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    Capítulo 1 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Me sentía abrumada por el éxito de la velada. Acabábamos de realizar el mayor evento de nuestras carreras y de catapultar a nuestra empresa de gestión de eventos con sede en San Francisco, Finesse, al siguiente nivel. La Gala Blackcrown fue el triunfo definitivo para nosotros como dúo empresarial y como pareja. Cuando entramos a toda prisa en nuestro piso de Fremont, empecé a arrancarle la ropa a Jerrod. Antes incluso de llegar al dormitorio. 
 
    Se rio: "A alguien le pone esto". 
 
    Le abrí la camisa tan desesperadamente que un botón se le cayó al suelo. 
 
    "Claro que estoy caliente", dije con una sonrisa perversa. "Esta noche ha sido la mejor noche de mi vida. Y fuimos nosotros los que lo hicimos posible". Solté un suspiro de felicidad. "Las luces, la música, el baile... Dios mío, Jerrod, ha sido como un cuento de hadas". 
 
    Le agarré por el cuello y tiré de él hacia mí, presionando mis labios contra los suyos. Olía muy bien. Estábamos en el salón de nuestro piso, en uno de los complejos más lujosos de la ciudad. Cada mueble había sido escogido cuidadosa y deliberadamente, desde el sofá gris en forma de L con cojines de color amarillo mostaza brillante con motivos geométricos, hasta las modernas obras de arte de las paredes. 
 
    La vista sobre Fremont era preciosa. A esa hora de la noche, la oscuridad sólo se veía interrumpida por los destellos de cientos de ventanas y por las luces traseras de los coches de la carretera. Me encantaba nuestro oasis urbano en la séptima planta. Desde el día en que firmé el contrato de alquiler, lo llamé nuestro séptimo cielo. A lo lejos se podía distinguir la bahía de San Francisco. 
 
    "Estoy seguro de que este salón de baile no ha visto una fiesta como esta en sus ciento doce años", sonrió Jerrod. "Lo hemos hecho bien". 
 
    "Estuvimos fantásticos". 
 
    Jerrod tenía un aspecto increíble, como siempre. No faltaba ni un día al gimnasio, algo que siempre me había vuelto loca, y maldita sea, estaba dando sus frutos. Sus hombros eran anchos y duros como una roca y los abdominales que asomaban a través de su camisa abierta estaban tan marcados como para tallar diamantes.  
 
    Cuando le besé, me sentí muy feliz. Cuando creamos la empresa hace un año, ni en mis mejores sueños imaginé que llegaríamos tan lejos. Esa noche había muchas celebridades presentes y todos parecían estar disfrutando. El salón de baile Regency nunca había tenido un aspecto tan espectacular. 
 
    Estar con Jerrod en ese momento, después de un éxito tan increíble, hizo que todo el dolor de mis primeros años desapareciera. Sentí que por fin lo había conseguido; que todo el trabajo y la preocupación habían merecido la pena. 
 
    Le quité la camisa por completo y puse mis manos en sus pectorales firmes. La excitación se mezcló con la neblina de satisfacción que me había aturdido toda la noche. Sólo había tomado una copa en toda la velada, pero a decir verdad estaba completamente borracha. Era como si no tuviera que preocuparme por nada en el mundo y todo fuera precioso; tenía la confianza de alguien que ha bebido su peso en Chardonnay. Era simplemente la magia de la noche, esa maravillosa, fantástica e increíble noche. 
 
    "Y el éxito del evento no es el único motivo de celebración", le recordé. Dejé que mis dedos se pasearan juguetones por su pecho. "Dos años". 
 
    Jerrod sonrió con picardía. "Tienes razón en eso. Eso también es motivo de festejo".  
 
    Me agarró y me levantó como si no pesara nada. Me reí alegremente y rodeé su cintura con mis piernas, como había hecho mil veces antes, mientras me llevaba al dormitorio. 
 
    Esta noche podría ser la noche. Apenas me atrevía a imaginarlo, porque eso significaría que todos mis sueños se harían realidad y eso nunca les ocurría a las chicas como yo. Pero una vocecita en el fondo de mi cabeza me había metido ese pensamiento una y otra vez durante las últimas semanas. Jerrod va a proponerme matrimonio la noche de la Gala Blackcrown. 
 
    No sabía por qué esa idea era tan persistente en mi interior. Quizá fuera porque llevábamos dos años juntos y un aniversario es el momento perfecto para pedirle matrimonio a alguien. O tal vez fuera porque Jerrod había actuado de forma muy diferente en los últimos meses. Había desaparecido para hacer recados secretos y le había pillado mintiendo una o dos veces sobre dónde había estado. Cada vez que hablaba de nuestro futuro, cambiaba de tema como para despistar. Eso, por supuesto, me convenció aún más de que pronto estaría de rodillas. 
 
    Había atado cabos: todos esos viajes misteriosos; la compra de un anillo y la visita a los lugares de la boda, por supuesto. 
 
    Esa noche iba a hacerle el amor como si fuera la primera noche del resto de nuestras vidas y la última noche que fuéramos sólo novios. Con un poco de suerte, me quedaría dormida con un anillo en el dedo. ¡No podría haber algo mejor! 
 
    Jerrod me puso de espaldas para poder bajar lentamente la larga cremallera de la espalda de mi vestido negro de cóctel. Debo admitir que esa noche yo lucía muy atractiva. El terciopelo estaba ceñido a mi piel y acentuaba cada curva de mi cuerpo. Las medias oscuras y finas que me había puesto mostraban la forma de mis piernas y dejaban muy poco a la imaginación. ¿Y los tacones que llevaba? Matadores, sin duda. 
 
    El vestido cayó al parqué. Me quité el pasador y las horquillas de mi larga y oscura melena y me alboroté los rizos para que me cayeran por la espalda, luego me volví hacia Jerrod con una sonrisa perversa mientras me dirigía hacia él. "Llevo toda la noche pensando en esto". 
 
    Se quitó lentamente los pantalones y los bóxers y se quedó completamente desnudo. Su silueta resaltaba como la de un superhéroe contra la luz que entraba por la puerta del pasillo. Me empujó hacia la cama y yo me incliné voluntariamente hacia atrás, con los brazos por encima de la cabeza y la espalda ligeramente arqueada en previsión de lo que iba a ocurrir. Me había puesto mi sujetador de encaje negro más provocador y me sentía como una modelo de lencería mientras estaba tumbada en las sábanas rojas de nuestro piso de setecientos mil dólares. 
 
    Jerrod se colocó encima de mí con un brillo seductor en los ojos y apretó sus labios hambrientos contra los míos. Le devolví el beso apasionadamente, derritiéndome con la sensación de la piel desnuda de sus caderas contra el interior de mis muslos. Lentamente me bajó las medias y las tiró a un lado, luego me desabrochó el sujetador con habilidad. Se tomó un momento para besar primero un pecho y luego el otro. Después enganchó sus dedos en mis bragas y me las quitó también. 
 
    Le rodeé el cuello con los brazos y dejé escapar un pequeño suspiro. Nunca he sido tan feliz. Me parecían tan atractivos sus músculos tensos bajo la luz tenue. Pasé una mano por su pelo corto y oscuro y mis dedos se aferraron instintivamente a él mientras me penetraba. El calor se disparó por mi cuerpo al sentir que el deseo de sentirme suya me consumía. Notaba cada uno de mis nervios electrizado mientras esperaba el más mínimo contacto de nuestros cuerpos para reavivar ese fuego. 
 
    Cuando Jerrod y yo tuvimos sexo, fue como todo lo demás en nuestras vidas: perfecto. Conocía mi cuerpo como nadie. Podía dar con todas mis teclas de la mejor manera hasta hacerme temblar de puro placer. El problema es que esa noche no me hizo temblar, Jerrod parecía un poco mecánico.  
 
    "Cariño, ¿estás bien?", pregunté. 
 
    "¿Qué?", refunfuñó. "Sí, bien". 
 
    Fruncí el ceño con preocupación y no dije nada más, pero algo iba mal. Jerrod no me miraba a los ojos como solía hacer. No me besaba tanto ni tan apasionadamente. Incluso seguía mirando alrededor de la habitación como si estuviera distraído con algo. No me sentía conectada a él. 
 
    Quizá sólo esté cansado, me dije. Al fin y al cabo, había sido una larga noche. O tal vez tenga miedo de que se le haya caído la caja de los anillos del bolsillo. Sonreí. Tenía la costumbre de preocuparme por nada. Todo está bien. 
 
    Dejé de preocuparme por lo que pudiera o no estar en la mente de Jerrod y me concentré en sacarle ese pequeño gruñido hambriento y lujurioso que me volvía loca y que Jerrod siempre me dejaba oír cuando estaba excitado. Le aparté de mí para tener yo el control y sentarme a horcajadas sobre él. Cuando sentí que volvía a entrar dentro de mí, dejé escapar un leve gemido de satisfacción y me balanceé con fuerza contra él. Puso sus manos en mis caderas para guiar mi ritmo y me instó a ir más rápido. 
 
    "Dios mío, Brie. Me vuelve loco cuando haces eso". 
 
    "Lo sé". Sonreí y puse mis manos en su pecho para poder rebotar más fuerte. Vi cómo sus ojos se fijaban en mis pezones y luego bajaban, escuchando ese pequeño gruñido tan maravilloso que había deseado oír durante tanto tiempo. Todavía sé cómo volver loco a mi futuro marido. Me sentí bien haciéndole gemir. 
 
    Al inclinarse hacia delante, Jerrod dio en el punto exacto que me llevó al borde de la excitación y empecé a gritar mientras un orgasmo subía dentro de mí como una ola que no podía contener. Me recorrió, palpitando primero entre mis piernas y luego llenando todo mi cuerpo de un cosquilleo de éxtasis. Jerrod empezó a respirar más rápido y clavó sus dedos en mis caderas. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, estaban borrosos de placer y mi cabeza zumbaba de lujuria. Me encantaba cómo nos follábamos. 
 
    "No pares", me suplicó. "¡Esto es...!" 
 
    Nos corrimos los dos a la vez y me hundí contra su pecho, con una sonrisita feliz apareciendo en mis labios. "Ha sido increíble". 
 
    "Hmm". Jerrod respondió con poco más que un ligero sonido, se encogió de hombros y se apartó de mí para coger su teléfono. 
 
    Me quedé perpleja. No era normal en Jerrod poner distancia de por medio después del sexo. Normalmente nos abrazábamos un rato y hablábamos hasta que nos dormíamos. No entendía por qué actuaba como si yo hubiera hecho algo malo. 
 
    "¿Disculpa?", dije con un poco de enfado en mi tono. "¿Desde cuándo te das la vuelta y miras el móvil después de hacer el amor? Es nuestro aniversario". 
 
    Puso los ojos en blanco y dejó su teléfono en la mesita de noche. "Lo siento". 
 
    "De todas formas, ¿qué estás mirando?" 
 
    "Sólo estoy comprobando quién ha tuiteado sobre el evento". 
 
    Se me iluminaron los ojos. "¿Alguien ha escrito algo bueno sobre nosotros?" 
 
    "Las imágenes hablan por sí solas". 
 
    Volví a pensar en lo maravillosa que había sido la noche; el majestuoso efecto de miles de luces de hadas ensartadas a lo largo de antiguas piedras, mientras una orquesta en directo tocaba Clair de Lune en el patio bajo un impresionante cielo estrellado y cientos de personas bailaban con magníficos vestidos de gala e inmaculados trajes de chaqueta. 
 
    "Estoy deseando verlas por la mañana". El cosquilleo de la emoción volvió a mi pecho, haciendo que mi corazón se agitara de orgullo. 
 
    "Yo también. Hablando de eso, estoy muy cansado. Estoy listo para ir a dormir". 
 
    "¿Ya?" No pude ocultar la decepción en mi voz. "Pero si he comprado champán. Y hay fresas cubiertas de chocolate en la nevera. Pensé que podríamos pasar un rato juntos después de la gala, porque al fin y al cabo es nuestro aniversario". 
 
    Jerrod hizo una mueca. "Ya son las dos de la mañana, Brie, y llevamos desde el amanecer preparándolo todo. Vamos a dormir, ¿vale? Podemos comer tus fresas por la mañana". 
 
    "De acuerdo..." Me levanté de la cama y cogí un camisón de mi cajón. No me apetecía arrimarme a Jerrod con la piel desnuda si me trataba con tanta indiferencia. Me lo puse y volví a deslizarme en la cama junto a él, apartando la vista para que no pudiera ver lo dolida que estaba. 
 
    Esa iba a ser nuestra gran noche y pensaba que la ilusión era compartida. Tenía la sensación de que a Jerrod no le importaba ni todo lo que habíamos conseguido ni que fuera nuestro aniversario. Esa noche Jerrod se había comportado como si fuera un niño caprichoso y no lo entendía. Esto duele. 
 
    Supongo que sabía que había herido mis sentimientos, pero no intentó enmendarlo. Se me llenaron los ojos de lágrimas al pensar en cómo una noche tan maravillosa había tenido un final tan decepcionante. Me imaginé encendiendo nuestro fuego eléctrico y acurrucándome bajo una mullida manta con champán mientras sonaba un piano clásico de fondo. En mi fantasía, ese fue el momento en que Jerrod me proponía matrimonio. Imaginé que me diría lo mucho que me quería, que me pediría que pasara el resto de mi vida con él y que entonces veríamos el amanecer desde el ático abrazados.  
 
    Cada vez que me lo imaginaba, una sensación de cosquilleo, alegría y paz se apoderaban de mi pecho. Tal vez fuera porque había crecido en un hogar de acogida, pero la idea de una vida hogareña estable y de alguien que me amara y nunca me abandonara era mi sueño. Quería formar una familia.   
 
    Pero no sólo no recibí una propuesta de matrimonio, sino que ni siquiera abrimos el champán. Parecía que Jerrod sólo fingía querer dormir. 
 
    Me metí la manta bajo la barbilla e intenté no hacer ningún ruido mientras las lágrimas se derramaban por mis mejillas. Mi corazón, que lo había sentido tan lleno no hacía mucho, ahora estaba vacío, estaba completamente abatido, aunque no quería parecer caprichosa y desagradecida sólo porque mi pareja estuviera cansada después de un día ajetreado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las cosas siempre se ven mejor a la luz del día, eso es lo que siempre me había dicho mi madre. A la mañana siguiente me levanté temprano a propósito para preparar el desayuno antes de que Jerrod se levantara, con la esperanza de que pudiéramos posponer hasta la mañana las celebraciones que había esperado la noche anterior. Café hecho con granos recién molidos, salmón, huevos y zumo de naranja recién exprimido, todos ellos favoritos de Jerrod. Ahora que ambos estábamos bien descansados, confiaba en que pudiéramos sentarnos y disfrutar de la alegría de nuestro triunfo. 
 
    En el primer año de nuestra empresa Finesse, habíamos facturado casi un millón de dólares. Sólo Dios sabe cómo lo habíamos conseguido. Sí, los dos teníamos mucho talento y nos dedicábamos de lleno al trabajo, pero también hay miles de personas que nunca consiguen triunfar. Nuestro éxito casi inmediato fue inesperado y abrumador. Habíamos entrado en el negocio con el único punto fuerte de ser más elegantes, sofisticados, con estilo y exclusivos que cualquier otra empresa de organización de eventos del mercado. 
 
    El hecho de que el negocio se disparara tan rápidamente se debió en parte a Jerrod. Uno de sus antiguos amigos de la universidad había triunfado como guionista e inmediatamente nos ayudó contratando nuestros servicios para planificar una fiesta posterior a una de sus superproducciones de Hollywood. Después de eso, habló bien de nosotros con todas las celebridades con las que trató, y allí estábamos. 
 
    Cuando oí a Jerrod revolverse en el dormitorio, encendí rápidamente la cafetera y saqué el salmón ahumado de la nevera. Entró, ya completamente vestido, y me frunció el ceño cuando me vio en la barra del desayuno. 
 
    Mis hombros se desplomaron mientras la decepción me inundaba de nuevo. "¿Qué ocurre? Llevas unos días despreciándome. ¿He hecho algo mal?" 
 
    Hizo una larga pausa y luego respiró profundamente. "Tenemos que hablar". 
 
    No entendía nada y me entró el pánico. Los cimientos de mi vida parecían desmoronarse y mi futuro pendía de un hilo mientras esperaba a escuchar lo que Jerrod diría a continuación. Sabía que no sería bueno y no podía soportarlo. Todo lo que quería era estabilidad y amor. No podía perder todo eso de nuevo. 
 
    Tenía que ser algo devastador lo que me dijera. Su tono no era el de decir "te quiero y no puedo vivir sin ti, cásate conmigo". Era más bien el tono que acompaña a las malas noticias. 
 
    Me puse una mano en el estómago para calmar la sensación de malestar y ansiedad que tenía dentro y di un paso atrás. Me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. "Suéltalo ya", exigí. "Di lo que tengas que decir". 
 
    Sacó un taburete y tomó asiento en la barra del desayuno. Durante un rato no hizo más que tamborilear con los dedos sobre el mostrador. Esperé hasta que no pude aguantar más y puse mi mano sobre la suya para que parara. 
 
    "Por favor", le supliqué. "Cuéntame". 
 
    Evitó mi mirada y confesó. "No puedo seguir haciendo esto". 
 
    En ese momento me sentí muy vulnerable y abandonada. ¿Por qué no lo he visto venir? ¿Es que necesito ser amada tan desesperadamente que imagino que el amor está ahí, aunque no lo esté? Me temblaba la barbilla. "¿Hacer qué?" 
 
    "Esto". Señaló nuestro piso y su mirada se detuvo finalmente en mí. "Es demasiado. Nada más conocernos nos vamos a vivir juntos, montamos un negocio, y luego vienen las insinuaciones de proponerte matrimonio..." Dejó de hablar. "Es demasiado, Brie, y no es lo que quiero". 
 
    "¿He hecho algo malo?", dije, con un temblor en la voz. "Tú querías que compráramos este piso y tú lo pagaste, o acaso fui yo la que puso el dinero?" 
 
    Apretó los dientes. "Sabes que estaba mal económicamente cuando nos conocimos", le dije. 
 
    "Sí. Y yo me adelanté a todo. Puse el depósito del piso, pagué con todo el dinero que me había dado Finesse, pero si no era lo que querías, tenías la opción de decirlo". 
 
    Tras esa sentencia se encogió de hombros. Fue un gesto demasiado patético y que mostró muy poca delicadeza y comprensión por su parte. Mi mundo se desmoronaba. "Pensaba que estaba enamorado de ti", dijo, "pero creo que estoy más enamorado de la idea de ti".  
 
    "¿Qué demonios se supone que significa eso?" Dejé el salmón de golpe en la encimera. "¿La ‘idea’ de mí? ¿Qué coño significa eso?" 
 
    No puedo describir la frustración que sentía. Yo creía que Jerrod había estado enamorado de mí hasta las trancas desde que nos conocimos. ¿Cómo pudo decirme algo así? Teníamos la vida perfecta. ¿Por qué no era suficiente para él? 
 
    "Cuando te conocí, pensé que había encontrado un tesoro". Sus ojos se iluminaron ante ese recuerdo. "Eras inteligente, hermosa, dedicada, leal. Me imaginaba una vida estupenda con un piso como este, sexo como el de anoche y un desayuno como el que has preparado". Señaló la comida y su expresión se ensombreció. "Pero la realidad es que me aburro. Ya no salgo. Ya no veo a mis amigos como antes". 
 
    Me miró a los ojos. "Adam viaja a un país diferente cada semana. Mark tiene un yate. Lucas tiene unos ingresos tan buenos que puede jugar al golf casi todos los días. Y yo estoy atrapado aquí con los ojos metidos en la contabilidad y en la planificación de eventos, hablando de planes de ahorro y sin nada que esperar más que las fresas de lujo". 
 
    "¿De qué estás hablando?" Le miré fijamente. "¿Has olvidado lo de anoche? Fue fantástico". 
 
    "Fue un trabajo. Hemos trabajado duro -resopló-. "Y tú pareces feliz de correr detrás de todo el mundo siendo la mejor asistenta. Yo, sin embargo, quiero ser a quien persigan los demás".  
 
    ¿Quién es este tipo? Nunca había oído a Jerrod hablar así. Nunca parecía insatisfecho o descontento con su trabajo. ¿De dónde venía todo esto? 
 
    Me costó reprimir mis sentimientos. La insaciable necesidad de ser amada me hizo entrar en pánico y me abrumó la perspectiva de que Jerrod me dejara. Al mismo tiempo, me sentí traicionada y también tenía derecho a estar enfadada. Jerrod me había prometido muchas cosas. Conseguí que mi respuesta fuera tranquila y considerada. "Muy bien, la realidad no coincide con la fantasía. Podemos descubrir juntos lo que realmente quieres y hacer algo al respecto. Si quieres dejar la empresa, te apoyaré. Haremos que funcione". 
 
    Frunció el ceño. "Esto. Esto es exactamente lo que no soporto de ti". Su voz era plana. Parecía que lo estaba dejando conmigo y su crueldad me rompió el corazón. Sentí que me dejaba a la altura del betún mientras enumeraba mis puntos débiles. "Siempre eres muy amable. Haces todo lo que se te pide. Te tomas el trabajo demasiado en serio, me siento como un segundón de Finesse". 
 
    "Eso es lo que se necesita para tener éxito", me enfurecí. "Y no había otra opción que el éxito de Finesse: era mi dinero el que estaba en juego. Además, ¿yo cuándo me he quejado de que te pases cada puto segundo en el gimnasio? Si la persona que amas se preocupa por algo, la apoyas. Pase lo que pase". 
 
    "Eso es, Brie. No creo que lo que siento por ti sea suficiente". Se mordió el labio y desvió la mirada. "Lo siento. Sé que suena duro, pero es la verdad. Te prometo que lo he intentado. Pensé que tal vez era el trabajo o la casa o algo que pudiera arreglar, pero creo que el problema somos nosotros. Los bonitos primeros días se acabaron muy rápido. Se ha vuelto monótono y agotador demasiado deprisa". 
 
    "Podemos trabajar en ello. Podemos ir a terapia de pareja -dije, con los ojos llenos de lágrimas ante la idea de volver a estar solos. Por favor, Jerrod: podemos superar esto, ¿no?" 
 
    Bajó la voz, haciéndola lo más suave posible. "No quiero herirte, sólo quiero ser sincero. ¿Terapia de pareja? Brie: sólo llevamos dos años juntos. No quiero esta cadena alrededor de mi cuello. Mi trabajo, mi casa, mi vida social: todo gira en torno a ti y a ... 
 
    "Y lo que sientes por mí no es suficiente", terminé su frase, parpadeando y dejando que las lágrimas rodaran por mis mejillas. "Y porque "sólo" han pasado dos años, ¿quieres tirarlo todo por la borda y huir?". 
 
    Al menos tuvo la decencia de parecer culpable. "Me importas, Brie, pero siento que queremos cosas diferentes". Respiró profundamente. "Lucas me ofreció un trabajo en su empresa de turismo y acepté". Sonrió, con un brillo en los ojos. "Viajaré, beberé, viviré algunas aventuras, crearé algunos recuerdos. Voy a aprovechar más esta vida, mientras sea lo suficientemente joven como para tener algo de libertad". 
 
    Tragué saliva.  
 
    "Quiero vender la empresa y tener lo que es mío". 
 
    Sentía como si estuviera clavando clavos en la tapa de mi ataúd y enterrando todos mis sueños. La tristeza que sentía era insoportable, pero al momento fue sustituida por la ira. "¿Qué quieres decir con "tener lo que es tuyo"? No has invertido nada". 
 
    Frunció el ceño y su voz se volvió repentinamente muy aguda. "Empezamos esta empresa juntos y sin mis contactos nunca lo habríamos conseguido. Depende de ti si quieres tomártelo con calma o llevarlo a los tribunales". 
 
    "¿Irías a los tribunales?" Podría haberme dado un latigazo tan rápido que el pensamiento me echó la cabeza hacia atrás. Apreté la mandíbula. La pena se había esfumado por completo. ¿Cómo se atrevía? 
 
    "Lo siento. Necesito el dinero para empezar de nuevo". 
 
    "¿Y qué quieres que haga?" 
 
    Me dedicó una sonrisa que probablemente pretendía ser tranquilizadora, aunque tuvo el efecto contrario. "Ya lo descubrirás". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Lo he perdido todo". Mi voz estaba llena de sollozos mientras lloraba bajo una manta en el sofá con mi mejor amiga Lav al otro lado del teléfono esa misma tarde. "Lo tengo claro: no voy a ir a los tribunales. De todos modos, no será lo mismo sin él. Era nuestro sueño". 
 
    Cada vez que pensaba en lo repentino y rápido que Jerrod había abandonado el barco, volvía a enfadarme. Pero por cada lágrima que lloré de tristeza, lloré otra de rabia. Estaba enfadada con Jerrod por fingir que estaba contento cuando era infeliz y estaba enfadada conmigo misma por ver algo que nunca había estado ahí. De nuevo. 
 
    "Oh, querida". Lav lanzó un suspiro de simpatía. "Menudo gilipollas". 
 
    "No puedo creer que haya hecho eso". Me pellizqué el puente de la nariz para aliviar el dolor de cabeza que había tenido todo el día. Me dolió mucho que Jerrod acabara de tirar lo que teníamos. No podía dejar de llorar porque me despreciaba a mí misma, preguntándome por qué los hombres a los que amaba siempre huían. Tenía los ojos hinchados y doloridos y la nariz irritada de sonarme todo el tiempo. "Pensé que podríamos hablar de ello. Pero no. Llamó a un amigo y vino a recogerle con un coche de alquiler en poco tiempo. No podía esperar a salir de este piso". 
 
    "¿Le has visto salir?" 
 
    "Me metí en una cafetería de esa misma calle y enterré la cabeza entre mis manos. Cuando volví, se había llevado todas sus cosas". Me mordí la yema del dedo hasta que sangró. "¿Qué demonios se supone que debo hacer ahora?" 
 
    "Ahoga tus penas". Podía oír su sonrisa descarada en la línea. "¿Discoteca?" 
 
    "¿Esta noche?" 
 
    "¿Qué otra cosa vas a hacer?", preguntó con naturalidad. "Puedes sentarte en casa y lamentarte o puedes salir conmigo, desahogarte y recordar que la vida también era buena antes de Jerrod". 
 
    "No sé..." 
 
    "Vamos". Gimió dramáticamente. "¡Si no es por ti, hazlo por mí! Primero Liz empezó a tontear con Scotty, luego Janet se mudó con Richard, y después tú y Jerrod desaparecisteis del mapa. Hace meses que no tengo a nadie con quien salir. Mientras vosotras estabais construyendo vuestros nidos o lo que sea que hagáis cuando un hombre os conquista, yo me estaba marchitando. ¡Tengo taaaaantas ganas de bailar!" Arrastró la última palabra en un largo y lloriqueado gemido y yo sonreí. Lav había sido una mala influencia para mí desde que nos conocimos en el lavabo de señoras de un club nocturno hacía cuatro años. Le ayudé a arrancar el tacón de uno de sus zapatos para que coincidiera con el otro, que ya estaba roto porque, como ella decía, "al menos aún podía bailar con zapatos planos". 
 
    "No tengo ganas de bailar", dije, compadeciéndome de mí misma.  
 
    Lav se burló. "Entonces bebe. Te garantizo que un par de Martinis te arreglarán el cuerpo". 
 
    "Se ha ido literalmente esta mañana, Lav. Parezco un monstruo del pantano. Tengo la cara hinchada, me duele la garganta y me he comido una tarrina entera de helado. Parece que estoy embarazada de seis meses". 
 
    "Oh, dame un respiro", se rio Lav. "Las dos sabemos que eres una bomba sexual y tendrías que tener la cara estropeadísima para cambiar eso". Pintó un cuadro de la noche que tenía en mente. "Vas a vestirte, a mirarte en el espejo y a recordar que eres poderosa y demasiado buena para Jerrod. Vamos a salir a la pista de baile y todos los tíos van a tener que levantar la mandíbula del suelo como hacían siempre que entrabas en un garito y vas a ver que hay muchos otros peces en el mar". 
 
    Jugueteé con el borde de la manta bajo la que me había escondido durante las últimas seis horas. Quizá Lav tiene razón. Si me quedaba en casa, entre las cuatro paredes de ese piso entonces medio amueblado, sólo me dedicaría a echar de menos a Jerrod. Tal vez deba salir y olvidarme de él. 
 
    "Bien". Me quité la manta de encima. "Me prepararé". 
 
    "¡Sí, tía!" Lav se alegró. "Estaré allí en una hora. Ponte algo escotado y corto. No tienes ninguna razón para ocultar todo ahora que el idiota se ha ido". 
 
    Terminamos la llamada y puse mi cuerpo en posición vertical. No sabía si tenía la energía o la fuerza de voluntad para llegar a la ducha y luego vestirme y salir a la noche, pero sabía que tenía que intentar levantarme del sofá. 
 
    Ya había estado aquí muchas veces. Primero, de niña, cuando una familia de acogida tras otra me abandonó, y luego, de adulta, cuando el amor nunca estuvo de mi parte.  
 
    A menudo tenía que preguntarme qué me pasaba. Me había esforzado tanto por ser quien creía que Jerrod quería que fuera y resultó que él no quería eso en absoluto. Y ahora estaba de nuevo en el punto de partida, sintiéndome poco afortunada y completamente desesperada. 
 
    Vamos, Brie, anímate. Eres más fuerte de lo que crees. Levántate, vístete y sal a la calle. No te revolcarás en la mierda durante meses como hiciste la última vez. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Durante los dos últimos años, había mostrado un aspecto elegante, sofisticado y profesional. Pero no recordaba la última vez que me había visto tan sexy. Tuve que rebuscar en el fondo de mi armario para encontrar el diminuto vestido que me había puesto: un vestido de cóctel azul noche que terminaba en unos buenos quince centímetros por encima de la rodilla y era vertiginosamente escotado. Me puse un largo collar que colgaba sobre la piel desnuda de mi pecho, que se había quedado muy a la vista. 
 
    Hay que reconocer que me sentí bien. Incluso me sentí empoderada. Al mirarme con este vestido, vi a alguien que todavía podía llamar la atención y la idea de volver a encontrar a alguien algún día ya no parecía tan ridícula. No buscaba un lío de una noche, pero sin duda llevaría la cuenta de quién estaba pendiente de mí en la discoteca esa noche, sólo para demostrarme a mí misma que aún podía conseguir lo que quisiera. 
 
    Me había duchado y utilizado toda una serie de productos para realzar mis rizos naturales. Cuando los cuidaba bien, tenía unos rizos preciosos y apretados como los de Julia Roberts en Pretty Woman, aunque mi pelo era mucho más oscuro. Cuando me ponía un toque de carmín en los labios, parecía una auténtica bomba sexual. Sonreí. ¡A darlo todo! 
 
    Cuando Lav apareció en mi puerta, me echó una mirada y gritó de alegría. "¡Ahí está mi chica!", dijo atronadoramente, "¿Dónde ha estado esa mujerona pícara y sexy? Estás increíble. Haremos miles de fotos esta noche; las publicaré en las redes sociales y Jerrod podrá pasar la noche lamentando el mayor error de su vida. Nunca conseguirá otra mujer como tú". 
 
    Sonreí. Lav nunca había sido tacaña con los cumplidos ni la admiración por sus amigas. Era un auténtico torbellino de mujer, con una personalidad exuberante, una energía inagotable y un desprecio absoluto por los hombres. Siempre fue independiente, atrevida y se desenvolvió bien por sí misma, lo que no quiere decir que no recibiera su cuota de atención masculina. Lav siempre se llevaba a casa a algún que otro hombre, pero rara vez veía al mismo dos veces.  
 
    Esa noche llevaba una minifalda de cuero rojo oscuro y una blusa negra suelta con un escote aún más bajo que el de mi vestido. Llevaba el pelo rubio y alisado hasta los hombros, encerado para que luciera perfecto y además había usado una sombra de ojos brillante. Llevaba puesta la falda con unas llamativas medias de rejilla y un par de botines de tacón. El look le sentaba de maravilla. 
 
    La abracé con fuerza. "Me alegro mucho de verte. Gracias por arrastrarme". 
 
    "Es que sé que es lo que necesitas", contestó sabiamente. "La tía Lav cuidará de ti". 
 
    Fue un alivio ver a mi mejor amiga. Me sentí menos sola al tener una aliada a mi lado. Aunque nos adentráramos en la multitud y el ruido de la discoteca yo no estaba segura de querer bailar. 
 
    Tomamos un taxi para ir al Vortex, el mejor club nocturno de la ciudad. Había una larga cola para entrar, pero no nos importó. Nos pasamos el tiempo de la cola haciendo fotos e inundando Instagram con nuestras historias. Aunque había borrado a Jerrod de mis redes sociales inmediatamente después de que rompiéramos, una pequeña parte de mí esperaba que de alguna manera la viera a través de Lav o de alguno de nuestros contactos mutuos y que quizás se sorprendiera de que yo ya estuviera rehaciendo mi vida. ¿Aburrida yo?, ¡una mierda! 
 
    Me apoyé en la cuerda de la barrera y solté un dramático suspiro. "Y pensé que actuaba de forma extraña porque iba a proponerme matrimonio. Qué idiotez, ¿verdad?". 
 
    "Él es el idiota", replicó Lav. "Una mujer guapa e inteligente como tú tiene derecho a pensar que los hombres se quieran casar con ella. Jerrod es sólo una pequeña excepción que se dará cuenta demasiado tarde de que siempre estuviste fuera de su alcance". 
 
    Sonreí. "Me sobrestimas, Lav. No soy tan especial". 
 
    Hizo un gesto para golpearme con su bolso. "No digas esas cosas. Eres un unicornio grande, fuerte y hermoso de mujer". 
 
    Me reí a carcajadas. Lav había perdido su vocación en la vida: debería haber sido animadora. Nadie podía hacerte sentir tan maravillosa como ella. Su interminable flujo de cumplidos me levantó el ánimo y me di cuenta de que había echado mucho de menos pasar tiempo con ella. Tal vez Jerrod tiene razón en cuanto a que nuestras vidas estaban demasiado unidas. 
 
    Por fin llegamos a la discoteca y Lav iba a estar en lo cierto. En cuanto el sabor fresco del alcohol tocó mi paladar, me relajé. La música era animada y me hacía sentir joven. 
 
    El local era un lugar chic y elegante, con luces de neón de color púrpura y muebles aterciopelados. Estaba repartido en tres plantas, cada una de ellas dividida en una pista de baile, un bar y palcos VIP. Estaba lleno a rebosar y todo el mundo bailaba o se abría paso entre la multitud. Perderse entre la gente y la música y sentir que no había nada fuera de esas cuatro paredes era fácil.  
 
    Bailamos durante una hora, bebiendo Martinis como si fueran a ser descatalogados, hasta que Lav me tiró del brazo y me dijo que necesitaba un respiro. Salimos a un patio interior. Me zumbaban los oídos por el volumen de la música. El aire fresco me golpeó y me hizo darme cuenta de lo mucho que había bebido. Pero era un alivio tener la mente asentada; ya casi no pensaba en Jerrod. 
 
    "Escucha, he estado pensando", dijo Lav, "que vas a tener problemas para pagar el piso ahora que Jerrod se ha ido y el negocio ha terminado". 
 
    Hice una mueca. "Dímelo a mí". 
 
    "Escúchame". Se inclinó hacia delante. "Hay una vacante en MeetNet. Mi jefa de oficina acaba de coger la baja por maternidad y da la casualidad de que me toca elegir a su sustituta. Pensaba pasar por todo el procedimiento de entrevistas y currículums y bla, bla, bla, pero me parece mucho más sensato contratar a la mujer más válida que conozco, que es perfecta para el trabajo y que casualmente ha quedado disponible." 
 
    "¿Yo?" Mis ojos se abrieron de par en par por la sorpresa y di un sorbo a mi copa de cóctel para pensar en su oferta. "¿Quieres decir que debo aceptar un puesto en tu equipo?" Lav estaba en una industria completamente diferente a la de la gestión de eventos. Fue directora de proyectos en MeetNet, un servicio de mensajería de aplicaciones. Allí, todo giraba en torno a la tecnología y los gadgets. "No tengo ni idea de teléfonos móviles ni de programación". 
 
    Lav se rio. "Eso no es un trabajo de desarrolladora, cariño, es gestión de oficina. Puedes hacerlo con los ojos cerrados. El noventa por ciento del trabajo es ser organizada y eficiente. Eso es lo tuyo. Y es sólo temporal, lo que significa que puedes tomarte un tiempo para reorientarte antes de desplegar tus alas y encontrar el trabajo que realmente quieres". 
 
    La abracé con fuerza, sintiéndome muy afortunada de tener una amiga como ella. El alivio de saber que tendría un ingreso estable fue abrumador y un gran estímulo después de un día tan horrible. "De verdad, eres la mejor amiga que cualquiera podría tener". 
 
    "Resultó ser el momento perfecto. Holly se va de baja por maternidad y necesitas un trabajo temporal. ¿Y qué mejor manera de sacarte a Jerrod de la cabeza que trabajar con tu mejor amiga? Seguro que lo pasaremos muy bien". 
 
    "Me encantaría. Eres una salvavidas, Lav. La próxima docena de copas la pago yo". Me relajé y le sonreí, emocionada ante la perspectiva de trabajar con mi mejor amiga. ¿Qué mejor manera de ayudarme a sentirme de nuevo yo misma que la incansable positividad de Lav?. "¿Cuándo quieres que vaya a hacer el papeleo?". 
 
    Levantó la mano en el aire sin preocuparse. "Hay mucho tiempo para los trámites. Lo que realmente necesito es alguien que pueda empezar de inmediato. Los pies de Holly parecen patas de hipopótamo estos últimos meses. Apenas puede ir andando al baño, y mucho menos correr por la oficina para estar al tanto de todo". Lav me miró expectante. "¿Podrías empezar mañana?" 
 
    "¿Mañana?" Sentí una pequeña punzada de pánico, pero luego sonreí y me encogí de hombros. "¿Por qué no?" Golpeé mi vaso contra el suyo y brindamos. "Por los nuevos comienzos". 
 
    Volvimos a entrar y seguimos bailando. Finalmente, me sentí completamente relajada. Moví las caderas, levanté los brazos y dejé caer la cabeza hacia atrás mientras me dejaba llevar por la música, disfrutando de la sensación de perderme en un ritmo constante. Mientras bailaba, los pensamientos sobre Jerrod desaparecieron y estaba decidida a empezar de nuevo. Empezaría mi propio negocio, que tendría diez veces más éxito que Finesse. 
 
    Habíamos tomado unas cuantas copas más cuando vimos a un par de chicas que conocíamos de cuando solíamos ir a los pubs todos los fines de semana. Gritamos como una bandada de gansos y nos saludamos con abrazos y exclamaciones como "¡Cuánto tiempo!". 
 
    Hacia la medianoche, Lav se despidió. "Tengo que irme", dijo ella, "mi jefe es un desalmado y me dará una patada en el culo si descubre que vuelvo a tener resaca. ¿Tenemos que coger un taxi?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Creo que me quedaré un poco más". 
 
    Sabía que si volvía a estar sobria, inmediatamente empezaría a pensar de nuevo en Jerrod. Entonces caería en un agujero negro y pensaría en todos los hombres que me habían defraudado. Probablemente me pasaría toda la noche en posición fetal sollozando a pleno pulmón. Prefiero ahogar mis penas y olvidarme de Jerrod y de todos los hombres que han estado conmigo antes que él. 
 
    Lav se mordió el labio. "¿Estás segura? No quiero que conduzcas sola hasta casa en mitad de la noche". 
 
    Erin, una de nuestras viejas amigas, me pasó el brazo por el hombro e hizo a Lav un gesto con la mano para que no se preocupara. "John y yo nos aseguraremos de que llegue a casa sana y salva". Señaló a su novio, que estaba hablando con el camarero al otro lado de la discoteca. "No bebe. Completamente abstemio. Me aseguraré de que sepa que no podemos irnos sin Brie". 
 
    Lav asintió. "Muy bien, entonces". Se inclinó y me besó en la mejilla. "Diviértete, querida. Te veo muy bien". 
 
    "Gracias, Lav. Lo necesitaba. Tenías razón". 
 
    "Por supuesto que sí". Ella sonrió. "Acuérdate de poner una alarma para mañana por la mañana. Hay que sustituir los enormes tobillos de una mujer embarazada". 
 
    "Estaré allí a las 9:00", juré, decidida a que fuera cierto. 
 
    "Muy bien. Diviértete". 
 
    Cuando Lav se marchó, seguí bailando a gusto, bebiendo más despacio a medida que se hacía más tarde. No quería ser completamente inútil en el primer día de mi nuevo trabajo. La verdad es que no podía soportar volver al piso y dormir sola en la vieja y enorme cama de matrimonio que aún olía a Jerrod. Así que tuve que quedarme a bailar y fingir que los dos últimos años no habían ocurrido. Sólo tenía que intentar mantener mi cordura. 
 
    Me lo estaba pasando muy bien cuando, de repente, una sola mirada me hizo sudar. Me eché el pelo hacia atrás y miré a los ojos a alguien del otro lado de la sala. Un hombre guapo, alto y rubio, con una mandíbula prominente, hombros anchos y ojos brillantes. No era un extraño. Era alguien a quien conocía muy bien. Stephen se dio cuenta de mi mirada y empezó a venir hacia mí. Maldita sea. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    Hace cinco minutos, la chica a la que ahora veía inclinada sobre mi escritorio, llevaba una impecable falda de negocios y el pelo recogido en una coleta apretada. Ahora su pelo volaba alborotado, sus zapatos estaban en algún lugar de mi despacho y su falda estaba arrugada a la altura de su cintura. Mis manos se apoyaron en sus caderas mientras la penetraba. Nada mejor después de un duro día de trabajo. 
 
    Disfruté de la visión de sus pechos tocando la superficie de mi escritorio mientras me lanzaba una mirada arrebatadora por encima del hombro. Sentí que la calma se instalaba entre nosotros después de otro día agitado. 
 
    Fuera de mi alcance, mi teléfono móvil comenzó a vibrar sobre la mesa de trabajo. El nombre de Terrell parpadeó en la pantalla. Sin interrumpir el juego lujurioso, le contesté, intentando que mi voz sonara tranquila cuanto más cerca estaba de mi orgasmo. 
 
    "¿Sí?", dije enérgicamente. 
 
    "Un grupo de nosotros va a ir a una discoteca esta noche. ¿Te apuntas?" 
 
    Inhalé bruscamente cuando Natalie volvió a apretar sus caderas contra mí. "Estoy un poco ocupado en este momento, Terrell". 
 
    Se produjo una breve pausa antes de oír a Terrell soltar un "¡Agh!" audible. "¿Estás con una chica ahora mismo?" 
 
    "Sí". 
 
    "Bien, adiós". 
 
    Colgó y yo sonreí. Los chicos sabían tan bien como cualquiera en esta ciudad que yo tenía fama de donjuán. Cuando se enteró de que estaba con una mujer, Terrell no pareció sorprenderse. 
 
    Natalie y yo continuamos durante unos diez minutos más. Sus gritos de éxtasis resonaron en la oficina. Pero no importaba. Era tarde y no había nadie más. Yo también disfruté con los gritos mientras la cálida ola del orgasmo me bañaba y me corría, sin aliento y satisfecho. Después, mientras me subía la cremallera del pantalón, se acercó a mí, me rodeó la cintura con los brazos y me mordisqueó el lóbulo de la oreja. 
 
    "Esto ha estado muy bien", dijo ella, "¿Significa que ahora estamos oficialmente juntos?" 
 
    Me separé de ella, fingiendo coger mi camisa del sofá. "Sólo fue sexo, Natalie". 
 
    Apretó los labios. Pude ver cómo giraban los engranajes de su cabeza mientras pensaba si me había malinterpretado o si era un idiota. Probablemente un poco de ambas. 
 
    "No puedes hacer eso", gruñó finalmente, tirando de la blusa y abrochándosela con furia. "No deberías haberme pedido que me quedara "un poco más tarde" hoy si lo único que querías era sexo". 
 
    Levanté las manos. "Siento que te sientas así, pero nunca te he prometido nada". 
 
    ¿Por qué las mujeres siempre esperan más? Nunca había prometido nada a las mujeres, pero ellas siempre esperaban una conexión emocional que yo nunca parecía ser capaz de darles. No es que no lo intentara, es que la química nunca se extendía más allá del dormitorio. 
 
    "Pensé que querías estar a solas conmigo porque había una chispa especial entre nosotros", argumentó ella, con los ojos rebosantes de lágrimas y las manos cerradas con fuerza. "Te conozco mejor que nadie. Recojo tu ropa de la tintorería, te recuerdo cuándo es el cumpleaños de tu hermano y mantengo fuera de tu despacho a la gente con la que no quieres hablar". 
 
    "Ese es tu trabajo, Natalie", respondí con indiferencia, atando un cordón de zapato. "Eres mi asistenta". 
 
    "La descripción del trabajo implica programar tus citas y organizar tu carga de trabajo. Y no satisfacer tus necesidades cuando estás un poco cachondo". Metió el pie en uno de sus zapatos, con la piel roja de ira. 
 
    Fruncí el ceño, un poco sorprendido por su muestra de emociones. Yo ya sabía que Natalie se sentía atraída por mí, pero eso era todo lo que había percibido. Quizá porque no quería darme cuenta. Sentí que le debía una disculpa, aunque no entendía muy bien de dónde había sacado la idea de que yo estaba interesado en una relación. "No tenías que quedarte hasta tarde esta noche. Lo siento si he dado una impresión equivocada. Esa nunca fue mi intención. Tienes razón, tenemos química, pero por mi parte es puramente sexual. No me interesa una relación". Me abroché los gemelos y cogí la corbata. 
 
    "¿Sabes qué? no voy a ser tu asistenta y tu puta". Golpeó su teléfono móvil de la empresa sobre mi mesa, seguido de su cordón y su identificación. "Busca a otra persona que te persiga. Lo dejo". 
 
    Recursos Humanos se va a ensañar conmigo por esto. Le entregué a Natalie su abrigo y me mantuve a una distancia respetuosa de ella. "Siento mucho si te he hecho pensar que estaba interesado en algo más". 
 
    Puso los ojos en blanco. "La culpa es mía por ser tan estúpida. Todo el mundo sabe que eres como un témpano de hielo. Pensé que había traspasado tus muros; ya sabes, estar contigo catorce horas al día. Pero parece que no". 
 
    Natalie cogió el resto de sus cosas y se fue. Me hundí en el sofá, sintiéndome culpable pero también aliviado. Me alegré de que Natalie me hubiera confesado sus expectativas en lugar de guardárselas para sí misma. Si hubiéramos seguido manteniendo relaciones sexuales mientras ella tenía este tipo de fantasías amorosas, habría acabado haciéndole más daño. Tomé nota mentalmente de escribirle una buena carta de recomendación y ponerla en contacto con un reclutador que conocía. Era buena en su trabajo y se merecía un buen puesto. Tal vez con una mujer como jefa. 
 
    La cabeza me daba vueltas pensando en todas las preguntas que haría el departamento de recursos humanos y en el tiempo que tardaría en resolver las cosas. ¿Y qué demonios iba a hacer con ese maldito asunto de la caridad ahora que Natalie se había ido? Me estaba frotando los ojos cuando volvió a sonar mi teléfono. 
 
    Lo volví a coger. "He dicho que no tengo ganas de salir esta noche. Estoy ocupado". 
 
    "Me alegro de que, evidentemente, no estés defraudando a tu madre", sonó en la línea la voz mordaz de mamá. 
 
    Suspiré: "Lo siento, mamá. Pensé que era otra persona. ¿Está todo bien?" 
 
    "No, no todo está bien, Stephen. Si hubieras vuelto a llamar, lo sabrías". 
 
    "¿Qué ha pasado?" 
 
    "Se trata de tu padre". 
 
    La ira me inundó al escuchar eso. "¿Qué pasa con él?" 
 
    "El cáncer ha vuelto". 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta por el shock. "Uff, vale. ¿Y qué tipo de tratamiento le recetarán esta vez? ¿Radioterapia? ¿Quimioterapia? ¿Necesitará otra operación?" 
 
    "Harán lo que puedan para que no sufra". 
 
    Me quedé paralizado, todo mi cuerpo se quedó sin fuerzas. Eso no suena bien. Me sentí completamente perdido. Sabía que papá estaba enfermo desde hacía tiempo, pero pensaba que le quedaba más tiempo. No estaba preparada para lidiar con todos los problemas entre nosotros. "¿Quieres decir que no pueden hacer nada más?" 
 
    "El cáncer se ha extendido. Pueden probar todas las terapias, pero eso sólo le haría ganar un poco más de tiempo. Tu padre dice que está cansado y que quiere seguir su propio camino". 
 
    Eso suena a papá. "¿Qué necesitas?", pregunté. "¿Quieres que te envíe dinero? Puedo pedirle a Natalie que se ocupe de una enfermera a domicilio si quieres". Nota para mí: encontrar a alguien que sustituya a Natalie. 
 
    "Por el amor de Dios, muchacho. No quiero tu dinero". 
 
    Estaba perdido. "Lo siento, mamá. No sé qué quieres de mí. Sabes que papá y yo no nos llevamos bien. Haré lo que pueda para facilitarte las cosas, pero más allá de eso..." Mis palabras se interrumpieron. 
 
    "Quiero que vuelvas a casa, Stephen". Sus palabras suplicantes estaban salpicadas de sollozos llorosos. "Tu padre se está muriendo y necesito que arregléis todo entre vosotros". 
 
    Fruncí el ceño, un repentino brote de ira y obstinación surgió en mi interior. "Es él quien tiene que enmendar la situación". 
 
    "Él, tú. No importa. Nada se resolverá hasta que habléis. Por favor, Stephen, te lo ruego: Ven a casa a verle por última vez". 
 
    Sentí que me ardían los ojos y que se me llenaban de lágrimas porque era injusto ser yo el que arreglaba las cosas cuando había perdido tanto. Apreté los dientes porque no quería sentirme tan abrumado como estaba en ese momento. "Papá no ha hecho más que controlarme y menospreciarme toda mi vida. Si no fuera por él..." No quiero ni pensar en el tipo de vida que podría haber tenido. "No creo que pueda enfrentarme a él". 
 
    "¿Prefieres esperar hasta que sea demasiado tarde?" La voz de mamá se hizo más insistente. "Parece que no entiendes que no te queda mucho tiempo. Es ahora o nunca". 
 
    Llamé a mi mesa y fingí que había alguien en la puerta. "Acaba de llegar mi director financiero. Tengo que colgar, es urgente". 
 
    Pude oír lo decepcionada que estaba mi madre porque se quedó un rato callada. "Entonces supongo que será mejor que te ocupes de ello". 
 
    "Llama a la oficina si necesitas dinero, personal o atención. Te apoyaré en todo lo que pueda". 
 
    "El único apoyo que necesitamos es que estés junto a su cama. Espero que encuentres la manera de dejar de lado tu terquedad y tu orgullo antes de que se nos vaya para siempre. Te crié mejor que eso". 
 
    "Te quiero". 
 
    Hizo una larga pausa, como si quisiera castigarme por no responder positivamente a su petición. El retraso fue como un cuchillo en mis costillas. Pero mi madre era demasiado sentimental y cariñosa para terminar una llamada telefónica con esa tensión. Ella cedió. "Yo también te quiero". 
 
    "Pensaré en lo que has dicho", respondí. Era sólo un pequeño rayo de esperanza, pero sabía que significaría mucho para ella. "Te llamaré dentro de unos días". 
 
    Colgué y dejé escapar un grito de rabia. ¿Por qué tengo que arreglar las cosas? Hacía casi seis años que no hablaba con mi padre y con razón. Había presionado, presionado y presionado hasta que yo había renunciado a lo más importante del mundo y había cometido el mayor error de mi vida. Incluso después de haber hecho todo eso, seguía sin estar orgulloso de mí. Todavía no era suficiente. Noche tras noche, pensaba en mi gran negocio con cientos de empleados y millones de dólares en mi cuenta bancaria, sabiendo que esto nunca llenaría el agujero que habían dejado mis errores. Sólo hay una cosa que realmente deseo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Oye, oye, me alegro de que hayas cambiado de opinión". Terrell me saludó mientras me abrazaba con un brazo y una palmadita fraternal en la espalda. "Otra mujer que no pudo captar tu atención, ¿eh?" 
 
    Me reí a medias. "Es una buena chica. Pero creo que he roto otro corazón". 
 
    "Tienes que dejar de ligarte a esas mujeres de tu círculo profesional. El trabajo debe ser sólo trabajo, hombre. Ve a Tinder si quieres sexo". 
 
    "¿A Tinder o a un club nocturno?", repliqué. 
 
    Se rio. "Exactamente". 
 
    Entramos en la discoteca y fuimos directamente a la barra. Me compré lo de siempre, una copa de whisky Woodford Reserve Double Oaked, que estaba en el estante superior sólo para mí. Lo había pedido tantas veces a lo largo de los años que finalmente cedieron y añadieron la variedad cara a la gama. No soportaba las cosas baratas. Culpo a mi padre por ello; sólo lo mejor es lo suficientemente bueno. 
 
    Me bebí el primer trago de un tirón y pedí al camarero que me trajera otro. Una vez lo tuve en la mano, empecé a dar vueltas por la pista de baile como una pantera en la selva en busca de presas. Terrell tenía razón: había algo particularmente intrigante en las mujeres de fuera de la oficina. Sin aires de grandeza, sin preocuparse por parecer profesionales. Las mujeres del Vórtice estaban completamente liberadas, bailando como si su vida dependiera de ello y luciendo increíblemente guapas y empoderadas al hacerlo.  
 
    Terrell vino a mi lado y siguió mi mirada por la pista de baile. "Cada vez que vengo aquí, se las arreglan para dejar entrar a aún más mujeres preciosas que antes", dijo riendo. "Parece que todas las chicas guapas de San Francisco vienen a este local en algún momento". 
 
    Sólo había una mujer que me llamaba la atención. Era como una película: cuando la veía, todo lo demás se desvanecía. Todas las demás personas se convirtieron en figuras borrosas de fondo y ella destacó, al frente y en el centro, como en Alta Definición. Brielle. 
 
    Terrell me sacudió el hombro, sacándome de mi aturdimiento. "Oye tío, ¿la conoces?" 
 
    Mi corazón revoloteó en mi pecho. ¿Cuándo fue la última vez que sentí algo así? sólo con ver a Brielle se me aceleró el pulso y se me pusieron las manos tiesas. Está más guapa que nunca. 
 
    "La conozco", dije. "La conozco muy bien". 
 
    "¿Otra de tus chicas de la oficina?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No. Hay docenas de ellas. Pero sólo hay una Brielle". Me mordí el labio mientras la veía saltar por la pista de baile, lanzando los brazos al aire y moviendo sus caderas; su precioso pelo le caía por los hombros y rebotaba al ritmo de cada movimiento de su esbelto cuerpo. "Estuvimos saliendo mientras estudiábamos en la universidad". 
 
    "Maldita sea". Terrell la miró: "Es una petarda". 
 
    "Sí, lo es. Y también es inteligente, tan inteligente que no te lo creerías. Es divertida. Extrovertida. Descarada. Espontánea. Juguetona. Más sexy que nadie que haya conocido". 
 
    Las cejas de Terrell se dispararon y se rio. "Dios mío, Dios mío. Nunca pensé que vería el día en que una mujer captara toda tu atención y te volviera loquito. Parece que esa chica fue especial para ti". 
 
    "No tienes ni idea. Idolatraba a esa mujer, hasta que la cagué. Le rompí el corazón". 
 
    "Has roto decenas de corazones, tío". 
 
    "Brielle es diferente. A mí también me han roto el corazón". Le entregué a Terrell mi bebida y me dirigí hacia ella. Cuando estaba a medio camino de la pista de baile, echó la cabeza hacia atrás para sacudirse el pelo y, cuando volvió a levantar la vista, me vio. 
 
    Inmediatamente pude ver en sus ojos cómo me reconocía y también cómo le entraba el pánico. No la culpo. Sonreí, esperando que pareciera casual y no el gesto débil de un hombre que estaba completamente fuera de sí. A medida que me acercaba, sólo tenía un pensamiento en la cabeza: la quiero.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Cuántas emociones me inundaron cuando vi a Stephen. Sinceramente, lo último que necesitaba después de una ruptura era encontrarme con él. Stephen era el chico con el que salí antes de Jerrod y había sido muy especial para mí hasta que todo se esfumó. Todavía recordaba la acalorada discusión que tuvimos como si fuera ayer. Mi corazón aún latía con fuerza cuando pensaba en los insultos que nos lanzamos la última vez que estuvimos juntos. 
 
    Pero cuando se acercó y mis ojos recorrieron los rasgos familiares de su apuesto rostro, una parte de mí se alegró. También había buenos recuerdos, muchos recuerdos maravillosos, felices y emocionantes. Incluso desde la distancia, los sentimientos se agitaron en mí cuando lo vi. Sentimientos de añoranza y pérdida, recuerdos dolorosos y deseo profundo. 
 
    Se acercó a mí y sonrió. "Hola, Brie". 
 
    "Stephen". No sabía cómo había conseguido decir su nombre. Sentía la garganta como si se me constriñera y la cabeza me daba vueltas, no era por el alcohol. Me encantaba aquel hombre. 
 
    Stephen tenía tan buen aspecto como siempre. Lo único que había cambiado en él era que ya no estaba bien afeitado. Se había dejado crecer una barba corta y cuidada que sólo le hacía parecer más salvaje y encantador. Sus hombros eran tan anchos como siempre y estaba increíblemente guapo con su camisa de algodón de manga larga que se ceñía a sus músculos. Su pelo rubio oscuro estaba perfectamente peinado aunque el corte parecía caro, como de costumbre. 
 
    "Hacía tiempo que no nos veíamos", dijo. Su aliento olía a whisky. Inmediatamente recordé todas las tardes que habíamos salido y hecho cosas increíbles por toda la ciudad, terminando cada aventura con un profundo beso. El olor del whisky todavía hace que me flaqueen las rodillas. 
 
    "Me alegro de verte", dije. "Qué guapo estás". 
 
    "Y tú también". Señaló con la cabeza en dirección a la zona VIP, indicando que debíamos ir a una zona más tranquila. Un gorila nos dejó pasar la barrera y tomar asiento en una de las lujosas cabinas de terciopelo, donde la música no estaba tan alta y no te chocabas con la gente que bailaba a tu alrededor. Stephen le dijo algo a la persona de seguridad y unos momentos después alguien nos trajo nuevas bebidas. Un whisky para Stephen y un Martini para mí. Todavía se acordaba de mi bebida. 
 
    Me senté y sacudí la cabeza. "Bueno, bueno, bueno, te conocen demasiado en la zona VIP". 
 
    Stephen se rio. "Saben quién soy". 
 
    "Parece que te va bien". Mis ojos se posaron en el Rolex que llevaba en la muñeca. 
 
    Lo guardó rápidamente y se aclaró la garganta. "¿Has oído hablar de ConnectU?" 
 
    "¿La empresa tecnológica?" 
 
    Asintió con la cabeza. "Yo la fundé. Es mi empresa". 
 
    Por supuesto que sí. Sentía la garganta seca por la excitación. De todas las ocasiones en las que podría haber coincidido con Stephen, ¿por qué tiene que ser hoy? Había imaginado verle de nuevo un millón de veces y en cada una de esas fantasías podía lidiar con la situación. Pero aquella noche me sentía pequeña, como de unos cinco centímetros de altura.  
 
    "Probablemente hayas oído hablar de TeleTalk". 
 
    Sonreí. "¿Quién no lo ha hecho?" 
 
    "Es una de nuestras aplicaciones. Tengo algunas filiales en ConnectU. La mayoría son redes sociales, algunas aplicaciones de citas, ese tipo de cosas". 
 
    Entrecerré los ojos, intentando imaginar el logotipo que había visto cientos de veces. "ConnectU... Ese es el pequeño globo con la estrella fugaz, ¿verdad?". Me impresionó. 
 
    "Sí, exactamente". Agitó su vaso en mi dirección. "No soy un gran fan de ese logotipo, pero dejé que mi director creativo tomara la iniciativa. Ambos sabemos que soy tan creativo como una red de cebollas". 
 
    Me reí mientras los buenos recuerdos bailaban en mi mente. Recordé una cita en la que habíamos estado en una tienda de cerámica para comprar figuritas con las que decorar la casa en Navidad. Su figurita era un muñeco de nieve literalmente bañado en purpurina.  
 
    "¿A qué te dedicas ahora?", me preguntó. 
 
    Puse cara de circunstancias. "Trabajé como codirectora de Finesse. Es una empresa de gestión de eventos". Rápidamente di un largo trago a mi bebida mientras otra puñalada de dolor me hería el corazón. "Pero a partir de las diez de la mañana, eso será historia". 
 
    Parecía confundido. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Mi socio comercial -y amigo, por cierto- ha decidido que ha terminado con Finesse. Y termina conmigo también". 
 
    Stephen extendió su mano a través de la mesa y la colocó sobre la mía. Podría jurar que sentí literalmente un cosquilleo de electricidad en mi piel. Se me cortó la respiración y levanté la mirada para mirarle a los ojos. Nunca había visto un tono tan azul en los ojos de nadie, excepto en los de Stephen. Eran de un azul tan oscuro y profundo, como el fondo de un océano vasto y precioso y me sentí completamente hipnotizada. Parecía preocupado. 
 
    "Es un idiota, Brie". 
 
    Quité la mano y aparté mi mirada de él. La sensación de su mano en la mía me resultaba muy familiar y reconfortante, pero ya no podía sentir su tacto sin recordar al mismo tiempo cómo me había dejado sin una explicación. La amargura y la hostilidad surgieron en mi interior. Me encogí de hombros. "Sobreviviré". 
 
    "Estoy seguro de que lo harás porque eres fuerte. Esa es una de las cosas que siempre he admirado de ti. Eres imparable". 
 
    Sus palabras hicieron que mi corazón palpitara de deseo. Echo de menos eso. 
 
    "Mañana empiezo un trabajo como directora de oficina", le dije. "Es sólo un paréntesis hasta que averigüe qué hacer después, pero al menos no me quedaré sin dinero". 
 
    "¿Qué crees que acabarás haciendo?" 
 
    Hice girar el líquido amarillento de mi vaso y empujé la rodaja de fruta de la pasión hacia delante y hacia atrás con el dedo. "Volver a empezar. Finesse era una empresa de gestión de eventos. Puse mi corazón y mi alma en ello y era realmente buena en ese trabajo. Puedo volver a hacerlo por mi cuenta. Y lo haré". 
 
    Sonrió suavemente. "Bien". 
 
    Sabía que no debía preguntar -sólo me hará daño-, pero la pregunta brotó de mí de todos modos. "¿Al final te casaste?" 
 
    Stephen se rio con su whisky en la mano y sacudió la cabeza. "¿Yo? No. Primero me obsesioné con mis estudios y luego me obsesioné con ConnectU. He tenido mis aventuras, pero aún no he conocido a ninguna mujer especial". 
 
    Vaya. Sus palabras me hirieron el orgullo y fueron como echar sal en una herida abierta. "Supongo que sólo has salido con mujeres muy normales y prescindibles". 
 
    Apretó los labios. "No empieces con eso, Brie". 
 
    "No empiezo con nada". La indignación hizo que mis mejillas se sonrojaran. No podía soportar encontrarme con él en mi punto más bajo emocionalmente hablando y verlo en la cima del mundo, actuando como si no recordara que me había abandonado hacía seis años.  
 
    "Acabamos de empezar a reconciliarnos. No quiero pelearme contigo". 
 
    Tal vez fuera el alcohol o tal vez fuera la rabia que yo acumulaba tras la ruptura de Jerrod, pero fui cabezota. "No, nunca quieres discutir, ¿verdad? Ni hablar de nada serio. Podrías dejar que tus muros se derrumbasen por un segundo para que alguien supiera lo que pasa por tu cabeza. Pero no, tú simplemente te diviertes y te vas, todo a tu aire, sin pensar en el dolor que puedas causar". 
 
    Vi que parpadeaba mientras procesaba mis palabras, luego sus ojos azules se volvieron de acero y dejó el vaso con un fuerte tintineo. "No se puede hablar así del dolor", replicó. "No después de que te metieras directamente en la cama con Jacob a menos de una semana de que nosotros lo dejásemos". 
 
    Fruncí el ceño. "No puedes tener las dos cosas. No puedes ser como el perro del hortelano. Dejaste claros tus sentimientos, así que seguí adelante". 
 
    "No tenías que "seguir adelante" con mi mejor amigo". 
 
    Me temblaba la mandíbula mientras reprimía las lágrimas. Romper con Stephen hacía seis años había sido increíblemente doloroso y en ese momento todavía me seguía doliendo. "Él estuvo ahí para mí". 
 
    "Quiso meterse en tus bragas meses antes de que rompiéramos y dejaste que se quedara contigo en cuanto me fui de tu lado. Todo era un juego de poder para demostrarme que podías tener a quien quisieras". 
 
    Parpadeé y una lágrima rodó por mi mejilla. Me sentí atacada y no entendía cómo Stephen no podía ver que yo era la que realmente había sido herida. "Eso no es cierto. Me rompiste el corazón y Jacob me hizo sentir que yo le importaba. Tú me hiciste sentir como si no fuera nada. Creía que me querías". 
 
    "Por supuesto que te quería". Le tembló la voz y vi la sutil conmoción en su expresión, como si no pudiera creer que yo pudiera acusarle de no haberme amado nunca. "Lo eras todo para mí". 
 
    Su respuesta fue confusa y me hizo enfadar. Si me amaba, ¿por qué me dejó? "Entonces, ¿por qué? ¿Por qué rompiste así, sin ninguna explicación? Nunca me dijiste por qué". 
 
    Como no contestó, decidí que ya había tenido suficiente y cogí mi bolso. Me levanté y le indiqué al portero que quería salir de aquella zona. Retiró la barrera y yo pasé al otro lado de la cuerda, me giré y miré a Stephen por última vez. "Eras un imbécil antes y sigues siendo un imbécil ahora. Adiós". 
 
    Me volví hacia la multitud de la pista de baile y estuve pendiente de Erin. No pude verla. Me acerqué a la barra, esperando encontrarla. No estaba allí, pero pedí un vaso de agua para calmar mi cabeza palpitante. Confundida y emocionada, salí al patio para tomar aire fresco. Un momento después, Stephen apareció a mi lado. 
 
    "Lo siento". Inclinó la cabeza, pareciendo realmente arrepentido. "Me he alegrado de volver a verte. Pienso en ti a menudo y siempre me he estado preguntando cómo te iría la vida. ¿Puedo invitarte a una copa y volvemos a intentarlo?" 
 
    Estaba perdida y sola en esa maldita discoteca. Aunque seguía enfadada, sabía que era mejor que me quedara con Stephen hasta que encontrara a Erin entre la multitud. Asentí con la cabeza. "Bien". 
 
    Stephen sonrió con suficiencia y aprovechó para darme un codazo suave y amistoso debajo de las costillas. "¿También fue tan fácil para Jacob?" 
 
    Mi rabia se apoderó de mí y le tiré el vaso de agua en la cabeza. Sentí una gran satisfacción al ver su cara cuando destrocé su corte de pelo de doscientos dólares. Esperaba que también se le rompiera el puto Rolex. 
 
    No esperé a que me preguntara qué demonios pensaba hacer. No esperé en absoluto una reacción. Volví al bar, golpeé el vaso vacío sobre la barra y salí a la calle. Imprudente o no, no tenía intención de esperar a Erin ni a nadie más.  
 
    Sólo quiero llegar a casa. 
 
    El viaje en taxi fue agotador y parecía que iba a durar toda la vida. Mi cabeza estaba llena de pensamientos sobre Stephen; en mi mente estaba procesando toda nuestra relación y preguntándome cómo algo tan bueno podía ir tan mal tan rápidamente. Entonces pensé en Jerrod: otra historia que había llegado a parecer estable y que ahora se deshacía y derretía como arena entre mis dedos.  El taxista me miró por el espejo retrovisor y vi que su expresión se volvía incómoda cuando empecé a sollozar en el asiento de atrás. 
 
    "¿Por qué los hombres son tan gilipollas?", pregunté. 
 
    "No lo sé, señorita. Tal vez aún no hayas conocido a la persona adecuada". 
 
    Volví la cara para mirar por la ventanilla las luces  brillantes de San Francisco que pasaban a mi lado y me sequé los ojos con decisión. Suficiente. No más hombres, decidí. Se acabaron los corazones rotos, se acabó el sentirse como alguien que hay que tirar a la basura. A partir de ahora, mi vida es sólo mía.  
 
    Brielle Weston - Mujer soltera independiente. 
 
   

 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    Sentí que me martilleaban la cabeza por dentro. Después de que Brie saliera enfadada de la discoteca, pedí toda la botella de whisky y me bebí hasta la última gota. Eran casi las cuatro de la mañana cuando Terrell y los demás consiguieron sacarme de allí. Ni siquiera recordaba el camino de vuelta a casa. Lo último que recordaba era la expresión de profunda angustia en la cara de Brielle cuando hice aquel comentario inteligente sobre Jacob.  
 
    ¿Qué demonios me pasa? 
 
    Siempre había sido un terco sin filtro. ¿Cuántas veces en mi vida había dicho y hecho cosas de las que me había arrepentido al instante? A veces era un comentario sarcástico a un becario que había metido la pata en una tarea sencilla, otras era hacer sentir pequeña a la mujer que amaba, y así.  
 
    Mientras estaba tumbado en la cama, miré al techo y recordé cómo mi encuentro con Brie la noche anterior se desarrollaba como en una película. Vi cómo la dejaba hundida con un mal comentario sobre Jacob y luego la vi tirarme el vaso de agua a la cara. Fue entonces, a la luz del día, cuando vi realmente la tristeza en su expresión y sentí como un puñetazo en la boca del estómago. Me inundaron la culpa y la vergüenza por haber sido un imbécil repugnante. Y lo peor es que nunca aprendía la lección. 
 
    Sabía que llegaba tarde al trabajo, así que me obligué a levantarme y meterme en la ducha. Abrí el agua, que roció vapor en todas direcciones. Como todo lo demás en esa casa -y en mi vida-, la ducha era de última generación. 
 
    Todavía llevaba la misma camisa de la noche anterior. Olía a humo y a alcohol. La dejé caer sobre los azulejos y me metí en la ducha, apoyando una mano en los azulejos cálidos y dejando que el agua se deslizara sobre mí. 
 
    Pensé en Brie. Dios mío, qué mujer. Era la primera y única mujer a la que había amado. Desde el día en que la conocí, nuestra historia había sido como una noche de fuegos artificiales que nunca acababa. Ella no había nacido rodeada de privilegios como yo sino que había forjado su propio camino hacia la edad adulta y acabó en la UCB -la Universidad de California, Berkeley-, donde nos conocimos. 
 
    Nuestro encuentro de la noche anterior se me metió en la piel. Brie siempre tuvo la costumbre de enfadarse por mis tonterías y a veces me resultaba difícil soportarlo. Además, yo todavía estaba enfadado con ella por haberse acostado con Jacob. Podría haber elegido a cualquier otra persona con la que meterse en la cama, ¿por qué tenía que ser mi mejor amigo? Por otra parte, primero le había roto el corazón y desde aquello había pasado mucho tiempo. Podría haber prescindido del comentario sobre Jacob. Definitivamente, era un gilipollas. 
 
    Cerré los ojos y la imaginé con aquel vestido de terciopelo azul, que se ajustaba como un guante a sus curvas. También volví a acordarme de su pelo largo y salvaje.  
 
    Todavía recuerdo cómo olía por la mañana cuando la tenía entre mis brazos. 
 
    Lo que hubiera dado por otra noche con Brie. Un baile más, una broma más, una cena más. Otra hora con esa adictiva y preciosa mujer.  
 
    Si no hubiera sido tan idiota, podría haber venido a casa conmigo anoche. 
 
    Pensé en la primera vez que había hecho el amor con Brielle. Su recuerdo me hizo sonreír. Estábamos en el asiento trasero de mi primer coche -una lata de metal oxidada que casi se caía a pedazos- que compré con mi propio dinero. Unos ahorros que conseguí sólo para fastidiar a mi padre.  
 
    Los dos teníamos diecinueve años. Cerré los ojos y me toqué mientras pensaba en aquella noche. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El cuerpo ágil y delicado de Brie estaba a medio vestir, iluminado sólo por la escasa luz del aparcamiento del gimnasio. Sus curvas tenían un aspecto increíble. Pasó una pierna por encima de mi regazo y se sentó sobre mí. Tiré de la palanca de debajo de mí y ella soltó una risita mientras el asiento se deslizaba hacia atrás por los raíles para dejarnos más espacio. Su larga y oscura melena le caía sobre los hombros y enmarcaba una sonrisa seductora. 
 
    "¿Y si nos pillan?", preguntó entre risas mientras le daba besos en el cuello. 
 
    "No puedo esperar más. Tienes que ser mía ahora". 
 
    Se rio. "Me siento muy sexy contigo". 
 
    "Eso es porque eres irresistible. Esa cara", la besé en la mejilla. "Este hombro", le aparté el pelo y la besé justo al lado del tirante del sujetador. "Esta impresionante obra de arte", le besé el pecho izquierdo y deslicé una mano dentro de su sujetador para acariciar un pezón con mis dedos. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y su risa resonó en el coche. "Sabes que no puedes resistirte". Me desabrochó los pantalones, metió una mano por dentro y tanteó la longitud de mi polla, dura y preparada para entrar dentro de sus humedades. Sentí que la sangre acudía al lugar donde me tocaba y mi corazón latía más rápido. "Me encanta cuando te excitas". 
 
    La rodeé con los brazos para desabrocharle el sujetador y lo arrojé al hueco de los pies, dejando escapar un gruñido al admirar sus torneados pechos completamente desnudos a la luz del aparcamiento. La perfección de su cuerpo me hacía sentir vértigo de deseo. Salvaje por la excitación, le bajé la cremallera de sus ajustados pantalones y los deslicé por sus muslos. 
 
    Soltó una risita cuando se le engancharon en los tobillos y se puso de espaldas para poder deslizarlos por los pies. Verla me hizo sonreír. La facilidad con la que se reía y abandonaba todas las inhibiciones cuando estábamos juntos era embriagadora. También me hizo tirar toda la contención al viento y disfrutar del momento. Con ella, podía simplemente ser. Nunca me he sentido más yo mismo que cuando estaba con Brie. 
 
    Las bragas de Brie siguieron a sus pantalones hasta el suelo y se enredaron en los pedales. Me arrancó el resto de la ropa con ansia y volvió a sentarse a horcajadas sobre mí. Eché el respaldo del asiento hacia atrás y pronto las ventanillas se empañaron mientras nuestras respiraciones se hacían más calientes y rápidas y nos besábamos apasionadamente. 
 
    De vez en cuando oía algún ruido en el exterior de alguna que otra persona que se dirigía a su coche o un universitario que pasaba con su monopatín. Maldita sea, el riesgo de que nos pillen completamente desnudos sólo hace que me ponga más caliente. Me excitaba mucho la situación. 
 
    Brie se movía como una bailarina. La forma en que se balanceaba hacia adelante y hacia atrás mientras apretaba sus caderas contra mí era puro arte. Era como la poesía. Cada centímetro de su piel era una obra maestra. 
 
    Rodeé su espalda con mis brazos y la acerqué a mí para que estuviéramos piel con piel. La besé suavemente en la sien. "No sabes cuánto te quiero". 
 
    Se apartó, con su mirada seductora suave y llena de amor hacia mí. "Yo te quiero más". 
 
    "Vámonos mejor a la parte de atrás", le indiqué. 
 
    Brie se puso a cuatro patas y apoyó la mitad superior de su cuerpo sobre el estante del maletero. Su culo perfecto se movía ágilmente por el coche, pero fue la forma en que me sonrió mientras miraba hacia atrás por encima del hombro lo que me volvió realmente loco. Me encantaba la forma en que Brie siempre me miraba como si yo fuera su sueño hecho realidad.  
 
    Era más de lo que había deseado. 
 
    Apoyé las manos en sus caderas y empujé, sintiendo que su calor me envolvía y me hacía entrar en un frenesí de placer. Me mordí el labio, moviéndome de un lado a otro, sintiendo que el orgasmo se acercaba cada vez más. Cuando Brie soltó un fuerte grito de lujuria, me volví loco. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El orgasmo me inundó como una gran ola de puro éxtasis y gemí cuando el placer dejó mis músculos momentáneamente débiles. Cuando se acabó la sensación, salí de la ducha. Tras un rato de intenso placer, el recuerdo de mi momento íntimo con Brie me había dejado una sensación de vacío. Sólo Dios sabía cuánto echaba de menos a esa mujer.  
 
    Me aclaré la garganta y busqué mi albornoz para salir de la ducha. No debo pensar en ella. Era una promesa que me había hecho a mí mismo hacía seis años y que había mantenido lo mejor que había podido cada día desde entonces. Pensar en Brie era un camino seguro hacia la locura, un camino largo y oscuro pavimentado con mil arrepentimientos. 
 
    Me puse un traje, que me había costado un ojo de la cara, salí de mi casa y esperé a que el chófer me recogiera. Mientras esperaba, no pude evitar recordar la sensación del peso de Brie en mi regazo y su pelo haciéndome cosquillas en la mejilla.  
 
    Olvídate de ella, Stephen. Esa época de tu vida ya ha pasado. 
 
   

 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Maldije mientras casi pierdo uno de mis zapatos al salir del metro en el intercambiador. Me había despertado con una de las peores resacas de mi vida y me esforzaba por descifrar el mapa del metro para saber qué ruta coger desde Fremont hasta el Distrito Financiero. Lo que debería haber sido un viaje de cuarenta y cinco minutos había durado casi el doble y ya llegaba quince minutos tarde a mi primer día de trabajo en MeetNet. 
 
    Tenía hasta ganas de llorar de lo culpable que me sentía. Lav me había dado esa maravillosa oportunidad laboral y no sólo era una mala nueva empleada, sino también una mala amiga por llegar tarde. Corrí tan rápido como pude por la calle Davis, prestando atención sólo a medias al hecho de haber pasado por delante de la isla de Alcatraz. Supuse que las visitas turísticas tendrían que esperar a otro día. 
 
    Había rascacielos por todas partes. Nada puede hacerte sentir tan pequeño como un bloque tras otro de edificios que no dejan pasar la luz. Todo eran cristales y espejos a mi alrededor. Me parecía ver mi propio reflejo nervioso en las ventanas de los edificios a cada paso que daba. 
 
    A las 09:20 irrumpí en las puertas del edificio corporativo de MeetNet y entré a trompicones en su lujoso vestíbulo. Cuando el guardia de seguridad que estaba en los tornos de entrada me dijo que necesitaba un distintivo para entrar, luché para contener mis lágrimas. 
 
    "No tengo un pase", intenté explicar sin aliento. "¡Es mi primer día!" 
 
    "Lo siento, señora, pero no puedo dejarla entrar sin placa". 
 
    Maldije en voz baja para mis adentros y busqué en mi bolso el teléfono móvil para llamar a Lav y pedirle que me salvara. Antes de que empezara a marcar, ella ya me había visto. 
 
    "¡Brie!, ¡Brie!" Desde el otro lado de los tornos, agitó los brazos en el aire para llamar mi atención. Su aspecto era completamente diferente al de la noche anterior. No tenía ni idea de cómo se las arreglaba para estar tan impecable después de haber salido hasta casi medianoche y de haber bebido tantos martinis.  
 
    Llevaba el pelo rubio alisado y una falda lápiz gris ceñida a su figura con una americana a juego que le daba un aspecto totalmente profesional. 
 
    Sonrió mientras caminaba con confianza hacia mí, incluso cuando empecé a aullar de culpabilidad. "¡Lo siento mucho!", balbuceé. "Me perdí en el metro, casi pierdo el zapato y este tipo...", miré con odio al guardia de seguridad, "... no me dejó entrar sin identificación". 
 
    Lav presionó su carnet contra el sensor del acceso y pasó a saludarme. Me sujetó por los hombros y me dedicó una sonrisa cálida y tranquilizadora. "Respira, cielo. No pasa nada". 
 
    "Llego tarde". Me sentí inútil. "Prometí estar aquí a las nueve". 
 
    Lav me pasó el brazo por los hombros y me empujó a través de las puertas por delante de ella, guiñando un ojo al guardia de seguridad con una sonrisa cómplice mientras pasábamos. 
 
    "No te preocupes por eso", señaló ella, "no te ha dicho nada grave, ¿verdad? Y yo no podía pretender que dejaras de beber tras una ruptura violenta. Era parte de tu proceso de curación. Es totalmente necesario". 
 
    "Quería causar una buena primera impresión". Me acaricié el pelo revuelto con las palmas de las manos y lo noté húmedo por el sudor del nerviosismo y la carrera que me había pegado.  
 
    Oh, Dios, debo parecer un desastre. 
 
    Miró el gran reloj de cristal negro que colgaba sobre el mostrador redondo de la recepción. "La primera buena impresión que debas causar será a las diez". Me dedicó una cálida sonrisa. "A esa hora llega el director general. Él es el tipo duro, no yo". 
 
    "Háblame más de él", la incité. "Tengo miedo de acabar en un ascensor con él y no tener ni idea de lo que estoy hablando o con quién estoy hablando". 
 
    Lav se rio y me indicó que la siguiera mientras se dirigía a los ascensores. "Se llama Jay Fisher", me explicó. "Y es el mayor imbécil del mundo. De verdad, ha hecho llorar a muchos empleados. La mitad porque no tenía paciencia y la otra mitad porque se acostaba con ellas y nunca las llamaba después". 
 
    "Ah, es ese tipo de director general". Hice una mueca, ya temiendo encontrarme con él. No quería tener que lidiar con ese tipo de personas. Después de hacer sufrir a Stephen la noche anterior, era muy probable que también le diera una colleja a este jefe, fuera director general o no. 
 
    Pensar en Stephen me hizo sentir un dolor punzante en el estómago y un nudo en la garganta. Después de llegar a casa la noche anterior, había llorado hasta quedarme dormida. Lo extraño era que probablemente había llorado más por la pelea con Stephen que por la ruptura con Jerrod. Volver a ver a Stephen había herido mi orgullo y me había traído recuerdos muy dolorosos. También me había hecho volver a tomar conciencia de algunos anhelos reprimidos durante mucho tiempo. 
 
    "Jay Fisher", repetí en voz alta. "¿Por qué me suena tanto ese nombre?" 
 
    "Está en todas las páginas de negocios de los periódicos", respondió Lav con indiferencia. "O tal vez conozcas a una o dos mujeres con las que se haya acostado. Hay muchas. No me sorprendería que por eso viniera hoy tan tarde a la oficina". 
 
    Lav me llevó a la oficina de personal donde rellené todo el papeleo para que me pusieran en nómina. También me entregaron mi placa de empleada oficial, así que al menos no tuve que preocuparme de que me pararan en la entrada al día siguiente. Luego me hizo una visita por el edificio. 
 
    "Este es el departamento de contabilidad", dijo, señalando un bloque de cubículos en la séptima planta donde hombres y mujeres con camisas blancas tenían la cabeza inclinada sobre ordenadores de mesa. "Y por el pasillo de la derecha está el departamento de informática. Si necesitas hardware o cualquier otra cosa, ve allí". 
 
    Intenté seguir el ritmo mientras Lav me mostraba un departamento tras otro, ya que toda la empresa abarcaba ocho plantas. Sabía que mi contrato temporal probablemente se acabaría antes de que pudiera encontrar mi camino. Todos parecían muy ocupados. Era intimidante lo concentrados y profesionales que parecían estar todos en ese edificio. Me sentí como una total impostora porque sabía muy poco de MeetNet y estaba desaliñada y con resaca. Sentía que todo el mundo me miraba y sabía que era un fraude total. 
 
    "Dios, no me había dado cuenta de que la empresa era tan grande", dije, tragándome el nerviosismo. "¿Estás segura de que doy el perfil para este puesto de trabajo?" 
 
    Lav me sonrió amablemente. "No te preocupes, pequeña. Estarás bajo mi ala todo el tiempo. No hay nada que no sepas que no podamos enseñarte. Aquí está mi oficina. Repasemos los detalles". 
 
    El despacho al que me condujo Lav era increíblemente grande, lo suficiente como para albergar dos sofás y una mesa de centro, así como su escritorio y su silla de oficina. No había muchas vistas desde el cuarto piso, únicamente el reflejo de otro rascacielos al otro lado de la manzana con otros trabajadores que también se dedicaban a sus tareas diarias. 
 
    Me indicó que me sentara en el sofá de cuero marrón y luego llamó a una asistenta por su teléfono fijo. "Sophie, ¿podrías traerme dos cafés, por favor?" Me miró. "Y una aspirina". 
 
    Se alisó la falda mientras tomaba asiento frente a mí y me sorprendió una vez más lo bien que se presentaba en el trabajo. Su sencilla profesionalidad en esa oficina distaba mucho de la chica fiestera que siempre había conocido. Ahora que estábamos solas, se relajó un poco. Se quitó la americana, se pasó los dedos por el pelo y respiró profundamente. 
 
    "¡Dios mío, qué mañana!", se quejó. "Todo el mundo me ha perseguido hoy. Gracias a Dios has llegado a tiempo y me has dado una excusa para encerrarme aquí un rato". Me miró a los ojos y sonrió. "¿Cómo te sientes hoy, cariño? ¿Te encuentras mejor?" 
 
    Es un ángel.  
 
    Me sentí aliviada cuando me di cuenta de que Lav no estaba realmente enfadada conmigo y que, bajo el traje de negocios planchado y el exterior inmaculado, seguía siendo mi mejor amiga, pensando en mí como siempre. 
 
    "Sí y no", respondí. "Anoche me divertí mucho en la discoteca, pero luego me topé con alguien a quien conocía muy bien y eso estropeó un poco la noche". Respiré hondo y lo expulsé con un suspiro infeliz. "Pero qué demonios. Es un nuevo día y ahora tengo otras cosas en las que centrarme". 
 
    Cambiamos de tema y hablamos de mi nuevo trabajo. Lav me explicó que mi trabajo consistiría en ocuparme del departamento administrativo y mantener el buen funcionamiento de la oficina, así como de algunas tareas livianas de secretaría, de responder a las llamadas telefónicas y a los correos electrónicos, editar textos y archivar. Era un trabajo variado, pero Lav tenía razón: no era nada que no hubiera hecho antes. 
 
    Llamaron educadamente a la puerta y cuando Lav invitó a la persona a entrar, una asistenta pelirroja de voz suave entró con una bandeja que contenía dos tazas, una cafetera de plata, leche, azúcar, una selección de galletas y dos aspirinas en un vaso pequeño de agua. 
 
    "Gracias, Sophie", dijo Lav agradecida. "Puedes ponerlo en la mesa de centro". 
 
    "Por supuesto. Ah, y le informo de que el señor Fisher acaba de llegar. Dijo que necesitaba hablar contigo. Está subiendo". 
 
    "Gracias". 
 
    Sophie se marchó y Lav gritó fuertemente, frotándose las sienes con sus dedos manicurados. "¿Estás preparada para conocer al gran jefe?", me preguntó. "Eso sí, no dejes que estropee tu impresión de la empresa. Es un único gilipollas. La mayoría de la gente aquí es bastante agradable. Aprieta los dientes y se acabará en un santiamén". 
 
    El estómago me cosquilleaba de nerviosismo. No estaba preparada para conocer al director en mi primer día con el pelo alborotado y las axilas sudorosas y un poco apestosas. Le pedí a Lav que me prestara un cepillo y me peiné lo mejor que pude. Mis rizos salvajes siempre han tenido vida propia. 
 
    De repente se abrió la puerta del despacho y me levanté de golpe para mirar al director general a los ojos. Cuando lo hice, el mundo se derrumbó a mis pies y sentí que la cabeza me daba vueltas de sorpresa e incredulidad.  
 
    Maldita sea, es Stephen. 
 
    Encontrarse con él en cualquier momento habría sido un shock, pero teniendo en cuenta que la última vez que lo había visto le había tirado un vaso de agua por la cabeza, verlo allí de pie fue un golpe todavía más fuerte en la boca del estómago. De repente me encontraba verdaderamente mal. ¿Cómo no había sabido que Stephen estaba al mando allí? Repasé la conversación de la noche anterior en mi cabeza, intentando averiguar si se me había escapado algún detalle que me hubiera hecho atar cabos. Tal vez me habría dado cuenta si no hubiera estado usando su segundo nombre en la empresa. Dios sabe por qué había decidido hacer ese cambio. 
 
    Cuando Stephen me vio, hubo un destello de reconocimiento, pero nada más. No hubo conmoción, no hubo ira. O, si lo había, lo disimulaba con frialdad. Actuó como si yo fuera una chica nueva al azar en su primer día de orientación, como si fuera una completa desconocida para él. Su indiferencia dolía. 
 
    Es tan guapo.  
 
    Aunque estaba enfadada con él, no pude evitar que mi cuerpo reaccionara al ver a Stephen. Siempre le quedaba bien el traje. No sólo me atrajo su mirada en ese momento, sino el recuerdo de todas las veces que nos habíamos tocado antes. Mientras los demás sólo podían imaginar lo que había debajo de la camisa abotonada, yo conocía íntimamente el sabor y el tacto de su piel. Crucé las piernas para sofocar el cosquilleo entre ellas, esperando que ni él ni Lav pudieran percibir mi excitación. 
 
    Ahora era un pez gordo. Habría sentido pesar si la ruptura hubiera sido por mi culpa. En cambio, todo lo que sentí fue la pérdida y la misma confusión y angustia que me habían perseguido durante los últimos seis años. Mirándolo así, me volví a preguntar: ¿por qué? 
 
    Mi piel brillaba y mis ojos ardían por el esfuerzo de no llorar. Las últimas veinticuatro horas habían sido un infierno y aquí estaba de nuevo, sintiéndome realmente pequeña al lado de Stephen, que se las arreglaba para hacerme sentir insignificante con su frialdad e indiferencia. La humillación me hizo llorar. Sabía que Lav captaría mi comportamiento y vería que me estaba emocionando. Eso era lo último que quería después de haber causado tan mala impresión en mi primer día.  
 
    Y posiblemente mi último día. ¿Cómo voy a quedarme aquí ahora? 
 
    

  

 
 
    Capítulo 6 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    No podía soportar ir esa mañana a la oficina. Iba a tener que lidiar con los promotores que me presionarían para que tomara una decisión sobre tal o cual error y RRHH querría saber qué había pasado con Natalie. Sabía que me esperaba un día de grandes dolores de cabeza. Por no hablar de que mi mente estaba completamente en otra parte. Lo único en lo que podía pensar era en Brielle y me costó toda mi energía sacudirme el pesado sentimiento de arrepentimiento que me agobiaba. Cada paso que daba era como si tuviera hormigón en los zapatos. 
 
    Eché un vistazo al puente Golden Gate, apenas visible desde el largo camino de entrada a mi casa del Distrito de la Marina, y me deprimí inmediatamente al pensar en dejar mi tranquilo paraíso a este lado de la bahía y entrar en el ajetreo del Distrito Financiero. 
 
    Mi chófer, James, vino hasta la la entrada de mi casa en el BMW. Salió del coche para abrirme la puerta y se levantó el sombrero en señal de saludo cuando entré. Le saludé brevemente, pero luego fingí leer mi periódico para evitar la conversación. Me resultó difícil concentrarme en las cifras de la bolsa en la sección de negocios. Los recuerdos de Brielle con aquel vestido azul seguían bailando ante mis ojos. 
 
    "James, vamos a dar un rodeo esta mañana", le indiqué. "Déjame en el Katya. Desde allí iré andando". 
 
    El Katya era una pequeña tienda de moda para hipsters que vendía cafés especiales sobrevalorados hechos con granos importados. Era pretencioso ir allí y no a Starbucks, pero ¿qué podía decir? Era lo mejor.  
 
    Y me educaron para aceptar sólo lo mejor. 
 
    El Katya lucía con paredes de ladrillo visto, luces industriales bajas y pizarras en las que los menús estaban escritos con caligrafía profesional. Había una gran cantidad de plantas colocadas con un gusto exquisito que colgaban de las paredes y se extendían por el mostrador.  
 
    Pedí mi café al barista hombre, evitando el contacto visual con la barista mujer con la que había pasado la noche no hacía mucho tiempo, y me senté junto a la ventana mientras esperaba a que me trajeran la bebida. 
 
    Mientras tanto, observé a la gente a través de la ventana. En el exterior, las calles estaban repletas de viajeros. El Distrito Financiero era una manzana tras otra y toda la gente parecía sobrecargada de trabajo y estresada, vistiendo algún traje de negocios que estuviera de moda. Odio ser uno de ellos. 
 
    Me hacía sentir miserable estar atrapado en esa parte de la ciudad día tras día. Hacía mucho tiempo que no me quedaba ni una chispa de creatividad. Recordé con cariño la vieja guitarra acústica que me había dejado un antiguo compañero de la universidad y cómo había pasado horas enseñándome los acordes. Brie siempre me había escuchado rasguear mientras aprendía y cuando conseguía tocar una melodía mínimamente reconocible, sonreía y se ponía a cantar. Me dio un subidón de alegría saber que conseguí dar vida a una canción. Nunca había tenido la oportunidad de volver a experimentar esa magia de crear y descubrir. 
 
    Quizá porque ella era mi musa. 
 
    Sacudí la cabeza, intentando desterrar los pensamientos sobre Brie. Ella era una distracción, nada más, sólo un fantasma de mi pasado al que no debería haberme acercado la noche anterior en la discoteca. Me había costado tanto tiempo acostumbrarme a estar lejos de ella que me sentía idiota al pensar que podría mantener una conversación con Brie sin que todo mi mundo se pusiera patas arriba. 
 
    El barista me trajo mi pedido: un cortado, judías bolivianas y un bollo de calabaza con mantequilla de canela. Cuando el primer sorbo de café tocó mi paladar, empecé a sentirme mejor y noté cómo la cafeína me animaba. 
 
    Me tomé mi tiempo, desmenuzando el pastelito trozo a trozo y dando sorbos a mi café para retrasar la ida a la oficina el mayor tiempo posible. Las calles del exterior se volvían más silenciosas a medida que se acercaban las nueve y todo el mundo se refugiaba en los rascacielos para seguir con su jornada laboral. 
 
    Mi teléfono móvil, que había colocado sobre la mesa, empezó a vibrar. Entrecerré los ojos y me obligué a ser paciente mientras respiraba intensamente por la nariz.  
 
    Y así empezaba todo. 
 
    Era un mensaje. Cogí el teléfono, giré la pantalla hacia mí y vi que era mi hermano pequeño Ted quien me había escrito. 
 
    ¿Seguro que no quieres venir a casa de papá?, decía. ¿Qué demonios te pasa? Mamá está hecha un lío. 
 
    Dejé el teléfono a un lado, cogí un trozo de hojaldre de entre los restos de mantequilla de canela de mi plato y me lo metí en la boca. Por fuera estaba tranquilo, pero por dentro me sentía atormentado por la culpa, la presión y el arrepentimiento. Una gran parte de mí quería sacar de mi cartera un billete de veinte y hacer que James me llevara al aeropuerto lo antes posible. Quería volar hasta donde vivían ahora mis padres, coger la mano de mi padre y hacerle todas las preguntas difíciles que me habían atormentado durante tanto tiempo. Quería arreglar nuestras diferencias y dejar que se fuera de este mundo en paz. 
 
    Pero la parte más lógica de mí sabía que nunca resultaría como había imaginado. Papá me criticaría en cuanto entrara por la puerta. Tus zapatos no son apropiados. ¿Cómo se llama ese corte de pelo?, ¿cuánto ha facturado ConnectU este trimestre? Volveríamos a discutir a los pocos minutos y probablemente saldría de la habitación aún más enfadado de lo que había entrado, cabreando a todos los demás al mismo tiempo.  
 
    No vale la pena. 
 
    Llegó otro mensaje:  
 
    Sé que recibes los mensajes, Stephen. ¿Por qué no les contestas? No es justo que yo tenga que cargar con las consecuencias de tu comportamiento. ¿Quieres que papá muera sin verte por última vez? 
 
    Cada vez que Ted o mamá me recordaban que papá se estaba muriendo, sus palabras eran absorbidas por el remordimiento que me invadía. La idea de la muerte de papá, con todo lo que había pasado entre nosotros, era demasiado para mí. Había muy poco tiempo para arreglarlo todo. Se habían dicho y hecho demasiadas cosas. No había forma de compensarlo. Y por debajo de todo ello estaba ese miedo paralizante a que yo llegara a su cama y él no tuviera ningún interés en disculparse ni en escuchar una disculpa mía. ¿Y si las últimas palabras de mi padre fueran otro recordatorio de que soy un fracaso? ¿Y si ese fuera mi último recuerdo de él? Tienes derecho a protegerte, Stephen. 
 
    Volví a escribir un mensaje y pulsé enviar. 
 
    Todavía no me he decidido. Las cosas podrían acabar siendo peores. Ya sabes cómo somos papá y yo cuando estamos juntos en una habitación. Eso es lo último que necesita mamá o cualquier otra persona en este momento. Deja que lo piense. 
 
    Un momento después llegó un último mensaje. 
 
    Sé que es difícil, pero le falta muy poco para irse de este mundo. No te queda mucho tiempo para decidir. No quiero que te arrepientas de no haber hecho las paces. Todos esperamos que vuelvas a casa. 
 
    Gracias por pensar en mí. Te llamaré más tarde. Ahora tengo que ir a trabajar -respondí, poniéndome de pie y tirando el dinero sobre mi servilleta. 
 
    Paseé por el distrito financiero hasta la calle Davis, ignorando el zumbido del móvil en mi bolsillo. Tal vez fuera Ted, mamá o alguien del trabajo que estaba demasiado asustado para tomar una decisión sin mi consentimiento. Quería que todos se fueran al garete. Sólo necesitaba tener un poco de tiempo para mí, para pensar en todo, tomar una decisión sobre papá y para aceptar el hecho de que Brielle siguiera dejándome sin aliento seis años después. 
 
    Finalmente, llegué al octavo edificio de la calle Davis, un impresionante rascacielos con una puerta giratoria que aspiraba los trajes y los escupía. Todo aquello era mío. La empresa ConnectU. Mi equipo jurídico trabajaba en el primer piso. El departamento de la aplicación de citas, Hello Cupid, estaba en las plantas dos y tres, las plantas cuatro a doce eran MeetNet, la planta trece era para el desarrollo de proyectos y de la planta catorce en adelante eran las oficinas ejecutivas. Me dirigí a la cuarta planta, donde mi jefa de proyecto de MeetNet tenía su despacho. Necesitaba hablar con ella sobre qué había hecho exactamente Natalie en el último proyecto para poder delegarlo en otra persona. En algún momento tendría que hacer la misma pregunta a todos los jefes de departamento, pero teníamos que lanzar una actualización de MeetNet la semana siguiente, así que aquello era lo más urgente. 
 
    Sophie, una de las asistentas de la oficina, me vio entrar en el vestíbulo y sus ojos se abrieron de par en par. Aceleró el paso para no chocar conmigo cuando la llamé para avisar a Lav de que estaba en camino. 
 
    "¡Sí, señor!", chilló, corriendo delante de mí hacia el ascensor. 
 
    Antes de que pudiera entrar yo mismo en el ascensor, se me acercó un desarrollador que me interrogó sobre un fallo en TeleTalk. Estaba tan cansado y distraído que apenas podía seguir la conversación. Le dije que viniera a verme después de comer e ignoré a todos los demás que intentaban hablar conmigo hasta que llegué al ascensor. 
 
    Durante el trayecto, pensé en cómo Natalie y yo habíamos utilizado el mismo ascensor la noche anterior, antes de arrancarnos la ropa mutuamente en mi despacho. Sonreí, y luego recordé que Natalie había dimitido y que, por tanto, tenía un montón de cosas que hacer. Cuando se abrieron las puertas de la cuarta planta, ya estaba de mal humor. 
 
    Me dirigí al despacho de Lav y no llamé antes de entrar. Primero vi a Lav sentada en el sofá con una taza de café en la mano. Entonces me di cuenta de quién estaba con ella. Con una mirada como la de un ciervo iluminado por los focos de un coche, Brie me miró fijamente, su cara se volvió blanca y sus ojos se abrieron de par en par con asombro. 
 
    ¿Qué demonios hace ella aquí? Durante toda la mañana había intentado pensar en algo que no fuera Brie. Tenía que ocuparme del asunto con papá y pensar en cómo iba a organizar aquella maldita gala sin Natalie y un millón de otras cosas que necesitaban mi atención. Entonces, ¿por qué estaba ella, de entre todas las personas, sentada en el despacho de mi jefa de proyecto recibiendo una sesión informativa para el primer día? 
 
    No dejé que mi frustración y mis sentimientos se manifestaran. En lugar de eso, puse mi típica cara de póquer y no dije nada, aunque los recuerdos de la noche anterior hubieran vuelto a inundarme y con ellos los sentimientos de arrepentimiento, ira y anhelo. Me arrepentí de haber hecho el comentario sobre Jacob. Todavía estaba enfadado por las cosas que Brie había hecho hacía tantos años y por todo lo que había dicho la noche anterior, pero maldita sea, todavía la deseaba. 
 
    Lav se aclaró la garganta rápidamente y se levantó. Lentamente, Brie se levantó también, mirándome fijamente como si no confiara lo suficiente en mí como para apartar la mirada. 
 
    "Señor Fisher, buenos días", dijo Lav alegremente. "Te presento a Brielle. Sustituirá a Holly hasta que vuelva de su permiso de maternidad. Está realmente cualificada". 
 
    "Brielle", repetí su nombre lentamente, fingiendo que no lo había oído nunca. "Estamos encantados de tenerte con nosotros. Por favor, siéntete como en casa en la oficina, pero ten cuidado con el jefe. He oído que es un imbécil pretencioso".  
 
    Se sonrojó y esa era exactamente la reacción que yo quería, luego pronunció un comentario desconcertante. "No sabía que trabajabas aquí cuando acepté el trabajo". Hizo una pausa y tragó saliva. "Ahora te llamas Jay". 
 
    "Stephen es el nombre de mi padre. Y yo no soy mi padre". Mi pecho se apretó al mencionar a mi padre. Dirigí mi atención a Lav. "¿Sabes qué? Veo que ahora estás ocupada con la incorporación. ¿Por qué no vienes a verme a mi despacho cuando acabes aquí? Haz un esfuerzo para no tardar demasiado". 
 
    Lav asintió. "Por supuesto, señor". 
 
    No me giré deliberadamente al salir de la habitación. No quería que Brie se diera cuenta de que estaba tan inquieto como ella. Este edificio y toda la gente que había en él eran mi dominio y el patriarca tenía que tener el control en todo momento.  
 
   

 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    "Oh, Dios mío. Oh, Dios mío...", murmuré en cuanto Stephen salió de la habitación. Sentía las mejillas como si estuvieran en llamas y tenía la boca seca por la sorpresa y el pánico. No podía dejar de pensar en la noche anterior y en cómo había derramado el agua sobre la cabeza de Stephen. Pensaba que no volvería a verlo. Y ahora era mi jefe. 
 
    Lav frunció el ceño, confundida, y me puso una mano en el hombro para tranquilizarme. "¿Qué pasa?" 
 
    "¿Sabes que anoche me encontré con alguien de mi pasado en la discoteca?". Señalé hacia la puerta con el pulgar. "Era él. Stephen". 
 
    Los ojos de Lav se abrieron de golpe y jadeó. "¿Stephen?" 
 
    "Sí". Cerré los ojos y sentí que la confusión, la desesperación y el dolor me invadían. Tenía que hacer aquel trabajo -tenía que pagar el alquiler de un piso en el que ahora vivía sola-, pero iba a ser difícil con Stephen tan cerca. ¿Cómo iba a concentrarme si sabía que podía venir en cualquier momento? ¿Cómo iba a tomar notas, hacer llamadas o programar reuniones cuando el corazón me latía con fuerza en el pecho y cada dos por tres me ponía a recordar cada vez que habíamos hecho el amor? 
 
    ¿Por qué finge no conocerme? ¿Y por qué parece no importarle? Eso fue quizás lo más confuso e hiriente de todo. Cuando Stephen me vio, prácticamente ni pestañeaba. Parecía disfrutar viendo cómo me retorcía. Volví a sentirme pequeña y avergonzada. Él había llegado a lo más alto mientras que yo no era más que una pequeña empleada en su poderosa empresa. 
 
    "Lo siento mucho", se disculpó Lav. "No lo sabía. Si hubiera sabido que era el tipo que te gustaba tanto antes de conocer a Jerrod, no te habría ofrecido este trabajo". 
 
    "No lo entiendo", dije con la voz cargada de emoción. "¿Por qué se hace llamar Jay?" 
 
    Lav parecía tan confundida como yo. "No lo sé". 
 
    "Stephen me dijo que su empresa se llama ConnectU". 
 
    "Cariño, ConnectU es la empresa matriz". Señaló la habitación. "Ella es la dueña de todo esto: MeetNet, TeleTalk, HelloCupid. Todo es de Jay Fisher". 
 
    Apoyé la cabeza en las manos e intenté contener las lágrimas. Tenía mucho miedo de que Stephen me echara por la puerta. Y aunque no lo hiciera, tendría que ver cómo perseguía a otras mujeres todos los días. Después de todo, parecía tener una notoria reputación de vividor entre su personal. Veré de primera mano cómo es su vida sin mí. 
 
    "¿Estás bien?", preguntó Lav. "Podríamos posponer tu primer día. ¿Podrías volver mañana? Lo llamaremos una prueba". 
 
    "No", insistí. Me enderecé y reuní fuerzas. "Estaré bien. Este trabajo es todo lo que tengo ahora hasta que me recupere. Me alejaré de Stephen y todo irá bien". 
 
    Lav se mordió el labio. "¿Estás segura de que va a ser tan fácil? Cuando nos conocimos, sólo hablabas de que Stephen era "el que se fue" y de que era el amor de tu vida". 
 
    "He dicho muchas tonterías". Tragué para reprimir las lágrimas. Aquellas palabras que una vez había dicho a Lav no eran mentira. Hacía tiempo que creía que Stephen y yo éramos almas gemelas. Hizo brillar mi mundo cuando me mudé de Oakland a Berkeley y empecé la universidad. Era un tipo genial y sofisticado de clase alta con una vena arrogante que resultó ser tan suave como la mantequilla una vez atravesé sus muros. Creativo, sensible, dulce, encantador y muy sexy. Pero parecía que esos muros se habían reconstruido y la vena arrogante se había convertido en un rasgo primario de la personalidad. 
 
    "Voy a presentarte a todos", sugirió Lav, "y después ya podrás sentarte en tu escritorio y acomodarte a tu gusto. Ya he configurado el programa de correo electrónico en tu ordenador. Puedes revisar la bandeja de entrada y ver lo que ha llegado desde que Holly se fue y hacer una lista de lo que hay que hacer". 
 
    "Claro". Asentí con la cabeza. "Puedo hacerlo". 
 
    Me llevó a la sexta planta, donde estaba mi departamento, central para todos los demás del edificio. Dio una palmada para llamar la atención de todos cuando entramos, pero en realidad no era necesario. La gente veía claramente a Lav como una líder en el edificio y ya se sentaban más rectos y miraban en su dirección cuando entraba. 
 
    "Equipo, me gustaría presentaros a Brielle. Sustituirá a Holly mientras esté de baja por maternidad". Me puso una mano en la espalda y me empujó un poco hacia delante con una sonrisa cálida y alentadora. "Brie llega a nosotros con años de experiencia en la gestión de eventos y es una coordinadora altamente cualificada. Sé que hará un gran trabajo mientras esté con nosotros. Espero que todos la acojáis". Se volvió hacia mí expectante. "¿Quieres decir algo, Brie?" 
 
    El momento fue como una de esas escenas incómodas de una pesadilla cuando te levantas para dar un discurso y te das cuenta de que no llevas ropa. Por un momento sentí que llevaba por ropa un disfraz puesto a toda prisa y me sentía completamente expuesta. Mis pies resbalaban por el sudor de mis zapatos y estaba desaliñada y nerviosa. Vi juicio y desprecio en los ojos expectantes de mis nuevos compañeros. Todo está en tu cabeza, Brie. Nadie te juzga. 
 
    "Hola a todos", dije, aclarando la garganta para enfatizar mi voz. "Es un placer estar aquí. He oído hablar maravillas de Holly y espero seguir sus pasos. Si hay algo que necesitéis, no dudéis en pedirlo. Estoy aquí para ayudar. Y mientras tanto, si queréis pasaros a saludar, estoy deseando conoceros a todos. No muerdo". 
 
    Esperaba parecer alegre y extrovertida, aunque hubiera preferido acurrucarme y esconderme de toda esa gente. Con un poco de suerte, parecería la directora de oficina segura y competente que les habían prometido. 
 
    Después de presentarme, Lav me llevó a mi mesa y me enseñó a conectarme, prometiendo organizar una formación sobre algunos de los programas informáticos que se utilizaban allí. Después se excusó y dijo que tenía otras cosas que atender. Quería abrazarla antes de que se fuera, pero sabía que no era el momento ni el lugar. En cambio, le prometí que estaba bien, le agradecí todo lo que había hecho y me senté en mi nuevo escritorio. 
 
    En realidad, estaba agradecida por la distracción de nuevas credenciales y cosas que aprender. No iba a dejar escapar aquella oportunidad sólo porque hubiera descubierto que Jay Fisher era Stephen, así que lo mejor era instalarme lo antes posible. Mi piso, mi estilo de vida y mis sueños colgaban de un hilo. No podía dejar que un apuesto fantasma del pasado me arrebatara mi última línea de vida. 
 
    Mi escritorio estaba en la esquina de la sexta planta y tenía mi propia zona con varios archivadores, una impresora, un escáner, un fax, un dispensador de agua y un teléfono fijo. Los otros escritorios estaban a cierta distancia del mío. En aquella planta trabajaba el resto del personal de administración general y yo me encargaba de coordinarlos a todos. 
 
    En realidad no había coordinado a tanta gente antes. Finesse se dedicó a la gestión: a la gestión del catering, de la decoración, de la banda, de los iluminadores, de la lista de invitados, etc. Pero lo viví diferente porque no era mi empresa y tampoco era mi gente. Sentí que no tenía derecho a decirle a nadie lo que tenía que hacer. 
 
    Todas aquellas personas eran desconocidas y se suponía que yo debía asegurarme de alguna manera de que todo funcionara bien. Sin embargo, aquella nueva situación empezaba a saturarme. No podía mantener mi propia vida bajo control. Había ido allí porque mi relación se había desmoronado mientras otro hombre que me había roto el corazón fingía que yo no existía. Mi anterior empresa estaba hundida, todos mis sueños se habían hecho añicos y ahora tenía que fingir que era competente y estable para no defraudar a Lav y que Stephen no se diera cuenta de que estaba hundida. Todo aquello era demasiado. 
 
    Respiré hondo y exhalé lentamente, reordenando los objetos de mi escritorio hasta que me tranquilicé un poco. Me obligué a sonreír a la gente que pasaba y a entablar una pequeña conversación. Mantuve la cabeza alta para que nadie se diera cuenta de que estaba rota por dentro. 
 
    Intenté poner cara de "niña adulta", me conecté al ordenador con los datos que me había dado Recursos Humanos y empecé a comprobar la bandeja de entrada para ver si había tareas pendientes. Dios mío, Holly envía a su hermana muchos correos electrónicos desde el ordenador de la empresa. 
 
    Llevaba unas dos horas trabajando cuando una notificación de la aplicación de mensajería instantánea de la empresa apareció en mi pantalla en el canal de gestión de proyectos. Era de Lav. 
 
    Hola Equipo. Reunión en la sala de conferencias 4 en cinco minutos. 
 
    No podía deshacerme de la sensación de pesadez e inquietud que tenía en el estómago. Sabía que después de acompañarme a mi mesa, se había ido a la de Stephen y no la había vuelto a ver. ¿Todavía estaba con él? ¿Iba a tener que volver a enfrentarme a él tan pronto? 
 
    Permanecí sentada en mi silla hasta que vi que otras personas se levantaban y se dirigían a un pasillo de la izquierda. Como si tuviera el piloto automático, me levanté para seguirlos, intentando que no se notara mi nerviosismo. ¿Estará Stephen en la reunión? Si así fuera, ¿mostraría finalmente emoción o se limitará a darme la espalda hasta que me derrumbe y solloce? Llegamos a la puerta de la sala de conferencias, que estaba marcada con un pequeño "4" dorado. 
 
    La sala de conferencias era enorme. En el centro había una imponente mesa de pino con veintitrés sillas de oficina. En la parte delantera de la sala había una gran pantalla para videoconferencias y presentaciones y en la cabecera de la mesa estaba Lav. Me alivió ver que Stephen no estaba allí. ¿O debería decir Jay? 
 
    "Gracias a todos por venir tan rápido'', dijo. Os hemos llamado a todos porque tenemos una pequeña crisis. Natalie dimitió anoche con efecto inmediato". 
 
    Un murmullo de interés recorrió la sala, pero nadie pareció sorprenderse. Era más bien el zumbido de los cotilleos reprimidos que, sin duda, estallarían en cuanto terminara la reunión. Me pregunto qué habrá pasado. 
 
    "Como todos sabéis, Natalie ha participado en muchas cosas que ocurren en ConnectU, sin olvidar la Gala Benéfica de Fisher. Estamos a dos semanas del evento y nadie tiene idea de hasta dónde ha llegado Natalie con la organización. Necesitamos a alguien que se haga cargo de la dirección de la gala con la mayor brevedad posible y que también cubra las funciones habituales de Natalie como asistenta personal del Sr. Fisher". Se aclaró la garganta. "Mientras se mantiene la propia carga de trabajo, por supuesto". 
 
    Todo el mundo gimió y Lav agitó las manos en el aire para acallar la sala. "Sé que es mucho pedir", dijo, "pero si hay una superestrella en esta sala que pueda hacerse cargo de las cosas sólo durante unas semanas, no quedará sin reconocimiento". Hizo una pausa. "¿Hay algún voluntario?" 
 
    Miré a los demás rostros reunidos. Todos evitaban disimuladamente la mirada de Lav. 
 
    "El señor Fisher me ha dado permiso para endulzar el trato", dijo tentadoramente. "Quien sustituya a Natalie hasta la gala no sólo recibirá su salario normal, sino también una bonificación de diez mil dólares por asumir las funciones adicionales". 
 
    Al mencionar la bonificación, me animé. ¡Esto podría hacer que me recuperara en poco tiempo! 
 
    "Pero este dinero viene con condiciones. La persona que acepte la bonificación debe dirigir la gala sin problemas y sin ninguna queja. Trabajarán muchas horas extra y tendrán mucho estrés en las próximas semanas. Busco a alguien que simplemente se ponga en marcha y no tenga que ser llevado de la mano todo el tiempo". 
 
    "Y, por supuesto, alguien que pueda trabajar estrechamente con el Sr. Fisher". Reprimió una sonrisa de satisfacción cuando todos empezaron a murmurar. "Vamos, chicos. Diez mil dólares". 
 
    Una vocecita en el fondo de mi cabeza me susurró: podrías organizar esta gala con los ojos cerrados, salir de aquí con el dinero y montar tu propia empresa. 
 
    Deseaba mucho ese bono, pero sabía que me comprometería a algo más que largas horas. Me comprometería a pasar mucho tiempo con Stephen. 
 
    Levanté la mano de forma vacilante. "¿Lav?" 
 
    Se sorprendió al ver que era mi mano la que se levantaba en el aire. "¿Sí, Brie?" 
 
    "Podría hacerlo". Mis mejillas se sonrojaron al ver que veintidós cabezas se volvían en mi dirección, preguntándose quién demonios era yo y cómo había llegado a aceptar el trabajo de Natalie cinco minutos después de haber entrado por la puerta. "Tengo mucha experiencia en la gestión de eventos. Estoy segura de que puedo continuar donde lo dejó Natalie". 
 
    "No tengo ninguna duda de que harías un trabajo estupendo -asintió Lav, con una pizca de cautela en su voz-, pero me preocupa que sea demasiado, teniendo en cuenta que eres tan nueva en la empresa. También tendrás que hacerte cargo de todas las tareas de Holly y aún tienes mucho que aprender". 
 
    "Trabajaré las horas que haga falta", respondí, mirando a Lav con cara de impotencia. "No tengo ningún otro compromiso". Y me vendría bien el dinero. 
 
    Sabía que Lav comprendía perfectamente mi situación y que también entendería que no me habría apuntado al trabajo sin el incentivo económico. Pude ver cómo luchaba consigo misma; quería que pudiese ganar ese dinero extra pero también quería protegerme del hombre que me había roto el corazón. 
 
    Se volvió hacia la habitación por última vez. "Vamos, equipo. Tiene que haber alguien más que pueda querer diez mil dólares más, ¿no?" 
 
    A pesar de la promesa de aquella gran cantidad, todos miraron hacia otro lado. El miedo me invadió y sentí como si me hubiera tragado una piedra. ¿No hay un incentivo lo suficientemente grande como para que alguna de estas personas haga este trabajo? ¿Cómo de insufrible se había vuelto Stephen? 
 
    Lav cedió. "Muy bien. Entonces, Brie, será tu trabajo a partir de ahora. El dinero se pagará después de la gala, si todo va bien". Sus cejas se juntaron en señal de preocupación mientras daba sus últimas instrucciones. "Por favor, ve al despacho del señor Fisher inmediatamente para debatir lo que hay que hacer". 
 
    Todo el mundo salió de la habitación hasta que sólo quedamos Lav y yo. Se acercó a mí, con la preocupación escrita en su rostro. "¿Estás segura de que sabes lo que estás haciendo, Brie? Cuando nos conocimos, estabas muy deprimida y terriblemente angustiada por ese hombre". 
 
    "Sé que lo estaba". Me mordí el labio, dudando un poco de mi propia decisión. "Pero es un dinero más que suficiente para invertir en una nueva empresa. Sólo tenía la mitad cuando empecé con Finesse. Esto podría abrirme muchas puertas". 
 
    Suspiró: "Lo sé. Es difícil rechazar la oferta y obviamente eres la mejor persona para el trabajo. Pero... ten cuidado, ¿vale? Si tienes que retroceder, ya se nos ocurrirá algo". 
 
    "Gracias, Lav". Le di un rápido abrazo para mostrarle mi agradecimiento, pero no quería que me pillaran siendo demasiado cariñosa en un entorno profesional. "Te avisaré si siento que las cosas se me van de las manos". 
 
    Ella sonrió y luego sacudió la cabeza con incredulidad. "No puedo creer que Jay Fisher sea Stephen. Me dijiste que era el hombre más simpático que habías conocido”, se burló ella. “Debe haber tomado unos cuantos caminos equivocados desde que te dejó". 
 
    Yo también estoy segura de haber dado unas cuantas vueltas equivocadas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me costó un rato armarme de valor para llamar a la puerta del despacho de Stephen. No tenía ni idea de cómo actuar profesionalmente cuando lo único que quería era pedirle respuestas sobre por qué había tirado por la borda una relación tan bonita justo cuando empezamos a compartir  nuestras vidas. No dejaba de pensar en el comentario que había hecho sobre Jacob la noche anterior insinuando que yo era una zorra y eso me hacía sentir acalorada por la rabia. Aunque si Natalie dimitió tan repentinamente, supongo que no soy la única que toma malas decisiones por lo que respecta al sexo. Había oído algunos cuchicheos mientras subía al despacho. 
 
    Me lo tragué todo, la rabia, los nervios, el anhelo desesperado de tener explicaciones, y golpeé los nudillos contra la madera tres veces. 
 
    "Entra". La voz de Stephen era profunda y autoritaria. Sonaba tan diferente de la voz que una vez me había dicho que no sabía cuánto me amaba mientras hacíamos el amor en un coche viejo y oxidado. Aquella voz era suave y dulce. 
 
    Deja de pensar en Stephen. Ese al que recuerdas no está aquí. El hombre de esta oficina es Jay Fisher, alguien a quien no conoces y un hombre del que definitivamente ya no estás enamorada.  
 
    Atravesé la puerta. Stephen levantó la vista y pareció estar a punto de dar una orden a un empleado, pero su mirada se congeló al ver que era yo. Poco a poco, vi que el asombro aparecía en su expresión y luego sonrió. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 8 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    Brie era la última persona que esperaba que entrara por la puerta de mi despacho. Entonces recordé lo que había dicho sobre la pérdida de su negocio e imaginé que aquello lo hacía porque tendría poco dinero. ¿O quizá se arrepiente de lo que pasó anoche? 
 
    Mantuve la calma en mi voz al saludarla. Yo era una persona orgullosa y no quería que ella notara ningún signo de emoción en mi expresión. Además, quería evitar más preguntas sobre el pasado. Quizá si me mantenía por completo en el presente, podíamos apartar los acontecimientos de hacía seis años fuera de la conversación. 
 
    "Brie", dije simplemente. "¿Qué te trae al decimoquinto piso?" 
 
    "Ahora estoy en el equipo de Lav, ¿recuerdas?", respondió cortante. Por su tono de mal humor, me di cuenta de que seguía enfadada conmigo. "Me dijo que estás buscando a alguien que sustituya a tu asistenta personal hasta que contrates a alguien nuevo y que una parte importante de ese trabajo es organizar una gala benéfica. " Y por si no lo sabes soy una organizadora de eventos con experiencia". 
 
    "Debo decir que, después de lo de anoche, no pensaba que fueras la primera en ofrecerte como voluntaria". 
 
    Me miró mal. "Nuestros problemas se remontan a mucho antes que la pasada noche, Stephen". Hizo una pausa. "Pero, como sabes, mi situación ha cambiado recientemente y me vendría muy bien la bonificación. No te preocupes, una vez tenga el dinero, podré dejar tu empresa y apartarme de tu camino. Será lo mejor para ambos, si es que puedes soportar trabajar conmigo, claro". 
 
    Reprimí una sonrisa. Dice mucho que mi primera reacción ante esta situación fuera de excitación. No pude evitar pensar en cómo, cuando éramos estudiantes, nos sentábamos uno al lado del otro con la cabeza en los libros, estudiando hasta altas horas de la madrugada. Por supuesto, nuestro estudio solía ser interrumpido por encuentros sexuales salvajes antes de retomar los libros y continuar. Dudo que esta vez haya sexo.  
 
    "No tengo ningún problema", dije. "Fuiste a Berkeley y no eres una recién llegada a la industria. Además, he echado un vistazo en Finesse después de que mencionaras que trabajabas ahí y he leído cosas excelentes sobre la Gala de la Corona Negra que organizaste". 
 
    ¿Sus ojos están brillando de ilusión? Hice todo lo posible por ser amable y justo. Ninguno de los dos esperaba acabar en aquella situación, pero ambos habíamos hecho el ridículo la noche anterior y era una oportunidad para dejarlo todo atrás. Tampoco podía engañar a nadie. Me importaba lo que Brie pensara de mí. No quería seguir siendo ese monstruo que todos en la cafetería de la oficina y en los dispensadores de agua decían que era. No con ella.  
 
    "Gracias", dijo Brie. Se acomodó en una silla frente a mi escritorio. "Temía que me despidieran antes de empezar". 
 
    Sus palabras dolían. Recordé una época en la que Brie pensaba que yo era perfecto. Me entristecía pensar que había pasado ya mucho tiempo y que ahora se acercaba a mí con cautela en lugar de la pasión desenfrenada de antes. Ojalá pudiéramos volver a tener todo lo que una vez tuvimos.  
 
    Me aclaré la garganta y di el primer paso hacia la reconciliación. "Verte anoche me cogió por sorpresa", confesé. "Tendría que haber actuado con más cautela y hablarte con más respeto. Sin embargo, el alcohol en mi sangre hizo que hablaran mis emociones y actuase de forma inmadura. Me disculpo por ello". 
 
    Ella sonrió. Dios mío, es preciosa. Llevaba una falda lápiz negra que le llegaba justo por encima de la rodilla y una blusa blanca de manga corta con un bonito cuello alto. Sabía que las gomas de pelo se le solían romper cuando intentaba hacerse una coleta porque su pelo era muy grueso y voluminoso, así que lo llevaba suelto sobre sus hombros, como de costumbre. Cuando sonrió, podría haber jurado que no había envejecido ni un día. Estaba tan estupenda como cuando la vi por primera vez en la sala de conferencias y sabía que no conseguiría pasar el día si no hablaba con ella. 
 
    "Gracias por decir eso", replicó ella, "aunque tengo que admitir que yo también soy culpable de lo que pasó. Debería haber sabido que se te iría la olla por una minucia. Siempre has sido un poco impulsivo". 
 
    Una punzada de rabia hizo subir el calor hasta mi cuello. Me esforzaba mucho por arreglar mis fallos y ella parecía decidida a mantener la distancia y a asegurarse de que no olvidara los errores que había cometido antes. Decidí hacer como si no hubiera pasado nada. 
 
    "Muy bien, mantengamos esto sólo en lo profesional. Lo hecho, hecho está. No hablemos más de ello. Estás aquí para hacer un trabajo". 
 
    Me resultaba difícil hablar con Brie como si fuera una empleada más. Antes lo era todo para mí. 
 
    "De acuerdo", respondió ella con naturalidad. "Esto es un negocio. Guardemos nuestra vida personal para nosotros". 
 
    "Fantástico". Rápidamente desvié la conversación hacia sus nuevos deberes, pero me costó ordenar mis pensamientos cuando olí su champú, la misma marca que usaba siempre, lo que me hizo pensar en tiempos mejores y me la imaginé abalanzándose sobre mí. "La gala benéfica". 
 
    "Sí. No sé mucho sobre eso. Ilumíname".  
 
    Como había prometido, Brie fue directamente al grano. Había traído una libreta y sostenía un bolígrafo sobre la página, mientras se preparaba para tomar notas. Evitó mi mirada, manteniendo la cabeza baja y el rostro oculto tras un velo de rizos. 
 
    Suspiré y me encargué de ser también práctico. "La gala es un evento anual para recaudar dinero para los hospitales infantiles de la UCSF Benioff. Hemos sido uno de los principales patrocinadores desde su creación. En los últimos cinco años, hemos recaudado 3,8 millones de dólares para formación, nuevos equipos y suministros". 
 
    "¿UCSF Benioff?" Brie levantó la vista hacia mí y su expresión mostraba una emoción que no podía ubicar. "Tras el accidente de coche, me llevaron a la UCSF Benioff de Oakland. Fue en uno de esos hospitales donde me salvaron la vida". 
 
    Lo sé. Hace cinco años, cuando mi equipo de relaciones públicas me dijo que patrocinara una organización benéfica para mejorar la reputación de la empresa, me devané los sesos para encontrar una causa que estuviera cerca de mi corazón. Entonces me acordé de Brie, que me había hablado del accidente de coche que había matado a sus padres cuando ella tenía seis años. Me contó que sufrió una grave hemorragia interna y cómo un cirujano del Hospital Benioff de la UCSF la salvó milagrosamente y la ayudó a recuperarse por completo. 
 
    Pero no quería que Brie supiera que había pensado en ella cuando tomé la decisión. Eso habría sido demasiado íntimo y habría revelado demasiado lo que sentía por ella. Lo que todavía sentía por ella. 
 
    Me encogí de hombros. "Los hospitales infantiles son una gran oportunidad para mejorar las relaciones públicas." 
 
    "Bien". Parecía decepcionada. ¿Esperaba que hubiera pensado en ella? 
 
    "Natalie dejó la empresa a toda prisa. Me temo que no tengo mucho que entregar -le dije-. Lo único que sé es que la fecha está fijada para el 27 de noviembre y que los invitados recibieron un aviso previo hace meses. Están esperando sus invitaciones oficiales". 
 
    Me incliné hacia delante. "Tienes que reunir todo. Busca la lista de invitados con los nombres que recibieron el aviso previo y asegúrate de que las invitaciones se redactan y se envían en cuanto se confirma el lugar de celebración. Necesitamos un servicio de catering para la comida y la bebida. Las bebidas deben ser ilimitadas. La gente es más gastona cuando está borracha. Ah, y quiero que sea en el Ritz". 
 
    Brie puso cara de incredulidad y frunció los labios como hacía siempre que quería decirle a alguien literalmente que se estaba comportando como un imbécil. "¿Aún no has reservado la ubicación del evento? Stephen, no puedes entrar en el Ritz con cientos de personas. Se reserva con meses o años de antelación". 
 
    Mientras ella hablaba, mi teléfono zumbó. Tuve que mirarlo inmediatamente. Cada vibración de mi teléfono me hacía entrar en pánico aquellos días. En todo momento temía recibir un mensaje o una llamada de que mi padre había muerto. 
 
    En su lugar, fue otro mensaje de Ted: Esto se está volviendo ridículo. No puedes ignorarnos a todos y fingir que trabajas. Tu padre se está muriendo. ¿Cuándo vuelves a casa?. 
 
    Tuve que lidiar con eso. Si no contestaba a Ted, recibiría llamadas continuas de mamá y luego de mi tía y acto seguido todos los miembros de la familia Fisher estarían bombardeando mi teléfono con mensajes. 
 
    "Stephen, ¿me estás escuchando?", espetó Brie. "Te pregunté si ya habías reservado el local". 
 
    Hice un gesto para que dejara de preguntar, me levanté y me quedé absorto en mi teléfono. "¡Averígualo!", le respondí distraídamente.  
 
    Se giró en su silla y gritó preguntas tras de mí mientras me alejaba. "¿Y si no puedo conseguir el Ritz? Stephen. No hay manera de conseguirlo dos semanas antes del plazo, por mucho dinero que pongas. ¡Stephen!" 
 
    La ignoré. Se levantó de un salto y me tiró de la manga, apartando el teléfono de mi vista. Me volví hacia ella y vi su mirada enfadada. 
 
    "¿Hablas en serio?", preguntó ella. "¿Intentas castigarme por lo de anoche? ¿Intentas que no pueda organizar con éxito la gala para que no reciba la bonificación? ¿Intentas que fracase? ¿Cuál es tu problema?" 
 
    Fruncí el ceño. "Por el amor de Dios, Brie. No todo gira en torno a ti. Tú eres la que no para de hablar de lo buena organizadora de eventos que eres. Así que gestiónalo como sepas o puedas". 
 
    "Bien". Se apartó, recogió su bloc de notas y se dirigió a la puerta del despacho. "Pero si no respondes a mis preguntas, tendrás que aceptar lo que te toque". 
 
    Me sentí aliviado cuando se marchó. Significaba que podía centrarme en mi familia. Como papá se estaba muriendo, todo el mundo estaba irritable. Ted me envió un mensaje diciendo que mamá no se separaba de su lado y que no había comido en varios días, mientras que Ted se había cogido unos días libres en el trabajo para estar con ellos. Me contó que todo el mundo le preguntaba dónde estaba y no sabía qué decir. 
 
    Le respondí: Todavía estoy pensando. Lo siento. 
 
    Cuando por fin levanté la vista del teléfono, me di cuenta de que Brie se había ido. Intenté recordar lo que le había dicho, pero apenas pude hacerlo. Estaba tan desconcentrado que no podía ni asimilar lo que estaba pasando. Estaba abrumado y sentía que todo me sacaba de mis casillas. No era una persona emocional y, sinceramente, no sabía cómo afrontar el arrepentimiento, el remordimiento, el miedo… Y el anhelo. 
 
    Me senté detrás de mi escritorio y apoyé la cabeza en las manos. Como siempre, lo había estropeado todo. Tal vez papá tenía razón sobre mí, después de todo. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Salí del despacho de Stephen y caminé a paso ligero por el pasillo, sin saber muy bien a dónde iba, pero con la esperanza de que al final viera un baño de mujeres. Cuando por fin vi un pequeño dibujo de una figura con un vestido, me sentí aliviada y me escondí en uno de los baños. Bajé la tapa del váter, me senté y apoyé la cabeza en las manos mientras las lágrimas que había estado conteniendo toda la mañana se desbordaban por fin. Las lágrimas de dolor se convirtieron rápidamente en lágrimas de frustración y luego en lágrimas de ira. 
 
    ¿Qué demonios le pasa a Stephen? No era posible que tratara al resto del personal como me había tratado a mí. Su actitud no tenía nada de profesional. Estaba claro que seguía enfadado conmigo por lo de la noche anterior y que me quería castigar por ello. Y los castigos de Stephen podían ser muy crueles. Estaba segura de que quería hacerme ver que no le importaba, que ya no sentía nada por mí y que me lo pondría lo más difícil posible si decidía quedarme allí. 
 
    Me apreté las palmas de las manos sobre los ojos hasta que unas estrellitas bailaron detrás de mis párpados y respiré profundamente para controlar mis emociones. No lloraba sobre un váter desde que tenía diecisiete años. Era curioso que Stephen pudiera hacerme sentir de nuevo como una adolescente infeliz. Nadie más tenía la capacidad de hacerme sentir tan inútil y fuera de control.  
 
    Desenvolví un poco de papel higiénico del rollo, lo arrugué en mis manos y me limpié bruscamente las lágrimas. Instantáneamente mi piel estaba dolorida y enrojecida. Cuando salí del baño y me miré en el espejo, tenía la cara manchada y los ojos hinchados. Mi aspecto era terrible. 
 
    Volví a respirar profundamente, dejé el bolso junto al lavabo y me dispuse a maquillarme para que nadie supiera que había estado llorando. Primero puse las manos bajo el grifo, me eché agua fría en la cara y me limpié los ojos de panda con otro puñado de pañuelos. Luego me pasé un peine de púas gruesas por el pelo y después me sacudí la cabeza para que el pelo quedara como yo quería. Por último, saqué mi maquillaje y me apliqué cuidadosamente la base, el corrector, la máscara de pestañas, el colorete y la barra de labios. Cuando volví a mirarme en el espejo, me parecía un poco más a Lav, a alguien que tenía el control de su vida. Por último, rocié el aire con un poco de spray corporal de rosa en flor y atravesé la niebla aromática. 
 
    No me voy a rendir. Me miré en el espejo, levanté la barbilla con decisión y me hice una promesa. Mientras el mundo se derrumbaba a mi alrededor, me aferraba a ese salvavidas con ambas manos. Si estás colgada del extremo de una cuerda, haz un nudo y agárrate. Stephen podía ser tan distante y seco como quisiera. Su frialdad e inmadurez no iban a afectar a mi competencia ni a mi ambición. Me quedaré aquí hasta que haya reunido el dinero necesario para empezar de nuevo. Tendré mi propio negocio y será tan exitoso y prestigioso como el suyo. 
 
    Después de decirme a mí misma unos cuantos mensajes de ánimo, salí del servicio de señoras y me dirigí a mi departamento, sonriendo a la gente que me rodeaba como si estuviera teniendo el mejor día de mi vida en lugar del peor. 
 
    Aunque intentaba desesperadamente aprovechar mi energía, notaba que mis fuerzas disminuían con cada paso que daba hacia mi escritorio. Hace 48 horas lo tenías todo: el hombre perfecto, el piso de lujo, el negocio ideal. Mírate ahora, nueve pisos por debajo de tu ex y bajo sus órdenes. 
 
    Volví a mi escritorio, encendí la pantalla y empecé a investigar sobre los locales de San Francisco, pero mi mente seguía divagando hacia todo lo demás que ocurría en mi vida. ¿Por qué Stephen está en mi mente más que Jerrod? Una parte de mí se sentía culpable por no estar devastada por mi reciente ruptura. Antes de anoche pensé que Jerrod iba a proponerme matrimonio y estaba preparada para decir que sí. Ahora probablemente él esté en un avión preparado para aterrizar en una nueva vida en la industria del turismo. Cuando me dijo que quería divertirse como nunca, creo que se refería a que se acostaría con cualquier mujer dispuesta a ello que se cruzara en su camino. 
 
    Pero en lugar de sentirme desconsolada por el hecho de que Jerrod se alejara y siguiera adelante, me preocupaba más preguntarme por qué Stephen estaba distante conmigo. ¿Por qué no se emocionó más al verme anoche después de tanto tiempo?, ¿por qué no puede dejar de lado su resentimiento?, ¿por qué me dejó hace tantos años? 
 
    Mis prioridades no estaban en absoluto donde debían estar y me estaba volviendo loca el hecho de que mis sentimientos estuvieran tan fuera de lugar. Deberías estar triste, Brie, no aliviada. No deberías seguir esperando que Stephen salga del ascensor. Acabas de perder al hombre con el que ibas a casarte. 
 
    Eso sólo hizo que surgieran más preguntas en mi mente. ¿Había amado alguna vez a Jerrod?, ¿había confundido la seguridad con el amor?, ¿no me había importado porque mi vida había sido solitaria y caótica durante mucho tiempo?, ¿había elegido a Jerrod porque no podía tener a Stephen?, ¿había dejado de quererle realmente? 
 
    Hice una mueca de dolor cuando Lav dejó la taza de café sobre el escritorio y me puso una mano en el hombro. "¡Mírate!", exclamó. "Estás a punto de lanzarte a la aventura. Supongo que las cosas fueron bien allí arriba. Por lo menos no te han despedido". 
 
    Empujé mi silla hacia atrás y me aparté unos centímetros para poder mirar a Lav a los ojos. Entorné la cara y le hice una señal a Lav para que se acercara y pudiera hablar con ella sin atraer la atención de ningún compañero entrometido. Lav se sentó en el borde de mi escritorio, inclinándose de forma conspiranoica y sosteniendo su taza de café con avidez entre ambas manos. 
 
    "No entiendo qué demonios acaba de pasar", solté. "No me despidió, pero tampoco me recibió con los brazos abiertos. Se puso a gritar y básicamente me echó por la puerta. Ni siquiera sé por qué quería hablar conmigo si iba a decirme que lo averiguara por mí misma". 
 
    "Ah, eso suena a Jay". Lav puso los ojos en blanco y me dedicó una sonrisa comprensiva. "Es un gilipollas con todo el mundo, así que no puedo imaginarme lo imbécil que debe ser con alguien con quien tuvo una historia en el pasado". Terminó de beberse lo que quedaba en su taza y dejó que sus ojos se desviaran hacia el reloj de la pared. "Son casi las cinco. ¿Qué tal si vamos a tomar algo a algún sitio y me cuentas toda la historia?" 
 
    Volví a prestar atención a mi pantalla y me di cuenta de que estaba en el mismo sitio web del hotel en el que había estado hacía dos horas. Me apreté los dedos en las sienes, gemí y sacudí la cabeza. 
 
    "Creo que será mejor que me quede más tiempo", respondí. "Hoy estaba muy distraída y he empezado mal. Quiero quedarme unas horas más para tener una visión general de todo. Necesito al menos algo que mostrar a Stephen mañana para que no me arranque la cabeza de nuevo". 
 
    La verdad es que quería impresionarle. Quería entrar como una diosa, utilizar mi inteligencia y mi perspicacia para salvar el día y demostrarle que había renunciado a algo especial cuando se marchó de mi vida. Él había visto que yo estaba de capa caída, pero quería que viera quién era yo después de las últimas veinticuatro horas. Si no encontraba la manera de mostrarle lo que tenía que ofrecer, me moriría de vergüenza. 
 
    Lav sacudió la cabeza lentamente y me miró con lástima. "Te tiene en la palma de la mano, ¿verdad? Cariño, no dejes que te lleve por la calle de la amargura de esa manera. Sólo estarás aquí unos meses. No gastes tu energía en intentar demostrarle algo". 
 
    "No es por él", respondí rápidamente, la mentira se me escapó fácilmente. "Es por los demás. Me ofrecí como voluntaria en esa reunión y no quiero que todos los demás me vean resquebrajarme bajo la presión. Es una cuestión de orgullo, Lav". 
 
    Su sonrisa era compasiva mientras me daba una palmadita amable en el hombro. "Por supuesto que sí, cariño. No se trata en absoluto de Jay". 
 
    "No lo es", insistí. Incluso para mí misma sonaba falso. "Sabes lo mucho que podría significar este dinero para mí y sólo lo recibiré si doy la talla. Si eso significa que tengo que ir a tope durante unos meses, lo haré. Esta es la vía rápida para recuperar mi vida". 
 
    Lav se pasó el pelo rubio y liso por detrás de la oreja y saltó de mi mesa, sacudiendo la pierna que se le había quedado dormida mientras le contaba todo. Pasó por detrás de mí, giró la cabeza y suspiró: "En ese caso, te veré por la mañana. No eres la única que tuvo una noche salvaje anoche. Quiero una película mala, un trozo de pizza y quizá un analgésico para la resaca que me ayude a dormir". 
 
    Extendí la mano y la apreté con gratitud, un pequeño gesto que podía hacer sin que el resto del equipo se diera cuenta. La miré con una mirada sincera. "Gracias por lo de hoy, Lav. Por todo. Eres un salvavidas". 
 
    "No me des las gracias todavía", respondió Lav. “Literalmente acabo de ponerte delante de un amor que perdiste hace tiempo. Todo puede estallar. Espero que salgas de esta medio entera”. 
 
    "Esto son sólo negocios", le prometí, "lo juro". 
 
    Lav se marchó y por fin conseguí concentrarme plenamente en la tarea que tenía entre manos. La mitad de mi energía ya no se gastaba en tener un buen aspecto. Por fin pude apoyar la barbilla en la palma de la mano, bostezar sin taparme la boca y quitarme los zapatos debajo del escritorio. La habitación se oscureció cuando las luces, controladas por sensores de movimiento, se apagaron en toda la oficina, dejando sólo una tenue luz fluorescente que brillaba sobre mi cabeza. 
 
    Tras anotar las fechas disponibles de algunos lugares para comprobarlas a la mañana siguiente, me dediqué a actualizar la lista de invitados y pasé un par de horas revisando minuciosamente cada nombre y cruzándolo con diversas notas, post-its y notas de correo electrónico para asegurarme de que todos los que cumplían los requisitos recibían una invitación. Era la única persona que quedaba en la planta mucho después de que todos los demás se hubieran ido a casa. Mientras me ponía de nuevo los zapatos y recogía el bolso, me sentí satisfecha de haber tenido por fin un buen día de trabajo después de haberme pasado la mayor parte del día deprimida y haciendo el ridículo. 
 
    Me puse un poco más erguida mientras me dirigía al ascensor, ya lista para volver a casa. Espero no tener que esperar mucho tiempo al próximo tren. Las puertas del ascensor se abrieron, entré y pulsé el botón de la planta baja. Cuando las puertas se cerraron, suspiré aliviada porque el día había terminado y me apoyé en la pared del ascensor.  
 
    Pero justo cuando cerré los ojos y me preparé para bajar sin problemas, alguien metió la mano entre las puertas para impedir que se cerraran y entró. 
 
    Miré a Stephen a los ojos y exhalé larga y lentamente. Sentí que mi nueva confianza se disolvía y mis hombros se hundían al verlo. 
 
    Estaba tan fresco y guapo como por la mañana. Aunque sabía que había salido la noche anterior, su piel era blanca y clara, su barba rubia pulcramente recortada y su corte de pelo perfecto sin ningún mechón fuera de su sitio. Su caro traje a medida no tenía ni una sola arruga después de haberlo llevado durante todo un día. El mero hecho de ver lo perfecto que eres es un asalto a mi orgullo. 
 
    Stephen entró y se puso a mi lado. "Planta baja, por favor". 
 
    Puse los ojos en blanco y volví a pulsar el botón. Crucé los brazos delante del pecho, sin decir nada y evitando su mirada. No quería ser la primera en derrumbarse. No era yo quien debía una disculpa. La terquedad se puede jugar a dos bandas. 
 
    Cuanto más tiempo permanecíamos en silencio, más me dolía. Quiero que se fije en mí. Quiero que diga o haga algo que demuestre que se ha dado cuenta de que somos algo más que extraños que se han cruzado. Sinceramente, después de todo lo que habíamos pasado, ¿cómo podía actuar como si yo fuera invisible? Me mordí con fuerza el interior de la mejilla para evitar que mi cara mostrara alguna emoción. No quería que supiera lo mucho que me estaba hiriendo. 
 
    Después de veinte segundos, que bien podrían haber sido toda una vida, Stephen empezó a hablar y se giró para poder mirarme directamente. Cuando lo hizo, vi el primer destello de arrepentimiento en sus ojos y sus hombros se hundieron. ¿Por fin una prueba de que él también sentía el peso de ese terrible "reencuentro"? 
 
    "Sé que cuando alguien sigue disculpándose mientras continúa comportándose como un idiota, ya no significa mucho, pero siento la manera en que me he comportado hoy", dijo. Se balanceó sobre sus talones, con las manos en los bolsillos, como si estuviera nervioso. Intentaba mantener la despreocupación, pero me pareció detectar una pequeña grieta en la armadura, un pequeño indicio de inseguridad en él. "No esperaba verte hoy y tengo muchas cosas en la cabeza ahora mismo que no tienen nada que ver contigo y que no deberían haber afectado a mi comportamiento, pero lo hicieron. Me gustaría compensarte". 
 
    Pulsé el botón de la planta baja tres veces seguidas. ¿Cómo es posible que este edificio de última generación tenga el ascensor más lento del mundo?  
 
    "Puedes compensarme tratándome como una profesional que quiere ayudarte a planificar tu gala", dije bruscamente. Había un matiz de ira en mis palabras. Me di cuenta de que reaccionaba con una calma sorprendente a pesar de que había tanta ira hirviendo en mi interior. Intenté mantener la calma para no parecer una mujer histérica que se estaba desmoronando y que no podía soportar las críticas en el trabajo. 
 
    Stephen sonrió. "Pensaba más bien en una cena". 
 
    "¿Cena?" Le miré y se me cortó la respiración por un momento mientras mi mirada se detenía en aquellos preciosos ojos azules. No pude evitar recordar todas las mañanas en las que esos ojos eran lo primero que veía al despertar. "No creo que eso sea del todo apropiado, Stephen. Jay. Cualquiera que sea tu nombre ahora". 
 
    "Lo sé, lo sé, ha sido un día turbulento". Se rio ligeramente y me dio un codazo muy suave. "¿Tal vez podamos tomarnos un respiro e ir de tapas? Sé que es de tus planes favoritos". 
 
    Por fin se abrieron las puertas del ascensor en la planta baja y salí, echando mano frenéticamente del cordón que llevaba al cuello para pasar por los tornos lo antes posible. 
 
    "Ya no como tapas. Ya no me saben bien". 
 
    "¿Francés?" 
 
    "No tengo ganas". 
 
    "¿Italiano?" 
 
    "No lo creo". 
 
    "¿Medio perrito caliente con algunas hormigas en la mostaza?" 
 
    No pude evitar reírme. Sabía que Stephen estaba hablando del día en que ambos éramos estudiantes y dimos un paseo improvisado en un día ventoso con sólo un dólar en el bolsillo. Cuando Stephen vio el puesto de perritos calientes, no pudo resistirse, pero cuando su servilleta salió volando con el viento y trató rápidamente de cogerla, se le cayó el perrito caliente a la acera. Me disgusté cuando lo recogió del suelo. Se lo quité de las manos y le ofrecí la mitad del mío. Era un bonito recuerdo. Pero entonces se produjo rápidamente una amarga constatación. 
 
    Stephen ha cambiado mucho desde que compraba perritos calientes por un dólar en la acera. Apuesto a que ahora ni siquiera tocaría un perrito caliente si no lo hubiera preparado un chef de talla mundial. 
 
    Golpeé mi tarjeta llave contra el lector, pero Stephen me agarró del brazo antes de que pudiera pasar y tiró de mí hacia él. Debería haberme molestado porque me había agarrado, pero en cambio me sentí aliviada.  
 
    Por fin, una señal de que el Stephen que conocía seguía ahí. 
 
    Me miró, con una expresión de auténtico pesar. "Lo siento, Brie. Durante las últimas veinticuatro horas lo único que hemos hecho es ponernos contra las cuerdas y quiero dejar eso atrás y llevarme bien contigo. ¿Quién sabe, tal vez incluso podamos ser amables el uno con el otro? Cualquier cosa menos esto. No soporto que te enfades conmigo". 
 
    Si Lav hubiera estado allí, me habría quitado la sonrisa de enamorada de la cara y me habría dicho que no cayera en su encanto de cachorro. En cambio, decidí darle otra oportunidad.  
 
    Al fin y al cabo, tiene razón. Cualquier cosa es mejor que esto. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    Es el momento de sacar el as bajo la manga.  
 
    Cuando Brie y yo salíamos, comíamos perritos calientes del suelo y follábamos en mi coche. Había pasado mucho tiempo desde entonces y quería impresionarla. Desde luego, no había sido capaz de hacerlo en las últimas veinticuatro horas con mi comportamiento encantador, así que iba a intentar impresionarla con todos los lujos que sólo la élite de San Francisco podía permitirse. 
 
    Si se me diera mejor el uso de las palabras o fuera más abierto con mis sentimientos, me habría resultado más fácil compensarla con una conversación sincera, diciéndole que siempre la había amado y que cuando la conocí, estaba fuera de mí. Podría haberle dicho que entonces habría muerto por ella y que nada había cambiado. 
 
    Cuando salimos del edificio, Brie se dirigió al metro, pero yo la detuve y saqué casualmente mi teléfono. "Está bien", dije. "James nos recogerá". 
 
    "¿Quién es James?", preguntó ella. 
 
    "Mi conductor". 
 
    Brielle se rio y se echó el pelo por encima del hombro poniendo los ojos en blanco. "Tu chófer", se burló ella, "ya veo. ¿Qué pasó con el tipo que iba corriendo a sus conferencias para ahorrarse un dólar?" 
 
    Me acaricié el estómago con una sonrisa. "Ha engordado". 
 
    Volvió a poner los ojos en blanco, y luego su expresión se convirtió en una sonrisa afectuosa. "No seas tonto. Estás en buena forma". 
 
    Eso era cierto. Pasé mucho tiempo haciendo ejercicio, sobre todo para tener una excusa para ignorar a la gente. Mientras mi teléfono estuviera en los vestuarios de un gimnasio, nadie podría molestarne con problemas y esperar que agitara una varita mágica e hiciera que todo volviera a estar en orden.  
 
    Y nadie podría hacerme sentir culpable por dejar morir a mi padre sin reconciliarme con él.  
 
    Se me revolvió el estómago al pensar en papá. Tenía una obligación con mi familia pero era mucho más fácil enterrar la cabeza en la arena. 
 
    James se detuvo con el BMW y me adelanté a él para poder ser yo quien abriera la puerta a Brie. Notó mi mirada en el espejo retrovisor, sonrió con complicidad y volvió a prestar atención a la carretera.  
 
    "¿A dónde, señor?", preguntó. 
 
    "A Valentino's, James. Gracias". 
 
    "Por supuesto". 
 
    Brie parecía incómoda en el asiento trasero. Sostuvo el bolso con cuidado sobre el regazo, cruzó las piernas por los tobillos y miró por la ventana como si quisiera parecer lo más prohibitiva y cerrada posible. Yo me estiré, pasé un brazo por encima del respaldo de los asientos y apoyé casualmente el otro cómodamente contra el reposabrazos de la puerta. 
 
    "Menudo día, ¿eh?", dije, intentando romper el incómodo silencio con una declaración de obviedad. "Últimamente no podemos dejar de cruzarnos". 
 
    "Sí. Y tampoco en el mejor momento, debo añadir". Brie suspiró con fuerza y finalmente se volvió para mirarme. "Podría haber prescindido de encontrarme contigo justo después de romper con mi novio y perder mi empresa. En realidad hubiera preferido que no presenciaras todo el lío". 
 
    "Ah, sí. Había olvidado que acababas de salir de una relación". Por supuesto que no lo había hecho. No quería que Brie supiera que no había hecho otra cosa que pensar en su soltería desde que la había visto en la discoteca la noche anterior. 
 
    "Pareces muy ajetreado", respondió Brie. 
 
    "Si, lo estoy". El nudo de mi estómago se tensó e instintivamente cogí el teléfono y enrosqué los dedos alrededor de él. Media docena de mensajes sin contestar de mi madre y de Ted estaban esperando a ser leídos. "Pero no hablemos de eso ahora. ¿Qué te ha parecido tu primer día?" 
 
    Sonrió, pero no había malicia en ello. Pude ver en sus ojos el brillo juguetón y burlón que yo conocía tan bien y que me encantaba. "Mmm, no lo sé", dijo en broma. "El trabajo está bien, pero el jefe es un imbécil pretencioso". 
 
    "Ah, sí. Te advertí sobre él, ¿no es así?". 
 
    "Sí, lo hiciste". Lanzó un fingido y dramático suspiro. "¿Qué demonios pasa con este Jay Fisher?" Me miró de reojo, sonrió para mostrar que estaba bromeando, y luego me golpeó suavemente en la cabeza con su bolso. "Sólo tienes que cambiar tu nombre para que nadie sepa quién eres. Esta mañana me he llevado el susto de mi vida". 
 
    "¿Cómo crees que me sentí yo?", me reí. Es bueno volver a reír juntos. "Cuando te vi sentada allí, por poco corro a buscar mi paraguas por si intentabas volver a empaparme". 
 
    Ella frunció los labios. "No puedes decir que no te lo mereces". 
 
    "No. Definitivamente me lo merecía". 
 
    Mi disposición a admitir que me había equivocado pareció descongelar algo en Brie y se relajó un poco, cruzando las piernas y echándose hacia atrás. "¿Dónde está el restaurante al que vamos?" 
 
    "Valentino's". Te encantará". 
 
    "¿Vas allí con todas las chicas?" 
 
    "Sólo con las que quiero impresionar". 
 
    Se reía y tenía un brillo en los ojos que me chiflaba. "Dios. Siempre fuiste un adulador". 
 
    Diez minutos después llegamos. Valentino's era uno de los restaurantes más exclusivos de la ciudad y solía tener una lista de espera kilométrica. Pero había muy pocos lugares en San Francisco en los que yo tuviera que reservar una mesa. Nos colamos y entramos en el restaurante como si yo fuera el dueño. El recepcionista sonrió ampliamente al verme. 
 
    "¡Ah, señor Fisher! Es un placer tenerle con nosotros esta noche, señor, ¿mesa para dos?" 
 
    "Por favor, hazlo, Joseph. Gracias". 
 
    Miré de reojo a Brie para ver su reacción. Pude ver que estaba impresionada por la atención que me prestaba el personal y por el buen servicio que recibía. 
 
    Valentino's era un lugar precioso. A menudo pensaba que sería el lugar perfecto para una proposición de matrimonio, con sus magníficas lámparas de araña y la delicada música que tocaba el pianista en el escenario, junto al bar, y que se extendía por toda la sala.  
 
    Las mesas de Valentino's eran deliberadamente discretas. Había docenas de pequeños rincones acogedores en el local. Eran perfectas para las parejas que sólo querían mirarse a los ojos. 
 
    Nos condujeron a uno de esos lugares, una pequeña mesa redonda con un mantel de lino blanco, cubiertos de plata maciza y servilletas dobladas con intrincados dibujos. Una vela ardía en el centro de la mesa y una sola rosa roja de tallo fino estaba en un jarrón de cristal. La mesa estaba integrada en una pequeña alcoba redonda desde la que se podía contemplar el resto del restaurante y disfrutar del ambiente, al tiempo que uno se sentía como si estuviera solo en aquel lugar. 
 
    Todo el mundo iba vestido muy elegantemente. Las mujeres rebosaban de diamantes. Los hombres llevaban Armani, Rolex y Louboutons. Era imposible no darse cuenta de la riqueza. 
 
    Los ojos de Brie se abrieron de par en par y se atusó un mechón del pelo, como si fuera a deshacerse el rizo. "¡Estoy completamente mal vestida, Stephen!", siseó con pánico en la voz. "Mira a esta gente". 
 
    La miré directamente a los ojos, a esos hermosos y profundos ojos marrones con alma. "Eres la mujer más encantadora que hay aquí esta noche. No se puede comprar una belleza como la tuya". 
 
    Cuando el rubor subió a sus mejillas, mi garganta se secó de anhelo. Siempre me ha gustado hacerla sentir bella. ¿Por qué dejé de adorarla? Yo sabía por qué. Por cobardía. 
 
    Llegó un camarero y colocó los menús encuadernados en cuero delante de nosotros. Las páginas eran gruesas y con relieve, como las invitaciones de boda, con sólo seis puntos por página, impresos en una cursiva ornamentada. No había precios en la lista. 
 
    Brie se erizó visiblemente al verlos y se inclinó hacia delante para susurrar asustada: "Stephen, no creo que pueda permitirme esto". 
 
    Sonreí. "No voy a hacerte pagar tu propia cena de disculpa, Brie. Por favor. Es un placer". 
 
    Desvió la mirada y sus mejillas se sonrojaron. "Puedo pagar mi propia comida". Apretó los dientes. "Pero no aquí". 
 
    Extendí la mano y la puse sobre la suya: "Por favor, Brie. Estoy tratando de compensarte. Después de cómo te he tratado estos dos últimos días, te mereces que te mimen". 
 
    Su mandíbula se aflojó y asintió de mala gana. "Muy bien. Gracias". Miró la carta, intentando hacer ver que el silencio se debía sólo a que estaba eligiendo qué pedir y no a que ninguno de los dos supiera muy bien de qué hablar.  
 
    Tenemos mucha historia juntos. 
 
    Finalmente, ella pidió un pavé de salmón salvaje asado con verduras salteadas y yo pedí cangrejo fresco con caviar y un puré de apio. Para compartir entre los dos, había elegido un buen vino tinto. 
 
    Mientras esperábamos a que llegaran nuestros pedidos, por fin empezamos a hablar. Como yo había provocado la tensión entre nosotros, decidí que era mi trabajo eliminarla. Así que hice el primer movimiento. 
 
    "Siento mucho todo lo que ha pasado desde que nos encontramos anoche", le dije, "he tenido muchas cosas que hacer". He estado lidiando con algunos problemas familiares que, para ser sincero, no he manejado muy bien. Siento haberlo pagado contigo. No has hecho nada malo". 
 
    La expresión de Brie se suavizó. Siempre es tan rápida para perdonar, tan confiada y tan abierta al amor.  
 
    "¿Qué ocurre?", preguntó ella. 
 
    Tragué con fuerza. Por mucho que lo intente, el nudo en la garganta vuelve a aparecer.  
 
    "Se trata de mi padre", expliqué, tomando un gran trago del vino que me había servido el camarero y rellenando rápidamente mi copa. "Su cáncer ha vuelto. Es terminal". 
 
    Jadeó, agarrando rápidamente mi mano y apretándola de forma reconfortante. "Lo siento mucho, Stephen. Eso es horrible". 
 
    "Lo terrible es que mi familia no deja de molestarme e intentar que lo vea por última vez. Pero eso es lo último que quiero hacer". 
 
    Brie inclinó la cabeza hacia un lado, entornó ligeramente los ojos y me miró fijamente y con dureza, como si tratara de averiguar qué pasaba por mi cabeza. Solía llamar a eso su mirada de psiquiatra. 
 
    "No me analices, Brie", le supliqué, volviendo la cara. "No hay ningún gran secreto que desvelar. No soporto a ese hombre. No es tan complicado". 
 
    "¿Qué ha pasado entre vosotros dos?", preguntó Brie. Se inclinó hacia delante en la mesa, sin saber ni importarle que a ese establecimiento no le gustaban los codos sobre la mesa, y me miró profundamente a los ojos. "Nunca hablabas de él cuando estábamos juntos". 
 
    "Eso es porque es un tema delicado", respondí. "Desde que tengo uso de razón, he dejado que ese hombre gobierne mi vida. Cuando era joven, le tenía miedo. Cuando me hice mayor, estaba desesperado por complacerle y me asustaba no llegar a conseguirlo nunca. Así que dejé que me oprimiera y me convertí en el hombre que soy hoy. Y le odio por ello". 
 
    "¿El hombre que eres hoy?" Brie soltó una pequeña carcajada. "Eres multimillonario. ¿Realmente te hizo tanto daño?" 
 
    "Esta no es la vida que quería". La miré, empapándome de cada uno de sus impecables rasgos: el arco perfecto de sus cejas oscuras, el estrecho puente de su nariz, la forma de corazón en la punta de sus labios y las líneas de sus pómulos altos.  
 
    Podría seguir siendo mía. 
 
    "Bueno, no parece un final trágico", respondió Brie. Señaló todo el lujo que nos rodeaba. "La mayoría de la gente mataría por tener lo que tú tienes". 
 
    Se detuvo un momento y tomó un sorbo de su vino. Me concentré en la mancha que tenía en los labios, deseando poder borrarla con un beso. Me miró directamente, con la mirada abierta y sin impresionarse. 
 
    "Tampoco me refiero sólo al dinero", añadió. "Tienes una familia. Recuerdas que yo perdí a la mía, ¿no?". 
 
    "Claro que me acuerdo". 
 
    "A mi padre y a mi madre. Así de fácil". Chasqueó los dedos en el aire. Como siempre, me sorprendió su resistencia. Siempre que hablaba de la muerte de sus padres, levantaba la barbilla y se negaba a mostrar el dolor. Sabía que esa tragedia había marcado todos los aspectos de su vida desde entonces. Por eso estaba tan decidida, concentrada e implacable. Por eso nada podía detenerla. Sabía que en muchos aspectos estaba sola y que sólo podía confiar en sí misma.  
 
    Hubo un tiempo en que ella también podía confiar en mí. Antes de defraudarla. 
 
    "No tenía padres felizmente casados, ni un hermano pequeño, ni nadie en absoluto que cuidara de mí". El vino se agitó peligrosamente en su vaso mientras tomaba otro sorbo; su temperamento hacía que sus movimientos fueran salvajes. "¿Tienes idea de lo que habría dado por la oportunidad de despedirme de mis padres?" Cerró los ojos, respiró profundamente y, cuando los volvió a abrir, el fuego había desaparecido y sólo quedaba una profunda, profunda tristeza y arrepentimiento. Bajó la voz. "La mayoría de la gente no se da cuenta cuando se acerca el final y tú ahora sabes que está llegando. Esto es un regalo, Stephen. Es una bendición". 
 
    "Ojalá no lo supiera", resoplé. "Ojalá hubiera muerto mientras dormía, sin todo este drama. Nunca estuvimos unidos. ¿Por qué fingir ahora?"  
 
    Al escucharme, me di cuenta de lo inmaduro y desagradecido que sonaba. Estaba sentado frente a una mujer que había perdido a todos los que tenía a la corta edad de seis años y había pasado los siguientes doce años yendo de casa en casa, sin encontrar nunca a nadie que se preocupara por ella lo suficiente como para mantenerla durante más de un año. Y yo me quejaba de mi vida perfecta y de mi familia perfecta.  
 
    Parezco un niño pequeño con una rabieta. 
 
    Calmé mi voz y cedí. "No quiero decir eso. Estoy agradecido por mi familia. Quiero a mi madre y a mi hermano. Pero mi padre y yo... eso es otra historia. Habría actuado de forma muy diferente si no hubiera utilizado las tasas de mi matrícula de la universidad como chantaje y si yo no hubiera sido tan cobarde y se lo hubiera permitido". 
 
    La verdad es que hacía seis años, cuando todavía estaba en la universidad estudiando empresariales e informática, mi padre me había dado un ultimátum: o dejaba a Brie o él me dejaba a mí. 
 
    Mirando ahora hacia atrás, estaba muy arrepentido y avergonzado de lo que había hecho, pero a los veintidós años, no sentía que tuviera elección. Todo lo que tenía venía de mi padre. No había sido yo quien había pagado la matrícula ni los gastos de manutención. Todo había salido de los bolsillos de mi padre. 
 
    Amaba a Brie con cada fibra de mi ser. La adoraba tanto que estaba convencido de que era demasiado buena para mí. Había nacido entre algodones y me habían dado todo lo que tenía sin más. Brie nunca me había dicho que pensaba que yo lo había tenido fácil, pero si yo hubiera estado en su lugar, no habría tenido mucho respeto por el tipo que en realidad era un niño de papá. 
 
    Sin la cuenta bancaria de mi padre, no tenía nada. Estaba convencido de que si no me graduaba en la universidad, se iba a dar cuenta de que no era ni la mitad de inteligente que ella y que no tenía ni un poco de su resistencia ni de su valor. Yo era apestoso y mediocre. Sin la educación y la oportunidad de hacer algo por mí mismo, se iba a dar cuenta de que la estaba reteniendo y me dejaría de todos modos. 
 
    Así que la alejé de mí. En aquel momento imaginé que seguiríamos caminos separados durante un tiempo, pero que la volvería a encontrar una vez que me graduara y pudiera ganarme la vida decentemente, completamente desvinculado de mi padre, y retomaríamos el camino donde lo habíamos dejado. 
 
    Fui ingenuo y estúpido y debería haber sabido que Brie estaría con otro hombre en un santiamén. Creí que podíamos dejar las cosas como estaban, sin saber que en su dolor y su ira se acostaría con mi mejor amigo y las cosas acabarían completamente fuera de control, de modo que ninguno de nosotros podría perdonar ni olvidar. 
 
    ¿Y por qué mi padre había hecho semejante demanda? Porque en su opinión, Brie no estaba a la altura. No procedía de una buena familia, no tenía dinero y nadie en sus círculos de élite conocía su nombre. También me hizo comprender que no creía que yo tuviera lo necesario para superar la universidad. Pensó que una mujer en mi vida me distraería y que sólo había llegado hasta ahí porque me había agarrado a sus faldas. Llegó a decir que me estaba pagando todo para que la familia se sintiera orgullosa, no para que dejara embarazada a una fulana. 
 
    Sinceramente, yo pensaba que sería por poco tiempo y estaba convencido de que tenía que graduarme para poder tener a Brie en mi vida. Me creí todo lo que mi padre me había dicho sobre mí: que era estúpido, que era arrogante y que no podía hacer nada sin él. Él lo sabía, la universidad lo sabía, y si Brie se enteraba, me abandonaría inmediatamente. Pero si pudiera convertirme en alguien útil... entonces se quedaría conmigo. Así podría recuperarla. 
 
    Fui un idiota. Ese fue el mayor error que cometí. Si le hubiera dado a Brie siquiera una pizca del valor que merecía, habría sabido que era ferozmente leal y que se habría quedado a mi lado incluso si hubiera tenido que recoger la basura para ganarme la vida.  
 
    Es la única mujer que me ha amado de verdad y he permitido que mi baja autoestima y mi cobardía la alejaran. 
 
    Los recuerdos eran dolorosos, incluso en ese momento. El remordimiento todavía podía quemarme en el pecho cuando pensaba en lo mucho que había perdido y por qué razones estúpidas e inútiles. Y nunca pude explicárselo, porque si lo intentaba, pensaría que había elegido el dinero en vez de a ella, cuando en realidad sólo quería ser digno de ella. 
 
    Y ahora estábamos sentados en el restaurante más caro de San Francisco, bebiendo una botella de vino de primera calidad y comiendo platos gourmet preparados por chefs de talla mundial. Sólo ahora podría saber si mi decisión había sido correcta.  
 
    ¿Será todo esto suficiente para que vuelva a quererme? ¿Podría deshacer alguna vez todo el dolor que le había causado? 
 
    Ajena a la espiral descendente de mis caóticos pensamientos, Brie continuó hablando en serio, suplicando que tuviera un poco de piedad con mi padre. 
 
    "Una vez se haya ido, no podrás revertir la decisión que tomes ahora", dijo con firmeza. "¿Crees que te arrepentirás de haberte llevado bien con tu padre cuando iba a morir?" 
 
    "Eso suponiendo que podamos estar en la misma habitación sin destrozarnos verbalmente el uno al otro". Suspiré; sentí el dolor en mi corazón. "Las cosas están mal entre nosotros, Brie. Por eso ahora me llamo "Jay". Fue un ataque a él, por supuesto, pero también un recordatorio de que soy independiente de él. No tengo que seguir el camino que él quería para mí". 
 
    Nuestra conversación se había vuelto muy seria por momentos y quería que desapareciera esa nube ominosa sobre nuestras cabezas, así que giré la botella de vino y sonreí. "¿Recuerdas nuestra primera cita?" 
 
    Brie se rio y la nube oscura se disipó. "¿Te refieres a cuando metimos la botella de vino en el cine y nos emborrachamos viendo la última de Parque Jurásico?" 
 
    "Y luego salimos a cenar y estabas tan achispada que tenías espaguetis en el escote". Me reí y al recordarlo se me calentó el alma, me relajé y mis preocupaciones desaparecieron. 
 
    "Y utilicé la frase "¿quieres sobras?" para que me quitaras el top". Se echó a reír, haciendo una mueca de dolor al recordar nuestras escapadas de adolescentes. 
 
    "Me comí los espaguetis fríos de tu pecho para dejarte limpia". Y tengo más. Esa sólo fue la primera vez que Brie y yo llegamos más lejos. 
 
    La barbilla de Brie se tambaleó. Era un recuerdo agridulce para los dos. "Fue una noche especial", recordó. "Me hace sonreír cada vez que lo pienso". 
 
    "¿Sigues pensando en ello?" 
 
    Desvió la mirada y cambió de tema. "Supongo que todos los momentos felices que tuve con Jerrod también son ahora sólo un recuerdo". Suspiró con fuerza y sirvió más vino en su vaso. "Nada es duradero". 
 
    Friendzone. Le di las gracias al camarero mientras dejaba nuestros platos en la mesa y empecé a comerme el cangrejo y el caviar.  
 
    "¿Creías que iba a durar?", pregunté, intentando no parecer demasiado curioso. Prefería parecer un amigo que se preocupaba por ella y no alguien que tenía interés en recuperarla amorosamente hablando.  
 
    Brie levantó las manos con desgana. "Realmente no lo sé. Creía que lo sabía. Pensaba que íbamos a ser algo duradero y cuando rompió conmigo, fue totalmente inesperado y me dejó boquiabierta. Pero una vez pasado el shock, no tuve tanta tristeza". Empujó el pescado de un lado a otro de su plato con un tenedor de plata. "Quizá no lo he asimilado todavía". Se frotó la frente con cansancio. "Sólo ha pasado un día". Me miró y se rio. "Sólo un día. ¿Te lo puedes creer? Parece que ya han pasado mil años". 
 
    Comimos en silencio durante un rato y pensé en lo que había dicho. Finalmente, tomé la palabra y le di un consejo amistoso. "Si fuera 'el elegido' lo sabrías", dije. "Puede que con el tiempo te sientas triste porque te sientes sola o porque la vida no ha resultado ser como esperabas, pero si la verdadera pérdida fuera él, ese tipo, ese Jerry o como se llame, creo que lo sabrías". 
 
    Las comisuras de la boca de Brie se movieron en una pequeña sonrisa. "Jerrod", corrigió ella, "y sí, quizá tengas razón. Una parte de mí piensa que sólo tengo el síndrome de la orfandad. Ya sabes, yo era una niña perdida que no tenía a nadie que la quisiera y ahora me aferro desesperadamente a todo tipo de estabilidad, aunque no sea el verdadero amor, porque es mejor cualquier cosa que estar sola". 
 
    Vi que las lágrimas brotaban de sus ojos tristes, pero cuando tomó otro sorbo de su vaso, ya habían desaparecido.  
 
    "Te mereces los brazos correctos", le dije con firmeza. Y lo decía en serio. Todo lo que quería para Brie era lo que ella quería para sí misma: amor, seguridad, felicidad. En mis sueños más salvajes, yo era el que podía darle esas cosas, pero la vida nos había desviado hacía tiempo de ese final feliz. "No era él". 
 
    Brie soltó un dramático suspiro y dejó la copa con fuerza sobre la mesa, derramando unas gotas de vino y manchando el mantel. Su voz sonaba frustrada cuando preguntó: "¿Pero cómo lo sabes? Cada vez que creo que sé que es la persona correcta, se demuestra que estoy equivocada". Levantó los ojos para mirar los míos; eran salvajes y estaban llenos de pasión y anhelo. "¿Alguna vez pensaste que habías encontrado a "la persona"? ¿Alguna vez has pensado que la habías encontrado y luego te has dado cuenta de que te estabas engañando a ti mismo?" 
 
    Qué cosas. Es justamente Brie la que me pregunta si he encontrado a "la persona". Ella es la elegida.  
 
    Mientras observaba el arrebato emocional de Brie y oía el anhelo en su voz, sentía su frustración en mi propio pecho. Con cada latido de mi corazón, un nuevo anhelo recorría mis venas. Su creencia en el amor verdadero y su devoción por las personas que le importaban eran cualidades que siempre había admirado de ella. Brie amaba intensa y desinteresadamente. Y ese amor fue una vez mío. 
 
    Quería inclinarme hacia delante sobre la mesa, apretar mis labios contra los suyos y recuperar el tiempo perdido. Quería experimentar un momento tan poderoso que deshiciera todos los errores del pasado. Quería que nuestros labios se tocaran en un momento de conexión tan puro y profundo que borrara todos los años que habíamos estado separados.  
 
    Estamos destinados a estar juntos, Brie. Siempre lo hemos estado. 
 
    En lugar de besarla y confesarle que nunca había dejado de amarla, en lugar de admitir que dejarla había sido el mayor error de mi vida y que me perseguían los remordimientos cada día, me limité a limpiarme los labios con la servilleta y a dejar los cubiertos en la mesa.  
 
    Respondí a su apasionado discurso encogiendo los hombros fingiendo que no le daba demasiada importancia. "Mi vida es ajetreada y complicada. No tengo tiempo para perseguir sueños de amor verdadero y no he sufrido por ello. Mi cama nunca está vacía, digámoslo así". 
 
    Pude ver cómo el entusiasmo se desvanecía del cuerpo de Brie. Sus brazos cayeron débilmente a los lados, bajó la mirada y lanzó un suspiro apenas audible.  
 
    ¿Está decepcionada por lo que he dicho? 
 
    Las palabras que había elegido estaban destinadas a despistarla. Ella aún estaba recuperándose de una ruptura y yo no quería confundirla siendo demasiado obvio con mis sentimientos. Me parecía hortero y de mal gusto presionarla ahora, aunque una parte de mí sabía que esa era la única razón por la que la había invitado a cenar. Quería averiguar todo lo que pudiera sobre sus sentimientos, con la esperanza de que pudiera abrirse un poco a la idea de dar una segunda oportunidad a nuestro viejo amor.  
 
    Pero siempre cometía el error de decir algo que sonara demasiado a amor platónico o de hacerle un cumplido antes de darme cuenta de que ya no estábamos juntos. Cada vez que eso ocurría, tenía que retroceder rápidamente y compensar con un comentario insensible que demostrara que era un ligón y ya no estaba interesado. Fue una farsa ridícula.  
 
    Brie es la protagonista de todas las fantasías que he tenido. 
 
    Tenía que mantenerme bajo control. Brie se quedaría en mi empresa durante varios meses. Ya era hora de hacerlo bien.  
 
    Entonces, ¿por qué siento que quiere escuchar una respuesta diferente? 
 
    No pedimos postre. Cuando terminamos los platos principales, ambos estábamos agotados y listos para dar por terminado el día. Me ofrecí a llevarla a casa y llamé a James para que viniera a recogernos. 
 
    Mientras esperábamos a que llegara, charlamos sobre la gente que Brie había conocido hasta entonces en ConnectU y sobre la ciudad. Le prometí que la llevaría a recorrer la zona donde yo vivía alguna vez, a lo que respondió que le gustaría hacerlo. 
 
    Finalmente James se detuvo frente a Valentino's y yo le abrí la puerta a Brie. Le cogí la mano brevemente para ayudarla a entrar. 
 
    Sentir su mano sobre la mía me proporcionaba una agradable sensación. 
 
    Mientras nos sentábamos juntos en los asientos traseros y James empezaba a conducir, aproveché para mirar a Brielle. Estaba apartada y miraba por la ventana, con una suave sonrisa en el rostro. El espíritu animado que se había interpuesto entre nosotros cuando entré en el ascensor aquella tarde se había desvanecido y por un momento casi pude imaginar que la vida era muy diferente. Mirándola sin que ella lo supiera, podía imaginar que nunca había cometido aquel estúpido error de hace tantos años y que habíamos pasado los últimos seis años como pareja, que aquella noche había sido una noche normal en nuestra vida juntos. 
 
    Me dolía imaginarlo porque tenía que lidiar con la sensación de todo aquel tiempo perdido y con el hecho de que tal vez nunca volviéramos a estar juntos y, si lo estábamos, no podría dejar de culparme a mí mismo. 
 
    "Gracias por salir conmigo esta noche, Brie", dije. Al oír mi voz, se volvió y sonrió dulcemente. El afecto en sus ojos aflojó un poco el nudo de mi estómago. Con ella a mi lado, la vida no parecía tan asfixiante, aunque sólo fuera por una noche. "Ha sido muy agradable volver a pasar tiempo contigo. Y esta vez de verdad". 
 
    "Sí, así es, ¿no?" Lanzó un pequeño suspiro de satisfacción. "Me alegro de que nos hayamos quitado de encima toda esa hostilidad. Casi parece que no haya pasado el tiempo y que no hayamos estado separados, ¿verdad?". 
 
    Casi. 
 
    Sonreí. "Espero que ahora te sientas más cómoda en la oficina. Quería que supieras que mi comportamiento no tenía nada que ver contigo. Intentaré controlar mi temperamento en el futuro y recordar con quién estoy hablando antes de estallar". 
 
    Ella asintió. "Eso espero. Eres una persona diferente cuando te contienes un poco. Ese fue siempre el Stephen que me gustó". 
 
    Ese Stephen también es mi favorito.  
 
    Poco después, llegamos al edificio de apartamentos de Brie, en Fremont. Miré por la ventana con curiosidad y enseguida me di cuenta de que no mentía. Era un barrio precioso. 
 
    "Vaya, es una zona muy bonita" reconocí. 
 
    Ella tensó la cara. "Bueno, mira bien ahí arriba. Ese piso es mío sólo hasta que se venda. Ya está en el mercado". Se le dibujó en la cara una sonrisa forzada. "Al menos significa un nuevo comienzo. De todos modos, había demasiadas cosas de Jerrod ahí dentro, tanto materiales como sentimentales". 
 
    Brie se quedó expectante en el asiento trasero. Me pregunté si debía inclinarme y besarla. Dios sabe que lo deseaba. Pero me sentí desconsiderado y como si me estuviera aprovechando de ella mientras estaba en un momento delicado. Cuando terminó la conversación y se despidió, me arrepentí inmediatamente de no haber aprovechado. El destello de decepción que vi en sus ojos fue suficiente para darme cuenta de que ella también quería que la besara. 
 
    Fui un idiota. Con otras mujeres nunca tuve miedo de arriesgarme, pero con Brie era diferente. No quería una aventura de una noche, quería una vida con ella. Y eso significaba que tenía que tomarme mi tiempo, recuperar su confianza y hacerlo bien. 
 
    Suspiró: "Buenas noches, Stephen". 
 
    "Buenas noches, Brie. Que duermas bien". 
 
    Observé desde el coche cómo entraba en el edificio de apartamentos. Me quedé mirando tras ella hasta que entró en un ascensor del vestíbulo y desapareció de mi vista. Pensé en todas las cosas que debería haber dicho y hecho aquella noche. ¿Había algo que pudiera haberle dicho para hacerle saber que aún la quería sin que pensara que era una conquista más o que sólo estaba probando suerte?  
 
    ¿Por qué nunca puedo encontrar las palabras adecuadas cuando se trata de algo importante? 
 
    Al cabo de unos minutos, James se aclaró la garganta y me miró por el retrovisor. "¿A casa, señor?" 
 
    De mala gana, aparté la mirada y asentí. "Sí, James. Llévame a casa". 
 
    

  

 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    En cuanto llegué a mi piso, me acerqué rápidamente a la ventana para ver cómo se alejaba. Para mi sorpresa, esperó un rato antes de marcharse. Me mordí el labio, esperando que la puerta del coche se abriera y él corriera a buscarme hacia el interior del edificio. Lo que quería que saliera de su boca, no lo sabía realmente. Pensaba que había cerrado el capítulo de Stephen hacía mucho tiempo, pero supongo que aún no había terminado del todo. Ahora había vuelto a mi vida como una vieja llama que se encendía y se hacía más fuerte. Stephen era impulsivo y cabezota, pero Dios mío, tenerle cerca tenía un efecto tan grande en mí… 
 
    Mis rodillas se debilitaron. 
 
    Había sido muy difícil mantener la boca cerrada en el restaurante. Con un sólo sorbo más de vino o un poco de ausencia de fuerza de voluntad, se lo habría contado todo. Le habría dicho que me había hecho más daño del que nunca me habían hecho, pero que también le quería más de lo que nunca había querido a nadie. Incluso si me hubiera pedido otra oportunidad, se la habría dado a pesar de exponer mi corazón de nuevo al dolor.  
 
    Gracias a Dios no perdí el control.  
 
    Vi cómo finalmente el coche se alejaba, me aparté de la ventana y me desplomé contra la pared y el suelo de parqué. Mientras miraba alrededor de mi piso a medio amueblar, recordé que todas mis relaciones habían terminado de la misma manera, estando sola y sintiéndome inútil. Y nadie me había hecho sentir más insignificante o prescindible que Stephen.  
 
    Estoy mejor sin él. Aunque él fuera el único capaz de hacerme sentir completa. 
 
    Corrí las cortinas, entré en mi dormitorio, y me senté en el borde de la cama, que a decir verdad era demasiado grande para una sola persona. Mientras me desvestía y me desmaquillaba, pensé en Stephen. Había olvidado lo complejo que era. Dicen que las mujeres son las misteriosas, pero Stephen siempre había sido el verdadero misterio. Siempre había sido imposible saber qué pasaba por su cabeza. Supongo que siempre había sabido que, a pesar de todos sus defectos y su carácter superficial, en el fondo era un alma bondadosa que se sentía atrapada, sola e incomprendida. Yo misma me había sentido así toda la vida. Supongo que por eso siempre había sabido traspasar su fachada. 
 
    Aquella noche lo demostró una vez más. Cuando Stephen me confesó que su padre se estaba muriendo y que estaba luchando contra sus emociones, reconocí al hombre vulnerable que había al otro lado de su muro de ira. Puede que actuara como si tuviera todo bajo control, pero sabía que dudaba de sí mismo tanto como de los demás. 
 
    ¿Pero qué sentía por mí? 
 
    ¿Cuánto de lo que hacía era en realidad puro teatro? Me gustaría que Stephen mostrara un poco más sus sentimientos para no tener que adivinar lo que creía saber.  
 
    Creo que todavía me quiere. 
 
    Me puse el camisón y me metí bajo las sábanas. Mientras me acostaba en la cama, abrí un viejo álbum en la galería de mi teléfono que hacía tiempo había archivado y protegido con contraseña para no quedarme atrapada en el pasado. 
 
    Lo abrí con dudas y vi una gran cantidad de fotos nuestras tal y como éramos entonces, cuando estábamos juntos. Los dos parecíamos tan frescos y vivos. Stephen no tenía esa mirada demacrada y agotada y yo no parecía tener la vida tan desordenada. Se nos veía atractivos y felices.  
 
    Dios, míranos.  
 
    Una foto en particular me llamó la atención y la amplié. Nos mostraba a Stephen y a mí tumbados en la cama juntos, con las mantas cubriendo nuestros cuerpos desnudos. Tenía una sonrisa diabólica en la cara y yo le miraba por encima del hombro, con los ojos brillando de admiración y una sonrisa enorme. Recuerdo ese momento exacto como si fuera ayer. Resulta que ambos sonreíamos porque acabábamos de tener el sexo más increíble del mundo. 
 
    La sangre bajaba a raudales y empezaba el cosquilleo entre mis piernas. Me mojé cuando mis ojos recorrieron el rostro apuesto y más joven de Stephen -afeitado, con una mandíbula fuerte y ojos traviesos- y recordé los momentos previos a la toma de la foto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El aliento de Stephen me rozó suavemente la nuca. Intentaba estudiar, acercando un libro a mis ojos, mientras estábamos tumbados uno al lado del otro en su litera. Aquella mañana me había duchado en su dormitorio y todavía llevaba sólo una camiseta y unas bragas porque me daba pereza vestirme del todo. Stephen no llevaba nada puesto. Se había echado una siesta mientras yo leía mis apuntes. Sin embargo, intentar leer era inútil. Stephen no podía quitarme las manos de encima. 
 
    Me acarició el pelo hacia atrás y me besó la parte superior del hombro, subiendo por el cuello hasta el borde de la barbilla y detrás de la oreja. Acercó mi cara hacia la suya y apretó sus labios contra los míos. 
 
    Me aparté, riendo. "Steve". Estoy intentando leer". 
 
    "No puedo evitarlo. Eres deliciosa". 
 
    "Tengo un aspecto terrible". 
 
    "Estás muy sexy. Toda estudiosa y dulce. Sabes que me atraen las mujeres inteligentes". Descendió poco a poco su mano por mi muslo hasta llegar a la altura de la rodilla y volvió a subirla por el interior de la pierna hasta detenerse en la parte superior. Acarició la fina tela de mis bragas con su dedo pulgar, buscando mi clítoris, y sonrió cuando se dio cuenta de que ya estaba mojada. "Has trabajado mucho, Brie. Deberías tomarte un descanso". 
 
    Sonreí, dejé mi libro en su mesilla de noche y me giré para mirarle. "Supongo que sabes cómo puedo relajarme…" 
 
    "Seguro que puedo ayudarte". 
 
    Era muy guapo. Sus profundos ojos azules eran como océanos en los que podía nadar y me encantaba la forma en que me miraba como si fuera la única mujer del mundo entero. Olía como las sábanas frescas que habíamos puesto la noche anterior. Llevaba el pelo desordenado y deshecho, pero estaba muy guapo. Pasé una mano por su barbilla marcada, disfrutando del tacto de la barba incipiente bajo las yemas de mis dedos. 
 
    "Necesitas un afeitado", susurré. 
 
    "Te necesito a ti". Se subió encima de mí y presionó suavemente sus brazos sobre mi cabeza mientras yo fingía que aún quería estudiar. Para que acabara con mi dramática protesta, me besó apasionadamente y me hundí en la sensación de pertenecerle. 
 
    Stephen deslizó la palma de su mano sobre mi pecho y colocó su otra mano en mi cintura mientras me besaba. Cuando ya me estaba derritiendo como la mantequilla en sus manos, tiró de mi ajustada camiseta, sacándola por encima de la cabeza y me chupó el pezón. Sonreí y pasé los dedos por su pelo salvaje mientras me besaba y acariciaba los pechos. Sentí su polla dura contra mi muslo y me mojé más todavía imaginando que pronto me empotraría. 
 
    Le empujé ligeramente la cabeza hacia abajo y le oí ronronear. Obedientemente, deslizó la cabeza entre mis piernas, me quitó rápidamente las bragas, las tiró a un lado, y luego me colocó las piernas encima de sus hombros. Chupó y lamió con avidez mi clítoris, emitiendo profundos sonidos de placer. Siempre estaba dispuesto a darme placer. 
 
    Me recosté contra las almohadas, cerré los ojos y dejé que las sutiles ráfagas de satisfacción fueran aumentando hasta que empecé a retorcerme de gusto. En ese momento, Stephen me agarró por detrás de las rodillas y presionó su lengua con más fuerza contra mi clítoris, asegurándose de que no pudiera escapar del placer aunque este se volviera abrumadoramente intenso. 
 
    Mis manos se aferraron a la sábana y mi espalda se arqueó cuando Stephen me llevó a un placer todavía más intenso. Jadeé fuertemente y el sonido se hizo aún más audible cuando me hizo llegar al clímax. Oí a su compañero de piso reírse en la habitación de al lado, pero me sentía demasiado bien como para avergonzarme. Yo también me reí y tiré de Stephen para besarle apasionadamente y saborear mi propio sabor en sus labios. 
 
    Ahora me tocaba a mí darle placer. Rodeé con mi mano su gruesa y dura polla y lo excité con movimientos lentos y suaves. Gemía profundamente mientras acariciaba algunos mechones de mi pelo y los cogía con sus dedos. Yo mientras estaba concentrada en lo que tenía dentro de mi boca. Arriba y abajo, con firmeza y luego otra vez, con suavidad, arriba y abajo, primero firme y luego suave. 
 
    "Me voy a correr", gimió. Apartó mi mano antes de que pudiera hacerle llegar al orgasmo y se introdujo entre mis piernas lo más rápido que pudo. Gemí al sentir su gruesa y larga polla llenándome y dejé que mis dedos se deslizaran hacia sus hombros. Me dejó casi sin aliento cuando salió de mí y de pronto volvió a empujar. Mi coño se apretó fuertemente alrededor suyo y eché la cabeza hacia atrás, disfrutando de la sensación que tenía dentro de mí. 
 
    La fuerza del cuerpo bien entrenado de Stephen era increíble. No importaba cuántas veces hiciéramos el amor.  Estaba tan fuerte, musculoso e irresistible que me mareaba cada vez que veía el tenso contorno de sus abdominales o  cuando rozaba sus anchos hombros con mis manos. Y su sonrisa me volvía loca. Cada vez que nos mirábamos a los ojos mientras hacíamos el amor, esa sonrisa aparecía en sus labios y yo sabía que me quería. Sus ojos se ablandaron y vi lo mucho que me apreciaba. Sentirme tan adorada hizo que el sexo fuera aún mejor. 
 
    Puse mis manos a ambos lados de su cara y le besé con toda la pasión que sentía.  
 
    "Dios mío, Brie", respiró roncamente. "Sabes demasiado bien". 
 
    Me puse boca abajo sobre la cama, de rodillas, y puse el culo en pompa hacia él. Sabía que le gustaba esa posición, a cuatro patas. Se detuvo un momento para admirar mi cuerpo. Gruñó intensamente y puso sus manos en mis caderas antes de metérmela otra vez. Podía notarle tan adentro en esa posición que gemía cada vez que llegaba a lo más profundo de mí. Apreté mis caderas contra él, deseando que me penetrara mucho más rato. 
 
    Me hizo una coleta con su mano, enrollando suavemente mi pelo alrededor de su puño para mantenerme en esa posición. Me encantaba imaginar cómo era mi cuerpo ante él, con todos los músculos tensos y la cabeza echada hacia atrás. Me encantaba que Stephen tuviera todo el control de la situación y escucharle emitir sonidos de placer. 
 
    Me acarició el cuerpo con la mano que le quedaba libre. "Eres preciosa". 
 
    Stephen volvió a empujar dentro de mí. Las embestidas eran cada vez más rápidas y fuertes, y se volvían cada vez más placenteras, hasta que finalmente se corrió con un gemido de éxtasis. Cuando se retiró, se acomodó a mi lado, me estrechó entre sus brazos y me besó tiernamente la coronilla. 
 
    "Esto es mejor que estudiar, ¿no?" 
 
    Me reí. "La universidad no te enseña estas cosas, cariño", dijo. 
 
    Me acurruqué en su pecho, olvidando lo poco que había estudiado hasta el momento pero sintiéndome completamente relajada. Tanto si me graduaba entre los mejores de mi clase como si suspendía al día siguiente y vivía en el armario de Stephen hasta el final del semestre, sabía que sería feliz mientras estuviéramos juntos. Por fin había encontrado a alguien que me pertenecía para siempre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me froté el clítoris con rapidez y fuerza, con los dedos mojados por mi propia humedad y el cuerpo caliente por el deseo. Me corrí rápidamente al hacérmelo a mí misma, ante el recuerdo de aquella noche con Stephen. Después me quedé sin aliento y sola en mi cama preguntándome qué demonios me había pasado. ¿Cómo podía seguir diciéndome a mí misma que no lo quería y un momento después ser incapaz de pensar en otra cosa? ¿Cómo puede seguir teniendo este efecto en mí después de todos estos años? Física y emocionalmente. 
 
    Hacía mucho tiempo que no estaba satisfecha. Pensé en lo carente de pasión que había sido el sexo con Jerrod las últimas veces y concluí que era el recuerdo del vertiginoso enamoramiento lo que me había hecho enloquecer. No es el recuerdo de Stephen, me dije. Es sólo el recuerdo del buen sexo. 
 
    Aunque intenté decirme a mí misma que lo que faltaba era puramente físico, sabía que no era cierto. Nadie me había hecho sentir como lo hizo Stephen. Claro que tenía estabilidad con Jerrod y teníamos mucho éxito juntos, pero nunca me había sentido tan segura con él como con Stephen. Cuando estaba en sus brazos, era feliz, pero nunca sentí que estaba en casa, que con él era hogar. No de la forma en que lo hice con Stephen. 
 
    Me levanté a la mañana siguiente con tiempo suficiente para darme una larga ducha. Hice todo lo posible para asegurarme de que tenía un aspecto inmaculado para ir a la oficina. Me afeité las piernas, me depilé las cejas y pasé mucho tiempo peinando mis mechones castaños con un peine de dientes gruesos hasta que formaron unos rizos perfectos y apretados que rebotaban a cada paso que daba. Mi ajustado vestido de oficina, con un estampado gris, acentuaba mi figura, y me maquillé cuidadosamente para que mis labios parecieran más carnosos y mis ojos resaltasen más. Al mirar mi reflejo en el espejo, me sentí bien, sexy, elegante como una mujer de negocios con el control de su vida. 
 
    Sonreí mientras caminaba enérgicamente hacia el metro y después hasta llegar a la calle Davis. Esta vez tenía la tarjeta de la empresa preparada y pasé por el torniquete sin esfuerzo, sonriendo al guardia de seguridad, que me devolvió el gesto. Caminé con confianza por el vestíbulo, disfrutando del sonido de mis tacones al resonar en el mármol. Era el andar de una mujer inteligente y segura de sí misma. Ya me parecía que había pasado una eternidad desde el día anterior. Volvía a estar en mi mejor momento. 
 
    Estaba preparada para ver a Stephen, para dedicarle una brillante sonrisa y contarle mis progresos con la lista de invitados. Ya había planeado alargar mi jornada laboral aquel día y tenía la esperanza de trabajar codo con codo con él hasta la noche. Puedo decirle que tengo hambre y así pediremos algo de cena. Quizá también pida en secreto una botella de vino. O incluso nos diremos algunas de las cosas que ambos teníamos demasiado miedo de decir anoche.  
 
    No lo vi en toda la mañana, aunque mi corazón latía con fuerza cada vez que se abrían las puertas del ascensor de mi planta. Justo antes de la comida, Lav se acercó a mí. Me dedicó una sonrisa de complicidad al salir del ascensor. Se sentó en el borde de mi escritorio, como había hecho la tarde anterior e hizo suposiciones sobre lo que había ocurrido la noche de antes. 
 
    "Anoche pasaste tiempo con Jay, ¿verdad?" 
 
    "¿Cómo lo sabes?" 
 
    Lav se alborotó el pelo rubio hasta los hombros y agachó ligeramente la cabeza para mirarme fijamente. Levantó una ceja. "Está escrito en tu cara. ¿Te has acostado con él?" 
 
    "No. Por supuesto que no". No sé por qué me pongo tan a la defensiva. Si hubiera venido conmigo a mi piso, habría pasado algo entre nosotros. 
 
    "¿Entonces qué? Eres una persona diferente a la de ayer". Acarició uno de mis rizos. "Casi nunca te arreglas los rizos. Y mira ese vestido. Definitivamente estás intentando impresionar a alguien". 
 
    Sonreí y me sonrojé. Si hubiera sido otra persona que no fuera Lav, lo habría negado hasta el último aliento, pero no tenía sentido mentirle. Me conocía demasiado bien. Me incliné hacia delante, bajé la voz y sonreí mientras le contaba todo lo que había pasado la noche anterior. 
 
    "¿Valentino's?", exclamó, bajando rápidamente la voz al darse cuenta de lo fuerte que lo había gritado. "Ese no es un lugar para mostrarse arrepentido. Es un lugar donde poder impresionarte". 
 
    Me reí. "Eso es justo lo que pensé". 
 
    "¿Crees que quiere volver contigo?" 
 
    "No lo sé". Me mordí el interior de la mejilla con nerviosismo. "A veces no es fácil entender a Stephen. De todas formas, ¿dónde está hoy?" 
 
    Lav se encogió de hombros. "Dios sabrá. No ha venido hoy. Lo siento, cariño". 
 
    "No importa", mentí. ¿Por qué no está aquí? "Le veré mañana. Tendría que repasar con él algunas cosas sobre la gala". 
 
    "Por supuesto que tienes que hacerlo". Lav puso los ojos en blanco y luego sacudió la cabeza disculpándose. "Estás jugando a un juego peligroso, Brie. Ten cuidado, ¿vale?" 
 
    "Lo haré".  
 
    Cuando se fue, me sentí incómoda. ¿Tenía razón? ¿Había sido una idiota por dejar que mis sentimientos se apoderasen de mí? ¿Era tan estúpida como para dejarme llevar por un hombre que me había hecho tanto daño? ¿Me estaba preparando para que me hiriese de nuevo? ¿Qué mujer se enfadaba con un ex dos días después de que otro hombre le dejara? 
 
    Definitivamente soy una persona rara. 
 
    Estuve en vilo todo el día, esperando que Stephen apareciera en algún momento. Pero no lo hizo. Y tampoco apareció al día siguiente. Ni al otro. Al no tener ninguna noticia de él, sólo podía preguntarme qué habría pasado. Mis pensamientos vacilaban entre la preocupación de que su padre hubiera fallecido y la creencia de que me estaba evitando. Me hubiera gustado que me enviara un correo electrónico o una nota para informarme de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Debe saber que no verle me vuelve loca. 
 
    El jueves por la mañana lo vi por fin de camino al ascensor, justo cuando estaba atascada en los tornos de la entrada intentando que el escáner reconociera mi tarjeta de acceso. Le llamé: "¡Stephen!" 
 
    Cuando oyó su nombre, miró hacia atrás por encima del hombro, me vio y se dio la vuelta de nuevo. Me dio un vuelco el estómago.  
 
    ¿Por qué me ignoraba?  
 
    Inmediatamente, toda la compasión que había sentido por él al imaginar que su padre había fallecido desapareció y estuve segura de que sólo estaba actuando con su habitual comportamiento inmaduro y egoísta.  
 
    No puedo soportar sus cambios de humor.  
 
    La ira surgió en mí y empujé el torno con todas mis fuerzas para poder pasar por fin y, mientras seguía girando detrás de mí, me dirigí al ascensor. Stephen ya se había ido, pero no iba a fingir que no lo había visto como había hecho él. Nuestros caminos se cruzarían, lo quisiera él o no. 
 
    Entré en el ascensor con otros miembros del personal de ConnectU y traté de mantener una expresión neutral en mi rostro. Tardé una eternidad en llegar a la decimoquinta planta porque en cada planta alguien se bajaba del ascensor. 
 
    Cuando por fin llegué arriba, salí del ascensor y me puse al otro lado de la puerta de Stephen. Me detuve un momento para recomponerme. Me había pasado los últimos tres días cuidando mi aspecto para estar impecable, para que cuando me viera le brillaran los ojos y me dijera que estaba preciosa. Desde luego, lo que no quería era ver en sus ojos una mirada que me dijera que estaba harto de mí. 
 
    Mantén la calma y la compostura, Brie.  
 
    Me aseguré de que mi fina blusa estuviera bien metida dentro de la falda lápiz, eché los hombros hacia atrás, levanté la barbilla y me aseguré de tener un aspecto seguro, desenfadado y preparado para hablar de negocios, aunque no fuera de lo que realmente quería hablar. Desde lo de Valentino’s, me moría de ganas por saber si la chispa que sentía era sólo por mi parte o si el sentimiento era mutuo y lo nuestro estaba reviviendo.  
 
    Aunque, rompiendo una lanza a su favor, prefería pensar que Stephen era así cuando estaba estresado. 
 
    Llamé enérgicamente a la puerta y esperé a que me invitara a entrar. Como eso no ocurrió, me limité a abrir la puerta y carraspear hasta que Stephen levantó la vista de su escritorio. Aunque iba impecablemente vestido, parecía distraído e irritable. Había colgado la chaqueta del traje sobre el respaldo de su sillón de ejecutivo y se había remangado la camisa azul que seguro que le había costado un ojo de la cara. Me miró y suspiró molesto antes de que yo abriera la boca. 
 
    "Brie". Muy bien. “Me alegro de que estés aquí”, dijo. "Todavía no me has dicho nada sobre la gala. ¿Sabemos ya algo de la ubicación?" 
 
    "Hola a ti también". Me senté en la silla de enfrente sin pedirle permiso, al otro lado del gran escritorio de roble, y me sentí como a kilómetros de distancia de él. La ira aumentaba en mi interior y mi paciencia ya se estaba agotando. Ya estaba harta de las idas y venidas de Stephen. Por un lado veía en su mirada al hombre al que una vez amé y por el otro veía al gilipollas egocéntrico que me sacaba de mis casillas. "No sé nada de ti desde lo de Valentino’s". 
 
    Frunció el ceño sin mirarme a los ojos mientras cambiaba papeles de un lado a otro de su mesa y rebuscaba en los archivos de su ordenador. El suave clic-clic del ratón se me metió en las entrañas y apreté los labios.  
 
    No era así como me imaginaba nuestro reencuentro. 
 
    "Lo siento", dijo, sin que sonara a disculpa en absoluto. "No me di cuenta de que debía preguntar. ¿Necesitas algo?" 
 
    Respuestas. Una explicación. Una aclaración sobre si todavía sientes algo por mí o si fuiste a Valentino's conmigo sólo para hacerme sentir mejor o para pasar un rato entretenido. 
 
    Lo que realmente quería y necesitaba era una charla sincera, de corazón a corazón, sobre lo que sentíamos el uno por el otro en ese momento. Pero cuando vi la expresión severa y distraída de Stephen, supe que no iba a suceder.  
 
    Muy bien. Acabas de perder tu última oportunidad de hacerlo bien. 
 
    Reprimí mi tristeza y mi decepción en lo más profundo de mi ser. Sentía como un nudo en la boca del estómago. Saqué mi pequeña libreta del bolsillo y la puse sobre mi rodilla. 
 
    "Como has dicho, sólo quería informarte sobre la gala". 
 
    Su mirada se levantó y se encontró con la mía. Sus ojos eran fríos y distantes. Bien podría haber estado cara a cara con un lobo. No había nada de suave ni vulnerable en su mirada, no como hacía unas noches, cuando por fin sentí que volvía a mostrarme algo de su antiguo yo. Stephen se había ido. Se trataba de Jay Fisher, un hombre que no servía para mucho. 
 
    "Sólo dime que el Ritz está confirmado", exigió con un tono rápido y despiadado. "Eso es todo lo que necesito saber en este momento". 
 
    Cerré la tapa de mi cuaderno y respiré profundamente mientras intentaba mantener el sarcasmo y la frustración fuera de mi voz. "No, no está reservado. Exactamente por las razones que te di a principios de esta semana. No puedes reservar en el Ritz con dos semanas de antelación. Pero he encontrado algunas alternativas estupendas. Si vienes a mi mesa..." 
 
    "¿Así es como llevabas tu propio negocio?", me interrumpió, con una voz que sonaba impaciente. "Te pedí que consiguieras la mejor opción para la gala". 
 
    "Me pediste algo que es imposible". 
 
    "Por el amor de Dios". Se frotó las sienes lentamente. La arrogancia y la sinrazón de su comportamiento me pusieron los pelos de punta. ¿Quién eres tú? No eres el Stephen que conozco. "Te pedí que hicieras una cosa muy sencilla, Brie". 
 
    La ira se convirtió en tristeza. Miré el rostro de un hombre al que no conocía. Sentí pena por Stephen y me dio la sensación de que lo había perdido todo de nuevo.  
 
    Qué tontería. Siempre me permito tener esperanza. Pero en realidad es como cualquier otra persona en mi vida, sólo está de paso. Nadie se queda conmigo. 
 
    Tuve que salir de la habitación. Si no lo hubiera hecho, me habría derrumbado en el acto y no quería que me viera llorar.  
 
    Nadie me querrá para siempre. Jerrod no me quería para siempre. Stephen no me quiere ni por unos días. Nadie estará nunca a mi lado. Al final siempre acabo sintiéndome sola. 
 
    Frunciendo el ceño, dejé caer mi cuaderno sobre su escritorio mientras me levantaba. "Hay otras seis sedes que son elegibles. Son igual de caras, así que puedes estar tranquilo, podrás presumir. La única diferencia es que esas sí que están disponibles. Si puedes dejar de lado el orgullo, puedo ayudarte a reservar algo. Si no, puedes tirarte al suelo, coger una rabieta como un niño de dos años y haremos la gala en el YMCA. Dejaré la decisión en tus manos". 
 
    Con esas palabras, giré sobre mis talones y salí de su despacho enfadada. No esperé su reacción. No me importaba. Se comportaba como un niño y no parecía darse cuenta de que estaba rompiendo mi corazón una vez más. Si sus prioridades giraban en torno a las apariencias superficiales y las victorias rápidas, no tenía ningún interés para mí.  
 
    Quiero a alguien con valores más profundos que el de ser el mejor todo el tiempo. 
 
    Cogí el ascensor hasta la sexta planta, encendí el ordenador y me olvidé de la gala. Todavía tenía que hacer un trabajo de gestión de oficina. Iba a dejar que Stephen se macerase en sus propios jugos durante un tiempo. Si conseguía madurar y tomar una decisión, tal vez al día siguiente me pondría de nuevo en acción con respecto a la gala. 
 
    Con cada letra que escribía en el teclado, tragaba y tensaba todos los músculos de la cara y la garganta para contener las lágrimas. Utilicé toda la energía mental que poseía para no pensar en Stephen, en Jerrod o en cualquier otra persona que me hubiera dejado.  
 
    Lo superaré. Siempre lo hago. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 12 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    Brielle se fue. Me quedé mirando la silla de enfrente donde ella había estado sentada y maldije en voz alta. Barrí mi escritorio con un brazo y tiré todo lo que había en él al suelo, luego miré los papeles y el café derramado y sentí desprecio hacia mí mismo. Me incliné hacia delante sobre mi mesa, con la cabeza entre las manos, deseando tener fuerzas para llorar. Tal vez eso hubiera supuesto algún alivio. 
 
    Los últimos días habían sido horribles. Mi madre me había llamado histérica a última hora de la noche del martes porque papá se había caído y ella no podía ayudarle a levantarse por sí misma. Se negó a ir al hospital. Mientras yo hablaba frenéticamente por teléfono, haciendo todo lo posible para que fuera una enfermera, Ted me llamó para reñirme y decirme que mi comportamiento era patético y que no podía soportar más mi terquedad. 
 
    Cuando por fin conseguimos entre todos que una cuidadora fuera a casa, mi padre se negó a que se acercara a él. Al rato recibí otra llamada de mi madre, que me contó textualmente todo lo que mi padre había dicho sobre por qué él y yo seguíamos sin hablarnos.  
 
    "No quiero su caridad", y "siempre ha sido una desgracia" eran las palabras que oía de fondo mientras mi madre sollozaba por teléfono hecha un mar de lágrimas. 
 
    Apreté los dientes y dejé que la angustia me invadiera mientras seguía intentando ayudar por el bien de mi madre y de Ted, aunque papá bien podía pudrirse por el comportamiento que estaba teniendo. Al final llamé a una ambulancia para que fuera a su casa, aunque verdaderamente no sabía si hacía lo correcto. Como era de esperar, a mi padre no se lo pareció y se negó a que se lo llevaran al hospital. Me pasé el resto de la noche y las primeras horas de la mañana siguiente siendo bombardeado con llamadas de mamá, de Ted y luego de mi tía preguntándome por qué no iba a ayudar. 
 
    Mientras todas estas voces me martirizaban la cabeza, me sentía de nuevo como cuando era adolescente: abrumado, enfadado, completamente incomprendido, haciéndolo lo mejor que podía y sabiendo que no era suficiente. Me sentía más inútil que nunca y sentía que todo el mundo me odiaba. Pero sabía que si iba a casa de mis padres e intentaba llevarle yo mismo al hospital, sólo conseguiría que mi padre nos insultara a todos. ¿Mejoraría eso algo? 
 
    La mañana siguiente a su caída, me despertó una avalancha de llamadas de mi director de relaciones públicas. Algún asqueroso había utilizado una de nuestras aplicaciones de citas para enrollarse con una menor de edad y la prensa estaba armando un gran revuelo. Tuve que volar a Indiana para asistir a reuniones urgentes para escuchar cómo el equipo de relaciones públicas podía hacer frente a la mala prensa y para confirmar que estaba de acuerdo con su plan. Luego pasé interminables horas en una videoconferencia con mis desarrolladores intentando asegurarnos de que algo así no volviera a ocurrir, seguidas de otra docena de horas en una conferencia telefónica con mis abogados. 
 
    Por supuesto, Ted había llamado cientos de veces mientras yo estaba fuera y cuando se enteró de que estaba en Indiana, se enfadó porque dejé todo por una crisis profesional pero "abandoné" a mi familia en un momento delicado. 
 
    No había dormido más de tres horas cuando aterricé en el Aeropuerto Internacional de San Francisco esa mañana y, justo cuando estaba a punto de decirle a James que me llevara a casa lo antes posible para poder calmarme, descubrí un correo electrónico en mi bandeja de entrada de mi contacto en la UCSF Benioff en el que me decía que no habían oído ningún detalle sobre el evento y que si todavía se iba a celebrar. 
 
    Así que no tuve más remedio que conducir de vuelta, ducharme, lavarme los dientes, vestirme y volver al coche para ir a la oficina. Acababa de sentarme para atender mi bandeja de entrada y la lista de llamadas perdidas, y para ocuparme de la prensa, los abogados, los promotores, las organizaciones benéficas y mi familia -todo ello con cero horas de sueño-, cuando Brie irrumpió para ocuparse de otro drama. 
 
    Le había gritado. Porque había confiado en ella para que me quitara algo de encima y sólo me traía más problemas. No tuve tiempo de decidir a dónde ir. No tenía tiempo para dormir, comer o incluso orinar. Me faltaba energía para hacerlo. 
 
    Pero, como siempre, me arrepentí de mi arrebato de ira en cuanto me di cuenta de que la había vuelto a ofender. Y ahora estaba sentado allí, entre todo el papeleo destrozado y arrugado que había en mi escritorio, sin nadie a quien pedir ayuda. Y todo había sido culpa mía.  
 
    Debería haberme abierto y dejar que me ayudara. No la culpes a ella, eres tú quien lo pone difícil. Si se lo pido, me salvará. Nunca he conocido a nadie tan competente y persistente como ella. 
 
    Mi cuerpo se sentía flácido y sin vida, mi ropa era incómoda y tenía calor. El picor de mis ojos por la falta de sueño era insoportable. Sentía un zumbido constante en los oídos y tenía la boca seca. No había bebido nada desde las tres de la tarde del día anterior. 
 
    Tengo que recomponerme.  
 
    Respiré hondo y llamé a recepción. Como me había acostado con mi ayudante y la había hecho dimitir y Brie estaba enfadada conmigo, tenía pocas posibilidades de conseguir ayuda. 
 
    "Helen, ¿puedes enviar una limpiadora, un café y una tostada o algo así? También necesito una sala de conferencias para una reunión con mi equipo jurídico a las diez". 
 
    Después de que la limpiadora pusiera en orden mi despacho y el café llegara a mi estómago, hice todo lo posible por afrontar mis obligaciones como director general. Me ocupé de algunos correos electrónicos, di luz verde a algunas preguntas, leí el informe de relaciones públicas y finalmente, cogí el bloc de notas que Brie había dejado sobre mi mesa. La señora de la limpieza lo había colocado ordenadamente encima de un montón de papeles que había recogido del suelo. 
 
    Lo hojeé y encontré la página con la lista de lugares para la gala. Brie había añadido las páginas web y las miré una por una y por fin el nudo de preocupación y pánico que tenía en el estómago se aflojó un poco. 
 
    Estos lugares son estupendos. 
 
    Cuando saqué a relucir la idea del Ritz era porque quería atraer a los inversores que tuvieran las carteras más llenas de dinero y sabía por experiencia propia que a los ricos les gusta rodearse de cosas lujosas. Pero realmente estaba perdiendo el norte.  
 
    Sí, hubo decenas de adinerados que acudieron al acto, pero también había niños enfermos y sus familias que representaron la causa y contaron sus historias. Estos niños no necesitaban cuadros de plata en las paredes ni lámparas de cristal de Baviera. Necesitaban rampas para las sillas de ruedas y espacio para que sus cuidadores pudieran atenderlos con tranquilidad. Yo no había pensado en eso, pero Brie había enumerado todos los pros y los contras de cada uno de los lugares en su lista detallada y precisa; había pensado en todos esos factores que yo ni siquiera había tenido en cuenta. 
 
    Uno de los locales que apuntó había ganado varios premios por su diseño adaptado a las personas discapacitadas. Cuando miré la galería de fotos del sitio web, vi puertas anchas, rampas para sillas de ruedas fácilmente accesibles y asientos acolchados en los ascensores. Otro lugar propuesto por ella estaba a pocas manzanas de uno de los hospitales, por lo que los pacientes, las enfermeras, los médicos y el resto del personal podían asistir fácilmente. Otro sitio era un museo en la bahía que estaba lleno de exposiciones emocionantes que los niños disfrutarían. Incluso existía la opción de contratar a un guía del museo esa noche para que el evento fuera especial para los niños. 
 
    De repente, ya no pensaba en la comodidad de los millonarios, sino en lo especial que podíamos hacer la velada para los niños, sus familias y el personal del hospital. Sí, quería recaudar todo el dinero posible para la buena causa. Pero también quería tratar a los niños como seres humanos y no sólo ponerlos en un escenario para que la gente les diera el dinero sin pensar en si pasarían una buena velada. 
 
    Debería haber sabido que Brie vería las cosas de forma muy diferente.  
 
    La tensión abandonó mis músculos y me senté un poco más relajado. Me imaginé a una niña que pasaba la mayor parte de su vida en una cama de hospital. Haríamos que los trataran como si fueran celebrities, con un equipo de personas pagadas para mimarles y entretenerles en un lugar construido para sus necesidades. Una sonrisa se extendió por mi cara.  
 
    Podemos hacer que sea una noche para recordar. 
 
    Cogí el teléfono porque estaba dispuesto a llamar a Brie y decirle que volviera para que pudiéramos valorar sus ideas. Estaba más que decidido a disculparme, aunque muy probablemente ella ya estaba harta de mis disculpas. Justo cuando iba a llamarla, vi lo tarde que era y tuve que reunirme con mis abogados. 
 
    Las siguientes horas pasaron volando y sólo conseguí no dormirme gracias a mi pura fuerza de voluntad. Bueno, y también por una gran cantidad de café. Hacia las dos de la tarde volví a mi despacho, dispuesto a comer algo rápido y quizá incluso a echarme una siesta. Apenas me aflojé la corbata y me acomodé en el sofá, sonó mi teléfono.  
 
    Ted. ¿Debo responder? 
 
    Si lo cogiera, probablemente me encontraría con un aluvión de insultos. Si no lo hiciera, me encontraría con un aluvión de insultos aún mayor un rato después. Estaba agotado, muy deprimido y cansado de aquella situación, pero no quería que Ted llegara a pensar tan mal de mí como nuestro padre, así que me obligué a contestar al teléfono. 
 
    "Teddy. ¿En qué puedo ayudarte?" 
 
    Oí el alivio en el tono de Ted cuando contesté. Para mi sorpresa, no me gritó ni me hizo sentir mal. Sonaba tan cansado y triste como yo. 
 
    "Hola, Steve. Perdona que te llame otra vez". 
 
    "Está bien. ¿Qué te pasa? Suenas... muy cansado". Cada vez que Ted o mamá llamaban, temía contestar al teléfono y escuchar la noticia de que papá había muerto. Cuando oí a Ted sonar tan tranquilo y abatido, estuve seguro de que el momento era aquel. Me recosté en el sofá y me preparé para que Ted dijera: "Está muerto". 
 
    En cambio, Ted me dijo algo completamente diferente. "No te lo vas a creer, Steve, pero papá ha preguntado por ti". 
 
    Se me apretó el pecho como si alguien me hubiera apretado el corazón con una mordaza.  Un escalofrío me recorrió la columna vertebral y me sentí incluso mareado mientras intentaba analizar cómo me había quedado ante aquel inesperado giro de los acontecimientos.  
 
    Papá me odia, siempre lo ha hecho. ¿Por qué quiere verme ahora? 
 
    "¿Qué ha dicho?", pregunté. 
 
    "Está empeorando", dijo Ted lentamente, eligiendo sus palabras con cuidado. El peso de la situación se notaba en su voz. "Tiene momentos de claridad y momentos en los que no está tan espabilado. Es obvio que se está acercando al final. Anoche se enfadó mucho y preguntó dónde estabas. No paraba de decir "¿dónde está Stevie? ¿Dónde está Stevie? Dijo que había llegado una carta de Berkeley y que quería que la abrieras. Me decía que su hijo iba a ir a la universidad". 
 
    La emoción me constreñía la garganta. El día en que me aceptaron en Berkeley fue una de las pocas veces que recuerdo que mi padre me mostrara verdadero afecto o diera la impresión de estar orgulloso de mí. Ese fue uno de los últimos días buenos entre nosotros antes de que nuestra ya difícil relación se volviera irreparable. Cuando se enteró de que me habían aceptado, vio que seguía sus pasos y se jactó de que su hijo estaba destinado a la grandeza. Cuando recibí la noticia, vi una salida y una oportunidad de convertirme por fin en un hombre hecho y derecho. Los dos estábamos muy contentos de que fuera a la universidad, pero por razones diferentes. 
 
    Esa noche, mi padre nos había invitado a una buena cena. Había comprado champán y lo habíamos celebrado por todo lo alto. Todos reímos y bromeamos y desde fuera parecíamos una familia perfecta. En ese momento, yo también lo sentí así. Cuando volvimos a casa, justo antes de acostarme, papá me apartó del resto a escondidas y me dio un regalo. Era una sudadera de Berkeley que había comprado meses antes. Radiante, me dijo que siempre había sabido que lo lograría y me abrazó. Creo que nunca me había abrazado así, ni antes ni después. 
 
    La idea de que aquel era el momento al que le habían llevado sus pensamientos al final de su vida era agridulce. Fue un único momento de cercanía tras años de hostilidad y lucha.  
 
    ¿Ese recuerdo significaba para él tanto como para mí? 
 
    Intenté con todas mis fuerzas que mis sentimientos no se apoderaran de mí y Ted me oyó carraspear y resoplar. Su voz se suavizó y, por una vez, surgió una auténtica compasión. 
 
    "Sé que es duro, Steve", dijo con compasión. "Sé que tú y papá no siempre habéis tenido la mejor relación, pero es duro verle así. Está asustado y no entiende por qué no estás allí. Una cosa era cuando te gritaba que te alejaras, pero ahora te suplica que vengas. Y no lo hizo sólo anoche. También ha preguntado por ti esta mañana". 
 
    "Hace unos días le dijo a mamá que me dijera que siempre he sido una decepción y que no quiere mi dinero", le recordé. Al decir las palabras en voz alta, volví a sentir el dolor. Mis hombros se hundieron y mi voz se volvió impotente. "¿Qué quieres que haga, Ted? Si me quiere allí ahora, es porque ha olvidado los últimos seis años. Recuerda lo que sintió cuando pensó que yo iba a ser como siempre quiso que fuera. Ambos sabemos que eso no ocurrió". 
 
    "Te equivocas", insistió Ted. "No estás aquí. Nunca estás aquí. No sabes cómo es ni cómo habla de ti. Le he oído decir a la gente que su hijo es el fundador de ConnectU. Se llena de orgullo cuando lo dice. Y también te defiende a ti". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Una vez que salimos con algunos de sus amigos de negocios, uno de ellos estaba hablando de MeetNet y dijo que la aplicación era una basura y una pérdida de tiempo. Papá le partió la cara y le dijo que no sabía de qué estaba hablando. Y te digo yo que papá no se enfadó sólo porque estuvieran criticando la aplicación, sino porque a la vez te estaban criticando a ti". 
 
    Continuó, apelando a mí una vez más. "Él sabe que ha cometido errores, pero de alguna manera ambos estáis atrapados en este punto muerto en el que ninguno de los dos quiere ceder. No te deja ver que está herido y tú no le dejas ver que tú también lo estás. No hacéis más que maltrataros mutuamente y eso es porque en el fondo sois muy parecidos. Si simplemente uno de vosotros diera un paso atrás por un momento, las cosas serían muy diferentes". 
 
    La voz de Ted estaba cubierta de lágrimas. "Por favor, ven a casa, Steve. No quiero enfrentarme a esto solo. Me está matando ver a mamá así de deprimida y a papá actuando como un viejo que ha perdido la cabeza. No reconozco a ninguno de ellos. Se está muriendo y su único deseo es verte. Te necesito. Por favor, Steve. Todos te necesitamos ahora". 
 
    "Lo sé". La culpa me golpeó en el estómago mientras quería estamparme la cabeza contra la pared por la indecisión. No sé qué hacer. "Quiero estar ahí para ti y para mamá. No es por eso que no voy. Realmente creo que ir empeoraría las cosas, Ted. Os imagino a ti y a mamá cogiendo cada uno una de las manos de papá y a él durmiéndose plácidamente. Si me añado a mí mismo a esa imagen, veo una acalorada discusión entre él y yo hasta que su corazón se rinde. ¿Realmente queréis mamá y tú que vaya?" Dejé la pregunta abierta. Por una vez, Ted se detuvo y pareció pensar realmente en lo que estaba diciendo. 
 
    "Está bien", admitió finalmente. "No me alegro, pero no puedo fingir que no entiendo lo que quieres decir. Sólo quiero que sepas que lo que papá te dice a la cara no es lo mismo que dice de ti cuando no estás. Siempre te ha querido y sé que se arrepiente de haberte alejado. Tiene sentido que ahora se aferre a uno de los últimos buenos recuerdos. Fue la última vez que sintió que lo hizo bien". 
 
    "Lo pensaré, Ted", prometí. Esa vez lo decía en serio. "Mantenme informado de cómo le va. Si hay una posibilidad de que pueda verlo sin que sea más doloroso para los demás de lo que tiene que ser, entonces quizá vaya. Tal vez". Subrayé la última palabra. Si al día siguiente me enteraba de que papá le había vuelto a decir a mamá que se alegraba de que yo no estuviera allí, me mantendría lejos y dejaría que se despidieran de él sin mí. 
 
    "Gracias, Steve. No le diré a mamá que hemos hablado. No quiero que se haga ilusiones", dijo. 
 
    "Supongo que es lo mejor", acepté. "Tengo que colgar ahora. Las cosas se están yendo de las manos. Nos mantendremos en contacto, ¿vale?" 
 
    "Sí, lo haremos. Mantén la frente alta. Sé que es difícil". 
 
    Cuando colgué, me sentí extrañamente aliviado. Por primera vez desde el diagnóstico de papá, alguien intentaba comprender por lo que estaba pasando. Me dieron ganas de esforzarme también. Odiaba oír sufrir a mamá y saber que Ted hacía un esfuerzo por salir adelante. Quería ser fuerte y poder con la situación por muy dolorosa que fuera. Pero también dudaba de mí mismo porque sabía que mis emociones, y especialmente mi temperamento, solían sacar lo peor de mí.  
 
    Todavía estaba indeciso cuando oí un breve golpe en mi puerta. Antes de que pudiera gritar que estaba ocupado, entró Brie. Por la expresión de su cara, me di cuenta de que estaba preparada para discutir, y yo lo único que necesitaba era una tregua. Tomó la palabra antes de que tuviera la oportunidad de disculparme. 
 
    "Hoy iba a terminar a las cinco, me iba a ir a casa a tomarme un gran vaso de vino y luego te iba a dejar solo con este lío", anunció impaciente. "Pero me importa demasiado el hospital como para dejar que lo estropees. Ahora voy a visitar unos cuantos lugares más y no me importa tu opinión sobre ellos. No vamos a conseguir el Ritz, así que necesitamos un plan B. No voy a defraudar a estos chicos". 
 
    Sonreí. La pasión y la determinación de Brie eran algo maravilloso. Era exactamente lo que necesitaba, tal y como era. Mientras yo me derrumbaba y dejaba que todo se fuera al garete, ella se levantaba, tomaba decisiones y lo hacía mejor de lo que yo podría. No sólo la quería, la necesitaba. Necesitaba su concentración y determinación, su capacidad de verlo todo con perspectiva. "Gracias a Dios que has vuelto", dije sinceramente. "Me equivoqué. Lo hice muy mal contigo, otra vez más. No puedo hacer esto por mi cuenta. Te necesito y estoy dispuesto a cerrar la boca y seguir tus consejos". Me levanté y me anudé la corbata de nuevo. "Vamos. James nos llevará". 
 
    La boca de Brie se quedó abierta por la sorpresa, como si todavía le quedaran cosas por decir pero ni una palabra saliera de su boca. Únicamente apretó los labios sin sonreír, asintió con la cabeza y empezó a andar. La seguí, sintiendo por primera vez ese día que no me iba a caer por un precipicio. Brie sabía lo que hacía y yo sabía que la gala estaba en buenas manos con ella. Si pudiera mantener mi ego bajo control y dejarla hacer su trabajo, lo arreglaría todo. Si pudiera dejar en sus manos el resto de mi vida, ella lo arreglaría también.  
 
    Definitivamente, era brillante. 
 
    Mientras atravesábamos la puerta de salida del edificio y salíamos a la calle para esperar a James, me limité a admirarla. Me sorprendía  enormemente cómo mantenía la compostura y lo imperturbable que era. 
 
    Mientras esperábamos, agarré su mano y le di un rápido y fuerte apretón antes de soltarla inmediatamente. "Gracias por no cruzarme la cara". Mi voz vaciló. "Estoy teniendo un mal día". 
 
      
 
   

 
 
    Capítulo 13 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Me cabreó que Stephen tuviera la desfachatez de cambiar de opinión tan rápidamente, y además, de repente decidiera que quería ir a visitar los lugares que le había propuesto para la gala. Primero me decía que me consideraba incompetente y rebelde y luego quería hacerme creer que mis ideas eran geniales. 
 
    Durante el trayecto que hizo el ascensor, instintivamente abrí la boca para cantarle las cuarenta pero lo pensé mejor y la volví a cerrar. Tenía muchas ganas de decirle lo gilipollas que era, pero no quería entrar en un ciclo que me cansaría por completo: explotar, perdonarle y volver a empezar. Sinceramente, eso era agotador y quería cuidar de mí misma.  
 
    Probablemente sea más fácil dejar de preocuparme por todo. Tengo que encontrar la manera de no dar importancia a sus estados de ánimo. 
 
    Al parecer, Stephen pensaba que reconocer su culpa y sus errores para más tarde halagar mi ego era suficiente para que todo el tiempo le acabase perdonando por todo lo que hacía mal. Si se pensaba que sería fácil hacerme olvidar los tres días de silencio y sus malas maneras de aquella mañana en su despacho, estaba completamente equivocado. Cuanto más pensaba en lo vulgar y rencoroso que había sido conmigo, más me hervía la sangre. Por mucho que intentara decirme a mí misma que era inútil estar tan molesta por el comportamiento de Stephen, no podía dejar de pensar en lo hiriente que había sido conmigo. No podía dejarlo pasar. 
 
    Salimos del edificio y nos quedamos en la acera esperando a que el conductor de Stephen se detuviera. Cuando nos paramos, le miré. Permaneció estoicamente mirando al frente sin decir una palabra. Una vez más me estaba ignorando.  
 
    Debería pedirme perdón por su comportamiento.  
 
    Y yo tenía que hacerle saber lo imbécil que era, sólo tenía que encontrar las palabras adecuadas para hacerle entender de una vez que ya estaba harta de su comportamiento de mierda, pero sin que eso supusiera quedarme sin trabajo. No podía olvidar que él era el jefe. Aparté los ojos y me acerqué a él, que tenía la mirada perdida al otro lado de la calle. 
 
    De repente sentí su mano en la mía y la apretó, sólo un segundo. Luego, con la misma rapidez, la soltó. "Gracias por seguir sin pegarme. Como te dije antes, estoy teniendo un día horrible". 
 
    Dios mío, parecía que estaba a punto de echarse a llorar y romperse en mil pedazos.  
 
    Dejé de lado mi ira y entonces me invadió la compasión. Stephen no lloraba tan fácilmente, lo que significaba que de verdad estaba pasando por un mal momento. Una vocecita en el fondo de mi cabeza me decía que no cayera otra vez en sus redes. No merecía mi comprensión. Otra voz, sin embargo, me dijo que conocía lo suficiente a Stephen como para saber que nunca había sido cruel de forma intencionada. 
 
    Decidí tomar el camino del medio. "Estoy enfadada contigo", le dije rotundamente. "Pero es evidente que tienes otras cosas de las que preocuparte, así que me enfrentaré a ti en otro momento". 
 
    Asintió con la cabeza, con un aspecto completamente desinflado. Tenía un semblante tan sombrío que hasta parecía que su traje perfectamente confeccionado le quedaba grande y no lo rellenaba tan bien como antes. Sinceramente, se le veía completamente derrotado. No podía seguir enfadada con él mientras le veía tan pequeño y abatido. Esperaría a estar en otro momento de empoderamiento para decirle lo imbécil que era. Total, la tormenta volvería a llegar, siempre llegaba de nuevo. 
 
    "¿Cómo está tu padre?", le pregunté. 
 
    Sacudió la cabeza y miró al suelo. "La respuesta no es positiva". 
 
    "¿Vas a ir a visitarlo?" 
 
    "No lo sé. Pero no queda mucho tiempo para decidir". 
 
    "¿Estás seguro de que quieres venir a las visitas? Puedo arreglármelas sola", le aseguré. Sólo si confías en mí para tomar una decisión". 
 
    "Por supuesto que confío en ti", respondió rápidamente. "Es que quiero salir de este lío durante un rato y tú eres la única persona de mi entorno que puede hacer que me calme". 
 
    "¿Estás seguro de eso?" 
 
    Sonrió y me apretó suavemente el hombro. "Dijiste que me golpearías en otra ocasión". 
 
    "Tienes razón. Bueno, no hablemos más de ello". 
 
    "Por cierto, las localizaciones tienen una pinta estupenda", añadió, haciendo un raro elogio. "Realmente pensaste en los niños, ¿verdad?" 
 
    "Al fin y al cabo, se trata de ellos, ¿no?" 
 
    "Así es como debe ser". Me miró y me sonrió cálidamente. "Me alegro de que vuelvas a centrarte en lo que es importante". 
 
    James se detuvo y subimos al coche. No se habló mucho durante el trayecto hasta nuestro primer posible lugar de celebración, una increíble mansión en Pacific Heights. El encanto de principios del siglo XX se había conservado desde su construcción en 1916. Llegamos a la entrada por un largo y majestuoso camino empedrado. A medida que nos acercábamos, la mansión fue apareciendo lentamente en el horizonte. 
 
    Era un hermoso edificio con dos alas simétricas que se extendían alrededor de un patio con terrazas y una fuente increíble. Salimos del coche y pisamos la grava arenosa bajo nuestros pies. El chapoteo suave del agua fue el primer sonido que escuchamos. 
 
    Los terrenos eran sorprendentemente bonitos. Detrás de la casa había increíbles jardines con arbustos ornamentales cuidadosamente diseñados y miles de rosas perfectas en pulcras hileras de setos. 
 
    Stephen se abrió la chaqueta y sacó mi pequeño cuaderno del bolsillo interior, lo abrió por donde estaban mis notas sobre el lugar y asintió al recordar las características que me habían atraído. 
 
    "Las personas que construyeron esta casa fueron grandes benefactores de los hospitales infantiles a principios del siglo XX", leyó en voz alta. "Me parece adecuado". 
 
    "Se trata de poner la causa en primer plano", le dije. Ya no estaba enfadada, sino emocionada ante la perspectiva de hacer lo que mejor sabía hacer. "Vi en la página web que hay fotos por toda la casa de los benefactores y de los niños a los que han ayudado, y pensé que serían un tema de conversación interesante para la noche". 
 
    "Me parece una idea maravillosa". Stephen se volvió hacia mí, me entregó mi cuaderno y sonrió. Su sonrisa también hacía que le brillasen los ojos.  
 
    Por lo menos esta tarde no estoy con Jay Fisher. De momento estoy con Stephen. 
 
    Al fin me había relajado un poco. Me sentí aliviada de no tener que pasar toda la tarde con el tonto del director general, sino con mi antiguo amor. Stephen podía ser una cosa o la otra, pero nunca ambas. Me alegré de que hubiera aparecido el hombre adecuado en ese momento. 
 
    Recorrimos la casa y escuchamos atentamente al guía, que nos contó la historia del edificio y alabó la gran labor que sus propietarios habían realizado en favor de los niños de todo Estados Unidos en los cuarenta y tres años que llevaban viviendo allí. Cuando volvimos al coche, hablamos largo y tendido sobre el tema. 
 
    "Es un lugar precioso", dijo Stephen, "pero..." 
 
    "... no es el elegido", terminé su frase y nos sonreímos el uno al otro, volviendo por fin a estar de acuerdo. "Me gustó la historia del lugar y pensé que era muy adecuado, pero sólo tiene los rasgos históricos. No hay ni un baño para discapacitados". 
 
    "Es exactamente lo que yo había pensado. Es el lugar perfecto, pero para otro evento". 
 
    Nuestra conversación se centró en la siguiente ubicación mientras nos dirigíamos hacia allí. Se trataba de un almacén renovado que estaba a tan sólo dos manzanas del Hospital Infantil UCSF Benioff, por lo que era muy fácil que vinieran los invitados que estaban trabajando en el hospital y pudieran volver rápidamente en caso de emergencia. 
 
    Me decepcioné cuando entramos en la manzana donde estaba el almacén. No tenía ningún factor "wow". Estaba completamente engullido por el paisaje, sólo había un par de puertas metálicas dobles en una calle lateral. Había una plaza de aparcamiento, pero no me impresionó el interior. Todo parecía un poco frío y anodino. 
 
    Lo que no quiere decir que no tuviera algunos toques agradables. Aunque parecía un poco soso desde el exterior, los interiores estaban muy bien renovados. Había lámparas de araña que daban a la sala un cálido resplandor y el escenario era perfecto para los discursos, los brindis y las presentaciones. Sin embargo, hacía mucho frío dentro, y mientras paseábamos, me preocupaba la falta de tomas de corriente y otras comodidades que pudiéramos necesitar. 
 
    "Creo que vamos a tener problemas para montar todo el equipo que necesitamos aquí y no hay suficiente espacio entre bastidores para los músicos, los médicos y nuestro personal", pensé en voz alta. "Me encanta este lugar, pero no creo que consigamos la repercusión que queremos haciendo la gala aquí". 
 
    "Sé lo que quieres decir". Empezaba a preocuparme que Stephen volviera a ponerse en modo Jay Fisher y sus contestaciones se volvieran de nuevo frías y exigentes. Me alegré de que siguiera siendo mi Steve optimista y me asegurase que encontraríamos el lugar perfecto. "Tenemos otras sedes que mirar. Sé que uno de los lugares que nos queda por ver será el ideal". 
 
    "Yo también lo espero. Este hospital me ha salvado la vida". 
 
    Una repentina oleada de emoción me hizo sentir un poco de desmayo. No era frecuente que recordara la noche en que había perdido a mis padres. Sólo tenía seis años y ni siquiera recordaba adónde estábamos yendo ni por qué. Lo único que recuerdo es a mi padre arrancando de repente el volante mientras un camión salía de la nada y a mi madre gritando. Recordé la sensación de dar vueltas y vueltas como una lavadora, para luego detenernos. Me acuerdo de cómo llamé a mis padres y de lo que sentí cuando ninguno de ellos respondió. 
 
    Pero también recordaba la amabilidad y el cuidado que me habían mostrado los primeros intervinientes y luego las enfermeras y los médicos del hospital. Todavía podía sentir el suave pelaje del oso de peluche que uno de ellos me compró en la tienda de regalos y al que me dejaron acurrucar cuando me llevaron al quirófano. Aún me acordaba de los ojos compasivos de la amable enfermera rubia que me cogía de la mano mientras la anestesia hacía su efecto y que todavía estaba allí cuando conseguí despertarme. 
 
    En las semanas siguientes al accidente, antes de que los servicios sociales se hicieran cargo de mí por completo y me acogieran, el hospital y su personal fueron mi única familia. Me atendieron con amabilidad y compasión. Me consolaron de una manera que iba más allá de lo normal. Fueron héroes, todos y cada uno de ellos. El hospital era verdaderamente importante. El personal era importante. Los pacientes importaban. Sus familias importaban. Y ahora tenía la oportunidad de devolverles sólo una fracción de lo que me habían dado. 
 
    Stephen se dio cuenta de que me balanceaba y rápidamente me rodeó la cintura con su brazo. "¿Estás bien?" 
 
    "Estoy bien". 
 
    Me llevó a una silla en el borde del almacén y pidió a la persona que nos enseñaba el lugar un poco de agua para mí. Me frotó suavemente la espalda. La genuina preocupación en su expresión hizo que todo fuera peor.  
 
    Me estaba confundiendo.  
 
    En ese momento estaba siendo amable y simpático conmigo y me daba exactamente lo que necesitaba, pero al día siguiente podría volver a menospreciarme, ignorarme o poner los ojos en blanco mientras le hablaba de algo importante. No quería su bondad cuando luego me la podía quitar. Intenté apartarle un poco de mí. 
 
    "Estoy bien", insistí. "Es que me han venido recuerdos sobre el accidente a la cabeza. Eso es todo". 
 
    "Comprendo. Debe ser muy duro para ti", dijo. Su expresión era de compasión. "No tienes que hacer esto, Brie. Puedo encontrar a otra persona. Todavía te daría la bonificación. Has hecho lo que has podido". 
 
    "No quiero que me des una limosna, Stephen". 
 
    Suspiró: "Sí, mucha gente lo ha dicho últimamente. ¿De qué sirve tener dinero si nadie lo acepta?" 
 
    "¿Ni tu familia?", pregunté. 
 
    Asintió con rigidez, su cuerpo se tensó al mencionar a su familia. Su mandíbula parecía más fuerte mientras apretaba los dientes. Con su nueva barba, a la que aún me estaba acostumbrando, parecía más masculino que nunca. Tenía un aspecto mucho más maduro y adulto. Había momentos en los que estábamos juntos en los que todavía me sentía como si tuviera diecinueve años. Fue una dura dosis de realidad cuando recordé que entonces éramos mayores y la vida era mucho más dura. 
 
    "He intentado pagar la asistencia domiciliaria, pero no la quieren. Dicen que no quieren mi dinero, que me quieren a mí", explicó. Se sacudió un poco de suciedad del almacén en la rodilla. "Y yo no quiero ir allí". 
 
    "La familia debe permanecer unida en momentos como este, Stephen", le recordé suavemente. "Es normal que te quieran con ellos". 
 
    "No, no lo es", replicó. Gimió, se echó hacia atrás y se pasó la mano por el pelo mientras lanzaba un largo y lento suspiro: "Lo normal sería que me quisieran lo más lejos posible. Ha sido así durante mucho tiempo". Quiso cambiar de tema. "No hablemos de ello. Necesito un descanso de todo esto. Concentrémonos en el trabajo que tenemos por delante". 
 
    "Si eso es lo que quieres". 
 
    El guía me trajo un vaso de agua y, después de dar unos sorbos y recuperar la orientación, le dimos las gracias por su tiempo y le dijimos que seguiríamos en contacto. Había reservado otra visita para ese día y algunas más para el día siguiente por si no encontrábamos nada. 
 
    "Hay un lugar más que ver hoy", le dije a Stephen mientras el coche se alejaba. "Este es el lugar que ganó el primer premio por su diseño accesible. Hay rampas por todas partes, aseos para discapacitados, ascensores, etc.". 
 
    Se apoyó en el reposacabezas del coche y cerró los ojos. "Suena muy bien". 
 
    "¿Estás cansado?" 
 
    "Agotado". 
 
    Cerré mi cuaderno de notas. "Es sólo un viaje de treinta minutos. Descansa un poco". 
 
    No dije nada más durante el trayecto y a los pocos minutos de salir del almacén la respiración de Stephen se volvió lenta y rítmica. Se había quedado dormido. 
 
    Tenía los ojos cerrados y su cuerpo estaba quieto, ya no estaba irritable. Su ceño se relajó y ya no parecía enfadado ni distante. Su postura se hundió, lo que hizo que ya no pareciera tan robótico. Ya no parecía el todopoderoso Jay Fisher, sino un hombre normal.  
 
    Un tipo guapo y agradable. 
 
    Tuve que intentar dejar de pensar así de él. Si un hombre tiene que dormir para parecer adorable, probablemente no sea el adecuado.  
 
    Pero incluso cuando la voz de la razón me decía que Stephen había cambiado demasiado para que las cosas volvieran a ser iguales, otra voz llenaba mi mente con susurros de dulces recuerdos y tiempos mejores. La mente me recordó que Stephen fue una vez mi héroe en unos tiempos en los que no me decía ni una sola palabra cruel. Yo besaba el suelo que él pisaba y para mí sus brazos eran como estar en casa. Incluso cuando se alejaba por un momento de las presiones del trabajo y la familia y se desprendía del peso del mundo sobre sus hombros, volvía el antiguo Stephen: amable, tranquilizador, paciente y optimista.  
 
    El Stephen que amo. 
 
    Deseé que el viaje durara para siempre sólo para seguir viéndole dormir y encontrar la paz. Le echo mucho de menos. Al cabo de unos diez minutos, mis párpados también se volvieron pesados. El coche estaba calentito y el suave estruendo del viaje me daba sueño. Vacilante, apoyé la cabeza en el pecho de Stephen, cerré los ojos y le seguí hacia el dulce mundo del sueño.  
 
    Me pregunto si él también sueña conmigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me dormí profundamente y me desperté cuando James nos llamó cuidadosamente para decirnos que ya habíamos llegado. Stephen y yo abrimos los ojos al mismo tiempo. Levanté la vista hacia él, él bajó la vista hacia mí y ambos nos sonrojamos y nos separamos el uno del otro. Me alisé rápidamente el pelo con las palmas de las manos y me aclaré la garganta torpemente.  
 
    "Lo siento. Me habré quedado dormida". 
 
    "Debes estar agotada", respondió impasible. "Ha sido una semana difícil para ti también". 
 
    "Sí, así es". Me senté, estiré los brazos y bostecé. Después de aflojar el cuerpo, me di unas palmaditas en las rodillas, empujé la puerta del coche y salí. Stephen salió por el otro lado y ambos parpadeamos al ver la luz del atardecer, que brillaba con un rojo anaranjado deslumbrante desde que nos habíamos dormido.  
 
    Miré hacia el Hotel Rose House y me maravilló. "Es precioso". Emocionada, me agarré a la mano de Stephen y empecé a caminar arrastrándole con pasitos saltarines. "Las fotos no le hacen justicia". 
 
    Era cierto. En las fotos que había visto en Internet, el Hotel Rose House parecía una modesta casita de campo a poca distancia de las Tierras Altas de Marín. En realidad, se trataba de un majestuoso hotel con vistas al puente Golden Gate y una amplia vista de la playa de Black Sands y la cala de Bonito. No esperaba que las vistas desde allí fueran tan impresionantes. 
 
    El hotel en sí se construyó en 2010, pero arquitectónicamente tenía un estilo de los años 20. Se había construido con piedra arenisca dorada. Las puertas dobles de la regia entrada estaban revestidas de impresionantes columnas blancas a ambos lados. Había muchas ventanas. Imaginé lo bonito que sería por la noche, con cientos de luces iluminando el paisaje. Los balcones ornamentados del último piso miraban hacia el jardín, que por cierto, estaba perfectamente cuidado y tenía multitud de árboles y arbustos podados con formas decorativas. A diferencia de los otros grandes hoteles que había mirado, no había ninguna escalera curva que pudiese entorpecer la accesibilidad, sino que las puertas del Hotel Rose House estaban a ras del suelo para permitir un acceso sin barreras y las plazas de aparcamiento de la parte trasera del edificio estaban a pocos metros de una entrada que conducía directamente al salón de actos. 
 
    Tirando de la mano de Stephen, me dirigí ansiosa a la entrada principal. Nada más entrar en el vestíbulo, nos recibió un joven anfitrión encantador. Tenía unos treinta años, estaba bien afeitado y tenía el pelo grueso y oscuro. Por la complexión de su cuerpo deduje, o quizá me inventé, que había algo de griego en sus genes. Cuando sonreía, dejaba a la vista una dentadura blanca y perfecta. Llevaba unos pantalones de traje elegantes y una camisa blanca pulcramente planchada. A pesar de su aspecto tan profesional, nos trató de una forma muy cálida y desenfadada, como si nos conociera de toda la vida y estuviera saludando a viejos amigos. 
 
    "¿Sr. Fisher?", supuso, estrechando la mano de Stephen. "Y tu compañera". Cerró sus dos manos alrededor de las mías en lugar de estrecharlas e inclinó la cabeza cordialmente. "Es un placer tenerte hoy aquí. Me llamo Connor. Soy el director de eventos de la Casa de la Rosa. Te daré una vuelta por la casa y responderé a cualquier pregunta que tengas. Si quieres resolver cualquier duda, sólo tienes que preguntarme. Nada es imposible, especialmente para una causa tan buena". 
 
    Me miró y sonrió. "¿Usted debe ser la señorita Weston?", intervino. "Hemos estado en contacto por correo electrónico. Debo decir que parece que tenéis planeado un evento maravilloso para una institución igual de maravillosa. Mi sobrina fue tratada en la UCSF Benioff. Fueron increíbles". 
 
    Sonreí, complacida de que Connor conociera el hospital y su buena labor. "Sí, allí son maravillosos". 
 
    Connor dio una palmada y señaló el salón de actos. "¿Echamos un vistazo primero a la sala de banquetes?" 
 
    Entramos en la enorme sala. Aunque no sólo era enorme, también era ostentosa y lujosa. Las paredes estaban revestidas de roble oscuro. Las lámparas de araña colgaban del techo y las cortinas de terciopelo carmesí cubrían las altas ventanas que daban a la costa. Los techos abovedados estaban decorados con elegantes motivos florales y los estilizados arcos que dividían la sala estaban iluminados por detrás con un suave brillo dorado. No parecía en absoluto un hotel de este siglo. Tenía toda la grandeza y la realeza de un palacio de los de antes. 
 
    Cerré los ojos y empecé a describir cómo me imaginaba yo el acto en ese lugar. "Imagina esta mitad de la sala con mesas redondas cubiertas de lino blanco". Señalé con la mano hacia la derecha. "Allí, la banda. Allí -señalé con la mano hacia el otro lado de la sala- montaremos un escenario para las presentaciones". Recorrí la sala a paso ligero, señalando las zonas que instalaría esa noche. "Aquí, una exposición pop-up con la historia del hospital. Ahí, una mesa para una subasta". 
 
    Tenía una sensación de hormigueo en la columna vertebral que me decía que estaba ante algo especial. Fue mi instinto como organizadora de eventos. En mis huesos, sentía que aquel  era el lugar. Era accesible, impresionante y absolutamente digno para el hospital. 
 
    Connor nos enseñó más habitaciones. Había mucho espacio. El salón de actos sería el lugar perfecto para montar un espacio de entretenimiento para los niños. Me imaginé globos, un carrito de caramelos y un mago. Organizaríamos la pintura de caras para los niños y tal vez harían su aparición algunas princesas y superhéroes de Disney. 
 
    Dije todas mis ideas en voz alta. Stephen no me interrumpió. Se limitó a escuchar con una sonrisa de satisfacción en la cara y asintió. Cuando por fin hice una pausa para respirar y me di la vuelta, sonrió. "Sí. Sí a todo eso". 
 
    "Tienes un brillante sentido de la organización, señorita Weston", me felicitó Connor. Captó mi mirada y sonrió. "Estoy impaciente por ver la que liáis aquí. Ahora voy a enseñaros el salón de baile". 
 
    "¿El salón de baile?" Di un pequeño aplauso con las manos a la altura de mi pecho y me giré para ver si Stephen estaba tan emocionado como yo. "Podemos servir la cena primero en otra estancia y luego pasar al otro salón para bailar. Será mágico". 
 
    Sonrió. "Parece que te has decidido por este lugar". 
 
    Asentí con entusiasmo. "Tiene que ser aquí". 
 
    "Estoy completamente de acuerdo contigo. El Ritz no tiene el mismo encanto. Este lugar es único. Organizaremos una flota de vehículos médicos privados para los traslados desde el hospital". 
 
    Sonreí con picardía. "¿Te gusta todo esto?, ¿significa entonces que perdonas mi rebeldía?" 
 
    Se sonrojó de vergüenza por su comportamiento anterior y asentí rápidamente. "¿Me acabas de perdonar por ser un cabrón intransigente y bipolar? No puedo creerlo". 
 
    Puse los ojos en blanco y no pude evitar reírme. "Qué le vamos a hacer". 
 
    Stephen se rio. "Creo que es justo". Con un brillo de ilusión en los ojos, miró alrededor del salón de baile y se volvió hacia Connor. "¿Tienes alguna recomendación para los músicos? Creo que debemos ser fieles a la atmósfera. Estoy pensando en una orquesta o quizá apostar por la música jazz. ¿Qué te parece, Brie?" 
 
    "Definitivamente, no deberíamos contratar a una banda moderna", estuve de acuerdo. "Algo a la altura de la elegancia del hotel". 
 
    Connor asintió con entusiasmo. "Tengo un folleto con nuestros músicos asociados. Si quieres esperar un momento, puedo conseguirlo". 
 
    "Por favor", pidió Stephen. 
 
    Se fue y Stephen y yo nos quedamos solos en el salón de baile. Me acerqué a una de las magníficas ventanas desde las que se podía contemplar el mar y suspiré satisfecha. "Va a ser precioso. La ubicación, las vistas, la orquesta. Ya me lo imagino todo". 
 
    "Yo también". Stephen dio un paso hacia mí y me puso una mano en la cintura. "Te imagino con un impresionante vestido de baile y a mí con un elegante smoking. La orquesta estará tocando allí mismo y nosotros estaremos bailando". Me arrastró detrás de él hasta el centro de la habitación. "Aquí mismo". 
 
    Empezó a tararear una canción y luego me hizo girar juguetonamente en círculos. Me reí, me uní a él y bailé con él en medio del salón de baile vacío. Al principio era sólo una broma divertida, pero pronto mis brazos se enredaron en el cuello de Stephen. Los círculos en los que bailábamos se hicieron cada vez más lentos hasta que nos detuvimos y nos miramos fijamente a los ojos. 
 
    Sus iris eran de un azul tan intenso que podían derretirme con su mirada. Cada vez que me llevaba al borde de la locura con su indiferencia, me hacía retroceder con una mirada así.  
 
    Los ojos no mienten. 
 
    Me mordí el labio y reprimí una respiración que se convirtió en un suspiro de anhelo. Parpadeé, luego dejé que mi mirada se dirigiera hacia arriba y miré con esperanza a Stephen. Al mirarle, noté que su expresión cambiaba. Parecía que se había dado cuenta de algo. Creo que por fin comprendió que mis sentimientos hacia él nunca habían cambiado. Se acercó un poco más, apretó su cuerpo muy suavemente contra el mío y alargó una mano para pasar sus dedos tiernamente por mi pelo. Va a besarme. 
 
    Los dos nos estremecimos cuando sonó su teléfono móvil, arruinando por completo el momentazo que estábamos a punto de protagonizar. Stephen dio automáticamente un paso atrás y sacó el teléfono para ver quién llamaba. Eso fue todo lo que necesitó para volver al modo Jay Fisher. Volvió a fruncir el ceño, volvió la tensión a sus músculos y suspiró: "Es mi hermano. Tengo que coger la llamada. Lo siento". 
 
    "Claro. Tendrás que ocuparte de Ted". 
 
    Asintió de forma brusca y agradecida y abandonó el salón de baile, dejándome en medio de la enorme sala. No estuve sola mucho tiempo. Connor enseguida volvió con su folleto lleno de recomendaciones de músicos para la gala y pareció sorprenderse al encontrarme allí sola. 
 
    "¿Dónde ha ido tu novio?", preguntó. 
 
    Suspiré intentando calmarme y negué con la cabeza. "¿Mi novio? ¿Eso lo dices porque has oído hablar de la reputación del Sr. Fisher? ¿Crees que no hay mujer que pueda resistirse a sus encantos? Si trabajo con él, tengo que acostarme con él, ¿no?". 
 
    Oí mi voz y era aguda y malvada. Sentía todavía la decepción en mi interior. Había vuelto a ocurrir lo mismo de siempre. Stephen y yo teníamos un acercamiento tierno y de repente él desaparecía, como de costumbre. Me sentía como en una montaña rusa de emociones y se me estaba acabando la paciencia.  
 
    Me disculpé rápidamente. "Lo siento. No quiero que la gente se lleve una impresión equivocada. Nuestra relación es puramente profesional".  
 
    ¿O no? No lo sé. 
 
    Connor sonrió y pareció que aceptaba mis disculpas. "No tienes que disculparte. Es la mejor noticia que he oído en todo el día". 
 
    "¿Perdón?" 
 
    "¿Que no estés con el Sr. Fisher significa entonces que estás soltera?". 
 
    "Así es, desde hace poco". Hice una pausa y dejé que mi mirada curiosa recorriera a Connor. ¿Me parecía guapo? Puede que no tuviera la masculinidad feroz de Stephen, pero era muy atractivo. ¿Por qué me pasa esto ahora? 
 
    "Perdóname si esto que voy a hacer está completamente fuera de lugar, y créeme que no suelo hacer este tipo de cosas. Si no te interesa, te aseguro que te dejaré en paz, pero... me gustaría mucho invitarte a cenar". Había algo de Hugh Grant en su torpe y gentil tropiezo con las palabras. Sacó una tarjeta de visita, le dio la vuelta y garabateó algo en el reverso. Me lo entregó. "Este es mi número personal. Si quieres conocerme, envíame un Whatsapp. Si no tengo noticias tuyas, asumiré que no estás interesada. No me enfadaré contigo y no afectará al servicio que recibas en la gala. Te lo prometo". 
 
    Dudé y moví la mano de forma lenta, pero cogí la tarjeta. Estupendo, tres hombres en una sola semana. La situación me pareció ridícula y en realidad cogí la tarjeta para no parecer una maleducada, sobre todo teniendo en cuenta que Connor había sido tan educado y respetuoso incluso asumiendo la posibilidad de que yo no estuviera interesada. No estaba de más guardar la tarjeta en el bolso.  
 
    Stephen volvió justo en ese momento y a continuación firmamos rápidamente todos los papeles pertinentes. Stephen transfirió inmediatamente un depósito de dinero desde su teléfono móvil. Fue un gran alivio saber que el local e incluso los músicos estaban ya reservados. El resto eran sólo detalles. 
 
    Volvimos al coche y pude notar que a Stephen le rondaba algo por la cabeza. No dijo nada durante unos minutos, pero al final la curiosidad pudo con él. "¿Qué te ha dado Connor antes?", me preguntó. "No parecía tener nada que ver con la gala". 
 
    "Es que no tenía nada que ver". Me reí ante lo absurdo de todo aquello. Era evidente que Stephen había captado el momento en el que me daba la tarjeta, no era tonto. "Me dio su número. Quiere una cita". 
 
    La expresión de Stephen se ensombreció y noté un mueca antes de que recuperara la compostura y se recostara en su asiento. "Bien", respondió con calma. "Connor parece un hombre decente". 
 
    Dios, me vuelve loca. 
 
    No tenía intención de llamar a Connor. No era una mujer promiscua que reunía a toda una fila de hombres a su alrededor como el Flautista de Hamelín. No me había recuperado de Jerrod y todavía necesitaba entender a qué diablos me atenía con Stephen. Lo último que quería era meter a alguien más en el asunto y hacer todo aún más doloroso y complicado.  
 
    No dije nada más al respecto y cerré los ojos. Estaba segura de que finalmente seguiríamos adelante con la gala. Mientras descansaba los ojos, las listas de tareas y los quehaceres para la decoración y la colocación de las mesas daban vueltas en mi cabeza. Olvidé a Connor al instante. 

  

 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    ¿Cómo puede ser tan cruel?  
 
    Brie estaba a punto de besarme cuando sonó la llamada de mi hermano. Me fui para hablar con él y cuando volví a la sala, hubo algo que me dejó descolocado. La vi coqueteando con Connor. No pude evitar pensar en cómo me había engañado en la universidad acostándose con Jacob a los pocos días de haber roto.  
 
    ¿Sólo se interesaba por los hombres cuando sus actos podían herirme? 
 
    Estaba harto de sus juegos. Irrumpió en mi despacho fingiendo ser una mujer dura y empoderada y luego se derritió como la mantequilla cuando nos quedamos a solas. ¿Fue todo una actuación? ¿Sigue habiendo algo entre nosotros? Y sin embargo, había vuelto a poner todo patas arriba al correr detrás de otra persona en cuanto se quedó sola. No era capaz de interpretar sus señales y estaba demasiado estresado y bajo demasiada presión como para querer hacerlo.  
 
    No puedo lidiar con esto. 
 
    "Creo que he cambiado de opinión sobre este lugar", dije. "Tenemos cuarenta y ocho horas para pensarlo, ¿no? Voy a cancelar la reserva". 
 
    Brie, que había estado durmiendo a mi lado, abrió los ojos y se giró en su asiento cuando dije eso. "¿De qué demonios estás hablando? A los dos nos encantaba la casa. Es perfecta". 
 
    Me encogí de hombros con indiferencia. "Tienes muchos otros lugares reservados para mañana. Sería absurdo tomar una decisión antes de haberlos visto todos". 
 
    "Eso no significa que tengas que cancelar la reserva. Como dices, tenemos dos días. Podemos mirar las otras sedes mañana y si vemos algo que nos guste más, entonces podemos cancelar la reserva". 
 
    "No creo que este sea el lugar adecuado. Es un poco cutre". 
 
    "¿En serio cutre?" La voz de Brie era aguda y chocante. "Es impresionante y todo lo contrario a cutre". 
 
    "No creo que me guste tanto como a ti. Voy a cancelarlo esta noche". 
 
    Brie tiró el bolso con rabia al suelo y sus mejillas se enrojecieron. Las lágrimas de frustración brotaron de sus ojos. "Eres ridículo y demasiado transparente", me acusó. "La única razón por la que quieres cancelar la reserva es porque Connor me ha dado su número". 
 
    No la corregí. Quería hacerle saber que se había equivocado. "Esta gala es importante", repliqué acaloradamente. "No es sólo una oportunidad para que hagas un recorrido por los hombres solteros de San Francisco". 
 
    "Oh, Dios mío, oh, Dios mío...", murmuró. Se pasó las manos por la cara, emborronando su maquillaje. “El problema aquí es que tienes un complejo de inferioridad que puede contigo. Nunca he conocido a nadie tan inseguro como tú". 
 
    "¿Perdón?" 
 
    "¿Tanto te hiere el ego que otra persona se haya interesado por mí y no le haya espantado inmediatamente?" Cogió su teléfono y tecleó ansiosamente un mensaje de texto. "¿Sabes qué? Voy a reunirme con Connor, sí, eso suena bien. ¿Y sabes qué? Esta noche estoy libre". Pulsó "Enviar". 
 
    "Es imposible". Estaba enfadada. Intentaba herirme tocando mis puntos débiles, a pesar de saber que yo ya estaba al límite con todo lo que estaba pasando. Fue muy cruel. Se suponía que era mi salvavidas, pero en realidad no dejaba de empujarme hacia el mar e intentar ahogarme. "Y no tienes tiempo esta noche. Ahora que has perdido toda la objetividad para elegir este lugar, tendremos que encontrar otra cosa y para ello será necesario que trabajes muchas horas. Gracias por adelantado". 
 
    "Oh, déjalo ya, Stephen", espetó ella, "ya hemos reservado otras tres visitas para mañana. No necesitamos trabajar hasta tarde. Sólo quieres que cancele mi cita". Cruzó los brazos delante del pecho desafiante y me miró fijamente. "Puede que tengas a todos los demás bajo tu control, pero a mí no. Todo tu dinero y tu estatus no te sirven aquí. No puedes darme órdenes cuando se trata de mi vida personal". 
 
    "Me importa una mierda tu vida personal, Brie. Tenemos que organizar una gala y tu atención está en otra parte. Tenemos dos semanas para prepararlo todo y las invitaciones aún no se han enviado. No tenemos adornos. Nadie ha corregido los discursos. Todavía no hemos organizado el transporte en ambulancia... la lista de cosas por hacer todavía es interminable. Te has comprometido a pasar largas noches en vela trabajando hasta que todo esto termine. No puedes abandonar tus compromisos sólo porque quieras divertirte un rato". 
 
    "No voy a quedarme hasta tarde", replicó ella con cabezonería. "Eso no lo tienes que decidir tú". 
 
    "¡Haz lo que quieras!", grité. "Pero no te voy a pagar una bonificación si prefieres dejar un trabajo a medias y reducir tu carga de trabajo al cuarto día para poder salir con un tipo al que has conocido hace cinco minutos". Fruncí el ceño. "A veces esta gala te importa un bledo y es un acto secundario en tu vida y de repente se vuelve para ti tan importante que casi te desmayas del agobio. Tu falta de profesionalidad me asombra". 
 
    Vaciló y una lágrima rodó por su mejilla. Su barbilla se tambaleó mientras intentaba no emocionarse más de lo que ya estaba. En silencio, tecleó su contraseña en su teléfono, abrió su chat con Connor y envió otro mensaje. 
 
    "Ya está, he cancelado mi cita". Su voz era baja y ronca. "¿Eres feliz ahora? Ahora tú y yo podemos encerrarnos en una habitación y mirarnos toda la noche si eso es lo que quieres". 
 
    Entonces sí que estaba llorando. No fueron una o dos lágrimas las que se le escaparon, sino que lloraba a moco tendido y volvió la cara hacia la ventana para que no pudiera verla. Odiaba verla llorar, pero no estaba seguro de que estuviera realmente mal.  
 
    Me ha dolido. Estaba pasando por un mal momento y Brie lo sabía y seguía jugando con mis emociones. 
 
    "¿Actúas así por lo que pasó hace seis años?", pregunté. "¿Intentas vengarte de mí de alguna manera?" 
 
    Gritó literalmente de frustración y cerró las manos en pequeños puños. "¡No se trata de ti! El mundo no gira en torno a ti". Cuando se volvió hacia mí, había una ira pura y sin filtro en sus ojos. Nunca la había visto tan enfadada. "Desde que estoy aquí, ha sido una montaña rusa de emociones contigo. Primero hasta suplicas para cenar conmigo y luego haces como si no existiera, mientras insistes en que todo es puramente profesional. Además, si otra persona muestra interés, te da un ataque de pánico. No sabes qué demonios quieres y crees que tengo tan poco en mi vida que voy a dejar que juegues conmigo hasta que te decidas. Eres cruel, Stephen. Ya ni siquiera te conozco. Este tipo en el que te has convertido es un imbécil. Jay Fisher es el hombre más egoísta, difícil y desagradable que he conocido. Estoy deseando que termine esta gala para no tener que volver a hablar contigo nunca más". 
 
    Terminó su discurso tomando una gran y profunda respiración y dejando escapar el aire en un largo y estremecedor suspiro. "Y que utilices ese dinero para amenazarme cuando sabes que lo he perdido todo..." Se limpió las lágrimas en el interior de las muñecas y sorbió los mocos por la nariz. "... Eso no tiene corazón". 
 
    Sus palabras me golpearon con fuerza y me sentí el mayor imbécil del universo. Tenía razón, fue cruel por mi parte utilizar la recompensa económica como chantaje cuando yo tenía todo el dinero del mundo y ella no tenía nada. No podía imaginar lo pequeña que la hacía sentir y ya lo lamentaba profundamente. Por otra parte, no creía que yo fuera el único culpable de todo lo que había salido mal esa semana. 
 
    Había sido idea de Brie aceptar el trabajo para colaborar estrechamente conmigo y había estado tan cerca de besarme como yo de besarla a ella. Ella tenía la misma culpa que yo de difuminar las líneas entre lo puramente profesional y lo personal. No fui el único que convirtió la situación en confusa y dolorosa. 
 
    "Actúas como si no supieras lo que significas para mí", dije con cuidado. "Eso también es cruel". 
 
    "¿Qué significo para ti?", preguntó ella en tono exasperado. "Me dejaste en Berkeley. Desde que empecé en ConnectU, has sido tú quien ha mantenido la distancia conmigo. Si te preocupas por mí, lo ocultas muy bien. Si no lo supiera, pensaría que me odias". 
 
    "No te odio". Estaba demasiado cansado para volver a hablar de una relación que había terminado hacía seis años o para repasar todo lo que ella o yo habíamos dicho la semana anterior. Ambos teníamos la culpa de aquella amarga y desagradable situación. Al igual que Brie, sólo quería acabar con todo eso de una forma u otra.  
 
    "Tenemos que trabajar más horas", dije. "No lo digo en plan avaricioso. No hay suficientes horas en el día para hacer todo lo que hay que hacer en una jornada de trabajo. Lo sabías cuando te apuntaste a este proyecto y las horas extras no han sido un problema hasta ahora". 
 
    "No tienes que seguir hablando, Stephen. La cita está cancelada". Se detuvo en seco y se negó a mirar en mi dirección. 
 
    Suspiré con fuerza. "Bien, dos semanas más, Brie. Después, yo puedo quedarme en el piso 15, tú puedes quedarte en el 6, y no volveremos a cruzarnos a partir de que esto termine. Obviamente, ya no trabajaremos juntos". 
 
    Esta constatación me causó más pena de la que esperaba. Durante dos años, Brie había sido el único destello de luz en mi vida amarga y sombría. Me había enseñado a tener paciencia, a disfrutar de las cosas sencillas y a amar de verdad a alguien. Pero qué rápido había olvidado esas lecciones. Esa misma mujer, de repente, sacaba lo peor de mí: celos, egoísmo, avaricia. 
 
    Deseé desesperadamente que existiera un botón de rebobinado que pudiera pulsar y nos llevara de vuelta a la noche en que la conocí en la discoteca. No volvería a decir ni una sola palabra de las que me arrepentía de haber dicho hasta entonces. Lo haría todo de forma diferente. 
 
    Mientras estaba sentado pensando en todos los errores que había cometido, mi teléfono volvió a sonar. Era el desarrollador de una aplicación. Contesté y empecé a hablar de programación y bichos raros mientras Brie lloraba en silencio a mi lado. Sólo había medio metro entre nosotros, pero parecía que nos separaban océanos.  
 
    Lo siento Brie, pero no sé cómo arreglar esto y me temo que es demasiado tarde para intentarlo.

  

 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Había trabajado hasta tarde todas las noches y el evento era el miércoles de la semana siguiente. Stephen ya me estaba poniendo de los nervios. Tenía unas bolsas enormes bajo los ojos, tenía mucho sueño y no había comido otra cosa que comida para llevar durante varios días. Y para colmo, parecía que pasaba una cantidad desproporcionada de mis horas de trabajo intercambiando miradas desagradables con mi jefe. Estaba muy harta de ello. 
 
    Stephen me había obligado a estar con él todas las noches, lo que me impedía ver a Connor. Me las pude arreglar para salir a comer con Lav a una cafetería de la zona durante mi descanso de mediodía. Debo reconocer que me sentó muy bien escapar de la energía negativa de la oficina y tener por fin un cambio de aires. 
 
    Cuando nos sentamos, Lav me miró de arriba abajo y negó con la cabeza. "No quiero ofenderte, Brie, pero tienes un aspecto horrible". 
 
    Me reí de su franqueza. "Lo sé. Stephen me está haciendo pasar un mal rato". 
 
    "Parece que el sueño del amor se rompió rápido. Apenas te he visto desde el jueves pasado y la forma en que tú y Jay os miráis..." Hizo una mueca de dolor. "Dios mío, si las miradas mataran". 
 
    "Lo sé. Ahora mismo es un monstruo absoluto". 
 
    La camarera puso el café delante de mí y lo cogí agradecida. La cafetería era un lugar pequeño, bonito y acogedor, que estaba amueblado de forma que sintieras que estabas sentada en el salón de casa de tu abuela.  
 
    En las paredes colgaban fotos antiguas donde se podía ver a niños pequeños jugando en los arroyos y a mujeres jóvenes bordando. Había incluso una chimenea con una repisa decorada con delicados gatos de porcelana. 
 
    Sonreí y miré a Lav. "Un lugar estupendo", dije. "Aunque me sorprende que lo hayas elegido. No parece muy de tu estilo". 
 
    "Ya, no lo es". Se rio. "Pero nadie del equipo va a venir aquí. Cuando me tomo un descanso no me gusta encontrarme con nadie del trabajo, como por ejemplo con Shelly. Seguro que me haría la misma pregunta por enésima vez o me hablaría de su perro salchicha enfermo. Además, aquí te ponen leche de avena en el café. Delicia absoluta". 
 
    Volví a mirar a mi alrededor y me encantó por la misma razón que a ella. "Sí. No me imagino a Stephen entrando por esa puerta. No si cobran sólo tres dólares por un café. Demasiado barato para él”. 
 
    "Dios no permita que beba una bebida que cueste menos de nueve", replicó Lav con sarcasmo. 
 
    Lav llevaba un pantalón negro y una blusa blanca con mangas anchas y volantes que le hacían tener un aspecto agradable y pulcro, como siempre. Se había recogido el pelo rubio en un moño aseado y se había puesto un coletero con pelo postizo para tener más volumen. Se notaba también que acababa de hacerse las cejas, las tenía impecables. 
 
    Yo llevaba la misma blusa de seda con estampado de leopardo que el día anterior, metida por dentro de una falda lápiz arrugada. La mayor parte del tiempo estaba descalza bajo mi escritorio. Me solía quitar mis elegantes zapatos de oficina para estar más cómoda.  
 
    "¿Qué ha cambiado tan repentinamente?", me preguntó Lav. "La semana pasada parecía que ibais a continuar donde lo habíais dejado. Ahora parece que sois frentes enemigos en la guerra". 
 
    Ladeé la cabeza y me desplomé en la silla, dejando que los brazos y las piernas colgaran hacia abajo como si fuera una planta marchita. "Vio a un tipo darme su número. Eso es todo". 
 
    "¿Alguien te dio su número? ¿Quién?" 
 
    "Nadie". Me incorporé lo suficiente como para tomar un sorbo de mi café sin derramarlo. "Era el anfitrión de una de las sedes y sólo guardé su número por cortesía. No tenía la menor intención de quedar con él, pero Stephen se enfadó". 
 
    "¿Por qué? No estáis juntos, ¿verdad?". 
 
    "Exactamente". Suspiré. "Esa es la cuestión. ¿Por qué es de su incumbencia? Si supuestamente no me quiere". 
 
    "No estoy tan segura de eso, ¿sabes?". Lav sumergió la cucharilla en su vaso de café largo con leche para coger un poco de azúcar de canela y la lamió pensativamente. "Nunca le he visto así con una mujer". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Se rio con conocimiento de causa. "Stephen no deja que nadie se acerque a él. Es intocable. Excepto cuando se trata de ti. Dios mío, Brie, nunca le había visto perder los nervios de esa manera. Lo tienes comiendo de tu mano". 
 
    "Eso no es cierto, Lav", repliqué con firmeza. "Ni siquiera conseguiría que Stephen se apartara del camino de un tren que va hacia él. Dejaría que le atropellaran sólo por no hacerme caso a mí". 
 
    "¿Qué sientes por él?", instó Lav. "Si mañana fuera a tu encuentro y te confesara su amor por ti, ¿crees que podrías volver a estar con él?" 
 
    Me quedé analizando eso durante un buen rato. Pensar en Stephen era lo único que hacía. Suspiré: "En realidad no lo sé. En las últimas semanas hemos tenido muchos momentos en los que nada ha cambiado entre nosotros y entonces sí podría imaginarme enamorándome de él de nuevo. Pero luego vuelve a convertirse en el puto Jay Fisher y no lo soporto. Creo que ha cambiado demasiado, a peor, como para que nuestra historia de amor vuelva a ser lo mismo". 
 
    Si Stephen hubiera sido cien por cien igual que era antes mi respuesta habría sido muy diferente. Si hubiera vuelto a encontrarme con el Stephen del día en que nos separamos, le habría perdonado todo y habría saltado felizmente a sus brazos. Pero lamentablemente ya no era el mismo de antes. Se había vuelto malhumorado, crítico y frío, e incluso cuando tenía momentos de calidez y amabilidad, eran tan fugaces que a veces me preguntaba si los había imaginado. La verdad es que deseaba que todo volviera a ser igual que antes.  
 
    "¿Y qué pasa con este anfitrión? ¿Estás interesada en él?" 
 
    "Pff". Hice un sonido confuso. "La verdad es que no. Realmente no lo sé. Me ha enviado muchos mensajes estos días. Insiste en que quiere una cita conmigo. Había quedado con él para cenar y luego tuve que cancelarlo porque Stephen sacó el látigo. Desde entonces, sigue intentando cambiar la fecha y yo sigo aplazándolo. Mientras siga en ConnectU no ocurrirá, por supuesto, pero quizá quiera verlo cuando ya no esté en la empresa". 
 
    "Quizá deberías salir con él", dijo Lav. "¿Puedo ser completamente sincera contigo?" 
 
    Me reí. "¿No lo eres siempre?" 
 
    "Jay es un callejón sin salida. No creo que sea bueno para ti". Su mirada se suavizó y me dedicó una sonrisa amistosa. "Quizá una cita con otra persona te vendría bien para recordar que hay hombres que no te van a joder ni van a jugar contigo. Deja que alguien te mime con delicias culinarias y te recuerde que eres perfecta. Jay está intentando manipularte y tener la situación bajo su control. Quizá una cita con otra persona te ayude a olvidarte de él de una vez por todas". 
 
    "No sé..." Arrugué la nariz. "Las cosas ya están muy alborotadas. Si salgo con otro, Stephen se enfadará todavía más y el ambiente ya es lo suficientemente tenso como para arriesgarme". 
 
    Lav se encogió de hombros. "Deja que se enfade, no es asunto suyo. Tal vez necesite ver que tu vida sigue adelante para que él también pueda seguir con la suya. Imagino que salir con otra persona es justo lo que os sacará a los dos de este círculo vicioso de si vais a intentarlo o no". 
 
    Llegó nuestro Croque Monsieur y Lav cogió la mitad con una servilleta y le dio un gran bocado que hizo que un poco de queso derretido goteara por su barbilla.  
 
    "De todos modos, necesitas una noche de fiesta", dijo con firmeza. "Tienes que vestirte mejor y sentirte segura de ti misma. Jay te hace llevar una blusa fea e ir descalza". 
 
    Pellizqué la tela de mi blusa y la saqué para poder mirar por debajo de ella. "No creo que sea tan mala si me la vendieron". 
 
    "Te pareces a Carole Baskin. Pero ese no es el tema. El tema importante aquí es que has olvidado que eres maravillosa y te estás perdiendo de nuevo. Siempre acaba pasando eso en las relaciones. Te menosprecias". Levantó la barbilla desafiante y esbozó una sonrisa brillante y segura. “Y es más, no tienes que obedecer los caprichos de un niño grande como él que tiene los sentimientos a flor de piel. Si quieres acostarte con todos los hombres de California, estás en tu derecho. Jay Fisher no tiene derecho a ser como el perro del hortelano y no quererte ni dejar que otra persona te quiera. A la mierda". 
 
    "Literalmente me estás diciendo que lance todo por los aires", le dije. 
 
    "Vuélvelo a hacer, nena. Causa un poco de caos. Pero no dejes que te hagan sentir más pequeña. Tú no eres así". 
 
    El descanso de la comida terminó y volvimos a la oficina. En el camino de vuelta, Lav me convenció para que quedase con Connor esa noche. 
 
    "Tienes que romper con todo de una vez y ser valiente", dijo con insistencia. "Estás atascada y no avanzas ni retrocedes. Tiene que pasar algo emocionante en tu vida, Brie". 
 
    Cuando llegué a mi mesa de la oficina, estaba muy emocionada. Quizá Lav tenía razón y las cosas habían sido tan difíciles entre Stephen y yo porque ninguno de los dos quería ceder completamente a sus sentimientos, pero tampoco queríamos retirarnos del todo. Tal vez tenía que ser yo quien dejara claro que no íbamos a volver a estar juntos para que ambos pudiéramos liberarnos de esa pesadilla de guerra de egos. 
 
    También era cierto que yo necesitaba desesperadamente una tarde fuera de la oficina. Deseaba desesperadamente lavarme el pelo, vestirme de forma sexy y comer algo que no fuera otra caja de fideos de Ciudad Dragón. 
 
    Connor se puso en contacto conmigo casi inmediatamente después de que le propusiera una cita esa noche, y quedamos para cenar en un pequeño y bonito bistró francés cerca de Piedmont Park a las ocho de la tarde. Acababa de confirmar nuestro encuentro cuando Stephen me llamó por el sistema de mensajería interno de la empresa. 
 
    Estoy harto de Ciudad Dragón, decía. Esta noche voy a pedir sushi. 
 
    Respondí rápidamente: Haz el pedido para una sola persona. Hoy tengo que salir a las cinco. 
 
    Vi cómo tres puntitos rebotaban, desaparecían y volvían a rebotar mientras Stephen parecía escribir una larga respuesta. Al final, sólo aparecieron cinco palabras: Ven a mi despacho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Entré en el despacho de Stephen y esperé unos instantes a que saliera la abogada con la que estaba hablando. Como siempre, Stephen iba impecablemente vestido y disfrutaba de toda la atención de su empleada. Ese despliegue de poder no me resultó atractivo. No pude evitar pensar en la vez que tuvimos una pelea de comida en el dormitorio, rociándonos con nata en spray mientras gritábamos y nos meábamos de risa. Deseaba poder pasar otro día con Stephen en vaqueros y en casa. 
 
    Cuando la abogada se marchó, Stephen dirigió su atención hacia mí. Entonces me di cuenta de que estaba cabreado. 
 
    "Brie, gracias por venir", dijo. "Dijiste que hoy te ibas a las cinco. Sabes que tenemos mucho trabajo que hacer". 
 
    "Lo tengo todo cubierto", respondí con seguridad. Había traído mis papeles como prueba. "He ordenado todas las confirmaciones de asistencia y ya he localizado a las personas que no han respondido. He confirmado la lista definitiva de invitados y ya he coordinado el plan de asientos. He conseguido llenar todos los lotes de la subasta silenciosa con donaciones de empresas locales y ya he preparado todo lo necesario para que se desarrolle sin problemas".  
 
    "Me puse en contacto con los encargados del catering y les transmití las peticiones de comida de los invitados con alergias o dietas especiales. He aprobado las selecciones musicales para la orquesta. Tenemos el uso exclusivo de seis ambulancias privadas para toda la noche. El mago está reservado. He seleccionado personalmente los dulces para el carro de caramelos. Tenemos las decoraciones y la evaluación de riesgos está terminada. He distribuido la agenda a todos los miembros del equipo del proyecto". Hice una pausa para respirar. "Sinceramente, Stephen, está todo bajo control". 
 
    Se recostó en su silla y jugueteó con un bolígrafo. Me molestaba que fingiera que había algo que planificar cuando estaba claro que lo tenía todo atado. Sólo quería dejar claro quién tenía el poder. 
 
    "Lo siento", dijo. "Pero no puedo creer que no quede nada por hacer. Cuando las evaluaciones de riesgo estén hechas, revísalas de nuevo. Asegúrate con la empresa privada de ambulancias de que todas sus pólizas de seguro están al día. Quiero ver copias de la documentación. No permitiré que el estado de salud de un niño enfermo se complique en un evento que estemos organizando. No hay margen de error, Brie. Ni un centímetro". 
 
    Fruncí los labios, crucé los brazos delante del pecho y levanté la barbilla. "No me quedaré hasta tarde esta noche. La carga de trabajo que he gestionado en las dos últimas semanas ha sido poco menos que heroica y todo ha sido comprobado hasta el último detalle. Las evaluaciones de riesgos están delante de tu equipo jurídico para asegurarte de que no se ha pasado nada por alto y ya tengo los documentos del seguro de las ambulancias por escrito. No es la primera vez que gestiono todo esto". 
 
    "No puedo permitirme que te arriesgues a cometer errores por capricho cuando estamos a punto de cruzar la línea de meta", dijo Stephen. 
 
    "No se trata de eso. No puedes soportar la idea de que salga con alguien. Pues lo siento, pero eso es exactamente lo que voy a hacer y ya lo he pospuesto tres veces, así que no voy a volver a cancelarlo". 
 
    Lo fulminé con la mirada. "Esta noche me voy a dar una larga ducha. Voy a vestirme, a comer como es debido, a tomar una copa de vino, o varias. Incluso me soltaré el pelo. Y tendrás que encontrar la manera de aceptarlo". 
 
    "Te has comprometido con este proyecto". Repitió su orden. "Trabajarás horas extra y no es negociable". 
 
    "No, no lo es", acepté. "No me voy a quedar hasta tarde. He hecho un trabajo excelente en esta gala. Mi planificación es perfecta y será una velada extraordinaria. No hay absolutamente ninguna razón para que te creas con la autoridad de cambiar mis planes sólo para que puedas vigilar dónde estoy y con quién estoy. Eso roza el acoso. Una palabra más sobre esto y me voy directamente a RRHH". 
 
    "Brie..." Stephen iba a interrumpirme, pero levanté la mano y le interrumpí primero. 
 
    "No. No quiero oír esto. Voy a salir esta noche. Fin de la historia". Me giré y me dirigí hacia la puerta. Cuando llegué, me detuve y miré hacia atrás. "Disfruta de tu sushi". 
 
    Se quedó sin palabras. Sentí una pequeña punzada de placer al verle sin palabras y me inundó de orgullo al saber que no me había rendido a sus deseos. Había sido una cachorrita enamorada persiguiéndolo durante demasiado tiempo y fue un gran alivio volver a sentir que tenía el control.  
 
    Stephen no es el único pez en el mar. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    "Disfruta de tu sushi". 
 
    Me asombró su atrevimiento, pero no me sorprendió en absoluto. Siempre me había atraído Brie porque era testaruda. Creo que me atraía su fuerza, porque yo siempre había sido la marioneta de mi padre. Admiraba su coraje, porque yo no tenía carácter. 
 
    Me molestó que me pusiera en mi lugar. Una parte de mí quería hacer algo insignificante como restarle un diez por ciento de su bonificación como lección. Entonces recordé lo mal que me había sentido la última vez que había utilizado el dinero como medio de presión y me di cuenta de que sería cruel volver a hacerlo. Tuve que dejar de arremeter. Sólo me hacía parecer infantil e inseguro.  
 
    Porque soy infantil e inseguro. 
 
    Aunque no tenía la costumbre de dejar que mis empleados se rebelaran contra mí, el hecho de dejar que Brie saliera por la puerta demostró una vez más que no era "sólo" una empleada. Sabía que dejaría que Brie se saliera con la suya porque teníamos una historia juntos. Sus sentimientos eran más importantes para mí que los de cualquier otra persona de los que había abajo. 
 
    Suspiré, me dirigí a mi ordenador y busqué las tareas pendientes. Enseguida me di cuenta de que quedaban muy pocos cabos sueltos por atar. Lo que quedaba pendiente, lo hacía mejor Brie. Ella sabía lo que estaba haciendo. Tenía razón, no necesitábamos estar aquí esta noche. 
 
    Así que no sabía qué hacer conmigo mismo. Miré el reloj. Parecía una locura que solo fueran las cinco de la tarde y aún tuviera seis o siete horas de tiempo libre. ¿Cuándo fue la última vez que ocurrió eso? Mi dolor de espalda era una señal de cómo debía pasarlo. 
 
    Rápidamente llamé a Terrell y le pregunté si estaría en el gimnasio esta noche. Se rio y me preguntó cuándo se lo había saltado algún día. Le dije que me esperara para poder entrenar juntos. Había pasado al menos una semana y ya sentía los efectos en mi cuerpo. Un buen entrenamiento liberaría algunas endorfinas naturales y quizás me haría sentir un poco más como yo mismo. 
 
    Hice que James se pasara por mi casa para que pudiera coger mi ropa de gimnasia y luego me dirigí al gimnasio más exclusivo de la ciudad,que era sólo para socios . Pagaba mucho dinero por su uso y, a cambio, me trataban como a un rey. En cuanto entré por la puerta, el personal se desvivió por ofrecerme toallas limpias, batidos recién hechos y auriculares adicionales. Rechacé cortésmente todas las ofertas y fui directamente al estudio de cardio a buscar a Terrell. 
 
    Ya estaba allí cuando llegué y parecía que llevaba un rato haciendo ejercicio. Su piel oscura ya estaba sudada y su holgada camiseta gris de tirantes estaba húmeda. Levantó una mano en señal de saludo cuando llegué y me uní a él en una de las cintas de correr. 
 
    Empezamos a caminar uno al lado del otro y finalmente tuvimos la oportunidad de hablar. No lo había visto desde el club nocturno. 
 
    "¿Dónde has estado?", quiso saber Terrell mientras calentaba con una caminata rápida. "Has estado fuera del radar durante días. ¿Fue esa chica del club? ¿La del vestido azul?" 
 
    "Brie". Igualé el ritmo de Terrell y pude caminar rápidamente y conversar sin quedarme sin aliento. "No me hagas hablar de eso". 
 
    Terrell se rio. Tenía su característica sonrisa que siempre mostraba cuando se burlaba de las mujeres. "¿Por fin has encontrado a una que te mantiene en vilo?" 
 
    "Ella es imposible". Sacudí la cabeza sin poder evitarlo y me dispuse a contar toda la historia a Terrell, sobre cómo Brie se había ofrecido como voluntaria para el proyecto de la Gala, sobre cómo seguimos discutiendo hasta que surgió la chispa entre nosotros y sobre cómo acababa de tener una cita con otra persona mientras estábamos hablando. "Y la cosa es: No puedo prohibirle que salga con otra persona. No es que seamos una pareja". 
 
    "Suena como si desearas serlo". 
 
    Aumenté el ritmo de mi cinta de correr, disfrutando de la sensación de acelerar y aflojar mi cuerpo después de estar atrapado detrás de mi escritorio durante días. 
 
    "No lo sé", respondí. "Todavía siento algo por ella, no puedo negarlo. Pero lo único que parece que hacemos últimamente es herirnos el uno al otro. Me recuerda como al universitario despreocupado que tenía todo el tiempo del mundo para hacer el tonto y salir con todo tipo de gente de la ciudad. No soy el mismo y no estoy seguro de que le guste quién soy ahora". 
 
    Al decirlo en voz alta, pude llegar por primera vez al núcleo del problema. Había cambiado mucho. Algunos dirán que fue la presión del trabajo lo que me convirtió en una persona amargada y cínica, pero en realidad fue el remordimiento. Sobre el papel lo tenía todo, pero renunciaría al rascacielos y a toda la gente que hay en él, al dinero y al prestigio, para volver atrás en el tiempo, dejar la universidad y convertirme en un trabajador de la construcción si eso significara que Brie y yo pudiéramos seguir juntos. 
 
    La reacción de Brie a mi comportamiento de director general sólo había confirmado lo que debería haber sabido todo el tiempo: No le importaba el dinero ni el estatus. En el pasado, me había dejado llevar por el miedo a no ser lo suficientemente bueno para ella y la había alejado. Y ahora, que tenía el mundo a mis pies y estaba sentado en lo alto de una torre de marfil, lo único que ella quería era que volviera a ser como era antes de tenerlo todo. 
 
    Terrell no parecía pensar que fuera tan imposible como me resultaba a mí. Se encogió de hombros y lo hizo parecer muy fácil. "Si ella piensa que eres un capullo, deja de serlo". 
 
    Levanté una ceja y le dirigí una mirada irritada. "¿Dejar de ser un capullo? ¿Ese es tu consejo?" 
 
    "Sí". Se rio. "Quiero decir, te quiero, tío, pero seamos sinceros: podrías deshacerte de ese palo en el culo. Te he visto acostarte con la mitad de las mujeres de la ciudad y ni siquiera pestañear cuando pensaban que eras un imbécil, pero te importa lo que piense Brie. Es agradable ver que eres de carne y hueso después de todo". 
 
    "¿Qué intentas decir?", le reproché. "¿Crees que me gusta jugar con las mujeres y luego tirarlas?" 
 
    Terrell no se inmutó por mi enfado. Me miró con fijeza y asintió. "Eso es exactamente lo que pienso. Esta mujer te está dando a probar tu propia medicina y no te gusta". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Por qué no dices las cosas como son?" 
 
    Sólo se rio: "¿Quieres a alguien que te bese el culo o quieres a alguien que te ofrezca una contra? Esta mujer te ha tocado profundamente por alguna razón y te preocupas por ella. Dios, Jay, es hora de que hagas un esfuerzo por ella. Sujétala con las dos manos y no la dejes escapar, tío. Ella te vuelve a hacer humano". 
 
      
 
    "¿Humano? Ella saca lo peor de mí. Tengo cien y una cosas de las que ocuparme y sólo puedo pensar en ella. Estoy más cabreado y malhumorado que nunca". 
 
    "Eso es porque la quieres y no puedes tenerla", replicó Terrell. Para ser un jugador de poca monta, parecía conocer la psicología del amor hasta el último detalle. "Y porque te pareces demasiado a tu padre, al que dices que no soportas. ¿Qué haría si una mujer desafiara su sensación de poder y control? Ah, sí, se la cepillaría y fingiría que no tiene sentimientos". Terrell me miró con severidad. "No seas como él, hombre. Sé que no quieres ser así". 
 
    Me enfadé porque había mencionado a mi padre. Me pareció un golpe bajo y completamente irrelevante. "No sabes nada de mí y de Brie, ni de mí y de mi padre", le recriminé mientras se desataba mi ira. Aumenté la velocidad de la cinta de correr hasta que esprinté a toda velocidad, gritando entre respiraciones profundas y jadeantes. "Así que guárdate tus malditas opiniones para ti". 
 
    Terrell levantó las manos disculpándose. "No quise tocar un nervio". Dejó de analizarme y empezó a preguntarme qué iba a hacer. "¿Así que has renunciado a volver con ella? ¿Vas a dejarla ir?" 
 
    "¿Qué opción tengo? Ya está pasando la noche con Connor". Su nombre me dejó un mal sabor de boca. "Está claro que ha tomado la decisión por los dos". 
 
    "¿Tomó ella la decisión o la empujaste tú?", preguntó Terrell pensativo. "Parece que no has dejado muy claro que todavía la quieres". 
 
    Pulsé el botón de parada de emergencia de la cinta de correr y tuve que agarrarme a las asas para no caer cuando la cinta se detuvo repentinamente bajo mis pies. Miré mal a Terrell. " Dios, dame un respiro. ¿Desde cuándo te preocupa tanto mi vida amorosa?" 
 
    "Jay, tú no has tenido una vida amorosa", replicó. "Has tenido conquistas y aventuras de una noche. Esta mujer es la primera relación que representa una vida amorosa. Porque la amas y eso es lo más obvio del mundo para cualquier persona con ojos. Excepto tú". 
 
    Sus palabras me fortalecieron. Sé lo que siento por Brie. Al menos, eso creía. Siempre que estaba con ella, me volvía loco de deseo o de frustración. Pero una cosa sabía con certeza: la vida había dejado de ser buena en el momento en que ella se fue. Y sí, ha sido una montaña rusa desde su regreso. Me había sentido más enfadado, inseguro y confundido que nunca, pero eso era sólo porque estaba luchando contra el amor que sentía por ella y enfrentándome al colosal sentimiento de remordimiento que se había acumulado en mi interior hacía tiempo. Terrell tenía razón. Estaba actuando como mi padre. Él también había sido siempre despiadado e indiferente; temeroso de tener sentimientos porque podrían socavar la absolutez de su poder. 
 
    Terrell dejó de marear y me dio una palmadita fraternal en la espalda. "Te dejaré pensarlo en paz ahora", explicó. "Puedes hacer lo que quieras con lo que te he dicho; es tu vida. Pero piensa bien qué clase de vida tendrás si no dejas que nadie se acerque a ti. Nunca te he visto tan falible, vulnerable y humano y lo digo como un cumplido. A veces parece que mi mejor amigo vive en piloto automático. Es bueno ver que algo se te está metiendo debajo de la piel". 
 
      
 
    Terrell recogió sus cosas y se fue y yo me acerqué a las pesas. Me senté en un banco e hice mi ejercicio de bíceps mientras mi mente divagaba. Terrell me lo había dejado muy claro.  
 
    ¿De verdad todo el mundo pensaba que yo era inhumano e insensible? Me estremecí al pensarlo. Así es exactamente como describiría a mi padre. ¿Me había distanciado de él todos estos años, sólo para acabar como él? 
 
    Estaba completamente perdido. No sabía lo que pensaba de todo aquello, no sabía lo que quería, no sabía quién era. Pensé que había encontrado la manera de ser un hombre independiente, pero seguía manteniendo las cosas que quería a distancia y dejaba que mi padre influyera en todas mis decisiones. El hecho era que Brie había vuelto a mi vida y si la quería era ahora o nunca. Una vez pensé que no era lo suficientemente bueno para ella y ahora me encontraba de nuevo en la misma situación, sólo que ahora no era lo suficientemente bueno para ella por razones completamente diferentes. Porque era impetuoso, egoísta y me enfadaba fácilmente.  
 
    Se merece a alguien que la haga realmente feliz. 
 
    Mientras hacía ejercicio, me fijé en una mujer que se estiraba en la esterilla de Pilates y no dejaba de mirar en mi dirección. Era ágil y tonificada, tenía un trasero perfecto y el pelo oscuro atado en una trenza larga. Tenía unos ojos oscuros y seductores y no paraba de regalarme una sonrisa sugerente. 
 
    Normalmente, ella sería el tipo de mujer que agarraría. Probablemente había visto mi foto en una revista local o sabía por conversaciones en el gimnasio quién era yo y cuántos ceros tenía en mi cuenta bancaria, y esa era la razón por la que miraba tan descaradamente a un desconocido y le hacía señales inconfundibles. Podría haberla seducido fácilmente. Podría acercarme a ella, cenar con ella a las ocho, tomar una copa a las diez y a medianoche estaría en mi cama. 
 
    Pero ese día no tenía el más mínimo interés. La miré y sólo vi un ser humano. No estaba hambriento de sexo, estaba desesperado por una relación. Cuando me di cuenta de que no tenía ningún interés en salir con ella ni en llevarla a casa, también me di cuenta de que mis deseos habían cambiado. El regreso de Brie a mi vida había hecho exactamente lo que Terrell había dicho: me había hecho más humano. El sexo ya no era suficiente. No quería acostarme con una mujer y luego no volver a verla. Quería a la misma mujer cada noche por el resto de mi vida. Quería a Brie. 
 
    Volví a poner las pesas en el estante y cogí mi bolsa de deporte. De repente, tuve una sensación de urgencia. En ese momento, Brie estaba cenando con otro hombre. Connor era guapo, sofisticado y también trabajaba en la organización de eventos. Era obvio que iban a congeniar de inmediato y si otro hombre se liaba con ella, sólo tendría la culpa yo. 
 
    Pero quizás no sea demasiado tarde.  
 
    Tenía que pensar rápido. Tenía que haber alguna combinación de palabras que pudiera utilizar para explicar todo lo que había pasado y por qué. Tenía que ser capaz de explicar cómo me había convertido en un desastre sin remedio, cómo la anhelaba y lo impotente y patético que me sentía cuando metía la pata una y otra vez. 
 
    Estaba dispuesto a hacer promesas. Juraría cambiar. Juraría que podría volver a ser como antes. La llevaría a algún lugar, los dos solos, donde ni el caos del trabajo ni mi vida personal pudieran tocarnos. Podríamos volver a conectarnos lejos de todo y demostraría que aún vale la pena amarme. 
 
    Llamé a James para asegurarme de que estaría esperando fuera cuando llegara a la carretera y luego le pedí que me llevara a casa para poder refrescarme. Me duché, me puse unos vaqueros y una sudadera de Berkeley y me afeité. Esperaba que la barba y mi ropa universitaria ayudaran a Brie a verme como era antes. Eran detalles tontos, insignificantes, pero me estaba agarrando a un clavo ardiendo. Ansiaba que olvidara todo lo que había pasado en las últimas dos semanas, que me mirara y sólo viera al hombre que una vez había amado. 
 
    Mientras me acariciaba la cara con la toalla y miraba mi reflejo bien afeitado, sentí que me recorría una sensación de inquietud. No estoy seguro de poder seguir siendo el mismo de antes, pero tengo que intentarlo. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Miré el reloj. Pronto tendría que empezar a prepararme para mi cita con Connor. Íbamos a cenar en un pequeño bistró francés cerca del Lago Merritt. Repasé los mensajes que nos habíamos enviado y no sentí gran emoción. 
 
    Sólo voy a esta cita para demostrarle algo a Stephen. 
 
    Me senté en el sofá y miré sombríamente a mi alrededor. Todas las fotos de Jerrod y yo habían sido retiradas de las paredes y mis plantas habían empezado a marchitarse porque estaba demasiado ocupada para regarlas. La chaqueta que había tirado descuidadamente sobre el respaldo de la silla, las botellas vacías de cerveza artesanal que había dejado junto al fregadero, las revistas de fitness sobre la mesa de salón... todo había desaparecido. El piso tenía un aspecto desolador. 
 
    Y nunca me había sentido tan sola. 
 
    Levanté las piernas y sentí que un sollozo subía por mi garganta.  
 
    ¿Por qué todos los hombres que amo terminan odiándome? 
 
    Primero pensé en Jerrod; en cómo me había coqueteado por primera vez cuando yo trabajaba como asistenta de planificación de eventos en un local de conciertos del centro. Vino con flores y dijo que no podía esperar hasta el final de mi turno para verme. No podía entender cómo esa pasión se había convertido en indiferencia tan rápidamente. 
 
    Al ver el hogar que había construido con él tan vacío y carente de vida, me sentí como si flotara en el vacío. Tenía un miedo profundo y doloroso de acabar sola. Y al pensarlo, mi cuerpo se estremecía con enormes sollozos reprimidos. Me di la vuelta y empecé a llorar, recordando todas aquellas noches de niña en una casa extraña, tumbada sola en la oscuridad de una habitación que sólo era mía durante cinco minutos, diciéndome a mí misma que algún día tendría una familia propia y que nunca más tendría que estar sola. 
 
    Lo peor de todo era que creía que en el fondo yo sabía que Jerrod nunca me había querido de verdad. Creo que sólo era como un trofeo. Había disfrutado mostrándome a sus amigos y regodeándose sin palabras de que su novia estaba más buena que las suyas y de que su novia había estudiado en Berkeley. Pensaba que me admiraba, pero yo sólo era un accesorio y la realidad golpeó a Jerrod cuando se dio cuenta de que ese accesorio venía con ataduras. La necesidad de compromiso, amor y la promesa de un futuro juntos. 
 
      
 
    Entonces pensé en Stephen. Qué diferente había sido. Los dos años que habíamos estado juntos habían sido el único momento de mi vida en el que me había sentido realmente segura y protegida. La forma en que me escuchó, me apoyó y me animó me hizo sentir invencible. Cuando inclinó la cabeza hacia un lado y me miró con esos profundos ojos azules y la pequeña sonrisa de admiración en su rostro, todo el dolor y la soledad de mi infancia habían desaparecido. Sentí que había encontrado el hogar que había estado buscando. Stephen era mi familia. El que nunca me dejaría. 
 
    Pero me dejó. 
 
    Cuando recordé el día en que me dijo que no creía que lo nuestro funcionara, me pareció tan doloroso como si hubiera ocurrido esa misma mañana. La pérdida me sigue doliendo. De hecho, mi corazón se había roto de forma intermitente desde que Stephen había vuelto a mi vida. Sus constantes cambios de humor y rechazos sarcásticos me estaban robando poco a poco todos los buenos recuerdos que tenía de nuestro tiempo juntos. 
 
    Y esos recuerdos son lo más preciado que tengo. 
 
    Volví a mirar el reloj. Había pasado casi veinte minutos llorando por un hombre con el que había roto hacía seis años, mientras otro hombre se preparaba para encontrarse conmigo en algún lugar de San Francisco. 
 
    Me obligué a levantarme y a meterme en la ducha. Luego aumenté la temperatura hasta que todo el baño se llenó de vapor y salí diez minutos después, con la piel caliente y sonrosada y el pelo mojado oliendo a fresas y vainilla. 
 
    Quería sacudirme esta sensación de desesperanza y estaba dispuesta a arreglarme de verdad.  
 
    Voy a demostrarme a mí misma que soy una mujer que a un hombre le encantaría tener. Independientemente de cómo me sienta respecto a Stephen. 
 
    Me pasé una eternidad con mi pelo, formando unos tirabuzones castaños perfectos, y luego saqué un vestido que me había comprado hace años y que nunca me había puesto porque siempre me parecía demasiado exagerado. El hecho es que sabía que me veía increíble con ese vestido. Acentuaba todas las curvas que quería mostrar y ocultaba todas las imperfecciones que no quería que destacaran. Era de raso, verde esmeralda y un poco más corto de lo que hubiera sido apropiado. El vestido era con los hombros al descubierto, lo que dejaba ver mis clavículas y la longitud de mi cuello. Me miré en el espejo y no pude decidir si estaba más del lado de la elegancia o de la insinuación. 
 
    Esperemos que sea el perfecto intermedio. 
 
    Estaba nerviosa por conocer a Connor. Aunque Stephen y yo habíamos estado jugando a este extraño juego del gato y el ratón durante las últimas semanas, no había tenido una primera cita en dos años. Empezaba a preocuparme que me tropezara con mis palabras o que se me cayera una patata frita en el escote. 
 
    Me puse unos tacones para el viaje de ida, pero me llevé mis tacones de aguja para cambiarme allí. Aparqué cerca del restaurante y, cuando llegué al exterior del bistró unos instantes después, Connor ya estaba allí esperándome. 
 
    Se había esmerado. Llevaba unos pantalones de traje elegantes y una camisa azul claro que hacía juego con su tez sureña. Su denso pelo oscuro parecía sedoso bajo el luminoso cartel del restaurante y llevaba una simple rosa en la mano. 
 
    Un cliché, pero uno lindo. 
 
    Cuando me vio , su boca se torció en una sonrisa emocionada. Casi parecía sorprendido de verme, como si no creyera que fuera a aparecer después de todas las cancelaciones. 
 
    Se acercó a mí, me cogió las dos manos y dio un paso atrás para contemplar mi vestido. Agitó la cabeza con admiración. "Brielle, estuve a punto de rendirme de salir contigo. Pero aquí estás y la espera ha valido totalmente la pena". 
 
    Sonreí ante sus halagos y me disculpé. "Siento haber cancelado tantas veces. Esta gala me ha tenido bastante ocupada". 
 
    "No hace falta que te disculpes. Un hombre debería tener en cuenta que una mujer como tú está muy solicitada. Me alegro de poder pasar esta velada contigo. ¿Entramos?" 
 
    Connor tenía una manera muy elocuente de hablar y un carisma griego muy natural. Sus modales eran excepcionales. Era raro conocer a un caballero auténtico y a la antigua hoy en día, pero Connor conocía todas las reglas del manual de caballeros. Se me adelantó para mantener abierta la puerta del bistró y me acomodó la silla cuando tomamos asiento en una pequeña mesa redonda para dos. 
 
    Miré a mi alrededor y sonreí. "Esto me recuerda a la escena de La dama y el Vagabundo". Pasé un dedo por el mantel de cuadros rojos y blancos y esbozé una sonrisa ante la vela que parpadeaba entre nosotros. "Muy romántico". 
 
    "Me alegro de que pienses así". Sonrió ampliamente, mostrando sus dientes blancos y perfectos. Podría haber sido el rostro de un folleto publicitario de la vida en villas en Grecia: guapo, bronceado, con una sonrisa deslumbrante. Además, parecía tan relajado. Eso me hizo relajarme también. Todas las personas con las que trataba últimamente estaban muy estresadas y apuradas, así que fue agradable estar con alguien que parecía estar en modo vacaciones. 
 
      
 
    "¿Cómo entraste en la organización de eventos?", pregunté en tono de charla. 
 
    "Crecí en Grecia", explicó. "Vivíamos en una zona muy turística. Tuve mi primer trabajo a los dieciséis años como botones. Luego trabajé en la recepción y más tarde como subdirector. Me di cuenta de que me gustaba el sector de la hostelería y decidí estudiar turismo en Estados Unidos". 
 
    "¿Qué te atrajo de Estados Unidos?" 
 
    "El cine", dijo, riéndose al recordar sus fantasías de juventud. "Me encantaba cómo se veía la ciudad en la televisión. Además, quería aprender inglés. Es esencial en esta industria. En realidad sólo pensaba quedarme para estudiar, pero luego conocí a una chica y me enamoré". Se encogió de hombros. "Y así me quedé". 
 
    Sonreí ante el romanticismo de esta historia. La idea de ir a otro país y enamorarse me gustaba; sonaba a una buena aventura. "¿Dónde está ahora?", quise saber. 
 
    Connor soltó un largo y profundo suspiro. "No funcionó". Me dirigió una pequeña y forzada sonrisa mientras se encogía de hombros. "C'est la vie". 
 
    "¿Cuánto tiempo lleváis separados?", pregunté. 
 
    "Un año más o menos". Sus ojos brillaban con un encanto juvenil. "Lo suficiente como para que esté listo para involucrarme con otra persona. ¿Y tú? ¿Llevas mucho tiempo soltera?" 
 
    Unas dos semanas. 
 
    Mis mejillas se sonrojaron al darme cuenta del poco tiempo que había pasado. De alguna manera, parecía que había pasado toda una vida desde que Jerrod y yo habíamos estado juntos. El tiempo que pasé con él parecía haberse esfumado con mi reencuentro con Stephen. Incluso ahora, sentada frente a este hombre guapo y exótico que estaba pendiente de cada una de mis palabras, me preguntaba en lo más profundo de mi mente, con quién estaría pasando la noche Stephen. Me sentí un poco avergonzada por lo rápido que había considerado la posibilidad de estar con otra persona después de que Jerrod me dejara. 
 
    Supongo que eso demuestra que lo que teníamos Jerrod y yo nunca fue real. Tal vez sirvió para algo después de todo. 
 
    "No hace mucho tiempo", confesé. "No pensé que saldría con otro hombre tan rápido". 
 
    Connor sonrió. "Lo tomaré como un cumplido". 
 
    Me reí. "Eres persistente, lo admito". 
 
    "¿Cómo podría no serlo cuando una mujer tan hermosa como tú entra en mi hotel?" Bajó la cabeza y parecía un poco más humilde, casi tímido. "Espero que no pienses que haya sido demasiado invasivo". 
 
    Sonreí. "En absoluto. ¿Sabes qué? Es agradable sentirse deseada". 
 
    "Brindo por eso. Por cierto, vamos a pedir". 
 
    Pedimos una botella de vino blanco para compartir y los platos principales. El menú era de estilo parisino; yo pedí un clásico Poulet Chasseur mientras que Connor pidió un filete con patatas fritas. 
 
    Mientras comíamos, charlamos animadamente. Connor me pareció una compañía agradable y teníamos muchas cosas en común. Intercambiamos anécdotas sobre todas las catástrofes que nos habían sucedido durante nuestro tiempo en la organización de eventos. 
 
    " En una ocasión, una sede que habíamos contratado, nos ofrecía un paquete en el que realizaban la decoración por nosotros. Habíamos pedido globos de helio que cubriesen todo el techo. Supongo que habían utilizado los mismos globos de otro evento", le dije. "Luego, cuando salimos a bailar, todos comenzaron a descender flotando. Al final, la pista de baile estaba llena de bolas de látex y tuve que recogerlas todas". 
 
      
 
    Connor se rio. "Eso no es nada. Una vez tuvimos una escultura de hielo para una boda que guardábamos en el congelador. Ese día hubo un corte de luz. Metí un cisne y después me encontré con un charco en el suelo y 400 chuletas de cerdo podridas". 
 
    Tuve que reírme. 
 
    Dios, qué bien sienta reírse. 
 
    Las últimas semanas habían sido muy estresantes y era agradable pasar un rato con alguien tan alegre y optimista. Ya me sentía mucho mejor.  
 
    " ¿Ha pagado ya Stephen el resto del alquiler para el espacio?", pregunté. 
 
    "Ah, charla de trabajo". Connor torció la cara y tomó un sorbo de vino. "No, no lo ha hecho". 
 
    Al menos no lo canceló como había amenazado. 
 
    "Me aseguraré de que se pague", prometí. "Estamos deseando celebrar la gala en tu hotel". 
 
    Al final de la noche, Connor me acompañó de vuelta a mi coche. Antes de que abriera la puerta, hubo un momento en el que nos quedamos de pie el uno frente al otro y el aire entre nosotros silbaba de expectativas. Esta era la parte de la cita en la que se da un beso o simplemente se dan las buenas noches. Lo que uno eligiera diría mucho sobre si habría una segunda cita. 
 
    Estaba claro que Connor quería volver a verme. Sin dudarlo, se adelantó y apretó sus labios contra los míos en un beso suave y respetuoso. Se apartó y me sonrió, y sus mejillas volvieron a ponerse un poco coloradas. 
 
    "¿Puedo volver a verte?" 
 
    Estaba teniendo una buena noche. De hecho, esta noche me he sentido mejor que en mucho tiempo. 
 
    ¿Por qué su pregunta me hace querer salir corriendo? 
 
    Asentí rápidamente. "Me encantaría". 
 
    Mientras conducía a casa, el corazón me latía en el pecho como si estuviera en el borde de un edificio muy alto, mirando hacia abajo y con el peligro de perder el equilibrio y caer sobre el hormigón. 
 
    Connor era dulce y guapo y teníamos mucho de qué hablar. Parecía respetar y admirar mi trabajo y disfruté intercambiando historias con él sobre nuestra profesión. Pero, aunque me lo pasé muy bien, tenía una sensación incómoda en la boca del estómago de que no era para mí. Y sabía que sólo había una razón para ese sentimiento. 
 
    Porque estoy locamente enamorada de Stephen. Siempre lo he estado. Y siempre lo estaré. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta y podría haberme puesto a llorar de nuevo en ese mismo momento. En cambio, respiré profundamente, subí el volumen de la radio y agarré el volante con más fuerza. 
 
    Stephen es un callejón sin salida. 
 
    Por mucho que quisiera a Stephen, él me había abandonado todos estos años y seguía manteniéndome a distancia. Si seguía fantaseando con él, mi vida pasaría de largo. Todo lo que quería era alguien que me quisiera de verdad; alguien que fuera leal y paciente, que estuviera a mi lado no sólo en los buenos momentos sino también en los difíciles. Siempre había pensado que Stephen sería ese hombre, pero había demostrado una y otra vez que era un amigo de mal agüero. Y después de todas las pérdidas y la soledad que había sufrido en mi vida, no podía comprometerme con un hombre que no supiera cómo permanecer unidos. 
 
    No, fue mejor que me separara de Stephen. No sabía si Connor sería "el elegido", pero al menos era una distracción del dolor que sentía cada vez que miraba a Stephen y sabía que estaría siempre fuera de mi alcance. 
 
    Me detuve en la calle frente a mi piso y salí del coche. Lo cerré y me di la vuelta. Mi corazón se detuvo cuando vi quién estaba sentado en los escalones de la entrada principal esperándome. Era Stephen. 
 
    Llevaba pantalones vaqueros y su viejo jersey de Berkeley y estaba bien afeitado. Tuve que mirar dos veces. Tenía exactamente el mismo aspecto que la última vez que lo había visto en la universidad. Mi corazón palpitaba de amor antes de recordar que había pasado mucho tiempo desde entonces y que ya no era el mismo hombre. 
 
    ¿Por qué estaba vestido así? 
 
    Me preparé para enfadarme y supuse que vendría a atacarme porque no me había quedado más tiempo. Imaginé que insistiría en que volviera al trabajo a recuperar el tiempo que había perdido en mi cita con Connor. 
 
    Pero al acercarme, no vi ira en su rostro. Parecía más bien un arrepentimiento. Contuve la respiración y mis pasos se ralentizaron mientras me acercaba a él. Finalmente, me coloqué directamente frente a él. Crucé los brazos delante de mi pecho y lo miré. 
 
    "Stephen". ¿Qué haces aquí?" 
 
    Se levantó lentamente, metiendo las manos en los bolsillos y evitando mi mirada. Nunca le había visto tan perdido e inseguro. Finalmente levantó la vista y me devolvió la mirada. "Tengo algo importante que decir, Brie. ¿Podemos hablar dentro?" 
 
    Di que no. Vete. Sálvate a ti misma. 
 
    La lógica en mí gritaba que no debía hacerme esto de nuevo. Sabía cómo iba a terminar esta historia. Stephen y yo nos acercaríamos tanto que parecería que los últimos seis años no hubieran pasado y yo empezaría a bajar mis defensas. Entonces me pisotearía el corazón con sus zapatos de cuero de 600 dólares. 
 
    Pero mi corazón... Bueno, mi corazón tenía otros planes. Mi corazón guardaba todos los recuerdos de nuestros años de universidad, cuando todas mis esperanzas y sueños descansaban en él y a mis ojos no podía hacer nada malo. Mi corazón aún lo amaba. 
 
    Subí las escaleras hasta la entrada y la abrí, girándome en el último momento y mirando por encima del hombro para indicarle a Stephen que me siguiera. "Sube". 
 
    

  

 
 
     Capítulo 18 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
     Cuando Brielle salió del coche, casi se me cae la mandíbula. Tenía un aspecto tan glamuroso e impresionante, como Audrey Hepburn o Marilyn Monroe. El verde esmeralda de su vestido de raso contrastaba con los tonos rojos de su pelo y parecía increíblemente viva. Sus piernas con los tacones de aguja lucían increíbles y cuando me miró, se me quedó la boca seca. 
 
    Su belleza es indescriptible. 
 
    Una vez más me di cuenta de la estupidez de todas mis decisiones en las últimas semanas. Cada vez que le había gritado o la había ignorado, la había alejado más. 
 
    Y fíjate lo que iba a perder. 
 
    Cuando me vio esperándola, una mezcla de emociones se reflejó en su rostro: irritación, confusión y algo más. Algo que era un poco esperanzador. 
 
    "Stephen". ¿Qué haces aquí?", quiso saber. 
 
    No se me ocurría nada que decir. Tenía todo un discurso preparado para declararle mi amor y confesar todos mis defectos, pero lo único que pude hacer fue mirarla fijamente y absorberla. Me llenaba muchísimo el corazón. 
 
    "Tengo algo importante que decir, Brie", le expliqué. "¿Podemos hablar dentro?" 
 
    Casi esperaba que me dijera que me fuera y así me lo hubiera merecido. Ella había tenido razón todo el tiempo en cuanto a mis celos e inmadurez. Podía leerme como un libro. Sólo esperaba que ella fuera a formar parte del siguiente capítulo. 
 
    La seguí hasta el ascensor y subimos a su piso en silencio. Al entrar, me impresionó la buena calidad de los muebles y el buen gusto de la decoración. Evidentemente, a Brie le había ido muy bien antes de que ese idiota rompiera con ella. 
 
    Siempre supe que conseguiría llegar a hacer algo grande. 
 
    Una vez dentro, me limité a observar cómo Brie dejaba su bolso y se quitaba los zapatos. Parecía sentirse tan extraña e insegura como yo. Finalmente, se sentó en el sofá y me indicó que hiciera lo mismo. Estábamos sentados el uno al lado del otro sumidos en un silencio incómodo. 
 
    Fui el primero en hablar. "Así que tuviste una cita con Connor, ¿eh?" 
 
    Puso los ojos en blanco y se apartó de mí en su asiento. "¿De verdad, Stephen? ¿Es eso lo que has venido a decirme?" 
 
    "No." Sacudí la cabeza y entrelacé las manos. "Pero no encuentro las palabras para expresar lo que realmente quiero decirte". Le lancé una mirada exasperada. " Hay tanto que se tiene que decir". 
 
    Su expresión se suavizó y se inclinó hacia delante con paciencia. "Inténtalo". 
 
    "Lo siento", empecé. "Y te echo de menos". Puse delicadamente una mano sobre su rodilla. "Y todavía te quiero". 
 
    Se le llenaron los ojos de lágrimas y frunció el ceño con frustración. " Ay, Stephen. No te puedo seguir el paso. Llevo tanto tiempo deseando que me digas que me quieres, pero me has tratado como a alguien que no te gusta". 
 
    "He estado bajo muchísima presión", le expliqué, "y el que hayas aparecido de forma inesperada ha hecho aflorar todos esos sentimientos con los que no había sido capaz de lidiar. Me llevó algún tiempo entender lo que querían decir". 
 
    Se detuvo un instante y se mordió el labio con inquietud. "¿Qué quieren decir?" 
 
    "Quieren decir que siento lo mismo por ti que cuando teníamos diecinueve años y que fui un idiota al dejarte ir en ese entonces. He sido un idiota aún mucho más grande por no hacer todo lo posible para recuperarte desde que te volví a ver. Y tal vez soy el mayor de los idiotas por presentarme aquí pensando que confesarte todo esto cambiará algo, y por esperar que no sea demasiado tarde". 
 
    "¿Demasiado tarde para qué?" 
 
    Me volví hacia ella y tomé sus manos entre las mías. La miré a los ojos, esperando que viera toda la sinceridad y el arrepentimiento que brillaban bajo mi mirada. "Para intentarlo de nuevo", dije. "Brie, quiero estar contigo. Haré lo que haga falta para compensarlo. Por favor, dame otra oportunidad. Sólo quiero que las cosas vuelvan a ser como antes". Me tragué el nudo que tenía en la garganta. "Fueron los días más felices de mi vida". 
 
    Parpadeó y una lágrima rodó por su mejilla. " Los míos también". 
 
    Eso era todo lo que quería oír. Me incliné y la besé apasionadamente. Me apartó de ella con rabia, empujándome con ambas manos y respirando agitadamente. 
 
    "¡Stephen!", jadeó, "no dije que quería esto". Me miraba fijamente, su pecho se movía al ritmo de su respiración acelerada y enfurecida. Entonces todo se le vino abajo. Con la misma rapidez con la que me había alejado, volvió a acercarme a ella y apretó sus labios contra los míos con una pasión hambrienta y desesperada. Recorrió con sus dedos mi cabello, se sentó en mi regazo y rodeó mi cintura con sus piernas como si no pudiera estar lo suficientemente cerca. 
 
    Nos besamos frenéticamente, nuestros muros se derrumbaron y todo el amor que había al otro lado fluía a través de nosotros. En ese momento, éramos como antes. Jóvenes, libres y perdidamente enamorados. 
 
    " ¡Oh, Dios, Stephen!", jadeó, "Te he echado tanto de menos". 
 
    "Estoy aquí". La besé profundamente y acaricié su pelo suelto con la palma de mi mano. "Y no me voy a ninguna parte. No te dejaré ir nunca más". 
 
    Dio el siguiente paso poniéndose de pie, bajando la cremallera del lateral de su vestido y dejándolo caer al suelo. Se mordió el labio seductoramente y dio un paso hacia mí. Ya me estaba quitando el jersey. Nos encontramos en el centro y seguimos besándonos salvajemente, arrancándonos la ropa. 
 
    Enseguida estábamos los dos desnudos. Dejé que mi mirada se deslizara por el cuerpo ágil y flexible de Brielle y me sorprendió que no hubiera envejecido en absoluto. Seguía siendo una absoluta bomba sexual con una cintura de reloj de arena y unos pechos pequeños y redondos. 
 
    Brie se tumbó en el sofá, levantó los brazos por encima de la cabeza, levantó una rodilla y me miró con una sonrisa seductora. Con su cuerpo estirado en una pose tan hermosa, no pude resistirme a ella. Yo estaba loco de ganas. 
 
    La penetré y dejé que el sonido de su respiración llenara mis oídos. Se apretó contra mí e inhalaba profundamente cada vez que la penetraba y me movía profundamente en su interior. De vez en cuando gemía suavemente y yo me ponía cada vez más duro. 
 
    Me encanta satisfacerla. 
 
    Le masajeé el clítoris con el pulgar mientras le hacía el amor y supe que le estaba haciendo bien cuando empezó a retorcerse y a arquear la espalda. 
 
    Está tan húmeda. 
 
    'Dios mío, Brie. Sabes exactamente cómo volverme loco. 
 
    Vuelvo a empujar hacia delante, la nueva posición me dejaba adentrarme más profundamente. Brie ronroneó, literalmente, clavando sus dedos en las almohadas. Empujó sus caderas hacia detrás, tratando de llevarme aún más adentro. Me agarré a su cintura mientras me movía, embriagado por la sensación de estar dentro de ella y sentir cómo se estrechaba contra mí al llegar al punto justo para hacerla gemir. 
 
    Cuando la ola del orgasmo fue aumentando en mi interior, me movía aún más rápido para alcanzar la explosión que se aproximaba. De repente me recorrió el cuerpo, esa sensación abrumadora que dejaba mis músculos débiles y hacía recorrer un fuego por mis venas. 
 
    Nos separamos el uno del otro y nos reímos de nuestras caras enrojecidas. Me senté de nuevo en el sofá, sin aliento por nuestro apasionado encuentro. Se sentó encima de mí, me rodeó el cuello con sus brazos y sonrió con maldad. 
 
    " Esto despertó algunos recuerdos", susurró ella. 
 
    "Recuerdos increíbles". 
 
    Me besó profundamente. "Me alegra tanto que me hayas esperado". 
 
    "Sabes lo que provocas en mí, Brie. Iría hasta el fin del mundo por ti". 
 
    Nos acurrucamos en el sofá hasta que sentimos frío, entonces recogimos nuestra ropa y fuimos al dormitorio donde, riendo, tiramos los montones al suelo y nos deslizamos bajo las sábanas. No habíamos discutido si debía quedarme esa noche, pero tampoco me había pedido que me fuera. 
 
    No querría estar en otro sitio. 
 
    La atraje hacia mí y la abracé, respirando el dulce aroma de su pelo y sintiéndome completo ahora que estaba conmigo de nuevo. Hablamos de tonterías, nos reímos y bromeamos hasta que el cansancio se apoderó de nosotros y nos dormimos abrazados. 
 
    No recordaba la última vez que me había dormido sin preocupaciones. La abracé con fuerza y me dormí con una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Brielle  
 
    Mi corazón seguía latiendo a toda velocidad cuando me acosté en los brazos de Stephen después de que hiciéramos el amor de manera ardiente y apasionada. 
 
    El sexo con Jerrod nunca había sido tan bueno, jamás fue tan bueno con alguien. La última vez que me había sentido tan satisfecha y embriagada fue cuando Stephen y yo teníamos diecinueve años. 
 
     Había tantas cosas que quería decir. Quería saber qué significaba. 
 
    ¿Es sólo sexo? ¿Es sexo y una conversación sobre lo que pasará después? ¿Es sexo y retomarlo justo donde lo dejamos hace seis años? 
 
    Me preguntaba si tener sexo con Stephen afectaría a mi trabajo en ConnectU. Me preocupaba lo que diría Lav después de haberme advertido que no me dejara romper el corazón. 
 
    Por favor, no me vuelvas a hacer daño. 
 
    Me rondaban en la cabeza todo tipo de preguntas, pero cuando abría la boca para formularlas, ya no quería saber las respuestas. 
 
    No en este momento. 
 
    En ese momento, todo era perfecto. Volvía a estar en los brazos del hombre al que amaba y sólo deseaba que durara un poco más antes de tentar a la suerte haciendo preguntas que pudieran hacer estallar esa burbuja. Así que no dije nada. Me limité a recostar la cabeza contra el pecho de Stephen, sintiendo cómo sus brazos me envolvían y me quedé dormida con una sonrisa. 
 
    *** 
 
    Cuando me desperté, Stephen seguía durmiendo. Podía sentir su calor a mi lado y oír su acompasada respiración. Las cortinas estaban cerradas, pero eran finas y se filtraba algo de luz, por lo que la habitación estaba tenue, pero no completamente a oscuras. Me agarré a la colcha y una repentina oleada de pánico me heló la sangre. 
 
    ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? 
 
    Mi futuro pasó ante mis ojos: un romance turbulento con Stephen, seguido de una dura y repentina caída a la realidad cuando me vuelva a dejar sin ninguna razón. 
 
    Igual que antes. 
 
    Todavía no entendía por qué Stephen y yo nos habíamos separado y después de todo lo que había pasado entre nosotros hacía seis años y con el dolor que Jerrod había dejado en mi corazón, no sabía si podría soportar volver a enamorarme si no iba a ser duradero. 
 
    Tengo que pensar. 
 
    Salí de la cama lo más silenciosa que pude, puse un pie en el suelo, luego el otro, y atravesé la habitación de puntillas para recoger la ropa que habíamos esparcido la noche anterior. Estaba luchando con la cremallera en la espalda de mi vestido cuando Stephen se despertó. Me quedé helada, como un ciervo ante los faros de un coche, mientras él me miraba confundido. Se sentó, se frotó los ojos y se rio. 
 
    "¿Qué estás haciendo?", quiso saber. 
 
    Me mordí el labio. "Mira, lo siento Stephen, pero necesito tiempo para pensar. Acabo de romper con Jerrod hace unas semanas y todo esto está pasando muy rápido. Tengo que averiguar qué quiero y qué significa todo esto". 
 
    Stephen se detuvo y parecía serio por un momento, luego comenzó a reírse de nuevo. "Está bien. Pero ¿por qué intentas escabullirte de tu propia casa? ¿Y por qué llevas un vestido de raso a las 7.30 cuando tienes todo un armario de ropa allí?" 
 
    Yo titubeé, y luego empecé a reírme también. 
 
    Me confunde tanto que ya no sé dónde está el cielo ni la tierra. 
 
    Me senté en el borde de la cama, sacudiendo la cabeza con exasperación y riendo al mismo tiempo. "Dios mío, Stephen. Estoy tan confundida ahora mismo". 
 
    Se levantó de la cama y se puso los pantalones, se abrochó el cinturón y se puso el jersey. Se sentó a mi lado. Estaba tan guapo con esa luz tenue de la mañana. A pesar de estar recién despierto, seguía teniendo el pelo perfecto. No pude evitar pensar en haber pasado mis dedos por su pelo la noche anterior y mi cuerpo se estremeció de anhelo. 
 
    Stephen me puso una mano en la rodilla y me miró con sus ojos calmados y tranquilizadores. "Yo me voy a ir", se ofreció. "Tómate un tiempo y podemos hablar en uno o dos días. Sé que esto es demasiado". 
 
    Volvió a ponerse en pie, se detuvo un momento y luego se arrodilló en el suelo para averiguar dónde habían ido a parar sus calcetines y sus zapatos después de habernos arrancado la ropa mutuamente la noche anterior. Sonreí mientras lo veía vestirse. Me recordó a la vez que en la universidad se había quedado dormido después de una noche de fiesta juntos, corriendo por la habitación con pánico para prepararse para una conferencia a la que ya llegaba tarde. 
 
    No quiero que se vaya. 
 
    "¿Sabes qué? No te tienes que ir. Quédate a desayunar", le ofrecí. "Si te vas ahora, se nos hará raro y lo hará todo más complicado. Vamos a tomarnos un café y a comer algo y luego ya vamos viendo". 
 
    Su rostro se iluminó y asintió con entusiasmo. "Vale. Eso suena bien". 
 
    Miré mi vestimenta y sonreí. Me reí de mí misma y sacudí la cabeza. "No es precisamente el conjunto más adecuado para el desayuno, ¿verdad?" 
 
    Stephen se rio a carcajadas. Me encantó ese sonido. Solía reírse así cuando éramos jóvenes, antes de que empezáramos a tomarnos todo tan en serio. Se acercó a mí y me besó en la frente. "Estás muy guapa". 
 
    El beso hizo que mi corazón se agitara. Era tan dulce y tierno, no como los besos apasionados y hambrientos de la noche anterior, sino algo mucho más cercano. El tipo de beso que le das a alguien que conoces desde siempre y con el que te sientes cómodo. El tipo de beso que un marido daría a su mujer antes de ir a trabajar por la mañana. 
 
    Deja de fantasear. Jerrod no quería casarse contigo y Stephen tampoco lo hará. 
 
    Aun así, era agradable imaginarlo. Me puse unos vaqueros y una blusa bonita y me recogí el pelo en un moño tupido y rebelde para poder preparar el desayuno. Fui a la cocina y saqué algunas ollas y sartenes para hacer bacon y huevos. Stephen me siguió unos segundos después y empezó a sacar las tazas del armario para preparar el café. 
 
    Aquel momento parecía tan natural. Cuando nos pusimos a preparar el desayuno, fue como si lo hubiéramos hecho mil veces antes. Stephen me sonreía cada vez que se cruzaban nuestras miradas y yo no podía evitar sonreírle. No sabía si sonreía así porque estaba recordando todo lo que nos habíamos divertido la noche anterior o porque, como yo, estaba disfrutando del momento que estábamos compartiendo. 
 
    "¿Así que ahora cocinas?", se burló. "En la universidad subsistías con PopTarts y Starbucks". 
 
    Me reí. "Cierto. Cuando cumplí los veinticinco años, no podía seguir viviendo sólo de bollería y azúcar. Ahora como hasta verduras". 
 
    "¿Quién es esta mujer?" Los ojos de Stephen brillaban mientras se burlaba de mí. Había mucho afecto y confianza en cada mirada. Tenía al viejo Stephen de vuelta. Era como si pasar la noche juntos lo hubiera despertado, como Blancanieves tras el beso de su príncipe. Magia. 
 
    Tenía un paso mucho más suave, liviano. Parecía de alguna manera más ligero, más enérgico y mucho más risueño. Jay Fisher se quedó en la oficina. Stephen se había venido conmigo a casa. 
 
    "¿Son estos todos los eventos que has hecho?", preguntó Stephen. Estaba de pie frente al mural donde yo había expuesto con orgullo todas mis fotos de los eventos más exitosos de Finesse. En más de una ocasión, estaba junto a algún famoso con el que me permitieron hacerme una foto. 
 
    Me acerqué a él y miré todas las fotos, mi pecho se hundió con un suspiro nostálgico. "Sí, son algunos de los que he hecho. Parece que ha pasado tanto tiempo". 
 
    "Estás haciendo un gran trabajo donde estás", respondió. "Aunque no siempre te lo haya dicho tan claramente. Espero que te quedes cuando termine la gala. Especialmente ahora que volvemos a entendernos". 
 
    Le lancé una cálida sonrisa. "Es agradable, Stephen, pero este trabajo sólo iba a ser un puente hasta que volviera a poner en marcha mi propio negocio. Esa es la razón por la que me presenté voluntaria para organizar la gala. La bonificación me servirá para poder empezar". 
 
    Miraba con nostalgia las fotos de los castillos y los vestidos de gala y añoraba la vida de cuento que había tenido. "Quiero construir algo propio. No he trabajado tan duro con el fin de pasar la universidad para acabar cumpliendo los sueños de otro". 
 
    Me besó. "Siempre y cuando no te alejes de mí cuando sigas adelante. Acabo de volver a encontrarte". 
 
    "No te vas a librar de mí tan fácilmente", me mofé de él. 
 
    Le di la espalda a la pared y a todos esos recuerdos de una vida que se había derrumbado y me concentré en aquello que dominaba a la perfección: el desayuno. 
 
    Preparé el bacon, esperé a que estuviera tan crujiente como le gustaba a Stephen y lo puse en los platos. Estaba a punto de empezar a cascar los huevos cuando oí que llamaban a la puerta. 
 
    Stephen levantó una ceja. "¿Esperas visita?", preguntó en tono bromista. 
 
    Fruncí el ceño. " En realidad no. Tal vez sea Lav. Aunque todavía es muy pronto". Miré el reloj. Sólo eran las siete y cincuenta. "Voy a ir a ver". 
 
    Quité la sartén del fuego y me acerqué a la puerta para abrirla. Cuando vi quién estaba al otro lado, tuve que mirar dos veces. Era Connor. Iba vestido tan elegante como la noche anterior, pero con un pantalón y una camisa diferentes. Llevaba en la mano un gran ramo de flores y tenía una gran sonrisa en la cara. 
 
    Nunca le dije dónde vivía. 
 
    El desconcierto me hizo un nudo en el estómago. Me resultaba espeluznante que Connor hubiera aparecido sin invitación tan temprano en la mañana y me hubiera gustado saber cómo me había encontrado. Entonces el calor subió a mi cuello al recordar que Stephen estaba en la habitación de al lado. 
 
    ¿Cómo iba a reaccionar Connor? 
 
    Di un pequeño paso a un lado para bloquear la puerta con mi cuerpo y conseguí formular una pregunta ahogada cuando le vi allí. "Connor, ¿qué haces aquí?" 
 
    

  

 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
   

 

 Stephen  
 
    Podía oír la conversación de Brie desde la cocina y escuché el nombre de Connor. Inmediatamente sentí celos y temí que hubiera habido más chispa entre ellos de lo que yo pensaba inicialmente. 
 
    ¿Ha estado Connor en su piso antes? 
 
    En silencio, me alejé de la barra de desayuno y me quedé en la puerta para escuchar lo que Connor tenía que decir. 
 
    "¡Buenos días, preciosa!", dijo entusiasmado. "Pensé en sorprenderte. ¿Puedo entrar?" 
 
    "No, lo siento. No es un buen momento", respondió Brie con un toque de irritación en la voz. "¿Cómo has averiguado dónde vivo?" 
 
    Los pelos de la nuca se me erizaron y mi instinto de protección hizo que mis manos se cerraran en puños. 
 
    ¿Qué derecho tiene a presentarse en su puerta? ¿Cómo consiguió su dirección si ella no se la dio? 
 
    Quería interferir, pero no quería avergonzar a Brielle ni cometer el error de parecer un celoso o un controlador después de una noche juntos. Me contuve y escuché atentamente desde el otro lado de la puerta. 
 
    Connor desestimó la pregunta de Brie con una sonrisa. "No es difícil averiguar este tipo de cosas hoy en día. Pensé que te alegrarías de verme. ¿Qué puedo decir? Soy un romántico. Toma, estas flores son para ti". 
 
    Oí el crujido del plástico, supongo que Connor le había regalado flores. Brielle seguía sin dejarle entrar y continuaba preguntándole por qué había aparecido. 
 
    "Gracias, Connor. Son muy bonitas. Pero sigo sin entender lo que estás haciendo aquí. Es muy temprano aun". 
 
    "No podía esperar a verte". Su voz sonaba exuberante y con demasiada confianza. "Anoche fue increíble. La química entre nosotros era fantástica, ¿no crees? Sé que sólo era una cita para cenar, pero Brielle, quiero ser sincero, nunca me había sentido así. Estoy en el séptimo cielo". 
 
    Podía oír a Brie poniéndose nerviosa. "Fue una cita bonita", aceptó, "pero no puedes presentarte aquí sin invitación. Me estás poniendo bastante en evidencia ahora mismo". 
 
    Volvió a reírse, como si su encanto pudiera ocultar el hecho de que su comportamiento era inapropiado. Intentó abrirse paso para entrar en el piso. 
 
    "Lo siento, Brie. Obviamente he malinterpretado la situación. Tal vez el presentarse aquí de esta manera haya sido demasiado, pero ¿qué quieres que te diga? Soy un romántico empedernido. Sólo quería tener un detalle para demostrarte lo mucho que me gustas". 
 
    "Como he dicho, no es un buen momento", dijo Brie de nuevo. "Estoy ocupada. ¿Por qué no te vas a casa y te llamo más tarde?" 
 
    "Oh, vamos", suplicó. "He hecho todo este camino. Sólo quiero poder conocerte; conocerte de verdad. Cada vez que pienso en ti, mi corazón da un vuelco. Me he enamorado de ti, Brielle. Mucho". 
 
    "¿Te has enamorado de mí?" Pude escuchar el pánico en la respuesta de Brie. "Sólo hemos tenido una cita". 
 
    "¿No crees en el amor a primera vista? La primera vez que te vi, me enamoré locamente". Se rio ligeramente. "Y ahora quiero más. Déjame entrar. Hay tanto que quiero saber de ti". 
 
    "No", repitió Brie. "Ya tengo planes ". 
 
    El tono de Connor cambió ligeramente y se volvió más insistente. "No me des la espalda ahora. Nos lo pasamos muy bien ayer. Anoche estuve horas buscando pisos que fueran perfectos para los dos. Sé que vas a tener que empezar a buscar otro piso en breve. Pensé que podríamos ver algunos juntos". 
 
    Ya no me podía seguir escondiendo y limitarme a escuchar. Connor se había pasado de la raya. Primero había invadido la intimidad de Brie averiguando dónde vivía sin que ella lo supiera y luego se había presentado sin ser invitado. No había captado la indirecta cuando ella le había dicho varias veces que no lo quería allí y para colmo le decía que estaba buscando un piso para que vivieran juntos. En todo momento, se podía notar en la voz de Brie que la estaba asustando con su intensidad. 
 
    Salí de la cocina, caminé a paso ligero hacia la puerta principal y puse mi mano en el hombro de Brie para tranquilizarla. Miré a Connor. "¿Está todo bien aquí?" 
 
    La mirada de Connor pasó de mí a Brie y viceversa, y su mandíbula se apretó con rabia. "Sr. Fisher", dijo finalmente. "No sabía que Brie tenía visita". 
 
    "Podrías haberlo sabido si hubieras llamado en lugar de presentarte aquí sin avisar. Sabes que eso puede incomodar a las mujeres". Di un paso más hacia él. "Creo que es mejor que te vayas. Brie no está disponible en este momento". 
 
    "¿Te estás acostando con él?", preguntó Connor. Su rostro enrojeció de ira. "Dijiste que sólo erais compañeros". 
 
    "Lo somos", insistió Brie. "Está aquí para hablar de trabajo. Por favor, Connor, márchate. Seguiremos hablando más tarde, ¿de acuerdo?" 
 
    Connor dudó un momento, barajando sus opciones. Finalmente se encogió de hombros y dio un paso atrás. "Bien, hablaremos más tarde". 
 
    No esperé a que se diera la vuelta para marcharse cuando di un portazo y lancé a Brie una mirada como diciendo: "¿Qué demonios le pasa a ese tío?". Pero en lugar de reírse conmigo, Brie parecía molesta. 
 
    "Lo tenía controlado", me regañó, "ha sido muy embarazoso". 
 
    "¿No crees que decirle algo?" 
 
    "No, no lo creo. Vamos a organizar la gala en su hotel y ahora se va a molestar por tu culpa y por la mía". Suspiró profundamente. "No piensas, Stephen". 
 
    "Me dio la impresión de que te estaba incomodando", respondí. "Pensé que si me veía aquí se iría. Funcionó, ¿no?" 
 
    "Sí, ha funcionado. Pero va a hacer que trabajar con él sea mucho más difícil. Pensará que le he mentido sobre nosotros. Le dije que no estábamos juntos". 
 
    Intentó alejarse, pero tiré de ella y la besé suavemente. "Bueno, las cosas cambian". Se ablandó con mi beso y sus hombros se relajaron. "Escucha, ha sido una mañana un tanto extraña", dije. "¿Qué tal si tú y yo salimos esta noche como en los viejos tiempos? Es sábado. Salgamos a divertirnos". 
 
    Brie dudó un momento, pero luego sonrió y asintió. "¿En qué estabas pensando?" 
 
    Me aseguraré de que recuerdes todas las razones por las que nos enamoramos. 
 
    "Deja que te enseñe lo mejor que ofrece la ciudad", sugerí. "Podemos ver un espectáculo y luego cenar. ¿O tal vez ir a tomar un cóctel? Vamos a divertirnos". 
 
    "De acuerdo", sonrió Brie. "Hagamos eso entonces". 
 
    "¿Es una cita?" 
 
    Se rio. "Sí. Supongo que es una cita". 
 
    Sonreí y pregunté si podía ir a ducharme. Estaba deseando tener la oportunidad de acercarme de nuevo a Brie. Lejos de la oficina y de todo el estrés de la gala podíamos ser nosotros mismos y centrarnos el uno en el otro. Estaba decidido a mostrar mi lado más despreocupado y espontáneo y a recuperar al Stephen de mis días de juventud. Del que Brie se había enamorado. Esa era mi oportunidad de demostrar que las cosas podían volver a ser como antes, sólo que ahora tenía un presupuesto infinito y no había nada que no pudiéramos hacer. Planeaba tratarla como a una princesa a partir de ahora. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para hacerla sonreír. 
 
    Voy a compensarla. La voy a recuperar. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
    Ese día no había chofer. Como en los viejos tiempos, Stephen y yo subimos al tren de Fremont hasta Market Street & 8th Street, a poca distancia del teatro Orpheum. Durante los cuarenta minutos que duró el viaje, charlamos incesantemente, hablando de todo tipo de cosas sin mencionar siquiera el trabajo. 
 
    Rememoramos la universidad, recordando qué profesores habían sido estrictos y cuáles nos habían hecho reír en sus clases. Recordamos el viejo restaurante donde comíamos al menos tres veces por semana porque tenían las mejores patatas fritas. Hablamos de otros estudiantes que conocíamos y de lo que hacían entonces. 
 
    "Sigo a Michelle en las redes sociales", le dije. "Tiene cuatro hijos". 
 
    "¿Cuatro hijos?" Stephen me miró fijamente. "Pensaba que iba a ser abogada" 
 
    "Esa es la cuestión. ¡También es abogada! Es una abogada de lo penal, roza ser una superwoman. De verdad, puede con todo". 
 
    Stephen levantó las cejas sorprendido y luego sonrió. "Bien por ella. Es bueno saber que se puede conseguir todo lo que te propongas, ¿no? Por ejemplo, si fueras el director general de una gran empresa y quisieras tener hijos algún día..." 
 
    Inmediatamente empezaron a dar vueltas en mi cabeza ideas de Stephen y yo con un pequeño bebé en un carrito. Me imaginé a Stephen mirando con orgullo a su hijo, y luego acercándose a mí y dándome un beso en la frente mientras dábamos un paseo familiar por el parque. Felicidad. 
 
    Llegamos al Orpheum justo antes de la función matinal de Westside Story. Había pasado por delante del teatro una docena de veces a lo largo de los años, pero nunca había entrado. La fachada del edificio era de estilo gótico del renacimiento español, con detallados grabados en piedra blanca. En la fachada colgaba un gran letrero negro con el nombre de Orpheum en letras grandes, que se podía ver desde el otro lado de la calle Market. 
 
    Stephen compró entradas para los asientos en la primera fila del palco, desde donde teníamos la mejor vista. Me emocioné cuando nos sentamos y admiramos las preciosas paredes talladas a ambos lados del escenario. Parecían más propias de una catedral italiana que de un teatro de Bay Area. 
 
    La actuación fue genial, una increíble historia de amor prohibido. Al final tenía media docena de canciones metidas en la cabeza y me sentía aturdida y mareada por el romance entre los protagonistas. Cada vez que miraba a Stephen, lo veía como si llevara puestas unas lentes de color rosa. Era todo bastante empalagoso. 
 
    Tras el maravilloso viaje en tren y el show espectacular, me sentía tan unida a él que incluso puse mi mano en la suya cuando salimos del teatro. Sus dedos se cerraron alrededor de los míos y su sonrisa se ensanchó. Se me escapó una risa de felicidad cuando vi esa mirada llena de emoción en su rostro. Ambos flotábamos en las nubes. 
 
    Cuando estábamos fuera, volví a encender mi móvil y vi que había recibido un mensaje mientras estábamos en el musical. Era de Connor. 
 
    No dejaré de intentar ganar tu corazón, decía. Me encantas. Haré lo que sea necesario para demostrarte que debemos estar juntos. 
 
    El mensaje me provocó un escalofrío. La adoración de Connor me resultaba peligrosa y obsesiva. No me gustó. Me hizo sentir como si me estuvieran observando. Pero no quería que Connor estropeara el momento que estaba teniendo con Stephen, así que borré el mensaje e hice lo posible para olvidarlo. 
 
    Después del espectáculo, Stephen me llevó a cenar a Nightbird, un exclusivo restaurante boutique de Hayes Valley con un increíble menú degustación de 5 platos, con el que Stephen pidió champán. 
 
    El cosquilleo del champán en mi garganta me embriagó. Todo lo que decía Stephen me hacía reír y, a medida que avanzaba la velada, me iba acercando físicamente a él. Cuando iba al baño me tambaleaba al andar y cuando estaba en la mesa le cogía de la mano mientras hablábamos. 
 
    Intentaba resistirme, pero ha sucedido. Me he vuelto a enamorar de él. 
 
    Aunque muchas cosas eran diferentes a las de cuando estábamos juntos. Stephen se había convertido en un pez gordo y muchas personas lo reconocían en los sitios caros que visitábamos. Ahora también me mimaba más que cuando estábamos en la universidad, cuando sólo se preocupaba de no gastar el dinero de su padre. Todo era tan lujoso y elegante. Teníamos un estilo de vida de revista y nosotros éramos las personas brillantes y felices que solían salir en las portadas. Por otro lado, muchas cosas habían permanecido igual. La forma en que Stephen me miraba era la misma que entonces. La facilidad con la que nos hacíamos compañía, las bromas que fluían fácilmente entre nosotros y las anécdotas que estallaban en un caudal de risas. 
 
    Es como en los viejos tiempos. 
 
    Cuando nos acurrucamos juntos en una tumbona de una terraza, en la azotea, tomando un cóctel, estaba completamente hechizada. Los temores que tenía de que el Stephen que conocía se hubiera ido para siempre se disiparon a medida que pasaban las horas y veía que seguía allí. No me había divertido tanto ni me había sentido tan libre desde la última vez que estuvimos juntos. 
 
    Mientras el sol se ponía en Market Street, apoyé la cabeza en su hombro, cerré los ojos y dejé escapar un suspiro de felicidad. "El día de hoy ha sido simplemente perfecto". 
 
    Stephen me levantó la cara y me besó suavemente. "No recuerdo la última vez que tuve un día así", dijo. "Me vuelvo a sentir completamente yo. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan libre". Me pasó el brazo por el hombro y me acercó a él. "Gracias por darme otra oportunidad". 
 
    "Me alegro de haberlo hecho", dije sinceramente. " Vuelvo a recordar todas las razones por las que me enamoré de ti". 
 
    "No tienes ni idea de lo mucho que significa para mí", respondió. Su expresión era tan seria y pura. Quería besar cada centímetro de su piel y acurrucarme cerca de él. 
 
    Me estaba inclinando para darle otro beso cuando sonó el móvil de Stephen y ambos nos sobresaltamos. Giró la pantalla hacia él y torció la cara. Vi cómo el estrés le invadía como una nube negra y se encogió, encorvó los hombros y frunció el ceño. “Hola, Jay Fisher”. 
 
    "Lo siento, Brie. Tengo que contestar". 
 
    Asentí con la cabeza, intentando que no se notara mi decepción. 
 
    Su padre es más importante que una cita. En realidad lo entiendo. 
 
    Vi cómo cambiaba la expresión de Stephen al escuchar a Ted. Pasó enseguida del shock a la preocupación y el enfado. Sus labios se torcieron hacia abajo y apretó la mandíbula, todo su ser se convirtió en una piedra. 
 
    "Bien, Ted", dijo finalmente. "Gracias por avisarme". 
 
    Colgó y enseguida le pregunté qué había pasado. "¿Es por tu padre?", adiviné. 
 
    "Sí". 
 
    "¿Cómo está?" 
 
    "No está bien". Stephen se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos como si tuviera migraña. De repente, la agradable brisa de la terraza de la azotea se volvió más fría. El momento de ensueño había terminado. "Está en la unidad de cuidados intensivos. Ahora mismo ni siquiera están seguros de que pase el fin de semana". 
 
    Me dio mucha pena. No sabía mucho sobre el padre de Stephen. Ya cuando estábamos en la universidad estaban distanciados. Todo lo que sabía era que Stephen Fisher padre era un hombre estricto con expectativas inalcanzables. Y aunque Stephen nunca lo había dicho con esas palabras, sabía que nunca se había sentido lo suficientemente bueno para él. 
 
    Aun así, me resultaba difícil entender por qué no había hecho todo lo posible para conseguir un vuelo y reunirse con él inmediatamente después de saber que se estaba muriendo. 
 
    Ninguna familia es perfecta, pero al menos él tiene una. 
 
    Le puse suavemente una mano en el hombro e incliné ligeramente la cabeza para mirarle a la cara; tenía la cabeza agachada por el peso de sus preocupaciones. "¿Qué vas a hacer?", le pregunté. 
 
    Levantó las manos en silencio y las dejó caer a los lados en un gesto de impotencia. Parecía tan perdido y abrumado. Le apreté la mano. 
 
    "Tal vez deberías ir a verle", sugerí tímidamente. "Es el único padre que tienes". 
 
    "No lo sé, Brie", respondió Stephen con una voz tensa y ronca. Intentó reprimir sus emociones, aunque esto sólo hizo que su voz se volviera ronca. "Sé que vamos a tener una gran pelea y que eso va a estropear el momento que tienen los demás de despedirse de él. Sé que mamá y Ted nunca me perdonarían si le montara una escena en su lecho de muerte". 
 
    "No sabes si ocurrirá así", le animé. "Cuando se está cerca del final, muchos quieren arreglar las cosas. Puede ser el cierre que necesitas. Tal vez incluso se disculpe contigo". 
 
    "O tal vez me diría que nunca había llegado donde estoy sin él y que no debería engañarme pensando que tengo talento propio". 
 
    Me dolió escuchar a Stephen hablar tan mal de sí mismo. Pude notar en su semblante triste y serio lo afectada que tenía la autoestima a raíz de los problemas con su padre. Parecía roto y derrotado. 
 
    "Creo que deberías ir", dije en voz baja. "Es tu última oportunidad". 
 
    Stephen se encogió de hombros evitando así que le tocara y me frunció el ceño. "¿Qué sabrás tú?", dijo fríamente. "No tienes la menor idea de lo que es tener que cumplir con las expectativas de tus padres. Los tuyos no estuvieron vivos lo suficiente como para meterte esa presión". 
 
    Jekyll y Hyde, Jay y Stephen. ¿Por qué cada vez que creo que he encontrado de nuevo al hombre que amo, tiene que volver a convertirse en una persona cruel? 
 
    Quería gritarle por su insensibilidad y preguntarle si realmente pensaba que era una bendición que mis padres hubieran muerto cuando yo era una niña. En cambio, respiré profundamente, recogí con calma mi bolso y me puse en pie. 
 
    "Estás alterado", le dije en un tono ecuánime. "Esa es la única razón por la que no me voy a enfrentar a ti por tu repugnante comentario". Me quedé mirándolo fijamente, tratando de entender lo que ocurría tras su ceño fruncido, cómo podía pasar de héroe a villano tan rápidamente. Parpadeé para contener las lágrimas y mi voz tembló mientras le daba un último consejo. "Desde que nos reencontramos, has dicho y hecho cosas para herirme. Y cada vez que has vuelto, te has disculpado y has dicho que ojalá pudieras retractarte. Esta es tu última oportunidad para disculparte por las cosas que le dijiste a tu padre. Si no lo haces ahora, tendrás que vivir con esos remordimientos. ¿Crees que podrás?" 
 
    Sus hombros se hundieron aún más. Todo su cuerpo se desplomó como un borracho ante una farola. Casi podía ver su aspecto desintegrándose ante mis ojos. Se pasó las manos por el pelo, alborotando su impecable peinado. El ceño fruncido le robaba el brillo de los ojos. Estaba totalmente ensombrecido.  
 
    "Ojalá se me dieran mejor estas cosas, Brie", dijo con voz hueca. "Pero no sé qué hacer. Siento que cada decisión que tomo va a ser errónea". 
 
    "Entonces es mejor que lo veas. Al menos así no te preguntarás qué podría haber pasado". 
 
    Al igual que yo me pregunto qué podría haber sido de nosotros si nunca me hubieras dejado ir. 
 
    " Me voy a ir ", le dije a Stephen. "Espero que la decisión que tomes sea cual sea, te traiga paz". 
 
    No había nada más que decir. Nuestro día había terminado con esa llamada telefónica y yo había perdido de nuevo a Stephen por el malestar que le causaba la situación con su familia. No podía distraerlo de la inminente muerte de su padre, aunque lo intentara. Stephen se estaba quedando aplastado por el peso de una decisión que tenía demasiado miedo de tomar. 
 
    Si es amable, me quedaré. Le ayudaré a superarlo. 
 
    Me detuve un momento antes de salir, esperando que Stephen se disculpara, me dijera que me necesitaba y me pidiera que me quedara. Pero no lo hizo. Stephen no sabía cómo pedir ayuda, al igual que no sabía cómo hablar de lo que se le pasaba por la cabeza cuando las cosas se ponían difíciles. 
 
    Si supiera, nunca nos habríamos separado. 
 
    Con un fuerte suspiro, me di la vuelta y volví al bar para coger el ascensor hasta la planta baja. Mientras bajaba una planta tras otra, las lágrimas se acumularon en mis ojos y luego empezaron a caer. 
 
    De verdad pensaba que todo volvería a ser como antes. 
 
    Me sentí estúpida por pensar que podríamos tener un día sin drama. Incluso el drama lo podía soportar. Lo que no podía soportar era la forma en que Stephen siempre descargaba su frustración en mí. Lo que había dicho sobre que yo no era capaz de entenderlo porque no tenía padres me golpeó profundamente. Stephen sabía mejor que nadie lo vacía que había sido mi vida sin ellos. 
 
    Salí del bar y me dirigí a la estación de tren. Sería un largo y solitario viaje de vuelta a Fremont. Cuando me senté en un asiento acolchado y pasaba por la Bay Area, la sensación era muy diferente a la del trayecto de ida. Estaba dejando atrás mucho más que Market Street. Dejaba atrás a Stephen. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 22 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
     Estaba demasiado deprimido como para pensar en lo idiota que había sido al mencionar a los padres de Brie. 
 
    Todo lo que hago es decir cosas estúpidas. 
 
    Me preguntaba si tener un padre dominante me había perjudicado. 
 
    ¿Estoy tan condicionado a no mostrar debilidad que no conozco otra forma de lidiar con los sentimientos incómodos que no sea atacando? 
 
    Por supuesto que lamenté haber herido a Brie y la admiré por la seguridad con que había manejado mi comportamiento. Me pregunté si ella estaba tan harta como yo. No quería seguir peleando, como yo. Ya no quería sentirse tan vacía y rota, como yo. Así que se había marchado sin más. 
 
    Esperaba que " marcharse " no significara " seguir adelante ". No podía soportar perderla. Pero no pude reponer la energía para otro gran acto. No pude obligarme a levantarme del taburete de mi bar favorito y dirigirme a Fremont para disculparme. 
 
    Sólo lo empeoraría. No sé cuándo callarme. 
 
    Me tomé otro vaso de whisky e hice un gesto al camarero para que me trajera uno más. Mientras lo servía, le pedí que dejara la botella. Me incliné sobre mi vaso, tomé otro sorbo y me serví otro, como si fuera a encontrar las respuestas en el fondo de la botella. 
 
    Mamá llevaba horas intentando localizarme, pero no me atrevía a contestar el teléfono. Llevaban semanas advirtiéndome de que papá no viviría mucho más, pero ahora había llegado al extremo. Sus últimas horas habían llegado. Y aquí estaba yo sentado en un bar bebiendo como un inútil en lugar de ayudar a mi familia. 
 
    Sabía que debía estar con ellos, pero no podía enfrentarme a mi padre. La gente me veía como un hombre frío, testarudo e indiferente que se aferraba a su rencor hasta el final, pero no era por eso por lo que me alejaba. Mantuve la distancia porque si no escuchaba las últimas palabras de mi padre hacia mí, siempre podía imaginar que habrían sido amables. Si lo viera y no lo fueran, su decepción hacia mí probablemente me perseguiría el resto de mi vida. 
 
    ¿Y si no fuera capaz de decirle algo agradable? ¿Qué pasaría si me sentara junto a su cama, con ganas de cogerle la mano, y me diera cuenta de que mi comportamiento típico me supera? ¿Mamá o Ted volverían a dirigirme la palabra si me pusiera a gritar a mi padre en su lecho de muerte, acusándole de haberme arrebatado el amor de mi vida con sus ultimátum? 
 
    Desde la comodidad de este bar, podía ahogar en tragos el hecho de que era un posible novio de mierda y un hijo y un hermano aún más de mierda. 
 
    Debería estar en casa. ¿Qué coño me pasa? 
 
    No era la terquedad lo que me mantenía en ese taburete, con la botella en la mano. Fue el miedo. El miedo a que sus últimas palabras sean el golpe definitivo para el hijo que nunca podrá llegar a seguir sus pasos. Miedo a decepcionar a mi madre y a mi hermano al devolverle un comentario hiriente. Temía convertir el fallecimiento de mi padre en un alboroto y acabar perdiendo el respeto de las dos únicas personas que aún me querían. Parecía que todo se desmoronaba. 
 
      
 
    Llevaba ya cinco tragos en mi miseria cuando un desconocido me puso la mano en el hombro. Era un hombre fornido de unos treinta años, con barba oscura y mangas remangadas. 
 
    "Estaba intentando pedir un whisky. Al parecer, te quedaste con el último que había en stock". Se apoyó despreocupadamente en el mostrador y cogió la botella. "¿Qué tal si me ayudas y me das un sorbo de esto? Ha sido un día largo". 
 
    Le quité la botella de la mano. " Créeme. El mío fue aún más largo". 
 
    "¿Hablas en serio?" El desconocido frunció el ceño. "Sólo sírveme uno. No seas gilipollas". 
 
    Como un idiota, saqué mi cartera y le lancé un puñado de dinero: "Escucha, amigo. Mantengo este local en marcha. Así que será mejor que te vayas. Estoy seguro de que el dueño del bar no estará contento si me haces enfadar". 
 
    "¿Quién te crees que eres?" Se enfadó y apartó el taburete del bar que nos mantenía a distancia. Se enfrentó a mí, listo para pelear. 
 
    Pero antes de que las cosas se intensificaran, Terrell intervino. Apretó una mano contra el pecho del hombre para apartarlo suavemente de mí y le acercó la botella. " Tómala", dijo. "Y no te preocupes. El tipo pagará la cuenta". 
 
    El hombre dudó un momento. Se había preparado para el conflicto y tardó un momento en calmarse. Pero cuando Terrell le ofreció de nuevo la botella, la cogió de mala gana y se marchó. 
 
    Fruncí el ceño con disgusto. "Acabas de regalar mi botella". 
 
    "Sólo te estaba salvando de que te dieran una patada en el culo". Terrell se acercó a un taburete junto a mí y pidió al camarero un poco de agua helada. "Me imaginé que te encontraría aquí". 
 
    "No quiero desahogarme contigo ahora mismo. Sólo quiero estar sentado y beber. ¿Me dejas hacerlo?" 
 
    Terrell me dio una palmadita en la espalda. "No estás en un buen estado, amigo mío", afirmó con sabiduría. "Tuve un mal presentimiento cuando no respondiste a mis mensajes". Me miró con simpatía. 
 
     "¿Ha muerto?" 
 
    "Todavía no". Aparté el agua que Terrell estaba a punto de darme a beber y me crucé de brazos sobre el mostrador. "Pero está cerca. Muy cerca". 
 
    "¿Y ahora te emborrachas porque no quieres afrontarlo?", conjeturó. "Va a morir tanto si estás a su lado como si no. Mejor que vayas allí para que nadie pueda decir que no elegiste estar en un plano superior". 
 
    Me quejé. "Ese es el plano superior, T. El plano superior es que yo no vuele hasta allí para luchar contra él antes de que muerda el polvo. Eso es lo único que pasaría si volara hasta allí". 
 
    "Sigue diciéndote eso, amigo. Ambos sabemos que la verdad es que eres demasiado cobarde para verlo porque tenéis mala sangre entre vosotros y no quieres que salga a la luz. Eso significaría que tendrías que hacer frente a ello". 
 
    "Por el amor de Dios". Bajé la cabeza entre las manos. "¿Por qué siempre apareces como Pepito Grillo cuando estoy en crisis? No he pedido tu opinión". 
 
    "Bueno, pues ya la tienes", contestó Terrell con brusquedad. Me miró fijamente y sin pestañear. Había sido mi amigo durante años y tenía un verdadero don para ver a través de mi mierda y saber lo que realmente estaba pasando. "Todos los demás intentan evitar tus sentimientos, pero te diré las cosas como son: no intentas proteger a otra persona por no verla. Estás tratando de mantener toda esa mala hierba bajo tierra. Pero te diré algo, Jay, si toda esa mierda se entierra con él, tendrás esa carga sobre tus hombros el resto de tu vida". 
 
    "Hasta ahora no me ha hecho daño", repliqué. 
 
    "Mentira". Terrell me devolvió el vaso de agua con energía. "En el tiempo que te conozco, no has tenido una sola relación que funcionara. Haces enfadar a cualquiera que esté cerca de ti durante más de unas horas. Estás completamente cerrado. La única razón por la que somos amigos es porque te confronto con todas tus estupideces y te obligo a ser honesto conmigo". 
 
    "Actúas como si enfrentarme a él y tener una gran explosión catártica antes de que muera fuera a resolver todos mis problemas", repliqué. 
 
    "No los empeorará", argumentó. "Tienes problemas con tu padre. Esta es tu última oportunidad de superarlos para que tengas la oportunidad de ser una persona normal. ¿Qué dice Brie de todo esto?" 
 
    Hice una mueca al oír su nombre y tomé un sorbo de agua a regañadientes. 
 
    Tal vez estoy un poco borracho. 
 
    "Brie cree que debería ir a verlo", dije. "Y le dije que no lo entendería porque sus padres están muertos. Un gilipollas de primera categoría, una jugada típica de Jay Fisher". 
 
    Incluso Terrell resopló. Se frotó la sien y sacudió la cabeza. " Por Dios, tío. Tú sí que sabes meter la pata". 
 
    "Ya sabes cómo soy cuando alguien me toca la fibra". 
 
    "El problema es que, contigo, se toca fibra con todo". Terrell suavizó un poco su voz y la compasión apareció detrás de su discurso duro. " La vas a perder si no te pones las pilas. No sé si ver a tu padre antes de que muera es la respuesta, pero al menos demuestra tu voluntad. ¿Qué tienes que perder? Si tienes una gran discusión con él, no saldrás peor parado que ahora. Pero si consigues arreglar las cosas antes de que muera, podría suponer una gran diferencia. Puede que incluso seas capaz de abrirte de nuevo a alguien". 
 
    "Él es la razón por la que la perdí en primer lugar", murmuré. "Y él es la razón por la que sigo metiendo la pata ahora. Estoy tan agitado con todo esto que no puedo contenerme. Estoy tan jodidamente tenso ahora mismo". 
 
    Terrell se rio. "Se nota". 
 
    "No sé cómo voy a superar una despedida, T", confesé. "¿Cómo se supone que voy a dar una despedida adecuada a un hombre que no pude soportar durante la mayor parte de mi vida?" 
 
    "Sea cual sea el rencor que le tengas, no estarías aquí bebiendo a borbotones si no hubiera una parte de ti que se preocupa. Toda esta situación está sacando a relucir algunos sentimientos enterrados, eso está claro". 
 
    Le di una palmada a Terrell en el brazo. "Has fallado en tu vocación", le dije. "Deberías haber sido terapeuta". Al fin levanté la mirada de la barra y miré a los ojos de Terrell. Parecía tan seguro de sí mismo y no tenía segundas intenciones. Simplemente veía las cosas como eran y las decía. 
 
    "Supongo que si tú, Brie, mi madre y Ted me dicen que reunirme con él es lo correcto, entonces debo seguir a la mayoría". Me bebí el resto del agua, intentando despejarme un poco. "Tienes razón. Si no me controlo, voy a perder a Brie de nuevo. No puedo pasarme la vida compadeciéndome de mí mismo y dando un portazo en la cara de la gente. Tengo que dejar ir a mi padre: lo bueno y lo malo". 
 
    Terrell me apretó el hombro. "Buen hombre", me animó. "Cuando vuelvas, iremos a tomar una cerveza y si me equivoqué, me lo dices, ¿de acuerdo?" 
 
    Sonreí. Fue un alivio que otra persona tomara las riendas. Aunque mucha gente había intentado convencerme de que visitara a mi padre antes de que muriera, Terrell finalmente lo había dicho de una manera que me impactó. 
 
    No estoy haciendo esto por mi padre, Ted, mi madre o incluso Brie. Tengo que hacerlo por mí mismo para poder cerrar el pasado. 
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 Brielle 
 
     Cerré la puerta del piso de un portazo y dejé escapar un grito de frustración. 
 
    Sabía que esto iba a ocurrir. 
 
    Comprendí que Stephen estaba luchando con la enfermedad de su padre en ese momento y que estaba siendo presionado por todos lados, pero siempre me trató como a un enemigo. 
 
    ¿No entiende que una relación consiste en atravesar juntos las tormentas? Estaría a su lado sin dudarlo, si tan sólo me dejara acercarme a él. 
 
    Repasaba una y otra vez en mi cabeza los recuerdos de nuestros años de juventud, tratando de averiguar si Stephen siempre había sido así o si sólo era Jay Fisher. 
 
    Nunca me habría enamorado de él si siempre hubiera tenido ese comportamiento tan hostil. 
 
    Se me habían agotado todas las energías. Era una lucha constante para mantener a Stephen en mi vida. Cada vez que se enfrentaba a problemas, arremetía en contra de todo y me alejaba. No quería seguir persiguiendo a alguien que me apartara cada vez que intentara ayudar. Era imposible. 
 
    Fui a la cocina, encendí el hervidor y anduve inquieta de un lado a otro frente a la barra del desayuno, mientras esperaba que el agua hirviera. Mis ojos se posaron en el pálido rectángulo de la pared donde una vez había estado colgada la fotografía de una pareja. 
 
    No quiero estar aquí. 
 
    Aunque acababa de entrar, cogí mi bolso y volví a salir directamente. Había decidido que podría ir a trabajar y hacer algo. De lo contrario, sólo sería otra noche solitaria intentando unir los pedazos que faltan de un hogar que una vez compartieron dos personas. 
 
    Tomé el metro hasta el distrito financiero y caminé hasta el edificio de ConnectU. El guardia de seguridad aún estaba medio dormido cuando entré y golpeé mi tarjeta de identificación contra el lector. Le dirigí una media sonrisa cansada y le pregunté si estaría bien que me quedara un rato para ponerme al día con el trabajo. 
 
    "Me parece bien, señorita", dijo cordialmente. "Estaré aquí toda la noche de todos modos". 
 
    Tomé el ascensor hasta el sexto piso. Como todas las luces estaban apagadas, me pasé un rato pulsando varios interruptores de la pared hasta que encontré el que hacía parpadear las bombillas de encima de mi escritorio. Dejé caer mi culo en mi silla de oficina y miré furiosamente la pantalla mientras el ordenador se encendía. Cuando por fin conseguí abrir mi lista de tareas pendientes, deslicé hasta llegar a los temas que aún me quedaban por hacer. 
 
    19. Coordinar con el establecimiento la llegada y el montaje de los servicios de catering, vestuario, técnicos de sonido e iluminación y músicos. 
 
    Resoplé fuertemente. Coordinar con el establecimiento significaba hablar con Connor y eso era lo último que quería hacer. Me había asustado mucho cuando se presentó en mi piso y con los inquietantes mensajes que me había estado enviando desde entonces. Sus declaraciones de amor y sus promesas de que estaríamos juntos de un modo u otro me inquietaron más de la cuenta. 
 
    Pero no tenía otra opción. La gala se acercaba y no podía aplazarla eternamente. Si le llamaba ahora, al menos no estaría al alcance de los oídos de mis compañeros y si tenía que decirle que dejara de decirme que me quería, podría hacerlo sin sentirme avergonzada de que otras personas pudieran oírlo. 
 
    Sacudí los brazos para apoyarme, respiré profundamente y cogí el teléfono. Cuando la recepcionista del hotel contestó, pregunté si podía hablar con el director de eventos. Esperaba que si llamaba a Connor a través del hotel, captara la indirecta de que sólo quería hablar con él profesionalmente. 
 
    La recepcionista me puso en espera y un segundo después se escuchó la voz de Connor en la línea, brillante, alegre y completamente despreocupada. 
 
    "¡Buenas noches! Le habla Connor, director de eventos del Hotel Rose House. ¿En qué puedo ayudarle?" 
 
    Casi cuelgo. El sonido de su voz me puso la piel de gallina. Sabía que en cuanto oyera mi voz, esa alegría carismática y forzada se activaría. No estaba segura de tener la energía para volver a bajarlo. 
 
    "Hola Connor", dije simplemente. " Soy Brielle. " 
 
    "¡Brie!" Como era de esperar, su voz se elevó con emoción como la de un niño pequeño al que le han dicho que Papá Noel está en la línea. "Me alegro mucho de que hayas llamado. Empezaba a pensar que me ibas a ignorar". 
 
    ¿De verdad es tan ignorante? 
 
    "Tenemos que discutir algunas cosas sobre la gala", dije con toda naturalidad, tratando de reconducir la conversación hacia los negocios. "Esperaba poder concertar una cita para echar otro vistazo al hotel. Necesito resolver algunas cosas logísticas y tengo algunas preguntas sobre lo que podemos hacer". 
 
    "Estamos fuera del horario de oficina". Su voz sonaba alegre. Obviamente creía que los "negocios" eran una excusa para hablar con él. 
 
    Por favor, no malinterpretar. Sólo trato de pasar la próxima semana. 
 
    "Estoy trabajando hasta tarde", respondí secamente. "Pensé en llamarte, en caso de que todavía estuvieras allí". 
 
    "Lo estoy haciendo. En realidad, estoy en el turno de noche, sustituyendo al director del departamento. Puedes venir ahora mismo si quieres repasar los planos". 
 
    Todas las opciones que tenía me agotaban. Podía perseguir a un hombre que no haría más que atacarme toda la noche, podía volver un piso vacío y preguntarme por qué mi vida se estaba yendo al garete, o podía ir al Rose House Hotel y repasar la organización de la gala con un hombre que estaba convencido de que yo era "la elegida". 
 
    Tres opciones no especialmente buenas. 
 
    Suspiré con fuerza. "Muy bien. Tardaré unos cuarenta minutos en llegar". 
 
    "Estaré aquí". 
 
    "Traeré los planos", dije. " De verdad tengo que hablar de la gala. Eso es todo lo que quiero discutir". 
 
    "Entendido". 
 
    *** 
 
    Connor me condujo a una sala de conferencias y me acercó una silla a la enorme mesa de roble. Luego tomó asiento a mi lado y se acercó con la silla hasta que pude sentir su aliento en mi piel. Dejé caer a propósito mis papeles sobre la mesa y abrí la carpeta por la primera página. Fingí no notar el jarrón de rosas rojas sobre la mesa, el cual dudaba que hubiera estado allí antes de mi llamada telefónica. 
 
    Llevaba un traje elegante, su pelo oscuro peinado hacia atrás en una onda. Me dedicó una sonrisa despreocupada y me puso una mano en la rodilla. "Me alegro de que hayas llamado". 
 
    Le aparté la mano. "La gala es la próxima semana y tengo que dar instrucciones sobre cómo organizarla". Saqué un plano del salón de baile. "He hecho un boceto para la banda y la distribución de los asientos que creo que puede funcionar". 
 
    Connor se rió. "No tienes que fingir que tienes algo que hacer", dijo. "Ambos sabemos que esa no fue la razón por la que llamaste". 
 
    Por el amor de Dios. 
 
    "Realmente lo fue, Connor. Por eso llamé a través del hotel y no a tu teléfono móvil". 
 
    "¿Estás segura de que tu jefe no se molestaría si supiera que mezclas los negocios con el placer?" Se acercó aún más, me acarició un mechón de pelo con el dorso de su mano e inhaló profundamente, como si oliera mi perfume. 
 
    Y yo que pensaba que no podía ser más espeluznante. 
 
    Con brusquedad, aparté mi silla de él. "Basta ya. Por favor", insistí. " Escucha, quiero ser honesta con esto, Connor. Cuando apareciste en mi piso esta mañana, me asusté. No te dije dónde vivía y sólo tuvimos una cita. Era demasiado. Además, ahora mismo no tengo tiempo para citas. Gracias por la cena, pero no me interesa". 
 
    Volvió a reírse, como un villano loco de una película. "Si te doy tanto miedo, ¿por qué has venido esta noche cuando sabías que estaríamos solos? Creo que la señorita protesta demasiado". 
 
    Doblé la carpeta para cerrarla. "Olvídalo", respondí. "Volveré durante el día. Esperaba poder evitarlo, pero está claro que no aceptas un no por respuesta y eso me incomoda". Me levanté y empecé a recoger los papeles. 
 
    Connor se acercaba cada vez más, intentando desabrochar un botón de mi blusa. "¿Puedo hacer que estés más cómoda?" Se inclinó para besarme. 
 
    Le aparté de mí con todas mis fuerzas. "¡Aléjate de mí!", grité. 
 
    Enseguida, la expresión encantadora y alegre desapareció de su rostro y me miró fijamente. " Maldita zorra", siseó. " Conciertas citas, las cancelas, las vuelves a concertar, las cancelas. Luego llamas fuera del horario de oficina y finges que no tienes segundas intenciones". 
 
    Apartó una silla para poder dar un paso hacia mí y me señaló con el dedo de forma amenazante. "Las mujeres como tú sienten un impulso de poder cuando dejan a los hombres esperando. Pero conmigo no. Si quieres jugar, olvídalo. Y no me refiero sólo a ti y a mí. Olvida todo esto". Señaló a su alrededor el hotel. "El local ya no está disponible. Todavía estamos dentro del periodo de reflexión de 14 días y voy a cancelar el contrato. Te devolveré el depósito". 
 
    "¡No puedes hacer eso!" La piel se me erizó de calor y las lágrimas de pánico acudieron a mis ojos. "Hicimos un acuerdo". 
 
    "Es curioso cómo se puede creer que algo fue concordado, ¿no?", dijo con frialdad. "A veces sólo se escucha lo que uno quiere oír. Como te he dicho, el local ya no está disponible". Se dirigió a la puerta de conferencias, la abrió de un tirón y esperó pacientemente a que yo saliera de la sala. "Buenas noches, señorita Weston." 
 
    Por su actitud fría y pétrea, me di cuenta de que no iba a cambiar de opinión, y no me apetecía mucho quedarme para convencerle. Con los papeles arrugados entre los brazos y la garganta ardiendo, pasé junto a él y salí del Hotel Rose House. 
 
    No quería quedarme en el patio principal esperando a que mi Uber me recogiera, así que recorrí el camino de la entrada y volví a la calle principal. Las lágrimas empezaron a fluir mientras salía del hotel. 
 
    Stephen nunca me perdonará. 
 
    Sabiendo lo estresado que estaba Stephen y lo mucho que significaba esta gala para él, sabía que iba a ser un infierno explicárselo. 
 
    Especialmente cuando la razón por la que perdí el hotel fue porque rechacé las insinuaciones del director de eventos. 
 
    Una vez más, quedaría como una idiota ridícula que hace que los hombres se vacilen de ella. La vergüenza coloreó mis mejillas al pensar en explicar a Stephen lo que había sucedido. Ya podía anticipar las preguntas y acusaciones que me haría. ¿Por qué estabas allí fuera de horario? ¿Sólo querías vengarte de mí por haberte sacado de quicio? Es como con Jacob otra vez - cuando estas molesta conmigo, corres hacia otro tipo. 
 
    No era cierto. Sólo había estado tratando de distraerme de todo lo que iba mal en mi vida. Había estado tratando de mantenerme ocupada, pero ahora lo había arruinado todo. No había sido mi intención, pero estaba convencida de que Stephen pensaría que lo había hecho a propósito; un "jódete" por ponerme en un aprieto. 
 
    Cuando llegué a la carretera principal estaba acalorada y sudada, con el pelo encrespado y los tacones cubiertos de barro. Tiré mi bolso al suelo y me senté allí mismo en la calle abrazando mis rodillas y sollozando a pleno pulmón. 
 
    Me arrepiento de haber aceptado el trabajo. Me arrepiento de haberme ofrecido como voluntaria para organizar la gala, de haber salido con Connor y de haberme enamorado de nuevo de Stephen, aunque sabía que me rompería el corazón .... Me arrepiento de todo. 
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 Stephen  
 
    La voz de la azafata sonó por el altavoz anunciando que el avión aterrizaría en veinte minutos. Desde mi asiento en primera clase, miré por la ventana las luces parpadeantes de Oregón. Mis padres se habían trasladado aquí desde California cuando se jubilaron y este estado era aún bastante desconocido para mí. No los había visitado mucho en los últimos años. 
 
    Había pasado mucho tiempo. 
 
    Como no llevaba maleta, no tuve que ir a la recogida de equipajes cuando llegué a Portland International. Fui directamente al mostrador de alquiler de coches y en una hora tenía mi vehículo. 
 
    En cuanto tuve las llaves en la mano, me dirigí al BMW en el aparcamiento numerado, me subí y puse una marcha. Poco después, salí del aparcamiento del aeropuerto y me dirigí a las calles de Oregón. Mis manos temblaban mientras dirigían. 
 
    ¿Estoy cometiendo un error? 
 
    Ya era demasiado tarde para volver atrás. Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que acabar con mis demonios, volver a ganarme el respeto de mi madre y mi hermano y, con suerte, convertirme en una mejor persona a tiempo para recuperar la pequeña chispa de afecto que Brie pudiera tener todavía por mí. 
 
    Durante años me había encerrado en mi torre de marfil como un duendecillo de cuento de hadas, compadeciéndome de mí mismo y amargado porque la vida no había salido como la había planeado. Había alejado a cualquiera que quisiera acercarse a mí y me distraía con el lujo y sexo casual. Pero ahora era el momento de madurar. Si no lo hacía, seguiría viviendo una vida que no me hacía feliz. 
 
    Brie me hace feliz. Mi madre y Ted me hacen feliz. 
 
    Era el momento de dejar que la gente volviera a mí. Y el primer paso era despedirme de mi padre de la manera debida, mientras estaba a tiempo. 
 
    Sólo había treinta minutos desde el aeropuerto hasta la elegante ciudad de West Linn, donde mis padres vivían en una casa colonial de seis dormitorios y cuatro baños en una finca privada de 20 hectáreas. El viaje no fue lo suficientemente largo. Aunque había meditado esta decisión durante semanas y no había pensado en nada más que en lo que quería decir durante todo el vuelo, no me sentía en absoluto preparado para hacer frente a mi familia. 
 
    Cuando vi la casa asomar en el horizonte mientras conducía por el largo y sinuoso camino de entrada, se me hizo un nudo en la garganta y me sentí mareado. Llevaba mucho tiempo evitando volver a casa, pero ya no quería huir. Mamá y Ted no sólo pertenecían a mi padre. 
 
    También son mi familia. 
 
    No estaba dispuesto a alejarme más de ellos porque mi temor a que el encuentro con mi padre estropeara el ambiente. Tampoco estaba aquí para causar problemas. Quería ser un hombre adulto, tomar el camino correcto y hacer las paces con mi padre. 
 
    Había llegado. Aparqué el coche junto a los tres coches de lujo de mi padre y puse los ojos en blanco ante la exagerada exhibición de riqueza, y luego recordé que yo tampoco estaba tan alejado de eso. Cuando aparqué, me quedé sentado al volante durante un rato, tratando de reunir el valor para ir a la puerta. 
 
    Sentí que tenía que dar muchas explicaciones sobre por qué no había venido durante tanto tiempo. Al evitar a mi padre, me había distanciado de otras personas que me querían. No era sólo con él con quien tenía que hacer las paces. Desde que me gradué en la universidad, me había distanciado de toda mi familia. 
 
    Después de un rato, supe que no podía seguir sentado allí. Me obligué a abrir la puerta, sacar la pierna, poner un pie en la gravilla, luego el otro y subir los escalones hasta la puerta principal. Toqué el timbre y lo escuché sonar en el vestíbulo. 
 
    La puerta se abrió y allí estaba mamá. Tenía el mismo aspecto que la última vez que nos vimos, aunque un poco más cansada y canosa. Su cabello rubio estaba atado en una pulcra cola de caballo, con un flequillo que enmarcaba sus serenos ojos azules. Llevaba un top blanco con una ligera rebeca azul marino por encima. De sus orejas colgaban unos pendientes de lágrimas color zafiro. 
 
    Cuando me vio, jadeó sorprendida y comenzó a llorar de inmediato. Me cogió en sus brazos sollozando, y me abrazó tan fuerte como pudo. Respiré el aroma del perfume de Chanel que tan bien recordaba y se me hizo un nudo en la garganta de la emoción. 
 
    Te he echado de menos. 
 
    No esperaba que se alegrara tanto de verme. Esperaba un interrogatorio, una discusión. En cambio, encontré a una madre que había echado de menos a su pequeño. Yo era el hijo pródigo que volvía a casa, sin preguntas ni acusaciones. Sólo volviendo a casa. 
 
    Cuando finalmente dio un paso atrás, se limpió la cara con la mano. Tenía los ojos hinchados por el llanto de los últimos días y sostenía un Kleenex arrugado en la mano para secarse las lágrimas continuamente. 
 
    "Oh, Steve. Mírame, estoy destrozada", canturreó, "y tienes que aceptar la casa tal y como está". Pedí a los limpiadores que no vinieran. No quería que me vieran así". 
 
    "No me importa la casa, mamá", le aseguré, "me alegro de verte". 
 
    Me miró con ojos amplios y admirativos y puso con cariño la palma de su mano en mi mejilla. "No puedo creer que estés aquí. Realmente pensé que no lo volverías a ver". Cerró los ojos e inhaló profundamente por la nariz, luego exhaló lentamente y esbozó una sonrisa de alivio. "Has llegado justo a tiempo". 
 
    "¿Cómo está?" 
 
    La barbilla de mamá se tambaleó y su voz sonó ronca al responder. " Se ha ido despertando de vez en cuando. No ha comido en días. No está bebiendo. Ahora está cerca. Muy cerca". 
 
    La abracé con fuerza. "Lo siento, mamá". 
 
    Se aferró a mí como una niña desesperada. "Gracias a Dios que estás aquí. Te necesitaba". 
 
    "¿Stevie?" 
 
    Miré detrás de mi madre hacia el vestíbulo y vi a Ted bajando las escaleras. Ted se parecía mucho más a mi madre que a mí. Tenía los mismos rasgos brillantes y los mismos hoyuelos cuando sonreía, mientras que yo me parecía más a mi padre, con una mandíbula fuerte y una frente severa. 
 
    Me miró y entonces su expresión se convirtió en una amplia y feliz sonrisa. Se apresuró a rodearme con un brazo, luego dio un paso atrás, me apretó el hombro y me miró de arriba abajo. 
 
    "Llevas tu sudadera de Berkeley", dijo. "Y te has afeitado. Cielos. No me digas que ahora también estás perdiendo la cabeza". 
 
    Miré mi ropa y me reí. No había estado en casa desde que fui a casa de Brie la noche anterior y todavía llevaba la misma ropa que había elegido cuidadosamente para traerle buenos recuerdos cuando me viera. Esto debió de confundir a mi familia, que se había acostumbrado a verme sólo en las portadas de las revistas con caros trajes a medida. 
 
    "¿No llevas equipaje?", preguntó. 
 
    Sacudí la cabeza. "Lo decidí con poca antelación". 
 
    Ted asintió. "No importa. Me alegro de que estés aquí. Puedes coger prestadas algunas de mis cosas durante la semana". 
 
    "Gracias, Ted". 
 
    Miró de mí a nuestra madre y sonrió; era agridulce. "No puedo recordar la última vez que los tres estuvimos en la misma habitación". 
 
    " Ah, eso ahora no importa", dijo mamá, "Ya hay bastante que pensar sin necesidad de hablar de todo esto. Agradezcamos que tu hermano está en casa". 
 
      
 
    En casa. Utilizó la palabra como si yo hubiera vivido aquí; como si West Linn fuera un lugar que yo conociera, pero la casa igual podría haber sido un Air BnB, de tanto que había estado en ella. Nada de este entorno me resultaba familiar y, sin embargo, no la corregí. Mientras estaba con mi familia, había vuelto a casa. 
 
    Fue abrumador estar con ambos. Me invitaron a entrar, me ofrecieron café y galletas, una ducha, una muda de ropa. No podían hacer lo suficiente para hacerme sentir bienvenido. Lo que hizo que el sentimiento de culpa fuera doble. 
 
    Mamá y Ted nunca fueron el problema. Me echaron de menos. 
 
    Yo también los había echado de menos, aunque no me diera cuenta hasta el momento de ver sus caras. Ted ya era un hombre, pero cuando le miraba, seguía viendo al mismo adolescente ansioso por jugar al béisbol conmigo o por coger un segundo mando para jugar a Mortal Kombat. Tenía grandes recuerdos de nuestra infancia juntos, cuando nos comportábamos como hermanos. 
 
    Y mamá... ¿Cómo se puede describir a una mujer tan abnegada y cariñosa como ella? Siempre había compensado la insensibilidad de papá con una dosis extra de amor y coraje. Sin embargo, durante años había rechazado a ambos porque guardaba rencor a mi padre. 
 
    Terrell tiene razón. Esto debe hacerse. Para mí. Para ellos. Para todos nosotros. 
 
    "Siento no haber venido antes", dije. Mi voz se quebró a mitad de la frase cuando el peso de la vergüenza, la culpa y la preocupación me golpearon a la vez. "Siento no haber venido antes. Yo sólo... Lo siento. Por todo. Os he echado mucho de menos". 
 
    Ted me golpeó en el brazo. "No te ablandes con nosotros ahora, hombre. Contamos con que puedas mantener la compostura ahí dentro". Miró al suelo y sacudió la cabeza con tristeza. "No reconocerás a papá. Es difícil verlo tal y como está ahora". 
 
    Ya era bastante difícil estar de vuelta con la familia que amaba, y más aún encontrarme con el hombre que era el blanco de todo mi resentimiento y mi ira. Me lo imaginé tumbado y frágil en una cama de hospital y me conmovió un poco. No importa lo que haya pasado entre nosotros, el hombre era amado. Mamá y Ted lo amaban. Era un día triste. 
 
      
 
    *** 
 
     Era el día siguiente, el domingo por la mañana. Mamá y Ted ya habían ido al hospital, pero yo aún no estaba preparado para ir. Les había prometido que me reuniría con ellos pronto y ahora estaba sentado en mi coche de alquiler en el aparcamiento, posponiendo el momento todo lo posible, preguntándome si me perdonarían si me echaba atrás ahora. 
 
    Me sentía perdido, como si estuviera en el mar e intentara desesperadamente agarrar un salvavidas para no ahogarme. 
 
    Brie es mi salvavidas. 
 
    Sabía que probablemente no quería saber nada de mí y que era un gilipollas por no haberla perseguido la noche anterior y ahora esperar que lo dejara todo para escuchar mi festejo de autocompasión. Pero necesitaba a alguien que me ayudara a superar esto. Claro, podría haber llamado a Terrell. Pero yo quería a Brie. 
 
    Cogí mi teléfono, busqué el número de Brie y pulsé el botón de videollamada. Sonó una, dos, tres veces... Mis hombros se desplomaron por la decepción. 
 
    No contesta. 
 
    Estaba a punto de guardar el teléfono cuando, de repente, su rostro apareció en la pantalla. Parecía tan agotada como me sentía yo. Estaba en su piso, con un pantalón de deporte y una camiseta ancha, con el pelo recogido en una coleta mal hecha y los rizos alborotados. Estaba sin maquillaje y sus ojos parecían un poco colorados, como si hubiera estado llorando. 
 
    Espero que no haya llorado por mí. 
 
    "Stephen", respondió ella con desgana. "Estaba a punto de llamarte. Hay algo que tengo que decirte". 
 
    "Déjame hablar primero", la interrumpí, "por favor". 
 
    Dudó y luego me dejó hablar primero a regañadientes. Giré la cámara para que pudiera ver el edificio del hospital, y luego volví a poner mi cara en la pantalla. 
 
    " Vine a Oregón", le expliqué. "Estoy en el aparcamiento del hospital ahora mismo. Voy a ir a verlo, Brie. Tenías razón". 
 
    Un resplandor de orgullo encendió su mirada y sonrió. " Qué bueno escuchar eso, Steve. Sé que te traerá mucha más paz que enterrar la cabeza en la arena". 
 
    "Estoy seguro de que te habrás dado cuenta de que estoy completamente aturdido desde que te volviste a cruzar en mi camino", dije. "Para ser honesto, estaba en una espiral descendente mucho tiempo antes de esto. Hacía mucho tiempo que no era feliz". 
 
    Mientras hablaba, parte del peso se desprendió de mis hombros. Pude respirar un poco más tranquilo al admitir que no era de piedra, que llevaba tiempo luchando. 
 
    "Mi vida carece de sentido, Brie", continué, con la voz entrecortada cuando los sentimientos reprimidos me alcanzaron. "Tengo poder, dinero y estatus, pero nada podía llenar este agujero dentro de mí". 
 
    Desvié la mirada brevemente para que no viera las lágrimas que brillaban en mis ojos y luego me volví hacia ella. Esperaba con una mirada de profunda compasión, pendiente de cada una de mis palabras. 
 
    "Nunca me sentí lo suficientemente bueno. No lo suficientemente bueno para mi padre, ni lo suficientemente bueno para ti. Alejo a todo aquel que se preocupa por mí y no sé cómo dejar que la gente se me acerque". Me lamí los labios secos y sacudí la cabeza con desesperación. "Si continúo con mi orgullo y mi temperamento como hasta ahora, terminaré solo sin nadie más a quien culpar que a mí mismo. 
 
    Gran parte de este enfado proviene de las decisiones que tomé cuando era joven y de las razones que me llevaron a tomarlas. La mayoría tiene mucho que ver con el hombre en esa cama de hospital. 
 
    No quería visitarlo hasta que me di cuenta de que, si no dejaba atrás todos esos fantasmas, te perdería para siempre". 
 
    Respiré profundamente y la miré a los ojos a través de la pantalla. "Quiero ser el hombre que te mereces, Brie. Así que voy a controlarme, entrar ahí y enfrentarme a mis demonios. Quizá entonces descubra quién soy realmente. Espero que entonces sea un hombre al que puedas amar". 
 
    Hubo un silencio por un momento mientras Brie dejaba que todo lo que había dicho se asentara. Ella moqueó, con una sonrisa suave y comprensiva. 
 
    "Me alegro de que te enfrentes a tus problemas, Steve. El hombre que solías ser era tan cálido y tierno. Odio este muro que has levantado a tu alrededor. Ese no eres tú". 
 
    "Lo sé", acepté. "Y juro que haré cualquier cosa para cambiar. Te ruego que me des un poco de tiempo, Brie. Sé que he sido difícil e impredecible y no tengo derecho a esperar que te quedes aquí esperando a que me recomponga, pero... No creo que quiera volver a San Francisco ni a ConnectU ni a nada de eso si no estás tú ahí cuando vuelva". 
 
    Inclinó la cabeza con cierta soltura, mordiéndose el labio y pensando en todo lo que le había dicho. Lentamente, asintió con la cabeza. "De acuerdo", dijo finalmente. "Te daré tiempo. Hemos estado tratando de reavivar esto, con toda la presión que tenemos, entre la gala y tu padre y mi ruptura con Jerrod y Connor... es como tratar de mantener una cerilla encendida en medio de un tornado. Vamos a esperar a que pase la tormenta y vemos dónde estamos". 
 
    Te quiero. 
 
    Casi pronuncié las palabras. Tenía una serenidad especial y un encanto angelical. ¿Qué mujer me daría otra oportunidad después de todo el daño que le había causado? Desde que Brie había vuelto a mi vida, sólo le había dado portazos en la cara una y otra vez. 
 
    Y aun así me deja la puerta abierta. 
 
    Volvió a referirse a mi padre, con palabras suaves y alentadoras. "¿Ya están tu madre y Ted dentro?" 
 
    "Sí". 
 
    "Apuesto a que ya te están esperando". 
 
    "Lo están". 
 
    Me dedicó una sonrisa de apoyo. "Puedes hacerlo", dijo con firmeza. "Y cuando se acabe, estaré ahí. Ve ya, cada segundo cuenta cuando el tiempo es tan corto". 
 
    Asentí con la cabeza. Me cosquilleaba la garganta mientras contenía las lágrimas. Las aparté con un carraspeo y tomé una breve y aguda bocanada de aire para despejar la nariz. "Sí", dije enérgicamente. "Debería ir." Justo cuando estaba a punto de colgar, recordé lo que Brie había dicho al principio de la conversación. "Lo siento, olvidé que tenías algo que decirme". 
 
    "Puede esperar". 
 
    "No, cuéntame. Dios sabe cuánto tiempo pasará antes de que pueda volver a llamar o en qué estado estaré cuando vuelva a llamar. Dime lo que tienes en mente". 
 
    Brie miró su regazo y comenzó a llorar. Me asustó verla tan alterada. Me preguntaba si Connor le había hecho algo, o si Jerrod había vuelto, o si estaba lidiando con su propia tragedia familiar. 
 
    "Estaba discutiendo los planes con Connor para la gala en el hotel", confesó entre lágrimas. "Intentó ligar conmigo y lo rechacé; le dejé claro que no me interesaba en absoluto. Se enfadó y dijo que cancelaría el contrato. Stephen, perdí el local". 
 
    Cuando por fin me contó lo que ocurría, me pareció como una simple gota de agua en el océano comparado con todo lo que ya había sucedido. Los últimos días me habían servido para poner las cosas en perspectiva. Mientras mi padre agonizaba y yo pendía de un hilo del amor de mi vida, todo lo demás pasaba a un segundo plano. Todo lo que importaba estaba más cerca que nunca: el reencuentro con mi familia y la oportunidad de recuperar a Brie. 
 
    Le sonreí cariñosamente para asegurarle que no estaba enfadado. "No importa". 
 
    "¿Has oído lo que he dicho?" Volvió a moquear y se pasó la mano por los ojos para secarse las lágrimas. "El lugar de celebración ha sido cancelado. Ya se han enviado las invitaciones. Nos quedan algunos días. No sé cómo vamos a conseguirlo a tiempo". 
 
    "Si la gala se cancela, se cancela", respondí. "Si tengo que darle al hospital el dinero de mi propio bolsillo, me aseguraré de que reciban suficiente dinero para que realmente se logre el objetivo. Eso es lo más importante, ¿no? El resto es sólo exhibición". 
 
    Parecía aliviada y a la vez abatida. "Pero hemos trabajado tanto..." 
 
    "Confío en ti", dije con confianza. "Si alguien puede hacerlo, eres tú. Tienes todo mi permiso para tomar las riendas a partir de ahora. Haz lo que tengas que hacer para tratar de solucionar esto. Y si no puedes, lo cancelamos y donamos al hospital de alguna otra manera. No los vas a defraudar Brie , y tampoco me has defraudado a mí. Todo va a salir bien". 
 
    Una sonrisa tembló en sus labios. "¿Estás seguro? Podría ser un desastre". 
 
    "Haz lo que puedas. No me importa lo que cueste. No me importa los favores que tenga que pedir. Tienes mi bendición para hacerlo a tu manera. Tengo plena confianza en ti, Brie". 
 
    Mi teléfono móvil sonó con otra llamada. Ted intentaba localizarme, probablemente temiendo que me hubiera dado la vuelta y me hubiera marchado porque había pasado mucho tiempo desde que llegamos y todavía no estaba en la UCI. 
 
    "Tengo que irme", le dije a Brie. "Están intentando localizarme". Le di una última sonrisa. " Lo vas a conseguir. Sé que harás un trabajo maravilloso. Pero pase lo que pase con la gala, no me enfadaré. Estoy cansado de estar molesto por cosas que no importan. Estoy deseando volver a intentarlo cuando regrese y el mundo vuelva a la normalidad". 
 
    "De acuerdo", aceptó. "Haré lo que pueda". Me miró por un momento, con una mirada tierna y suave. "Buena suerte ahí dentro. Todo va a salir bien. Lo prometo". 
 
    " Sí, así será". Miré hacia el hospital y mi estómago se relajó un poco. Brie me estaría esperando y eso me dio un poco de fuerza. Podía centrarme por completo en mi familia, sabiendo que no me arriesgaba a perder a Brie mientras ponía a mi familia en primer lugar. "Gracias, Brie. Por todo". 
 
    Nos despedimos y colgué. Con las palabras alentadoras y cariñosas de Brie resonando en mis oídos, pude salir del coche y dirigirme al hospital. Pase lo que pase después, nadie podría decir que no intentaba hacer lo correcto. Vamos allá. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 25 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
     En cuanto terminé de hablar con Stephen, llamé a Lav. No podía ayudar a Stephen con su padre, pero podía aliviar un poco la carga salvando la gala, por muy imposible que pareciera esa tarea en ese momento. 
 
    Después de hablar con él, sentí una extraña mezcla de emociones. Estaba preparada para que me gritara por haber estropeado las cosas con Connor y el hotel, pero en lugar de eso se mostró tranquilo y calmado. 
 
    En las últimas semanas, Stephen me había herido y se había disculpado más de una vez y yo me había jurado a mí misma, después de que él perdiera el control la noche anterior, que no quería volver a oírlo. Así que me sorprendí a mí misma cuando le dije a Stephen que esperaría hasta que hubiera resuelto sus problemas para que pudiéramos volver a intentarlo. Porque esta vez la disculpa de Stephen había sido algo más que palabras. Estaba en Oregón haciendo algo que nunca pensé que haría y creí que lo hacía en gran parte también por mí. Sabía que sus problemas estaban acabando con cualquier posibilidad de volver a las andadas, así que había cogido su espada y se había lanzado a la batalla. Una pequeña sonrisa apareció en mi cara. De alguna manera parecía caballeroso. 
 
    Pero eso no significaba que no fuera consciente de la difícil situación en la que se encontraría ese día. Sabía que la confrontación con su padre que había aplazado durante tanto tiempo sería dura y dolorosa para él. Y luego, cuando por fin terminara con eso, tendría que despedirse. Eso le dolería y hacía resentir hasta mi propio corazón. Sabía que me iba a estar preocupando por él hasta que volviera a San Francisco. 
 
    No había nada que pudiera hacer por él, excepto arreglar las cosas aquí. 
 
    Tuve que tomar el control de mi barco. Para eso me había presentado, y ya que finalmente Stephen había depositado su confianza en mí, no quería defraudarle, aunque me hubiera dicho que ya no le importaba. El tono de llamada había sonado tres veces antes de que Lav contestara. 
 
    "¡Oye, tú!", dijo en la línea. "¿Me llamas un domingo? No me digas que quieres ir al club de nuevo. La última vez no causó más que drama". Se detuvo un momento. "Aunque me acabo de comprar un estupendo vestido nuevo..." 
 
    Sonreí. "Hola, Lav. Siento decepcionarte, pero te llamo por el trabajo". 
 
    "¡Oh, no se puede bromear contigo!" La oí caer en el sofá y los cojines de cuero crujieron bajo el peso de su cuerpo. "¿Qué necesitas?" 
 
    "Hemos perdido el local para la gala". 
 
    "Joder. Eso no es bueno". 
 
    "Está bien. Lo voy a arreglar. No sé exactamente cómo, pero haré un milagro. Pero voy a necesitar ayuda". 
 
    Lav gimió. "Acabo de pintarme las uñas". 
 
    Me reí. "Esperaba que pudieras juntar un equipo de operaciones de emergencia para mí. Ya sabes, como directora de proyectos". 
 
    "Ah, ya veo", se burló, "quieres que use mi autoridad para organizar un excelente equipo para ti en el último minuto". Oí el paso de las páginas mientras revisaba la lista de tareas. "¿Cuántas personas necesitas?" 
 
    "Cinco deberían ser suficientes". 
 
    "¿Cinco? Por Dios, Brie. Es mucho que pedir. Es casi la mitad de mi departamento". 
 
    "Sólo por un día o dos", le supliqué. "Por favor, Lav. Es mi culpa que hayamos perdido el local. Metí la pata y sólo quiero tener la oportunidad de compensarlo". 
 
    Suspiró dramáticamente. "Es justo. Pero me debes mucho, chica. Me refiero a que me prestes ese vestidito azul cuando quiera, y que la primera ronda la pagues tú durante los próximos seis meses". 
 
    "¡Trato hecho!", me reí. "Gracias, Lav. Eres un ángel". 
 
    "Lo sé", replicó ella con un tono cantarín. "Tengo un don. Liberaré personal y te los mandaré por la mañana". 
 
    "Gracias, gracias, gracias", solté. "Te debo algo más que un vestido y unas rondas". 
 
    "Me alegro de poder ayudarte, cariño", respondió, "estaba preocupada por ti. Sinceramente, no creí que llegarais a la gala, por la forma en que te enfrentaste a Jay. Te mereces un poco de apoyo". 
 
    Al día siguiente, mi nuevo equipo se reunió junto a mi mesa y los conduje a una sala de conferencias donde trabajamos intensamente durante las siguientes ocho horas. Como Stephen me había puesto al mando del presupuesto, me aseguré de recompensarles con café de Starbucks y pizza. Todos necesitábamos combustible para mantener el fuego al ritmo que estábamos trabajando. 
 
    Delegar, delegar, delegar. Ni siquiera yo podía superar este obstáculo sola, así que asigné varias tareas a mi nuevo equipo. Uno de ellos se encargó de llamar a todos los proveedores de servicios y decirles que se detuvieran hasta que confirmáramos el cambio de planes. Otro llamó a la empresa privada de ambulancias para decirles que habría un nuevo destino. Llamada tras llamada, pusimos a media Bay Area a la espera del plan B. 
 
    Mi trabajo consistía en repasar todos los papeles y documentos de Word de mi ordenador para encontrar un lugar alternativo. Todos los hoteles de lujo, las mansiones y las salas de concierto estaban reservadas en fechas tan próximas al evento y tenían clientes demasiado importantes como para que fuéramos los mejores postores. 
 
    Por último, revisé mis primeros apuntes sobre la localidad, realizados en mi cuarto día en la oficina. Estaban en el cuaderno que había arrojado sobre el escritorio de Stephen cuando éste había desaparecido durante tres días después de llevarme a cenar. 
 
    Al repasar mi primera lista, un lugar en particular me llamó la atención: el Museo de la Ciencia. Una sonrisa se dibujó en mi cara cuando tuve la sensación de que este sería el único lugar que no estaría reservado para un evento nocturno. Estaba seguro de que, en interés de la ciencia, aceptarían un generoso cheque para sus investigaciones y exposiciones a cambio de permitir un ajetreado acto de última hora con fines benéficos. 
 
    Efectivamente, una llamada telefónica, un discurso sincero sobre el buen trabajo del hospital y la promesa de que ConnectU estaría encantada de convertirse en patrocinador del museo y el lugar era nuestro. Una vez confirmado el nuevo lugar de celebración, había que asegurarse de que todo el mundo conociera el nuevo plan. Me puse a pensar en los planos y la logística mientras mi equipo se ponía en contacto con todas las personas implicadas en la velada, llamando minuciosamente a cada una de las personas de la lista de invitados para comunicarles que el lugar de celebración se había cambiado en el último momento debido a "circunstancias imprevistas". 
 
    Al final del día, mi cabeza zumbaba con visiones de nuevos planes y listas de cosas que hacer por la mañana, pero me sentía aliviada de haber encontrado un nuevo lugar y confiada en que lo sacaríamos adelante. 
 
    Cuando llegué a mi piso, estaba repleta de energía. Me duché y fui a mi habitación para ponerme la ropa de dormir. Cuando abrí el armario, me encontré con cuatro grandes cajas de cosas que Jerrod había dejado atrás. Con el ceño fruncido quise dar un portazo, pero luego dudé y me quedé mirándolas un rato. 
 
    Stephen le está haciendo frente a sus problemas. Tal vez debería abordar los míos también. 
 
    Jerrod me había engatusado durante dos años y luego me dejó caer cuando surgió una oferta mejor. Había destruido mi negocio y robado a mi hogar sus recuerdos más felices. Me merecía una mejor explicación y la oportunidad a un cierre definitivo. Me merecía hacerme valer por mi misma y decirle lo que se estaba perdiendo en lugar de prometerle que iba a cambiar. 
 
    No necesitaba cambiar nada. Tuvo suerte de tenerme y fue un tonto al no darse cuenta. 
 
    Animada por el éxito del día e inspirada por la llamada a la acción de Stephen, envié un mensaje a Jerrod para decirle que quería que viniera a recoger las últimas cosas de mi piso. Segundos más tarde me envió un mensaje diciendo que podía venir esa noche. 
 
    Perfecto. Nos vemos entonces, respondí. 
 
    Ahora me tocaba dejar atrás el pasado. Si Stephen y yo queríamos vivir una vida feliz, teníamos que deshacernos de todos los trapos sucios del armario... o del montón de cosas de nuestro ex. Desde que Jerrod me había dejado, había hecho todo lo posible para no pensar en él, para no preguntarme por qué se había ido, para no preguntarme por qué no lo había visto venir. Pero ahora era el momento de enfrentarme a esas preguntas, de admitirme a mí misma los errores que había cometido y de averiguar cómo ejercer un poco de amor propio y autoestima para estar preparada para entrar en una nueva relación fuerte y sin complejos. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 26 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
     El olor penetrante del desinfectante subió por mi nariz y me hizo sentir mal. El hospital era muy clínico y frío, lleno de pitidos extraños y el zumbido de las ruedas sobre el suelo de linóleo mientras los auxiliares empujaban los carros de un lado a otro y las enfermeras trasladaban el material entre las unidades. 
 
    Me dirigí hacia la unidad de cuidados intensivos. Mis pasos se hicieron más lentos cuanto más cerca estaba de la habitación de mi padre. 
 
    Ha llegado el momento. El momento que has estado temiendo durante tanto tiempo.                  
 
    Mientras caminaba por el pasillo del hospital, me sentía como un niño pequeño que se dirige al despacho de su padre con un informe escolar en la mano, sabiendo que le van a regañar por haber sacado un notable en matemáticas. 
 
    No me sentía un magnate de los negocios, ni un multimillonario, ni siquiera un hombre adulto. Era un niño pequeño que había encogido el rabo entre las patas porque sabía que su padre estaba enfadado con él. El dolor subía por mi pecho mientras me acercaba a la puerta de su habitación. Los recuerdos de todas las veces que le había decepcionado afloraron ante mis ojos; la vez que no había sido capitán del equipo de debate, el año que no había sido el mejor de mi clase en el instituto, la vez que me escapé a una fiesta en una casa a pesar de que él quería que me quedara en casa estudiando. Recordé claramente sus duras palabras y la mirada de decepción que ensombreció su rostro cuando sacudió la cabeza y me preguntó por qué no podía concentrarme. 
 
    Por no hablar de la manera en que se interpuso entre Brie y yo. Ese había sido el conflicto más doloroso entre nosotros. Era el que me había roto, porque cuando había cedido a su reclamo, no sólo había perdido a la mujer que me amaba, sino también mi autoestima. Toda mi vida, mi padre se había asegurado de que yo supiera que sólo había llegado a la vida porque él se había asegurado de ello y cuando cedí a su ultimátum, demostró que no era nada sin él. 
 
    Y después de perder a Brie, estaba realmente solo. 
 
    Me asomé al arco de la puerta. La figura postrada en la cama era una sombra demacrada y frágil del hombre que me había hecho temblar en la reunión de padres. Su pelo, que yo recordaba de un tupido color castaño, era ahora escaso y cenizo. Su piel, siempre bronceada por los cruceros de lujo que hacía varias veces al año, estaba pálida y amarillenta. No había grasa bajo su piel, colgaba seca sobre sus huesos como la ropa en el tendedero. La fuerte mandíbula -que había heredado- parecía débil en su triste estado. Lo único que había permanecido completamente intacto en él eran sus oscuros e intensos ojos azules, iguales a los míos. 
 
    Esperaba que estuviera dormido cuando llegara, pero estaba despierto y parecía consciente. Levantó la vista cuando me vio y sus ojos se abrieron de par en par. Jadeó mi nombre sin aliento. "¿Stephen? ¿Eres tú?" Me tendió una mano. "Estás aquí. No pensé que vendrías". 
 
    Mamá y Ted se levantaron cuando entré, dejándonos solos. Ted me dio una palmadita en el hombro al pasar y mamá se detuvo para darme un rápido abrazo y susurrarme al oído: "Sé dulce". 
 
    Cuando se marcharon, acerqué una silla a su cama y me quedé mirándolo. Era surrealista verle tan debilitado y frágil. En todos mis recuerdos era un hombre poderoso que estaba en el centro de todas las conversaciones y manejaba todos los hilos. Me miró con su intensa mirada y sonrió. 
 
    "Tienes buen aspecto, hijo mío", dijo. "Aunque tenías barba la última vez que te vi en las noticias". 
 
    "¿Me has visto en las noticias?" 
 
    Se rio, pero rápidamente se convirtió en una tos intensa. De forma instintiva, le ayudé a inclinarse hacia delante y le froté la espalda, y luego le puse una almohada detrás. Vi la vergüenza en su mirada. 
 
    "No quería que me recordaras así", dijo. Acarició la cánula que tenía puesta en su mano con el pulgar y luego señaló la tecnología que lo mantenía con vida. "Aunque, supongo que los buenos recuerdos que tienes de mí son escasos". 
 
    No sabía qué decir. Si lo hubiera negado y le hubiera asegurado que era un gran padre, ambos habríamos sabido que eran palabras vacías. En cambio, un silencio pesado y triste cayó sobre nosotros, con nada más que el pitido del monitor cardíaco para acentuar la tensión que había en el ambiente. 
 
    "Sé por qué te mantuviste alejado", dijo finalmente. "Pensaste que iba a retomar todas las viejas discusiones que hemos tenido durante años y ponerte en apuros por alguna cosita nueva". Sacudió la cabeza con tristeza. "Eso se acabó, Stephen. Sólo hay una cosa que quiero decirte y quería que estuvieras aquí donde pudiéramos mirarnos a los ojos cuando lo dijera". 
 
    Cada músculo de mi cuerpo se tensó. Estas eran aquellas "últimas palabras" que había imaginado una y otra vez. Cada vez que había imaginado este momento, las próximas palabras que salían de su boca eran cada vez más crueles y retorcidas, hasta que me convencí de que cualquier cosa buena sería imposible. Contuve la respiración. 
 
    Papá levantó la vista y me miró fijamente. Su mano temblorosa buscó la mía y su mandíbula tembló. "Hijo... Stephen ... Lo siento. Lo siento mucho. Por todo". 
 
    Maldita sea. 
 
    Pensé que serían los insultos los que me romperían, pero fue la disculpa la que me descolocó. Las lágrimas que había estado conteniendo durante años fluyeron y apreté la mano de papá con fuerza. 
 
    "Está todo bien", susurré. "Te perdono". 
 
    "Escúchame", continuó tajantemente. "No lo digo sólo porque crea que debo hacerlo o porque tu madre me lo haya pedido. Quiero que lo sepas, que lo veas en mi cara y que sepas que lo que más lamento es haber arruinado nuestra relación". 
 
    Su respiración se agitó y tardó unas cuantas respiraciones en poder volver a hablar. "Yo era uno de seis hijos. Nuestro padre nos dejó por otra mujer cuando yo aún estaba en pañales y mi madre tuvo que criarnos sola. Te digo, hijo, que no teníamos ni un céntimo. 
 
    Todas las señales estaban en contra nuestra", me dijo. "Tuve que mendigar, pedir prestado y robar para comprar los libros para la universidad y tuve que trabajar en tres empleos a tiempo parcial para poder pagar la universidad. Y después de todo ese tiempo llevando ropa rota y desgastada y sintiéndome siempre de segunda categoría porque todos los demás me miraban por encima del hombro, juré que estaría por encima de todo eso. 
 
    Cada vez que te veía hacer el tonto o que no te tomabas en serio los estudios, pensaba en las noches que nos quedábamos sin cenar porque se acababa el presupuesto para la comida o en cómo me pegaba los zapatos después de que se rompieran y me daba mucha rabia que no vieras el valor, la necesidad de una formación y que no entendieras lo que me costaba ponerte esa cuchara de plata en la boca." 
 
    Jadeó. Tomé el vaso de agua que había en su mesita de noche y se lo llevé a los labios, esperando pacientemente a que bebiera y recuperara el aliento. Estaba pendiente de cada una de sus palabras. Nunca me había hablado tan abiertamente. Claro que ya le había oído soltar el viejo discurso de "vengo de la nada", pero nunca con tanto detalle; nunca con las emociones que había sentido. 
 
    "Sabía que tu madre y yo no podíamos estar siempre ahí", explicó. "Entonces conociste a esta chica en la universidad. Me imaginé que la dejarías embarazada, que abandonarías la escuela y que te quedarías sin nada, igual que yo. Esa no era la vida que quería para ti. Sólo quería que tuvieras lo mejor, Stephen". Sentí la aspereza en su voz. "Sólo quería lo mejor para ti". 
 
    "Lo entiendo, papá", dije. "No tienes que decir nada más". 
 
    "Maldita sea, hijo, te diré cuando haya terminado". 
 
    Ahí está. No pude evitar sonreír al ver a mi padre tal y como lo conocía: irascible y autoritario. 
 
    "Pensé que la chica te distraería de tus estudios. Y no me equivoqué, ¿verdad? Te estabas saltando las clases y tus notas estaban empeorando. Estuviste a punto de abandonar". Suspiró irritado. "¿Sabes lo que es que tu hijo se ponga delante de un coche que viene en dirección contraria y sea demasiado estúpido para apartarse?" 
 
    Siempre ha tenido facilidad de palabra. 
 
    "Sé que piensas que he sido innecesariamente cruel y controlador", dijo, "pero estaba tratando de salvarte de un romance de cinco minutos que te costaría tu futuro. ¿Sabes cuántas personas acaban casándose con la primera chica que conocen en la universidad? Sólo quería que lograras tus objetivos primero. Eso es todo lo que quería, Steve". 
 
    "No era un simple romance, papá", le expliqué. Sabía que probablemente debería aceptar sus disculpas y no decir nada más, pero había venido aquí a trazar una línea final, y hablar de Brie y de lo que ella significaba para mí era la forma en la que quería trazar esa línea. "Adoraba a esta chica y todavía la quiero. Perderla ha dejado un hueco en mi vida que nada más podrá llenar. Nunca he vuelto a ser el mismo". 
 
    "Entonces me equivoqué". Papá inclinó la cabeza humildemente. "Y mirando ahora hacia atrás, tal vez habrías estado bien si no te hubieras graduado. Tal vez te habrías casado con esa chica, te habrías convertido en fontanero, habrías tenido un hijo o dos y estarías bien. Pero he saboreado lo amarga que puede ser la vida y quería ahorrártelo". 
 
    "Lo hiciste", dije. "He ganado mucho dinero". 
 
    Papá asintió lentamente. "Lo hiciste, hijo. Lo hiciste. Has superado todas las expectativas que tenía puestas en ti. Quería que fueras económicamente independiente y tuvieras el tipo de libertad que sólo los hombres ricos pueden disfrutar. Pero ahora que has puesto todos esos cimientos, hay algo más que quiero para ti". 
 
    " ¿Y qué es?" 
 
    " Ser feliz". Volvió a apretar mi mano. "Porque nada de eso importa si no encontramos a la persona o la cosa que nos da la verdadera alegría". Dirigió su mirada hacia mi madre, que estaba de pie en el pasillo. "Ni el dinero ni el poder me dieron nunca la fuerza que tenía esa mujer. Pensé que mi educación sería la base sobre la que construiría mi vida, pero en realidad fue ella". 
 
    "Ve y encuentra a la mujer que estará contigo en las buenas y en las malas. La que puede aguantar tu ego y tu impulsividad. La que te ame incluso cuando tengas la cabeza metida en el culo. Son escasas, pero cuando encuentras una mujer así, tienes algo que el dinero no te puede comprar". 
 
    Asentí con la cabeza. "La encontré", dije. "Brie, la chica de la universidad, ha vuelto a mi vida. Y contra todo pronóstico, creo que todavía hay una oportunidad para nosotros". 
 
    Papá sonrió. " Me alegra mucho oírlo. Si alguna vez me interpuse entre ustedes dos, quiero que sepas que lo siento. He tenido que vivir una vida larga y complicada para aprender lo que es realmente importante. Los años que no hablé con mi hijo me ayudaron a interiorizar algunas de esas lecciones". Puso su otra mano sobre la mía. "Te he echado de menos más de lo que puedes imaginar y estoy más orgulloso de lo que jamás pensé que un hombre podría estar. Y aunque no lo haya demostrado lo suficiente, siempre te he querido, Steve. Eres mi chico". 
 
    Me agaché para abrazarlo con fuerza. En mis brazos era como un esqueleto. Parecía que se iba a deshacer en polvo si lo abrazaba demasiado fuerte. Pero aún así la sensación fue buena. La brecha entre nosotros finalmente se cerró. Lo habíamos hecho todo bien. 
 
    "Ojalá me hubiera acercado a ti antes", le dije. "Fui terco y no quise escuchar tu versión. Nos hemos perdido muchísimos años buenos". 
 
    "Si fuiste terco, fue mi culpa", respondió papá. "Lo has sacado de mí". 
 
    Después de nuestra conversación, los ojos de papá se volvieron pesados. Llamé a mamá y a Ted para que volvieran a la habitación y nos reunimos a su alrededor para mantener la conversación entre nosotros, aunque papá ya no participaba. Llenamos el silencio con anécdotas, bromas personales y recuerdos hasta que el ascenso y descenso superficial de su pecho se detuvo. 
 
    Nos ha dejado. 
 
    Mi corazón se rompió en pedazos cuando la enfermera me confirmó que había fallecido. 
 
    Ojalá hubiera tenido más tiempo. Ojalá hubiera hecho las paces antes. Ojalá hubiera tenido la voluntad de comprender. 
 
    Pero cuando solté su mano fría y la puse suavemente sobre su pecho, me sentí indescriptiblemente agradecido de que hubiera muerto con mi mano en la suya. 
 
    Me perdí muchas cosas, pero por la gracia de Dios y la sensatez de mis seres queridos, estuve allí cuando era necesario. 
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 Brielle 
 
    Observé a Jerrod desde la esquina del salón mientras abría los cajones y armarios para ver si se había dejado algo más. Metió las últimas cosas en un par de bolsas y las puso con las cajas en el pasillo. 
 
    Curiosamente, no parecía tan perfecto como lo recordaba. Siempre le había visto como un tipo seguro, elegante y extravagante. Pero mirándolo ahora, parecía más bien normal. Ahora no estaba de camino a una gala con corbata negra y yo no estaba lavando su ropa. Llevaba una camiseta gris un poco desaliñada y los vaqueros le quedaban un poco grandes. Seguía siendo musculoso, seguía siendo guapo, pero ese algo que antes me volvía loca ya no estaba ahí. 
 
    Eso no significaba que no me doliera verlo, aunque pareciera que fue hace toda una vida. Recordé la despreocupación con la que me había dicho que yo no era suficiente; no cuando había planes que hacer y sueños que perseguir. 
 
    Pero no está en Tailandia, ni en Nueva Zelanda, ni en ningún otro lugar exótico y hermoso. Está aquí. 
 
    Metió las manos torpemente en los bolsillos del pantalón y se balanceó sobre los talones. "Gracias por dejarme venir", dijo. "Quiero decir, por dejarme recoger las últimas cosas". 
 
    "No hay problema", dije. 
 
    Se mordió el interior de la mejilla, buscando una pequeña charla. "Entonces... ¿cómo te van las cosas?" 
 
    Me sorprendió que aún fuera capaz de restarle importancia al tiempo que habíamos pasado juntos. No entendía cómo podía volver a este piso en el que habíamos vivido juntos durante más de un año y preguntarme alguna estupidez sobre cómo me iban las cosas, como si no hubiese puesto mi mundo patas arriba hacía apenas unas semanas. Fue exasperante. 
 
    "Estoy bien", respondí. "Tengo un trabajo temporal como encargada de oficina. Voy a recibir una bonificación por gestionar un proyecto. Usaré el dinero para crear una nueva empresa". 
 
    Parecía sentirse culpable. "Me alegro de que hayas conseguido ponerte en pie. Sabía que sería capaz de hacerlo". 
 
    "¿Y tú?", pregunté. "¿Pensé que te ibas al extranjero?" 
 
    El rubor que coloreaba sus mejillas sugería que las cosas no habían salido como estaban previstas. "Resulta que a la empresa de Lucas no le va tan bien como pensaba. Pasarán unos meses antes de que pueda contratarme. Por ahora estoy trabajando en una cafetería". 
 
    Esperaba que no se hubiera dado cuenta de mi sonrisa. No pude evitarlo. Había sido tan condescendiente cuando dijo que ya no quería perseguir a la gente porque se merecía ser servido. Y ahora trabajaba en una cafetería, sirviendo cafés con leche. Eso tenía que ser un infierno para él. 
 
    "Estoy segura de que todo saldrá bien al final", dije despreocupada. 
 
    "Sí. Eso espero". Se agachó para levantar la pila de cajas que le llegaba a la barbilla. "Creo que será mejor que me vaya entonces". 
 
    "Sí. Yo también lo creo". 
 
    Le mantuve la puerta abierta y esperé pacientemente mientras intentaba caminar equilibrando las cajas. De pronto, me detuve y empujé ligeramente la puerta para cerrarla. 
 
    "En realidad", dije, "tengo algunas cosas que decirte". 
 
    Jerrod dejó las cajas en el suelo y su cuerpo se desplomó dramáticamente. 
 
    ¿Realmente lo encontraba atractivo antes? Tenía el lenguaje corporal y la forma de vestir de un adolescente fumador de marihuana. 
 
    "Me has hecho daño", le dije. "Y me engañaste. Has dado voluntariamente todos los pasos que decías que serían como una cadena al cuello. Querías crear la empresa, querías mudarte conmigo, pero dejaste que tu temor infantil a perderte algo te hiciera tirarlo todo por la borda. Me hiciste sentir completamente reemplazable cuando te fuiste". 
 
    "Y quiero decirte algo más". Estaba en racha. "No soy tan fácilmente reemplazable. Soy una mujer que merece ser amada". 
 
    Jerrod me miró sin palabras y luego agachó la cabeza avergonzado. "Lo sé, Brie. Lo que hice y cómo lo hice fue inmaduro. Cualquier hombre sería afortunado de tenerte. Me pregunto cada día qué demonios me pasa". Sacudió la cabeza lentamente. "Pero sé que una mujer como tú es demasiado inteligente para tomarme de nuevo". 
 
    "Tienes razón", acepté. "La forma en que terminaste las cosas por un capricho fue extremadamente infantil. Pero me alegro de que haya ocurrido". Respiré profundamente. "A pesar de que convertiste mi vida en un absoluto desastre, esta ruptura puso las cosas en su sitio. Los dos estábamos juntos porque pensábamos que así se suponía que debía ser el sueño, pero creo que ninguno de los dos sentía lo que se suponía que debía sentir. Sé cómo se siente el verdadero amor, la verdadera pasión. Y eso es lo que quiero para mí". 
 
    Me detuve. "Y yo también quiero eso para ti, Jerrod". Puse mi mano en su brazo brevemente, en un gesto de amistad. "No quiero odiarte. Ambos confundimos lo que teníamos con el amor. Te perdono". 
 
    Sonrió, pero no estaba en su mirada. Sólo parecía triste. "Siempre te has comportado tan bien, Brie. Lo echaré de menos". Se inclinó y me besó en la mejilla. "Cuídate mucho. Y asegúrate de no conformarte con menos de lo que mereces la próxima vez. Creo que no te has dado cuenta, pero te has conformado conmigo". 
 
    Jerrod volvió a recoger sus cajas, abrí la puerta y se fue. Le vi tambalearse hasta el ascensor y pulsar el botón. Al cerrar la puerta, me invadió una sensación de alivio. Esta relación había sido la imagen superficial de una vida perfecta de revista, pero sólo era superficial. El verdadero amor sabía navegar por aguas tormentosas; sabía leer entre líneas y derribar muros. Era persistente. Uno persevera, incluso cuando parece imposible, porque sabe que la vida sin ella, por muy predecible y estable que sea, no puede compararse. El amor verdadero era un viaje salvaje, pero te hacía sentir vivo. 
 
    Con Jerrod, me había convencido de que éramos felices porque no nos peleábamos. En realidad, debería haber sabido que la falta de deseo para abordar las cosas que me molestaban, como sus interminables horas en el gimnasio o la forma en que menospreciaba mi amor por mi trabajo, era una señal de que simplemente había adquirido el hábito de aguantar en lugar de ser feliz. 
 
    Stephen no era un hombre más fácil que Jerrod, pero una parte de mí sabía que era el hombre adecuado. Me hacía sentir apasionada y exigente; me interesaba su opinión y ansiaba su atención. Me cautivaba con tanta facilidad. Era difícil de leer, pero las señales de su profundo y verdadero amor por mí eran obvias cuando las miraba de cerca. Sabía que había elegido la UCSF Benioff porque significaba algo para mí. Sabía que encontraba excusas para que estuviéramos juntos. Sabía que no había nadie en el mundo dispuesto a trabajar más duro para intentar hacerlo bien, aunque siguiera equivocándose. 
 
    Me senté en el sofá y miré a mi alrededor, con una sonrisa en la cara. El piso vacío ya no parecía un cascarón monótono y deprimente, sino un lienzo en blanco, listo para rehacer mi vida. Cogí mi móvil para llamar a Lav. 
 
    Tenemos que comprar vestidos para la gala. 
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 Stephen 
 
    Abrí la nevera para buscar leche para el café y la encontré llena de las sobras del velatorio. Saqué el cartón de debajo de un plato de bocadillos de embutido cubierto de papel de aluminio, preparé las tres tazas y las llevé al salón, donde estaban sentados mamá y Ted, junto con su mujer Mariah y su hija Lily, de dos años. 
 
    Mientras veía a Lily jugar con su camión de juguete, un dolor punzante me recorrió el pecho. Tuvo que morir mi padre para que yo la conociera. Por supuesto, Ted me había enviado fotos y yo había comentado sus publicaciones en las redes sociales, pero esta era la primera vez que la veía de verdad. 
 
    Era la cosita más dulce. Tenía un cabello rubio angelical y ojos azules y se balanceaba como un patito al caminar. Cada vez que hacía rodar el coche por el parqué, gritaba de la risa al ver como se alejaba. 
 
    "Considérate afortunado, Ted", le dije mientras la veía jugar. "Es una niña preciosa". 
 
    Ted sonrió. "Es agotador, pero no podría estar sin ella. Nos alegramos de habernos mudado a Oregón, ¿verdad?". Se volvió hacia Mariah, que asintió con entusiasmo. 
 
    "Es un ritmo de vida más lento, la gente es amable...", afirma, "y es una zona estupenda para Lily. Está progresando en su guardería". Se acurrucó junto a Ted y lo miró con admiración. "Diría que llevamos una vida bastante feliz". 
 
    Mamá, que había estado escuchando desde el sillón, me miró esperanzada. "¿Cuándo vas a conocer a una buena chica y sentar la cabeza, Steve?" 
 
    "He conocido a una buena chica", respondí. "Espero que nos estabilicemos pronto. Es maravillosa". 
 
    "Háblame de ella". 
 
    "Brie"... ¿Por dónde empiezo?" Una sonrisa burlona se dibujó en mi cara al pensar en ella. "Es enérgica e independiente y tan inteligente. Pero también es dulce, abierta y vulnerable. Ella tiene una habilidad que yo no tengo: Lleva su corazón en la manga y aun así puede ser muy dura". Todos se rieron. 
 
    "Me gustaría conocerla", insinuó mamá. "¿Hay alguna posibilidad de que la traigas aquí alguna vez?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Me encantaría", le aseguré. "Si las últimas semanas me han enseñado algo, es lo valioso que es nuestro tiempo juntos. No hay nada garantizado". 
 
    Mamá volvió a sacar el pañuelo y se secó los ojos. Desde la muerte de papá, había llorado a cada rato. Estuvo destrozada en el funeral y apenas aguantó el velatorio. Creía que ahora sólo se recomponía porque su nieta estaba en la habitación. No podía soportar la idea de dejarla así, aunque sabía que Ted y Mariah vivían a la vuelta de la esquina. 
 
    Me senté en el reposabrazos de su silla y le puse una mano en el hombro. "A partir de ahora me vas a ver mucho más, mamá", prometí. "Y si quieres, puedes venir a San Francisco a verme alguna vez. Podría enseñarte todos los rincones, podrías conocer mi oficina. ¿Qué te parece?" 
 
    "Me encantaría". Mamá me dio una palmadita en la pierna. "Ustedes son todo lo que me queda ahora. Tú y las familias que estás formando". Sonrió cálidamente a Mariah y miró con cariño a su nieta. " Entonces, ¿tú y esta chica sois pareja, Stephen?" 
 
    "No sé lo que somos", tuve que confesar. Suspiré y me senté de nuevo en mi silla. "Cuando me fui, las cosas estaban un poco complicadas entre nosotros. No he estado de buen humor últimamente y no la he tratado tan bien como debería. Pero prometió darme otra oportunidad". 
 
    "Brie..." Ted repitió su nombre en voz alta. "¿Pero no Brie de la universidad?" 
 
    Sonreí. "¿Te acuerdas?" 
 
    "¿Cómo podría olvidarla?", se rió a carcajadas. "Mamá, Mariah, no se imaginan lo mucho que Stephen hablaba de esta chica cuando estaba en la universidad. No paraba de enviarme fotos de ellos juntos y de decirme lo estupenda que era. ¿Qué pasó entre ustedes dos?" 
 
    Podría haberle dicho la verdad y pasarle la pelota a papá, pero no quería culparle ni manchar su memoria. En cambio, me encogí de hombros. 
 
    "Éramos jóvenes y no estábamos preparados para el siguiente paso. Ya sabes cómo son los universitarios". Sonreí al recordarla cuando tenía diecinueve años. "Pero hace poco nos reencontramos y es simplemente increíble. Me inspira a ser mejor persona. Para ser sincero, siempre que imagino mi futuro, ella está ahí". 
 
    "Me alegro mucho", dijo mamá, "Has estado tonteando durante tanto tiempo. Es hora de que empieces tu vida con alguien". 
 
    Esa noche di vueltas en la cama del cuarto de invitados. Había conseguido desconectar de Brie y ConnectU durante unos días mientras lloraba a mi padre y ayudaba a mamá a organizar el funeral, pero en unos días se celebraba la gala y tocaba volver. Sentí que después de todo el estrés de pensar en venir aquí o no, ahora me resultaba igual de difícil separarme. 
 
    Aunque había ocurrido en circunstancias terribles, había sido maravilloso pasar un tiempo con mi familia. Sentí que volvía a formar parte de la familia. Habíamos pasado días compartiendo recuerdos de papá, lo que inevitablemente llevó a rememorar episodios aleatorios de nuestra infancia y las cosas que habíamos hecho con nuestros padres. Mi vida antes de Berkeley a menudo me parecía como si le hubiera pasado a otra persona, pero estar aquí con mamá y Ted me recordaba que mis raíces estaban más arraigadas que en San Francisco. Mi verdadero lugar en el mundo era con la gente que me quería. 
 
    A la mañana siguiente me levanté, me puse de nuevo los vaqueros y el jersey de Berkeley, que Mariah había lavado y secado cuidadosamente para mí, y fui a despedirme. 
 
    Mamá rompió a llorar cuando le dije que me iba. La abracé con fuerza y durante mucho tiempo. 
 
    "Te prometo que no pasarán años antes de que vuelvas a verme", le prometí. "Estaré en casa por Navidad y haremos planes para que me visites en San Francisco cuando quieras. Incluso puedo conseguirte tu propio pisito para que puedas venir tan a menudo como quieras". 
 
    "Cuando vaya a San Francisco, no quiero estar sola", objetó mamá, "quiero estar contigo". 
 
    "Entonces voy a acomodar una de mis habitaciones de invitados con los cojines de flecos que tanto te gustan", prometí. "Me aseguraré de que sea digno de mamá". 
 
    Se agarró a mí y lloró. "Te quiero, Stephen. Espero que esta vez cumplas tu palabra. Te he echado mucho de menos". 
 
    "Volveré antes de que te des cuenta. Te llamaré por vídeo en cuanto llegue a casa". La abracé por última vez. "Te quiero". 
 
    Luego me despedí de Ted. Me dejó ir mucho más fácil, pero también me hizo jurar que volvería para las vacaciones. 
 
    "Le romperás el corazón a mamá si no cumples", advirtió. "Y a Lily también, ahora que ha conocido a su tío Stevie". 
 
    Cuando me despedí de Mariah y de Lily, ya estaba listo para irme. Me subí al coche de alquiler y volví al aeropuerto. Aunque los últimos días habían sido una montaña rusa de emociones, me sentí más ligero cuando me marché que a la llegada. Realmente me sentí mejor. Papá y yo nos habíamos sincerado. Ahora comprendía mejor sus intenciones y creía que había hecho todo lo posible para protegerme. Y ahora le honraré cumpliendo su último deseo para mí. Conseguiría a la chica. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 29 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
    "¡Ay, ay, ay!", gritó Lav cuando el rizador se enredó en su pelo. "¡Me vas a arrancar el cuero cabelludo!" 
 
    "¡Lo siento!" 
 
    Solté la pinza y quedó un perfecto cabello rubio con tirabuzones hasta los hombros. Lav lo enrolló alrededor de su dedo y tiró de él hacia abajo para que se enroscara aún más, y luego se contempló en el espejo. 
 
    "¿Hay algún soltero guapo en la lista de invitados de esta noche?", preguntó. 
 
    "Puede ser". Sonreí. "¿Alguien quiere probar suerte?" 
 
    "Bueno, como ya estás cogida de nuevo, supongo que yo también debería intentar encontrar a alguien. Si no, seré la solterona del grupo en lugar de la fiestera por excelencia. Ir a los clubes nocturnos es triste cuando estás solo". 
 
    "¿Sabes que la empresa para la que trabajas ha creado una aplicación de citas?", le recordé. "Pon unas cuantas fotos y se pelearán por conquistarte". 
 
    "Tal vez. Pero no es tan divertido como llamar la atención de alguien en una sala llena de gente...", suspiró con nostalgia. "Nunca ocurre como en las películas". 
 
    Me quitó el rizador y se sentó en el suelo frente al espejo que había cogido de la pared del salón y colocado allí para que pudiéramos arreglarnos. Se puso a formar rizos en su pelo con mucha más rapidez y esmero que yo. 
 
    Como le había prometido, había cogido prestado el vestidito azul que había llevado la noche en que me encontré con Stephen. Le favorecía mucho. Tenía unas piernas preciosas y las adornaba con un par de tacones de aguja mucho más altos de lo que yo me hubiera atrevido a llevar. 
 
    Me vestí de forma bastante conservadora para la noche. En lugar de un vestido de cóctel, había elegido un elegante vestido de gala negro. Llevaba un top de encaje con hombros descubiertos y una falda asimétrica de tul negro ligeramente brillante hasta el suelo. 
 
    Llevaba un collar de diamantes en forma de gota y unos pendientes a juego. Las piedras brillaban a la luz cuando giraba la cabeza. Como el vestido era sin tirantes, decidí lucir el cuello y me peiné con un recogido intrincado, que arreglé con docenas de pinzas para el pelo con la ayuda de Lav. Como siempre, dejé algunos mechones libres, ya que estaba orgullosa de mis mechones castaños naturales. Lav me maquilló con sutiles tonos nude para los ojos, me puso largas pestañas postizas y terminó con un atrevido pintalabios rojo. Cuando me miré en el espejo e hice un pequeño giro, me sentí como una celebridad en la alfombra roja. 
 
    "¿Va a estar Jay esta noche?", se preguntó Lav. 
 
    "No lo sé", tuve que confesar. "No he sabido mucho de él en los últimos días". 
 
    "No lo puedo culpar por eso. Para ser honesta, creo que está bien que haya apagado su teléfono. Su padre acaba de morir". 
 
    "Esta vez sí estuvo para su familia", dije, pensando en todos los mensajes que me había enviado en los últimos días y en las llorosas conversaciones que habíamos tenido por teléfono el día antes del funeral. "Estoy orgullosa de él". 
 
    "¿Así que ahora estáis juntos de nuevo?" Lav corrió la cortina mientras los focos brillaban a través de ésta y miró hacia el aparcamiento frente a la casa. 
 
    "De nuevo juntos, no estoy tan seguro. Más bien volvemos a la casilla de salida. Vamos a empezar de nuevo. Un nuevo comienzo total. Dónde acabará todo esto, la verdad es que no lo sé". 
 
    "Entonces será mejor que empieces a pensarlo rápido, porque Jay acaba de aparecer fuera". 
 
    "¿Qué?" Me apresuré a la ventana y miré hacia afuera. Y así era. Stephen salía de su coche con chófer. 
 
    Lav se erizó. "Será mejor que me lleves contigo. No voy a coger un Uber sola". 
 
    Me reí. "No te vamos a abandonar. Lo prometo". 
 
    "Muy bien". Sonrió y me dio una palmadita en el hombro mientras se levantaba y pasaba junto a mí. "En ese caso, me esfumaré un momento mientras vosotros os encontráis o lo que sea que tengáis que hacer. Voy a salir con James. Es un tipo genial". 
 
    Mientras Lav bajaba a charlar con el conductor, yo esperaba que llamaran a mi puerta. Efectivamente, un momento después llamaron a la puerta. Abrí la puerta y mi corazón dio un salto al ver a Stephen, que llevaba un smoking negro inmaculado y perfectamente ajustado con una pajarita de seda. Su pelo rubio estaba bien peinado, estaba bien afeitado y sus ojos azules brillaban. 
 
    Dio un paso atrás cuando abrí la puerta para que pudiera admirarme. " Estás increíble. " 
 
    "Gracias. Tú también lo estás". 
 
    Stephen se adelantó y me besó en la mejilla como un verdadero caballero. Fue muy amable al venir hasta mi puerta mientras un coche con chófer esperaba fuera. Era como si fuéramos al baile de graduación. Estaba esperando que me atara un ramillete en la muñeca. 
 
    "No estaba segura de si ibas a venir esta noche", dije. "Todo el mundo habría entendido si no lo hubieras hecho". 
 
    "Realmente quería estar aquí". Entró para no estar en el pasillo y cerró la puerta tras de sí. "He estado pensando mucho en los últimos días. Me he enfrentado a muchas verdades duras y me he dado cuenta de cuáles son mis verdaderas prioridades". 
 
    Tomó mis manos entre las suyas y me miró con un brillo anhelante. "Estoy tan locamente enamorado de ti que estoy siendo un completo idiota. Mientras estoy procesando mis sentimientos de todas las maneras erróneas, tú estás a mi lado y no hay palabras para explicar lo que eso significa para mí. Eres apasionada, dotada, tan cariñosa e implacablemente indulgente. Si me amas, prometo hacer todo lo que esté en mi mano para ser digno de ti". 
 
    Tenía mariposas en el estómago y olas de felicidad y satisfacción fluyeron por mi interior. Como la princesa de una película, mi príncipe azul había venido a hacerme una última declaración de amor y a liberarme de una vida de soledad. 
 
    Toqué su dulce rostro y parpadeé para contener mis lágrimas. "¿Si te quiero? Ya deberías saber que siempre te he querido. Aunque me volvieras loca, creo que nunca podría dejar de quererte. No sabría cómo". 
 
    "Déjame decirte el motivo por el que rompí contigo en la universidad". Las palabras brotaron de él como una confesión desesperada y sincera. "Yo era joven y estúpido y estaba asustado, pero mi padre..." 
 
    Apreté suavemente un dedo sobre sus labios y negué con la cabeza. "No tienes que dar explicaciones", dije suavemente. "Nos prometimos un nuevo comienzo, ¿recuerdas? Ya no tenemos que hablar de la universidad. Lo que hayas hecho y por qué lo hiciste ya no importa". 
 
    Me miraba con admiración, con los ojos vidriosos y llenos de amor. "¿Por qué eres tan buena conmigo?" 
 
    "Porque sé que vales la pena", le aseguré con sinceridad. "Porque sé que a pesar de todas las imprudencias que dices, atravesarías el fuego por mí. Y yo haría lo mismo por ti. Si mañana me subiera a un avión y volara al otro lado del mundo, tengo la sensación de que el destino nos volvería a unir". 
 
    Sentí cada una de las palabras que dije. A pesar de todos nuestros altibajos, sabía que siempre volveríamos el uno al otro. Había algo entre nosotros que era más fuerte que las circunstancias externas, una necesidad innata de amarnos. 
 
    "Te quiero, Brie". 
 
    Stephen me puso una mano en la nuca, justo debajo de la oreja, y se acercó, rodeando mi cintura con su brazo. Apretó sus labios contra los míos y me besó íntimamente con algo mucho más profundo que la pasión. En ese beso sentí todo el amor que sentía por mí. Fue el beso de todos los besos; un verdadero beso que hace que las rodillas se debiliten. Fue tan mágico que dejé escapar un suave "oh" cuando finalmente se separó de mí. 
 
    Sonrió y me cogió la mano. "Deberíamos irnos", dijo. "Tenemos que ir a una gala". 
 
    Le seguí hasta el ascensor, donde nos besamos como adolescentes hasta que las puertas se abrieron de nuevo en la planta baja. Cuando por fin nos subimos a los asientos traseros del coche, una Lav que nos esperaba arqueó una ceja, sonrió con complicidad y me dio un pañuelo y una barra de labios. Abrí mi espejo compacto y vi que mi lápiz de labios estaba extendido por toda mi cara. Me reí mientras miraba a Stephen y veía las marcas rojas en su mejilla. Los limpié con el pulgar, apoyé la cabeza en él y me preparé para una noche mágica. 
 
    Cuando miré a Stephen a mi izquierda y luego a Lav a mi derecha, me llené de amor. Tuve la suerte de tener por fin al hombre de mis sueños y aún más suerte de tener una mejor amiga en la que podía confiar en cualquier situación. 
 
    Depende de nosotros lo que significa la familia. Y estas personas son las mías. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 30 
 
      
 
   

 

 Stephen 
 
      
 
    Cuando llegamos al Museo de la Ciencia, vi el aspecto increíble que tenía. Se habían colocado focos de colores en añil y púrpura y una alfombra roja que servía de entrada para los niños. La prensa ya estaba allí, con sus periodistas amontonados para conseguir una foto de todos los famosos a los que habíamos invitado. Yo era la persona menos importante esa noche, aunque famosos, políticos y otras personas de alto nivel fueron a apoyarme y a acompañarme, algo que agradecí. 
 
    Todo el mundo iba vestido como si asistiera a la Gala del Met. Algunos de los vestidos de baile eran impresionantes. Actores y actrices, presentadores y directores de programas de televisión y radio, congresistas y músicos famosos se turnaron para entrar y sonreír ante las cámaras mientras los periodistas les preguntaban por qué apoyaban el evento. 
 
    Todos los que eran o habían sido importantes en el mundillo de la fama estaban allí. El acontecimiento fue tan esperado como un estreno de cine, con el factor humano añadido, ya que los reporteros hicieron un gran hincapié en los niños y sus cuidadores para darles protagonismo mientras llegaban las ambulancias privadas. 
 
    Me alegró el corazón ver a los niños vestidos para su gran noche. Una niña, con un pañuelo alrededor de la cabeza, brillaba como un ángel cuando las cámaras la grababan mientras ella giraba en círculos con su vestidito de lentejuelas. Seguro que se sentía como si estuviera en una nube de algodón. 
 
    Cuando salimos del coche, Brie me cogió de la mano. Nunca la había visto tan feliz.  
 
    "Oh, Stephen, mira eso", dijo emocionada. "Los niños se lo van a pasar en grande esta noche". 
 
    "Todo te lo debemos a ti". Miré hacia la alfombra roja, me volví hacia Brie y sonreí. "¿Vamos?" 
 
    Cogidos de la mano, caminamos hacia la multitud y las cámaras se volvieron en nuestra dirección. Pasé un rato hablando con los periodistas, contándoles el gran trabajo que hacía el hospital y dando las gracias públicamente a todos los invitados que habían ido a apoyar la velada. Al final de mi discurso, quise hacer una última declaración a la prensa. 
 
    "Cuando me citéis, por favor, aseguraos de utilizar mi nombre completo", les pedí. "Es Stephen Fisher". 
 
    Brie me miró con una suave sonrisa. "¿Ya no hay nada de Jay?" 
 
    "No. Creo que a ninguno de los dos nos gustaba demasiado. Quiero volver a ser Stephen a secas". 
 
    Se agarró a mi mano con más fuerza y finalmente nos dirigimos hacia el interior. Si la entrada al edificio era espectacular, el resto lo era aún más. 
 
    Las luces de neón se habían colocado estratégicamente por todo el museo, de modo que había un brillo suave, tenue y mágico. Los objetos expuestos estaban retroiluminados, de modo que brillaban a nuestro alrededor, y los niños estaban muy emocionados cuando los cuidadores se inclinaban hacia ellos y les explicaban, sonrientes y con gestos exagerados, los misterios de la ciencia. 
 
    Un niño en silla de ruedas puso la mano en una gran esfera metálica con carga electrostática y soltó una risa contagiosa mientras se le ponían los pelos de punta. Los niños se divertían como nunca y Brie se había asegurado de que hubiera muchas sorpresas para que la emoción no decayera ni un sólo minuto. Había helados con bengalas, magos, artistas de la globoflexia y un domador de reptiles que se paseaba por allí con una serpiente enorme sobre los hombros, para que todos los invitados le pudieran acariciar el cuerpo suave y viscoso. 
 
    Me fascinaba ver a todo el mundo sonriendo. Los médicos, los enfermeros, los cuidadores y los familiares se alegraban de ver que los niños a los que cuidaban tenían una noche libre de tratamiento y se dedicaban sólo a ser niños y jugar. 
 
    La mayoría de los famosos hizo donaciones generosas y se tomaron la molestia de conocer al resto de invitados y de posar con los pacientes y sus familias en las fotos. Uno de los médicos me dijo que estaba siendo una velada memorable.  
 
    Brie y yo paseamos del brazo toda la noche. Nunca la había visto tan radiante. Tanto era así que atraía todas las miradas. Yo, por mi parte, me sentía orgulloso de que me vieran con ella. Estaba guapísima y la admiraba personal y profesionalmente. Es por ello que cuando tenía la oportunidad y alguien me preguntaba, contaba nuestra historia encantado.  
 
    De repente, Brie me dio un codazo tímido. "¡Me estás avergonzando con tantos elogios, Stephen!" 
 
    "Lo digo en serio", dije sinceramente. "Sabía que tenías talento, pero has montado todo esto, a pesar de todos los obstáculos a los que te has enfrentado y el poco tiempo que has tenido. Y encima has tenido que aguantar mis estupideces. Es más de lo que podía pedir y estoy abrumado”. 
 
    Inclinó humildemente la cabeza y sonrió. "Gracias. Me alegro mucho de que te sientas orgulloso". 
 
    "He estado pensando", dije, "y quiero invertir en tu nuevo negocio cuando dejes ConnectU y darte el dinero que necesitas. Mira todo esto, sería un idiota si no invirtiera. Sé que puedes construir un imperio". 
 
    Se rio a carcajadas, con las mejillas encendidas y los ojos brillando de felicidad. "¿Tanta fe tienes en mí?" 
 
    "Más de lo que te puedas imaginar". 
 
    La comida que sirvieron los proveedores estaba deliciosa. Comimos parfait de hígado de pato con mermelada de cebolla roja, seguido de una croqueta de cordero como plato principal y una delicada crème brûlée de postre. A los niños se les sirvió un menú completamente diferente: un entrante de mini hamburguesas con queso y batidos, macarrones con queso y un suave pastel de chocolate relleno de Pop Rocks. Se habían tenido en cuenta las restricciones dietéticas de cada niño, por eso habíamos pagado un extra al cocinero, para que adaptara las recetas, de modo que cada niño tuviera una versión adaptada de la comida y nadie tuviera que perderse nada. 
 
    Durante la comida, varios ponentes dieron algunos discursos dando una visión general de lo que costaba el funcionamiento del hospital y reivindicando las dificultades que tenían para llegar a fin de mes. También contaron algunas historias de pacientes que no podían permitirse ciertas operaciones porque no estaban asegurados y de las subvenciones que el hospital ofrecía para ayudar en todo lo que fuera posible. Los ponentes, además, valoraron positivamente a los cirujanos y oncólogos, que invertían su tiempo gratuitamente para cuidar y curar a los niños que más lo necesitaban. 
 
    A Brie se le llenaron los ojos de lágrimas y aplaudió con fuerza después de cada historia, especialmente cuando algunos de los niños subieron al escenario para compartir lo que suponía tener que pasar tanto tiempo en el hospital y lo que significaba para ellos tener cerca a profesionales de la medicina y la enfermería con los que divertirse. 
 
    Tras la comida y los discursos, se recogieron las mesas y los músicos comenzaron a tocar. Brie y yo nos unimos a la multitud y bailamos entre el diorama del sistema solar, el polvo lunar, las réplicas de aviones, los enchufes y los cables, las demostraciones científicas y otras tantas exposiciones. Las maravillas galácticas que nos rodeaban hicieron que el momento fuera realmente mágico. 
 
    Brie apoyó su cabeza en mi pecho mientras bailábamos y disfrutábamos de las risas de los niños de fondo y de la energía que se respiraba en aquel entorno. En ese momento, podría haberme ido al cielo, y lo habría hecho feliz. Todo lo que deseaba se hizo realidad aquella noche. 
 
    "Te quiero", le dije. Ya se lo había dicho, pero quería repetírselo aquel y el resto de días de nuestra vida. "Nunca he sido tan feliz como esta noche". 
 
    "Yo tampoco, es perfecto". 
 
    Mientras bailábamos, vi de reojo a dos personas cuyas caras me resultaban familiares. Cómo no iban a serlo. Lav y Terrell estaban bailando juntos, absortos en su conversación y con una sonrisa pícara y contagiosa en los labios. Le dije a Brie que mirara a su derecha.  
 
    "¡Míralos!", exclamó Brie con entusiasmo. "Parece que se conocen de toda la vida". 
 
    "Eso parece, ¿no?", coincidí. "Terrell es un gran tipo, Lav estaría en buenas manos". 
 
    "Y él también tendría suerte de tenerla. No sé qué habría hecho en las últimas semanas si ella no me hubiera apoyado". 
 
    La abracé con más fuerza y nuestro baile se redujo a un simple balanceo. "Estamos rodeados de gente magnífica, ¿no?" 
 
    "Sí, desde luego". 
 
    "¿Sabes? Mi madre quiere conocerte algún día". 
 
    Brie se rio alegremente. "¿Le has hablado a tu madre de mí?" 
 
    "Sí. Le dije que había conocido a la mujer de mis sueños y que era el momento de abrirme a la familia y que os conocierais.". 
 
    Sonrió y se puso de puntillas para darme un beso suave en los labios. "Me alegro mucho de que hayamos aguantado la presión", dijo, "creo que por fin podremos estar tranquilos por un tiempo". 
 
    "Y si la situación se pone difícil, lo superaremos", prometió. "Pero a partir de ahora, juntos. Abordaremos todos los problemas siendo un equipo". 
 
    "Trato hecho. Nada puede detenernos", afirmó. 
 
    Cuando terminó la gala, le pregunté a Brie si tenía energía para una última parada antes de llevarla a casa. 
 
    "¿Adónde vamos?", quiso saber. 
 
    "Es una sorpresa". Me quité la pajarita y la abrí para ponérsela alrededor de los ojos como una venda. "No mires". 
 
    Tenía ganas de hacerle un regalo a Brie, algo especial que pudiera sorprenderla. Tuve esa idea cuando me confesó que nos habíamos quedado sin la primera ubicación para el evento. Yo sabía que ella quería invertir en un nuevo negocio y yo podía darle la aportación económica que necesitaba para su nuevo comienzo.  
 
    Nos subimos al coche y no pudo contener una risa nerviosa. "Stephen, en serio, la intriga me está matando. ¿Dónde vamos?" 
 
    Le di un beso juguetón en la mejilla. "Ya casi hemos llegado". 
 
    Cuando el coche ya estaba completamente parado y aparcado, guié a Brie hacia un camino de tierra y le quité la venda. Estábamos delante de la magnífica fachada del Hotel Rose House. Brie se quedó boquiabierta y se volvió hacia mí con el ceño fruncido. "¿Qué hacemos aquí?" 
 
    "Antes te dije que creía que podías construir un imperio, ¿no? Necesitas una base para empezar y sé lo mucho que te gusta este lugar". 
 
    Todavía parecía confusa. "¿Qué intentas decirme?" 
 
    "Intento decirte que esto ahora es tuyo". Señalé con orgullo el hotel. "Lo he comprado". 
 
    "¿Lo has comprado?" Sus ojos se abrieron de par en par y de repente se puso pálida. Se quedó totalmente en shock.  
 
    "Escúchame", dije rápidamente. "En tu propio hotel, tendrás mucho espacio para celebrar reuniones y encuentros con los clientes, para probar los servicios de catering, las telas y para cualquier otra cosa que necesites a la hora de planificar un evento. Además, siempre tendrás un gran espacio al que acudir si necesitas aislarte". 
 
    Sonrió tímidamente. "Stephen, no puedo encargarme de todo un hotel y no puedes hacerme un regalo de este calibre. Lo último que te regalé yo fue un par de calcetines”. 
 
    "Y todavía los tengo". Me puse detrás de ella, rodeé su cintura con mis brazos y miré el magnífico hotel, iluminado en la oscuridad por los focos del suelo. "Si te parece demasiado, piensa que es un espacio libre que puedes alquilar o utilizar como quieras". La besé, insistente, detrás de la oreja. "Sea como sea, todo esto es tuyo… o nuestro". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Bueno, los matrimonios comparten los bienes, ¿no?" 
 
    Me dio un empujón con la cadera. "No bromees conmigo sobre el matrimonio, Stephen, que me hago demasiadas ilusiones". 
 
    La giré hacia mí y le di un beso tierno. "Pues venga, hazte ilusiones", le dije, "te daré todo lo que siempre has soñado". 
 
    "Lo que quiero es tener una familia, no hoteles y una cuenta bancaria de siete cifras". 
 
    "¿Por qué no pueden ser las dos cosas?", sonreí. "Quiero dártelo todo. ¿Qué hay de malo en eso?" 
 
    Me miró con adoración, me rodeó el cuello con sus brazos y se puso de puntillas para besarme. "Te quiero, Stephen". 
 
    "Yo también te quiero". La cogí de la mano para ir hacia los escalones de la entrada. "Vamos. Entremos e imaginemos lo que harás con esta casa cuando los últimos huéspedes se hayan ido". 
 
    Entramos y nos paseamos de habitación en habitación. El personal había sido informado de que yo era el nuevo propietario, así que nadie se interpuso en nuestro camino mientras hacíamos el recorrido por nuestra cuenta. 
 
    Nuestra felicidad sólo se interrumpió cuando Connor apareció en la puerta del salón de baile. Tenía los brazos cruzados delante del pecho y puso cara de asco cuando nos vio.  
 
    "Has vuelto para meter el dedo en la llaga, ¿no?" Frunció el ceño. "¿Rechazarme no fue suficiente para ti? ¿También tenías que quitarme el trabajo?" 
 
    No me quedaba paciencia para aguantar las payasadas de ese asqueroso. Sin embargo, yo tenía la conciencia tranquila. Había ofrecido un puesto de trabajo en mi empresa a todos los empleados del Hotel Rose House que querían seguir trabajando y había pagado a todos los demás una importante indemnización por despido. La mayor parte del personal estaba encantado de conseguir un trabajo con mejores condiciones y les entusiasmaba la idea de una nueva oportunidad laboral, así que nos sonreían cuando nos cruzábamos por los pasillos. Sin embargo, Connor no había querido aceptar la oferta. Tampoco se lo merecía. Estaba deseando echarle de allí por la forma en la que acababa de hablar a Brie.  
 
    "Connor", dije con una sonrisa falsa. "¿Sabes? En realidad iba a darte un plazo de preaviso, como acordé con tu gerente, pero creo que he cambiado de opinión. Es terrible cuando alguien rompe su palabra, ¿verdad?". Hice una señal al guardia de seguridad para que le acompañara a la salida. "Por favor, abandona las instalaciones inmediatamente y no vuelvas por aquí. Recibirás tu indemnización por correo". 
 
    Brie reprimió un grito ahogado mientras veíamos a Connor dar el espectáculo al salir. Le oímos gritar por el pasillo, amenazando con demandarnos. Cuando atravesó la puerta, Brie estalló en carcajadas. 
 
    "No puedo creer que hayas hecho eso", dijo ella. 
 
    "Poder despedir a Connor fue una de las motivaciones que tuve para comprar este lugar". 
 
    Dio un paso hacia mí y me pasó un dedo insinuante por el pecho. Cuando me miró a los ojos, pude ver los suyos llenos de felicidad. "Si eres el dueño de todo el hotel, supongo que lo eres también de las habitaciones". Sonrió seductora. "¿Qué tal si comprobamos si nuestra chispa sigue existiendo de puertas para adentro?" 
 
    Observé el vestido negro que llevaba, con el que parecía una princesa; los pocos rizos sueltos que enmarcaban su rostro y sus profundos y oscuros ojos color avellana. Vi el fuego con el que me miraba y me puse cachondo. Mi corazón también se llenó de amor y orgullo. Después de todo el tiempo que había pasado, no podía creer que Brie fuera finalmente mía. Todos mis sueños se estaban haciendo realidad. 
 
    La chispa todavía estaba ahí, sin duda. 
 
    Cuando entramos en una habitación vacía y nos arrancamos literalmente la ropa, todas las preocupaciones que tenía se desvanecieron. La pieza que faltaba volvía a estar en su sitio y mi corazón volvía a estar completo.  
 
    El arrepentimiento del pasado ya no sobrevolaba mis pensamientos, sino que ahora me apetecía centrarme en el futuro y en todo lo que teníamos por delante: irnos a vivir juntos, casarnos y tener hijos. No tenía miedo ni dudas. Esa mujer era el amor de mi vida y por fin volvíamos a estar juntos. 

  

 
 
    Capítulo 31 
 
      
 
   

 

 Brielle 
 
      
 
    Aunque las últimas semanas no habían sido fáciles, ya no tenía miedo ni dudas. Stephen era el hombre al que amaba y sabía que nunca dejaría de intentar hacerme feliz. Era todo lo que podía pedir. Mientras hubiera amor en sus actos, le perdonaría todo. Esperaba que él sintiera lo mismo y que fuera paciente conmigo mientras crecíamos juntos, porque todo el mundo tiene sus defectos. Lo que importaba era que éramos perfectos el uno para el otro y que estábamos dispuestos a darlo todo. 
 
    Utilizamos la tarjeta de Stephen que abría todas las habitaciones del hotel para entrar a trompicones en una habitación vacía, donde una cama enorme de matrimonio con sábanas blancas y almohadones mullidos nos recibió. Stephen encendió la lámpara de la mesilla de noche, que llenó la habitación de una luz cálida y agradable; se quitó la chaqueta y la colocó en la cómoda. Luego me miró de arriba abajo con una sonrisa cariñosa. "Estás muy guapa esta noche". 
 
    Sentí un ligero mareo de la alegría que me provocaba oír sus palabras. Me sentí como Cenicienta en el momento en que el hada madrina chasqueaba los dedos y la convertía en princesa por una noche. Estaba en un entorno precioso, con un vestido impresionante y delante de un hombre que conseguía que me flaqueasen las rodillas.  
 
    Acerqué mis labios a los suyos mientras ardía el deseo y la pasión entre nosotros. Lentamente, saboreando el momento y degustando nuestras bocas, le desabroché todos y cada uno de los botones de su camisa. Stephen tampoco tenía prisa y eso me gustaba. Me encantaba tocarnos lento. Deslizó suavemente sus dedos por mi brazo mientras me miraba fijamente y acto seguido se terminó de quitar la camisa, dejando su torso fuerte y sexy al descubierto. No podía controlarlo, su físico musculoso me hacía enloquecer. Tenía los hombros muy anchos y marcados, los abdominales tonificados y los brazos perfectamente torneados. No pude controlar mis pensamientos sucios y le imaginé cogiéndome con esos brazos y lanzándome bocarriba en la cama en un gesto poderoso y varonil que hizo que me quemaran las mejillas. Pero esa escena era sólo fruto de mi imaginación.  
 
    Stephen se puso detrás de mí y me besó la nuca mientras me bajaba la cremallera del vestido. Cogió la tela de los hombros y la deslizó por mi cuerpo lentamente hasta que cayó al suelo. Prácticamente cada centímetro de mi cuerpo quedó expuesto ante sus ojos. Sólo llevaba unas bragas negras de encaje, el sujetador y unos tacones. 
 
    "Qué bonita eres", susurró Stephen mientras me miraba. Me levantó y me llevó hasta la cama, pero no me lanzó, sino que me tumbó con ternura, tomándose su tiempo, para disfrutar del momento. Me besó la boca, luego el cuello, el pecho y deslizó una mano en dirección a mis bragas. Dejó escapar un sonido suave cuando introdujo su mano dentro de mi ropa interior y mis fluidos vaginales le mojaron los dedos. Me estremecí de placer al notar su piel entre mis piernas, era pura felicidad. 
 
    Me masajeó suavemente el clítoris y me besó con ternura mientras me acercaba cada vez más al orgasmo. Mis jadeos eran cada vez más rápidos y seguidos y los músculos de mis piernas empezaron a contraerse. 
 
    "Quítatelos", le supliqué, tirando de la goma de sus pantalones. 
 
    Sonrió ante la desesperación de mi súplica y cumplió rápidamente mi orden. Se quitó lo último que le quedaba de ropa y luego se deshizo también de la ropa que me quedaba a mí puesta. Me quité los zapatos con los pies y cayeron al suelo.  
 
    Admiraba cada centímetro de su cuerpo perfecto. Palpé su pecho y sus hombros con lujuria y luego le acerqué a mí para que me besara de nuevo. Aproveché también para recorrer su labio inferior con mi lengua.  
 
    Fue un beso largo e intenso. No teníamos prisa por la penetración en sí. Nos tomamos nuestro tiempo acariciando, explorando y complaciendo al otro. Stephen me siguió acariciando el clítoris mientras mi mano se movía arriba y abajo alrededor de su dura erección.  
 
    El placer era tan intenso que ya no podía aguantar más sin correrme.  
 
    Lo empujé hacia atrás para sentarme a horcajadas sobre él y llegar al orgasmo en una de las posturas que más me gustaba. El calor se extendía por mi cuerpo mientras mi respiración se volvía cada vez más intensa. Balanceaba mis caderas y mis glúteos encima de él. Le clavé los dedos y las uñas en el pecho, dejando unas líneas rojas marcadas sobre su piel. 
 
    Mientras me movía hacia adelante y hacia atrás con su polla dentro de mí, me toqué el clítoris y sentí tanto su erección que el placer aumentó hasta una explosión indescriptible. Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron mientras mis gemidos traspasaban las paredes de la habitación, fruto de uno de los mejores orgasmos que había tenido en mucho tiempo.  
 
    “Cómo me gusta verte disfrutar”, aseguró Stephen mientras me apartaba para ponerse él encima de mí. Mis piernas le rodeaban por la cintura mientras me penetraba hasta lo más profundo de mis entrañas. Me dejaba sin aliento cómo nos mirábamos a los ojos cada vez que nos hacíamos el amor. En ese momento le sentía muy cerca de mí y se me volvieron a escapar pequeños gemidos de placer cuando empezó a moverse más rápido y más profundamente. 
 
    Stephen se corrió con un fuerte gemido, luego se tumbó a mi lado e inmediatamente me envolvió entre sus brazos para que apoyara la cabeza en su pecho. Me dio muchos besos suaves y tiernos en la frente.  
 
    "Ha sido increíble", dijo sin aliento. "Toda la noche ha sido increíble. Dios, Brie, me haces tan feliz". 
 
    "Tú también me haces muy feliz". Me incorporé y me puse de lado, apoyada sobre un codo para poder besarle. "Te quiero". 
 
    ¿Cómo podría mirarle a la cara y no sentir admiración por él? 
 
    Me acurruqué de nuevo junto a él y me sentí completamente llena. Ya no tenía miedos ni inseguridades, sabía que quería estar con él y que teníamos mucho tiempo por delante para compartir juntos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Salimos del coche y nos dirigimos a la casa de Grace en West Linn. Debía estar esperándonos en la ventana, porque la puerta se abrió en cuanto llegamos y salió corriendo de la casa para saludarnos incluso antes de que bajáramos del coche. 
 
    "¡Brie!" Corrió hacia mí primero y me abrazó con una amplia y radiante sonrisa. "Me alegro mucho de verte, cariño. ¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy estupendamente", respondí, feliz de volver a ver a la madre de Stephen. Durante los últimos dieciocho meses había sido como una madre para mí. La adoraba a ella y también a Ted. Stephen tenía una familia maravillosa que también nos apreciaba a nosotros. 
 
    Luego abrazó a Stephen cariñosamente y acto seguido fue al maletero para sacar nuestro equipaje y el enorme huevo de Pascua que habíamos comprado para Lily. 
 
    Ted salió de la casa y levantó una ceja al ver el chocolate. "Espero que esa bomba de azúcar no sea para cierta niña que ya es muy hiperactiva". 
 
    "No se puede culpar a un tío por mimar a su sobrina", sonrió Stephen. 
 
    Desde la gala benéfica, nuestra vida había sido como un sueño. No había habido ni una sola discusión entre Stephen y yo. Fue como si todos los problemas del mundo se hubieran desvanecido en el aire aquella noche y desde entonces viviéramos en nuestra pequeña burbuja. 
 
    Era una persona diferente desde que se sinceró con su padre. Volvía a ser el mismo hombre despreocupado de siempre. El caos en el trabajo ya no parecía causarle el mismo estrés y había empezado a soltar un poco las riendas porque quería encontrar el equilibrio entre la vida laboral y la personal. De hecho, contrató a un gestor de negocios para que se encargara del grueso de sus gestiones del día a día y eso le permitiera desconectar y disfrutar de más tiempo libre.   
 
    La mayor parte de ese tiempo que consiguió tener lo pasaba conmigo. No había ni una tarde que no paseáramos por la bahía al anochecer, cenáramos fuera o jugáramos a las cartas hasta bien entrada la noche. Cada día parecía una fiesta. 
 
    Eso no quería decir que yo no trabajara. Con la inversión de Stephen, conseguí crear mi propia empresa de gestión de eventos, que ya estaba prosperando. Mi agenda estaba constantemente repleta de eventos, pero al igual que Stephen, estaba aprendiendo a delegar un poco en otras personas para poder disfrutar de lo que realmente me importaba. Contraté a un equipo fantástico de profesionales del sector que me facilitó mucho el trabajo y así pude disfrutar cada minuto de mi tiempo con Stephen.  
 
    Tener nuestros compromisos laborales bajo control nos facilitó mucho el poder visitar a su familia con frecuencia y me parecía maravilloso verlos durante las vacaciones y las ocasiones especiales. Perdí a mis padres a tan corta edad que sólo tenía recuerdos de las Navidades, del Día de Acción de Gracias y de los cumpleaños con la familia. Ahora volvía a tener una familia con la que compartir esos momentos especiales y eso me hacía muy feliz.  
 
    Cada vez que me tomaba un momento para reflexionar sobre mi vida, me daba cuenta de que no podía encontrar ni un solo fallo. Éramos felices juntos y por fin tenía el amor que siempre había buscado, un amor verdadero y fiel que duraría toda la vida. Mi corazón estaba a salvo con Stephen. 
 
    Empezamos a barajar la posibilidad de formar nuestra propia familia. Cada vez que veía a Stephen jugar con Lily y mimarla, sabía que sería un padre maravilloso. Tenía mucho amor para dar y además en las últimas semanas había estado muy sonriente y desprendía una energía renovada y contagiosa.  
 
    Hasta Lav me llegó a preguntar qué demonios le había hecho a Jay Fisher, porque parecía otra persona. Con su cambio de actitud a mejor consiguió que sus empleados fueran más leales y productivos y la empresa fuera mejor que nunca. 
 
    Y no éramos los únicos que disfrutaban de la fiebre del amor. Lav y Terrell se habían enamorado en la gala benéfica y desde entonces eran novios, aunque a diferencia de Stephen y yo, ellos aún no estaban preparados para comprometerse, pero se lo estaban pasando como nunca en la vida nocturna de San Francisco y se pegaban unas vacaciones increíbles por todo el mundo. La veía realmente feliz y se merecía toda la alegría que él le estaba dando. Me alegraba verlos tan enamorados, aunque a veces se pasaban de la raya dándose cariño en público en mitad de la oficina cuando él le hacía una visita al trabajo.  
 
    Pasamos la tarde con la familia de Stephen planeando la caza de huevos de Pascua que íbamos a preparar para Lily al día siguiente en el jardín. Stephen no se lo había dicho a la niña, pero tenía un disfraz de conejo en la maleta e iba a sorprenderla por la mañana apareciendo vestido de conejo rosa. Me moría de ganas de verles las caras cuando vieran al serio de Stephen con unas orejas rosas colgando.  
 
    Fue una tarde maravillosa y cenamos todos juntos. Después, Stephen me preguntó si quería dar un paseo antes de irnos a la cama. West Linn era precioso y hacía una bonita tarde de primavera, así que acepté de buen gusto. Me llevó a nuestro lugar favorito, junto al río Willamette. 
 
    Caminamos un rato y luego nos sentamos uno al lado del otro en un banco con vistas al río para ver la puesta de sol. Apoyé la cabeza en su hombro y sonreí. 
 
    "No dejo de preguntarme cuándo me voy a despertar de este bonito sueño", dije, asombrada por los espectaculares tonos anaranjados y morados del cielo. Nunca había visto unos atardeceres tan mágicos como los que solíamos contemplar desde ese lado del río.  
 
    Stephen se movió a mi lado y me giré hacia él para ver por qué estaba inquieto. Se me subió el corazón a la garganta cuando le vi arrodillarse y levantar un anillo de diamantes. 
 
    "Compré este anillo cuando vine a despedirme de mi padre", me explicó. Sus palabras parecían sinceras y su expresión se volvió muy seria. "Supe entonces que quería casarme contigo, pero quería esperar hasta estar seguro de poder hacerte feliz. Brie, el último año y medio ha sido el más bonito de mi vida. Cada vez que pienso que no puedo quererte más, veo otra sonrisa tuya o te oigo reír por teléfono y cambio de opinión". 
 
    Se me llenaron los ojos de lágrimas de felicidad y el corazón se me agitó en el pecho. No puedo ni describir lo que estaba sintiendo. Al mirar a Stephen, vi mi pasado, mi presente y mi futuro. Vi al hombre que sería el padre de mis hijos. Vi a la persona con la que quería envejecer. Vi todo mi mundo. 
 
    "Brielle, ¿quieres casarte conmigo?" 
 
    Lancé mis brazos alrededor de su cuello, haciéndole casi caer al suelo del impulso. Él también me rodeó a mí con sus brazos y su risa resonó hasta el otro lado del río. "¿Es eso un sí?" 
 
    "¡Sí, sí! Dios mío, sí". 
 
    Nos fundimos en un apasionado beso y luego me puso el anillo en el dedo anular. Empecé a llorar de alegría y me lancé de nuevo a sus brazos. Pasamos un rato abrazados y procesando la información de lo que acababa de ocurrir. Estábamos flotando en una nube de felicidad. Al cabo de un rato, volvimos a la casa de Grace y anunciamos el compromiso a todos. 
 
    No sé cómo sucedió todo pero de repente todos sosteníamos una copa de champán y nos abrazábamos los unos a los otros mientras celebrábamos la noticia. Fue increíble.  
 
    Seis meses después, nos casamos en el Hotel Rose House. El personal sirvió perritos calientes a los invitados mientras se hacían las fotos y posteriormente, en la cena formal, Stephen contó la anécdota del perrito caliente que se le cayó al sueño tantos años atrás. Todo el mundo se desternilló de la risa.  
 
    Cuando la ceremonia y las fotos terminaron, llegó el momento del primer baile. Sentí que estábamos solos mientras bailábamos y girábamos en pequeños círculos. Se me olvidó que estábamos rodeados de los invitados y fotógrafos que nos acompañaban con sus miradas de ternura y alegría. El brazo de Stephen envolvía mi cintura mientras nos movíamos al compás de la música.  
 
    Por fin había encontrado el lugar al que pertenecía. Apoyé mi cabeza en el hombro de Stephen cuando terminó la canción y el público estalló en aplausos y gritos mientras mis lágrimas de alegría caían sobre su traje. 
 
    Estoy en casa. 
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 Capítulo uno 
 
      
 
    Chloe 
 
    Me detuve bruscamente y esperé a que el grupo se adelantara antes de agarrar la camisa de Frederic y acercar su cara a la mía. Le miré con desprecio y traté de superar su sonrisa bobalicona. "Deja de agarrarme el culo", le espeté. "Estoy intentando escuchar al guía turístico". Me encantaba cuando era juguetón, pero había un momento y un lugar para ello. La Universidad de Columbia no era ninguna de las dos cosas. 
 
    "Pero tu culo es tan cogible. No puedo evitarlo", dijo Frederic.  
 
    "¿Por qué no lo intentas?" 
 
    "De acuerdo. Lo haré. Lo prometo". Se puso rígido y reprimió su sonrisa, todavía jugando.  
 
    No iba a intentarlo. "¿No quieres estar en Columbia tanto como yo?" Empecé a cuestionar lo serio que era para él una decisión tan importante. "Frederic, no estás mirando esta escuela sólo porque yo lo hago, ¿verdad?" 
 
    "¿De qué estás hablando?", se rió, acercándose de nuevo a mi espalda.  
 
    Me alejé de él de un salto y ladeé la cabeza. "Estoy hablando de ti, y de esta visita al campus. No actúas como si quisieras estar aquí". 
 
    "Estás aquí. Yo estoy aquí. Es simple. ¿Qué más necesitas?"  
 
    "Frederic, esta es una decisión seria. Si Columbia no es tu primera opción, creo sinceramente que deberías reconsiderar la idea". 
 
    Se detuvo y frunció las cejas, adoptando una postura defensiva. "¿Qué estás diciendo, Chloe?" 
 
    Suspiré. Esta conversación se hizo más difícil. "No voy a ser la razón por la que tu futuro se fastidie si nuestra relación no funciona". 
 
    "¿Si no funciona?", preguntó, poniéndose más rígido. "¿De qué estás hablando? ¿Estás diciendo que no me quieres aquí contigo?" 
 
    "Estoy diciendo que no quiero que estés aquí por mí". 
 
    "¿Porque quieres terminar?"  
 
    A veces era agotador. "No. Digo que quiero que te tomes en serio lo que quieres en la vida. Pero tenemos que ser sensatos y no tomar decisiones basadas en donde estamos ahora. Las cosas pasan. Sólo llevamos un par de años saliendo y todo ha sido durante la escuela. No puedo garantizar nada, y una decisión tan grande como la de Columbia no se puede tomar a la ligera. Simplemente no actúas como si fueras serio al respecto".  
 
    Me soltó y dio un paso atrás como si le hubiera dado una bofetada. "No necesito seguirte a ti ni a nadie para tener éxito, y no tomo decisiones a la ligera. Ya he tomado una decisión sobre Columbia. Este es sólo un día de descanso para mí".  
 
    "No he dicho", me detuve y cerré los ojos un momento para ordenar mis pensamientos. Pelear con él de esta manera era contraproducente. A Frederic siempre le costaba aceptar la ayuda o la crítica, o cualquier tipo de comentario. "No importa. Pongámonos al día con los demás y tratemos de prestar atención". 
 
    Me acerqué al grupo sintiendo la mano de Frederic en la mía mientras corría para alcanzarme. Me lanzó una mirada y supe que este no era el final de la conversación. En todo caso, probablemente abrí una nueva lata de gusanos, pero necesitaba estar segura.  
 
    El guía turístico seguía con su discurso y me miraba de reojo, haciéndome sentir aún peor.  
 
    Genial. Probablemente piense que estamos actuando como tontos y que no nos tomamos en serio lo de Columbia. Gracias, Frederic.  
 
    Le cogí de la mano mientras caminábamos por el campus y el guía turístico redirigía nuestra atención hacia el césped. Había una exposición de arte en el césped frente a nosotros, varios estudiantes caminaban mientras se detenían a admirar las obras expuestas, y una pequeña protesta se había reunido frente a otro edificio, con sus carteles muy claros de que no estaban contentos con la forma en que el departamento de biología manejaba los experimentos con animales. Libertad de expresión. Sonreí. Había varias mesas colocadas por el campus que anunciaban los diferentes grupos y organizaciones que se ofrecían a los que iban a Columbia, y las animadoras coreaban un grito para hacer llegar su información a los interesados.  
 
    El guía turístico estaba terminando de hablar con otros interesados que tenían preguntas cuando Frederic me atrajo hacia él.  
 
    "¿Qué te parece?", preguntó con una pizca de acritud en su tono. Nos separamos del grupo y caminamos hacia la Biblioteca Low Memorial. Era uno de mis edificios favoritos del campus, quizá porque se parecía mucho al Lincoln Memorial. Desde que tengo uso de razón, soy una aficionada a la historia y los edificios antiguos y ricos como éste siempre me fascinan.  
 
    Subí las escaleras hasta la mitad, deteniéndome cuando él lo hizo. Tenía la cabeza agachada, como si siguiera sumido en un pensamiento que necesitaba divulgar. Por lo general, ese gesto terminaba en una pelea o en que yo cediera a algo que él quería.  
 
    "Me gusta mucho estar aquí", dije, tratando de mantenerme optimista. "Creo que es donde necesito estar una vez que obtenga mi licenciatura. Tienen el programa de maestría perfecto en su departamento de literatura, que me dará opciones para el doctorado. Estaré bien encaminada para convertirme en profesora y escritora". Frederic no parecía compartir el mismo entusiasmo que yo, y eso era preocupante. "Entonces, los dos podemos solicitar ingresar aquí el año que viene. Dijiste que querías eso, ¿verdad?" 
 
    "Oh, sí. Mucho". Sus palabras eran planas, como si algo le preocupara. 
 
    "¡Eso es genial!" Me animé. "En cuanto vuelva a mi apartamento, ¡voy a empezar mi solicitud! Me gustaría empezar a trabajar lo antes posible. Me hace mucha ilusión pensar que los dos podamos ir a la misma escuela. Todo será perfecto". 
 
    ¿Verdad? ¿Todo será perfecto? ¿Era suficiente para Columbia? Odio dudar de mí misma. 
 
    Frederic asintió, con la cabeza todavía baja. Se llevó la mano al labio y lo pellizcó, aún sumido en sus pensamientos. "Sí, eso es, eso es lo que quería hablar contigo". 
 
    "¿Qué pasa?" Acaricié sus dedos con los míos, tratando de leer sus pensamientos ya que no los ofrecía con la suficiente rapidez.  
 
    "Columbia tiene un programa riguroso, exigente y muy intenso. Mucho más que la Universidad de Nueva York, especialmente su programa de Maestría en Bellas Artes". Su planteamiento estaba bien, pero aún así me dejó confundida sobre a dónde quería llegar con esto y por qué parecía incómodo. 
 
    "Soy consciente", dije, asintiendo con la cabeza. "Pero estoy dispuesta a dedicarme a ello. De hecho, he empezado la parte de la muestra de escritura de mi solicitud, aunque probablemente sea prematura. Estoy noventa por ciento segura de que quiero Columbia, y si ven que estoy haciendo todo lo posible para que me acepten, tal vez eso les ayude a decidirse." 
 
    "¿Sí?" Entrecerró los ojos y apretó los labios. "¿Y nosotros, Chloe? Apenas tenemos tiempo para estar juntos ahora. ¿Cómo van a ser los próximos años?" 
 
    Oh, mierda. Esto tomó un giro que no esperaba. No hagas esto, Frederic. Tus inseguridades no son buenas en este momento. Ya tengo suficiente con las mías. Bien, vamos, Chloe. Anímate y sé positiva.  
 
    Respiré profundamente y sonreí. "Creo que serán... ¡impresionantes!" ¿Intentaba convencerle a él, o a mí misma? "Seguro que tendremos muchas de las mismas clases, así que tendremos tiempo de estudio juntos, podremos trabajar en...." 
 
    "No quiero una compañera de estudio. Quiero una maldita novia", espetó.  
 
    Un grupo de estudiantes que pasaba por allí, lo suficientemente cerca como para oír su elevada voz, detuvo sus conversaciones y nos miró. A Frederic no pareció importarle, pero la vergüenza inundó mi rostro. 
 
    "Lo siento", dije, forzando una sonrisa mientras los saludaba.  
 
    "¿Qué vamos a hacer cuando salgamos de la escuela? ¿Intentar las mismas opciones profesionales? ¿Que gane el mejor graduado? No lo creo". 
 
    Rápidamente cerré la boca y me incliné hacia atrás, mirándolo con preocupación mientras esperaba escuchar su lógica.  
 
    Se pasó los dedos por el pelo y continuó. "Todo lo que digo es que tal vez deberías tomarte un año libre, por lo menos. Concentrarte en nuestra relación". 
 
    "¿Por qué... por qué iba a hacer eso?"  
 
    ¿Por qué estoy luchando? ¿Por él o por la necesidad de estar en Columbia? ¿Realmente me está haciendo elegir entre los dos? 
 
    "Porque apenas tienes tiempo para nosotros". 
 
    "¿Apenas tengo tiempo para nosotros? Creía que lo estábamos haciendo bien". Era mi turno de no preocuparme por el volumen de mi voz.  
 
    "Bueno, no lo estamos. Esta relación se está diluyendo y estoy tratando de mantenernos juntos".  
 
    "¿Frederic? ¿De dónde viene esto? Sé que tenemos nuestras diferencias, y que tienes una gran fuerza de voluntad en lo que quieres. Lo que no entiendo es por qué crees que debo dejar mi vida en suspenso cuando ambos tenemos oportunidades increíbles en la misma universidad. Podemos hacerlo juntos".  
 
    "Has estado demasiado ocupada con la escuela y tus estudios como para molestarte conmigo". Podía oír la frustración en su voz, pero estaba empezando a hacer que me arrepintiera de lo que estaba haciendo, y no iba a dejar que nadie me hiciera sentir inferior.  
 
    Me aparté de él. "Eso no es cierto, y lo sabes. He sacrificado...." 
 
    "¿Qué, Chloe? ¿Qué has sacrificado?"  
 
    Me miró fijamente haciendo que mis pensamientos se mezclaran mientras el calor llenaba mis mejillas y la amenaza de las lágrimas picaba mis ojos. "Renuncié al club de debate porque coincidía con nuestra noche de cita. Sabes lo mucho que me gustaba ese club, pero lo dejé... por ti". 
 
    "No era importante", dijo.  
 
    "¿Y qué hay del viaje de esquí al que fueron Sarah y todos mis amigos? Yo me apunté a eso. Estaba deseando invitarte. Pero tú odiabas esquiar. Así que, ¿qué hice? Renuncié a mi billete de avión y me quedé en el campus contigo". 
 
    Sacudió la cabeza como si eso no fuera suficiente prueba de mi propio sacrificio. "¿Quieres que siga?"  
 
    "He leído lo que has escrito hasta ahora en tu novela". 
 
    "Lo sé. Te lo pedí. ¿Y?" Sentí que estaba en ascuas. "Dijiste que era bueno". 
 
    "Mentí. Intentaba ser amable. La verdad es que no es muy bueno. Columbia nunca aceptará algo tan mundano".  
 
    Contuve la respiración para dejar que el escozor de sus palabras se asentara antes de enfadarme tanto, que lloré. "En primer lugar, lo que lees es un borrador. El primero de muchos. Cuando esté completo...." 
 
    "Seguirá siendo basura". Sus ojos me taladraron y dolieron como un cuchillo retorcido. "Confía en mí. Tómate un tiempo libre, recupérate y luego, cuando estés lista, estoy seguro de que tu novela será genial".  
 
    ¿Quién demonios eres tú? ¿Qué has hecho con Frederic? 
 
    Nunca le había oído hablarme de esa manera, y cuando no ofrecí nada a la conversación y me limité a mirarle fijamente, me sentí desconcertada porque estaba siendo tan mezquino.  
 
    Levantó la cabeza y frunció los labios. "Tienes que tomar una decisión, Chloe". 
 
    "¿Oh?" Parpadeé para contener las lágrimas, sabiendo lo que iba a suceder. Mi ultimátum. Mi elección unilateral que necesitaba hacer para mantenerlo feliz. "Parece que quieres lo mejor para mí". 
 
    "Sí quiero", se ablandó. Cogió mis manos y se las llevó a la boca, besando mis dedos y sonriendo con la sonrisa que me enamoró hace dos años. "Ven conmigo a Columbia. Podemos conseguir nuestra propia casa". 
 
    "¿De acuerdo? Eso es más o menos lo que había planeado".  
 
    "Pero no como estudiante. No quiero que te presentes, al menos no todavía". 
 
    Debía saber que algo así se avecinaba, pero siempre lo apartaba cuando discutíamos por la escuela. Frederic siempre era exigente con lo que quería de nuestra relación, y yo hacía lo posible por dárselo, pero esto era demasiado.  
 
    Sacudí ligeramente la cabeza y le miré directamente a los ojos. "Lo siento, Frederic. No puedo. No puedo renunciar a mi sueño. He trabajado demasiado para llegar a donde estoy, y aún me queda mucho camino por recorrer. Si me quisieras, me apoyarías en lo que quiero, como yo lo hago contigo".  
 
    Se burló y me soltó las manos, poniéndose de pie y mirándome. "Siempre has sido egoísta". 
 
    "¿Qué?" Estaba completamente confundida, empujando mi mente para volver al pasado y tal vez descifrar algo que me había perdido.  
 
    "Los próximos años van a ser duros para mí y necesito una mujer en mi vida que quiera estar ahí para apoyarme, no para competir contra mí".  
 
    "No estamos compitiendo entre nosotros". Mi tono era débil, pero mis emociones eran fuertes, furiosas, frustrantes y asustadas. "Frederic, por favor. No hagas esto".  
 
    "Tengo que hacerlo. No me dejas otra opción. No eres la mujer que creía que eras".  
 
    Me quedé mirando su rostro, sabiendo en mis entrañas nauseabundas lo que iba a ocurrir a continuación. Aunque era un poco demasiado necesitado y le costaba aceptar las críticas, lo amaba. Tenía un lado suave que me derretía.  
 
    "Creo que tenemos que ir por caminos separados". Me miró antes de apartar la mirada, aparentemente sin querer responsabilizarse de las lágrimas que empezaban a formarse en mis ojos. "Lo siento, Chloe, pero hemos terminado. Buena suerte con lo que hagas". Lanzó su mano libremente en el aire y sacudió la cabeza antes de alejarse y dejarme en los escalones.  
 
    Sentí un enorme hueco en mi pesado corazón mientras lo veía alejarse. Estaba entumecida cuando bajé a los escalones y me senté. Quería llamarle, pero sabía que no debía hacerlo. Cuando él estaba en un estado de ánimo tan complicado, nada le convencía. Era terco y de cabeza dura, y tendría que esperar a que cambiara. El problema era que tal vez fuera demasiado tarde para eso.  
 
    ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Cómo me permití amar a alguien como él? Desde el principio supe que era difícil. Sabía que era exigente, y me permití enamorarme de él, pero supongo que nunca soñé que me daría un ultimátum así. Soy tan estúpida. 
 
    Cuando estaba a punto de desaparecer por el paseo, se me ocurrió algo, algo que debería haberme hecho saltar y correr tras él. Fuimos juntos a la Universidad de Columbia, en su coche, y esta repentina ruptura iba a dejarme tirada sin poder volver a la Universidad de Nueva York.  
 
    Pero no me moví. Lo dejé ir con la promesa a mí misma de que iba a pasar mi último año sin nadie en mi vida que me frenara. Sin más relaciones. No más obstáculos innecesarios. Era el momento de centrarme en mi carrera. Era lo único importante para mí ahora. 
 
    

  

 
   
    Capítulo dos 
 
      
 
    Chloe 
 
    Entré en nuestra pequeña suite del campus con el correo en la mano. Lo hojeé a medias sin mirar realmente, mi mente seguía muy agobiada por Frederic, mi nueva situación sentimental y lo que la provocó.  
 
    ¿Fui egoísta? ¿Fui una mala novia? Nunca le he visto actuar así y me siento responsable, pero no sé por qué. 
 
    Sarah se levantó de su silla, con un lienzo a medio pintar delante de ella y más pintura en sus manos que en la obra de arte que estaba creando. "¡Hola, compañera! Ya has vuelto. ¿Cómo te fue?"  
 
    "Genial", dije con una sonrisa medio forzada, mi mente volviendo lentamente a la realidad. "Con un poco de suerte, iré a Columbia el próximo año".  
 
    "Vaya, aguanta la emoción", dijo, con las manos extendidas frente a ella. "Es un poco demasiado". 
 
    "Lo siento. Es que estoy cansada". Dejé caer mi bolsa en la pequeña alfombra frente al sofá futón y volví a revolver el correo. 
 
    "Vale, ¿qué ocurre? ¿Qué ha pasado?" 
 
    "¿Qué?" Apenas la oí mientras empezaba a abrir una carta de la Fundación de Becas AnBryce.  
 
    "Enhorabuena por haber recibido la beca AnBryce para tu último semestre en la Universidad de Nueva York. Esta beca se concede a estudiantes académicamente motivados que demuestren necesidad económica y que sean la primera generación de su familia en asistir a la universidad. La beca cubrirá hasta el coste de su matrícula. Se espera que los estudiantes mantengan un promedio mínimo de 3,5 y deben permanecer activos en las actividades del programa." 
 
     "Buenas noticias. Estoy aquí por el resto del año. Sólo tendré que reunir lo suficiente para el alojamiento y la comida".  
 
    "¿Por qué? ¿Qué es eso?" Echó un vistazo a la carta y ojeó lo que había leído. "Tienes razón. Es una buena noticia y deberías alegrarte". 
 
    "Lo estoy", mi voz monótona diciendo lo contrario.  
 
    "¿Y a qué viene esa cara triste? ¿Has perdido a alguien o algo así? ¿Te das cuenta de lo que te has ahorrado en matrículas escolares gracias a esta fundación? Jesús, mataría por tener esa oportunidad. ¿Tienes idea de lo que me va a costar la carrera de arte?" 
 
    "¿A ti? ¿O tus padres?" Levanté una ceja, sorprendiéndola en su propio inconveniente.  
 
    Sarah era buena en lo que hacía. Varios de sus cuadros cubrían las paredes de nuestra acogedora suite del campus. Pero sus padres eran estúpidamente ricos y a ella nunca le había faltado nada en su vida. Al mirarla y pasar tiempo con ella, nunca lo sabrías. Sarah era tan humilde como cualquiera que conocieras, y era el alma de la fiesta, la compañera de piso perfecta. Siempre se iba, dejándome sola con mis estudios, pero siempre llevaba vida y sonrisas allá donde iba.  
 
    "Estoy feliz", dije, tratando de convencerla. 
 
    "Oh, bueno, ¿dónde está el memorándum que dice que fruncir el ceño es la nueva sonrisa?"  
 
    Pasé junto a ella y entré en mi habitación, dejándome caer en la cama, y Sarah me siguió de cerca. 
 
    "¿Chloe? ¿Por qué esa cara larga? ¿Qué ha pasado?" Se sentó a mi lado y juntó las manos en su regazo, prestándome toda su atención. Me encantaba que fuera así. Era una de mis mejores amigas. 
 
    "Frederic me dijo que quería que me tomara un tiempo sin estudiar y que me centrara en nuestra relación mientras él seguía su carrera universitaria". 
 
    "¿Qué ha dicho? ¿Por qué iba a querer algo así? ¿Qué le dijiste en respuesta? Espero que le hayas dicho que no". 
 
    "Por supuesto, lo hice. Le dije que no podía hacer eso, y que no podía creer que no me apoyara". 
 
    "Entonces, ¿qué pasó?" 
 
    "Terminó conmigo". Mi voz se quebró y trajo de vuelta las lágrimas. Esta vez, no me resistí a ellas. "Me dijo que no era la mujer que él creía que era. ¿Qué significa eso?" 
 
    "Vaya, cariño", me abrazó y me frotó el brazo. "Sólo es un imbécil. Significa que está buscando el tipo de mujer errónea. Quiere una ama de casa o una figura materna". Soltó una risita, tratando de aligerar el ambiente, pero yo aún no estaba preparada para sonreír. "No creo que sepa lo que quiere".  
 
    "Me dejó allí en el campus. Tuve que coger el metro para volver a casa".  
 
    "Lo siento mucho. Para ser sincera... Nunca me agradó". Se enderezó y sacudió la cabeza. "Y no lo siento. De hecho, me alegro de que se haya ido. Era un completo imbécil para ti".  
 
    "Sí, definitivamente era un idiota". Me reí y me sentí bien, aunque todavía me dolía en lo más profundo. Tuve que reprimirlo y seguir adelante. Mi vida era demasiado ajetreada como para permitirme seguir con él. Y, por la mirada de Sarah, estaba de acuerdo.  
 
    "De acuerdo". Se levantó bruscamente, tomó mi mano y tiró de mí para que hiciera lo mismo. "Vamos". 
 
    "¿A dónde vamos? Acabo de llegar a casa". Me resistí hasta que escuché una razón válida por la que debía levantarme.  
 
    "La mejor manera de combatir la depresión por perder a un hombre es sustituirlo por otro. Es hora de levantarse, prepararse y salir conmigo". 
 
    La idea inicial de salir a un bar, rechazar a los que buscaban una llamada para tener sexo, o incluso simplemente ser social, no me atraía. "Creo que voy a quedarme en casa, tal vez ver una película e irme a la cama temprano. No me apetece celebrar los últimos acontecimientos que han cambiado mi vida".  
 
    "Frederic no es un cambio de vida", se burló.  
 
    "En cualquier caso, a partir de este momento, descarto cualquier tipo de interés amoroso por el resto del año". 
 
    "Pero este año aún no ha empezado". El lloriqueo en su voz fue un poco excesivo, pero sabía su siguiente paso. "No puedes pasar todo el año sin sexo". 
 
    "Pero puedo. Tengo muchas más cosas en las que podría centrarme y un hombre no es una de ellas". 
 
    "¿Quién dijo que había que concentrarse en algo? Para eso están las bebidas. Deja que él se concentre en ti". 
 
    "No quiero eso, al menos no ahora". No sabía por qué estaba discutiendo con ella. Nunca gané una discusión con Sarah. Cuando se le metía algo en la cabeza, era tan sólido como el puente de Brooklyn.  
 
    "De acuerdo, bien. No te presionaré, pero tienes que prometerme que saldrás y te tomarás al menos un par de copas conmigo. Las clases empiezan en un par de días, y quiero celebrarlo contigo una última vez antes de tener que concentrarme en ellas en serio". 
 
    "En realidad, tengo una clase por la mañana. Pensé que tenía unos días más, pero una de mis clases se canceló y no tuve más remedio que tomar esta última optativa. Así que, estoy atascada tomando Negocios de Literatura". 
 
    "Ew. No eres del tipo de negocios". 
 
    "Lo sé, pero no tengo elección. Necesito los créditos para graduarme. Es sobre el negocio editorial, así que al menos me ayudará en mi carrera de escritora". 
 
    "Bueno, sigo pensando que deberíamos salir. No tenemos que quedarnos hasta tarde. Además, todo el mundo sabe que el primer día de clases son clases aburridas". Tiró de mi brazo un poco más fuerte hasta que me levanté de mala gana. 
 
    Tal vez tenga razón. Quizá sea el momento de coger la vida por los cuernos y divertirse un poco. No necesito ser una nerd de los libros todo el tiempo. Mientras mis notas sigan siendo las mejores, ¿qué tiene de malo darse un pequeño capricho?  
 
    Sonreí y fui a mi armario para buscar algo más elegante para la ocasión.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me puse un poco más de color en los labios y sonreí a la imagen del espejo mientras me pasaba los dedos por mi larga melena oscura. Los rizos se alisaron y luego volvieron a tomar forma, cubriendo la mayor parte del escote de mi pequeño vestido negro. Rara vez me arreglaba con maquillaje y perfume, pero si iba a salir, algo que rara vez hacía, iba a ir a por todas. Era hora de vivir un poco. 
 
    "Maldita sea, amiga. Mírate". Sarah estaba en mi puerta con un vestido muy parecido al mío, pero en un color naranja quemado que siempre le quedaba de maravilla. Era uno de mis vestidos favoritos en ella.  
 
    "¿Crees?" Me giré hacia el espejo y sonreí al ver mi reflejo. Tenía que admitir que me veía bastante bien, y vestirme para tener ganas de hacer algo más que estudiar ya empezaba a hacerme sentir mejor. Tomé nota mentalmente de que tal vez vestirse un poco más a menudo no sería malo, aunque nunca lo haría. Era demasiado informal para el mantenimiento.  
 
    Sarah se sentó en mi cama con una mirada que me decía que iba a jugar a ser cupido. Conocía esa mirada y negué con la cabeza, lanzando mi mano hacia ella, interrumpiéndola antes de que empezara a hablar de mí. "Antes de que digas algo, sólo voy a salir a tomar unas copas con mi mejor amiga antes de tener que volcarme en mis estudios, a partir de mañana. Eso. Es. Todo". 
 
    "No he dicho nada", se defendió.  
 
    "Para ser más especifica, no voy a salir a buscar el amor, ni el sexo, ni nada remotamente relacionado con necesitar una figura masculina que me acompañe".  
 
    Arrugó la nariz y gruñó el labio. "No iba a sugerir nada de eso. Caramba. Pensé que me conocías un poco mejor que eso".  
 
    "Lo sé", dije, bajando la cabeza pero manteniendo mis ojos en los suyos. "Por eso intervengo en tu proceso de pensamiento antes de que termine de registrarse en tu cerebro y de salir de tu boca".  
 
    "Jaja. Eres divertida".  
 
    "Entonces, ¿estás lista?" Pregunté, cogiendo mi bolso. "Estaba pensando en cenar y tomar algo en The Collegiate?" 
 
    "Oh, qué manera de comenzar", dijo con un poco de sarcasmo en su tono. Se sentó pero no se movió de mi cama. "Cambia tus pendientes. Ponte esos largos colgantes. Lucirán grandiosos con ese vestido". 
 
    "Bueno, tengo un presupuesto limitado, así que es eso o tú pagas". Me miré en el espejo y decidí que tenía razón sobre los pendientes.  
 
    "Pagaré si me dejas elegir a dónde vamos. Conozco el lugar justo". Ella estaba un poco emocionada ante semejante oportunidad.  
 
    "Eso depende", dije con desconfianza, entrecerrando los ojos.  
 
    "Confía en mí, Chloe. Es un buen bar, nada de lo que ninguna de nosotras está acostumbrada".  
 
    "¿Me gustará?" Tenía que admitir que estaba intrigada. Lo bonito era bueno.  
 
    "Creo que sí. Tendrás que pedir algo más sofisticado". 
 
    "¿Qué tiene de malo lo que bebo?" Me giré hacia ella con los nuevos pendientes e incliné la cabeza. "¿Mejor?" 
 
    "Mucho mejor". Chloe, no es el tipo de bar que sirve bebidas foo foo. Quiero decir, lo es, pero la gente que frecuenta un lugar así frunce el ceño ante ese tipo de cosas, te da una bofetada y te manda de vuelta a los bares universitarios inmaduros a los que estamos acostumbradas a salir". 
 
    "Habla por ti. Apenas salgo y no bebo..." Me detuve y pensé mejor en pelear con Sarah sobre el tipo de alcohol que bebía. "Vale, bien. Tú ganas. Me mantendré alejada de cualquier cosa afrutada, siempre y cuando prometas no intentar emparejarme con nadie". 
 
    "No puedo hacer esa promesa. Tienes que pasarla bien, Chloe".  
 
    "Lo haré, a mi manera. Tengo una oportunidad increíble de hacer una buena carrera. Mañana empieza todo eso. No necesito entrar en ella con resaca y durmiendo lo mínimo. Y no necesito a otro tipo en mi cabeza que lo confunda todo".  
 
    "Lo sé, y estoy emocionada por ti. Ni siquiera estarías aquí si no fuera por tu duro trabajo y tus mejores notas. Lo entiendo, pero eres la mejor de tu clase. Tienes más ganas de hacer carrera que nadie que conozca, pero ¿no quieres más?".  
 
    Tenía razón. Yo era tan emocionante y espontánea como una ramita en un árbol. Pero tratar de ser más era mucho trabajo para mí, especialmente en este momento. Todavía estaba tratando de superar la forma en que Frederic dejó las cosas entre nosotros. Sus palabras aún dolían, sus acciones aún estaban frescas en mi mente. "No tengo tiempo para más, especialmente no tan pronto. Tengo que concentrarme. Necesito esto, Sarah. Una vez que termine con la escuela, entonces podré mirar otras cosas".  
 
    "Lo sé, lo sé". Se levantó de mi cama y se alisó el vestido mientras echaba una mirada al espejo.  
 
    "No soy como tú", dije. "No tengo el lujo del dinero de mamá y papá. Esta beca es mi única oportunidad. No hay más ayuda financiera ni dinero para becas. Por eso me esfuerzo tanto para conseguirla".  
 
    "Me preocupa que te quemes por estar tan centrada en tu carrera. Hay más cosas en la vida que ser profesora de literatura inglesa y escritora, ya sabes. No quiero verte vieja y gris a los ochenta años, una solterona jubilada que pueda recitar Sensatez y Sentimientos o Ratones y Hombres al pie de la letra". 
 
    "Es "De ratones y hombres", y yo no lo seré". 
 
    "Eso es... lo que dije". Sacudió la cabeza. "De todos modos, ¿qué hay de malo en salir con alguien? No tienes que ir en serio con nadie. Pero definitivamente necesitas algún tipo de aspecto social en tu vida. Dios sabe que no lo conseguiste con Frederic. Te mantuvo aislada de todos los que se preocupaban por ti".  
 
    ¿Lo hizo? Mi corazón se sintió pesado. "¿Es eso... lo que viste cuando miraste nuestra relación?" 
 
    "Chloe, es lo que todos vieron. Frederic no era bueno para ti. Piénsalo. ¿Cuántas veces te coaccionó para que pasaras tiempo con él cuando querías ir a un concierto con todos nosotros, o incluso algo tan mínimo como tomar un café después de clase?"  
 
    Oh, Dios mío. Tiene razón. Permití que este hombre dirigiera mi vida como él quería, y cuando elegí mi carrera universitaria por encima de él, implosionó. 
 
    Sarah asintió con la cabeza cuando se dio cuenta de mi nuevo despertar, con los ojos muy abiertos y la boca abierta.  
 
    "Ahora se puede ver desde fuera", dijo.  
 
    "Lo siento mucho. Los alejé a todos ustedes". 
 
    "En realidad no. Pero esta introvertida que creía que le gustaba quedarse en casa no eres tú. Averigüemos quién es realmente Chloe Parker, ¿vale?" 
 
    "No estoy preparada para otra relación". 
 
    "¿Quién ha hablado de una relación? Hablo de una vida social, o al menos de conseguir alguna polla. Dudo que Frederic haya renunciado a eso por ti tampoco. Él era un culo apretado". 
 
    "¿De qué estás hablando? Tengo una vida social, y no necesito .... eso". Mi cara se calentó al pensarlo.  
 
    Sarah se rió a carcajadas. "Ni siquiera puedes decirlo, y mucho menos conseguirlo. Eh". Saltó de mi cama y se sentó en el borde, alcanzando mi perfume que destapó y roció en su muñeca. "¿Qué hay de ese chico, Joey, que vive en Tenner? Es bastante guapo y le he visto mirarte un par de veces". 
 
    Sacudí la cabeza, sin saber a quién se refería. 
 
    ¿"Joey Rogers"? ¿Alto, pelo rubio, buena complexión? Creo que está en el equipo de lacrosse".  
 
    "No es mi tipo. Además, creo que tiene una novia en casa".  
 
    "Mientras se quede en casa, ¿a quién le importa?" 
 
    "No, Sarah". La fulminé con la mirada. 
 
    "De acuerdo", dijo, rociando su cuello y llevando el olor hacia su nariz. "¿Qué hay de Reagan Thompson? Es rico, está buenísimo y es...."  
 
    "Gay".  
 
    Sus ojos se abrieron de par en par. "¿En serio?" Se burló. "Ahí va mi oportunidad de ser feliz. ¡Oh! Spencer Loughton. Perfecto". 
 
    "Ni siquiera sé quién es". Sentí que la frustración se filtraba como si me estuvieran interrogando, y no me gustó. "Basta. No necesito tener una cita, Sarah. Deja de jugar a Cupido, por favor". Me acerqué y le quité mi perfume antes de que tuviera toda la habitación oliendo a flores de cerezo.  
 
    "Encontraré a alguien para ti, Chloe Parker. No te preocupes por tu linda cabecita. "  
 
    "No lo haré", murmuré.  
 
    "Reto aceptado". Sarah se levantó de la cama y salió de mi habitación. "Vamos", llamó desde la sala de estar. "La noche acaba de empezar". 
 
    "Eso es lo que temo", le dije a mi imagen en el espejo.  
 
     Independientemente de la agenda de Sarah para mí, estaba decidida. Iba a salir a divertirme un poco. Sin chicos. Sólo soltarme un poco antes de tener que volver a poner la cabeza en los libros. Era mi último año en la Universidad de Nueva York, e iba a dar lo mejor de mí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo tres 
 
      
 
    Chloe 
 
    Me quedé mirando por la ventanilla del taxi, observando las ajetreadas calles de Manhattan. No importaba la hora del día o de la noche, la ciudad nunca dormía, y era una de las cosas que más me gustaban de Nueva York. Había tanta energía y conmoción, que era casi eléctrica.  
 
    La línea del horizonte contra el cielo oscuro parecía seguirnos hasta que nos adentramos en el corazón de Manhattan, entonces nos engulló y nos absorbió en la vida nocturna. Mientras lo hacía, me preguntaba si estaba tomando la decisión correcta. ¿Sería feliz una vez que me graduara con todos mis títulos? ¿O estaba forzando demasiado la felicidad?  
 
    Sarah me dio un codazo. "Para".  
 
    "¿Parar qué?" Pregunté, mirándola de reojo.  
 
    "Deja de contemplar la vida y todas sus decisiones". 
 
    "Yo... no hacía eso". 
 
    "Ajá". Ahí estaba esa mirada de nuevo. Esa mirada de "te conozco mejor que tú". "Tomemos unos tragos para adultos con una compañía adulta y veamos a dónde nos lleva la noche". 
 
    Sé exactamente a dónde me va a llevar. De vuelta a mi dormitorio y a mi cama, donde dormiré sola, sana y salva.  
 
    Estaba un poco molesta con Sarah. ¿Por qué dejé que me metiera en estas situaciones en primer lugar? Es lo que ella hace. Ella era la única que me mantenía alerta, me hacía pensar, evitaba que me volviera loca. Y tenía razón. Necesitaba relajarme un poco.  
 
    Me sacudí los pensamientos y traté de esperar la noche con mi mejor amiga, con la esperanza de que no hiciera nada demasiado imprudente que me avergonzara.  
 
    Cuando el conductor se detuvo, miré el bar y sentí una calma inmediata. Lo recordaba de una vez, el año pasado, en que me detuve brevemente frente a él. Nunca entré. Era más bien para la gente mayor, los amantes del jazz, el ambiente de whisky y puros mientras se habla de política y religión.  
 
    "Llegamos", dijo Sarah con entusiasmo, saliendo por el lateral del coche.  
 
    "Mi tipo de lugar", dije, saliendo del otro lado.  
 
    Las ventanas del bar estaban tintadas lo suficiente para que no se viera nada, pero la iluminación apenas brillaba en el interior. Daba un ambiente misterioso que te atraía.  
 
    Miré el cartel que decía simplemente Bridge Street aunque no estábamos en Bridge Street, y respiré profundamente. Esto no iba a cambiar mi vida, pero era un comienzo. Tal vez cambiaría un poco mi perspectiva.  
 
    Sarah empujó la gran puerta de madera de la entrada y la seguí hasta el bar, mientras me empapaba de las diminutas luces blancas que había por encima de las vigas de madera y del olor a humo de cigarro que se insinuaba en el aire. En el extremo del local había un piano que alguien tocaba suavemente, como si fuera un elemento permanente del lugar. Las estanterías llenas de libros ocupaban una pared que apostaría a que tenían todo que ver con la psicología, la psiquiatría, la ciencia avanzada y cualquier otro tema avanzado que ni un solo chico de la Universidad de Nueva York habría elegido para leer si no se lo hubieran asignado.  
 
    Las mesas pequeñas salpicaban el suelo con unos cuantos clientes al azar que disfrutaban de su tiempo lejos de la vida y de todas las responsabilidades que ésta conlleva. Deseaba desesperadamente ser esa persona, aunque solo fuera por unos minutos.  
 
    "¿Qué puedo servirles?" El camarero se situó frente a nosotras en su lado de la barra, mientras Sarah y yo nos sentábamos en los taburetes.  
 
    "Whisky con hielo, por favor", dije, fingiendo saber lo que estaba haciendo allí.  
 
    "Dos", soltó Sarah, levantando dos de sus dedos.  
 
    "¿Tienen identificación?"  
 
    Vale, eso ha dolido. ¿Cómo puedo ser como todas las demás almas relajadas de este establecimiento si ni siquiera puedo conseguir una bebida de verdad sin tener que demostrar que soy mayor de edad?  
 
    Metí la mano en el bolso y saqué mi carné para que lo examinara. Tomó el de Sarah en su mano y lo miró atentamente, luego se volvió hacia el mío, devolviendo pasivamente el suyo. Cuando asintió, lo devolví rápidamente a su lugar. 
 
    "¿Qué tipo de whisky?" 
 
    "Uh". Mis ojos fluyeron sobre las numerosas botellas de líquido marrón, todas ellas con el mismo aspecto. "¿Jack Daniels?" Una marca popular. 
 
    "Por supuesto."  
 
    "Entonces", Sarah se volvió hacia mí, tomando mis brazos entre sus manos y mirándome fijamente a los ojos. "Escúchame. Mira a tu alrededor y dime tu tipo". 
 
    "¿Mi tipo?" Debería haberlo sabido. Bueno, sí lo sabía, pero no pensé que ella empezaría en cuanto llegáramos al lugar. "No, Sarah. No voy a hacer esto. Te dije que ...."  
 
    "Sé lo que me dijiste. Estás harta de los chicos. Vas a centrarte en la escuela. Lo entiendo". 
 
    "No creo que lo entiendas". 
 
    "Creo que lo dices porque no quieres que te vuelvan a hacer daño". Su voz se suavizó. "Estoy preocupada por ti, Chloe". 
 
    "¿Por qué? Estoy bien. Sólo he tenido un pequeño contratiempo. Ya está fuera de mi vida, así que tengo que seguir adelante", dije, agitando la mano en el aire.  
 
    "Creo que vas a usar excusas para alejarte de otra relación por lo que te hizo Frederic. Y honestamente, no es una buena experiencia pasada para seguir. No bases tu futuro en lo que pasó con él. Como he dicho, es un capullo". Se rió y me dio un codazo. "Además, ¿cuándo te he escuchado sobre lo que necesitas? Si no fuera por mí, no tendrías ningún recuerdo asesino que llevarse de tus increíbles años universitarios". 
 
    Suspiré y negué con la cabeza. "Tienes razón, pero sólo quiero relajarme esta noche, ¿vale? Volveremos a salir. Tal vez entonces te deje engancharme con algún semental que sea demasiado bueno para mí".  
 
    "No hay tal cosa", sonrió. "Sólo recuerda que las experiencias y los logros son mucho más gratificantes si tienes a alguien con quien compartir esos momentos". 
 
    "¡Por eso te tengo a ti!" Respondí, riendo con ella.  
 
    El camarero volvió y puso dos vasos en la barra. "Son veintiocho". 
 
    "Yo pago", dijo Sarah, agitando la mano hacia mí.  
 
    "¡De acuerdo!" Mis ojos se abrieron de par en par al ver el coste de una cantidad tan pequeña de alcohol en un vaso.  
 
    "¿Aceptas tarjeta de crédito?" Sacó una tarjeta de crédito de su bolso y se la entregó.  
 
    El camarero miró a Sarah fijamente a los ojos y, con cara de circunstancias, le preguntó: "¿Hay crédito en esta tarjeta?". 
 
    Me quedé con la boca abierta y miré su atuendo para asegurarme de que seguía teniendo el mismo aspecto que sus padres. 
 
    Sin dudarlo, Sarah volvió a meter la tarjeta en el bolso y sacó una tarjeta American Express negra de color platino, y la sostuvo entre los dedos. "¿Esto es mejor?", se burló. 
 
    El camarero se lo arrebató de la mano. "Ya veremos"  
 
    "Haz lo que tengas que hacer, vaquero", le dijo ella mientras se alejaba.  
 
    Me daba un poco de vergüenza, pero me encantaba la forma en que Sarah trataba a la gente. A veces ansiaba ser más como ella. Suponía que para eso estaba el alcohol. Me bebí la mitad del líquido y contuve la respiración hasta que el ardor cesó.  
 
    "¡Maldita sea! Más despacio. Acabamos de llegar", dijo riendo. Volvió a inclinar su bebida y se tragó la mitad, tosiendo incontroladamente antes de dejarla. "Suave", se atragantó.  
 
    Me reí de la perfección con la que parecía encajar allí donde iba. 
 
    "Tengo que encontrar el baño de chicas", dijo Sarah, bajando de su taburete de la barra. "Pide otra ronda y vuelvo enseguida".  
 
    "Ya lo tienes". De mala gana, me bebí el resto de mi bebida y puse cara de circunstancias mientras empujaba el vaso hacia delante. "¿Podrías traerme otro trago, por favor? Uno para cada una de nosotras".  
 
    El camarero asintió con la cabeza y, mientras esperaba a que el fuego se detuviera, oí una risa detrás de mí. Giré la cabeza para ver a un desconocido de pelo oscuro que estaba allí y, efectivamente, su pequeño gesto sarcástico iba dirigido a mí. Algo en la forma en que me miró me hizo dar un pequeño vuelco al estómago.  
 
    "¿Puedo ayudarle en algo?" Pregunté, decidiendo que debía estar un poco perturbada por la audacia del hombre.  
 
    "Todavía no". Su tono era cínico y a la vez tentador. 
 
    Se acercó a la barra y se colocó a mi lado, confiado o engreído, aún no estaba segura de cuál. Pero era seductor. Me guardaría eso para mí.  
 
    "Me imaginé que querías un cóctel afrutado, algo que contuviera cerezas y vainilla o algo similar", dijo. "Eso es lo que normalmente toman las chicas de tu edad".  
 
    Mantenía la mirada hacia delante y la boca en una media sonrisa. Encajaba bien en la decoración. Treinta y tantos años, pelo negro y rizado despeinado, pero con un buen aspecto artístico, y definitivamente engreído.  
 
    "Muy cierto", dijo el camarero. Sus puños se juntaron en una especie de señal de que me habían superado. El hombre asintió con la cabeza mientras el camarero le acercaba su bebida, algo que ni siquiera había pedido todavía pero que, de alguna manera, parecía haber conseguido antes que yo. Con la boca abierta por el desprecio, vi cómo cogía su bebida y se dirigía a una mesa junto al piano.  
 
    Me quedé mirando al camarero mientras nos servía otro trago a Sarah y a mí, esperando que se diera cuenta de lo cabreada que estaba, pero no levantó la vista. Simplemente se alejó mientras Sarah volvía a sentarse en su taburete.  
 
    "¡Oh, Dios!", dijo ella, mirando fijamente al extraño. "¿Quién era ese?"  
 
    "Realmente no lo sé, y no me importa".  
 
    Me miró fijamente, con los ojos un poco más abiertos. "Vaya", se maravilló.  
 
    "¿Qué?" La miré fijamente. 
 
    "No llevamos ni diez minutos aquí y ya tienes los ojos puestos en alguien. Te gusta".  
 
    "No, no lo creo", me defendí. "Creo que es un imbécil engreído que necesita ser derribado de su caballo alto". 
 
    "Entonces creo que deberías marchar hacia allí y decírselo. ¿Cómo se atreve a...? ¿Qué ha hecho?" Ella sonrió y me dio un codazo. "Ve", susurró. "Su pene te está llamando".  
 
    "Sarah". No voy a ir allí. Creí que habíamos acordado que esta noche sólo habría tragos entre nosotras". 
 
    "Tú estuviste de acuerdo con eso. No hice tal cosa". 
 
    "Bien. ¿Olvidaste mi postura anti relación durante mi último año aquí? Sin embargo, buen intento". Volví a inclinar mi vaso y tragué con fuerza preguntándome por qué estaba bebiendo esa cosa.  
 
    "¿A qué hora empieza tu clase mañana?"  
 
    "Diez AM, ¿por qué?"  
 
    Sarah cogió su teléfono y miró la hora, girando la pantalla hacia mí. No son ni siquiera las diez de la noche, lo que significa que tienes aproximadamente doce horas antes de que empiecen oficialmente las clases. Además, ¿qué mejor manera de superar a un chico que un rebote rápido?".  
 
    "El tipo es un idiota. No me gustan los imbéciles".  
 
    "¡Eso lo hace mejor! Te enrollas con él. Te vas con una sonrisa y no lo vuelves a ver. Todos ganan".  
 
    "No", dije, negando con la cabeza. Miré hacia él y le sorprendí mirándome. ¿Estaba tratando de convencer a Sarah o a mí misma? 
 
    "Pero está mirando hacia aquí".  
 
    "Probablemente tiene algo con el camarero. Parecen bastante unidos".  
 
    "No".  
 
    Volví a mirar, luego rápidamente a Sarah que tenía los ojos pegados a él. "¿Quieres parar? Sólo lo instigarás más". Intenté tirar de ella, pero se empeñó en hacer de esto una cosa.  
 
    "Quiere una parte de ti, querida". 
 
    "No vas a dejar pasar esto, ¿verdad?" 
 
    "Lo sabías incluso antes de salir del dormitorio". Me dio un codazo y levantó su copa. "Esto es para aguantar".  
 
    "Sé lo que estás haciendo", dije, chocando mi vaso con el suyo.  
 
    "Mmm." Bebió un largo trago y se limpió la barbilla. "¿Qué estoy haciendo?" 
 
    "Tratando de emborracharme lo suficiente como para bajar mis barreras e inhibiciones. Entonces voy y hablo con él, y me meto en problemas. Y sabes que esa no soy yo". 
 
    "Tal vez deberías ser. Bebe, amiga".  
 
    Volvió a inclinar mi vaso mientras tragaba el resto del líquido y luego pidió otro. 
 
    "Bien. Iré allí, pero no porque quiera conocerlo. Tengo que decirle algunas cosas importantes. Y ahora es el mejor momento para hacerlo". 
 
    Sintiéndome confiada, cogí mi bebida y seguí el camino del desconocido hasta su mesa. Me coloqué sobre él hasta que levantó la vista hacia mí.  
 
    "¿Puedo... ayudarte en algo?", sonrió, ladeando ligeramente la cabeza y mirándome con esos ardientes ojos azules. 
 
    ¡Mierda! Es muy sexy.  
 
    Apreté el puño en un intento de apartar cualquier aumento de mi libido para darle una muestra de lo que realmente pensaba de él. "¿Por qué sientes la necesidad de juzgarme?" resoplé. "No tienes ni idea de quién soy, y desde luego no eres mejor que yo". 
 
    "La gatita tiene garras". Sus ojos se movieron de arriba a abajo por mi cuerpo, y una sensación de calor comenzó entre mis piernas. "Ven, siéntate. Haremos una cata de whisky en condiciones, no esa mierda barata de Jack Daniels que estás bebiendo". 
 
    "¿Y por qué querría pasar mi tiempo con alguien como tú?"  
 
    "Es evidente que buscas algo diferente, y yo no tengo ningún sitio donde estar en este momento. Además, creo que tu amiga te ha dejado". Hizo un gesto con la cabeza hacia la barra donde estábamos sentados, y me giré para ver que Sarah se había ido. 
 
    En ese momento me sentí abandonada y quise correr tras ella, pero me mantuve firme. Sería propio de ella hacer algo así. "Ella... probablemente sólo fue al baño".  
 
    "¿Otra vez?" Empujó una silla con el pie desde debajo de la mesa y puso sus ojos en los míos. "Siéntate". 
 
    Quería desesperadamente decir que no y marcharme. Estaba segura de que un hombre como él no estaba acostumbrado a que una mujer lo rechazara. Era hipnotizante y seductor, y tentador, y todo lo que esos universitarios no eran. Él despertó algo dentro de mí, y no podía alejarme de eso. Me dieron ganas de apartar la silla un poco más y sentarme frente a él.  
 
    Mi teléfono sonó desde el interior del bolso que aún colgaba de mi hombro, y antes de mirarlo supe quién era y qué decía. 
 
    "Es tu amigo, ¿no es así?" Era presumido, pero lo llevaba muy bien.  
 
    Entrecerré los ojos, odiando que tuviera razón.  
 
    "Ella sabe que estás en buenas manos conmigo", dijo, empujando su cabeza hacia arriba. 
 
    "No estoy en manos de nadie. Me tomaré una copa contigo, pero luego me iré a casa". 
 
    "Lo que tú digas".  
 
    Todo en él me decía que estaba contradiciendo eso. Sinceramente, por la forma en que me miraba con esos ojos ardientes, empezaba a dudar de mi propio juicio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo cuatro 
 
      
 
    Elliott 
 
    Miré a través de la pequeña mesa redonda a esta chica, a esta mujer, y ya, mi polla estaba empujando contra mis pantalones. ¿Cómo algo tan dulce e inocente entró en mi mundo? 
 
    Chico de abajo. Con calma. Deja que la dama tome su bebida de niña grande.  
 
    La verdad es que, antes de que hiciera un movimiento, ya me estaba afectando. Me empapé de ella: su larga melena color chocolate oscuro cayendo sobre sus hombros, sus grandes ojos verdes esperando mi próximo movimiento, su piel blanca y lechosa. Me sentí atraído por ella sin siquiera intentarlo. 
 
    "Así que me tienes aquí", dijo, haciendo un mohín con sus perfectos labios rosados. "¿Y ahora qué?"  
 
    Se me ocurren mil cosas. 
 
    Levanté la mano sin quitarle los ojos de encima y chasqueé los dedos dos veces.  
 
    "Sí, señor", dijo el camarero desde detrás de la barra. 
 
    "Voy a necesitar dos vasos de su malta Yamazaki. Por favor".  
 
    "Enseguida".  
 
    "¿Todos saltan cuando los invocas?" Intentaba mantener la compostura, pero yo la miraba fijamente y su lenguaje corporal me decía que la estaba destrozando.  
 
    "A los que les gusta mi dinero, sí. Pago muy bien".  
 
    "El dinero no lo es todo".  
 
    "Pero va muy lejos". 
 
    "¿Y cuando te encuentras con alguien que no puedes comprar?" 
 
    "¿A quién no le gusta el dinero?" 
 
    "Estoy segura de que has tenido tu parte de decepciones. No todo el mundo viene corriendo cuando ladras".  
 
    "Es muy raro". Me encantaban las bromas. Se esforzaba por llegar a mí. Era lindo, y bastante excitante. 
 
    La miré fijamente, observando cómo se retorcía ligeramente en su silla, disfrutando de su torpeza, de su inocencia, de su vulnerabilidad, hasta que pusieron nuestras bebidas en la mesa.  
 
    "¿Algo más, Elliott?"  
 
    Miré al camarero, deseando que se fuera, deseando que se fuera todo el mundo en el bar. "Se lo haré saber si necesito algo más. Gracias".  
 
    Recogí mi copa y se la tendí a la sexy y recatada criatura que tenía enfrente. "Por el comienzo de una buena noche, y tal vez incluso una mejor mañana".  
 
    Sus cejas se alzaron al instante mientras se recostaba en su silla, dando un sorbo a su bebida.  
 
    "¿Tienes algo en contra de un buen brindis?" Pregunté, manteniendo mi mirada ardiente.  
 
    "En absoluto".  
 
    "Me has dejado colgado aquí". Moví mi vaso aún sostenido hacia ella.  
 
    "Estoy segura de que no es la primera vez para ti".  
 
    "Oh. Luchadora y sexy como la mierda". 
 
    "Gracias", dijo ella, un poco nerviosa.  
 
    La estaba afectando, y me gustaba. Su sonrisa era contagiosa, y yo quería devorarla. 
 
    "De acuerdo", dijo ella, deslizándose hacia delante en su asiento. "¿Qué tal este?" Levantó su copa y frunció los labios. "Por... un mejor bar y ambiente, mejor compañía y una noche temprana".  
 
    "Oh, no juegas limpio". Choqué mi vaso con el suyo y me bebí la mitad de un gran trago.  
 
    "¿Quién dice que juego en absoluto? Me gustan las bromas coquetas, pero no me voy a casa contigo".  
 
    "Oh, cariño. No puedes venir bailando un vals como si hubieras estado aquí mil veces, con tu aspecto y no esperar nada".  
 
    "¿Sinceramente? No sé qué esperar. Estoy cansada de ...." Sus palabras se cortaron como si no estuviera preparada para exponer una parte de ella todavía.  
 
    Pero estaba intrigado. Estudié su cara mientras se retractaba. "¿De qué?"  
 
    "Como dijiste, sólo buscaba algo diferente". 
 
    Y ella cambia de tema. Es reservada. Escondida. Es hora de que me sumerja un poco más. 
 
    "Me gusta este lugar", continuó, mirando a su alrededor. "Es más...."  
 
    "¿Adulto?"  
 
    Ella sonrió cálidamente y sus ojos brillaron. "Sí. Adulto. Me veo acostumbrándome a un lugar como éste. La gente que podría conocer ofrecería a mi vida mucho más".  
 
    "Se llama experiencia. Viene con la edad". No podía dejar de mirarla. 
 
    "Algo que apuesto a que tienes bastante, supongo". 
 
    "Correcto".  
 
    Coqueta cuando quieres serlo, pero todavía tan reservada. Hmmm. 
 
    Me acomodé en mi asiento antes de recostarme para dejarle el escenario... por el momento.  
 
    "¿Cuántos años tienes?", preguntó.  
 
    "Lo suficientemente mayor como para saberlo, pero no demasiado mayor como para que me importe una mierda todavía". Volví a inclinar mi bebida y disfruté del calor de mi bourbon mientras bajaba por mi esófago. "Digámoslo así. Sé lo que una mujer quiere, y sé cómo entregarlo".  
 
    "Hmm, y yo que pensaba que ser mayor hacía a los hombres más impotentes". Ella sonrió como si me hubiera superado, pero no iba a dejar que lo hiciera.  
 
    "Nunca he tenido problemas en ese aspecto. Te dejaría tomar esa decisión más tarde si te interesa". Miré el oleaje de sus tetas y las deseé en mis manos.  
 
    Se rió, sus mejillas se tornaron de un cálido color rosado mientras su cabeza se inclinaba deliciosamente hacia atrás. No podía dejar de mirarla.  
 
    "Busquemos un lugar con menos whisky y humo", dije. "Déjame mostrarte lo buena que puede ser mi compañía".  
 
    "Oh, Elliott. Sólo puedo imaginar un hombre como tú y lo que podrías ofrecer. Ese es tu nombre, ¿verdad? ¿Elliott?"  
 
    "Lo es. Y no puedo esperar a oírte gritar en voz alta esta noche".  
 
    "Eso no va a pasar", dijo ella, con las yemas de los dedos acariciando el borde de su vaso.  
 
    "Eso no es lo que me dice tu lenguaje corporal". 
 
    "No hay nada malo en un poco de coqueteo de ida y vuelta. No significa que vaya a saltar a tu cama". 
 
    "Creo que deberías reconsiderar seriamente". Mis ojos estaban sobre ella. 
 
    "¿Y eso por qué?"  
 
    Me incliné hacia la mesa y sonreí. "Puedo hacer cosas en tu cuerpo que nunca has sentido antes, pero con las que soñarás constantemente cuando termine".  
 
    Su risa nerviosa estaba llena de deseo, pero seguía haciéndose la dura. "Estás un poco lleno de ti mismo".  
 
    "Estoy dispuesto a compartir". Me incliné hacia su oído y le susurré: "deja que te folle. Déjame darte el mejor orgasmo que jamás hayas tenido. Puedo hacer que te corras más fuerte de lo que nunca has experimentado".  
 
    Sus labios se separaron y la mirada de sus ojos delató su deseo. Estaba entrando. "Ni hablar, Romeo. No me gustan los engreídos ni los arrogantes".  
 
    Me senté y sonreí, esperando que su curiosidad la venciera, y no tardó mucho.  
 
    "¿Qué?", preguntó ella, haciendo girar su pelo alrededor de su dedo. "¿Por qué me miras así?"  
 
    "Creo que eres impresionante, y no puedo quitarme de la cabeza la idea de tu cuerpo desnudo en mi cama. Y ahora, tú tienes la misma dificultad". 
 
    "Por supuesto que no. 
 
    "Una mujer que fuera seria al no quererme ya habría salido por esa puerta, pero tú te quedas. Eso me dice que te estoy empujando, y que te estaré empujando al final de la noche".  
 
    Su respiración era agitada y su sonrisa se perdía en algún lugar de su charco de deseo.  
 
    "Da un paseo conmigo", dije, bajando el resto de mi whisky.  
 
    "Estoy bien aquí. Gracias". Pero no lo estaba. Y yo iba a demostrarlo. "Así que, tengo una pregunta", dijo, sentándose con la espalda recta. Estaba intentando que me quedara con ella.  
 
    "Dime tu nombre", dije, apoyando los codos en la mesa.  
 
    "Chloe". 
 
    Extendí mi mano a través de la mesa, ella deslizó la suya sobre mi palma y yo me incliné hacia ella, besando la parte superior de su mano, quedándome allí, rozando con la punta de mi lengua su nudillo medio antes de soltarla.  
 
    Sus labios se separaron después de tragar con fuerza, haciéndome sonreír sin pretenderlo.  
 
    "Es un nombre precioso. Uno de mis favoritos. ¿Cuál es tu pregunta, Chloe?"  
 
    "Qué..." Parecía buscar las palabras que solía tener. "¿Qué te hizo pensar que me gustaría algo afrutado o con sabor a vainilla?"  
 
    "La bebida", concluí. "Estaba más esperando que pensando. Me gusta el aroma de la vainilla y como ya puedo oler la cereza en ti, esperaba mezclar las dos cosas. Es un poco afrodisíaco para mí".  
 
    "Es bueno saberlo".  
 
    "¿Lo es?"  
 
    "Sí. No soporto la vainilla", sonrió. "Lamento lo de tu suerte". 
 
    Me levanté y recogí mi vaso. "¿Vas a beber más, o quieres que me lleve tu vaso a la barra cuando me vaya?" 
 
    "¿De verdad te vas?" Oí una pizca de pánico en su voz, y fue emocionante.  
 
    Luchas contra tus ganas de follar conmigo, pero me atraes para que me quede. Esto dice mucho, mi querida Chloe.  
 
    "Sí", dije en voz baja, disfrutando de la vista desde donde estaba. Sus tetas estaban llenas, dándome una excelente vista de un delicioso escote. "Espero que me acompañes. Un pequeño paseo por el aire fresco de la noche. Una pequeña copa para terminar la noche. Te despertarás por la mañana renovada y lista para un nuevo día. Merecerá la pena. Te lo prometo".  
 
    "Tomaré otra copa si tú pagas". Deslizó su vaso hacia mí, las yemas de sus dedos se deslizaron por la mesa hasta llegar a ella. Dudé a propósito, permitiéndole pensar que tenía la ventaja antes de llamar al camarero.  
 
    "¿Otra ronda, Elliott?", le dijo.  
 
    "Sólo una", dije, dejando un billete de 50 sobre la mesa. "Que pases una noche agradable, hermosa".  
 
    Me quedé el tiempo suficiente para ver la decepción en su cara, luego me di la vuelta y salí lentamente. Creo que la puerta no se cerró del todo antes de que ella saliera corriendo detrás de mí. 
 
    "¿Eliott?" Se detuvo rápidamente cuando se dio cuenta de que la estaba esperando, y en el momento en que lo hizo, la agarré de la muñeca y la atraje hacia mí. Rodeé su cabeza con mis manos y besé esos deliciosos labios que había estado deseando desde el momento en que puse mis ojos en ellos.  
 
    Chispas, calor y el deseo más intensamente apasionado. Todo me impactó en el instante en que ella respondió, y supe que tenía que tenerla.  
 
    Me aparté un dulce segundo, para asimilar su inocencia, su reacción ante mí, su nivel de deseo de más. "Ven conmigo".  
 
    "¿Qué?", respiró, con sus ojos buscando los míos.  
 
    "Ven conmigo esta noche. Deja que te mime. Quiero saborearte". Arrastré el dorso de mis dedos por su mejilla y me quedé mirando, hipnotizado, los pequeños copos de oro de sus sensuales ojos verdes. "Déjame satisfacer todos tus deseos sexuales". 
 
    "Yo, um, te dije antes..." 
 
    Me acerqué y la besé de nuevo, introduciendo mi lengua en su boca, explorándola. El suave gemido de dolor que se le escapó resonó en mí, echando más leña al fuego que sentía por ella. La rodeé con mis brazos y sentí cómo se relajaba contra mí, cómo bajaba la guardia y se disipaban sus inhibiciones. 
 
    "No digas que no", susurré.  
 
    Saqué mi teléfono y envié un mensaje a mi conductor. 
 
    Listo para ir, más uno. Ritz-Carlton esta noche. 
 
    ¿Hago los arreglos habituales? 
 
    Por favor. 
 
    Deslizando mi mano entre las suyas, me incliné hacia ella y la besé una vez más antes de guiarla por el lateral del edificio hasta el aparcamiento. Mi chófer ya estaba de pie frente a la puerta trasera, atento y dispuesto a recibirnos en el asiento trasero.  
 
    "¿Vamos?" Pregunté, ayudándola a entrar. Ella seguía dudando. Me deslicé tras ella y, en cuanto se cerró la puerta, me incliné hacia ella para robarle otro delicioso beso, mi mano se deslizó por su muslo, lentamente, deteniéndose justo después del dobladillo de ese pequeño vestido negro. Aparté mis labios de los suyos sólo un par de centímetros, con un aliento cálido que se acumulaba entre nosotros, una respiración más pesada de su boca, un deseo que se cocinaba a fuego lento en un charco de deseo.  
 
    Mi querida, Chloe. Serás mía.  
 
    "Espera", murmuró ella, apretándose en el asiento. "¿Vamos, um, a tu casa?" Estaba un poco sin aliento y con ganas, pero nerviosa y todavía a la defensiva de cualquier cosa que le ofreciera. 
 
    "No. Quiero mostrarte el mejor momento. Hay un hotel increíble a pocos kilómetros de aquí. Creo que te encantará allí. ¿Si te parece bien?" 
 
    Ella asintió con reticencia. "No puedo creer que esté haciendo esto. Ni siquiera te conozco y me voy a un hotel cualquiera contigo. Dios, debo estar loca". 
 
    "Veamos si piensas lo mismo por la mañana".  
 
    "No puedo... no puedo quedarme. Tengo... pendientes por hacer mañana". 
 
    "El hotel también tiene un despertador. Puedo estar seguro de que te levantas y te pones en camino con tiempo suficiente para hacer tus pendientes de mañana. " 
 
    Se lo estaba pensando mejor, así que antes de dar el visto bueno para salir del aparcamiento, me incliné hacia ella y le pasé los dedos por su delicioso pelo. "Quería darte las gracias antes de que fuéramos demasiado lejos".  
 
    "¿Gracias?"  
 
    "Sí. Por acompañarme esta noche. Soy un hombre afortunado". 
 
    Deslicé mi mano sobre su rodilla desnuda y retomé mi posición con mis labios sobre los suyos. Ella aceptó con creces. Inhaló profundamente mientras me rodeaba el cuello con sus brazos y me atraía. Sabía cuánto tiempo tardaríamos en llegar al hotel, pero no estaba seguro de que Chloe fuera a tardar tanto con la forma en que su mano buscaba la mía, tirando de ella hacia arriba de su pierna. Me aparté un poco para observar su expresión mientras las yemas de mis dedos rozaban su ropa interior. Sus labios, que besé con tanta pasión, se separaron mientras ella abría las piernas para llegar mejor a los labios que yo quería besar.  
 
    "Tócame ahí", susurró con voz temblorosa.  
 
    Abrí la mano y toqué su coño, moviendo la palma por su clítoris con movimientos lentos. Se le escapó la respiración, su cabeza cayó hacia atrás y sus ojos se cerraron. Podría haberla cogido allí mismo, en mi coche, pero quería mucho más para ella.  
 
    Esta mujer no era como las demás. Estaba dispuesta, sí. Pero tenía una inocencia en ella, una casi sumisión pura que yo necesitaba proteger. Y lo haría. A toda costa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo cinco 
 
      
 
    Elliott 
 
    En el momento en que el coche entró en el aparcamiento del hotel, mi puerta estaba abierta. Le ofrecí mi mano para ayudarla a salir, y en el momento en que se puso a mi lado, envolví su nuca con mis manos y cubrí su boca con la mía, empapándola, aspirando su aroma, hundiendo mi lengua en su boca.  
 
    "Vamos", susurré, tomando su mano. Una vez más, mis ojos se clavaron en ella.  
 
    La conduje por el pasillo que desembocaba en el gran vestíbulo y observé su rostro al entrar. Sus ojos se triplicaron y su boca se abrió de par en par ante el lujo que la recibía. Me divertía ver sus reacciones ante mi mundo.  
 
    El conserje, que obviamente nos esperaba, tenía la llave de nuestra habitación en la mano y una sonrisa en la cara. "Buenas noches, señor. Su habitación está lista y cualquier cosa que necesite por favor hágamelo saber". 
 
    Miré la etiqueta con su nombre y asentí. "Gracias, George. Pero creo que estaremos bien por esta noche". 
 
    "Muy bien, señor. Que tenga una buena noche". 
 
    "Entonces, ¿cómo funciona esto?", preguntó ella, jugueteando con el anillo en su dedo.  
 
    "¿Cómo funciona qué?"  
 
    "Sé que no soy la primera mujer que has traído aquí. No voy a pretender que esto sea más que una aventura de una noche. Eres un mujeriego, y obviamente sabes lo que estás haciendo. Sólo estás conmigo porque estaba cansada de ser...." 
 
    "¿Ser qué?" Ella estaba empezando a mostrar algunas capas subyacentes de su vida y yo la miraba fijamente, esperando obtener alguna idea.  
 
    "Nada. Sólo estoy, como dijiste, buscando algo diferente".  
 
    "Bien, ¿cómo quieres que funcione esto?" 
 
    Se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros. "No lo sé". 
 
    "Yo sí lo sé". La detuve en el pasillo junto al ascensor, la apreté contra la pared y me acerqué demasiado para estar cómodo. "Quiero tomarme mi tiempo contigo. Quiero saborearte, grabar los acontecimientos de esta noche en mi mente durante mucho tiempo. Te quiero a ti, Chloe, no sólo un cuerpo caliente en mi cama". Su siguiente respiración fue temblorosa, y me gustó. La puerta del ascensor se abrió y la conduje a nuestra habitación.  
 
    Una botella de champán y un cuenco de fresas esperaban nuestra llegada en el minibar junto a la cama grande. 
 
    "Este lugar es increíble", dijo ella, maravillada por los acentos granates contra las paredes blancas. Las cortinas oscuras estaban abiertas, dejando al descubierto la vida nocturna más allá del balcón, y la tenue iluminación de la habitación creaba el ambiente para cualquier pareja preparada para una noche romántica de amor  
 
    Estábamos lo suficientemente arriba como para que no hubiera importado que las cortinas estuvieran abiertas o cerradas. Estábamos aislados del resto del mundo, pero yo pondría a prueba la teoría sobre el grado de público que le gustaba a mi bella amiga.  
 
    Me acerqué a ella mientras miraba por el gran ventanal y la rodeé con mis brazos por detrás, mis dedos recorrieron sus curvas hasta llegar a la parte inferior de su vestido. Mis labios besaron su cuello mientras mis manos subían su vestido por esas curvas. Su suspiro fue el sonido más embriagador que había escuchado hasta el momento, y me quedé con ganas de más.  
 
    Al subirle el vestido por la cabeza, quedó al descubierto su pequeño sujetador de encaje negro y su ropa interior a juego, así como un pequeño tatuaje de un símbolo de serenidad que rodeaba una única rosa roja en la parte posterior de su hombro. Era tan delicado como ella, y me moría de ganas de posar mis labios en él.  
 
    Chloe no pestañeó cuando se volvió hacia mí y me rodeó el cuello con sus brazos. Sus labios se pegaron a los míos y se apretó contra mí.  
 
    Mis manos subieron por sus curvas hasta llegar a sus tetas y las acaricié, empujándolas para contemplar su magnífico escote. Mi boca se dirigió a ella y enterré mi cara, inhalándola, lamiendo la hinchazón de su pecho antes de llegar a la espalda. Le desabroché el sujetador y lo dejé caer donde quería mientras la apoyaba contra el cristal. Arrodillado frente a ella, mis dedos se engancharon en los lados de su ropa interior y, muy lentamente, la bajé por sus largas y sensuales piernas.  
 
    Tembló al salir de ellos, de pie, desnuda y vulnerable ante mí. Subí mis manos desde sus tobillos hasta sus caderas y me acerqué a ese pedazo de cielo que no podía esperar a penetrar. Mi lengua acarició su montículo mientras movía mis manos hacia el interior de sus muslos, separando suavemente sus piernas un poco más. Deslicé mis dedos entre sus piernas antes de empujar mi lengua hacia su clítoris, rodeándolo y saboreándolo.  
 
    Su respiración era agitada mientras empujaba sus manos hacia mi pelo y me atraía hacia ella. "Sí", susurró. "Así".  
 
    Me levanté rápidamente y la aparté de mí, apretando su cuerpo desnudo contra el cristal para que todo el mundo lo viera. A ella le gustó. Era atrevido para ella, fuera de lo que estaba acostumbrada. Su respiración era más pesada, jadeante, rogándome en silencio que hiciera más.  
 
    Saqué sus caderas y abrí mis pantalones, acariciando mi polla después de sacarla por encima de la cremallera. Cuando me acerqué a ella y empujé mi polla dentro de ella desde atrás, quise explotar allí mismo. Pero me aguanté y entré lentamente hasta que la penetré por completo.  
 
    "Oh, Chloe", gruñí, sacando lo justo para burlarse antes de volver a entrar en ella. Cada vez era como llenar mi cuerpo de una euforia de la que no me cansaba. "Eres exquisita". Miré su culo en forma de corazón mientras empujaba dentro de ella repetidamente. 
 
    Apoyó su mano en el cristal y volvió a apretarme, bombeando sus caderas de un lado a otro al ritmo perfecto de las mías. Disfruté de ella de esta manera, follándola mientras liberaba lentamente al tigre que había estado durmiendo en lo más profundo de algún lugar, sus deliciosos gemidos se hacían más intensos con cada empuje. Mis manos se aferraron a sus caderas y la penetré con fuerza y rapidez durante varios minutos, hasta que sentí que el orgasmo empezaba a aflorar. Disminuí el ritmo, dejando que se calmara antes de apretarla contra el cristal con mi cuerpo.  
 
    Recogí su pelo en el puño y tiré de su cabeza hacia atrás para dejar al descubierto su cuello y deleitarme con su delicada piel que pedía mis labios. Ella había levantado su pierna dándome mayor acceso a todo lo dulce de ella, y lo aproveché al máximo. Me llené las manos de sus tetas y volví a follarla con fuerza y rapidez, sintiendo que mi orgasmo surgía un poco más rápido esa vez.  
 
    "No", gruñí. "Todavía no".  
 
    Al sacarla, la hice girar y la besé con fuerza, mi lengua se adentró en su boca para reclamar su sabor mientras me preparaba para entrar de nuevo. Me incliné hacia atrás para observar su rostro mientras empujaba dentro de ella, lento, controlado, disciplinado. Ella exhaló rápidamente, rodeando mi cintura con sus piernas, mi cuello con sus brazos y su coño con mi polla. Inclinó la cabeza hacia atrás contra el cristal y su aliento caliente jadeó sobre mi cara.  
 
     "Chloe", susurré, empapando cada centímetro de ella con todos mis sentidos. "Dios, sí". 
 
    Metí la mano entre nosotros y le toqué el clítoris, y sólo pasó un momento antes de que empezara a jadear fuertemente y luego contuviera la respiración. Su cuerpo temblaba y se agitaba, excitándome. La agarré por las caderas y la penetré, llenándola con todo lo que tenía. Fue el sexo más rápido que jamás había experimentado.  
 
    Se giró y me besó con fuerza, furiosamente, su mano envolviendo mi polla y acariciándola.  
 
    "Joder", jadeó. "Quiero hacerlo de nuevo".  
 
    Y, siendo un caballero, tuve que corresponder. Al final de la noche, nos dormimos abrazados por el cansancio. El sexo contra la ventana, en el escritorio, en la ducha y luego en la cama lo hicimos los dos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Con sólo unas horas de sueño, mi despertador interno me despertó a tiempo para ducharme y prepararme para mi primer día. Tenía toda la intención de despertar a Chloe, pero parecía tan tranquila y satisfecha allí tumbada. Mi dedo rozó su tatuaje, queriendo saber la historia que había detrás. No parecía el tipo de persona que se le ocurría, pero apostaría a que significaba algo profundo para ella. Le aparté un mechón de pelo de la cara para admirarla un poco más antes de tener que quitarla.  
 
    "Serías una gran distracción", susurré.  
 
    Su teléfono estaba sobre la mesa a su lado y toqué la pantalla, sorprendido de que no tuviera una contraseña para bloquearlo. Me colé en él y envié un mensaje de texto a mi teléfono, borrando el texto del suyo para que no sospechara.  
 
    "Por si acaso", dije suavemente, besando ligeramente su frente.  
 
    Lo único que realmente me molestó fue que no pude descartarla tan fácilmente como lo he hecho con la mayoría de las mujeres. He tenido un montón de aventuras de una noche, todas ellas fácilmente disueltas de mis pensamientos, pero esta .... ¿Por qué no podía sacarla de mi cerebro?  
 
      
 
    Chloe 
 
    Sentí el calor del sol de la mañana en mi cara y sonreí en el momento en que recordé por qué había dormido tan profundamente. Hacía una eternidad que no tenía el placer de un orgasmo real de un amante. Y no recuerdo ninguna vez que haya tenido uno tan bueno, y mucho menos varios a la vez.  
 
    ¿Quién iba a pensar que un hombre pomposo y arrogante al que nunca habría mirado dos veces, podría hacer lo que Elliott me hizo anoche?  
 
    Me reí para mis adentros. No estaba equivocado. Era bueno. Una arrogancia bien merecida. Tenía derecho a presumir. Pero tenía que ser fiel a mí misma.  
 
    No hay relaciones durante la escuela, especialmente con alguien tan complicado y... experimentado... como Elliott.  
 
    Respiré profundamente y sonreí, ofreciéndome la satisfacción de haber experimentado a alguien como Elliott. Entonces, me deleité en el momento y dejé que se prolongara un poco más.  
 
    Me estiré, sin querer abrir los ojos, sin querer que esto terminara, sin querer volver a lo que importaba.  
 
    La realidad. El lunes por la mañana. Tenía que ir a mi primera conferencia y pensar en lo dura que había oído que era, me quitó parte de la gloria del momento que estaba disfrutando. Era hora de seguir adelante, pero no ....  
 
    Sonreí y rodé hacia Elliott. 
 
    "¿Estaría mal que pidiera algo de sexo matutino?" Abriendo los ojos, estiré el brazo hacia la almohada mullida y la cama a medio hacer. Me decepcionó que no me despertara. Sentada, aspiré profundamente la fragancia de las flores de la mesita de noche mientras miraba hacia el baño.  
 
    "¿Elliott?"  
 
    No escuché nada. Tenía suficiente dolor de cabeza como para recordarme lo mucho que había bebido antes de nuestra increíble excursión sexual, pero no iba a arruinarme la mañana. Tal vez estaba en la ducha. Esbocé una pequeña sonrisa traviesa y me levanté de la cama, pero al mirar el reloj de la mesilla de noche cambié rápidamente mi itinerario matutino. El corazón se me subió a la garganta. Tal vez mi dolor de cabeza no iba a arruinar mi mañana, pero la hora seguro que sí.  
 
    "¡Oh, mierda! ¡Elliott! ¿Por qué no me despertaste antes? Debería estar caminando hacia la clase ahora mismo!" 
 
    Me revolví, recogí mi ropa de varias zonas del suelo y corrí al baño para encontrarlo vacío. Estaba enfadada. Enfadada por no haber tenido tiempo de ir a casa y ducharme, enfadada porque Elliott no me había despertado como había prometido, enfadada porque realmente me había dejado sola en su habitación de hotel.  
 
    "No puedo creer esto. ¿Ni siquiera dejó una nota? Ni número de teléfono, ni nada". Me revolví en mi ropa interior mientras volteaba mi vestido hacia afuera y me contoneaba en él. "Le das un significado apropiado a amarlas y dejarlas, bastardo", murmuré, tropezando con mi pie para llegar a mi otro zapato.  
 
    Eran poco más de las diez cuando finalmente cogí mi bolso y mi teléfono y salí de allí, lo que significaba que mi primera clase del semestre ya había empezado. Esto no iba a verse bien, sobre todo entrando en una sala de conferencias con el aspecto que tenía.  
 
    Llamé a un taxi y miré rápidamente mi imagen por la ventanilla lateral, haciendo una mueca mientras abría la puerta. Me metí en el asiento trasero y le di al conductor las indicaciones para llegar a Camden Hall mientras me peinaba el pelo y ponía mi mente a trabajar.  
 
    Sí, me enfadé, pero la noche mereció la pena. Los dos entramos en esa habitación de hotel sabiendo que no había ataduras en lo que hicimos. Fue una aventura de una noche que me alegré mucho de haberla llevado a cabo. El sexo fue muy intenso, y Elliott era increíblemente guapo. Y, después de todo lo que pasó con Frederic, era justo lo que necesitaba. 
 
    Sarah no va a creer esto.  
 
    Sonreí, deseando secretamente verle y volver a hacerlo. Pero la próxima vez sería más inteligente y acabaría en mi propia cama, o al menos me enrollaría con él en una noche en la que no tuviera que ir a un lugar urgente al día siguiente. Me recogí el pelo con un coletero que había encontrado en mi bolso justo a tiempo para que el coche se detuviera.  
 
    "Gracias", dije, entregándole al conductor algo de dinero en efectivo.  
 
    Subí corriendo y abrí la puerta, y me pregunté por qué Elliott se había ido sin despedirse. Quizá llegaba tarde a algo tan urgente como yo.  
 
    No podía enfadarme sin conocer su versión de la historia, y ¿quién sabía si alguna vez lo averiguaría? ¿Quién sabía si volvería a verlo? ¿Por qué tenía esos pensamientos?  
 
    ¡Sin relaciones, Chloe! 
 
    Pero aun así, mi mente seguía pensando en él. Mientras subía los dos tramos de escaleras hacia la sala de conferencias, me preguntaba a qué se dedicaba. Tal vez no trabajaba. Parecía bastante rico. Era evidente que tenía éxito. Pero no parecía el tipo de persona que no quisiera trabajar. Me imaginé que tal vez un inversor? ¿O un contador? No, no era de ese tipo. Elliott... tenía una galería de arte. ¿Tal vez? Podría verlo. Tal vez incluso creó algunas de sus propias piezas.  
 
    Me apresuré por el pasillo hacia mi clase, pensando en lo sexy que era, y las cosas que me hizo mantuvieron mi mente en movimiento, y mi adrenalina bombeando. Lo hacía todo bien, y mi cuerpo respondía como si estuviera destinada a estar con él. ¿Era eso lo que quería decir con lo de tener experiencia?  
 
    Necesitaba mantener esos pensamientos en mi cabeza mientras me dirigía a la sala de conferencias. Era muy consciente del aspecto que debía tener, con el rímel corrido, la ropa de anoche y el pelo recogido en un moño. Respiré hondo y abrí la puerta.  
 
    Valió la pena. Valió la pena. Valió la pena.  
 
    Había llegado hasta la mitad de la sala, las sillas todas en sus pequeñas filas ordenadas, subiendo como si fuera una sala de teatro. Lo único que quería hacer era absorberme en la sala hasta que terminara. Pero en el momento en que oí la voz del profesor llamándome, me quedé helada. El corazón me latía con fuerza en el pecho mientras me giraba lentamente hacia él y veía a Elliott de pie al frente de la clase, con los brazos cruzados sobre el pecho.  
 
    

  

 
   
    Capítulo seis 
 
      
 
    Elliott 
 
    Miré a la multitud de estudiantes bien pulidos que entraban en la sala de conferencias, estudiando a cada uno de ellos con atención. Leía bien a las personas y podía saber cuáles tendrían éxito en mi clase y cuáles se pelearían por hacer trabajos extra al final del semestre con la esperanza de obtener esa nota de aprobación. El problema para la mayoría era que yo no pensaba permitir el trabajo extra. Era mi primer día de clase, por fin hacía lo que me gustaba, y tenía que dejar constancia del tipo de profesor que iba a ser: duro, pero justo.  
 
    Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta y toqué mi teléfono, sabiendo que el número de teléfono de Chloe era la última anotación que había hecho antes de salir de la habitación del hotel para dejarla dormir. No iba a mentir, ella me hizo algo y se me quedó grabado. Mi padre me dijo una vez que tenía un corazón de acero, difícil de encontrar la pasión, y aún más difícil de amar. Puede que Chloe haya encontrado ese punto, pero no iba a desvelarlo. Tal vez podría ser un poco indulgente con mis alumnos. Ya veríamos cómo funcionaba eso.  
 
    Como si me tocara, mi teléfono sonó. Aunque deseaba que fuera Chloe, sabía que no tenía medios para ponerse en contacto conmigo. Con una mirada rápida, contesté y me dirigí a una esquina lejana. "¿Dillard? ¿Qué pasa? Estoy a punto de empezar una clase".  
 
    "Bueno, si estuvieras aquí, haría las cosas mucho más fáciles. Tengo preguntas sobre el contrato de un autor. Pregunta por los derechos de autor, y no quiere hablar con nadie más que contigo".  
 
    "Está todo en la verborrea que tenía escrita la semana pasada. ¿Cuál es el problema?" 
 
    "No está contento con las condiciones. Dice que su libro vale más de lo que le ofrecemos".  
 
    "Entonces dile que se busque otra editorial", le dije. Su tono no me sentó muy bien, pero intenté mantener la calma. "Estoy seguro de que hay muchas por ahí que lo aceptarán". 
 
    "Vamos, Elliott. Hemos estado trabajando en este acuerdo durante semanas".  
 
    "No, vamos, Dillard. Eres mi gerente mejor pagado". 
 
    "¿Y?" 
 
    "Así que, arréglalo por tu cuenta. Sabías que mi primera clase empezaba hoy. Ocúpate de ella. Me ocuparé de lo que sea más tarde si no puedes". 
 
    "¿Por qué haces eso?"  
 
    No me gusta mantener la calma. Me había encendido, y se estaba volviendo difícil mantener mi voz en un nivel normal. "¿Hacer qué, Dillard?" 
 
    "¿Por qué estás enseñando? El dinero que gana esta empresa avergüenza a cualquiera que gane allí. No me importa si es la Universidad de Nueva York".  
 
    "La educación es importante y yo quiero formar parte de ella. Quiero ayudar a la próxima generación de líderes empresariales a salir adelante impartiendo mis conocimientos. No me necesitan allí".  
 
    "Pero te necesitamos. Hay demasiado en juego para que dejes las riendas ahora. Tenemos una de las mayores editoriales del mundo y tú sabes cómo dirigir este lugar mejor que nadie. La mitad de los imbéciles de aquí no me escuchan, y la otra mitad no puede ni acercarse a lo que tú haces".  
 
    "¿Dices que me equivoqué al ponerte a cargo?" 
 
    "No", suspiró con fuerza, y luego nada. 
 
    "¿Crees que mi casa necesita el trabajo de todos los autores? ¿Crees que construí ese lugar desde los cimientos cediendo a todos los que contraté o empleé? Todos son reemplazables. Todo el mundo es prescindible. No lo olvides". 
 
    "Dice que se retirará si no negociamos. Y sabes que es el próximo Stephen King".  
 
    "Sólo porque me escuchaste diciéndole eso, no lo hace cierto. El editor hace el próximo Stephen King. Hago tratos con escritores todo el tiempo. Algunos necesitan mi atención. Algunos sólo los trabajo a solas. Algunos se los doy a ustedes. Veamos cómo va este, ¿quieres?" 
 
    "Pero esto tiene la capacidad de hacer un millón fácilmente". 
 
    "Es calderilla comparado con lo que he hecho. He construido esa empresa para que funcione con o sin mí. Te contraté para que fueras una de esas ruedas. Si no puedes hacerlo, entonces tal vez debería reconsiderar mis elecciones". 
 
    "¿Con quién estás hablando? ¡Amigo! Creía que éramos socios. ¿Cuándo me he convertido en un empleado más para ti?"  
 
    "Cuando me llamas mientras estoy dando clases. Preparé todo para que pudieras ocuparte de los asuntos allí mientras yo estoy aquí. No me llames con preguntas de mierda. Sé que puedes trabajar con el equipo".  
 
    "Cuidado, Elliott. Trabajar con una máquina bien engrasada es bueno, siempre que estés ahí para engrasarla". 
 
    "¿Qué coño significa eso?" escupí, olvidando dónde estaba. Miré a mis alumnos, algunos de los cuales se encontraron con mi mirada. Me di la vuelta y me acerqué a la esquina.  
 
    "Significa: no cagues donde comes". 
 
    "No te pago para que te preocupes por dónde cago", dije con un tono más bajo. "Soy un hombre muy rico, lo que significa que tengo la libertad de hacer lo que quiera. O estás a bordo o no lo estás. Es tu decisión".  
 
    Colgué el teléfono para dejar que se guisara en la olla que revolví, y me tomé un momento para apagar el calor que había creado antes de redirigir mi atención a mi clase.  
 
    Algunos estudiantes se concentraban como si me estuvieran evaluando, sin saber qué clase de profesor iba a ser. Otros, sobre todo las chicas guapas, ofrecían sonrisas de admiración con la esperanza de obtener un poco de mi atención individual. ¿Qué clase de profesor iba a ser? Aprendería a lidiar con ello, tal vez haría algunas mascotas, ofrecería un pequeño consejo aquí y allá, pero nunca podría sobrepasar la línea. Llevaba mucho tiempo queriendo enseñar, y por fin lo estaba haciendo. No iba a meter la pata y desbaratar eso.  
 
    "Bienvenidos, clase. Mi nombre es Elliott Jacobs. Pueden llamarme profesor Jacobs. Esta clase es el Negocio de la Literatura. Me disculpo por el retraso, pero las llamadas telefónicas importantes lo hacen. Espero que no lleguen tarde a ninguna de mis clases. No se verá bien en ustedes. Sí espero que hagan todo el trabajo asignado y que lo hagan basándose en su cerebro, no en el de otra persona. Cuando se les dió las listas de libros y demás para la clase, se adjuntó una tarea a la mía. Suponiendo que todos han hecho la lectura sobre marketing frente a la gestión de marcas, ¿alguien puede decirme cuál es la diferencia?"  
 
    Otra interrupción detuvo mi conferencia al abrirse la puerta de la parte delantera de la sala. Me quedé boquiabierto y  helado. Lo único que pude hacer fue mirar fijamente el pequeño vestido negro que estaba arrugado en mi suelo hace apenas unas horas, e intentar escabullirme por el pasillo hasta el fondo de la sala.  
 
    ¿Me estás tomando el pelo? 
 
    El corazón me dio un golpe más fuerte. Como sólo podía quedarme mirando, varios de mis alumnos hicieron lo mismo, girando la cabeza hacia la alumna retrasado al que sabía que tenía que reprender.  
 
    Mi mente se apresuró a remediar la situación eligiendo a un joven para que me diera su opinión, mientras veía a Chloe subir los escalones hacia el fondo de la sala.  
 
    Tal vez esté en la clase equivocada. Sólo podía esperar.  
 
    Esa esperanza se apoderó de mí y tuve que averiguarlo. "Disculpe", dije, interrumpiendo al joven de hablar.  
 
    Chloe se detuvo y se volvió lentamente hacia mí, su aspecto no era tan cuidado como antes, pero seguía mirando todas las partes de la mujer que acababa de estar en mi cama.  
 
    "¿Qué clase busca, señorita?" Me hice el desentendido por fuera, pero por dentro me daba pánico, esperando que me siguiera el juego como si no nos conociéramos.  
 
    "Um, ¿negocios de la literatura?" 
 
    "Oh. Así que estás en la clase correcta, pero también llegas tarde". 
 
    "Lo siento. Un comienzo difícil. Mi alarma no sonó y no tuve tiempo de prepararme". Sentí la culpa en su voz pero la aplasté rápidamente.  
 
    "No permitas que se repita. No lo toleraré".  
 
    Asintió con la cabeza y se apresuró a subir, tomando rápidamente asiento lejos de todos los demás. Una pequeña parte de mí quería acercarse a ella, mientras sacaba su teléfono para, supongo, tomar notas ya que no llevaba nada más.  
 
    Cuanto más la observaba, más pensaba en lo que había pasado entre nosotros. Se suponía que este iba a ser un buen primer día. Pero ahora, tenía que preocuparme de que esta mujer no pudiera guardar el silencio sobre nuestra pequeña cita. Sí, cuando salí de la habitación del hotel, tenía toda la idea de volver a verla. Pero ahora.... Ella era mi estudiante, lo que significaba, que esto cambiaba todo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo siete 
 
      
 
    Chloe 
 
    Mi corazón latía con fuerza. Sentí que me deslizaba en una silla y sacaba mi teléfono, pero no sentía que fuera real. Elliott no podía ser mi profesor. No. Cerré los ojos y volví a mirarlo. El hombre que me tenía en todas las posiciones posibles era mi profesor. Lo dije una y otra vez en mi mente tratando de asimilarlo.  
 
    Oh, Dios. Dime que esto no está pasando. Dime que mi vida no ha terminado. 
 
    Confundida por qué se comportaba como un imbécil, puse mi teléfono sobre el escritorio y abrí una aplicación de grabación para intentar sacar todo lo que pudiera de la clase. Aunque no tenía el material necesario, recordaba la tarea de lectura y los apuntes que había tomado, y esperaba que fuera suficiente para superar mi primer día.  
 
    Todavía había algunas cabezas que se dirigían hacia mí y sólo podía imaginar el aspecto que debía tener. Sentía que todo el mundo en la sala me miraba y me juzgaba.  
 
    Me sentí mal y, justo cuando creía que estaba sola en esto, el tipo sentado a unos cuantos asientos de distancia me ofreció unas hojas de papel que había arrancado de su cuaderno y un bolígrafo extra del bolsillo de su camisa. 
 
    "Gracias", susurré, tomándolos humildemente de él.  
 
    Otro estudiante dio su opinión sobre lo que era la clase, y la familiaridad de la misma me dio una buena sensación de que estaba en el camino correcto.  
 
    "La gestión de la marca crea y mantiene la marca que se vende, mientras que el marketing impulsa esa marca con campañas y promociones para mejorar las ventas".  
 
    Tal vez mi tropiezo en el primer día no sería tan malo. Tendría que lidiar con Elliott más tarde. 
 
    "Muy bien", dijo Elliott. "Ahora, ¿quién puede decirme .... " 
 
    Me quedé helada en el momento en que me miró. Los latidos de mi corazón se aceleraron, y mis dedos se enfriaron mientras mis mejillas sentían un aumento de temperatura. No necesitaba que me llamaran más la atención.  
 
    No seas gilipollas, Elliott. 
 
    Cerré los ojos de golpe y escuché su voz, rezando para que no hiciera un espectáculo de mí. 
 
    "Así que, aunque sean diferentes, la gestión de la marca ayuda al marketing utilizando ciertas pautas. La joven tardía del fondo. ¿Cuáles son esas directrices?" 
 
    Todas las cabezas, una vez más, se volvieron hacia mí y me desplomé en mi silla, el calor subiendo en mis mejillas aún más.  
 
    ¿Le he oído bien? ¿Jovencita retrasada? ¿Hablaba en serio? Espera. ¿Cuál era la pregunta? ¿Guías? ¿A qué? No recordaba nada sobre directrices. ¡Maldita sea!  
 
    "Um", me aclaré la garganta mientras mi primera palabra bien pensada salía a través de la flema matutina aún alojada en mi garganta. "Lo siento, no sé la respuesta". 
 
    "¿Cómo te llamas?" 
 
    ¿Realmente me está haciendo esto ahora? 
 
    "Chloe". 
 
    "Chloe", dijo, mirando su lista de asistencia. "Parker". 
 
    Eso realmente apesta.  
 
    "¿Hiciste la lectura, Chloe?" 
 
    "Sí, lo hice. No había nada..." 
 
    "Bueno, ya que has hecho la lectura, no deberías tener problemas para responder a la pregunta. Tal vez no escuchaste la pregunta. Tal vez deberías sentarte aquí, más cerca del frente de la sala". 
 
    "Estoy bien, gracias", murmuré, con el escozor de unas lágrimas vergonzosas que amenazaban con escaparse de mis ojos.  
 
    "Lo siento. ¿Qué fue eso?"  
 
    "Estoy bien. He oído la pregunta. Sólo que no tengo la respuesta". Intenté mantener la cabeza alta mientras tiraba del dobladillo de mi vestido, pero la mirada de todos los presentes en aquella sala era casi insoportable. 
 
    "Probemos con otra", continuó, redirigiendo su atención hacia otra persona. "Señorita", señaló. "¿Cuál es un buen ejemplo de gestión de marcas?" 
 
    ¿Cómo puede alguien adorar y desear a alguien tan intensamente en un momento, y luego aborrecer y odiar a esa misma persona con la misma intensidad al siguiente? ¿Era siquiera la misma persona que estaba en esa habitación de hotel? 
 
    Miré fijamente a Elliott mientras continuaba su conferencia. Esto lo cambió todo.  
 
    Intenté descartar lo obvio para concentrarme en las partes importantes de la conferencia.  
 
    Me quedo en su clase, independientemente de lo que haya pasado entre nosotros. Ninguno de los dos sabía quién era el otro, y técnicamente, aún no era mi profesor. ¿Verdad?  
 
    Ni siquiera pude convencerme de eso. ¿A quién quería engañar?  
 
    En cuanto terminó la clase, devolví el bolígrafo que me habían prestado y busqué una salida alternativa para no tener que pasar por delante de Elliott, o mejor dicho, del profesor Jacobs. 
 
    La mayor parte de la clase se dirigió hacia la parte delantera de la sala, y sólo unos pocos tomaron las salidas de la puerta trasera que yo también había planeado tomar hasta que oí a Elliott decir mi nombre.  
 
    "Señorita Parker, ¿puedo verla antes de que se vaya?"  
 
    Me detuve y pensé largamente en ignorarlo. Pero no lo hice. Volví a dar la vuelta y me quedé en la cima esperando a que todo el mundo se fuera antes de bajar hacia él. Tenía unas cuantas palabras que decirle. Era un buen momento para ello. 
 
      
 
    Elliott 
 
    Clavé mis ojos en Chloe mientras bajaba las escaleras hacia mí, y una pequeña punzada de culpa se agitó en mi interior. No tenía que poner un foco tan duro sobre ella, pero necesitaba sacarla de mi clase. Había trabajado demasiado para conseguir este puesto, y no iba a dejar que nadie me lo arruinara. Ni siquiera Chloe. Sí, quería volver a verla, pero esto lo enturbiaba todo.  
 
    Esperé a que se detuviera frente a mí para dejar claras mis intenciones.  
 
    "Señorita Parker", dije, con la cabeza levantada y la mirada fija en ella.  
 
    La hinchazón de sus tetas hacía difícil borrar la noche anterior. El vestido que llevaba seguía abrazando las mismas curvas que yo, el olor a sexo seguía insinuándose en el aire que la rodeaba, la mirada furiosa de esos ojos que antes ardían. Respiré hondo y di un paso atrás.  
 
    "Mi clase no es una broma. Tiene un plan de estudios difícil y si crees que es todo lo contrario, tal vez deberías encontrar una clase alternativa."  
 
    "¿Señorita Parker? Después de todo...." 
 
    "Antes de que sigas", espeté, sin querer que otros oídos escucharan algo que tuviera que ver remotamente con lo sucedido. "Déjame dejar algo muy claro. Todo lo que ocurra después de este momento es estrictamente relacionado con el profesor y los estudiantes. ¿Me he explicado bien?" 
 
    Si no, podría doblarte sobre mis rodillas y darte los azotes que obviamente te mereces.  
 
    Me quité el pensamiento de la cabeza. La Chloe con la que estuve anoche no es la estudiante que tengo delante. Tenía que mantener eso en mi cabeza. No me iban a despedir por un pedazo de... culo.  
 
    "Bastante claro". Sus ojos eran como dagas listas para arrancarme el corazón, y apenas podía ver los ojos que recordaba de la noche anterior. Quería agarrarla y atraerla hacia mí, mostrarle lo que realmente quería en ese momento, pero sobre todo quería hacerlo bien. En ese momento, tenía que mantener a raya lo que sentía por ella. Si pretendía quedarse en mi clase, no tenía más remedio que luchar contra mi deseo por ella. Lo único que podía hacer era ponérselo tan difícil que abandonara, dejar que curara las heridas y luego perseguirla cuando pasara algún tiempo.  
 
    "He oído hablar de tipos como tú", dijo ella, con el labio inferior temblando un poco. "Doctor Jekyll un momento, Mister Hyde al siguiente. ¿Pero tú? Sinceramente, pensé que eras decente". Se rió. "Estaba tan jodidamente equivocada".  
 
    "Le sugiero que deje mi clase mientras pueda, señorita Parker". 
 
    "Lo entiendo, ¿vale? No hay privilegios especiales por la noche. No te preocupes. No espero nada de ti". 
 
    Era evidente que estaba enfadada, y yo quería de todo corazón arreglarlo, pero todavía no.  
 
    "Sólo hay una pequeña ventana de oportunidad para los cambios de clase". 
 
    "¿No crees que ya he pensado en eso? Me he sentado en tu clase durante toda la hora y media y no he pensado en otra cosa que en cómo arreglar esto. Me quedo en tu clase y punto. Usted es mi profesor ahora, nada más. Estoy calificada para estar aquí". 
 
    "Permíteme decirlo de forma más directa", dije, inclinándome. "Sugiero que lo mejor para ambos sería que recibieras otra clase, dados nuestros recientes acontecimientos. Mi posición en esta escuela está en juego, y no pienso ponerla en peligro. Y tú te enfrentas a la expulsión.  
 
    "Bueno, teniendo en cuenta nuestros recientes acontecimientos, le aseguro. No volverá a ocurrir, ni hablaré de ello". 
 
    No tenía más que desprecio por mí y eso haría que volver a estar con ella fuera mucho más difícil. Pero me encantaba un buen reto cuando se trataba de algo que quería.  
 
    "No voy a dejar todo porque no pudiste mantener tu pene en tus pantalones. Soy una estudiante de literatura inglesa y necesito esta clase. Es la única optativa que se ajusta a mi campo de estudio, y me dará los créditos necesarios para graduarme en la primavera." 
 
    Quise contrarrestar su pequeño golpe, pero vi su situación y fui comprensivo, así que lo dejé pasar.  
 
    "Así que, profesor Jacobs, como usted ha aconsejado, independientemente del sexo que tuvimos anoche, a partir de este momento es estrictamente una realcion de profesor y estudiante. Nada más. Pero, en cuanto a esta clase, obtendré un sobresaliente".  
 
    "No lo veo. Espero mucho de mis alumnos, y no veo que tengas ningún tipo de conocimiento empresarial. Creo que te costará, y a diferencia de anoche, no te gustarán los resultados".  
 
    Mi cerebro no pensaba en otra cosa que en follarla encima de mi escritorio mientras se inclinaba hacia mí para darme una buena charla. Esos labios envolvieron mi...  
 
    ¡No! Contrólate, Elliott. Vamos, hombre.  
 
    Me puse de pie viendo cómo me puteaba mientras se quedaba de pie tan sexy como en el bar antes de que la llevara a la habitación del hotel. 
 
    "Igual que anoche", dijo ella, frunciendo los labios. "Voy a salir victoriosa y me iré satisfecha y con ganas de un día mejor".  
 
    "Oh, buena suerte", sonreí.  
 
    "No seas condescendiente". Habló con los dientes apretados. 
 
    "Bueno, señorita Parker. Le sugiero que repase sus conocimientos rápidamente porque los va a necesitar. No tengo favoritos y no dudaré en reprobarte". 
 
    "No espero menos de cómo tratas a los otros estudiantes". 
 
    Hice una mueca. "No les gustará eso, entonces".  
 
    Me frunció el ceño y se alejó, y yo me quedé mirando su culo hasta que desapareció tras el portazo.  
 
    Maldita sea. Este va a ser un semestre difícil. Chloe era testaruda, decidida y absolutamente hermosa. Una pequeña parte de mí se alegraba de que se quedara en mi clase, pero todo lo demás me decía que la vigilara. No sabía a ciencia cierta que se iba a quedar callada sobre nuestra noche juntos. Y sólo eso me preocupaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo ocho 
 
      
 
    Chloe 
 
    Entré furiosa en mi dormitorio, cerrando la puerta tras de mí. Tal vez arrojé mis libros y mi bolso sobre el sofá con demasiada agresividad antes de dejarme caer al lado de todo, pero estaba enfadada, sin importarme que rebotaran en el sofá y en todo el suelo.  
 
    "¡No!" Grité.  
 
    Sarah sacó la cabeza de su habitación. "¿Ya estás teniendo un mal día? Sólo son las once y media y ¿por qué... estás vestida así? Eso es lo que llevabas cuando salimos". Se arrastró hacia mí, con los ojos muy abiertos y la boca abierta. "¿Acabas de llegar a casa de anoche?"  
 
    "¡No! Tenía clase a las diez". 
 
    "¿Y tú... fuiste así? Espera. Estoy confundida". 
 
    "Es una historia un poco larga". Una que no estaba segura de querer contar, pero ella no iba a dejarla pasar. Sarah nunca dejaba pasar nada.  
 
    "Tengo tiempo", sonrió, dejándose caer a mi lado. "Cuéntamelo todo".  
 
    "Después de que me dejaras allí en ese bar con ese tipo anoche", la miré con ojos acusadores para hacerle saber que no estaba contenta              con esa decisión. "Acabamos en una habitación de hotel de cinco estrellas de alta gama". 
 
    "¿Hablas en serio?" Me miró con ojos celosos, moviendo la cabeza con asombro. "Todavía estoy esperando la parte mala. No me digas que fue malo contigo". 
 
    "No. De hecho, fue increíble. Todavía no puedo dejar de pensar en él". 
 
    "¿Entonces cuál es el problema?" 
 
    Bajé los ojos a mis manos en mi regazo. "Su nombre es Elliott". 
 
    "Cuéntame más. Cuéntamelo todo". Subió las piernas debajo de ella y se puso muy atenta, esperando todo el drama.  
 
    "Es mayor, no se parece a ninguno de los chicos que conocemos. Maduro, sofisticado, pero exigente". 
 
    "¿Agresivo?" 
 
    "Asertivo". 
 
    "Mmm, un tipo mayor, seguro de sí mismo. Sigue adelante".  
 
    Ella estaba pendiente de cada palabra mientras mi mente volvía a caer en ella como si estuviera allí de nuevo, frente a él, con sus manos acariciando mi piel, alimentando los tirantes de mi vestido hacia abajo de mis hombros, liberando mi ropa de mi cuerpo.  
 
    "Sabía qué decir, qué hacer, todo. Me sentía muy atraída por él". 
 
    "Y luego te hizo el amor dulcemente", dijo toda soñadora y con los ojos saltones. 
 
    "No". Mis pensamientos volvieron a repasar cada detalle. "Fue crudo. Animalista. Primitivo". Un cosquilleo se formó entre mis piernas y mi deseo por él se intensificó. "Sólo sexo que ahora está grabado a fuego en mi memoria". 
 
    "Guau, Chloe", la mandíbula de Sarah se quedó abierta. "Eso es mejor que cualquier libro romántico sexy que haya leído. ¿Volverás a verlo?" 
 
    Me reí. "Esa es la parte irónica. Adivina quién es mi profesor en mi primera clase de los lunes, miércoles y viernes". 
 
    "¿Ese viejo que debería haberse jubilado hace diez años y no puede oír nada? ¿Cómo se llama? ¿Profesor Hoover?"  
 
    Arrugué la cara y la miré como si tuviera dos cabezas. "¿Hablas en serio?"  
 
    "¿Qué?"  
 
    "¿Cómo has entrado en la universidad de nuevo?"  
 
    "¿Qué quieres decir?"  
 
    "¡Es él! Es Elliott!"  
 
    Ella jadeó y se tapó la boca. "¡No puede ser! ¿Elliott de anoche es tu profesor? ¿Te estás tirando a tu profesor?" 
 
    "¡No me lo voy a follar! Sólo lo hicimos una vez". 
 
    "Pero tú quieres otra vez", sonrió. "¿No es así?" 
 
    "No. No quiero". ¿A quién quería convencer? ¿A mí o a ella? "Es tan engreído y gilipollas como confiado y sexy". 
 
    "Bueno, probablemente sea algo bueno entonces. Estoy bastante segura de que hay algún tipo de regla en contra de tener sexo con un profesor". 
 
    ¿"Crees"? No lo habría hecho si supiera quién es. El problema es que él sabe quién soy y me está haciendo la vida imposible. Dice que no dejará que lo que hicimos anoche influya en cómo me califica. No tiene problema en suspenderme. ¿La verdad? No creo que me apruebe por lo que hicimos anoche". 
 
    "Entonces, deja su clase".  
 
    "No puedo", me enfadé. "Tengo que seguir con esta. Es la única optativa que tiene que ver con mi elección de carrera". Me dejé caer contra el sofá y me tapé la cara. "Mi vida se ha acabado", gemí.  
 
    "No, no es así". Sus ojos se abrieron de par en par. "Si pudieras encontrar un curso mejor, tendrías una razón para cambiar. Si tuviera un profesor como el profesor Jacob, cambiaría de universidad sólo para saltar a esa cama". 
 
    "Oh, no lo harías", me reí, dándole un codazo. Tenía suerte de tener a Sarah conmigo. Ella era buena para mí.  
 
    Se levantó del sofá y cogió su portátil.  
 
    "¿Qué estás haciendo?" Miré por encima de su hombro cuando se sentó de nuevo a mi lado y abrió la página web con el itinerario de la universidad y los cursos disponibles en mi campo de estudio. "Ya te lo he dicho. Ya he mirado". 
 
    "Vamos a mirar de nuevo. Tiene que haber algo que puedas tomar". Su dedo se desplazó por las páginas de las clases. "De esa manera puedes tener tus cursos electivos, y seguir teniendo una vida sexual increíble con el señor Guapo de ese bar de gente mayor". 
 
    ¿Quería una vida sexual increíble con él? Sacudí mentalmente la cabeza. No después de la forma en que me trató. 
 
    "Oh, aquí. Aquí hay un curso. Es una clase nocturna, pero con un poco de esfuerzo podrás hacerla funcionar. No encaja con nada de lo que estás estudiando ahora, pero te da los créditos que necesitas". 
 
    "No. Necesito seguir en mi campo de estudio, o al menos tomar algo que me interese un poco". 
 
    "Está bien". Bajó unas cuantas páginas. "¿Qué hay de esta? ¿Estudios de comunicación?" 
 
    "Ya lo hice en mi segundo año. Lo aprobé", dije con orgullo.  
 
    "¿Qué tal un curso de psicología? Eso sería divertido". 
 
    "Mira cuando se ofrece", sonreí. "Ya lo había pensado, pero no hay nada disponible con mi horario".  
 
    Sarah soltó varios cursos más que encontré una razón para rechazar de una manera u otra.  
 
    "Bueno", dijo ella, cerrando el portátil. "O eres muy terca y quieres quedarte con el profesor Pantalones Sexuales, o... um... no tengo nada más. Eres terca". 
 
    "Afrontémoslo. Estoy atrapada en su clase y eso es todo. Puede que tenga que trabajar el doble para aprobar, pero es factible". 
 
    "Tal vez no tengas que hacerlo. Sólo convéncelo de que te dé una nota sobresaliente". 
 
    "No hay forma de convencer a este tipo. Está casi empeñado en hacerme la vida tan difícil que deje su clase antes de que me suspenda". 
 
    "Hay otras formas de convencer a un profesor masculino para que te dé lo que quieres. Y como ya has hecho la escritura...." 
 
    "El infierno se congelará antes de que me acueste de nuevo con ese imbécil". 
 
    "Bueno, lo único que puedo decirte ahora es buena suerte. Creo que la vas a necesitar", dijo, arrugando la nariz en señal de simpatía.  
 
    "Gracias. Será mejor que empiece a leer ahora. Su clase va a tomar todo lo que tengo". 
 
    Recogí mis cosas del sofá y me dirigí a mi habitación, colocando todo en mi escritorio antes de tirarme al suelo y comenzar la tarea de lectura. 
 
    Mirando por encima del trabajo, saqué el libro requerido y me dirigí al capítulo correcto. Antes de empezar a leer, recordé que aún llevaba el vestido de la noche anterior. Se sentía como una letra escarlata, y yo era la puta culpable que todos conocían.  
 
    Sin embargo, la idea me intrigaba. Nunca había hecho nada remotamente parecido a esto y eso encendió una pequeña llama en mi interior. Me levanté y me dirigí al espejo mientras me bajaba la cremallera del vestido por la espalda. Me lo quité de los brazos dejando al descubierto el sujetador de encaje negro que Elliott retiró seductoramente de mis pechos. Agitando las caderas, el vestido cayó al suelo y me despojé de él, mirando lo que veía justo antes de desnudarme por completo. Respirando profundamente, mis pechos se levantaron hacia delante y me di cuenta.  
 
    Cuando Elliott me regañaba en su sala de conferencias, no me miraba al rostro, sino a mis pechos.  
 
    Pasé las manos por el fino material que apenas me cubría allí y me pregunté si podría utilizar el sexo para superar su imposible clase. 
 
    ¿Qué estás pensando? Una noche no te convierte en una seductora o una tentadora. Él no va a darte la hora del día. Sólo eres una muesca más para él. 
 
    Oliendo a sexo y enfadada conmigo misma por haberme metido en semejante situación, me deshice de todo lo demás y me dirigí al baño. Tenía una hora antes de mi próxima clase, así que una ducha rápida y luego una parada en la biblioteca me permitirían empezar a leer. 
 
    Salí por la puerta en un tiempo récord, pero cuando me senté en la biblioteca para empezar a leer el material, él se me metió en la cabeza de nuevo. La seducción en sus ojos cuando me miraba mientras sus manos me quitaban la ropa, su cuerpo duro como una roca cuando mis manos recorrían su pecho y su estómago hasta el bulto de sus pantalones. Jadeé, mirando las mismas palabras en el libro de texto mientras pensaba en la forma en que agarró mis caderas y se deslizó dentro de mí. Su beso era tierno pero profundo e interno, como si intentara inhalarme y mantenerme allí.  
 
    "Cabrón", murmuré, parpadeando para volver a la realidad. Si Elliott no fuera tan gilipollas, me habría encantado volver a estar con él. No importaba que fuera mi profesor. El sexo así era raro, algo que una mujer nunca olvida. Pero a pesar de todo lo que había pasado y lo que se había dicho entre nosotros, una pequeña parte de mí tenía ganas de verle más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo nueve 
 
      
 
    Elliott 
 
    Entré en el edificio y me dirigí a la sala de conferencias feliz de que fuera viernes y con la esperanza de que mi clase estuviera llena menos una estudiante, Chloe. Con suerte, logré convencerla de que abandonara la clase. Mi teléfono sonó, así que me detuve justo antes de entrar y saqué mi teléfono del bolsillo. 
 
    "Dillard, estoy a punto de entrar en una clase. ¿Qué pasa?" Me desvié hacia el baño para orinar antes de que empezara mi clase.  
 
    "Sólo quería que supieras que esta noche hay una fiesta bastante salvaje. Será en uno de los yates de mi amigo. Prestigio y bellas damas. Pensé que sería bueno para los dos ir y estirar las piernas entre otras cosas. ¿Qué dices?" 
 
    "Lo siento, tío. Tengo un montón de cosas que hacer en la editorial y además tengo que prepararme para mis clases de la semana que viene". 
 
    "Tío, te estás tomando esto de ser profesor demasiado en serio". 
 
    "¿Y por qué no lo haría? Si vas a hacer algo, hazlo hasta bien, ¿no?" 
 
    "Sólo piénsalo. Supongo que debe ser una locura. A los dos nos vendría bien un poco de locura en nuestras vidas de vez en cuando". 
 
    "Creo que ya tengo suficiente locura por ahora". Me asomé al pasillo, satisfecho de no ver a Chloe sentada en la parte superior de la sala. "Tengo que ir a clase. Hablamos pronto". 
 
    Guardé mi teléfono y entré en la sala de conferencias quince minutos antes, parando en la puerta, mi satisfacción disminuyó rápidamente en el momento en que vi a Chloe. Estaba sentada sola en una sala vacía, al frente y en el centro con su portátil abierto y la determinación en su rostro. 
 
    Respiré profundamente y traté de reprimir lo que fuera que estaba sintiendo en mi interior. ¿Qué era? ¿Ira? ¿Agresión? Cuando llegué a mi escritorio, dejé mis cosas encima, sin apartar los ojos de su cara. Tan inocente, tan pura. ¿Por qué demonios me afectaba así? 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo? ", pregunté, golpeando mis manos en la parte superior del escritorio. Ella saltó, así que conseguí que mi punto de vista fuera claro. 
 
    "Estoy aquí para la clase".  
 
    "Pensé que ambos habíamos decidido que estarías mejor en otra optativa". 
 
    "Intentaste decidir eso por mí. Nunca estuve de acuerdo con eso. No voy a dejar una clase por lo que pasó. Lo que pasó entre nosotros quedó en el pasado. Tuve mucho tiempo para pensar en ello y creo que ambos podemos ser adultos en esto. La clase es sólo por un semestre, así que si tenemos que sufrirla, lo haremos. En el momento en que apruebe, no tendrás que volver a verme. Pero estoy aquí por una razón y no voy a ir a ninguna parte". 
 
    "Así que, deduzco", dije, apretando la mandíbula con fuerza.  
 
    "Espero que me trates igual que a cualquier otro estudiante. Y como ya están entrando otros, supongo que podemos empezar pronto". Señaló con su bolígrafo hacia la puerta mientras dos alumnas entraban riéndose y lanzando miradas hacia mí. 
 
    Puede que hayas ganado esta batalla, pero la guerra no ha terminado.  
 
    "Muy bien, señorita Parker. Tendré en cuenta sus sugerencias y me pondré en contacto con usted". 
 
    Sonrió con una sonrisa asquerosamente entrañable, una sonrisa que quería inmovilizar y besar en su cara. Una parte de mí se alegró de que estuviera delante de mí. Pero sólo una parte muy pequeña de mí. Independientemente de cómo se sintiera esa pequeña parte, no podía permitir que pusiera en peligro mi trabajo.  
 
    Vamos a ver qué tan bien manejas esto.... 
 
    Repasé brevemente la lectura que había asignado a la clase, dejando tiempo suficiente para una sesión de preguntas y respuestas, que sería rigurosa para algunos alumnos y bastante fácil para otros. Puse mis ojos en Chloe y la martilleé con algunas de las preguntas más difíciles que podría haberle hecho a un estudiante. Con cada pregunta, ella no dudaba en darme una respuesta impecable, una que no esperaba ni me alegraba. Estaba llegando a un punto en el que me estaba frustrando y perdiendo la concentración en la lección, ya que estaba poniendo todo mi empeño en hacerla tropezar. 
 
    Una vez que la clase terminó por fin después de una larga y agonizante hora y media, recogí mis cosas y me fui rápidamente. Algo tenía que ceder. No podía pasar un semestre completo con esa mujer sentada justo enfrente de mí. Era una distracción demasiado grande. 
 
    Cuando salí a la escalinata del edificio, le lancé un mensaje a Dillard.  
 
    Sobre la fiesta, cuenta conmigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegamos al muelle y la fiesta del yate parecía estar en pleno apogeo. Varias personas estaban de pie en grupos, en el muelle, en el barco y algunas incluso chapoteando en la bahía. Algunos iban vestidos de punta en blanco como si estuvieran en una gala, otros simplemente llevaban pantalones de muelle y mocasines. 
 
    Para mi segundo trago, estaba listo para volar el lugar y volver a mi casa, pero no vi que eso sucediera pronto. No con Dillard mirándome como un halcón.  
 
    "No parece que lo estés pasando bien. ¿Quieres otro trago o algo?" 
 
    "No, simplemente no estoy de humor". Me quedé a un lado, sonriendo de vez en cuando cuando alguien pasaba y se encontraba con mi mirada.  
 
    "No lo has estado desde hace unas semanas. Para ser honesto, me tiene un poco preocupado por ti. Esto no es propio de ti, tío". 
 
    "Sólo estoy tomando un descanso". Volví a inclinar mi bebida, esperando que entendiera que no estaba dispuesto a conversar.  
 
    "¿Sigues pensando en esa chica? ¿Chloe?" 
 
    Ladeé la cabeza al oír su nombre. "No".  
 
    "¿Entonces qué? ¿Qué es lo que te tiene en una cueva?"  
 
    "Nada, en realidad". Apreté la mandíbula y deseé que se fuera. 
 
    "Bueno, sea lo que sea, se acaba ahora. Te devolveré al ritmo de las cosas, incluso si me mata. Vamos. Vamos a mezclarte. Hay muchas damas bonitas aquí".  
 
    "Creo que hoy no".  
 
    "No, lo harás. Vamos. No aceptaré un no por respuesta".  
 
    Y no lo hizo, aunque no opuse mucha resistencia. Conocía a Dillard. No era el tipo de persona que se rinde ante cualquier cosa que sea su idea.  
 
    Así que terminé mi bebida y conseguí que me presentara a algunas de las personas más ricas de allí. En todo caso, tal vez podría hacer un pequeño negocio.  
 
    Después de unas cuantas copas más, Dillard apareció de la nada con dos de las mujeres más atractivas de la fiesta en sus brazos. No le importó que estuviera hablando con el director general de Jones River Books, uno de mis principales competidores. Supuse que si conseguía poner el pie en la puerta con ellos, podría duplicar mis beneficios y asociarme en lugar de trabajar contra ellos. 
 
    "Elliott, me gustaría presentarte a mis nuevas amigas. Ellas son Morena Ardiente y su amiga Rubia Sensual. Estábamos hablando, y les gustaría trasladar esta fiesta a una zona más privada, si sabes lo que quiero decir. Y, ya que eres un gran compañero, por lo general, te extiendo la invitación para que te unas a nosotros". 
 
    "Creo que iré a...." 
 
    "No digas que no". 
 
    "Estoy hablando de negocios ahora mismo. Déjame terminar mi conversación y te alcanzaré". Le dirigí una mirada que normalmente le haría marcharse, pero no. Esta vez no.  
 
    "Eso no es una opción, mi mejor, y en mucha necesidad de un buen tiempo amigo. Esto es una fiesta y ya te he dicho que nada de negocios". 
 
    "No te preocupes, Elliott". El director general me dio una palmada en la espalda y sonrió a las nuevas amigas de Dillard. Yo también cortaría esta conversación si tuviera la opción de estar en compañía de estas dos hermosas damas. Te llamaré el lunes por la mañana, entonces podremos hablar más". Y con eso, se despidió con una mirada celosa y un movimiento de cabeza. 
 
    "Supongo que me uniré a ti ahora". Forcé una sonrisa cuando la bomba morena pasó del brazo de Dillard al mío. "Guíame", dije, siguiendo a Dillard y a su hermosa amiga rubia.  
 
    Bajamos las escaleras hasta la cabina del barco y nos abrimos paso entre la sofisticación y el lujo hasta llegar al dormitorio. Una gran cama de gran tamaño ocupaba la mayor parte del espacio, con un bar húmedo a un lado y un jacuzzi al otro.  
 
    "Esto es un infierno", dijo Dillard, mirando alrededor de la habitación. "Y ustedes dos, encantadoras damas, lo complementan. Rodeó a la rubia con el brazo y la besó, metiendo la lengua en su boca.  
 
    "Parece que saben qué hacer", dijo mi amiga. Tomó mis solapas en sus manos y me acercó. "¿Y tú?"  
 
    "¿Cómo te llamas?" Pregunté pasivamente, no queriendo ser parte de esto. Olía a algodón de azúcar y su piel era suave como la de un bebé, pero no era lo que yo quería. 
 
    "Jazmín. Y tú eres Elliott, y tan sexy", ronroneó. Sus labios se pegaron a los míos mientras deslizaba sus manos alrededor de mi cintura y acercaba su cuerpo al mío. Intenté devolverle el beso, pero sentí que estaba fingiendo que me gustaba. No hay nada que desanime más a una mujer que fingir.  
 
    "Jazmín", dije, rodeando sus brazos con mis manos y sujetándola por la espalda.  
 
    ¿Cómo te digo que esto me repugna? ¿Cómo me lo digo a mí mismo? Nunca, nunca me ha repugnado una mujer, especialmente una tan sexy como esta que está dispuesta a lanzarse sobre mí. ¿Qué me pasa? 
 
    Entonces, Chloe volvió a aparecer en mi cabeza. Me reí, odiándome por desear tanto a Chloe, por desearla por encima de cualquier otra mujer. No era propio de mí, y no podía evitar lo que sentía, pero iba a intentarlo. 
 
    Jasmine sonrió seductoramente y ladeó la cabeza, con el pelo desparramado sobre su hombro y bajando hasta su pequeña cintura. "No seas tímido, guapo. No se lo diré a tu esposa". 
 
    "No estoy... casado".  
 
    Como si hubiera importado. Esta mujer quiere una cosa, y no le importa cómo la consigue.  
 
    Deslizó su mano por encima de mi cinturón y la frotó de un lado a otro sobre mi ingle, haciendo un mohín con sus labios perfectamente rojos. "Vaya, ahora sé cuál es el problema. ¿Cómo podemos hacer que este bebé se ponga duro?"  
 
    Trae a Chloe aquí después de que la eche de mi maldita clase. Me pondría en acción para eso.  
 
    "Hmmm", ronroneó. "Sé cómo".  
 
    Me empujó hacia atrás hasta que caí sobre la cama, y me encaramé sobre los codos. Ella retrocedió unos pasos, tarareando una melodía en sus labios. Sus largas uñas rojas recorrieron sus curvas desde el cuello hasta el dobladillo de su vestido corto mientras se movía hacia delante y hacia atrás de forma seductora, con los ojos cerrados. Levantó la parte inferior del vestido y la subió lentamente por los muslos, dejando al descubierto una pequeña tanga color negro que apenas le cubría. Después tiró de su brasier por encima de su cabeza y lo lanzó hacia mí. Sus dobles D estaban desnudas y bronceadas a la perfección.  
 
    Cuando se inclinó hacia delante y me las sacudió, sus ojos se abrieron para ver mi expresión. Al parecer, no era lo que quería ver, porque volvió a hacer un mohín antes de darme la espalda para mostrar el resto de su cuerpo. Bajando la tanga por encima del culo, abrió las piernas e hizo rebotar su culo hacia delante y hacia atrás, esperando una mejor reacción.  
 
    Quise sugerir que interrumpiéramos nuestra pequeña fiesta, pero ella saltó a la cama a mi lado, sentándose a horcajadas sobre mí con demasiado entusiasmo, con una risa más parecida a la de un niño que a la de una mujer adulta. Se inclinó hacia delante y me besó el cuello antes de bajar al pecho, besándome a través de la camisa. Su cabeza se inclinó hacia un lado hasta que su pelo se enredó en la cama junto a nosotros mientras sus manos se movían rápidamente para trabajar en mis botones, pero la agarré de las manos y, de nuevo, la aparté de mí.  
 
    "No creo que esto vaya a funcionar", dije, severamente.  
 
    "Obviamente. Ni siquiera puedes conseguir una erección".  
 
    Miré y Dillard ya se estaba follando a su amiga contra la pared. Gruñía y la besaba con fuerza, con las manos perdidas en algún lugar de su pelo y el culo desnudo moviéndose de un lado a otro. 
 
    "Quiero hacer contigo lo que están haciendo ellos, Elliott. ¿Estás preparado para mí?" Se inclinó hacia mí de nuevo y me besó el lado del cuello, presionando su entrepierna contra la mía y follándome en seco hasta que jadeó y se frotó las tetas. "Quiero que me folles, Elliott".  
 
    Tenía un gran tatuaje de algún tipo de símbolo tribal que serpenteaba por el costado de su cuerpo, nada delicado y poco atractivo para mí. Cerré los ojos e imaginé el diminuto tatuaje de Chloe preguntándome de nuevo cuál era la historia. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? No quería estar allí. No quería a esta mujer encima de mí, y no iba a fingir que lo hacía. Cuando Jasmine acercó su cara a la mía y presionó sus labios sobre los míos, me retiré y bajé la cabeza, frustrado por mi comportamiento poco profesional. Tenía que salir de allí.  
 
    "Lo siento, Jasmine". Tomé sus brazos en mis manos y los junté. "Eres absolutamente impresionante, pero me tengo que ir. No es nada contra ti, pero no puedo hacer esto, ahora mismo". 
 
    "¿Me estás tomando el pelo? ¿Vas a dejarme así de caliente y cachonda?" 
 
    "Lo siento". Miré a Dillard y él iba a toda máquina, listo para tener su final feliz. "Tal vez mi amigo podría ayudarte cuando haya terminado con ella. Los tríos son divertidos".  
 
    Jasmine sonrió seductoramente y se bajó de la cama. Se dirigía hacia ellos cuando me recompuse y los dejé allí. Bajar de ese barco me sentó mejor que todo lo que había hecho ese día.  
 
    

  

 
   
    Capítulo diez 
 
      
 
    Chloe 
 
    Entré en la sala de conferencias con quince minutos de antelación, más que preparada para el examen. Me sentía muy nerviosa. Una vez en mi asiento, saqué mis apuntes para repasar lo que había estado estudiando para asegurarme de que no se me olvidaba nada, y estaba lo suficientemente segura de que iba a sacar el notable que necesitaba para mantener mi nota y poder graduarme.  
 
    Unos cuantos estudiantes entraron, tomaron asiento e hicieron prácticamente lo mismo que yo. Cuando Elliott entró en la sala, le miré y se me hizo un nudo en el estómago. Sus palabras resonaban en mi cabeza. "Te sugiero que dejes mi clase mientras puedas. Te va a resultar muy difícil aprobar". 
 
    Sabía que lo decía en serio, pero no podía darme una prueba diferente a la que daba a los demás, así que si iba a ser imposible de aprobar, nadie la pasaría. 
 
    "Buenos días, clase. Guarden todos los teléfonos móviles y otros dispositivos electrónicos. Sólo quiero ver un bolígrafo, un lápiz, un rotulador de color o lo que sea que gusten usar al hacer los exámenes en su escritorio. Cualquier otra cosa hará que les quite el examen y los suspenda automáticamente".  
 
    Cuando dijo eso, sus ojos se posaron en mí, y no se fueron hasta que empezó a repartir las pruebas.  
 
    "Coge uno y devuelve el resto al alumno que está detrás de ti. Si alguien no tiene un examen, que levante la mano. Una vez que hayan terminado, tráiganme el examen, luego pueden tomar sus cosas e irse. Buena suerte a todos". 
 
    En el momento en que recibí mi examen y pasé el resto, eché un vistazo a las preguntas y me sentí mal. El material del examen me resultaba vagamente familiar y no sabía por qué. Estudié todo lo que habíamos aprendido. Pasé la página y las dos últimas preguntas eran de redacción. Al leerlas fue como si estuviera leyendo el material por primera vez. Miré a Elliott y me sonreía, vengativo, malicioso, despiadado. Estaba jodida.  
 
    Empecé el examen, dando las mejores respuestas que pude con todo el detalle posible, pero sabiendo que no iban a ser lo suficientemente buenas, empecé a pensar en lo que podía hacer. Necesitaba esta nota para aprobar. Necesitaba graduarme.  
 
    ¿Por qué tuve que entrar en ese bar esa noche? ¿Por qué tuve que ceder a tu encanto? ¿Qué tienes contra mí que es tan malo? ¿Fui tan horrible esa noche? 
 
    Se me saltaron las lágrimas. Tal vez podría fingir que estaba enferma y desmayarme. ¿Me dejaría hacer el examen más adelante? Por la forma en que me miraba, amando el hecho de que sabía que me iba a suspender, supuse que la respuesta era no.  
 
    Eres un cabrón. 
 
    Me quedé hasta el último minuto. Era la única que quedaba en la sala. Cuando dijo que se había acabado el tiempo, no levantó la vista de su ordenador. Me levanté, sintiéndome entumecida y derrotada. Llevé mi examen al frente con mi bolsa al hombro y lo coloqué en la pila que ya estaba allí. Le miré fijamente a la cabeza, pero no se movió.  
 
    "Eres un cabrón", dije con voz recatada.  
 
    "Que tenga un buen día, señorita Parker".  
 
    Salí de la habitación y me dirigí a la biblioteca que estaba cerca. Saqué mi libro y busqué el material que aparecía en el examen. Era de un capítulo que se había saltado y que, según él, no había que leer. ¿Por qué iba a hacer eso? ¿Y los demás estudiantes?  
 
    Saqué mi teléfono móvil y llamé a uno de los otros estudiantes que conocía.  
 
    "¿Hola, Beatrice?"  
 
    "Hola, Chloe. ¿Cómo te fue en el examen?" 
 
    "No muy bien. ¿Y a ti?" 
 
    "Lo habría suspendido si el profesor Jacobs no nos hubiera dicho que decidió incluir ese capítulo que se saltó". 
 
    "¿Cuándo dijo eso?"  
 
    "Envió un correo electrónico masivo a todos la semana pasada. Dijo que había decidido incluirlo porque parte del material era importante para la siguiente mitad del semestre."  
 
    "Yo... no recibí ese correo electrónico". Frenéticamente saqué la aplicación en mi teléfono y me desplacé a través de mis correos electrónicos. Nada de Elliott apareció en absoluto. "No lo recibí, carajo".  
 
    "Tal vez hubo un fallo". 
 
    "Tal vez". Gracias, Beatrice. Te veré en la próxima clase".  
 
    "Nos vemos, Chloe."  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "¿Vas a ir al decano?" Sarah estaba preparando la cena cuando le conté lo del examen y lo que había hecho Elliott.  
 
    "¿Cómo? Es mi palabra contra la suya, pero sé que no me envió ese correo a propósito. Él mismo me dijo que me quería fuera de su clase". 
 
    "¿Pero por qué? ¿Por qué está tan enfadado contigo?" 
 
    "No tengo ni idea. Pero voy a averiguarlo. No se va a salir con la suya". 
 
    "¿Qué vas a hacer?"  
 
    "Todavía no lo sé, pero que me aspen si va a permitir que su polla y su condición de profesor me jodan". 
 
    "No sienten lo mismo, ¿verdad, cariño?" Sarah fue tan comprensiva como cualquiera podría ser.  
 
      
 
    Chloe 
 
    Me senté en mi silla al frente de la clase, donde reclamé mi lugar después de que él me dijera que abandonara su clase, pero me resistía a estar allí, queriendo irme, queriendo renunciar. Él estaba ganando y yo era impotente para detenerlo. En el momento en que entró en la sala, mis manos se enfriaron y se pusieron húmedas.  
 
    "Bienvenidos, clase", dijo mientras unos cuantos alumnos se arrastraban rápidamente por la puerta. "Anoche estuve despierto hasta muy tarde calificando sus exámenes, y tengo que decir que estoy disgustado. Sé que era un examen difícil, pero esperaba algo mejor".  
 
    Su mirada se movía por la sala, pero me miraba como si yo no estuviera allí. Algo muy poco habitual en él, ya que se empeñó en llamarme varias veces durante la clase. Caminó de una fila a otra, anunciando el nombre de cada estudiante y entregando su examen al revés en la parte delantera de cada fila. "Pasen el examen al estudiante correspondiente, sólo volteando el suyo una vez que lo reciban".  
 
    "Adam", anunció, entregando la prueba a la persona de esa fila. Pasó a la siguiente fila y llamó a Charlotte. Randall fue el siguiente, y luego Amy. De hecho, llamó a todos los presentes, asegurándose de que yo fuera la última de la pila. 
 
    Se acercó a mi asiento y se detuvo, con los ojos fijos en mi examen. Frunció los labios y lo dejó caer sobre mi escritorio. "Chloe".  
 
    Cuando mis manos temblorosas le dieron la vuelta y vi la gran D roja en la parte superior de su papel, el aire se desinfló de mis pulmones y tuve que esforzarme en mi siguiente respiración para no llorar, gritarle o arremeter contra él. Cuando levanté la vista hacia él para justificarme, su sonrisa lo decía todo.  
 
    Volvió a su mesa como si estuviera celebrando una gran victoria, mientras los silenciosos murmullos de los alumnos comparaban notas entre sí.  
 
    "Sé que para muchos de ustedes esta no es la nota que esperaban. Sé que he sido duro con este examen, pero quería hacerles saber que mi puerta está abierta durante las horas de oficina durante el resto del día de hoy para cualquier pregunta o preocupación que puedan tener. Para el resto de la clase, quiero que utilicen el tiempo para repasar los errores que han cometido y corregirlos. Pueden utilizar sus libros, ordenadores o cualquier otro medio necesario". 
 
    Una vez terminada la clase, esperé a que se despejara el pasillo. Estaba enfadada y necesitaba hablar con Elliott. No podía salirse con la suya, ¿verdad? ¿No tenía ningún tipo de compasión? No era el hombre que conocí aquella noche en el bar.  
 
    Fui a su despacho y la puerta estaba abierta. No había nadie con él, así que entré y me quedé de pie, cruzando los brazos delante de mí.  
 
    "Aquí estás", dijo sin levantar la vista de su ordenador. "Me imaginaba que vendrías mucho antes". 
 
    Cerré la puerta de golpe y dejé caer mi bolso junto a ella antes de acercarme a su escritorio e inclinarme sobre él, con las fosas nasales encendidas y los ojos muy abiertos. "¡Cómo te atreves!" 
 
    "¿A qué te refieres, Chloe?" Mantuvo su tono calmado, firme.  
 
    "Sabes muy bien a qué me refiero. Me hiciste esto a propósito, haciéndome fracasar". 
 
    "¿Cómo puedes decir algo así? Te trato igual que al resto de mis alumnos". 
 
    "Llamé a uno de tus otros estudiantes. Me habló del correo electrónico del que me excluiste con tanto cuidado". 
 
    "No sé de qué estás hablando".  
 
    "Claro que sabes de qué hablo". Sacudí la cabeza y me di la vuelta. "¿Por qué me odias tanto?" 
 
    "Al contrario, Chloe". Era la primera vez que me miraba desde que bombardeé su despacho, pero no le importaba que estuviera enfadada. Eso era evidente.  
 
    "Sabías que necesitaba al menos una B en este maldito examen. ¿Cómo pudiste?" 
 
    "Sólo deja la clase, Chloe". 
 
    "¡No puedo!" 
 
    Eso le tocó la fibra sensible. Su rostro se endureció y me miró fijamente. "Te dije que era una clase difícil, pero no me escuchaste". 
 
    "No puedo escuchar algo de lo que no sé nada. Añadiste a propósito ese capítulo en el examen sabiendo que no iba a estudiarlo. ¡Deja de castigarme porque has actuado de forma poco profesional!" 
 
    ¿"Poco profesional"? Querías jugar. Lamento que no te gusten mis reglas". 
 
    Estaba llegando a él, finalmente. "Nada de juegos. Nunca he jugado contigo, Elliott". Era la primera vez que le llamaba así desde la noche en que nos conocimos, y le afectó de alguna manera, pero no podía saber cómo. "Pensé que eras...." 
 
    "¿Creíste que yo era qué? Si tiene un problema con la forma en que enseño mi clase, señorita Parker, le sugiero que lo hable con el decano. O tal vez lo mencione la próxima vez que vayamos a jugar al golf juntos". Era sarcástico y sabía cómo jugar sus cartas.  
 
    "Cabrón", susurré, acercándome. Tiré del brazo hacia atrás para golpearle, pero me agarró la muñeca antes de que pudiera hacerlo y me retuvo allí, con sus ojos atravesándome.  
 
    "Puedo llamar a seguridad y hacer que te echen de este campus".  
 
    Maldita sea. No se está guardando nada, ¿verdad? Nueva estrategia. Tenía que luchar contra esto con todo lo que tenía. Mi carrera universitaria era demasiado importante para mí como para dejar que un imbécil me lo arruinara todo.  
 
    Me relajé y forcé una sonrisa, mirándolo como la noche en que me llevó a ese hotel. "Lo siento", susurré, ablandándome hacia él, acercándome y besando sus labios.  
 
    Al principio, se quedó parado y no me devolvió el beso, pero yo estaba decidida a abrirme paso. Me acerqué más a él, presionando mi pecho contra el suyo y profundizando mi beso. Justo cuando creía que no tenía ni un hilo de interés, me hizo girar, empujando mi espalda contra su pared. Chocó contra mí y me devolvió el beso, duro, exigente, necesitado.  
 
    "Chloe", murmuró a través del beso. "Joder, he echado de menos esto". 
 
    Empecé a temblar. Si no estaba segura de nada, estaba segura de esto. Esto era real. Su toque, su deseo. Era evidente. Todas sus miradas fijas y fulminantes en clase, sus constantes intentos de suspenderme de su clase, su ira dirigida, todo era una estratagema para mantenerme a una distancia segura de él. Relación profesor/alumno solamente.  
 
    Me besó apasionadamente, encendiendo un fuego en mi interior. Lo necesitaba más cerca. Al tirar de él hacia mí por los brazos, no podía dejar de temblar. Cuando su lengua se introdujo en mi boca, pensé que iba a explotar en ese momento. Ansiaba su sabor. Ansiaba su tacto. Lo quería dentro de mí. Quería lo que tuvimos la noche que nos conocimos.  
 
    Sus manos se abrieron paso dentro de mi camisa, ahuecando mis pechos, masajeándolos mientras presionaba su ingle contra la mía, convirtiéndome en un charco de deseo por él. No estaba reteniendo nada. Mi mente estaba consumida por él, y necesitaba estar con él de nuevo.  
 
    Rodeé su cintura con mi pierna y él me levantó en sus brazos, mientras mi otra pierna se alzaba para rodear su otro lado. Podía sentir todo lo que tenía que ofrecer contra mi pubis, y eso hacía que mi respiración fuera temblorosa y descontrolada. Oírle gruñir mientras se movía me avivó, y perdí toda preocupación por el asunto del profesor/estudiante. 
 
    Metió su mano entre nosotros, entre mis piernas y me acarició allí. Pesadas bocanadas de calor rodearon mi cuello mientras me empapaba, sus ojos me observaban, cómo reaccionaba ante él, cómo mi sed de él aumentaba. Me moví de un lado a otro contra su mano, sintiendo cómo mi excitación salía a la superficie y me empujaba más profundamente hasta que un golpe en la puerta lo detuvo todo.  
 
    Rápidamente me bajó y se alejó, dejándome despeinada contra la pared, justo a tiempo para ver cómo se abría la puerta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo once 
 
      
 
    Elliott 
 
    Me costó un momento hacerme a la idea de apartar a Chloe en lugar de atraerla hacia mí, pero en el momento en que se asustó la dejé marchar. Apoyé la espalda en la pared mientras Chloe se apresuraba a ir al otro lado de mi escritorio para sentarse rápidamente en una de las sillas como si hubiera estado allí todo el tiempo. 
 
    "Entra", dije cuando se abrió la puerta.  
 
    Un joven asomó la cabeza y sus ojos se posaron inmediatamente en Cloe. Una sonrisa consumió su rostro y se detuvo antes de entrar. "Lo siento. Parece que estoy interrumpiendo algo. Esperaré en el pasillo". 
 
    "No, no. Estamos terminando aquí". Dirigí mi atención a Chloe mientras sacaba una carpeta al azar del armario cercano. "Señorita Parker, revisaré sus notas y le haré saber cualquier cambio. Gracias por su tiempo. La veré en la próxima clase". 
 
    "Gracias... Gracias, profesor Jacobs". Chloe recogió rápidamente su bolso y con la cabeza gacha se apresuró a pasar junto al joven y salir por la puerta. 
 
    "Por favor, siéntese". Dirigí al joven hacia el asiento contiguo al que ocupaba Chloe mientras yo tomaba mi propio asiento. "¿Qué puedo hacer por usted?" Estudié su rostro, tratando de notar cualquier signo de sospecha en lo que pudiera haber visto. 
 
    "¿Profesor? Me llamo Frederic Preston". Me entregó una hoja de transferencia y continuó. "Sólo quería decirle que me voy a transferir a su clase de Literatura. Me preguntaba si podría darme una lista de materiales y libros, junto con el calendario de tareas para que pueda ponerme al día para la próxima clase." 
 
    "Eso es bastante ambicioso. ¿Puedo preguntar por qué se traslada ahora?" 
 
    "Creo que tomar su clase será beneficioso para mí antes de irme a la Universidad de Columbia y obtener mi maestría".  
 
    "¿Y crees que puedes ponerte al día con todas las tareas que ya hemos hecho?" 
 
    "Sé que puedo, señor".  
 
    "Eso me gusta", dije, asintiendo con la cabeza. "Un hombre que sabe lo que quiere y se esfuerza con todo para conseguirlo". 
 
    "Sí, señor. He investigado un poco sobre usted y su carrera. Tengo que decir que su empresa editorial es excepcional, por no decir otra cosa. Me gustaría solicitar unas prácticas en su empresa si está buscando a alguien". 
 
    "Estaré encantado de ayudarte. Déjeme reunir algo de papeleo y se lo tendré para el final del día. ¿Puede pasar por mi oficina? Estaré aquí hasta las cinco". 
 
    "Suena perfecto. Gracias, señor".  
 
    Me cogió la mano y su agarre era firme, seguro. Volví a estudiar su cara, preocupado por si me había visto con Chloe de forma inapropiada, pero por su comportamiento no había nada que me dijera que lo hubiera hecho. Esperé a que se fuera antes de tomar un gran respiro y relajarme en mi silla. 
 
      
 
    Chloe 
 
    Me detuve en los escalones de la entrada y me senté. Cerrando los ojos, inhalé lenta y constantemente, tratando de sacudir el temblor de mis manos. ¿Qué demonios hacía Frederic en el despacho de Elliott? Me preocupaba que sospechara que había algo entre nosotros. ¿Llegaría a usar eso en nuestra contra? ¿Intentaría utilizarlo en su beneficio? Después de la forma en que me trató en Columbia, empecé a preocuparme, tratando de convencerme de que todo estaba bien. 
 
    Nuestra ruptura fue inesperada, pero no vengativa. Y él rompió conmigo. Siempre supe que Frederick era un poco inseguro sobre nuestra relación, pero no celoso. Aunque supiera o sospechara que había algo entre Elliott y yo, no podía creer que lo usara para el mal. 
 
    Mi teléfono sonó, y cuando lo saqué del bolsillo y miré la pantalla, no reconocí el número. Cuando lo leí, mi corazón latió un poco más fuerte. 
 
    Creo que estamos a salvo. Pero esto no ha terminado. Ni mucho menos. 
 
    Me levanté de las escaleras y me dirigí rápidamente hacia la biblioteca. 
 
    "¡Chloe! ¡Espera!"  
 
    Reconocí la voz y me metí el teléfono en el bolsillo. Al darme la vuelta, vi a Frederic corriendo hacia mí. "Espera. Quiero hablar contigo". 
 
    "¿Qué pasa, Frederic?" Mi corazón se aceleró mientras intentaba mantener la calma. "Llego tarde a clase, tengo que irme". Seguí caminando al mismo ritmo rápido como si llegar tarde a clase fuera realmente cierto. 
 
    "Dame un minuto, por favor. Hace tiempo que no te veo. Te echo de menos". 
 
    "Bueno, ya pasó un minuto. Por suerte mi horario es completamente diferente al tuyo y no nos cruzamos". 
 
    "Estás siendo un poco dura". 
 
    "No, Frederic", espeté, deteniéndome para mirarle fijamente. "Un poco dura es la forma en que rompiste conmigo y me dejaste en Columbia". 
 
    "Lo sé", dijo, luchando con sus palabras. "Lo siento de verdad. Estaba enfadado y no quería dejarte allí. De hecho, por eso quería hablar contigo. Tampoco quería romper contigo. Cometí un error. Quiero volver a verte. Quiero que volvamos a estar juntos. Podemos resolver lo de Columbia más tarde". 
 
    "No. Eso no es posible", dije, negando con la cabeza. Levanté la mano e intenté alejarme, pero él se quedó a mi lado. "No quiero tener nada que ver contigo, Frederic". 
 
    "No te creo. Es obvio que estás molesta. Deja que te lo compense".  
 
    "Estoy más que molesta. Pensé que te amaba. Pero me mostraste quién eras realmente el día que rompiste conmigo. La forma en que egoístamente trataste de alejarme de mi escuela, de mis sueños, ¿y para qué? Para tu propio beneficio. No quiero esa clase de persona en mi vida, a mi lado. Ya no te quiero, y no creo que pueda volver a hacerlo". 
 
    "Me gustaría que lo intentáramos", dijo, tomando mi mano. Me impidió volver a caminar y la mirada en su rostro era sincera. Sabía que sus palabras salían de su corazón, pero era demasiado tarde. "Chloe, escúchame, por favor. Las parejas pasan por cosas y las solucionan". 
 
    "No somos una pareja. Nunca más lo seremos. Me gustaría volver a no verte". Y de nuevo, me alejé de él, esperando que esta vez se quedara. Pero sólo me alejé unos pasos antes de que me detuviera en seco.  
 
    "Me temo que eso será un poco difícil ahora". Su voz era más exigente y directa. 
 
    "¿Por qué?" Le respondí con un disparo, lista para derribar cualquier idea que tuviera sobre verme. 
 
    "Acabo de trasladarme a tu clase de Literatura, así que parece que te veré bastante. ¿Quién sabe? Tal vez incluso podríamos ser compañeros de estudio". 
 
    "¿Por qué has hecho eso?" Me giré y crucé los brazos sobre el pecho. Ladeando la cabeza, le miré fijamente. Estaba echando humo por dentro. "Lo has hecho a propósito. No vas a volver a colarte en mi vida. Así que sácate eso de tu cabeza. Es un aula grande. Encuentra tu camino hacia el lado opuesto de donde estoy y déjame en paz". Me alejé de él, rezando para que no me siguiera. 
 
    Cuando llegué a la biblioteca, mi mente se tambaleaba. ¿Cómo podía Frederic pensar que podía volver a mi vida de esa manera? Ya tenía bastante con lo que lidiar sin tener que alejarlo de mí también. Necesitaba hablar con Elliott. Mis pensamientos no tardaron en volver a nuestro pequeño encuentro, al texto de Elliott y a lo que me hizo con un simple toque. 
 
    ¿Qué significa todo esto? ¿Era sólo uno de sus juegos que estaba jugando? ¿O todo era diferente ahora?  
 
    No saber ninguna de estas respuestas me estaba volviendo loca. Elliott me estaba volviendo loca. 
 
    Me senté en una mesa alejada de los demás y abrí mis libros para poder mirar las palabras de la página mientras mi mente jugaba con todo lo de Elliott. Quizá no debería haberle besado. Fue absolutamente inapropiado, pero no pude evitarlo. Ah, y la forma en que respondió.... Cerré los ojos y volví a ponerme en sus brazos contra la pared, sus labios sobre los míos, su lengua bailando con la mía. Ese era el Elliott que yo conocía. Ese era el Elliott de la noche en la habitación del hotel. 
 
    Mi cuerpo se calentó al pensar que volvía a tocarme, al pensar que volvía a besarme como lo hacía, al pensar que volvía a follarme así. Deslicé la mano entre mis piernas y apreté las rodillas bajo la mesa. Tenía que concentrarme. Mi próxima clase era en menos de una hora y todavía tenía que hacer algunos deberes para ella.  
 
    Concéntrate Chloe. 
 
    Saqué mi carpeta del bolso y abrí mi horario, obligando a mi mente a volver al trabajo. Necesitaba consultar algunos datos de una novela que ya había leído el semestre anterior, así que me levanté de la silla y me dirigí a la recepción.  
 
    "¿Disculpe?" susurré ligeramente. La bibliotecaria levantó la vista de su ordenador y sonrió. "¿Puede ayudarme a encontrar un libro?" 
 
    "¿Qué buscas?" 
 
    "¿Grandes esperanzas de Charles Dickens?" 
 
    Con unos pocos clics en su ordenador y un par de momentos de silencio, fue capaz de dirigirme a la zona adecuada donde tenía que estar. Subí a la segunda planta y encontré el pasillo, la sección y la fila. Al cabo de unos instantes, tenía el libro en la mano.  
 
    "Chloe".  
 
    El susurro de mi nombre me hizo girar la cabeza, pero al no ver a nadie lo descarté. Abrí el libro y hojeé unas cuantas páginas mientras volvía a caminar lentamente hacia mi mesa, pero volví a oír mi nombre, así que o me estaba volviendo psicótica o alguien estaba intentando llamar mi atención, y más vale que no fuera Frederic.  
 
    Me detuve y miré rápidamente a mi alrededor, sospechando que había alguien al acecho. Miré en cada uno de los pasillos cercanos a donde me encontraba, pero no había nadie. Escuché atentamente hasta que sentí que unas manos que venían de atrás me agarraban y tiraban de mí hacia uno de los pasillos. 
 
    Aspiré el aire que me rodeaba y me quedé helada hasta que el hombre me hizo girar. Elliott sonreía, con su mano sobre mi boca. "No grites", susurró, inclinándose, con su boca tan cerca de mi oído. "Tenía que venir a buscarte". Estaba tan cerca de mí, el calor de su aliento en mi cuello. Lo deseaba. Lo deseaba tanto que nada más importaba cuando estaba tan cerca de mí. 
 
    "¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?" susurré, emocionada de que lo hiciera. 
 
    "No terminé de asesorarte en mi oficina. Nos interrumpieron y odio absolutamente que me interrumpan". Apretó su ingle contra la mía, su dureza me hizo saber lo que quería. "Recoge tus cosas y ven a verme en la sección S de las publicaciones periódicas en el tercer piso... donde terminaremos lo que empezamos". 
 
    Y con eso, dio un paso atrás dudando sólo un momento antes de doblar la esquina y desaparecer. Mi cuerpo se estremeció ante la posibilidad de lo que quería, pero bajé la mirada al libro que tenía en la mano y seguí negando con la cabeza, con un dolor de deseo formándose en lo más profundo de mi ser. 
 
    Esto está mal. Esto está muy mal. Chloe, no lo hagas. Estarás poniendo en peligro tu carrera universitaria y la suya. No vale la pena. El semestre está casi a la mitad. Sólo tenemos que esperar un poco más. 
 
    Volví a mi mesa con la seguridad de que iba a sentarme y rodear mi mente con el trabajo que tenía por delante, pero me encontré pensando en excusas sobre por qué no terminaba mi trabajo mientras recogía mis cosas y las metía de nuevo en mi bolsa.

  

 
   
    Capítulo doce 
 
      
 
    Chloe 
 
    A cada paso que subía por esas escaleras, podía sentir cómo me latía el corazón mientras inhalaba y exhalaba profundamente de mis pulmones. ¿Por qué estaba tan nerviosa? No era mi primera vez con él, y allí me sentía como una colegiala preparándose para su primera vez. 
 
    Sabía por qué estaba nerviosa. Elliott me emocionaba con cada toque. Me intrigaba muchísimo. Pero también, sabía que esto no estaba bien, y si me permitía seguir adelante con ello, habría mucho más en juego que simplemente tener sexo en un lugar público. Sólo hacía falta un par de ojos de alguien que nos conociera a los dos para acabar con todo. Y con Frederick todavía jugando en el fondo de mi cabeza, todavía tenía preguntas sobre por qué insistió en entrar en mi clase. Era todo demasiado casual, y no me cuadraba. Tal vez, si acaso, podría hablar con Elliott sobre eso. Aclarar mi mente. 
 
    Así que, con una nueva razón por la que necesitaba ver a Elliott en la sección S de las publicaciones periódicas de la tercera planta, aceleré el paso. 
 
    Llegué a la cima y me detuve a mirar a mi alrededor. Estaba más frío, más oscuro, abandonado como si fuera la única alma allí arriba. Tenía mis reservas para seguir adelante, pero era Elliott. Intenté asomarme a las oscuras sombras de los pasillos, para verle allí de pie esperándome, pero no pude ver casi nada.  
 
    Me desplacé lentamente a lo largo de la barandilla que bordeaba la parte superior de la escalera, escuchando atentamente hasta que la barandilla se curvó hacia el otro lado. Crucé el pasillo acercándome a las hileras de libros, medio esperando que alguien me agarrara y me metiera dentro. Era la escena perfecta de cualquier película de terror.  
 
    En cuanto llegué a las publicaciones periódicas, aceleré el paso hasta llegar a la sección S. Seguía estando sola. Recorrí cada uno de los pasillos pero no había nadie más. 
 
    "¿Hola?" Susurré, apenas lo suficientemente alto para que alguien me oyera. Volví a escuchar, pero solo pude oír el zumbido del sistema de calefacción por encima de mí.  
 
    La decepción se apoderó de mi ser, y cuando doblé la esquina para salir, Elliott se paró bloqueando mi camino. Salté hacia atrás, sorprendida por la rapidez con la que apareció ante mí.  
 
    Sonreí con nerviosismo, intentando disimular el ligero temblor de mi voz al intentar hablar. "Ahí estás. Pensé que habías cambiado de opinión. Sólo he subido porque tenemos que hablar. Tengo una pregunta: ...." 
 
    Pero antes de que pudiera completar esa pregunta, sus manos estaban sobre mí tirando de mi cuerpo hacia el interior del pasillo, hasta que estuvimos en la esquina. Me cogió la cara y me atrajo hacia él, con su boca cubriendo la mía. Cualquier pregunta que tuviera en mi cabeza se disipó rápidamente cuando su beso se hizo más profundo y su lengua pasó por encima de mis labios para explorar mi boca.  
 
    Así de fácil, Elliott me tenía en las nubes sin pensar en nada más que en acercarlo a mí. Me mareó de deseo y no pareció importarle las consecuencias. 
 
    Ya no me importaba lo que pensaba o hacía Frederic. Estar escondido en un rincón remoto de una biblioteca no era del todo público, pero mis nervios hacían el papel de mantenerme en vilo. La idea de que me atraparan me emocionaba de un modo que nunca creí posible.  
 
    Le rodeé con mis brazos sintiendo la fuerza de su espalda mientras se tensaba y flexionaba, mientras sus manos se alimentaban por debajo de mi blusa y ahuecaban mis pechos.  
 
    "Te he deseado durante demasiado tiempo", susurró con un gruñido bajo. Su tono era desesperado, deseoso, y eso me avivó. "¿Sabes lo difícil que es tenerte tan cerca de mí sin poder tocarte?"  
 
    Lo sabía muy bien, y eso me mataba. "Sí, lo sé", suspiré, mordiéndole el cuello mientras él me manoseaba los pechos antes de forzar mi sujetador sobre ellos. Mi pecho subía y bajaba rápidamente con cada inhalación.  
 
    Me subió la camiseta hasta el cuello y se agachó hasta que se metió el pecho en la boca. La electricidad me recorrió cuando su lengua pasó por mi pezón que se estaba endureciendo, y tuve que obligarme a permanecer callada mientras él se daba un festín. El más pequeño ah se me escapó de los labios y fue como una pequeña gota de agua en una tormenta del desierto. Pero él me estaba empujando, y yo quería una tormenta. En el silencio de la biblioteca, quería gritar de éxtasis y gritar su nombre y hacerle saber cómo me hacía sentir.  
 
    Se puso de rodillas y me miró con esos preciosos ojos azules, derritiéndome, tentándome. Tragué con fuerza ante la expectativa de lo que iba a hacer a continuación. 
 
    Mi cabeza cayó contra la pared de libros y sentí que sus manos se deslizaban por mis costados, sus dedos me agarraban las caderas antes de pasar entre mis piernas y separarlas.  
 
    Contuve la respiración hasta que sus manos estuvieron debajo de mi falda lo suficiente como para acceder a lo que realmente quería.  
 
    Sus dedos hicieron su magia una vez que estuvieron dentro de mi ropa interior. Los introdujo en mi interior, con su mirada atenta para captar todas las reacciones que le provocaba, y me metió los dedos hasta que jadeé como una loca. Los pequeños círculos sobre mi clítoris me volvieron loca y me encontré agarrando la estantería que había detrás de mí para sujetarme mientras mi excitación aumentaba rápidamente hasta convertirse en algo que no podía controlar.  
 
    Elliott se levantó y se apretó contra mí mientras recorría con sus dedos mis puntos sensibles, con su boca demasiado cerca de la mía. El calor de su aliento me rodeaba la cara. Un orgasmo me atravesó y sus palabras me llevaron al límite.  
 
    "Sí, bebé. Dámelo. Déjame sentir cómo te corres", gruñó. 
 
    Me agarré a él, llegando al clímax con fuerza y rapidez, dejando que las sensaciones de toda la experiencia me golpearan. Me tapé la boca con la mano para no gritar de éxtasis hasta que él se apartó y mis oleadas de orgasmo se calmaron. 
 
    "Jesús", dije, todavía temblando mientras él retrocedía.  
 
    "Estás deliciosa", dijo, alisando su chaqueta en su sitio.  
 
    ¿Era eso? ¿Se iba a ir? Me entró el pánico y me abalancé sobre él. "No te vayas", solté.  
 
    Tiré de su camisa para acercarlo de nuevo a mí y le besé la boca, hundiendo los dedos en su pelo y dándole el tipo de beso que él me daba a mí, profundo, sexy y caliente como el infierno. Giré su cabeza hacia un lado, mis labios rozaron su oreja y esbocé una sonrisa tímida. "Fóllame", le susurré al oído.  
 
    Se le cortó la respiración y sólo dudó un momento antes de volver a empujar su cuerpo hacia mí. Sentí sus manos entre nosotros mientras se bajaba la cremallera de los pantalones. Levanté la pierna y la envolví alrededor de su cintura sintiendo cómo sus dedos tiraban de mi ropa interior hacia un lado. Sólo tardé un momento en sentir exactamente dónde estaba su erección y dónde iba a llegar. Me rodeó la cintura con los brazos y me apretó contra él hasta que sentí que me abría a su disposición, con su endurecida erección empujando lentamente dentro de mí.  
 
    "Oh, Dios", se estremeció, su cabeza cayó hacia atrás. "Había olvidado lo jodidamente bien que te sientes".  
 
    Empujó dentro de mí repetidamente, lentamente al principio, y luego aumentando la velocidad. Con cada empujón, sentí que mi espalda se estrellaba contra las estanterías de detrás de mí cada vez con más fuerza, hasta que un par de libros cayeron al suelo. Ahogué una risita y me aferré a él con más fuerza mientras levantaba mi otra pierna y la ponía alrededor de su cintura. Me folló con fuerza, gruñendo y jadeando, con sus manos en mi trasero y su boca en mi barbilla, después en mi boca y por último en mi cuello.  
 
    "¿De verdad estoy teniendo sexo con mi profesor en la biblioteca del campus?", pregunté en voz baja, completamente excitada por todo el escenario sexy. 
 
    "Sí, lo estás, mi pequeña y sucia estudiante", respondió. "Y esto no es el final. Esto es caliente como el fuego. Estás caliente como el infierno".  
 
    Enterró su cabeza en el hueco de mi cuello y me apretó, con los músculos tensos, con un gemido gutural escapando de su garganta. Su creciente excitación coincidió con la mía mientras se aferraba a mí con fuerza y me empujaba hasta que sentí que otro orgasmo salía a la superficie y estallaba en mí, más intenso que antes. Me aferré a él y me subí a la ola hasta que me puso de nuevo en el suelo.  
 
    "No puedo.... No puedo". Gruñó y luego emitió un gemido suave y constante en mi pecho. Su cuerpo se agitó y sus brazos se apretaron a mi alrededor hasta que se relajó de su subidón.  
 
    Nos desenredamos el uno del otro y miramos a nuestro alrededor con preguntas en la cabeza sobre lo ruidosos que fuimos en realidad y si atrajimos a algún curioso que acechara en las sombras de los libros.  
 
    "Tengo que decir", jadeé mientras me recomponía y aplanaba mi falda hasta donde debía estar. "Ese ha sido sin duda el mejor consejo que he recibido de cualquiera de mis profesores". 
 
    "Veo que tengo mucho trabajo que hacer contigo. Tendremos que tener otra sesión de asesoramiento muy pronto". 
 
    "Mmm, me gusta cómo suena eso". Besé sus labios, sin querer comprobar la hora. Con un gran suspiro, me aparté y decidí que ya era hora. "Tengo que irme. Probablemente ya llegue tarde a clase".  
 
    "Mientras no sea mi clase". Su sonrisa era contagiosa. "Ah, y para que quede claro, esto no cambiará las cosas entre nosotros en clase o en cualquier otro lugar del campus". 
 
    Detuve mentalmente mi baile de felicidad sobre cualquier esperanza que tuviera de mejorar nuestra relación. "Yo... no esperaba ningún trato especial".  
 
    "Bien", dijo, perdiendo la sonrisa. "Esto no va más allá de esta esquina. La forma en que te califico y tu trabajo en clase no cambia, lo que significa que tendrás que esforzarte más para obtener una mejor nota si quieres aprobar." 
 
    "¿Estás... estás bromeando?" Sentí que el viento abandonaba mi vela y no podía creer que estuviera mirando a la misma persona con la que acababa de hacer el amor. "¿Me tocas como acabas de hacerlo y me haces lo que me acabas de hacer y luego tienes el valor de decir algo así?" 
 
    "No es necesario tener sentimientos", dijo. "Sigo siendo tu profesor. El hecho de que nos acostemos juntos no significa que tengas algún privilegio especial". 
 
    "¡Qué tal los privilegios normales, hijo de puta! ¿Qué tal si me tratas como tratas a los demás en clase? Entonces tal vez te deje tratarme así de nuevo".  
 
    Tenía muchas ganas de darle una bofetada, pero las lágrimas amenazaban con salir a la luz, así que simplemente cogí mi bolso, me di la vuelta y lo dejé allí plantado. Bajé corriendo las escaleras tratando de apresurarme para alejarme de él, con el corazón roto por haberme tratado de esa manera.  
 
    Soy tan estúpida. Nunca más. Apreté los dientes para contener las lágrimas. No puedo creer que me haya permitido ceder de nuevo a tus encantos y dejar que me seduzcas. Pero puedes garantizar que no volverá a ocurrir. 
 
    Bajé a toda prisa el resto de las escaleras y salí corriendo con la esperanza de que no intentara alcanzarme, pero cuando salí, me detuve en los escalones de la entrada y volví a mirar a la puerta, un poco decepcionada de que no lo hiciera.  
 
    

  

 
   
    Capítulo trece 
 
      
 
    Chloe 
 
    Me senté en mi clase de Literatura Mundial y miré fijamente a mi profesor, tratando de mantener la concentración, pero me resultaba bastante difícil hacerlo.  
 
    Ha pasado una semana desde aquella tarde en la biblioteca con Elliott, y hasta ahora he podido evitarlo físicamente, pero no podía decir lo mismo de mi estado mental. Obviamente, estar en su clase ha sido lo más duro, pero me puse de nuevo en la última fila del pasillo para mantener la distancia entre nosotros, y mantuve los ojos en mis libros tanto como pude. Grabé cada clase para asegurarme de que entendía todo lo que enseñaba, y le pedí a Beatrice que me reenviara los correos electrónicos que pudiera haber enviado a casi todos sus alumnos. No iba a darle la satisfacción de saber que me tenía a sus pies, y tampoco iba a darle otra oportunidad. Lo que iba a hacer era aprobar su clase con éxito y seguir adelante con mi carrera.  
 
    Intenté centrarme en la conferencia de la profesora Christa, que hablaba de los periodos neoclásico y romántico. Comprendí que muchos de los autores famosos de la época neoclásica, entre 1660 y 1798, incluían a autores como Voltaire y John Milton, pero cualquier cosa después de eso fue absorbida por el aire, sin llegar nunca a mi cerebro. Culpé a Elliott, y a mi capacidad para apartarlo de mis pensamientos.  
 
    Había bloqueado cualquier otra referencia de los períodos históricos y, en cambio, me preguntaba cómo podía oler tan bien. Me pregunté con cuántas mujeres había estado antes que conmigo y cuáles le habían enseñado a hacer las cosas que me hizo. Me pregunté cómo un hombre mucho mayor que yo podía estar interesado en mí. 
 
    Un pequeño escalofrío recorrió mis brazos mientras separaba los labios y pasaba mi lengua por el paladar. Todavía podía saborearlo. Cerré los ojos. Todavía podía sentir sus manos en mi cuerpo, bajando a las zonas que se estremecían con su tacto. Exhalé una fuerte bocanada de aire y pasé mis manos por donde él lo había hecho antes. Lo quería dentro de mí otra vez, empujando contra mí, diciendo mi nombre suavemente en mi oído.  
 
    Chloe.  
 
    Dios, me encantaba eso. El calor de su aliento en mi piel mientras me follaba contra las estanterías.  
 
    Chloe Parker. 
 
    Abrí los ojos y la clase me miraba fijamente. El calor me llenó la cara y se me hizo un nudo en el estómago. 
 
    "¿Señorita Parker?", repitió el profesor.  
 
    Oh, Dios.  
 
    Mi teléfono emitió un mensaje de Elliott diciéndome que me reuniera con él en su oficina y lo miré fijamente, deseando poder desaparecer. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "Uh", metí las manos debajo de mi escritorio y en mi regazo. "Creo que sí". Fruncí el ceño y me puse la mano en el estómago. "Un mal taco en el almuerzo. Me dio un poco de dolor de estómago. Lo siento".  
 
    "Si quieres retirarte, tienes permiso para hacerlo".  
 
    Volví a mirar mi teléfono y negué con la cabeza. "Estoy bien. El malestar pasará pronto. Gracias".  
 
    Esperé a que la profesora trasladara su atención a otra parte y a que la clase siguiera su ejemplo antes de apagar mi teléfono y guardarlo de vuelta en mi bolso.  
 
    Recogí rápidamente mis cosas al terminar la clase y me apresuré a salir del edificio, sabiendo que ese era el momento del día en que normalmente me cruzaba con Elliott al atravesar el campus. Siempre era un poco incómodo, pero también me emocionaba verlo fuera de clase. Esta vez, no tanto. Quería evitarlo a toda costa, y estaba decidida a hacerlo. 
 
    Justo cuando entré en una cafetería para tomar un café, saqué mi teléfono y lo volví a encender. Había tres mensajes más de Elliott. 
 
    Entiendo que no quieras verme. Sé que sigues enfadada, pero necesito hablar contigo. Ven a mi oficina esta tarde. 
 
    He borrado el mensaje inmediatamente. 
 
    Chloe, deja de intentar evitarme. Sabes que no terminará bien. 
 
    Sabía que lo decía en serio. Con el corazón acelerado, borré también ese mensaje. 
 
    Como te he visto salir corriendo, confío en que te veré al final del día. Si no, iré a buscarte. 
 
    Me quedé mirando sus palabras sabiendo exactamente de qué estaba hablando. Podía llegar a mí con sólo un toque o una palabra suave dicha al oído. Incluso con toda la negación mental que he tenido sobre volver a verlo, sabía en el fondo, que un toque suyo era suficiente para hacerme ceder a sus deseos. 
 
    Por mucho que quisiera negar lo que sentía por él, sabía que era inevitable. Con los nervios a flor de piel que me duraron el resto del día, me dirigí al despacho de Elliott y me detuve justo delante de su puerta. Apoyé la espalda en la pared y traté de combatir mis nervios. 
 
    ¿Qué es lo que quiere? ¿Va a regañarme porque cree que no estoy prestando atención en clase? Tal vez reprobé el último examen y me estaba dando un ultimátum. O tal vez quiere una sensación rápida contra su pared, a puerta cerrada. 
 
    En cualquier caso, tenía que averiguarlo y mantenerme firme sin importar lo que tuviera planeado para mí. 
 
    Respirando profundamente, llamé brevemente a su puerta y entré en su despacho con la cabeza alta. 
 
    "Veo que recibiste mis mensajes", dijo, mirando hacia mí. 
 
    "Los recibí. ¿De qué necesitaba hablar conmigo, profesor?" 
 
    "Cierra la puerta, por favor". 
 
    Me paré un poco más alto, mi adrenalina se movía un poco más rápido, mi libido me hacía saber que todavía tenía hambre. Las puertas cerradas significaban privacidad. Las puertas cerradas significaban que podía pasar cualquier cosa y que nadie se enteraría. Tragué saliva con fuerza al cerrar la puerta, pero me mantuve cerca de ella. 
 
    Le observé con ojos fulminantes mientras intentaba argumentar mentalmente conmigo misma que no iba a pasar nada entre nosotros. No iba a ceder ante él de nuevo.  
 
    Se tomó un momento, cerró su ordenador, se apartó de su escritorio y se llevó las manos al regazo. Me dedicó el cien por ciento de su atención antes de sorprenderme con lo que tenía que decir. 
 
    "Chloe, quiero disculparme. Sé que te he molestado y no era mi intención". 
 
    "¿Perdón?" Relajé los hombros y escuché atentamente. 
 
    "Esta tarde en la biblioteca ha sido increíble y lo he jodido todo por intentar controlar la situación". 
 
    "¿Es eso lo que tenemos? ¿Una situación?" Sentí que mi ira se apoderaba de mí. Elliott estaba mostrando su lado vulnerable y pensé que tal vez podría aprovechar eso y decirle cómo me sentía realmente sin todos los sentimientos involucrados. 
 
    "Tienes todo el derecho a enfadarte y escucharé tu argumento, pero primero quiero que sepas que quiero invitarte a salir. Quiero compensar la forma en que te traté". 
 
    Y así, todo lo que quería decirle, todo lo que había acumulado contra él se había disipado. 
 
    "Como... ¿una cita?" Me quedé boquiabierta ante su completo cambio de opinión.  
 
    "Sí, una cita. Sólo tú y yo, como deberíamos estar. Como quiero que estemos". 
 
    "No tienes que hacer eso. Está bien. Estamos bien. Vamos a pasar el semestre, y luego podemos resolver todo". 
 
    "No quiero hacer eso. No quiero estar tanto tiempo sin volver a verte. Déjame invitarte a salir. Esta ciudad es lo suficientemente grande y los lugares a los que iremos, no tendremos que preocuparnos por encontrarnos con alguien de la escuela. Podemos ser nosotros mismos y disfrutar del día". 
 
    "No puedo", dije, negando con la cabeza, sorprendida de que estuviera tratando de rechazarlo. "Tengo que concentrarme en las tareas de la escuela. Tengo fechas límite y necesito el tiempo para terminar". Esto era lo único que no necesitaba ahora. Una relación me haría perder la concentración en los estudios.  
 
    La verdad es que tenía miedo de acercarme demasiado a él. El sexo era una cosa, era crudo, animal, y tenía su lugar, a puerta cerrada. ¿Cómo me tomaría estar en una relación con él, sabiendo que los demás no podrían descubrirlo? ¿Estaba preparada para todo eso? "Lo siento. Los plazos", me encogí de hombros. 
 
    Todo era mentira, pero necesitaba una razón sólida para decir que no. Un simple "no" no sería suficiente con Elliott. Tenía que ser honesta. Él me asustaba. No podía leerlo. No podía saber si quería estar conmigo y todo eso del profesor duro era una actuación, o si era realmente un profesor gilipollas y sólo quería un poco de sexo.  
 
    "Te lo prometo, Chloe. Merecerá la pena. Di que saldrás conmigo", insistió.  
 
    Me encontré de espaldas a la puerta con la mano en el pomo. Podría haberme mantenido firme y haberle dicho que no una vez más antes de salir de su despacho, pero sabía que eso no iba a suceder. Asentí ligeramente con la cabeza, sintiendo de nuevo ese nudo en el estómago. "¿Qué tenías pensado?" 
 
    Su sonrisa fue suficiente para hacerme creer que quizás sí quería algo más entre nosotros que el sexo a puerta cerrada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tal y como había solicitado, ese sábado por la tarde estaba preparada para ir con una sólida excusa a Sarah de que iba a estar estudiando en la biblioteca todo el día y que luego iba a un partido de lacrosse con amigos. Quedé con Elliott a unas manzanas del campus en una cafetería, y él ya estaba allí, apoyado en un coche negro de lujo esperándome.  
 
    "Hola", sonreí, todavía un poco cautelosa de que se transformara de nuevo en el profesor grosero. "Bonito coche". 
 
    "Viniste", dijo, inclinándose para besar mi mejilla.  
 
    "Lo hice". Me sonrojé ante su inocente intento de intimidad. "Lo siento, llego tarde. Espero que no hayas esperado mucho".  
 
    "No te preocupes". Abrió la parte trasera del coche y subió tras de mí.  
 
    "¿Es tu coche?" Pregunté suavemente, inclinándome hacia él. 
 
    "Para el día. Es un alquiler. El señor Ashford nos llevará a donde queramos ir".  
 
    "Sí, señor", llamó el conductor desde la parte delantera.  
 
    "¿Y dónde será eso?" pregunté, más que curiosa por saber cuál sería nuestro itinerario. 
 
    "Bueno, ¿tienes hambre?"  
 
    "Estoy demasiado hambrienta", sonreí, sintiéndome mareada como una colegiala.  
 
    "¿Nos llevas al Café Du Soleil, por favor? Está en Broadway, cerca de Manhattan Valley". 
 
    "¿No es ese el Upper West Side?" pregunté, intrigada por saber por qué me llevaba a la parte más rica de Nueva York. 
 
    "Lo es. Te va a encantar", aseguró.  
 
    "Sí, señor", repitió el conductor mientras se alejaba de la acera.  
 
    "Un restaurante francés en el Upper West Side", dije. "¿Cuánto ganas en realidad?"  
 
    Sentía curiosidad por el restaurante elegido por Elliott, ya que nunca había oído hablar de él, pero no tenía la costumbre de viajar mucho más allá del campus. Cuando no respondió, decidí que quería que fuera una sorpresa. "¿Eres de Nueva York?" pregunté, cambiando de tema.  
 
    "Nacido y criado. Amo esta ciudad. No hay otro lugar como ella". 
 
    "¿Has viajado mucho?" Me sentí como si le estuviera entrevistando para un periódico del instituto o algo así, pero necesitaba mantener la conversación. 
 
    "Lo he hecho, pero no mucho", respondió. "Sólo hubo una vez que salí de Nueva York durante un largo periodo de tiempo, y digamos que no debí hacerlo. Probablemente moriré aquí". 
 
    "No es un lugar tan malo. La energía aquí es increíble". 
 
    "No tienes ni idea. La vida en Nueva York más allá del campus es mucho más entretenida de lo que podrías imaginar". La calidez de su sonrisa me dio una renovada esperanza de que las cosas iban a ir bien entre nosotros, y me entusiasmó pasar el día con él.  
 
    No hubo mucha conversación entre nosotros durante el trayecto al restaurante, aunque sentía curiosidad por el hombre que controlaba gran parte de mis sentimientos. Pero no quería presionar demasiado pronto. Teníamos el día para estar juntos, así que esperaría mi momento antes de intentar sumergirme en su vida.  
 
    Me senté y me empapé de la ciudad mientras conducíamos por las calles. El río Hudson se mantuvo a nuestra izquierda la mayor parte del camino, lo que me permitió sentir las cosas más allá de la ajetreada ciudad.  
 
    "¿Qué es ese edificio?" pregunté, señalando un alto edificio blanco y abstracto que sobresalía como un pulgar dolorido.  
 
    "Ese es el edificio del Museo Whitney de Arte Americano. Si te apetece, me gustaría llevarte algún día. Las piezas que hay allí son muy bonitas". 
 
    "Me gustaría visitarlo", dije, sintiendo una sensación de aceptación. ¿Significaba esto que habría una segunda cita?  
 
    Elliott me señaló los Túneles de Lincoln informándome de que eran dos kilómetros y medio de autopista bajo el agua que conectaban Nueva York con Nueva Jersey.  
 
    "Creo que me daría miedo conducir durante tanto tiempo bajo el agua. ¿Qué hacen si hay una fuga?" 
 
    "Ya ha pasado antes. Lo reparan como cualquier otro asunto. Pero creo que, en su mayor parte, es seguro. El túnel tiene más de ochenta años y aún no ha matado a nadie". 
 
    "Suena espeluznante". 
 
    Cuando llegamos al restaurante, ya estaba dispuesta a comer cualquier cosa. 
 
    Elliott salió del coche en el momento en que se detuvo, y como todo un caballero me ofreció su mano para ayudarme a salir también, y disfruté cada momento. 
 
    El restaurante no parecía gran cosa desde el exterior, pero en cuanto entramos por la puerta sentí que había entrado en el regazo del lujo de todos los restaurantes.  
 
    "Vaya", murmuré, sintiéndome poco vestida. Todo el mundo en el restaurante estaba vestido para triunfar o como camarero o maître. Inmediatamente me quité la chaqueta y la coloqué sobre mi brazo para ocultar la mayor parte de lo que llevaba puesto, sintiendo que el vestido que llevaba era demasiado sencillo para un lugar tan elegante. "Elliott, ¿estás seguro de que deberíamos estar aquí? ¿Tienen un código de vestimenta?" 
 
    Si esta era la forma en que Elliott intentaba impresionarme llevándome a un lugar en el que yo tenía curiosidad por saber si había estado alguna vez, entonces habíamos empezado mal. Traerme a un lugar en el que me sentía incómoda no era mi idea de un buen momento.  
 
    "Relájate", dijo, tomando mis manos. "Estás muy guapa. Intenta divertirte". 
 
    Justo cuando empecé a preguntarle si había estado allí, el maître nos saludó con una sonrisa. "Profesor Jacobs. Bienvenido al Café Du Soleil. Por aquí. Su mesa está preparada". 
 
    Me sorprendió bastante que supieran quién era teniendo en cuenta el sueldo de la mayoría de los profesores universitarios. Quizá ganaba más de lo que yo creía. Estaba segura de que el precio de la mayoría de los platos del menú me habría llevado a la quiebra, y una vez que nos sentamos y abrí el menú confirmé ese pensamiento. Aunque no podía leer lo que había en el menú, sí podía leer los precios. 
 
    Observé su expresión cuando abrió el menú, pero no se inmutó.  
 
    "¿Te gustan las vieiras?", me preguntó, apartando los ojos del menú sólo cuando no le contesté de inmediato. 
 
    "Uh", moví rápidamente mis ojos por el menú, tratando de leer las descripciones ya que no podía leer los nombres de los artículos reales. "A mí, sí". 
 
    Su sonrisa me dijo que sabía que no sabía leer en francés. "¿Quieres que pida por ti?" 
 
    "Gracias. Me gustan las vieiras a la parrilla si las tienen". 
 
    Asintió con la cabeza y volvió a mirar su menú. Cuando la camarera vino a nuestra mesa, Elliott pidió como si hubiera hablado francés toda su vida. "¿Pétoncles aux truffes en guise d'escargots? Deux, s'il vous plaît?" 
 
    "¿Escargot?" Hice una mueca. "¡Oh, no, gracias! No voy a comer caracoles". 
 
    Elliott se rió con la camarera, dejándome un poco más avergonzada. "No son caracoles. Son vieiras disfrazadas de caracoles. Te encantarán, te lo prometo". 
 
    Me incliné hacia él y bajé la cabeza. "Entonces, ¿por qué no las sirven simplemente como vieiras? ¿Por qué disfrazarlas?" 
 
    Se limitó a mirarme, divertido ante mis preguntas infantiles, y siguió pidiendo. "¿Una botella de vino blanco?" 
 
    "¿Quiere ver nuestra carta de vinos?", preguntó la camarera.  
 
    "No, merci. Pierre Overnoy". 
 
    "Très bien".  
 
    Cuando la camarera se fue de nuestra mesa, Elliott nos explicó. "Pétoncles significa vieiras. Las preparan así como un manjar". 
 
    No me gustaba sentirme como si no supiera lo que estaba pasando, pero Elliott fue sorprendentemente amable. Admiraba eso de él. De hecho, estaba viendo un lado completamente diferente de él, y estaba profundamente impresionada. 
 
    Disfrutamos de la comida con un montón de pequeñas charlas fuertemente cubiertas de bromas coquetas y un agradable y cálido zumbido del vino, y si nuestra cita hubiera terminado ahí, le habría dicho que me lo había pasado muy bien. Pero acabábamos de empezar. 
 
    "Así que no has estado completamente pegada al campus universitario, ¿verdad?", preguntó. 
 
    "No. No del todo", dije. "Después de todo, te conocí fuera del campus". 
 
    "En efecto, lo hiciste". Su sonrisa era contagiosa, cálida y sexy. "¿Cuántos espectáculos de Broadway has visto?", preguntó mientras terminaba su bebida.  
 
    "Ninguno, por desgracia. No he tenido mucho tiempo para hacer mucho fuera de la escuela". 
 
    "Vaya, ¿en serio? ¿Cuántos años llevas en Nueva York?" 
 
    "¿Casi cuatro? Lo dices como si fuera algo malo", sonreí.  
 
    "¡Lo es!", se rió. "¡Es horrible! Un verdadero crimen. Incluso los que nunca han estado en Nueva York intentan venir aquí sólo por los espectáculos".  
 
    "Bueno, supongo que yo soy la excepción". 
 
    "No lo serás después de hoy. Te vas a llevar una sorpresa". 
 
    Sacó su cartera y pagó la cuenta que la camarera había dejado en la mesa, luego me tomó la mano. "¿Vamos?"  
 
    Dejé que me acompañara a la salida del restaurante con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba eufórica por todas mis primeras experiencias y no podía esperar a ver qué más me esperaba ese día. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Justo a tiempo", dijo cuando nos detuvimos frente al teatro de Broadway. "Vamos". Abrió la puerta, ansioso por entrar. 
 
    "¿No deberíamos estar vestidos más elegantemente? ¿Como vestidos largos y esmoquin?"  
 
    "Eso es para la ópera", se rió.  
 
    "Oh." Suspiré.  
 
    Me llevó a un lado, me rodeó con sus brazos y sus manos alrededor de mis muñecas, y me besó tiernamente. "Parece que estás obsesionada con cómo debes ir vestida. Te aseguro que estás preciosa, y nunca te llevaría a un sitio donde sobresalieras como una espina en una flor. Sé la flor, Chloe". 
 
    Asentí con la cabeza y le miré, sus labios se encontraron con los míos con otro suave beso. Me cogió de la mano y me llevó al teatro.  
 
    "¿Qué vamos a ver?" 
 
    "Shakespeare", dijo, casi con orgullo. "Pero no cualquier Shakespeare. Se trata de Romeo y Julieta interpretada por un reparto exclusivamente femenino, y está tan bien interpretada que el New York Times dijo que el papel de Romeo era deliciosamente impecable. Creo que su nombre es Catherine Rabinovich. Es brillante y absolutamente impresionante". 
 
    Le miré con una ceja alzada y me crucé de brazos. "Sólo quieres ver a dos mujeres besarse", bromeé. 
 
    "Verás de lo que estoy hablando". 
 
    Entramos en el teatro y me empapé de todo, de las ricas cortinas rojas que colgaban de todas partes, del ambiente que me hacía sentir como si estuviera caminando en los años 20, de la gran orquesta que tocaba música que fluía sin cesar por el gran escenario. Me quedé asombrada mientras caminábamos por uno de los pasillos.  
 
    "¿Nos vamos a sentar en los palcos?" Pregunté, notando que estaban muy por encima de nosotros. 
 
    "No. Tenemos los mejores asientos de la casa".  
 
    "Pensé que esos eran los asientos del palco". 
 
    "Esta vez no", dijo, sonriendo.  
 
    Me condujo muy cerca del escenario y nos sentamos unas filas más atrás de la parte delantera. Me puse de pie y observé el calentamiento de la orquesta, con la pasión en el rostro de todos los músicos. La pasión se apoderó de mí y me hizo recordar las obras de teatro en las que participaba en el instituto. Fue una de las razones por las que me enamoré de la escritura. Ser capaz de crear una historia que atrajera al lector, que se empapara de cada palabra que escribías. 
 
    Una vez que comenzó la obra, no podía apartar los ojos de los personajes. Podía ver cada detalle, cada expresión, cada movimiento apasionado. Elliott tenía razón. La producción fue impecable y, si alguna vez me convirtiera en lesbiana, lo achacaría a las representaciones de Romeo y Julieta. 
 
    El final fue dramático y perfecto. Me hizo llorar y tuve que limpiarme las lágrimas cuando las luces volvieron a encenderse.  
 
    "¿Qué te ha parecido?" Elliott me miraba fijamente.  
 
    "Nunca he visto nada igual. Estoy completamente asombrada". 
 
    "Sabía que te encantaría".  
 
    Permanecimos en nuestros asientos hasta que gran parte del teatro se había despejado. Vimos cómo los actores se retiraban del escenario y cómo el personal de escena empezaba a limpiar para la siguiente representación.  
 
    "Vamos a dar un paseo", dijo levantándose de la silla.  
 
    Asentí, cogiendo su mano, todavía en trance por la actuación.  
 
    Caminamos por las calles de Nueva York, mientras yo balbuceaba sobre lo hermosa que era Julieta, lo real que parecía su muerte y por qué alguien se suicidaría por un tipo. Elliott me dejó seguir y seguir hasta que llegamos a Central Park, donde se acercó a mí y me besó a plena luz del día. No me molesté en mirar a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie mirando. No intenté apartarlo por miedo a que me descubrieran. Me fundí en sus brazos y acogí su abrazo.  
 
    "Me encantaría llevarte a otro espectáculo, en algún momento", dijo suavemente.  
 
    Asentí con la cabeza. "A mí también me encantaría".  
 
    Seguimos caminando por el sendero hacia el parque, donde el hormigón bajo nuestros pies y los altos edificios que se elevaban hacia el cielo se convirtieron en suave hierba y vegetación a nuestro alrededor.  
 
    "Esto es hermoso", dije, mirando hacia los árboles. "¿Quién iba a pensar que un parque como éste podría estar a gusto en medio de una ciudad demasiado ajetreada como para tener siquiera una brizna de hierba?". 
 
    "Es un lugar al que puedes ir, para alejarte de la locura. Vengo mucho aquí para pensar y respirar. Mi vida puede ser bastante agitada a veces". 
 
    "Este lugar es perfecto". 
 
    Paseamos por el camino; nuestros dedos se entrelazaron como si fueran el uno para el otro. 
 
    "Dime qué quieres hacer cuando te gradúes". Su tono era pasivo, pero creí que estaba realmente interesado. "¿Qué quieres ser?" 
 
    "Me encantan los libros. Leerlos, escribirlos, y pensé que sería increíble transmitir mi amor a los demás. Quiero ser profesora. Pero además de enseñar literatura, quiero seguir escribiendo. Sé que ser escritora no siempre es la carrera más lucrativa, así que si me convierto en profesora tendré lo mejor de ambos mundos. Seguridad laboral y hacer lo que me gusta". 
 
    "Lo admiro. Creo que lo harás muy bien". 
 
    Tienes una forma curiosa de demostrarlo". Me detuve y ladeé la cabeza al ver su reacción. 
 
    "Soy duro contigo, lo sé. Tengo mis razones, pero eso es para otro momento. Ahora mismo, nada de clases, nada de hablar de la escuela. Quiero saber más sobre ti. ¿Estás trabajando en algo ahora mismo?" 
 
    Quería preguntarle más acerca de por qué era tan duro conmigo en clase, pero sabía lo suficiente sobre Elliott como para que aún no estuviera dispuesto a renunciar a eso. Y nada de lo que pudiera decir le haría cambiar de opinión. Además, no quería ese lado de él. Estaba muy contenta con el Elliott que aún me llevaba de la mano, el que quería conocerme y mostrarme todas las culturas de Nueva York. 
 
    "Lo estoy haciendo", respondí. "Estoy trabajando en una novela, un reflejo de lo que estoy viviendo en cuanto a hacer malabares con el romance y los sueños, y la imposibilidad de hacer uno sin sacrificar el otro". 
 
    "¿De verdad crees eso?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¿Que es imposible tener las dos cosas?", preguntó, sus dedos jugando con los míos. 
 
    Dudé pero asentí con la cabeza porque sentía que ya sabía la respuesta. "Lo sé". 
 
    "Hmm." 
 
    "¿Dudas de mí?" Pregunté, amando las bromas entre nosotros. 
 
    "Tal vez. ¿Y qué pasa si lo hago?" 
 
    "No creo que tengas una plataforma estable para argumentar ese punto". 
 
    "Es una afirmación bastante atrevida, teniendo en cuenta nuestro acuerdo". 
 
    "¿Acuerdo?" Me reí. "¿Es eso lo que tenemos?" 
 
    "No estoy seguro de lo que tenemos", respondió. "Pero estoy disfrutando mientras intento averiguarlo. Espero que tú también lo hagas". 
 
    "En su mayor parte, sí. No puedo decir que no venga sin desafíos y algunos sentimientos heridos, pero en definitiva es lo suficientemente intrigante como para investigar más." 
 
    "Tan técnica", dijo con una sonrisa. "Dime. ¿Cuál es tu argumento sobre mi capacidad para dudar de ti?" 
 
    "Bueno, sé que no estás con nadie en este momento, y dudo que lo hayas estado durante bastante tiempo". 
 
    "¿Y cómo llegas a esa conclusión?" 
 
    "Eres controlador y te atrincheras", dije, con toda naturalidad. "No permites que nadie se acerque demasiado a ti si no es bajo tus condiciones". 
 
    "Eres linda", dijo. 
 
    "¿Me equivoco?" 
 
    "No del todo". 
 
    "No lo creo". Me sentí bien al tener razón, y me regodeé en mi gloria mientras caminábamos en silencio durante un rato. Me dio tiempo a reflexionar sobre la pequeña conversación que acabábamos de tener. Sentí que estaba penetrando en sus paredes. Quería preguntarle más, pero antes tenía que pasar un poco de tiempo. 
 
    "Tengo una sorpresa para ti", dijo, rompiendo finalmente el silencio entre nosotros.  
 
    No pregunté qué era ni a dónde íbamos. Simplemente me dejé llevar, emocionada por estar con él. Indicó a su chófer que nos recogiera en el lado sur de Central Park y, una vez que volvimos a subir al coche, nos dirigimos a nuestra siguiente aventura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo catorce 
 
      
 
    Chloe 
 
    "¿Una fábrica?" Pregunté saliendo del coche detrás de Elliott. "¿Qué estamos haciendo aquí?" 
 
    "Quiero mostrarte algo. Ven adentro". 
 
    Me picó la curiosidad, así que le seguí por un pequeño tramo de escaleras de cemento y atravesé una puerta común.  
 
    Una vez dentro, había varias máquinas con cintas transportadoras que llevaban los libros a sus contenedores antes de sacarlos del almacén con pequeñas carretillas.  
 
    "Aquí es donde se fabrican todos los libros que vende mi empresa". 
 
    "¿Tu empresa? Así que eres más que un simple profesor. Lo sabía". 
 
    Su risa fue tranquilizadora mientras me maravillaba del proceso que estaba presenciando. "Sí, soy propietario de una editorial que puse en marcha hace varios años desde cero. Tengo muchos contactos en el sector, y quería que supieras que tienes un verdadero don para convertirte en una buena autora." 
 
    "¿Cómo lo sabes?" pregunté, a la defensiva sobre mi trabajo. "Dudo que hayas leído alguna vez algo que yo haya escrito". 
 
    "No", dijo, "pero me gustan tus ideas y soy un buen juez de carácter. Quiero hacerte una invitación y permitirte presentar tu manuscrito una vez que esté terminado. No será un proceso fácil. Habrá mucho trabajo que hacer antes de que sea admisible, pero tenemos una política de presentación abierta, y puedo darte algunos consejos sobre cómo mejorarlo si estás interesada. Tengo un equipo completo de editores y redactores que pueden ayudarte". 
 
    "¿Por qué haces esto por mí?" Busqué respuestas verdaderas en su rostro porque a veces las palabras no las ofrecen. 
 
    "Creo que hay que dar una oportunidad a las personas que la merecen". 
 
    "¿Entonces por qué no me das esa oportunidad en clase?" 
 
    Sin previo aviso, se abalanzó sobre mí y me estrechó entre sus brazos hasta apretarme contra él. Su beso fue profundo y apasionado, y me cogió completamente por sorpresa. Una vez que me soltó, se apartó, dejándome sin aliento mientras se pasaba el pulgar por el labio inferior. 
 
    "Te dije que hoy no se hablará de la escuela ni de las clases. Así es como quiero que seamos. No lo cambies". Fue directo y exigente, y supe que hablaba en serio. 
 
    "Lo siento". Mi voz sonó pequeña. 
 
    Salió de la fábrica dejándome allí sola. ¿Volvería a por mí? ¿Debía seguirle sin más? Parecía enfadado, pero yo merecía respuestas, ¿no? 
 
    Corrí tras él para asegurarme de que no me iba a dejar allí como me dejó Frederic en Columbia, y cuando lo alcancé, estaba saliendo del edificio. Caminamos por la calle en silencio durante unas cuantas manzanas hasta que llegamos a una librería, y él abrió la puerta sosteniéndola para mí.  
 
    "¿Es aquí donde me muestras dónde se venden tus libros?" 
 
    Me llevó al fondo de la tienda hasta que llegamos a un grupo de personas que estaban de pie. Había alguien en un podio que leía un libro que tenía en sus manos. No reconocí la obra, pero me atrajo rápidamente. 
 
    Elliott se inclinó hacia mí y me susurró al oído. "Esta librería permite que las personas interesadas se reúnan una vez a la semana para tener la oportunidad de leer sus obras al público. Algunos agradecen los comentarios, mientras que otros sólo lo hacen por la experiencia. ¿Tienes alguna pieza de tu obra en proceso contigo?" 
 
    "Um, en mi teléfono", dije de mala gana. "Lo tengo guardado en la nube".  
 
    "Esta es tu oportunidad de compartir un trozo de ella con quienes la escuchen". 
 
    Volví a mirar al grupo de personas con otros ojos, los nervios me dominaban. "No", dije rápidamente, negando con la cabeza. "No puedo hacer eso". 
 
    "Claro que puedes. Sólo respira y finge que estás sola en una habitación". 
 
    Sentí sus brazos alrededor de mis hombros asegurándome que era una buena oportunidad, y supe que lo era. Sólo tenía que conseguir que mis nervios me siguieran el juego. 
 
    Cuando la última autora terminó su pieza, un caballero intercambió su lugar con ella en el podio y le dio las gracias por compartir su poema.  
 
    "Eso fue hermoso", dije, aún pendiente de sus palabras. "Tenía muchas similitudes con Robert Burns".  
 
    "¿Quién?"  
 
    Miré a Elliott, sorprendida por su pregunta.  
 
    "¿Robert Burns? ¿El movimiento del romanticismo? Escribió Una rosa roja, roja. Uno de los mejores poemas de amor escritos en su época". 
 
    "Supongo que tendré que buscar eso". Sonrió y se inclinó hacia él. "¿Pareces pensar que porque soy un editor debo conocer todas las obras que hay? Mi empresa es un negocio. Lo hago para ganar dinero, no para investigar y estudiar autores y poetas ya publicados".  
 
    "¿Hay alguien más interesado en compartir con el grupo?", preguntó el señor del podio.  
 
    Elliott me dio un codazo y tragué saliva mientras levantaba la mano. 
 
    "Maravilloso", dijo el hombre. "¿Cuál es su nombre, señorita?" 
 
    "Chloe", chillé, aclarando mi garganta. "Chloe Parker". Miré a Elliott y me dirigí al podio mientras buscaba en mi teléfono una parte de mi manuscrito que me pareciera lo suficientemente bueno como para compartirlo.  
 
    Con los pies plantados en el suelo detrás del podio y los ojos clavados en las palabras de mi teléfono sostenidas por manos sudorosas, me repetí en silencio una y otra vez que no levantara la vista hacia los ojos que me miraban. Una vez que empecé a leer, sentí que me calmaba como si la experiencia me quitara la ansiedad, como si fuera una terapia, y encontré el valor para establecer contacto visual con los demás que escuchaban atentamente lo que creaba. Las miradas de sus rostros me animaron y, al final de mi pasaje, quise leer más. La seguridad en mí misma se había apoderado de mí y me sentía como si estuviera caminando en una nube. Por la mirada de Elliott, él también lo estaba. 
 
    Agradecí a la pequeña multitud que me escuchara y, mientras aplaudían suavemente, vi una cara conocida. 
 
    No pude ponerle un nombre de inmediato, pero en el momento en que me di cuenta de que se trataba de uno de mis autores favoritos, volvió mi ansiedad y sentí el calor en las mejillas. 
 
    ¿Realmente acabo de leer delante de William Abbott? ¡Oh, Dios! Debe pensar que soy una completa imbécil. 
 
    Mi primer instinto fue coger a Elliott y salir de allí rápidamente, pero esta era una oportunidad única de conocer a un autor que he estado leyendo durante años. 
 
    "Sabía que era bueno", dijo Elliott mientras se acercaba a mí. "¿Lo ves? Tengo un don para leer a la gente, y tú tienes un don para escribir". 
 
    "Creo que sólo dices eso". 
 
    "En absoluto. Quiero decir que no creo que sea perfecto, pero después de un poco de edición y unos cuantos ajustes creo sinceramente que podrías convertirte en una autora de best sellers." 
 
    Sólo de pensarlo me emocioné y quise saltar a la luna. "Gracias, Elliott. Gracias por empujarme a hacer esto y por estar aquí conmigo. Realmente significa mucho". 
 
    "Por supuesto". Había esa mirada en sus ojos. La misma que vi la noche que nos conocimos. Hizo algo en mí, quemando un sentimiento específico en lo más profundo que sólo podía asociarse con este momento. 
 
    "¿Nos vamos?", preguntó. 
 
    "¿Podemos quedarnos unos minutos más? Hay alguien que realmente quiero conocer". 
 
    "¿Quién es? Tal vez pueda ayudar".  
 
    Miré a la multitud que disminuía, esperando que esa persona no se hubiera ido todavía. 
 
    "¿Te refieres a William Abbott?", preguntó, adelantándose a mí.  
 
    "¿Lo conoces?"  
 
    "Hemos tenido alguna comunicación. Ser propietario de una editorial te proporciona conexiones que se vuelven valiosas para tu red. ¿Quieres que te presente?" 
 
    Mi corazón se hinchó. "Oh, te lo agradecería bastante". 
 
    "Con mucho gusto". Este hombre a mi lado no podía ser el mismo que enseñaba Negocios de Literatura. No podía ser. "Vamos", dijo, tomando mi mano. 
 
    Alcanzamos al señor Abbott a la salida de una pequeña cafetería al otro lado de la librería. 
 
    "¿Disculpa, Bill?" Elliott ya estaba alargando la mano para estrechar la del hombre mientras se daba la vuelta. 
 
    "¡Elliott!" Exclamó Abad. "Qué bueno verte de nuevo. ¿Sigues escribiendo?" 
 
    "Sólo un poco. Aquí y allá, aunque lo he reducido enormemente para disfrutar de mi verdadera pasión, que es la enseñanza." 
 
    "¿En la universidad? Qué emocionante para ti. ¿Cómo va eso?" 
 
    "Increíble. Este es mi primer año y me encanta. Pero..." redirigió su atención hacia mí, "este encuentro no es por mí. Quiero que conozcas a alguien". 
 
    Intenté mantener la calma, pero mis palmas sudorosas y la necesidad de balbucear cualquier cosa que saliera de mi boca eran fuertes.  
 
    "Ella es Chloe Parker. Es una de mis mejores alumnas, que centra sus estudios en la literatura inglesa y la redacción de carreras. Ella quería conocerte, así que la obligué". 
 
    "Señorita Parker, encantado de conocerla", dijo Abbot.  
 
    "¡Oh, igualmente!" Estreché su mano como una maldita tonta y encendí mi interruptor de balbuceo. "Siempre me han gustado sus libros. Los tengo todos, desde El momento justo hasta el último, Todo o nada. Creo que nunca has escrito un libro que no me haya gustado".  
 
    Cuando me di cuenta de que seguía estrechando su mano, le solté y apagué el interruptor. Se rió y me dio unas palmaditas en el brazo con su mano. "Señorita Parker, he escuchado su lectura y tengo que decir que ha sido muy buena". 
 
    "Gracias". Quería saltar en el aire, estaba tan emocionada. "Pero estoy segura de que sólo dices eso por amabilidad". 
 
    "Conozco a muchos escritores, y sé que el noventa por ciento de esos escritores son introvertidos que carecen de la confianza necesaria para pensar que su trabajo es lo suficientemente digno como para ser leído por otros. Ballard, Fleming, incluso Jonesetta. Ninguno de ellos pensó nunca que podría ganar un centavo con sus libros, pero si miras sus éxitos hoy en día, la historia es completamente diferente. Llevo mucho tiempo en este negocio y no tengo la costumbre de elogiar a alguien que no creo que se merezca el cumplido. Tu trabajo, querida, merece ese cumplido". 
 
    "¡Oh, vaya! Gracias. Significa mucho viniendo de ti", dije incrédula.  
 
    "Hay un programa de premios al que creo que deberías presentarte", continuó Abbott. "Creo que tendrías muchas posibilidades de conseguirlo. Se llama Premio de Escritura de Pregrado de Manhattan y está dotado de treinta y cinco mil dólares. Puedo enviar a Elliott la solicitud si te interesa". 
 
    "Um, sí. De acuerdo". Me sentí mareada como si estuviera a punto de ganar un premio Pulitzer o algo así. "Me lo pensaré", dije, tratando de mantener la calma. "Estoy segura de que mis posibilidades de ganar son muy escasas. Hay tantos otros escritores increíbles en Nueva York que son mucho más merecedores". 
 
    "No te subestimes, querida", respondió. "Puede que te sorprendas a ti misma. Enviaré la solicitud por correo electrónico a Elliott y dejaré el resto en tus manos. Buena suerte y fue un placer conocerte". 
 
    "Encantada de conocerle, señor Abbott". Permanecí impresionada hasta que desapareció por la puerta. "Eso fue increíble", dije. "Gracias por traerme aquí, Elliott. Qué experiencia". 
 
    "Pensé que te gustaría", dijo, sonriendo.  
 
    Al salir de la librería, todavía estaba en las nubes mientras caminábamos de la mano hacia su coche aparcado a unas manzanas de distancia. Elliott se disculpó por el paseo. "A las concurridas calles de Nueva York no les gusta ceder muchas de sus plazas de aparcamiento, así que tenemos que conformarnos con lo que hay disponible". 
 
    "Sinceramente, no me importa el paseo. Me da tiempo para desconectar y reflexionar sobre un día increíble". 
 
    "Entonces, ¿te lo has pasado bien?", preguntó.  
 
    "Demasiado". Sonreí y le di un codazo juguetón mientras caminábamos por la concurrida calle. "Gracias por todo. Ha sido un placer".  
 
    Cuando llegamos al coche, no abrió la puerta de inmediato. Se apoyó en ella y me acercó a él, con sus dedos tocando suavemente un lado de mi cara. 
 
    "No tiene por qué terminar", dijo, levantando una ceja.  
 
    "Sé que esta es la ciudad que nunca duerme, pero ya hemos hecho mucho. Has hecho tanto por mí".  
 
    "Podría hacer más". Me miró fijamente, provocando una conmoción familiar en mi interior. "Vuelve a mi casa conmigo, Chloe. Sin promesas, sin compromisos, sin límites. Sólo vuelve conmigo". 
 
    "Elliott, ¿por qué? No podemos. Nuestra relación es más complicada ahora".  
 
    "No me importa todo eso. Tenemos esta noche". 
 
    "Lo sé, pero podríamos meternos en muchos problemas. No creo que ...." 
 
    "¿No crees qué, Chloe? ¿Crees que no vale la pena?" Se acercó para que pudiera sentir el calor de su aliento en mi piel. "¿Realmente necesitas pensar?" 
 
    Su pregunta derribó mis barreras y sentí una oleada de deseo que inundó cualquier cuidado o preocupación que tuviera. Nada más importaba excepto él y yo. No iba a resistirme a él.

  

 
   
    Capítulo quince 
 
      
 
    Chloe 
 
    "Estás bromeando, ¿verdad?" pregunté cuando entré por su puerta. "¿Vives aquí?" 
 
    "Sí". Me observó atentamente mientras recorría pasivamente el vestíbulo principal y me maravillaba de la belleza que me rodeaba.  
 
    "Ahora sé que ganas más que el sueldo de un profesor. Este lugar es ridículo". 
 
    "¿No lo apruebas?" 
 
    "¿Cómo se mantiene un lugar como este tan limpio?" 
 
    Se rió y cruzó los brazos sobre el pecho, apoyándose en la pared. "Tengo gente para eso". 
 
    "Dios mío", murmuré, pasando la mano por el respaldo de una silla blanca tapizada. "Este lugar parece haber sido terminado esta mañana".  
 
    Todo era blanco. Los muebles, la moqueta, las paredes y, para resaltarlo, esta hermosa madera de nogal que lo acentuaba todo. Las vigas de nogal oscuro se asentaban en lo alto del techo. Mesas a juego y un suelo tan brillante que parecía mojado. Cuando Elliott me hizo entrar en el salón, una enorme chimenea ocupaba toda una pared completamente encerrada en un mueble con intrincadas tallas. Estaba acentuada por velas y un fuego íntimo que calentaba la habitación. 
 
    La otra pared estaba formada por estanterías de madera oscura alineadas con libros de todos los géneros. Me acerqué y me quedé boquiabierta ante los libros que vi. "Elliott, tienes una colección increíble aquí", dije, pasando los dedos por las carpetas. "¿La mayoría son primeras ediciones?" 
 
    "Sí. Además de editor, soy coleccionista y comerciante". 
 
    Señalé uno y miré a Elliott. "¿Puedo?" 
 
    "Por supuesto". 
 
    Saqué el libro con cuidado y lo dejé en mis manos mientras estudiaba la portada. "Esto es Shakespeare. 1623? ¡Jesús! ¿Cuánto vale esto?" 
 
    "Compré ese libro hace unos 10 años por 500 dólares. Casi me sentí culpable cuando me lo llevé". 
 
    "Sé que tiene que valer mucho más que eso". 
 
    "Oh, lo vale", dijo. "Creo que el valor de ese libro ahora mismo está muy cerca de los 400.000 dólares". 
 
    Casi se me cae, pero me las arreglé para ponerlo en su sitio y deslizarlo. "No puedo creer que tengas tanto aquí al aire libre". 
 
    "No recibo muchas visitas. Y los que vienen no saben lo que tengo. Para ellos, es sólo un montón de libros". 
 
    "Increíble", me maravillé. "¿Y éste? ¿El Gran Gatsby? ¿Es original?" 
 
    "Segunda edición pero con la cubierta de polvo original. Ese se vende por unos 140.000 dólares". 
 
    "Vaya. Entonces, si tuvieras que adivinar cuánto vale toda tu colección". 
 
    "Suficiente para retirarse", sonrió.  
 
    "Estoy impresionada". 
 
    "Como yo. ¿Cómo es que sabes tanto de libros?" 
 
    "Siempre he querido coleccionar ediciones especiales, pero nunca he tenido tanto dinero. Siempre he soñado con ir a una venta de garaje o de libros y encontrar ese tesoro especial por cinco dólares. Nadie más sabe lo que vale, excepto yo. Pero no, me paso la mayor parte del tiempo investigando y maravillándome ante el ordenador. Pero esto... esto es increíble". 
 
    "Puedes venir a leerlos cuando quieras". 
 
    "Gracias", dije, moviéndome a lo largo de la estantería para estudiar cada una, dudando en tocarlas.  
 
    "¿Quieres un tour por el resto de mi apartamento?" 
 
    Esa pregunta tenía muchas posibilidades.  
 
    Asentí con la cabeza, devolviéndole la mirada, y me uní a él mientras me llevaba por su preciosa casa, mostrándome la cocina que nunca parecía haber sido utilizada con sus electrodomésticos de última generación y sus encimeras impecables. Pequeñas luces empotradas salpicaban el techo dando un cálido romanticismo a la habitación.  
 
    "Podría verte de pie aquí, cortando verduras para un salteado de muerte, llevando nada más que un delantal caliente de cocinero". Me reí de la idea cuando se acercó a mí por detrás y me agarró juguetonamente, rodeando mi cintura con sus brazos.  
 
    "Sólo si te quedas a cenar".  
 
    "Me encantaría".  
 
    "Vamos". Me llevó por el amplio pasillo, con arte colgado en las paredes.  
 
    "Este es el gimnasio", dijo, deteniéndose en el exterior de una pared de cristal. Miré a través del cristal y vi equipos de cardio, pesas de todos los tamaños, televisores de pantalla grande en cada pared, colchonetas de yoga alineadas a lo largo del exterior y un completo sistema de sonido estéreo. Me quedé sin palabras.  
 
    "¿Por qué necesitas tanto equipo para una sola persona?"  
 
    "No lo necesito, pero me gusta tener opciones". 
 
    Siguió por el pasillo hasta el final, donde dudó antes de abrir un par de puertas dobles. "Este es el dormitorio principal".  
 
    Mis entrañas se volvieron papilla cuando su mano me rozó la parte baja de la espalda y me incliné para mirar. ¿Era esto lo que realmente quería desde que empezó nuestro día? Su tacto en mi piel, su boca en la mía, sus palabras en mi oído tan cerca que podía sentirlas tanto como oírlas.  
 
    "¿Quieres un vaso de vino?", me preguntó, con su mano aún en mi espalda.  
 
    Eché un vistazo a su habitación y vi una cama king size en el centro de la habitación con una pequeña iluminación empotrada justo encima para crear un ambiente acogedor. Unas pesadas cortinas colgaban de las gigantescas ventanas, impidiendo que entrara la luz y los secretos. Había almohadas apiladas en cada esquina, así como en toda la cabecera de la cama, y había más libros perfectamente alineados a lo largo de una sencilla estantería empotrada en la pared. Pero no había bar, ni nevera, ni armarios. Así que, si quería una copa de vino, sería en otro lugar. ¿Quería uno? No. Lo quería a él. 
 
    Me apoyé en su mano y asentí. "Claro".  
 
    Me cogió de la mano y me condujo de nuevo por el pasillo hacia el salón. Cogió un mando a distancia y lo dirigió hacia las cortinas que cubrían una pared frente al sofá blanco y austero que rodeaba una preciosa mesa de centro de cristal.  
 
    "Disfruta de la vista, mientras sirvo un par de copas".  
 
    Las cortinas se abrieron y una vista completa de la ciudad se alineó en el lado opuesto de la bahía de Hudson. 
 
    "Oh", jadeé. "Vaya". Caminé lentamente hacia las ventanas y dejé que todo lo absorbiera. "Elliott, esto es impresionante".  
 
    Unos instantes después, estaba de pie a mi lado, entregándome un vaso de vino tinto.  
 
    "Gracias", dije. "¿Puedo preguntarte algo?" 
 
    "Claro". Dio un sorbo a su vino y siguió contemplando la vista.  
 
    "Sé que dijiste que no querías hablar de la escuela hoy, pero me ha estado molestando. Y ahora que estamos en un nivel diferente el uno del otro, me gustaría hablar contigo sobre mis notas". 
 
    "Mañana". Se deslizó detrás de mí y me rodeó con sus brazos, con cuidado de no derramar su bebida. Sus besos en el cuello fueron una agradable distracción, al igual que todo el día, pero necesitaba hablar con él antes de seguir adelante.  
 
    Me aparté de él y dejé mi bebida en una mesa cercana. Volviéndome hacia él mientras respiraba profundamente. "No voy a intentar fingir que no sé por qué me estás fallando. En el momento en que me convertí en estudiante, ambos supimos que esta relación no podía continuar, y sin embargo aquí estamos. Tu realidad se basa en intentar sacarme de tu clase. Lo entiendo. Pero mi realidad está envuelta en el hecho de que necesito esta nota. Si no apruebo tu clase, entonces no me gradúo y me pierdo todo por lo que he estado trabajando tan duro". 
 
    "Ambos queremos esto", insistió. "Tienes que admitir que el sexo es muy bueno". 
 
    "Esto es más que eso y lo sabes. Si no, no estarías intentando sacarme de tu clase con tanta insistencia". 
 
    "Bueno, vamos a cambiar las tornas. Tú serás la profesora y yo seré el alumno. ¿Aceptas?" 
 
    Comenzó a sonreír y se alejó como si fuera una diva y yo me reí.  
 
    "Vamos, profesora", se burló. "Necesito una buena nota en su clase, pero usted me seduce con su blusa escotada y su falda corta". 
 
    Me quedé boquiabierta, horrorizada por su interpretación de cómo nos conocimos. "No ocurrió así en absoluto, y lo sabes". 
 
    "Oh, entonces dime, sabelotodo. ¿Cómo sucedió?" 
 
    "No voy a ir al pasado. Estamos hablando de ahora, y de tu clase". 
 
    "Ahora es tu clase". Me atrajo hacia él y me rodeó con sus brazos. "¿Cómo lo remediarías?" Elliott se puso muy serio rápidamente mientras sus ojos penetraban en los míos. 
 
    Era el momento de aflojar un poco las ataduras. Quizás no era un buen momento para hablar de ello. Mi cuerpo pedía a gritos su contacto, así que decidí seguirle el juego. 
 
    "Bueno, mi pequeño alumno. Tal vez podamos resolver algo para que tu D sea el B que crees que te mereces". Puse mis manos sobre sus hombros y ladeé la cabeza. "De rodillas, señor Jacobs. Veamos lo que tiene".  
 
    "Hmmm".  
 
    "Convénceme de que te suba las notas".  
 
    Se levantó y me puso las manos en las caderas, empujándome hacia él. Inhalé bruscamente cuando puso sus manos en mis piernas y las deslizó hacia arriba lentamente, con sus ojos clavados en los míos. Las subió por mis muslos bajo la falda, mientras su boca tiraba de mi blusa. Sentí un temblor en mi interior cuando la levantó y me besó el vientre, y sus manos se dirigieron a la parte delantera bajo la falda. Sus dedos me acariciaron a través de la ropa interior provocando una sensación entre mis piernas que me resultaba deliciosamente familiar.  
 
    "¿Le gusta esto, profesora?", bromeó. "¿Me dará esto una nota perfecta?" 
 
    "No es probable, pero te estás acercando. Definitivamente te mereces un C", dije, sin aliento a sus toques.  
 
    Eché la cabeza hacia atrás y disfruté de su boca que me cubría allí, su aliento caliente presionando la tela y calentándome. Enganchó mi ropa interior y la apartó a un lado, luego deslizó su dedo dentro de mí mientras seguía jugando a lo largo de mis pliegues con su lengua.  
 
    Dejé escapar una bocanada de aire y aspiré mi siguiente aliento, sintiendo que mi excitación se agitaba en torno a todo lo que me estaba haciendo. Me acarició por dentro y se dio un festín por fuera, sacando mi deseo con facilidad.  
 
    "¿Qué te parece esto? ¿Ya tengo mi A?"  
 
    Le miré, conteniendo mis silenciosas súplicas para que me hiciera el amor. "Te daré una calificación muy buena si sigues", jadeé.  
 
    Su mano se movía de un lado a otro con repetición y determinación mientras seguía lamiéndome, provocándome, haciendo que mi orgasmo saliera a la superficie, empujándolo hacia el precipicio. Me agarré a su cabeza, enterrando los dedos en su pelo, y moví las caderas hasta que las olas del éxtasis se estrellaron contra mí.  
 
    Se levantó y me empujó contra el cristal que daba al Hudson, sus ojos me penetraron. "¿Ahora?", preguntó con un gruñido.  
 
    ¡"A! Dios, sí. ¡Tienes tu A!"  
 
    Me levantó y me llevó a su dormitorio, y le rodeé con las piernas sintiendo su dureza presionando dentro de mí.  
 
    Me tumbó en su cama, me bajó la ropa interior con avidez por las piernas y la tiró al suelo mientras se quitaba el cinturón de un tirón antes de desabrocharse los pantalones y dejarlos caer al suelo. Vi cómo se desabrochaba los tres primeros botones de la camisa antes de subírsela por la cabeza y dejarla caer. Me quité la blusa por encima de la cabeza mientras él me arrancaba la falda de las piernas y se dejaba caer en la cama encima de mí.  
 
    "Ahora, profesora. Soy todo tuyo", dijo mientras me quitaba el sujetador del cuerpo y lo lanzaba a algún lugar detrás de él.  
 
    Estiré los brazos por encima de mi cabeza y él apretó sus manos contra las mías, hasta que estuvo completamente dentro de mí, un jadeo se escapó de mis labios mientras se movía hacia adelante y hacia atrás. Sentí el peso de su cuerpo sobre el mío y quise más. Lo disfrutaba, lo deseaba. Quería su boca sobre mí. Quería que sus manos rozaran cada parte de mi piel. Quería que me llenara y se quedara allí.  
 
    Lo inhalé en mis sentidos, oliendo el sexo y la testosterona, y el dulzor del vino en su aliento mientras me hacía el amor. Sus manos agarraron las mías, su piel se deslizó contra la mía, su sexo se mezcló con el mío y la tensión aumentó hasta que exploté como fuegos artificiales. Grité, agarrándome a sus hombros, necesitando que se acercara más, si es que eso era posible, y montando las olas de placer hasta que se calmaron y me dejaron en un charco de serenidad.  
 
    Elliott se apartó de mí, con su respiración en pequeñas bocanadas de aire necesario, con la frente llena de pequeñas gotas de sudor. Parecía perplejo y yo sabía exactamente por qué.  
 
      
 
    Elliott 
 
    "¿Lo hiciste?", preguntó con una pequeña voz recatada.  
 
    "¿Que si hice qué? ¿Venirme?"  
 
    Antes de que pudiera responder, ella ya había respondido a su manera. Cuando se movió hacia el fondo de la cama, mi polla todavía estaba dura como una roca para ella.  
 
    "Lo harás tú también", arrulló, su boca se distorsionó en una sonrisa socarrona.  
 
    "Sí", susurré, sintiendo cómo su cálida boca la envolvía. La miré y casi perdí el control al ver su lengua rodeando la cabeza de mi polla como una piruleta. Su mano rodeó la base y me acarició al mismo ritmo que su boca subía y bajaba por mi pene. Cerré los ojos sólo un momento y miré a tiempo para ver cómo se lamía los labios y me introducía de nuevo. Me tenía metido hasta el fondo de su tráquea, con su cabeza moviéndose hacia arriba y hacia abajo.  
 
    "Joder", susurré, cerrando los ojos. La sensación de sus labios y su lengua alrededor de la cabeza de mi polla se sentía tan condenadamente bien. No sé por qué estaba tan sorprendido, pero ella sabía lo que estaba haciendo, y traté de mantener mis ojos en ella. Pero, maldita sea, no pude. Bajé la cabeza a la cama y cerré los ojos. La forma en que Chloe me introdujo en su pequeña y bonita boca y la saboreó como si fuera su única comida fue tan jodidamente caliente que casi exploté en ese momento. Cuando abrí los ojos y la vi acariciando mi pene con su boca, lo hice.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Le pasé los dedos por el pelo, dándome cuenta de lo bien que se sentía tumbada en mis brazos con la cabeza sobre mi pecho. Sus uñas rozaban el pelo de mi pecho mientras el calor de su respiración lo acariciaba. En el fondo me dije que tenía que levantarme y poner fin a nuestro tiempo juntos antes de que fuera demasiado serio, pero otra parte de mí prefería quedarse donde estaba.  
 
    "Esto se siente bien", dijo, acurrucándose a mi lado. "Se siente bien estar contigo". 
 
    "Sin embargo, realmente deberíamos ponernos en marcha. Tengo un día completo hoy y no puedo empezarlo si me quedo tirado en la cama". 
 
    "¿Nunca te tomas un día libre?" 
 
    "Para eso fue ayer". 
 
    "Ayer fue un buen día". Lanzó un profundo y delicioso suspiro y se apoyó en el codo. "Dime algo. Eres un hombre rico y guapo que tiene mucho que ofrecer en una relación. ¿Por qué no estás casado, o en una relación seria?" 
 
    "¿Quién dice que nunca lo he estado?" Respondí. 
 
    "Bueno, si alguna vez estuviste en una relación seria, algo te ha hecho poner muros a tu alrededor que nadie puede penetrar". 
 
    "Parece que no soy el único que puede leer a la gente. Me sorprendes".  
 
    "Así que tengo razón", sonrió. 
 
    "Tienes razón, y yo no. Nunca me he casado. Nunca quise hacerlo". 
 
    "Lo lamento mucho", dijo, recostándose de nuevo sobre mi pecho. Su calor me penetró. 
 
    "¿Qué lamentas?" Quería acariciar su pelo, acercarla y decirle lo que sentía por ella, pero me lo guardé todo. 
 
    "Lamento que sintieras que no podías amar lo suficiente como para encontrar a alguien con quien compartir tu vida". 
 
    Todo en mi cabeza me decía que no me abriera a Chloe, pero no le hice caso. "Cuando estaba en la universidad estudiando el doctorado, mis padres volvían a casa de un viaje que habían hecho a África. Se suponía que iba a tomarme un tiempo libre para ir con ellos, pero sentí que mi carrera era más importante. El avión no llegó a cruzar el Atlántico. Se estrelló y mis padres murieron". 
 
    "Dios mío, Elliott. Lo siento mucho".  
 
    "Me arrepiento de muchas cosas después, pero una cosa que decidí es que la vida es demasiado corta y no vale la pena asentarse. Quiero vivir la vida al máximo y tomar decisiones basadas en lo que quiero. Si me quedo soltero, no tengo que responder ante nadie más, ni incluirlos en mis planes". 
 
    "¿Por eso te quedas en Nueva York?", preguntó. 
 
    Asentí con la cabeza. "Este lugar es eléctrico. Siempre hay algo que hacer y ver". 
 
    "Así que, permaneciendo soltero, pretendes ser inmortal e invencible". 
 
    Inmortal e invencible. Esa era una forma de decirlo.  
 
    "No quiero arriesgarme a acercarme demasiado a alguien sólo para que me vuelvan a hacer daño. Lo pasé muy mal después de la muerte de mis padres. Casi me destruyó". 
 
    "Pero no fue así". Se sentó y cruzó las piernas para mirarme, sujetando la sábana sobre la mayor parte de sus pechos con su delicada mano. Era una visión de la belleza, y estaba haciendo cada vez más difícil vivir detrás de mis paredes. "Mírate ahora", continuó. "Exitoso, haciéndolo bien por ti mismo. Y creo que te vendes mal al no permitirte amar a alguien. Mi amiga dice que no estamos completos hasta que nos enamoramos. No importa lo que consigas si no tienes a alguien con quien compartirlo".  
 
    "Tienes mucho que decir. No estoy seguro de cómo me siento con todo eso". 
 
    "Yo tampoco, pero eso es lo que lo hace tan increíble. Si supieras el resultado de tu vida, ¿dónde estaría la diversión, el misterio, la emoción? Creo que si buscas demasiado algo nunca lo encontrarás, pero si te permites tropezar con ello, eso hace que la vida sea más brillante y merezca la pena arriesgarlo todo".  
 
    ¿Por qué tiene que tener tanto sentido? Tuve éxito, eso es cierto, pero ¿me hizo realmente feliz?  
 
    La observé allí sentada mientras seguía intentando convencerme de que me faltaba algo en mi vida, y quizá tenía razón. Podía verla en mi vida. Cada vez que estoy con ella me da alegría, cada vez que no la estoy alejando o haciendo su vida insoportable, es decir.  
 
    ¿Pero podría? ¿Podría ser ese hombre que ella quiere amar? ¿Puedo amarla como ella quiere que la ame? ¿Quiero hacerlo? La idea me asustaba mucho. Pero, ¿y si funcionara? 
 
    "Tienes que entender de qué estoy hablando", continuó. "No podría, por mi vida, entender por qué querrías ir por la vida solo. Me refiero a ...." 
 
    Me senté rápidamente, tomé su cabeza entre mis manos y la atraje hacia mí. Me incliné hacia un beso tan fuerte que quizá me hizo cambiar de opinión. 
 
    

  

 
   
    Capítulo dieciséis 
 
      
 
    Chloe 
 
    Saqué mi teléfono y sonreí al ver el mensaje de Elliott.  
 
    Sesión de asesoramiento en quince minutos. Cabina de DJ en la torre de radio.  
 
    ¿Habría alguien en esa cabina? Supongo que lo íbamos a averiguar. Cogí mi bolsa con mis libros para mi próxima clase y me encontré con Sarah en la puerta. Acababa de llegar de su clase y por la cara que tenía, no le fue muy bien. 
 
    "¿Sarah? ¿Estás bien? ¿Supongo que tu presentación no salió como lo esperabas?" 
 
    "No me fue nada bien. Nada más empezar, estropeé una de mis diapositivas y el profesor me cerró el paso. Me dijo que no quería que perdiera su tiempo con una presentación que no estaba bien montada". 
 
    "Lo siento mucho. ¿Te dejará compensarlo?" Me debatía entre quedarme con ella para asegurarme de que estaba bien o correr a la torre del DJ para reunirme con Elliott y sus alucinantes orgasmos.  
 
    Se encogió de hombros. "No importa. Estoy reprobando tanto esa clase que bien podría dejar de ir. ¿A dónde vas con tanta prisa?" 
 
    "Tengo un, um, un proyecto a entregar y...." 
 
    "Chloe, no tienes que mentirme. No pasa nada. Sé que has estado viendo a tu profesor. No voy a decir nada". 
 
    "Nunca pensé que lo harías. Es que... no sé qué es. Nuestra relación". 
 
    "Ve. Estaré bien". 
 
    "No, puedo quedarme". Me di cuenta de que me necesitaba, pero ella siempre era la fuerte, sin necesitar a nadie, siendo dura para los demás. "Creo que deberíamos pasar algo de tiempo juntas de todos modos. No hemos hecho mucho de eso últimamente". 
 
    "Eres una mujer ocupada", sonrió. "Escucha, tengo que prepararme para mi próxima clase de todos modos así que vete, diviértete. Prepararemos la cena más tarde, ¿de acuerdo?" 
 
    "¡Sí, perfecto!" Podría haberla besado. "Te veré para la cena". Intenté actuar como si no quisiera salir de allí, pero en el momento en que la puerta se cerró tras de mí, salí corriendo del edificio antes de que ella decidiera cambiar de opinión y retenerme allí.  
 
    Elliott se reunió conmigo en la planta baja y en el momento en que entramos en el ascensor, estábamos el uno encima del otro. Parecía que los tiempos entre estar juntos eran cada vez más difíciles de superar. Siempre me preocupaba cometer un desliz y un error delante de otro compañero.  
 
    "No puedo creer que no haya nadie aquí", dije, tomando su mano mientras salíamos del ascensor.  
 
    Me llevó a la cabina y me inmovilizó contra la pared de altavoces en cuanto entramos. Su boca estaba sobre mí, hambrienta, insaciable.  
 
    "Tengo una sorpresa para ti", dijo entre besos.  
 
    "Dios, me gustan tus sorpresas". 
 
    "Esta te va a encantar".  
 
    "¿Qué es?" 
 
    Dio un paso atrás y manipuló uno de los altavoces, apartándolo de la pared y dejándolo en el suelo. "Siéntate aquí", dijo, dirigiéndome a la parte inferior del altavoz. Me senté en el borde del mismo, con las piernas a horcajadas a cada lado. Se dirigió al equipo de música y encendió un par de interruptores hasta que un fuerte ritmo comenzó a resonar en la habitación. Sentí la vibración mientras zumbaba debajo de mí, y lo miré con la boca abierta. ¿Qué estaba planeando? Tenía una idea, pero nunca pensé que fuera a funcionar. 
 
    En el momento en que empezó la música pude sentir cómo vibraba a través de mí, y luego, cuando la subió y aumentó los graves, la vibración se intensificó y resonó a través de mí como si me hiciera cosquillas desde dentro. Jugó con un par de controladores diferentes, cambiando la oscilación y el pulso e intensificando la emoción que sentía hasta que estuve casi a punto de llegar al orgasmo. 
 
    Moví mis caderas hacia adelante y hacia atrás sobre el altavoz, ahuecando mis pechos y gimiendo mientras la música llenaba mi cuerpo llevándome cada vez más alto.  
 
    Elliott se abalanzó y me levantó llevándome a una silla giratoria y tuvo sexo conmigo allí mismo hasta que ambos quedamos exhaustos y satisfechos. 
 
    Esto se había convertido en mi vida, mi relación con Elliott. Seguimos viéndonos en secreto y teniendo sexo en lugares extraños. Era más emocionante en los lugares donde el riesgo de ser descubiertos era alto. La adrenalina y el hecho de andar a escondidas nos excitaban a los dos y nos hacían esperar la próxima vez que pudiéramos vernos.  
 
    Nos estábamos acercando, pero siempre era sexo y nada más. Intenté organizar otro día en la ciudad como cuando me llevó a la librería y a ver a Shakespeare, pero nunca pudimos hacer coincidir nuestros horarios. Sólo tenía que conseguir que pasáramos el semestre, para que dejáramos de ser el profesor y su estudiante y pudiéramos vernos libremente sin tener que andar a escondidas. Pero, de nuevo, ¿dónde estaba la diversión en eso? 
 
    Como había prometido, me reuní con Sarah esa misma noche y la invité a cenar y a tomar un par de copas. Me contó sus problemas y yo la escuché atentamente, dándole algunos consejos gratuitos lo mejor que pude. 
 
    "Ahora es tu turno", dijo. "Cuéntalo todo".  
 
    "Tengo mucho que contar", admití, "pero antes tengo que pedirte un favor". 
 
    "Por supuesto, cualquier cosa. ¿Qué necesitas?" 
 
    "El ensayo en el que he estado trabajando para mi solicitud de posgrado debería haber estado ya terminado. Me doy una patada cada vez que lo miro, enfadada porque no está terminado". 
 
    "Pero aún no está previsto. ¿Cuál es la prisa?" 
 
    "Sarah, ya me conoces. Necesito hacer las cosas con antelación para dejar espacio a los cambios y a los posibles errores. Pero he pasado tanto tiempo con Elliott que no me he dado cuenta de lo ocupada que he estado con él. ¿Podrías revisar mi redacción y decirme qué te parece? ¿Tal vez darme algunas ideas sobre cómo progresar?" 
 
    "Por supuesto, te ayudaré", dijo ella. "Ya lo sabes. ¿Cómo va tu novela? ¿Has presentado algo al Premio de Escritura para Estudiantes de Manhattan? Sabes que pronto se llevará a cabo, ¿verdad?" 
 
    "Lo sé. He pasado mucho tiempo revisando eso entre clases. Necesito ojos frescos en eso también". 
 
    "Y me encantaría ayudarte con todo ello, con una condición". 
 
    Miré la cara de Sarah y sus ojos lo decían todo. Asentí con la cabeza sabiendo exactamente lo que iba a preguntar. 
 
    "¿Eliott?" 
 
    "Elliott", dijo ella, inclinándose hacia atrás y cruzando los brazos, "Cuéntame, cariño. Quiero saber qué pasa con ustedes dos porque sé que es más de lo que has dicho. Tienes que contármelo todo". 
 
    "Escucha, realmente no es nada. Sólo me está ayudando con..." 
 
    "Mucho más que tus estudios". Bajó la cabeza y mantuvo sus ojos en mí, con una ceja levantada. "No soy estúpida. Nadie necesita tanto tiempo de ayuda con las tareas. ¿Y qué hay de todas las noches que te quedas hasta tarde? Te quedas fuera casi todas las noches, y nunca has salido". 
 
    "De acuerdo, bien. Tú ganas", dije, cediendo. "Te contaré todo, pero no irá más allá de esta mesa". 
 
    Sarah apoyó los codos en la mesa y me dedicó toda su atención.  
 
    Sabía que era inevitable y traté de no decirle nada. Si esto llegaba a oídos de las personas equivocadas, Elliott y yo podríamos estar en problemas. 
 
    "¿Y? Cuéntame todos los detalles jugosos". Se agachó con la espalda encorvada y mantuvo las puntas de los dedos juntas con una sonrisa bobalicona en la cara. Siempre me hacía reír. 
 
    "Me gusta", dije simplemente. "Me gusta mucho. Tengo estos sentimientos por él que han crecido con el tiempo, pero estoy tan confundida porque no sé lo que siente por mí. Quiero decir que pasamos mucho tiempo juntos y el sexo es fenomenal, pero no me habla de nada serio." 
 
    "Parece un hombre que consigue lo que quiere. Pero me preocupas, Chloe. Puedo ver los cambios en ti, y temo por ti". 
 
    "¿Miedo? ¿Por qué?" 
 
    "No quiero que te abandone una vez que haya terminado contigo y te deje el corazón roto. Ese es el tipo de hombre que es. ¿Estás segura de que eres la única en su vida?" 
 
    Su pregunta me hizo dudar, pero estaba bastante segura. 
 
    "Sí", respondí. "Tiene una agenda tan rigurosa que no creo que tenga tiempo para otras mujeres. Creo que ese es el tipo de hombre que era, pero sinceramente creo que estoy cambiando eso. Siento que estoy llegando a él. Ha tenido algunos tropiezos en su vida, y eso le ha hecho levantar unos muros muy fuertes. Siento que los estoy derribando, pero me gustaría que ocurriera cuanto antes". 
 
    "Bien, si eso es cierto, ¿qué pasa con tu clase? ¿Están mejorando las cosas allí?" 
 
    "Mantiene las distancias y se hace el remolón, pero no ha habido muchas tareas que calificar en las dos últimas semanas, así que no sé a qué atenerme en ese aspecto". 
 
    "Buena suerte Chloe", dijo sinceramente. "Quiero alegrarme por ti, pero me preocupa lo que pueda pasar con un hombre como Elliott. No quiero que te haga daño". 
 
    "Yo tampoco quiero eso". Me tenía preocupada, pero estaba demasiado metida. Podría destruirme si realmente quisiera.  
 
      
 
    Elliott 
 
    Hacía unos días que no veía a Chloe, lo que probablemente era lo mejor, ya que se acercaban los exámenes parciales. Necesitaba concentrarme y asegurarme de que mis alumnos estaban preparados, y como tenía que programar los parciales por la tarde, sabía que iba a ser agotador. 
 
    Una vez que mis alumnos entraron en el aula esa tarde, les di la bienvenida y les deseé suerte con sus exámenes.  
 
    "Desgraciadamente", dije, "nos hemos visto obligados a mantener la clase más tarde en la noche porque sus presentaciones de los exámenes parciales requerían que estuvieran en clase más tiempo. Esta es la única vez que pudimos programar el aula durante ese tiempo. Estoy seguro de que todos ustedes están bien preparados, independientemente de la hora en que se programó el examen parcial, y cuando se diga su nombre pasarán al frente y comenzarán." 
 
    Quise mirar a Chloe y hacerle un gesto de aprobación, pero me obligué a no hacerlo. Todo lo que estaba sintiendo por ella era nuevo y, francamente, me daba mucho miedo. Me sentía incómodo con ella, así que hice lo único que sabía hacer. 
 
    "Chloe Parker". Mantuve los ojos en mi lista y me alejé del frente de la sala cuando ella se acercó. Una vez que comenzó su discurso, me abalancé sobre el primer error que cometió, cuando su proyección no coincidía con su tema. 
 
    "¿No está preparada esta noche, señorita Parker?" 
 
    "¿Perdón? Sí, estoy preparada. Sólo me he equivocado un poco". 
 
    "Tal vez podría darte más tiempo", presioné. "Aunque ya estamos presionados por el tiempo, y no puedo dar esa cantidad de tiempo a todos los demás, tal vez debería hacer una excepción para ti". 
 
    Su expresión cambió a algo que mostraría una niña pequeña después de ser regañada por un extraño grande y malo, y me hizo sentir como un idiota, pero no supe cómo arreglarlo. "Intenta continuar si puedes". 
 
    Me crucé de brazos y me quedé mirando fijamente mientras ella se atragantó con el resto de su discurso, con la voz entrecortada varias veces. En el momento en que terminó, me miró, caminó rápidamente hacia su escritorio, recogió sus cosas y se marchó a toda prisa. Eso me entumeció. Debería haberla llamado y haberle dado otra oportunidad. Pero me quedé allí y la vi derrumbarse.  
 
    La puerta se cerró lentamente y toda mi clase me miró con la boca abierta.  
 
    ¿Qué demonios me pasa? 
 
    "Frederic Preston. Eres el siguiente". 
 
    

  

 
   
    Capítulo diecisiete 
 
      
 
    Chloe 
 
    Entré a empujones en el cuarto de baño y lo contuve todo hasta asegurarme de que estaba completamente sola, entonces lo solté todo. Lloré y golpeé mi mano contra la pared, enfadada por haber permitido que me hablara de esa manera. Debería haberme defendido. Debería haberle devuelto la pelota.  
 
    "Que se vaya a la mierda", murmuré, volviendo a golpear la mano contra la pared. Las lágrimas caían y mi mente daba vueltas.  
 
    Lo estábamos haciendo muy bien. ¿Qué demonios he hecho mal? Maldita sea. 
 
    Mi teléfono me avisó de un mensaje de texto y lo saqué de mi bolso. Era de Elliot diciéndome que me reuniera con él en el aula.  
 
    Tenemos que hablar. 
 
    "Vete a la mierda", volví a murmurar. Me habría encantado dejarlo colgado, sin darle la oportunidad de explicarse o defenderse. Pero el semestre estaba a medias y verlo cada dos días lo haría imposible. 
 
    "No, ¿sabes qué?" Miré mi imagen en el espejo y me limpié las lágrimas. No las merecía. "No soy tu pequeña mascota a la que puedes querer y acariciar un minuto y al siguiente regañar y hacer que se acueste". Sentí que mi ira se apoderaba de mí y decidí que era el momento de enfrentarme a él de una vez por todas. Era el momento de decirle exactamente lo que pensaba de él. Respiré profundamente unas cuantas veces y cogí mi bolso. 
 
    Volví al pasillo en dirección a la sala de conferencias, decidida a darle exactamente su merecido. El edificio estaba desierto, ya que eran casi las 10 de la noche. Las únicas luces que estaban encendidas eran las de las señales de salida y las de alguna habitación que estaban limpiando los conserjes. 
 
    Cuando empujé la puerta para volver a entrar en la sala de conferencias, Elliott estaba sentado a un lado de su escritorio con las manos juntas y la cabeza agachada. Era el único en la sala, así que mi gran entrada no fue tan grandiosa. 
 
    "¿Quién te crees que eres?" le espeté. "¿Cómo es que crees que puedes salirte con la tuya al hablarme así, especialmente delante de mis compañeros? ¿Es algo de lo que estás orgulloso? ¿Lo haces para sentirte superior? Porque no está haciendo una maldita cosa para fortalecer nuestra relación, ¡sea lo que sea!" 
 
    Se limitó a asentir, sin establecer contacto visual. Tal vez lo sentía de verdad, pero no renunciaba al hecho de haber actuado de esa manera. Y no era la primera vez. 
 
    "Esta actitud tuya que muestras entre nosotros no funciona", continué. "No voy a ser tu peón, y no voy a tolerar la forma en que me tratas en clase. No sé si es sólo una actuación en beneficio de los demás, o si es realmente algo que necesitas hacer para mantener tu ego donde quieres. En cualquier caso, búscate a otra persona con quien meterte porque ya estoy harta de ti". 
 
    ¿Por qué no hablaba? ¿Por qué no intentaba defenderse? Me crucé de brazos y esperé. "¿Y bien?" escupí con impaciencia. "¿No tienes nada que decir al respecto? Normalmente tienes mucho que decir". 
 
    "Tienes razón", dijo simplemente, encogiéndose de hombros.  
 
    "¿Qué?" Di un paso atrás mentalmente y le miré fijamente.  
 
    "Soy un imbécil. Lo sé. He sido así durante años. Es mi mecanismo de defensa. Pregúntame cuántos de mis empleados acaban dejando su trabajo con lágrimas en los ojos. A veces ganan más dinero que yo porque es la única manera de que se queden. No admito que sea perfecto. Necesito trabajar. Pero tú eres buena para mí, lo creas o no". Se acercó y tomó mis manos entre las suyas. "Chloe, sé que fui demasiado duro contigo antes, y lo siento. Sé que eso no compensa lo que hice, pero espero que sea un comienzo. Sinceramente, hiciste un gran trabajo en tu presentación, a pesar de cómo te traté. Te doy una calificación sobresaliente". 
 
    "¿Así de fácil?" Entrecerré los ojos, sospechando de sus intenciones. "Dios, eres como una puta montaña rusa". Me sujeté la cabeza con las manos, tratando de lidiar con el efecto de confusión que tenía en mí. 
 
    "Te lo mereces".  
 
    "No hagas esto sólo por ser amable. El hecho de que nos acostemos juntos no justifica un trato especial. Sólo quiero que me traten con justicia", insistí. 
 
    "Y eso es exactamente lo que estoy tratando de hacer aquí. Deberías estar aprobando mi clase con éxito ahora mismo. La única razón por la que no lo haces, es porque ...."  
 
    Descruzé los brazos y suavicé mi postura. ¿Finalmente estaba entendiendo? "¿Eliott?" Le pedí que lo hiciera.  
 
    Por fin levantó la vista y pude ver el dolor en sus ojos. "Habla", le supliqué.  
 
    "Me gustas, Chloe. Quiero decir, me gustas más que nada y eso me asusta. Me he permitido sentir cosas por ti que me negaba a sentir en el pasado, y no estoy seguro de cómo afrontarlas. Quiero más en nuestra relación, pero las cosas son tan complicadas. Esperar hasta el final del semestre apesta. Ser tu profesor apesta". 
 
    "Lo sé", dije, sintiendo simpatía. "Lo entiendo. Yo también tengo miedo. Mi última relación terminó mal y me dejó el corazón roto. Era muy feliz estando soltera hasta que te conocí. No sé qué pasa contigo, pero espero con ansias cada vez que te veo, y cuando no lo hago, eres lo único en lo que pienso". 
 
    Se levantó de su escritorio y caminó hacia mí, sus ojos penetraron en los míos. "Si me perdonas una última vez, espero, quiero que esto funcione. Te adoro Chloe, y me siento mucho más feliz contigo en mi vida". 
 
    "Elliott", me resistí, sabiendo que debería haberlo detenido.  
 
    "Eres buena para mí. Quiero ser bueno para ti". 
 
    "Sí", susurré, sintiendo cómo sus manos se deslizaban por mi pelo.  
 
    Me acercó a él y rozó mis labios con los suyos. Su beso me penetró y mis deseos carnales se impusieron. Dejé escapar mis inhibiciones, como una cálida ráfaga de aire en una fría tormenta. Succioné su labio inferior en mi boca y lo mordí juguetonamente, mis manos recorriendo sus costados hasta llegar a su trasero.  
 
    "Elliott", murmuré a través de un acalorado beso. "Te quiero, ahora mismo".  
 
    Agarré su camisa y la saqué de sus pantalones, tanteando cada botón hasta que pude liberarla de su pecho. Me agaché, hambrienta de él, con mi excitación mezclada con lo que quedaba de mi ira y mi dolor, y lo puse a prueba.  
 
    Mordiendo su pecho, trabajé en la hebilla de sus pantalones hasta que pude abrirlos para deslizar mi mano por la parte delantera de él y rodear con mi mano lo que realmente quería dentro de mí.  
 
    Elliott había conseguido bajarme las bragas de las piernas, subirme la falda hasta la cintura y desabrocharme la blusa lo suficiente como para exponer mis pechos a su urgente boca.  
 
    Con un rápido movimiento de su brazo, envió los libros y los papeles del escritorio al suelo mientras me levantaba y me colocaba perfectamente para un muy necesario sexo furioso. Le abrí las piernas y él se puso rápidamente encima de mí. En unos instantes, sentí que empujaba contra mi abertura y que se deslizaba deliciosamente hacia dentro mientras estudiaba mi cara. Me estremecí con la excitación que derramó en mi interior, queriendo acercarlo más, queriendo envolverlo con mis piernas y follarlo hasta que gritara mi nombre.  
 
    Era difícil quedarse callada, no es que sus cosas cayendo al suelo levantaran alguna bandera roja o algo así. Sabía que el edificio estaba prácticamente vacío, pero eso no significaba que estuviéramos a salvo de ser atrapados. Cada pequeño gemido o rápida aspiración de aire se amplificaba en la sala, resonando en las paredes. Imaginé que los asientos que nos miraban estaban llenos de estudiantes de la clase de Elliott, con todos los ojos observándonos, captando cada movimiento, cada elevación de una pierna, cada empuje de las caderas. La electricidad y la excitación me llevaron rápidamente al borde del orgasmo, y Elliott lo sabía. Se detuvo un momento, me rodeó con sus brazos y se introdujo en mí una vez más, llevándome al éxtasis.  
 
      
 
    Elliott 
 
    No podía dejar de mirarla allí tumbada debajo de mí. Tenía tanto miedo de haberla perdido después del modo en que la había tratado. Follar con ella en mi escritorio en medio de la sala de conferencias era emocionante, pero quería una visión más amplia. La quería en mi vida. La quería todos los días, y sabía que tenía que trabajar en mí mismo antes de conseguirlo.  
 
    La rodeé con mis brazos, queriendo darle todo de mí, deseando silenciosamente poder empujar todo lo bueno que sentía dentro de ella.  
 
    En el momento en que la sentí estremecerse con un orgasmo lo suficientemente potente como para perder la cabeza, sentí que el mío se apoderaba de mí. Era puro éxtasis cuando estaba dentro de ella, presenciando cómo se excitaba, viendo cómo su lenguaje corporal me decía que lo estaba haciendo todo bien.  
 
    Necesitaba hacer esto bien. Necesitaba a Chloe en mi vida, y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirlo.  
 
    Cuando volvimos a juntarnos, la atraje hacia mí, sentándola en mi silla y colocándola sobre mi regazo para que estuviera sentada sobre mí, mirándome a los ojos. Era el momento de ponernos serios.  
 
    "¿Estás bien?" Pregunté, acariciando sus brazos. 
 
    "Sí. Todo esto es tan confuso, Elliott. Me siento como una ...." 
 
    "No más", interrumpí. "Estoy trabajando en ello, en nosotros. Tú vales eso para mí".  
 
    Asintió con la cabeza y vi el atisbo de una sonrisa, lo que fue un buen comienzo para mí.  
 
    "¿Cómo van tus solicitudes para la escuela de posgrado?" Le pregunté.  
 
    "Estoy trabajando en ellas, pero no he hecho tanto como me gustaría. Normalmente estoy al tanto de cosas como ésta, cosas que importan en mi vida. Pero aparentemente, otras cosas que importan en mi vida se han interpuesto".  
 
    Touché. 
 
     "Me queda mucho por hacer antes de poder enviarlos", continuó.  
 
    "Quiero ayudar. Me siento responsable en más de un sentido y me gustaría ayudarte. ¿Qué vas a hacer mañana?" 
 
    Es hora de centrarme en lo que es importante en mi vida, y estaba mirando lo más importante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo dieciocho 
 
      
 
    Chloe 
 
    Me vestí de manera informal, como había sugerido Elliott, y le esperé en la cafetería que había fuera del campus. Llegué allí unos quince minutos antes, dándole tiempo a mis nervios para sacar lo mejor de mí mientras contemplaba en qué consistía una fiesta literaria. Elliott parecía creer que me ayudaría a entrar en Columbia, así que acepté acompañarle. Había mencionado que otros estudiantes también asistirían, así que no sería raro que yo estuviera allí con él. Interpretaríamos el papel del profesor que da una buena recomendación para un estudiante y lo dejaríamos así, con todos nuestros secretos enterrados en nuestras sonrisas mutuas, la mirada ocasional en el camino del otro, o el roce del otro cuando nos cruzamos.  
 
    Una vez que llegamos al campus de Columbia, aparcó su coche y entró primero, dejándome fingir que me acicalaba en el baño. Entraba en la habitación y lo encontraba como si acabáramos de encontrarnos y todo iba a ir bien.  
 
    Asistieron varios profesores de Columbia, cada uno con una etiqueta con su nombre y el campo de especialización que enseñaban. Estaba más que interesada en hablar con la mayoría de ellos, y mi entusiasmo aumentaba después de cada encuentro.  
 
    Elliott fue más que amable al presentarme a cada uno de ellos, dándome grandes recomendaciones y elogios a medida que los iba conociendo. Me sorprendió gratamente la elocuencia con la que habló y la profesionalidad con la que lo hizo. Fue casi como si él y yo nunca hubiéramos intimado.  
 
    "No llevo mucho tiempo enseñando en la Universidad de Nueva York, pero diré esto". Elliott me miró, dejando una sonrisa para que me la guardara mientras hablaba con un profesor de Columbia. "Por toda mi experiencia en la industria editorial y en el trato con escritores de todos los niveles, la señorita Parker se muestra realmente prometedora. Va a solicitar una maestría aquí, en la Universidad de Columbia, y quería asegurarme de hablar bien de ella. Es una de mis mejores estudiantes. Espero que se convierta en una de las suyas también". 
 
    El profesor Strattensburg me sonrió como un padre orgulloso de su hija. Se especializaba en Política y Administración Pública, según su etiqueta, un curso que no me hacía mucha ilusión. Era mucho más mayor que la mayoría de mis profesores, de complexión pesada y rostro amable, lo que hacía que fuera un poco más fácil tener ganas de hacer el curso. "En todos los años que llevo como profesor aquí, siempre que un colega da un paso al frente por un estudiante, me parece que siempre sale bien para ese estudiante. Estoy deseando leer su solicitud". 
 
    "Gracias, profesor", dije, estrechando su mano. "Ha sido un placer conocerle".  
 
    Asintió con una sonrisa de oreja a oreja y pasó al siguiente alumno.  
 
    "¿Tienes hambre?" preguntó Elliott, señalando una mesa de bufé llena de alimentos.  
 
    "Todavía no. Mi estómago todavía se siente un poco mal. Esto es un poco abrumador". 
 
    "Pero bueno", contraatacó. 
 
    "¡Oh, sí! Definitivamente es bueno. Esta es una oportunidad increíble. No sé cómo agradecérselo". 
 
    "Tengo algunas ideas", sonrió. "Vamos, acabo de ver al profesor Calle".  
 
    Me puso la mano en la parte baja de la espalda, recordándome que yo era algo más que su alumna. Me hizo sentir bien, pero también me puso nerviosa. No quería que nadie se hiciera una idea equivocada de quiénes éramos y por qué estábamos allí. Me giré ligeramente para mirarle, y él captó el mensaje, retirando rápidamente su mano. "El profesor Calle se concentra en los seminarios y en la investigación para el programa de tesis de maestría. Es duro, pero es justo". 
 
    "A diferencia de otros", bromeé, mostrándole una sonrisa tortuosa. 
 
    "Ten cuidado", le contestó bromeando.  
 
    Me sentía como si estuviera caminando en una nube con un sinfín de oportunidades frente a mí. Hasta que vi a Frederic justo detrás del profesor Calle. Me miraba fijamente mientras hablaba con un caballero mayor, luego lo vi excusarse y dirigirse hacia mí. Me encogí y evité que Elliott me presentara todavía.  
 
    ¿Qué demonios está haciendo aquí? Mierda, mierda, mierda. 
 
    "Profesor", Frederic extendió la mano y estrechó la de Elliott. "Me alegro de verle aquí. Tenía ganas de reunirme con usted. Quería agradecerle las prácticas. Trabajar en su editorial me ha hecho mucho bien". 
 
    Escuché lo que decía Frederic, pero no lo comprendí del todo.  
 
    "Bueno, me alegro de que te funcione", sonrió Elliott. "Espero que te estén tratando bien". 
 
    "Por supuesto que sí". 
 
    Elliott dirigió su atención hacia mí como si no conociera a Frederic, y me lo presentó. "Frederic empezó a trabajar para mí hace un par de meses y ayuda supervisando y revisando los envíos de manuscritos que llegan. Es muy posible que se encuentre con el tuyo, si no lo ha hecho ya". 
 
    Frederic sonrió mucho, y supe lo que había detrás de esa sonrisa. 
 
    "Oh, qué bien", dijo con un sarcasmo subyacente que sólo yo capté. "No recuerdo haber visto un envío con tu nombre, pero de nuevo, miro varios al día. Quizá me lo encuentre pronto". 
 
    Me horrorizó lo que estaba escuchando. Quería gritarle y decirle a Elliott que mantuviera mi manuscrito lejos de él. Lo tiraría a la basura. 
 
    "Chloe está entrando en el Premio de Escritura de Pregrado de Manhattan", añadió Elliot. "Lo que me recuerda. El plazo para ello se acerca muy pronto". 
 
    "Estoy casi lista para enviar mi solicitud". Fingí una sonrisa y deseé que Frederic se fuera.  
 
    En lugar de eso, Elliott se excusó para reunirse con un colega, dejándome a mí la tarea de defenderme de aquel imbécil pomposo. "Sólo tardaré un par de minutos", dijo, llamando la atención del otro. "Joseph", gritó, alejándose de nosotros.  
 
    "¿Estás trabajando para Elliot... Profesor Jacobs?" Siseé. "¿Estás bromeando?" 
 
    "Me sorprende que no lo supieras ya que te estás acercando tanto a él y todo eso". 
 
    "¿De qué estás hablando?"  
 
    "No te hagas la tonta", dijo en voz baja. Inclinándose, vi el placer en sus ojos. "Sé que te lo estás follando, Chloe". 
 
    "No sé de qué está hablando. Me está ayudando con mis solicitudes y ...." 
 
    "Bueno, por lo que vi la noche de sus exámenes parciales, esa es una gran manera de ayudar a un estudiante". 
 
    Un entumecimiento me golpeó y le miré directamente. Lo sabía. El único hombre en mi vida que podía hacerme daño y que tenía todas las intenciones de hacerlo sabía de mí y de Elliott. Me sentí mal del estómago. 
 
    "Así es", continuó. "Los vi a los dos haciéndolo en su mesa en la sala de conferencias. Fue bastante caliente también, viéndolo poner su vieja polla dentro de ti". 
 
    "Basta ya, Frederic", me quejé.  
 
    "Tenía el presentimiento de que pasaba algo más entre ustedes, así que tenía que averiguarlo por mí mismo. En consecuencia, fingí dejar uno de mis libros en la sala de clase y volver a por él cuando supe que todos, excepto tú, se habrían ido. Efectivamente, mis sospechas eran correctas". 
 
    "¿Cómo te atreves?", me quejé.  
 
    "No, Chloe. ¿Cómo te atreves tú? ", dijo, dando un paso amenazante hacia mí. "¿Tienes idea de lo que está en juego con lo que estás haciendo? ¿Cuánto tiempo?" 
 
    "¿Qué?" Le miré fijamente, asqueada de que supiera nuestro secreto.  
 
    "¿Cuánto tiempo llevas follando con tu profesor?"  
 
    "Cállate", susurré, mirando a los que estaban cerca. "No es asunto tuyo, francamente". 
 
    "Estoy haciendo mi negocio. Tengo pruebas, ya sabes". 
 
    "Eso no me sorprende". Me sentí mal al saber que nuestro secreto estaba en manos de la peor persona que podría tenerlo. "¿Qué quieres?" 
 
    Inhaló bruscamente y se puso la mano en el pecho extendiendo los dedos. "Me horroriza que pienses que quiero algo por un pequeño y sucio secreto como este". 
 
    "¿No?" 
 
    "Oh, sí. Algo tan jugoso como esto no puede dejarse bajo una piedra sin remover". 
 
    Quería arrancarle los ojos, pero en lugar de eso, me obligué a actuar como si se tratara de una conversación normal entre dos compañeros de clase mientras esperaba en vilo sus demandas. "¿Y?" Volví a preguntar. "¿Qué quieres?" 
 
    "Es simple. Quiero que termines con él y que no lo vuelvas a ver. Y no le digas por qué. Sólo termina. Quiero que te odie tanto como yo". 
 
    "¿Por qué me odias? Tú rompiste conmigo, ¿recuerdas?"  
 
    "Lo sé. También intenté remediarlo, pero ya estabas en la cama con él". 
 
    "Eso no es cierto". Quería salir de allí y no volver jamás.  
 
    "En cualquier caso, termina con él. Si no puedo tenerte, no permitiré que seas feliz con otra persona". 
 
    "Eso es burdo y completamente absurdo. ¿Por qué no tratas de encontrar la felicidad con otra persona? ¿Y dejarme fuera de esto?" 
 
    "Eso es demasiado fácil. Quiero lo que quiero pero, obviamente, no puedo tenerlo. Así que tú tampoco". 
 
    "¿Y si no hago lo que quieres?" Dije, sin echarme atrás.  
 
    "Es sencillo. Voy a la junta y les cuento todo".  
 
    "Es tu palabra contra la mía". 
 
    "¿O no? Es increíble lo poco que la gente se sale con la suya gracias a la tecnología hoy en día", contraatacó. "Casi todo es una cámara". 
 
    "Te estás tirando un farol". 
 
    "Si te preocupa que sea un farol, entonces aparentemente tengo razón. ¿Realmente quieres arriesgar su carrera como profesor? Y sin mencionar que esa editorial de primer nivel que ha iniciado no saldría muy bien parada ante la polémica. La elección es tuya, Chloe". 
 
    Se marchó dejándome allí, en medio de la sala, sola, desolada por las opciones que me había dejado. Busqué desesperadamente a Elliott entre la multitud de gente que me rodeaba sin querer nada más que irme y hundirme en un agujero en algún lugar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo diecinueve 
 
      
 
    Chloe 
 
    Sentada con las piernas colgando del lado de nuestro pequeño sofá futón, leí por quinta vez el pasaje relacionado con la tarea que debía entregar en media hora, sin registrarlo aún en mi cabeza. Cerré el libro con una mano mientras removía el café con la otra. Estaba cansada de intentar comprender la tarea.  
 
    "¿Vas a beber ese café en algún momento de hoy o sólo te aseguras de que se mantenga en tu mano?" 
 
    Miré a Sarah y sacudí la cabeza preguntándome de qué estaba hablando, pero no me molesté en preguntar. 
 
    "Cuando entré en el baño para ducharme y prepararme completamente para mis clases, estabas en la misma posición que ahora, todavía en pijama, sosteniendo el café igual que ahora, y apuesto a que estabas en la misma página antes de cerrar tu libro. ¿Estás bien, Chloe?" 
 
    "Estoy bien", respondí, sin querer escuchar lo que sabía que iba a pasar.  
 
    "Eso es lo que dijiste anoche cuando te pregunté", dijo Sarah. "Llevas una semana así y, sinceramente, empiezas a preocuparme". 
 
    "¿Por qué? Estoy bien". 
 
    "Ya no comes. Apenas duermes y te estás retrasando en tus clases. Es como si ya no te esforzaras. ¿Qué ha pasado? Puedes hablar conmigo". 
 
    "Lo sé. Sólo estoy deprimida. Estará bien". 
 
    "Te doy un par de días. Si no veo a la antigua Chloe de vuelta, voy a intervenir". Cogió su bolsa de lona y se la subió al hombro. "¿Quieres que te espere y te acompañe a clase o te vas a saltar otra vez?" 
 
    "Adelante. Voy a tardar unos minutos". 
 
    "Bueno, si quieres hablar, aquí estoy", dijo antes de salir por la puerta. Podía oír la sinceridad en su voz, y sabía que necesitaba hablar con alguien, pero me sentía atascada. Había pasado una semana y cada vez me resultaba más difícil concentrarme en la escuela. Nada era más fácil y, para colmo, parecía que, fuera donde fuera, Frederic siempre estaba cerca. 
 
    Me levanté a la fuerza de la silla y me puse una ropa medianamente decente. Me pasé un cepillo por el pelo y me hice una coleta, me lavé la cara, me lavé los dientes y metí los libros en la mochila. Sabía que iba a llegar tarde a mi clase de escritura técnica, pero al menos llegaría.  
 
    Cuando llegué al otro lado del campus y estaba entrando en el edificio, oí mi nombre desde algún lugar detrás de mí y cuando miré, vi a Frederic saludándome. 
 
    Le ignoré y entré en el edificio sacudiendo la cabeza. Estaba en todas partes y me estaba volviendo loca. No podía quitarme su amenaza de la cabeza y eso afectaba a todo lo que hacía. Diablos, ni siquiera había llegado a presentar mi solicitud de ingreso en Columbia. Y el plazo de la beca de escritura ya había pasado, aunque no tenía ninguna posibilidad de hacerlo. 
 
    Me quedé en la parte de atrás de mi clase de escritura técnica, esperando que no me llamaran para ninguna de las respuestas, ya que no las sabía de todos modos. Agaché la cabeza y casi conseguí terminar la clase cuando el profesor Osmond me pidió mi tarea.  
 
    "Me estoy tomando un poco más de tiempo tratando de dar sentido a lo que es la tarea. Pienso trabajar en ello un poco más esta tarde, pero he estado estresada con mis solicitudes para Columbia." 
 
    "Te das cuenta de que la tarea debía ser entregada hoy. Voy a tener que pedirte que te retires por llegar tarde". 
 
    "Lo sé. Está bien. Gracias". Cogí mi bolsa y me fui, volviendo a salir. 
 
    "¡Chloe!" Sarah me saludaba desde el otro lado de la calle y esperé a que me alcanzara. "¿Llegaste a la clase?" 
 
    "Lo hice".  
 
    Enlazó su brazo con el mío y caminó conmigo hasta que llegamos a la cafetería del campus. "Entremos", dijo, tirando de mí hacia la puerta. "Necesito un café".  
 
    La seguí de mala gana y dejé que me invitara a un café, sabiendo que había una razón subyacente por la que estaba conmigo. 
 
    "¿Cuándo es tu próxima clase?", preguntó, sentándose frente a mí mientras tomábamos una mesa. 
 
    Le di un sorbo a mi café caliente y contemplé si iba a ir. "En veinte minutos". 
 
    "La clase del profesor Jacobs, ¿verdad?", presionó.  
 
    Asentí, rodeando mi taza con las manos. Me concentré en la figurita impresa en ella.  
 
    "Chloe, habla conmigo", me suplicó. "No voy a dejar que te vayas de aquí hasta que lo hagas. Soy tu mejor amiga. ¿Con quién más puedes hablar? Es evidente que algo te tiene tan alterada que ha puesto tu vida patas arriba. Deja que te ayude -dijo, extendiendo los brazos sobre la mesa hacia mí. Tomó mis manos entre las suyas y me apretó. Quería llorar. 
 
    "He estado viendo a Elliott en secreto. Hemos sido cuidadosos hasta que termine el semestre, entonces íbamos a hablar de llevar esto a términos más serios". 
 
    "Me lo imaginaba. ¿Rompió contigo?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No, Frederic dice que tiene pruebas de que nos vio juntos. Amenazó con exponernos a la junta si no rompía con Elliott. No quiero hacerlo. Tengo sentimientos tan profundos por él. No sé qué hacer". 
 
    "Oh, amiga. ¿Hablas en serio? ¿Por qué le importa a Frederic?" 
 
    "Me dijo que si él no podía tenerme, nadie más lo haría". 
 
    "Pero rompió contigo". 
 
    "Lo sé", dije mientras tomaba un sorbo de café, "después vino a verme y me dijo que fue un gran error y que quería volver a intentarlo, pero yo lo rechacé. Dice que le rompí el corazón. Ni siquiera sabía lo mal que estaba hasta que lo vi en una fiesta literaria. Se coló en la clase que imparte Elliott y consiguió un puesto de becario en la empresa de Elliott". 
 
    "Entonces, ¿te está acosando?" 
 
    "Sí, supongo que sí". 
 
    "Y ahora quiere que rompas con Elliot" 
 
    "Sí. No sé qué hacer". Las lágrimas corrieron por mi cara, y ni siquiera me molesté en intentar limpiarlas. 
 
    "¿Qué has hecho hasta ahora?", preguntó. "¿Le dijiste a Elliot?" 
 
    "¡Oh, Dios, no! Elliott iría a por Frederick y arruinaría cualquier posibilidad de estar juntos. Si la junta se entera, Elliott perderá su trabajo. Su empresa sufrirá, y yo seré expulsada. Lo arruinará todo. Lo he estado evitando. No he ido a clase en toda la semana, pero sé que tengo que enfrentarme al problema, si no, me suspenderán". 
 
    "Entonces, ¿cuál es tu plan?" 
 
    "No tengo elección. Tengo que terminar las cosas entre nosotros, al menos por ahora. Sólo espero que lo entienda y quiera que vuelva cuando termine el semestre". Mi teléfono sonó y lo saqué de mi bolso. Me burlé y se lo entregué a Sarah. "Es él". 
 
    Leyó el texto de Elliott en voz alta. "¿Estarás en clase hoy? Has faltado bastante. Espero que al menos recibas tus tareas de alguno de tus compañeros'". Dejó mi teléfono en el suelo y volvió a cogerme las manos. "Chloe, deberías ir. Habla con él antes de tomar cualquier decisión precipitada". 
 
    ¿Quería enfrentarme a mis problemas de frente? Había faltado a las dos últimas clases. Pero Sarah tenía razón. Si quería graduarme, tenía que dar un paso adelante y resolver lo que estaba haciendo.  
 
    Dejé caer mi teléfono de nuevo en mi bolso y asentí con la cabeza. "Te veré más tarde en casa. Podemos hablar más sobre esto entonces".  
 
    "De acuerdo. Buena suerte", me dijo mientras cogía mis cosas y me iba. 
 
    Me dirigí al aula y esperé a que empezara la clase para colarme por la puerta de arriba y tomar asiento en el fondo. Miré al otro lado de la sala y localicé a Frederic con la cabeza metida en su libro. 
 
    Elliott me vio inmediatamente y se quedó mirando. Traté de ignorarlo, pero mi corazón latía muy rápido.  
 
    Se acercó a la parte trasera de su escritorio y le vi coger el teléfono. Sus dedos se movieron por las teclas antes de dejarlo de nuevo y mi teléfono se apagó. 
 
    Saqué mi teléfono y leí su mensaje.  
 
    Quédate después de clase. Necesito verte. 
 
      
 
    Elliott 
 
    Durante toda la conferencia, no dejaba de mirar hacia Chloe. Era la primera vez que la veía desde la fiesta literaria. Ella cambió después de eso. Necesitaba saber por qué. Necesitaba saber qué había pasado. Sin ir a su dormitorio y forzar la entrada, intenté todo para que hablara conmigo, pero no lo conseguí. No estaba seguro de si se quedaría después, así que estaba preparado para correr tras ella, sin importar quién la viera.  
 
    Cuando terminé mi conferencia, despedí a todos y observé a Chloe con atención. Recogió lentamente sus cosas y esperó a que la sala se vaciara para dirigirse a mi mesa. 
 
    La puerta de entrada se cerró tras la última alumna y la miré, esperando un momento para admirar su belleza. "¿Cómo estás? Pareces cansada. ¿Has estado enferma?" 
 
    "No", dijo ella, sin hacer contacto visual.  
 
    "¿Entonces qué? ¿Por qué has estado tan distante últimamente? No contestas mis llamadas ni mis mensajes. No has ido a clase en toda la semana. ¿Qué te pasa?" 
 
    "Nada". 
 
    La miré, tratando de leer lo que no conseguía. Quería agarrarla y sacudirla hasta que me contara todo. 
 
    "Estoy absolutamente confundido", dije. "¿Por qué eres tan fría conmigo? ¿Qué he hecho yo que esté tan mal?" 
 
    "Escucha, las cosas cambian". Mantenía la cara baja y no me miraba. 
 
    "Chloe, ¿qué te ha pasado?" 
 
    Frunció los labios y sacudió la cabeza como si le costara explicar lo que quería decir. "Sólo creo que tal vez no deberíamos vernos por un tiempo. Tengo muchas cosas en mi vida, y las cosas se están complicando". 
 
    Me senté erguido y me tensé, reprimiendo mi ira antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirme. Lo sabía. Sabía que nunca debería haberme involucrado con alguien. No merece la pena.  
 
    "Esto es exactamente por lo que no me involucro con nadie", respondí, tratando de hacer pasar que no estaba herido. "Acabas de confirmarlo. Pero no pasa nada. Menos mal que de todas formas sólo estaba tonteando contigo". 
 
    "¿Qué?" Sus ojos se agrandaron y me miró.  
 
    "¿Creías que en verdad buscaba una relación seria contigo?" Me reí, viendo cómo crecía el dolor en su cara. "Vaya, lo hiciste. Qué bonito. No, cariño. Sólo estaba pasando el tiempo contigo hasta el final del semestre. No significas tanto para mí, Chloe. Lo siento". 
 
    Si quería responderme algo, se atragantó con las palabras. Vi cómo se le formaban lágrimas en los ojos justo antes de que se apartara de mí y saliera corriendo por la puerta. 
 
    Se me clavó como un cuchillo, pero rápidamente me endurecí y seguí con mi día.  
 
    Lección aprendida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veinte 
 
      
 
    Elliott  
 
    Alejé el teléfono de mi oreja para pulsar el botón del altavoz y lo puse sobre la mesa de mi despacho. 
 
    "Entonces, sobre la reunión de la junta directiva de esta tarde", dijo Dillard con un poco de desesperación en su tono. 
 
    "Lo sé", dije, cortándole. "Sé que quieres repasar los aspectos más destacados con la esperanza de prepararme un poco mejor, ya que apenas estoy por aquí". 
 
    "Exactamente. Las llamadas de zoom son mejores que el hecho de que no participes en absoluto, aunque sigo pensando que tienes que estar aquí en persona ya que es tu empresa y todo eso. De todos modos, te envié el itinerario por correo electrónico esperando que tuvieras tiempo de mirarlo".  
 
    "Sí, sobre eso", dije, dejándome llevar.  
 
    "Oh, tío. Déjame adivinar. ¿No lo conseguiste?" 
 
    "Lo tengo y lo he mirado. Pero no voy a ir a la reunión, ni por medio de zoom ni en persona".  
 
    "¡Elliott, eres el dueño de la empresa!", exclamó. "¿No crees que te conviene estar aquí?" 
 
    "Sí, pero esta vez no voy a estar, así que o cambias la fecha o lo haces sin mí".  
 
    "¿Qué te pasa últimamente?" escupió Dillard. "Quiero decir, sé que este trabajo de profesor significa mucho para ti, pero sólo en el último par de días has estado diferente, distante, sin importarte nada".  
 
    "Tengo cosas más importantes de las que preocuparme ahora mismo", dije, pasándome una mano exasperada por el pelo. Odiaba sentir que tenía que defenderme.  
 
    "¿Qué puede ser más importante que la editorial?" 
 
    Todo lo que podía ver era la cara de Chloe y la forma en que cambió cuando le dije que era sólo una aventura. La traté tan mal, y me odié por ello. De hecho, desde que me conoció, su vida no ha sido más que estrés y altibajos por mi culpa.  
 
    Tengo que hacer las cosas bien. Tengo que hacerle saber que ella significa para mí más de lo que yo le digo. 
 
    "Escucha", dije. "Han surgido algunas cosas de las que tengo que ocuparme y no pueden esperar. Reprograma la reunión para mañana y envíame las novedades. Luego hablamos".  
 
    "¡Elliott! Espera a...." 
 
    Terminé la llamada rápidamente y cogí mi chaqueta. Necesitaba verla. Necesitaba decirle mis verdaderos sentimientos. Lo que hiciera con ellos después era su decisión, pero no podía dejar que se diera cuenta de las cosas pensando que no me importaba.  
 
    Cogí mis llaves, cerré y aseguré la puerta de mi despacho, y justo cuando me dirigía a la entrada principal, vi a Frederick caminando hacia mí de forma muy directa. 
 
    "Profesor Jacobs", gritó. Debería haber dado la vuelta e ir en otra dirección, pero ya no había vuelta atrás. "Tenemos que hablar". 
 
    Le hice un gesto para que se fuera. "Lo siento, Frederic. Tengo que ir a una reunión importante. Volveré a mi oficina esta tarde. Podemos hablar entonces". 
 
    "Puede que quieras quedarte". Su comportamiento se volvió estricto e incluso me hizo detenerme por un momento. Me mostró una sonrisa arrogante, y el toque de sus dos dedos en mi pecho rozó el límite. "Puede que incluso quieras escuchar lo que tengo que decir". 
 
    Si no lo supiera, habría dicho que esto sonaba como una amenaza. Y por la forma en que me miraba, habría apostado por ello.  
 
    Me esforcé en un estado de atención poco interesado para hacerle retroceder de donde creía que iba a estar. "¿Qué es lo que necesitas? Tengo algo de prisa". 
 
    Señaló hacia mi puerta y asintió. "Después de ti". 
 
    Dudé antes de desbloquear mi puerta y permitirle el acceso. Sólo después de haber esperado a que me sentara en mi silla, tomó asiento y finalmente se puso a hablar de por qué era tan importante interrumpirme de una de las cosas más importantes que tenía que hacer. 
 
    Sacó su examen parcial de la bolsa y lo puso delante de mí. Reconocí la C que aparecía en la parte superior del papel, pero me molestó más de la cuenta que creyera necesario hacerlo para detenerme.  
 
    "¿De acuerdo? ¿Qué puedo hacer por ti?" pregunté fríamente.  
 
    "Quiero saber por qué esto no es una nota sobresaliente". Frederic se sentó de nuevo en la silla y se cruzó de brazos. 
 
    "Porque no merecías una. Las respuestas que diste fueron a medias y ni siquiera completas en algunas áreas. No estoy seguro de lo que esperas". 
 
    "Espero una nota sobresaliente". Se mostró muy serio al respecto, y dudé en estudiar su rostro para averiguar por qué. ¿Qué ángulo estaba usando para acercarse a mí? 
 
    "Bueno, sé por tu itinerario y por las innumerables veces que nos has dicho en clase que no haces créditos extra, así que supongo que mi única opción es esperar que lo cambies por lo que yo quiero. Que es una nota sobresaliente". 
 
    "Lo siento, Frederic. No tengo la costumbre de dar notas según lo que el alumno quiera. Si no te lo ganas, entonces no lo obtienes". 
 
    "Bueno", arrugó la nariz y sonrió. "Tal vez la administración esté interesada en recibir un poco de información sobre el hecho de que te has estado acostando con una de tus alumnas". 
 
    Puse mi mente en modo de defensa y observé cada uno de sus movimientos. El lenguaje corporal dice mucho de una persona. ¿Era un farol? ¿Qué sabía? Tenía que jugar bien. 
 
    "No estoy muy seguro de lo que crees saber, pero te puedo garantizar que no te va a ir muy bien conmigo", respondí con calma. "Lo que no quieres que ocurra es convertirme en tu enemigo. Que es exactamente lo que estás haciendo ahora. " 
 
    Eso hizo explotar a Frederic. Se levantó de un salto de su silla y me empujó con el dedo, inclinándose sobre mi escritorio y hablando tan dramáticamente que literalmente me escupía. 
 
    "¿Me estás tomando el pelo? ¡Cómo te atreves a sentarte ahí y actuar de forma tan inocente y simplista! ¡Sé que te estás acostando con Chloe Parker! Si no cambias esta nota, la próxima parada que haga será en el edificio de administración, ¡y lo último que harás en esta oficina será meter tu mierda en una caja!" 
 
    Me tomé unos instantes para mirarlo detenidamente sin inmutarme. "Salga de mi despacho", le dije sin pestañear "o haré que le echen". 
 
    La mandíbula de Frederic se flexionó. Sus fosas nasales se encendieron. Casi esperaba que me diera un golpe, pero la distancia que nos separaba me habría dado ventaja cuando se abalanzó sobre mí para intentarlo. Calculó la distancia y aparentemente se lo pensó mejor. "¿Estás seguro de esto?" Se puso de pie, con la barbilla muy alta.  
 
    "Demasiado seguro", dije en voz baja. 
 
    "Esto no ha terminado. Te arruinaré. Puedes garantizarlo". Frederic golpeó las manos sobre el escritorio y salió furioso.  
 
    Una punzada de preocupación me recorrió mientras escuchaba sus pasos alejarse por el pasillo. 
 
    Eso fue demasiado específico para un farol.  
 
      
 
    Chloe 
 
    Revolví pasivamente mi café mientras miraba el alféizar de la ventana cuando Sarah entró en nuestro dormitorio desde el pasillo. Se detuvo en la puerta y me miró con tristeza. "¿Chloe? ¿Te has perdido la clase de esta mañana? Estás en la misma posición que cuando me fui". 
 
    "No, mi clase fue cancelada. Lo cual es probablemente algo bueno ya que no estoy realmente concentrada en ello ahora. " 
 
    "Últimamente no lo has estado en absoluto". Se sentó en el sofá a mi lado y me quitó el café, dejándolo en el suelo. "Habla conmigo". 
 
    Después de respirar profundamente, me confié a ella. Ella era la única que sabía lo que realmente estaba pasando. "Hice un lío de cosas. He estado dándole vueltas a lo que hice en mi mente. Sabía que era un error romper con Elliott, pero no sabía qué más hacer". 
 
    "¿Sobre qué?", preguntó ella.  
 
    "Las amenazas de Frederic. No sentí que tuviera otra opción. Pero los últimos días no he hecho más que dudar de las decisiones que he tomado". 
 
    "¿Te arrepientes de haber roto con Elliott?" 
 
    "Sí", dije, dejando escapar un suspiro. "Me duele la cabeza de tanto pensar en ello, y me duele el corazón porque le he echado de menos. Y no puedo evitar pensar que si hubiera sido sincera con él, podríamos haber solucionado todo esto". 
 
    "Tal vez puedas hablar con él ahora. Decirle por qué hiciste lo que hiciste". 
 
    "No lo sé. Las últimas palabras de Elliott fueron bastante duras, y pretendían herirme. Pero después de pensarlo un poco, no me creí nada de eso. He estado con él el tiempo suficiente y he llegado a conocerlo lo suficiente como para pensar que es su manera de lidiar con el desamor. Sabía lo que estaba tratando de hacer. Cerrar lo malo es su mecanismo de defensa". 
 
    "Entonces sí tienes que ir a hablar con él", dijo, poniendo una mano reconfortante en mi brazo. "Creo que juntos pueden resolver todo esto sin hacerse daño". 
 
    "Sí, necesito hablar con él como mínimo". Asentí con la cabeza mientras me levantaba del sofá. "Gracias, Sarah. Realmente eres una buena amiga". 
 
    Después de una ducha rápida, me preparé y crucé el campus en dirección a la oficina de Elliott, pero le vi caminando hacia su coche en la calle. Incluso desde la distancia, me di cuenta de que estaba furioso por algo. Debería haberle dejado en paz. Debería haberme alejado y dejar que se curara solo, pero algo en mi interior me decía que no lo hiciera. Si sus frustraciones se debían a mí, o incluso si no se debían a mí, tenía que creer que directa o indirectamente yo tenía la culpa. 
 
    Corrí hacia él con la esperanza de alcanzarle antes de que se subiera a su coche. Si gritaba su nombre, ¿se apresuraría a alejarse o me esperaría? 
 
    Abrí la boca para llamarle, casi gritando su nombre de pila, pero me contuve rápidamente al mismo tiempo que él me veía correr hacia él. 
 
    Se detuvo y miró frenéticamente a su alrededor, haciéndome señas para que me diera prisa. Para cuando llegué a él, estaba de pie con la puerta del conductor abierta, pidiéndome que entrara en el coche con él. Corrí rápidamente hacia el otro lado y subí, manteniendo la boca cerrada hasta que salió del aparcamiento. 
 
    "Necesito hablar contigo", dije antes de que me interrumpiera. 
 
    "Tienes mucho valor, joder", dijo, con la mandíbula tensa y los ojos fijos en la carretera. 
 
    Sentí que mi estómago se tensaba. Vale, definitivamente estaba cabreado conmigo. 
 
    "¿Eliott?" 
 
    "Eres una hipócrita", escupió. "¿Te preocupa tanto que le cuente a alguien lo nuestro, pero no puedes mantener tu propia boca cerrada?" 
 
    "¿Qué? ¿De qué estás hablando?" 
 
    "¿Frederic?" 
 
    Se me hizo un nudo en el estómago. "Te juro que no le dije nada". 
 
    "Estás celoso de él. ¿Por qué? ¿Porque le he dado unas prácticas en mi empresa?" 
 
    "No estoy.... no es lo que estás pensando", insistí. 
Sus manos empezaron a agarrar el volante. "Me di cuenta de que había algo en la fiesta. Cuando te presenté a él, pude percibir algo, pero no pude saber qué era ese algo. Ahora lo sé". 
 
    "¿Qué te ha dicho?" 
 
    "Sabe lo nuestro, Chloe", dijo a bocajarro. "Sabe lo que pasó y la única manera de que se enterara era a través de ti. Se lo dijiste, ¿no? Pensé que eras diferente. Creía que eras más madura y sin dramas, pero aparentemente, estaba equivocado". 
 
    "Mierda", murmuré, volviéndome hacia él. "Elliott, esto no es lo que piensas. Lo has entendido todo mal. Tienes que dejar que te explique". 
 
    "Oh, soy todo oídos. No puedo esperar a escuchar esto".  
 
    Me miró por primera vez y fue una mirada que nunca había visto en él. Mis palabras se confundieron y no supe por dónde empezar. "Dios. Esto se ha complicado tanto". 
 
    "Estoy a punto de resolver las cosas". Su tono estaba lleno de ira y resentimiento, y no podía soportar verlo así.  
 
    "Por favor, sólo escucha. No le he dicho a nadie lo nuestro. Pero conozco a Frederic mejor de lo que crees". 
 
    Elliott se endureció y supe que lo estaba empeorando. Sacudí la cabeza y traté de reunir las palabras adecuadas. "Frederick sabe lo nuestro, eso es cierto. Pero yo no le he dicho nada. La razón por la que sabe de nosotros es porque nos descubrió. Tenía sus sospechas. Me lo dijo y plantó una razón por la que tenía que volver al aula. Nos pilló en caliente". Vi cómo su expresión cambiaba de frustración a decepción. Y me enfadé un poco. "Lo siento, Elliott". 
 
    "¿Y cómo sabes todo esto?" 
 
    "Se enfrentó a mí. Me lo contó todo". 
 
    Elliott metió el coche en un aparcamiento vacío y apagó el motor. Volviéndose hacia mí, me prestó toda su atención, poniendo todo el foco en mí. "¿Pero por qué?" 
 
    "¿Por qué siento que me estás interrogando?" Le contesté. "Ni siquiera me diste el beneficio de la duda sobre cómo se enteró. Simplemente asumiste que se lo había dicho. No creo que eso sea muy justo. No dice mucho sobre lo mucho que confías en mí". 
 
    "No me hagas esto de nuevo". 
 
    "Nunca te pondría a ti o a tu carrera en peligro por una supuesta riña de celos que crees que tuve con mi ex novio". 
 
    "¿Tu... ex novio?", dijo, pareciendo sorprendido.  
 
    "Sí. ¿Por qué crees que se unió a tu clase? ¿Por qué crees que quería unas prácticas en tu empresa? ¿Por qué crees que está usando lo que sabe de nosotros en nuestra contra? No está metido en tus asuntos, Elliott. Quiere meterse en los míos". 
 
    "Así que, la noche que te presenté, ya lo conocías". 
 
    "Así es", dije, asintiendo.  
 
    "¿Y sentiste la necesidad de ocultar esto para mí?" Su cuerpo se endureció de nuevo, y me señaló con el dedo, la ira tensando sus palabras. "De esto es de lo que estoy hablando. Maldito drama. Creo que tengo todo listo con todo este escenario. Frederic cumplirá su deseo. Estaré feliz de dejarte en paz". 
 
    "¡Cómo te atreves!" Escupí. "¡No he hecho nada más que intentarlo contigo, incluso cuando eras el profesor gilipollas que necesitaba demostrar que tenías el control de todo! ¿Crees que quería meterme en una relación con alguien como tú? Ni siquiera estaba buscando una relación. De hecho, estaba tratando ávidamente de no hacerlo, cuando te metiste de golpe en mi vida. Ahora no puedo pensar en nada más que en ti. Así que, si estás empeñado en terminar esto conmigo, asegúrate de que es lo que quieres, porque después de que me baje de este coche se acabó". 
 
    Luché contra la amenaza de las lágrimas mientras trataba de entender lo que estaba pensando. Su respiración era agitada, pero estaba enfadado. También estaba apasionado mientras sus ojos buscaban cada centímetro de mi cara. En un rápido movimiento, sus manos rodearon mi cabeza y su boca se posó en la mía. Levantó su cuerpo del asiento y profundizó su beso tan intensamente que lo sentí en los dedos de los pies. Mis emociones estaban por todas partes, tan intensamente profundas que no sabía si estaba tan enfadada como para querer darle un puñetazo o si era un deseo tan intenso que quería entregarme a él.  
 
    "No quiero terminar", dijo entre besos. "Haces algo tan profundo en mí que ni siquiera puedo explicarlo. Pensé que apartarte me devolvería a la forma en que estaba cuando me sentía cómodo en mi vida. Pero no quiero estar cómodo. Te quiero a ti". 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintiuno 
 
      
 
    Chloe  
 
    Mi corazón se aceleró cuando me levanté de mi asiento y me subí a la consola central, poniéndome a horcajadas sobre las piernas de Elliott para acercarme a él. Nunca soñé que lo que fue una visita inicial para calmar las aguas hubiera terminado así.  
 
    Quería sentir el calor de su cuerpo contra el mío. Lo anhelaba. No creo que pueda decir que no a Elliott cuando me desee de esta manera.  
 
    Nos besamos y mordisqueamos con hambre y deseo. Sus manos estaban por todas partes, tirando de mí para que me acercara, tanteando por debajo de mi ropa, mientras yo luchaba por quitarle las suyas. El sexo salvaje en un Porsche de dos plazas no era lo más fácil, pero, joder, era muy excitante.  
 
    No hubo toques tiernos ni besos dulces porque lo que ambos necesitábamos en ese momento era sexo crudo, primario y animal, tan caliente que era lo único que importaba. Había tanta agresividad y rabia reprimida entre nosotros que debía extinguirse antes de poder avanzar en nuestra relación.  
 
    Me agarré a su cinturón, mis dedos tanteando para quitarle el maldito trasto mientras él empujaba el respaldo del asiento hacia atrás todo lo que permitía. Me levanté un poco de él y me subí la falda hasta la cintura, con la boca seca de tanto respirar. Sentí la emoción de sus dedos entre mis piernas cuando enganchó mi ropa interior y la tiró hacia un lado.  
 
    Besando y mordiendo el lateral de su cuello, me senté de nuevo en su regazo y me llenó por completo con todo lo que tenía. Podría haber estallado en ese momento, pero controlé mi respiración y la alejé mientras él me subía la camiseta por encima de los pechos.  
 
    Elliott colocó sus manos firmemente en mis caderas, inclinó su cabeza hacia atrás y se movió hacia arriba y hacia abajo lentamente al principio y luego, a medida que aumentaba la velocidad, pude sentir una excitación inmediata en mi interior. Era intensa, me empujaba a nuevas alturas que nunca había sentido. El sexo en un lugar público, aunque fuera un aparcamiento abandonado, era emocionante, y había echado de menos su contacto durante tanto tiempo que todo ello intensificó el sexo.  
 
    Me agarré al respaldo del asiento y aguanté mientras me follaba con fuerza y rapidez. En el momento en que redujo la velocidad para absorber la creciente tensión, sus manos me empujaron el sujetador por encima del pecho. Se deleitó con mis pezones mientras sus manos exploraban y manoseaban mi culo. Me movía donde quería y me sujetaba cuando lo necesitaba. No había ningún pensamiento ni anticipación, ni atención dirigida a nada que ninguno de los dos quisiera fuera de la necesidad de excitarse. Era como el sexo primario, terapéutico, necesario. 
 
    Con cada roce de sus manos en mi cuerpo o cada beso o mordisco en mi piel, sentía que me deslizaba más profundamente en la excitación, anhelando ese orgasmo, suplicando silenciosamente su liberación. Su respiración se hizo más difícil, más agitada, sus manos me agarraron con más fuerza, sus empujones me empujaron más profundamente. Sus gemidos se mezclaron con mis fuertes jadeos y, justo antes de que las olas de placer se abrieran paso dentro de mí, me agarró por las caderas y me metió su propio placer hasta el fondo.  
 
    No me permití pensar en nada hasta que ambos estuvimos satisfechos y volví a sentarme para recomponerme. No dejaba de mirarlo para intentar leerlo. Pero había una especie de barrera entre nosotros que debía ser resuelta. 
 
    "Eso estuvo muy bien", dije, tratando de romper el silencio. 
 
    "El sexo contigo siempre es bueno. Nunca ha sido un problema". Su voz era plana e insensible. Me ponía un poco nerviosa que no estuviéramos avanzando hacia la reconciliación, pero me aferraba a la esperanza de que pudiéramos volver a estar como antes. 
 
    Nos quedamos sentados en silencio, sin que ninguno de los dos supiera qué hacer a partir de ahí. Entonces, hice un intento de sacar todo a la luz. 
 
    "Elliott, no quise decir las cosas que te dije. Todo esto es un desastre". 
 
    "De acuerdo". Sus ojos se mantuvieron enfocados en algo frente a él. 
 
    "Nunca debí haber terminado las cosas entre nosotros". 
 
    "Fue tu decisión". 
 
    "Entonces, ¿qué hacemos? ¿Cómo resolvemos esto?" 
 
    "¿Resolver qué?" Su tono estaba impregnado de resentimiento, lo cual era totalmente comprensible pero injustificado. 
 
    "Frederic. Parece ser nuestro mayor problema". 
 
    "¿Lo es?" 
 
    Odiaba sus respuestas bruscas. "¿Puedes hablar conmigo, por favor? Lo estoy intentando. Estoy desesperada por intentar arreglar las cosas...." 
 
    "No lo hagas", espetó, mirándome por fin. "No te pedí que intentaras mejorar las cosas. Estaba perfectamente bien con la forma en que las cosas terminaron". 
 
    "No lo creo", dije, poniendo mi mano en su brazo. "Si ambos trabajamos juntos, podemos resolver esto. El semestre ha terminado en más de la mitad, así que todo lo que tenemos que hacer es pasar el resto, entonces nadie puede hacernos daño". 
 
    Elliott apartó el brazo, riendo al hacerlo. "Esto no cambia nada, Chloe. ¿Esto?" Hizo un gesto con el dedo entre nosotros. "Esto fue sólo sexo. Es una excepción. Nada más", dijo vengativamente. "Obviamente no podemos vernos más. Lo que hace mi vida mucho más fácil de todos modos. " 
 
    Sólo dice esto. Es su mecanismo de defensa. No lo dice en serio. Busqué en su cara. ¿Lo dice en serio? 
 
    Tragué saliva con dificultad y traté de pensar en una forma de mejorarlo, pero era difícil pensar por encima del dolor y la rabia que sentía. 
 
    "Contéstame esto", dije, cruzando los brazos. "¿Hubo alguna vez algo entre nosotros? ¿Alguna vez quisiste algo más de nuestra relación que sólo sexo?"  
 
    Dudó demasiado tiempo. O al menos eso me pareció a mí. Apenas podía respirar. Necesitaba sentir algo de él, pero estaba siendo tan frío y duro conmigo.  
 
    "¿Eliott?" Dije en voz baja. "Habla conmigo. Estoy aquí". 
 
    Se encogió de hombros, lo cual era algo, pero no era suficiente. "Escucha, me gustó salir contigo, y me encantó el sexo. Pero eso fue todo. Eres joven, ingenua. Lo entiendo, pero pronto te irás a la universidad y yo tendré que centrarme más en mi negocio editorial". 
 
    "Esto fue algo más que una aventura", respondí, no dejándole escapar tan fácilmente "Lo sé. Tú lo sabes. No intentes sabotear lo que teníamos por algo fútil y pequeño. Podemos hacer que esto funcione si me dejas volver a entrar en tu vida. No voy a estar tan lejos. Columbia está cerca". 
 
    "Olvídalo, Chloe". Sus ojos se clavaron en mí. "Anota esto como un buen momento". 
 
    Se me llenaron los ojos de lágrimas mientras intentaba descifrar sus palabras. ¿Estaba luchando contra sus sentimientos a través de una barrera, o me estaba diciendo sinceramente que esto era todo?  
 
    "No puedes decirme que esto no fue algo más que sexo", dije, intentando que no me temblara la voz.  
 
    "Lo es. Ve. Ocúpate de tus cosas. ¿No lo ves? ¡Esto es la vida! No es un maldito cuento de hadas. Supéralo". 
 
    Sus palabras me han hecho mella.  
 
    "Entonces, toda la mierda de 'no quiero estar cómodo, te quiero a ti', ¿qué demonios fue eso?" 
 
    "Fui yo quien se metió en tus pantalones". Apartó la mirada de mí. "Los hombres dicen a las mujeres lo que quieren oír. Es más fácil así". 
 
    "Eres un gilipollas", conseguí. Incluso si se mantuviera detrás de algún tipo de barrera protectora, eso era demasiado. "Realmente pensé que eras diferente". Sacudí la cabeza, mirándolo fijamente con la mano agarrando el pomo de la puerta del coche. "Pero no lo eres. Eres igual que el resto de ellos, vas a por una cosa y te jodes a los que haces daño para conseguirla".  
 
    "Como dije, así es la vida. Lo superas y sigues adelante", dijo, apartando la cabeza de mí.  
 
    Quería decir algo más. Quería intentarlo de nuevo. Tal vez, en un ángulo diferente o algo así. Este no era Elliott, no el Elliott que yo conocía. Esta vez no pude llegar a él. Nada de lo que pudiera decir o hacer iba a cambiar esto. Tal vez era demasiado tarde. 
 
    Contuve la respiración y ahogué las lágrimas mientras empujaba la puerta y la cerraba de golpe tras de mí. Estaba enfadada, furiosa y dolida. Todo se estaba desmoronando y no sabía qué hacer. 
 
    Salí del aparcamiento, temblando a pesar de que hacía un calor inusual. ¿Recapacitaría y me llamaría para que volviera al coche? ¿Se acercaría y me detendría, pidiéndome que volviera al asiento del copiloto para que pudiéramos hablar? Cuando le oí arrancar el motor, recé en silencio para que lo hiciera. Pero no lo hizo. Apenas se detuvo en la señal de Alto justo delante de mí antes de salir y desaparecer por la concurrida calle.  
 
    Me quedé allí, en la esquina, apoyada contra el edificio, permitiéndome unos minutos para llorar antes de ir al metro y volver a casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintidós 
 
      
 
    Chloe 
 
    Mi teléfono sonó por primera vez en más de tres semanas y salté para cogerlo. Cuando vi que no era Elliott, lo dejé caer boca abajo sobre mi escritorio, y el pequeño parpadeo de luz volvió a apagarse. Estaba cayendo en un profundo agujero de depresión sin ganas de salir. Me sentía como si hubiera renunciado a todo. Me había atrasado tanto en mis tareas escolares que no sabía si era posible ponerme al día. Mis amigos, que preguntaban por mí sin dar respuestas, finalmente habían dejado de preguntar. No tenía ni idea de cómo iba a acabar mi futuro dado el camino que llevaba, y pensar en ello apestaba tanto como lo que me estaba haciendo a mí misma. La autodestrucción era la muerte más lenta imaginable.  
 
    ¿Es esto a lo que he recurrido? ¿Enfadada hasta el punto de que la única persona que puede sacarme de esto es Elliott? ¿El mismo hombre que ha puesto mi vida patas arriba desde el principio? 
 
    "Dios, necesito un milagro", murmuré.  
 
    Mirando mi teléfono y pensando dos veces en no contestar, lo cogí en el último timbre y pulsé el botón de aceptar. 
 
    "Hola, mamá. ¿Está todo bien?" Intenté sonar tan alegre como una chica podía. El fracaso de la misma era inminente. 
 
    "Sí, todo está bien con nosotros. ¿Y tú, Chloe?" Podía percibir la preocupación en su voz, lo que significaba que ya sabía o al menos intuía que mi vida era una mierda. 
 
    "Estoy bien. Normalmente sólo me llamas cuando algo va mal". 
 
    "Tu padre y yo no queremos molestarte durante tus estudios", dijo. "Sé lo importantes que son para ti". 
 
    "Entonces, ¿por qué llamas ahora?" 
 
    "Queremos asegurarnos de que estás bien". 
 
    "Sí, ¿por qué no iba a estarlo?" 
 
    "Bueno, tu compañera de cuarto nos llamó y parecía preocupada". 
 
    Miré hacia la sala de estar desde mi cama como si ella pudiera verme a través de las paredes. "Claro que sí", dije con tono amargo. 
 
    "Sólo está preocupada por ti", respondió. Igual que nosotros". 
 
    "Ella no necesita estarlo. Y tú tampoco". Subiendo el volumen de mi tono alegre, traté de apurar la llamada, pensando en cualquier mentira que pudiera utilizar para que fuera suficiente. "Sólo estoy estudiando mucho y trabajando para pasar el semestre. Los cursos son cada vez más difíciles, lo que significa que tengo que trabajar un poco más. Supongo que he estado un poco alejada de mis amigos, pero tiene sus buenas intenciones". Acurruqué las rodillas contra el pecho y cerré los ojos, deseando que colgara el teléfono. "Escucha, en cuanto tenga otro descanso, iré a casa a visitarlos. Sé que ha pasado mucho tiempo". 
 
    "Eso estaría bien", dijo con su entrañable voz de madre.  
 
    "Tengo una reunión de Zoom en unos diez minutos para la que tengo que prepararme, así que me tengo que ir", dije. "No te preocupes por mí, mamá. Estoy bien, ¿vale? Pero nos vemos pronto". 
 
    "Está bien, cariño. Te queremos".  
 
    "Yo también los quiero". Colgué rápidamente antes de tener que responder a más preguntas y me bajé de la cama para buscar a Sarah. 
 
    Estaba doblando la ropa en su habitación con las cápsulas de aire puestas y de espaldas a mí, moviendo las caderas a un ritmo que sólo ella podía oír. 
 
    "Sarah", grité. 
 
    Ella no respondió.  
 
    "¡Sarah!" Grité, haciendo que se diera la vuelta y se sacara una vaina de la oreja.  
 
    "¿Qué pasa?", preguntó.  
 
    Me apoyé en la puerta y me crucé de brazos, cabreada porque se metiera en mis asuntos. "¿Has llamado a mis padres? ¿Para qué demonios has hecho eso?"  
 
    "Porque obviamente no me escuchas, así que tuve que ir más arriba de mis posibilidades", respondió.  
 
    "¿A mis padres?" 
 
    "Sí. No podía ir a ver a Elliott cuando esto es obviamente todo sobre él". 
 
    "No me conoces. Sólo tengo algunos problemas". 
 
    Ella suspiró. "Conozco todos tus problemas, Chloe".  
 
    "Bueno", dije, todavía enfadada como para desahogarme. "No me gusta que vayas a mis espaldas y le cuentes a mis padres, especialmente a mi madre, lo que está pasando en mi vida". 
 
    "No aprecio a una compañera que sólo está aquí físicamente y que apenas puede realizar las actividades cotidianas para mantener una vida sana".  
 
    Dejó las cápsulas de aire en la cama y cruzó la habitación hacia mí. Tomó mis manos entre las suyas y pude ver la sinceridad en su rostro.  
 
    "Chloe", continuó. "Estoy muy preocupada por ti. Te has metido en un agujero tan profundo que ya ni siquiera me hablas. No es saludable. Necesito que me digas qué está pasando. Déjame ayudarte". 
 
    "Nadie puede ayudarme". Las lágrimas volvieron a aflorar. "Parece que todo lo que hago es llorar. No puedo concentrarme. Mis notas son horribles, y sé que si no las subo, voy a perder mi beca académica y pueden echarme de la universidad. No puedo permitirme pedir otro préstamo. Lo he arruinado todo". 
 
    "Bueno, tal vez juntos podamos hacer que tus notas vuelvan a subir. Lo resolveremos, siempre y cuando hables conmigo". 
 
    "Puede que sea demasiado tarde para eso". 
 
    "¿Pero estás dispuesta a intentarlo?" 
 
    Dudé, sabiendo que tenía que poner todo de mi parte pero sin saber por dónde empezar. Con una respiración superficial, asentí. Pude ver por su cambio de expresión que estaba contenta con eso. Su rostro se suavizó con una ligera sonrisa.  
 
    "De acuerdo". Sarah se paseó de un lado a otro frente a su cama. "Lo primero que tenemos que hacer es evaluar la situación. Vamos a ver dónde están tus notas, qué profesores te ayudarán con posibles créditos extra y qué puedes hacer con las notas que no podrás recuperar. Ahora, ¿qué pasa con el programa del Premio de Escritura de Manhattan? ¿Posible dinero para tu próximo semestre?" 
 
    Sacudí la cabeza sintiendo que una ola de malestar me invadía. "Nunca he presentado nada. El plazo ya ha pasado. No es que lo habría ganado de todos modos". 
 
    "¿Cómo lo sabes si ni siquiera lo intentas?", preguntó. "Chloe, eres una buena escritora. No te subestimes". 
 
    "Ni siquiera importa", dije con desprecio. "Nunca creí ni en un millón de años que hubiera ganado algo así. Hay miles y miles de escritores mucho mejores que yo". 
 
    ¿Era realmente tan patética? ¿Pensaba tan mal de mí misma que había decidido dejar de intentarlo? 
 
    Sarah ladeó la cabeza. "Eres tu peor crítico. ¿Lo sabes?" 
 
    "Si ese fuera mi único defecto, supongo que me iría bien. Pero, por desgracia, no lo es". 
 
    Sentí como si hubiera un ladrillo en mi estómago. ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿Cómo me dejé caer tanto, de prometer que no me iba a involucrar con nadie, a dejar que dos de esas personas casi me arruinen? Entonces me di cuenta. Mis propias palabras. Me había prometido a mí misma que iba a terminar mi carrera universitaria en la Universidad de Nueva York sin que nadie en mi vida me frenara. Lo había dicho cuando Frederic me dejó en las escaleras de Columbia. 
 
    No más relaciones. No más obstáculos innecesarios. Era el momento de centrarse en la carrera.  
 
    Era lo único importante para mí en ese momento, así que tiene que ser lo único importante para mí ahora. 
 
    "Sé lo que tengo que hacer", dije, sintiendo una nueva sensación de luz a mi alrededor. Me dejé caer en la cama de Sarah. "Sólo que no sé por dónde empezar". 
 
    "Y para eso me tienes aquí", respondió ella.   
 
    Un golpe en la puerta interrumpió nuestra conversación y Sarah entró inmediatamente en acción. "Yo me encargo. Descansa y recupera tu mojo, porque tenemos mucho trabajo que hacer". 
 
    Desapareció de la habitación y yo cerré los ojos para tratar de encontrar ese supuesto mojo del que hablaba.  
 
    Yo puedo hacer esto. He logrado cosas más imposibles que esto. Vamos Chloe, mueve el culo y no dejes que las malas decisiones de otra persona curven el camino del resto de tu vida. ¡Tú puedes lograrlo! Es hora de volver a intentarlo. 
 
    Sarah reapareció en la puerta con una nota en la mano y una mirada que me decía que podría lamentar lo que decía. 
 
    "Esto", dijo sosteniendo la nota hacia mí "es para ti". 
 
    "¿Qué es?" pregunté, mirando fijamente la nota.  
 
    Cogiéndolo lentamente, lo desdoblé y leí la nota garabateada a bolígrafo. 
 
    Chloe, me equivoqué. Quiero verte. Te veo en las escaleras de la biblioteca esta noche a las nueve. Vamos a hablar. 
 
    "Demasiado para la repetición", murmuré. 
 
    "No tienes que ir". La mano de Sarah se apoyó en mi brazo en pleno apoyo a mi decisión. 
 
    "Si quiere hablar, entonces tal vez debería darle esa oportunidad. Si podemos suavizar lo que pasó entre nosotros, entonces tal vez pueda resolver todo lo demás. Seguro que me facilitaría las cosas, especialmente en su clase". 
 
    "Chloe, creo que es sólo una excusa para que vayas a verlo. Quiere verte en la biblioteca a las nueve. Cierra a las nueve y media. Quiere que estés sola, ¿no lo ves? Y sabes tan bien como yo que no puedes decir que no a sus avances sobre ti". 
 
    Inhalé profundamente y lo solté lentamente, pasándome la mano por la frente. No podía pensar con claridad. "Si no voy a verlo, siempre me preguntaré qué hubiera pasado si…". 
 
    "Ya sabes lo que pasa si", dijo Sarah. "No es bueno para ti. Te revuelve la cabeza y luego no puedes pensar en nada más". 
 
    Ella tenía razón. Pero no podía ignorarlo. 
 
    "Lo siento. Tengo que irme", dije.  
 
    "¿Quieres que vaya contigo? Te dará un mejor campo de juego". 
 
    "No, yo me encargo de esto". 
 
    Eso espero. 
 
    El resto del día se alargó, pero la idea de volver a ver a Elliott me hizo superar un par de tareas que debía terminar. Si la sola idea de volver a verlo me daba la iniciativa que necesitaba, tal vez reconciliarme fuera bueno para mí. 
 
    Mientras caminaba por el campus hacia la biblioteca, sentí que tenía un poco más de ánimo en mis pasos. Aunque no volviéramos a estar juntos, volver a pisar tierra firme era un gran paso en la dirección correcta.  
 
    Me senté en un banco del parque cercano a la biblioteca y esperé con impaciencia, mirando mi teléfono varias veces hasta que pasaron oficialmente veinte minutos tarde. El tiempo me agotaba en más de un sentido, y empezaba a pensar que Sarah tenía razón. Pero él no era el tipo de hombre al que le gustaban los juegos. Era muy directo en lo que quería, así que tal vez decidió no verme.  
 
    "¿Perdón? ¿Es usted Chloe Parker?" 
 
    Me levanté y me giré hacia la voz de una mujer, sin reconocerla en absoluto. "Sí". 
 
    Un tipo me acaba de decir que te reúnas con él dentro, junto a la sección de historia. Se le está haciendo tarde y ha dicho algo de que necesita tu ayuda antes de que cierre la biblioteca". 
 
    Sonreí ampliamente, asintiendo a la mujer. "Gracias. Iré a verle".  
 
    Siguió bajando las escaleras mientras yo subía, riéndose del intento de Elliott por tratar de quedar bien conmigo.  
 
    Atravesé la puerta principal y pregunté a la mujer de la recepción dónde estaba la sección de historia. 
 
    "Está en el segundo piso, en el pasillo de la izquierda, al final. Pero cerramos en diez minutos". 
 
    "Lo sé. Sólo tardaré un minuto. Estoy buscando a un amigo". 
 
    La bibliotecaria asintió y volvió a su libro mientras yo subía las escaleras con pensamientos torbellinos en la cabeza y mariposas en el estómago.  
 
    Al acercarme a la sección de historia, oí a alguien en uno de los pasillos. Respiré hondo, doblé la esquina y me quedé boquiabierta cuando lo vi.  
 
    Frederic estaba de pie con las manos entrelazadas delante de él, como si estuviera esperando a alguien, y se me cayó el corazón. Miré frenéticamente a mi alrededor en busca de otro hombre con las manos entrelazadas esperando a alguien, pero era el único que estaba allí. 
 
    "Has venido", dijo con calma.  
 
    "¿Frederic?" Sacudí la cabeza con incredulidad. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Esperando por ti", respondió. "Obviamente recibiste mi nota". 
 
    "Habría sido realmente impresionante si hubieras puesto tu nombre", me burlé. 
 
    "Puedo... ¿Quieres escucharme, por favor? Sólo cinco minutos". 
 
    Quería alejarme. Quería dejarlo allí e irme, pero por alguna razón, le di el beneficio de la duda. "¿Qué quieres que escuche?" 
 
    "Fui y hablé con el profesor Jacobs".  
 
    La mera mención del nombre de Elliott hizo que volvieran las mariposas. "¿Entonces? Conseguiste lo que querías. ¿Tenías que confirmárselo a él?" 
 
    "No. Me siento horrible por cómo terminaron las cosas. Me siento horrible por la forma en que actué, y la forma en que te traté. Siento mucho que haya sido una ruptura tan amarga. Sé lo que sentías por él. "Su mandíbula se flexionó como si le costara decir eso.  
 
    Dejé escapar un suspiro. "¿Qué quieres, Frederic?" 
 
    "Te deseo". Dio un paso adelante y deslizó sus manos por mis brazos para acercarme, pero me eché hacia atrás y negué con la cabeza. No quería nada con Frederic, y a menudo me preguntaba por qué lo hacía.  
 
    "Chloe, por favor", suplicó. "Quiero que nos demos otra oportunidad. Te echo de menos". 
 
    "No, no. No quiero estar contigo". 
 
    "Entonces, ¿por qué estás aquí?", espetó, alejándose de mí. 
 
    "Pensé...." No quería decírselo. No quería darle la satisfacción de saber que nos había destrozado a mí y a Elliot dejándome el corazón completamente roto. "Pensé que esta nota era de Elliott". 
 
    Cerró la boca, sus labios se adelgazaron mientras se apretaban con fuerza. Se estaba enfadando al saber que no tenía el control de la situación. 
 
    "Realmente eres complicada", se burló. "Te estoy dando la oportunidad de estar conmigo de nuevo. Columbia, todo el trabajo. ¿Y vas a tirarlo todo por la borda?" 
 
    "¿Me estás dando una oportunidad?" Me reí sarcásticamente, poniendo los ojos en blanco. "No quiero otra oportunidad contigo. No necesito que vayas a Columbia. No te necesito en mi vida para nada. Y me alegro de haberme dado cuenta de todo eso antes de pasar más de los dos años que pasé contigo". 
 
    "Entonces, ¿qué? ¿Ibas a volver corriendo con él?" 
 
    "Eso no es asunto tuyo". 
 
    "¡Eres una zorra!", exclamó.  
 
    Asentí con la cabeza dándome cuenta de la clase de hombre que era realmente. "Normalmente, tus palabras me habrían atravesado. Pero he estado lejos de ti el tiempo suficiente para darme cuenta de que no significan nada en absoluto, y nunca lo hicieron. Adiós, Frederic". 
 
    Me di la vuelta y me alejé sabiendo que esa no era la última de las palabras entre nosotros. Nunca me dejaba decir la última palabra en nuestras peleas. 
 
    "Por cierto", dijo. "Todavía no he decidido mi próximo curso de acción. ¿Voy al edificio administrativo y les cuento lo de la pequeña escapada sexual del profesor Jacob y tú, o lo dejo pasar y te deseo lo mejor? Hmm, es una decisión difícil". El sarcasmo en su voz flotaba en el aire como una niebla profunda en una fría mañana. Seguí caminando. 
 
    Cuando volví al dormitorio, recé para que Sarah se hubiera ido a la cama, o se hubiera marchado, o cualquier otra cosa que no fuera estar atenta a lo que ocurría con mi gran reunión. Pero en el momento en que abrí la puerta, ella estaba allí para presenciar las lágrimas que corrían por mi cara. 
 
    Se apresuró a llegar a mi lado y me pasó el brazo por los hombros para consolarme antes de bombardearme con preguntas sobre lo sucedido.  
 
    "Oh, cariño, ven aquí. ¿Qué ha pasado?" Buscó una botella de whisky y me sirvió un trago.  
 
    "No quiero tu whisky, y no quiero tus preguntas. Sólo quiero que me dejen en paz". 
 
    "¿Qué ha pasado? ¿Qué dijo Elliott?" 
 
    "Ni siquiera fue Elliott. Era Frederic. ¡La maldita nota era de Frederic!" Me cubrí la cabeza con los brazos. "Dios, ¿cómo pude ser tan estúpida? Podría haber reconocido fácilmente su letra". 
 
    "Lo siento mucho, Chloe", dijo suavemente.  
 
    "Sí, lo sé. Todo el mundo lo siente por la pobre Chloe. Nunca debí haberte escuchado", escupí.  
 
    "¿Perdón?" Su tono se agudizó a la defensiva. 
 
    "Todo esto es culpa tuya", le espeté mientras intentaba que no se me saltaran las lágrimas.  
 
    "Espera, ¿cómo es que todo esto es mi culpa?" 
 
    Su línea de preguntas me abrió la puerta para dejar salir todas mis emociones contenidas en ella. "¡Te dije que no quería empezar otra relación y tuviste que empujarme a salir contigo a ese puto bar!" 
 
    "¡No presioné nada!", se defendió. "¡Te saqué para ayudarte a liberar algo de estrés antes de que empezaras las clases!" 
 
    "¡Y mira a dónde me llevó eso, Sarah!" Grité. 
 
    "No es mi culpa que hayas tenido que abrirte de piernas para el primer tipo guapo que te intrigó", espetó. 
 
    Me quedé boquiabierta ante su insulto y le respondí con lo primero que se me ocurrió. "¡Yo no soy la que va a las fiestas todos los fines de semana y se convierte en el ligue fácil del bar!". En el momento en que lo dije, me arrepentí. Pero me guardé esa parte para mí. 
 
    Rápidamente cerró la boca y se puso de pie. "No puedo seguir haciendo esto contigo". 
 
    "¿Qué demonios se supone que significa eso?" Me crucé de brazos y eché la cabeza hacia atrás en un mohín que sabía que me iba a meter en más problemas. Podía sentir que ella quería gritarme, pero no lo hizo. Estaba acabada, podía sentirlo. 
 
    "Significa..." se detuvo brevemente, reprimiendo claramente la ira que sentía. "Que voy a pedir una nueva compañera de cuarto el próximo semestre". 
 
    Me quedé atónita.  
 
    No lo haría, ¿verdad? ¿Sarah está renunciando a nuestra amistad?  
 
    La verdadera cuestión era si estaba dispuesta a dejar que mi orgullo se interpusiera en el camino. 
 
    "Bien", escupí. "De todos modos, no importa. Probablemente no estaré aquí el próximo semestre de todos modos, así que tus problemas están resueltos". Se me quebró la voz varias veces y me apresuré a salir del dormitorio para evitar emocionarme delante de ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintitrés 
 
      
 
    Elliott 
 
    Volví a inclinar mi whisky y bebí un trago mientras mi mente volvía a pensar en Chloe, algo que hacía a menudo, lo quisiera o no. El camarero hizo su trabajo manteniendo el flujo de alcohol hasta que estuve listo para dejarlo. Estaba más que dispuesto a echarme una buena bronca hasta que apareció Dillard y se acercó a la barra junto a mí.  
 
    "¿Cómo iba a saber que te encontraría aquí?" Se sentó en el taburete y pidió uno para él.  
 
    "¿Es una pregunta trampa?" No levanté la vista de mi bebida.  
 
    "Fui a tu casa pensando que necesitabas a alguien que te escuchara, pero cuando me encontré con tu vecino, me dijo que estarías aquí". Miró a su alrededor. "¿Por qué estás aquí, por cierto? ¿Qué hay de malo en el lugar normal donde nos reunimos?"  
 
    "No quería lo normal", respondí. "Quería esto".  
 
    "¿Un antro de motociclistas que te dará una paliza por mirar al tipo equivocado?" No respondí, pero continuó de todos modos.  
 
    Entiende la indirecta, ¿quieres? 
 
    "Así que no querías que te encontraran". 
 
    "Ding, ding, ding. Es curioso cómo funciona eso". Levanté mi vaso en un saludo sarcástico. "Así que parece que te has librado, amigo mío. Puedes seguir con tu velada. No me apetece desahogar mis problemas con nadie ahora mismo".  
 
    "Hace unas semanas que no tienes ganas de hacer nada", dijo. "Para ser sincero, me tiene un poco preocupado por ti. Esto no es propio de ti, tío". 
 
    "Sólo estoy tomando un descanso". Volví a inclinar mi bebida, esperando que entendiera que no estaba dispuesto a conversar.  
 
    "¿Sigues pensando en esa chica? ¿Chloe?" 
 
    Rompí el contacto visual con él y me aparté al oír su nombre. "No".  
 
    "¿Entonces qué? ¿Qué es lo que te tiene en una cueva?"  
 
    "Nada". Apreté la mandíbula y volví a desearle que se fuera. 
 
    "Bueno, sea lo que sea, termina ahora. Ninguna mujer merece toda esta autocompasión y duda". 
 
    "No me autocompadezco", me burlé.  
 
    "Salgamos este fin de semana y lancemos unos cuantos aros. Luego tal vez ir a ese nuevo club nocturno que acaba de abrir en la sexta este. He oído que es...."  
 
    "Paso".  
 
    Tuvo que percibir mi irritabilidad porque normalmente no se echaba atrás cuando su supuesta brillante idea se le quedaba en la cabeza. "Vale, está bien", dijo. "Al menos juguemos al billar. Vamos. Te apuesto una copa". Cogió su vaso y me dio un codazo, riéndose mientras se dirigía a la mesa de billar. 
 
    Así se entiende la pista de que no quería compañía.  
 
    A regañadientes, le seguí, pero no pensaba decirle una mierda. Eso fue hasta que llevábamos dos partidos y cinco copas en la noche.  
 
    Dillard preparó las bolas para el siguiente juego y se quedó atrás, esperando a que yo rompiera. Y lo hice, con agresividad y culpa contenida, enviando las bolas a todas partes y hundiendo una bola alta y otra baja. 
 
    "Esta chica te tiene hecho un lío", dijo, con la vista puesta en mi reacción. "Nunca pensé que vería el día en que Elliott Jacobs fuera atropellado por una hembra". 
 
    "Es la culpa más que nada".  
 
    ¿Fue una mentira? ¿Fue culpa? ¿O fue un corazón roto? Aunque sea lo segundo, me quedo con lo primero. Los corazones rotos son para los tontos.  
 
    Me alineé para un tiro recto y lo metí perfectamente, deteniendo la bola blanca. "Odio haberla herido. Ella no se lo merece". 
 
    "Ella sabía en qué se metía contigo", dijo.  
 
    "La verdad es que no". Calibré la mesa y disparé mi siguiente tiro, pasando por poco el corte pero moviéndome al otro lado de la mesa cuando cayó la siguiente bola. "Tratar de hacer el papel de su amante y de su profesor no funcionó bien. Eran dos personas completamente diferentes y sólo yo lo sabía. La desordenó. Ahora", metí la siguiente bola en la tronera de la esquina, dejando la bola blanca preparada para mi siguiente tiro. "Puede que no se gradúe por mi culpa". 
 
    "Creo que eso te desordena, amigo mío". Dillard se quedó allí, apoyado en su bastón, haciendo el papel de sabelotodo filosófico. El problema era que no estaba equivocado. 
 
    Metí de golpe la siguiente bola en la tronera y agarré el palo con fuerza. "Si arruino sus posibilidades de entrar en la universidad, me odiará. Siempre estará amargada, por decirlo suavemente".  
 
    "Y obviamente te preocupas por ella lo suficiente como para que te moleste". 
 
    Me contuve todo lo que pude para cortar suavemente mi bola en la tronera lateral, a la que jugué hábilmente con éxito.  
 
    "Sigue así y compraré la siguiente ronda", dijo, tratando de aligerar el ambiente. Cuando se dio cuenta de que no respondía, intentó un pequeño consejo. "Entonces, ve con ella. Haz las paces con ella y arregla esto. ¿La quieres a tu lado?" 
 
    "No es tan sencillo". Me alineé para mi último tiro antes de la bola ocho y la metí en la tronera. "Nunca lo es, hombre". Esperó a que le contara lo que complicaba nuestra relación mientras me alineaba para meter la bola ocho y ganar.  
 
    "El maldito de su ex novio se ha entrometido". Hice estallar mi palo en la bola blanca, enviando la bola ocho a un lado y perdiendo la tronera por mucho.  
 
    "¿Qué quieres decir con "se ha entrometido"?  
 
    Me apoyé en la mesa de billar y me apoyé en mi bastón. "Nos está chantajeando a los dos. Dice que tiene pruebas de que estuvimos juntos y que irá a la administración con ellas si no la dejo en paz". 
 
    "¿Me estás tomando el pelo? ¿No lo haría o sí?" 
 
    Sacudí la cabeza. "No lo sé. Le llamé la atención, pero no cedió y se acaloró mucho. No sé lo que le ha dicho a Chloe, o cuál es su agenda, pero ahora, Chloe está fallando y no hay nada que pueda hacer al respecto". 
 
    "Siempre podrías confesar, ya sabes, ser el héroe que cabalga en su noble caballo blanco", dijo con valentía, levantando el puño en el aire. "Rompiendo los corazones de todos los que escuchan. No habrá un ojo seco en la sala".  
 
    Demasiada teatralidad, Dillard. 
 
    "Estoy listo. Tengo mucho en juego". 
 
    "Bueno, supongo". Se encogió de hombros y se inclinó para tomar un trago. "Prioridades, ¿verdad?" Dillard golpeó la bola blanca contra un grupo de sus bolas y envió una a una tronera.  
 
    "No puedo manchar toda mi reputación por una mujer, Dillard. No importa quién sea". ¿Estaba tratando de convencerlo a él, o a mí mismo? "También tengo que proteger mi negocio. Incluso si me despiden, no pondré en peligro mi empresa". 
 
    "Te entiendo, lo comprendo perfectamente". Algo me decía que lo hacía, demasiado bien, pero no estaba de acuerdo con nada de lo que decía.  
 
    "¿Pero?" Pregunté, sabiendo muy bien que tenía más que decir.  
 
    Se dedicó a despejar unas cuantas bolas más de la mesa. "¿En mi opinión? Y puedes tomarlo por lo que vale. Merece la pena luchar por el amor, sin importar el coste al final. A veces vale la pena perder algo importante por ello, y a veces es necesario perder algo importante para conseguir lo que realmente deseas." 
 
    "¿Qué eres, un maldito terapeuta de parejas?"  
 
    De todos modos, le saqué una sonrisa. Nunca se tomó a pecho mi sarcasmo. "Todo lo que digo es que te conozco desde hace muchos años. Conozco tu reputación con las mujeres. Y si Chloe sólo fue sexo para ti, entonces sí. Yo digo que deberías olvidarte de ella, no preocuparte por su situación o su resultado, y pasar al siguiente par de piernas que entre en tu vida. Pero algo me dice que ese no es el caso".  
 
    Podía sentir que me miraba fijamente. Se estaba hundiendo, y lo odié por eso. Como si necesitara más controversia en mi vida.  
 
    "Sabes cuando conoces a la correcta. Nunca querrás dejarla ir porque te hará sentir completo". 
 
    Dillard hundió la bola ocho y se apoyó en la mesa.  
 
    Estaba enfadado. Enfadado porque quería hacer lo correcto. Enfadado porque esa mujer me había cambiado y me había hecho replantearme toda mi existencia. Me jugaba mucho y ¡maldita sea ella por ponerlo todo patas arriba! 
 
    "Estás enfadado", dijo, arrojando otro juego de monedas sobre la mesa.  
 
    "Lo estoy". Agarré mi bastón y vi cómo una de las monedas rodaba hacia el otro lado.  
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque has ganado, gilipollas. ¡Ahora revienta mis pelotas!"  
 
    "Es agradable ver que todavía tienes sentido del humor", dijo con una gran sonrisa.  
 
    Sacudí la cabeza. "Sí. No sé. No me gusta esto, tío".  
 
    "Los dolores de crecimiento apestan, lo sé".  
 
    "No me gusta sentirme fuera de control. Todo en mi vida tiene su lugar. Entonces aquí llega ella, a mi bar y lo cambia todo". 
 
    "Parece que acabas de tomar una decisión", dijo con orgullo. "¿Qué tal si hacemos este juego doble o nada?"  
 
    "Estás de acuerdo", dije, sin admitir nada de lo que había decidido.  
 
    "No, tío". Un fornido motorista del bar se acercó y golpeó su dinero sobre la mesa de billar. "Creo que ustedes han acaparado este juego lo suficiente. También creo que es hora de que alguien más juegue unas partidas. Mi chica y yo hemos estado esperando desde que llegamos aquí". 
 
    "Todavía tenemos dinero", dije despreocupadamente, esperando que se diera la vuelta y se fuera. Pero nada en mi vida iba como yo quería, así que ¿por qué no añadir más mierda?  
 
    "No creo que tu dinero sea bueno en esta mesa, ya". El tipo puso la mano sobre las monedas de Dillard y las arrojó por un lado haciéndolas caer por el suelo.  
 
    "Escucha", dijo Dillard. "No queremos ningún problema. Si quieres jugar, las reglas son que pongas tu dinero para el próximo juego y juegues como ganador".  
 
    "No me interesa jugar con ninguno de ustedes dos, payasos", gruñó, acercándose a Dillard.  
 
    Sabía que la situación no se iba a arreglar ni a desaparecer por sí sola, y también sabía que Dillard no era de los que les gusta pelear.  
 
    Podía haber acabado con él y haber renunciado a la mesa para no empeorar las cosas, pero el estado de ánimo en el que me encontraba no justificaba ese tipo de comportamiento, así que hice lo que haría cualquier gilipollas egoísta. Me puse en medio de ellos y miré al tipo muerto a los ojos.  
 
    "Ya has oído lo que ha dicho mi amigo. Si quieres jugar, pon tu dinero. Cuando termines de recoger el nuestro del suelo para que podamos terminar nuestra partida, entonces podrás jugar".  
 
    "¡A la mierda!", gritó. "¡Recoge tu maldito dinero, gamberro!"  
 
    Con la adrenalina corriendo por mis venas, no esperé a que lanzara el primer golpe. Tiré de mi puño hacia atrás y le golpeé, haciéndole retroceder unos pasos. Antes de que pudiera orientarse para venir hacia mí, me dispuse a detenerlo antes de que pudiera hacerlo, tirándolo al suelo con dos puñetazos más en el costado de la cara.  
 
    "¡Oye!" El camarero gritó mientras salía corriendo de la barra. En el momento en que se dio cuenta de que el hombre estaba en el suelo, empujó su dedo hacia mí. "¡Tú y tu amigo salgan de aquí! No se aceptan peleas en este bar".  
 
    No iba a atender a razones, y le importaba una mierda quién había empezado o quién era el culpable. Y en el momento en que el camarero se agachó, llamó al tipo por su nombre y le ayudó a levantarse del suelo, supe que era un lugareño que frecuentaba el local y que yo era el forastero que tenía que irse.  
 
    Levanté las manos y me rendí mientras caminaba con Dillard por el suelo. La chica del tipo se quedó cerca, mirándome fijamente mientras pasaba por su lado. No tenía ningún remordimiento por su hombre. La sonrisa en su cara decía que podría haberla llevado conmigo.  
 
    Es curioso cómo funciona eso.  
 
    

  

 
   
    Capítulo veinticuatro 
 
      
 
    Chloe 
 
    Oí que la puerta se abría y se cerraba, y me revolví en la cama, sorprendida de que ya fuera la hora de que Sarah volviera de su clase de la tarde. No entró a saludar ni a gritar desde la otra habitación sobre cómo odiaba los deberes que le ponía su profesor. De hecho, no me había dirigido apenas una palabra en las últimas semanas desde nuestra gran pelea. Me ponía nerviosa que pensara en buscar otra compañera de piso el próximo semestre. Si conseguía encontrar una forma de quedarme, no podía imaginarme viviendo con otra persona. Era mi mejor amiga y necesitaba arreglar lo nuestro antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Supuse que había dejado de importarle si faltaba a mis clases o no. Diablos, yo misma dejé de preocuparme. Todo se sentía desesperado y no veía cómo iba a superar mis últimos dos semestres, y mucho menos la escuela de posgrado. Necesitaba hacer algo, pero cada vez que me ponía a pensar en ello, mis pensamientos volvían a la razón por la que todo estaba tan jodido. Volví a enterrar la cabeza en las almohadas y deseé que todo desapareciera. 
 
    "Así que fui a la librería de la esquina esta tarde". 
 
    Levanté la cabeza de la almohada y miré hacia la puerta, donde Sarah estaba apoyada en el marco de la puerta. No parecía que quisiera estar allí, pero lo estaba, así que intenté actuar con interés por lo que tenía que decir.  
 
    "He visto a ese autor que tanto te gusta", continuó.  
 
    "¿Lo viste?" La única razón por la que Sarah sabía que era mi autor favorito era por la copia firmada de su primer libro que esperé en la cola para conseguir en mi primer año de universidad. La obligué a estar allí y a esperar conmigo después de prometerle que la iba a liar con un chico que conocía, y sentí que todavía me culpaba de todo el asunto ya que rompieron de forma tan horrible. "¿Por qué? ¿Por qué fuiste a la librería? Odias la lectura". 
 
    "Me enteré de que iba a estar allí. A pesar de la no tan sutil animosidad que sentimos el uno por el otro últimamente, todavía me preocupo por ti y fui a ver si podía ayudar", dijo encogiéndose de hombros. Se hurgó la uña como si se aburriera de estar allí. "De todos modos, me presenté a él como tu compañera de habitación y dice que se acuerda de ti". Me animé y me incorporé para sentarme. "Está en la ciudad para una lectura de su última novela en la librería y dice que está deseando verte allí". 
 
    Una parte de mí quería ir a eso, pero la otra parte quería quedarse acurrucada en mi cama. "De acuerdo", murmuré. 
 
    "Estoy asumiendo que, o bien planeaste abandonar la vida por completo, o bien olvidaste que su lectura era esta noche. Por el aspecto de ese pijama con el que has vivido la última semana, espero que sólo lo hayas olvidado. De todos modos, le dije que te avisaría". 
 
    Desapareció de la puerta y la llamé. "Sarah". Ella volvió a asomar la cabeza pero no dijo nada. "Lo hice", dije asintiendo con la cabeza. 
 
    "¿Qué has hecho?" 
 
    "Lo olvidé". Y no era una mentira completa. Lo olvidé. Me olvidé de la lectura. Me olvidé de la beca de estudios. Me olvidé de preocuparme por ir a las clases. Me olvidé de muchas cosas. Empezaba a olvidarme de mí misma. La parte de mí que quería ir obligó a la otra parte de mí a salir de la cama y meterse en la ducha.  
 
    Cuando llegué a la librería, había un buen número de personas reunidas para escuchar a William Abbott leer su última novela publicada. Me quedé en la parte de atrás de la sala durante la mayor parte de la lectura, y me fui acercando poco a poco a la parte delantera para tener una mejor visión de él. Fue la primera vez en semanas que empecé a sentirme feliz de nuevo. 
 
    Mientras el señor Abbott leía su libro, levantaba periódicamente la vista hacia la multitud. En el momento en que me vio, sonrió lo suficiente como para hacerme saber que se acordaba de mí. Me dio una sensación de calidez al recordar mi lectura. Si Elliott no me hubiera empujado a ello, nunca lo habría hecho. Nunca habría conocido al señor Abbott. Nunca....  
 
    Aparté mi pena mientras escuchaba todo su pasaje empapándome de cada palabra, observando sus expresiones y su forma de hablar. No sólo era un autor increíble, sino que también era un gran orador. 
 
    Me quedé a un lado mientras la multitud se dispersaba, algunos esperaban para hablar con el señor Abbott, conseguir autógrafos, fotos, lo normal. Yo también esperaba hablar con él, pero más íntimamente que el resto.  
 
    Después de varios minutos viendo cómo se repartía el tiempo entre sus fans, juntó las manos y sonrió al resto.  
 
    "Quiero darles las gracias a todos por venir a mi lectura. Volveré por la zona dentro de unos meses para hacer un comunicado de prensa sobre una noticia que tengo en la cabeza. Espero verlos a todos allí. Gracias de nuevo". 
 
    Me preocupaba haber perdido mi oportunidad de tener un rato a solas con él, pero mientras le veía recoger sus cosas, me indicó que me acercara al podio donde estaba. "Señorita Parker, es un placer verla de nuevo". 
 
    "Gracias. Igualmente. Mi compañera de cuarto, Sarah, me dijo que usted habló con ella, o más bien ella habló con usted". 
 
    "Sí, la recuerdo". Ladeó la cabeza como si intentara analizarme, pero di un paso atrás y sonreí un poco más. "¿Cómo estás, Chloe?" Su tono era sincero y sus ojos estaban llenos de preocupación. 
 
    "Estoy muy bien". Asentí profusamente y sonreí aún más. "Muy bien". 
 
    "No lo veo. Veo a alguien que tiene problemas y que tal vez necesita un extraño de confianza en el que apoyarse un poco, dijo, pareciendo genuinamente preocupado. "Sé que no somos completos desconocidos, pero me gustaría ser ese puesto en el que apoyarse si te parece bien. Me encantaría invitarte a un café". 
 
    Debería decir que no. No podía molestarle con mis problemas menores, ¿verdad? 
 
    Algo en la sinceridad de su rostro me dio el visto bueno para aceptar su oferta. Tenía que ser mejor que volver a mi dormitorio y dejarme caer en mi cama de nuevo. 
 
    Así que en lugar de encerrarme en mi habitación para desperdiciar el resto de mi vida, tomé la decisión de seguir al señor Abbott a la cafetería.  
 
    "Busca una mesa y traeré un par de cafés. ¿Alguno en especial?"  
 
    "Sólo un café normal, con crema y azúcar, por favor". Sonreí y entré en el comedor, localizando una pequeña mesa apartada para sentarme.  
 
    Después de unos minutos, se unió y se sentó frente a mí. "Chloe, no voy a andar con rodeos. No voy a intentar entablar una conversación trivial contigo. Estoy realmente preocupado por ti. He notado la preocupación en la voz de tu compañera de cuarto y la veo a tu alrededor. ¿Estás lidiando con la universidad? ¿Son problemas de relación? ¿O estás luchando por descubrir quién quieres ser?" 
 
    Me quedé sorprendida, mirándole fijamente preguntándome cómo podía ver a través de mí. "¿Todo lo anterior?" Se me llenaron los ojos de lágrimas, y estaba segura de que estaba a punto de mostrarle lo vulnerable que me sentía. 
 
    "Te escucho, Chloe. Cualquier cosa que quieras decirme". 
 
    Respiré profundamente y dejé salir todo. "Siento que mi vida se está desmoronando y no sé qué hacer al respecto. Mi relación se complicó muchísimo y por eso tuvo que terminar, y lo hizo de una manera horrible. Y ahora mis calificaciones están bajando, lo que terminará con mi beca y pondrá en riesgo mis posibilidades de poder graduarme. Este va a ser el final del camino que he estado recorriendo durante años, un camino que he querido recorrer desde que tengo uso de razón. No sé qué hacer ni cómo solucionarlo". 
 
    "Mi querida Chloe". Alcanzó sus manos a través de la mesa y cubrió las mías. "Debes dejar de esconderte de lo que te hace doler. Tienes que afrontar la adversidad de frente y luchar directamente contra ella. No se va a arreglar sola y no va a desaparecer. Se trata de ti, de tu vida y de tu felicidad". 
 
    "¿Pero cómo? Parece que todo lo que intento hacer me sale mal y empeora las cosas". 
 
    "Piensa fuera de las cosas. Siempre hay más de una respuesta a un problema. Tuve que luchar mucho para llegar a donde estoy hoy, y algunos días creía que nunca iba a suceder. Y para divulgar un pequeño secreto sobre mí, admitiré que me he tirado en la cama durante días preguntándome hacia dónde iba mi vida. No quiero eso para ti. Veo el éxito en ti, pero no viene sin consecuencias ni obstáculos que pueden parecer imposibles de saltar". 
 
    "A veces creo que no podría saltar en absoluto", suspiré.  
 
    "Entonces no lo hagas, Chloe. No saltes sobre ellos. Busca otra forma de rodearlas. Arrástrate por debajo de ellos. Haz tu propio camino alrededor de ellos. O simplemente levántalos y arrójalos fuera de tu maldito camino. Sólo hazlo". 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, sentí un propósito. El señor Abbott era más que inspirador, y yo quería agarrarlo y correr con él. Tenía razón. Tenía que dejar de revolcarme y sentir autocompasión y tenía que cambiar de rumbo si lo que estaba haciendo no funcionaba. 
 
    Se levantó y me estrechó la mano con sinceridad. "Me tengo que ir, pero espero haberte sido de alguna ayuda. También espero verte dentro de unos meses, cuando vuelva a estar aquí para mi comunicado de prensa. Me encantaría invitarte a otro café". 
 
    Sonreí calurosamente sintiéndome mucho más segura de que iba a entrar. "Te lo prometo", dije asintiendo con la cabeza. "Me verás de nuevo y seré una persona diferente".  
 
    "No seas una persona diferente, Chloe. Sé la persona que conocí, esa con ambición y fuego por el éxito. Quiero volver a verla". 
 
    "Gracias. Esto es exactamente lo que necesitaba. Usted es realmente una inspiración, señor Abbott". 
 
    "Oh, por favor", dijo, haciéndome un gesto para que me fuera. "El señor Abbott era mi padre. Llámame William". 
 
    Le vi salir de la cafetería con todas sus palabras aún zumbando en mi mente y quise salir corriendo de allí para retomar mi vida y volver a construirla como era. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veinticinco 
 
      
 
    Chloe 
 
    Volví a correr por el campus hasta que volví a mi apartamento, sin aliento y aparentemente sola. Llamé a Sarah, pero no estaba allí, lo que significaba que probablemente había salido de allí antes de que yo volviera a casa para no tener que lidiar conmigo. Tenía mucho que compensar. 
 
    Tenía ganas de estallar, como si toda la energía que no había gastado en las últimas semanas se hubiera almacenado y estuviera a punto de estallar. Durante las dos horas siguientes, recorrí el dormitorio y limpié todo. La habitación de Sarah estaba inmaculada, ya que compensaba con su habitación boicoteando el resto del lugar. Como yo había renunciado a todo, incluso a mantener mi parte de las tareas, ella también lo hizo. Tenía sentido, pero era una cosa más que tenía que hacer para compensarla.  
 
    Justo cuando estaba terminando de limpiar la encimera del baño, oí que la puerta se abría y se cerraba, y rápidamente tiré la pila de ropa sucia en el armario. Me escabullí para ver la cara de Sarah cuando vio lo que había hecho. Estaba de pie en medio de la habitación mirando a su alrededor como si estuviera averiguando si estaba en el lugar correcto. 
 
    "¿Chloe? ¿Dónde estoy?", preguntó. "Este no es el dormitorio sucio y desordenado al que me he acostumbrado". 
 
    Salí lentamente, con las manos fuertemente unidas. "Espero que sea el comienzo de otra oportunidad... Sé que tengo mucho más que hacer y mucho más que compensar. Siento mucho la forma en que he estado actuando, pero te prometo que eso se acaba ahora". 
 
    "Oh, ya veo". Ella asintió con la cabeza y sonrió. "Ese tipo, el autor te ha pillado, ¿verdad?" 
 
    "Podría decirse que sí". 
 
    "Supe desde el momento en que lo conocí que era ese tipo de persona. Por eso hablé con él ese día. Me alegro de haberlo hecho". 
 
    "Yo también", dije, abrazándola. "Lo siento mucho. Estaba siendo irracional y me desahogué contigo. No quise decir lo que dije". 
 
    "Lo sé. Me has dado un susto de muerte, Chloe. No sabía qué hacer contigo". 
 
    "Lo sé, y lo lamento". 
 
    "De acuerdo". Sarah me apartó a distancia y me regañó. "En primer lugar. Dejemos de decir que lo sentimos, para que podamos empezar a pensar en cómo volver a ponerte en marcha". 
 
    "¿Quieres ayudarme después de cómo te he tratado?" 
 
    "Para esto están las mejores amigas, ¿no? 
 
    Volví a abrazarla con más fuerza. "Tengo tanta suerte de tenerte en mi vida". 
 
    "Sí, sí la tienes. Pero para ser sincera, tú habrías hecho lo mismo en mi lugar. Yo también lo siento. Siento no haberte levantado de la cama y haberte llevado a clase. Siento no haber llamado a Elliott y encontrar una forma de mejorar esto". 
 
    El mero sonido de su nombre amenazó con hacerme retroceder de nuevo, pero me lo sacudí. "Tenía una especie de control sobre mí del que no podía deshacerme. Estoy muy disgustada por ese control, pero estoy dispuesta a dejarlo todo en el pasado y volver a la realidad que puedo hacer mía." 
 
    "¡Esa es mi chica! Así que esta noche, celebramos tu nueva vida con un par de copas. Después de una buena noche de sueño, terminaremos tu aplicación a Columbia a primera hora de la mañana". 
 
    "¿Y el próximo semestre?" pregunté. "Con las notas que tengo ahora no hay manera de que tenga el dinero para terminar el año escolar". 
 
    "Cuando se quiere se puede", dijo con naturalidad. "Sólo hay que ir a la oficina de ayuda financiera y sopesar todas tus opciones. Tiene que haber algo para ti aunque sea un préstamo estudiantil. Al menos es algo". 
 
    "Eso significa que estaré pagando préstamos estudiantiles por el resto de mi vida". 
 
    "Entonces que así sea. Al menos harás lo que te gusta. Esto es sólo un contratiempo, Chloe. Lo superaremos juntas. Te lo prometo". 
 
    "Supongo que tienes razón". Intenté mantenerme positiva mientras la duda y el deseo de volver a arrastrarme a la cama me empujaban. 
 
    "Piensa en esto como una lección de vida. Esto no es nada comparado con lo que la vida te va a lanzar. Cosas como estas te hacen más fuerte. Y te conozco, Chloe. Eres una de las personas más fuertes que conozco. Tienes esto. Ahora, ¿qué tal ese trago?"  
 
    Enlazó su brazo con el mío mientras alejaba esa duda y autocompasión, y juntas abrimos una nueva botella de tequila que Sarah había escondido bajo su cama. 
 
    No tardé en sentir los efectos adormecedores del tequila, ya que no teníamos un mezclador para acompañarlo. Pero estaba segura de que no iba a dejar que esto me deprimiera más. Había terminado de revolcarme y era hora de dar un paso adelante. 
 
    "¿Sabes lo que pienso?" Sarah sirvió otro trago para mí y para ella misma, luego se levantó y trajo el pequeño cesto de basura de su dormitorio. Lo puso a mi lado y sacó un par de sobres que había tirado inicialmente.  
 
    "Sarah, sólo tomé unos tragos de tequila", dije. "Creo que estaré bien". 
 
    "No, no es para eso. Escucha, creo que deberías escribir una carta". 
 
    "Una carta", repetí. Inmediatamente, los pensamientos de darle a Elliott un pedazo de mi mente me nublaron. Los pensamientos de escribir y decirle a Frederic dónde podía meterse sus amenazas me fortalecieron. Golpeé la mesa con el puño y enderecé la espalda, levantando la cabeza con determinación. "¡Lo haré! Voy a escribir una carta con palabras fuertes". Sarah se echó a reír mientras yo citaba la famosa película Titanic. "Espera, ¿a quién?" Volví a encorvarme. 
 
    "A ti misma", dijo aún riendo. 
 
    "¿A mí misma? No lo entiendo". 
 
    "Mi terapeuta siempre me ha dicho que cuando me cuesta algo, suele ser porque todo está revuelto en mi cabeza. Cuando me aconsejó que me escribiera una carta sobre todo lo que me molestaba, pensé que era ella la que necesitaba terapia. ¿Pero sabes qué? Funciona. Ayuda a sacar todo de la cabeza para poder verlo con claridad y resolver las cosas". 
 
    "¿Y luego qué?" Pregunté, con curiosidad por saber a dónde quería llegar.  
 
    Acercó el cesto de basura a mí, sacó un mechero del bolsillo, lo puso sobre la mesa y sonrió. "Quémala tú. La carta es para ti y para nadie más". 
 
    "De acuerdo", asentí, con las ruedas de mi cabeza girando. "Creo que lo entiendo. Pero, ¿sobre qué escribo?" Tenía demasiados pensamientos sobre qué poner en esta carta, tantos que parecían chocar entre sí.  
 
    "¿Qué es lo que te molesta? ¿Cuál es el núcleo de todo lo que te está ocurriendo en este momento?" 
 
    Sentí que mi corazón se hinchaba en el momento en que lo preguntó. Y sin dudarlo, ambos dijimos al unísono: "Elliott". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A la mañana siguiente estaba despierta antes de que sonara mi alarma, y aunque mi cabeza sentía las repercusiones de la noche anterior, estaba más que lista para retomar mi vida. Salí a la otra habitación y vi un café recién hecho en la mesa, con dos ibuprofenos al lado y una nota de Sarah:  
 
    Esto es para que empieces. Volveré después de mi reunión de asesoramiento. 
 
    Las pastillas estaban en mi boca y bañadas con el café tibio antes de abrir mi portátil para encontrar el enlace de la Universidad de Columbia a su solicitud en mis correos electrónicos. Pasé la mañana rellenando lo más fácil mientras esperaba que mi cerebro se pusiera en marcha, con la esperanza de que me ayudara. Lo que más temía era mi carta de presentación, ya que era la primera página que verían, y si no me vendía, sería la única página antes de que la tiraran a la basura.  
 
    Justo cuando estaba a punto de tirarme de los pelos, Sarah entró por la puerta y dejó caer su mochila junto al sofá. "¿Cómo vamos?" Inmediatamente sacó la silla junto a mí y se sentó, sus ojos se desplazaron por lo que había hecho hasta ahora.  
 
    "Siento que estoy perdiendo el tiempo", respondí. "El plazo es dentro de tres días y no he terminado ni de lejos. Me he pasado toda la mañana rellenando todo esto y sólo es lo básico. ¿Cómo voy a crear una carta de presentación increíble que haga que quieran seguir mirándome?" 
 
    "Lo haremos", dijo ella, tranquilizadora.  
 
    "Conozco gente que ha tardado meses en rellenar estas cosas. ¿Y yo voy a hacerlo en tres días? Debo estar loca". 
 
    "No vas a hacer nada. Nosotros sí. Y lo haremos, y será mortal. Esa gente de Columbia sería estúpida si no te acepta". 
 
    Me sentí humilde cuando miré a Sarah y me di cuenta de lo buena amiga que era realmente. "Gracias". 
 
    "Ya fue suficiente autocompasión", dijo Sarah. "Tenemos trabajo que hacer". 
 
    Y eso es lo que hicimos. Juntas, en el transcurso de los dos días siguientes, trabajamos incansablemente para terminar todo lo que necesitaba para completar mi solicitud de Columbia, y la envié a tiempo, con confianza y extrema satisfacción. 
 
    Me dejé caer en la silla tras pulsar el botón de envío y recibir la confirmación de que mi correo electrónico se había recibido correctamente. Una sensación de logro me invadió. 
 
    "¿Es hora de una pequeña celebración?" preguntó Sarah, señalando lo que quedaba en la botella de tequila. 
 
    "De ninguna manera", respondí. Estoy en racha y no voy a parar ahora". 
 
    "¿Cómo te fue con tus profesores? ¿Vuelves a estar a gusto con todas tus clases?" 
 
    "Todos menos una". 
 
    Sarah sabía exactamente de cuál estaba hablando. "Creo que es hora de que escribas esa carta". 
 
    "Es algo que tengo que hacer yo misma". 
 
    "Sí, lo es. Te dejo con ello". Se levantó de la mesa, dejándome una cálida sonrisa, y desapareció en su dormitorio. 
 
    Cuando pensé inicialmente en lo que quería escribir, repasé las palabras varias veces en mi cabeza mientras abría un documento en blanco en mi ordenador, con los dedos apoyados sobre las teclas. Hay algo que me parece demasiado clínico, y cada vez que empezaba una frase, tenía que borrarla porque no estaba del todo bien. 
 
    Sacudí la cabeza y cerré el portátil, buscando en mi mochila un cuaderno de verdad y un bolígrafo. Esto parecía más concreto, más personal.  
 
    Abrí el cuaderno en una página limpia con el bolígrafo en la mano, cerré los ojos y todo vino a mí. En cuanto los abrí de nuevo, empecé a escribir. Las palabras salieron a borbotones.  
 
    Cuando terminé, dejé el bolígrafo junto al papel y crucé las manos sobre mi regazo. Miré cada una de las palabras en el papel y sentí una sensación de cierre, y supe exactamente a qué se refería Sarah cuando dijo que era una buena terapia.  
 
    Bien por los dos.  
 
    El corazón quiere lo que el corazón quiere. 
 
    ...concéntrate en mí.  
 
    ...no se va a rendir. 
 
    ...mentirme a mí misma.  
 
    Fue todo tan crudo y emocional, pero fue bueno. 
 
    Doblé el papel y lo puse en la papelera, pero cuando cogí el mechero, no me atreví a quemarlo. Esto no fue concluyente para mí. Aunque escribir la carta fue un paso tremendo en la dirección correcta, no sentí el alivio total que esperaba. No estaba preparada para dar el último paso.  
 
    Volví a sacar la nota y la guardé en el cuaderno antes de volver a meterla en la mochila. 
 
    Lo quemaré más tarde. Tal vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintiséis 
 
      
 
    Elliott 
 
    Estaba colocando la última rueda en el eje, encajándola en su sitio tal y como decían las instrucciones, cuando Dillard entró en mi despacho.  
 
    "Tengo los informes preliminares de los clientes por correo electrónico. Han confirmado que estarán aquí esta tarde en .... ¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Trabajando en la propuesta para Mathison Publishing", dije con cuidado. Mis dedos se mantuvieron firmes mientras empujaba el eje en su lugar en el pequeño Ferrari que tenía en la mano.  
 
    "Eso no es lo que parece desde aquí, Elliott. Parece que estás montando un coche de juguete para niños". 
 
    "Esto no es un juguete para niños. Esto, amigo mío, es un kit de coche clásico de coleccionista valorado en 4.000 dólares antes incluso de estar montado. Se trata de un Ferrari 250GTO deportivo de aleación roja que sólo sube de valor en el momento en que está completo. Me recuerda a mi primer coche". 
 
    "¿Pensé que habías venido hoy a trabajar?"  
 
    "Bueno", empecé, "dicen que si estás perplejo en algo, pon tu mente a trabajar en otra cosa, ¿cierto?". Dejé el coche del tamaño de una mano sobre mi escritorio y le di un empujón por encima. Dillard se esforzó por cogerlo cuando se dio cuenta de que yo estaba más que dispuesto a dejarlo volar por el lateral hacia su muerte antes incluso de que estuviera pintado y detallado. 
 
    Gruñó mientras se abalanzaba hacia delante y apenas lo atrapaba mientras caía en picado. "¿Qué te pasa? ¿Dónde tienes la cabeza? Nunca has tenido problemas para armar ninguna propuesta para nadie. Y nunca has querido jugar con juguetes". 
 
    Me encogí de hombros. "Supongo que es la primera vez. Por cierto, buen partido". 
 
    Dillard se quedó allí de pie, parcialmente posado por haber cogido el coche y mirándome fijamente, como si tratara de entenderme. Diablos, todavía estaba tratando de entenderme a mí mismo. 
 
    Me levanté de la silla, cogí mi chaqueta y mi maletín y le di una palmada en la espalda. "Encárgate desde aquí, ¿quieres? Tengo que dar mi clase". 
 
    "¿Encargarme de qué?", preguntó confundido. "No has hecho nada. Elliott. ¡Elliott!" 
 
    Seguí alejándome de él, esperando que todos mis problemas se quedaran allí también. Pero no lo hicieron.  
 
    En el momento en que llegué al campus y entré en mi aula, miré el escritorio donde se sentaba Chloe y estaba vacío. Incluso después de semanas sin verla, me molestó. No podía seguir aplazando los deberes, e incluso algunos de los alumnos me preguntaban por qué había dejado de evaluarlos con exámenes. Todos ellos, excepto Frederic, por supuesto. No sé por qué seguía en mi clase. El bastardo consiguió lo que quería. 
 
    Empecé mi clase de forma muy parecida a la de las últimas dos semanas, eligiendo a un alumno para que empezara a leer un capítulo de su lectura asignada. Sus palabras se desvanecieron en el aire mientras me sentaba en mi pupitre y hacía todo lo posible por prestar atención sin éxito, sin dejar de mirar hacia el pupitre de Chloe y luego hacia Frederic. Nunca había dejado que nadie se me adelantara hasta ahora, y el hijo de puta estaba a mi alcance. ¿Qué tan irónico era que el único estudiante que quería suspender de mi clase hiciera su mejor trabajo, y que el único estudiante por el que hubiera hecho cualquier cosa suspendiera?  
 
    Debí coger el teléfono una docena de veces para mirar los mensajes que le había enviado a Chloe con la esperanza de reconciliarla lo suficiente como para que volviera a clase. Me irritaba que hubiera llegado tan lejos, pero me sentía impotente por no poder hacerla cambiar de opinión. Sabía lo mucho que necesitaba la nota, y la idea de que renunciara a todo por lo que había pasado entre nosotros me molestaba demasiado. 
 
    Al diablo con esto. No es mi culpa que haya decidido faltar a clase. Todos somos adultos aquí, ¿no? Ella sabía en lo que se metía cuando me conoció. 
 
    Me desplacé por mis redes sociales para sacar lo mejor de mi situación y volver a ser mi yo antiguo. 
 
    Tanya Reynolds. Preciosa. Agente inmobiliaria de éxito. ¿Qué más podría pedir un hombre? 
 
    Le di al texto bajo su nombre, eligiendo ceder a sus muchos intentos de salir conmigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me detuve frente a la lujosa casa de Tanya en la Quinta Avenida alrededor de las siete y media y procedí a salir del coche para ir a su encuentro como lo haría un caballero, cuando ella me recibió en la puerta toda lista para salir. Tuve que admitir que estaba impresionante, y la sonrisa en su rostro me decía que ella ya lo sabía. 
 
    "Buenas noches, Elliott", dijo dejándome tomar su mano. Salió con elegancia a la calle y se dirigió a mi coche como si lo hubiera hecho varias veces. 
 
    "Buenas noches", dije. "Te ves maravillosa esta noche". 
 
    "Sí, ¿verdad?", respondió coquetamente.  
 
    La ayudé a entrar en el coche y me uní a ella, sentándome muslo a muslo. "He reservado en Carbone, si te parece bien". 
 
    "¿Italiano?" Arrugó la nariz. "Parece un poco pesado para esta noche. Estaba pensando más bien en algo francés. Me encanta Francia, ¿a ti no?" 
 
    "¿Tienes algún lugar en mente?" 
 
    "Sí. Todas mis amigas me han dicho que pruebe este pintoresco lugar llamado Cafe Du Soleil. No estoy segura de dónde está, pero me encantaría probarlo", dijo como si ya lo hubiera planeado. 
 
      
 
    Sentí como si mis pelotas me dieran en el culo cuando mencionó el mismo restaurante al que llevé a Chloe. ¿Cuáles eran las malditas probabilidades de eso? "No", escupí. "Quiero decir, no sé por qué tus amigos recomendarían ese lugar. ¿No les agradas?" 
 
    "¿Qué quieres decir? Claro que les agrado", se burló. "Salimos todo el tiempo". 
 
    "Ese lugar es mediocre en el mejor de los casos. No distinguen una vieira de un caracol". A Chloe le habría encantado el juego de palabras con eso. "Tengo el lugar perfecto. Confía en mí". Me incliné hacia mi chófer y le di la dirección de un restaurante francés completamente diferente en el lado opuesto de la ciudad antes de recostarme y cerrar los ojos, deseando poder pasar una noche sin pensar en ella. 
 
    Me obligué a prestar atención a Tanya y traté de concentrarme en su atuendo y su atractivo, pero, para ser sincero, me aburría la idea de salir con una mujer que no fuera Chloe. Al parecer, se me daba bien fingir que prestaba atención, ya que ella seguía parloteando, sonriendo y acercándose a la mesa para tocarme la mano. Me di cuenta de que estaba interesada, pero me encontré tratando de pensar en una manera de terminar la cita.  
 
    De alguna manera, terminamos la cena con un montón de pequeñas charlas que no pude recordar después, pero en el momento en que estábamos de vuelta en el coche, algo de la nada me hizo preguntar a Tanya si quería una copa. 
 
    Y en el momento en que las palabras salieron de mi boca, se derritió a mi lado, su mano se deslizó por mi muslo mientras arrullaba y reía como una ama de casa cachonda y solitaria.  
 
    "Nunca pensé que me lo pedirías, Elliott", dijo ella. "Te he estado deseando desde el momento en que te conocí. Para ser sincera, tu mensaje invitándome a cenar me sorprendió. No sé cuántas veces me he puesto a tu disposición. Empezaba a pensar que no era tu tipo. Pero te prometo que valdrá la pena". 
 
    Me limité a dedicarle una media sonrisa y a asentir con la cabeza mientras el coche se alejaba del restaurante en dirección a mi ático. Se acurrucó a mi lado, con la mano apoyada en mi rodilla y sus dedos la acariciaron juguetonamente. Inclinó la cabeza hacia la mía y dejé que me besara el cuello, con sus besos subiendo hacia mi cara y sobre mi mandíbula. Al principio fue agradable. Dulce. Pero luego se volvió acalorado y más agresivo. Normalmente, me hubiera gustado tomar el control y llevarla hasta el límite, pero esta vez me pareció hortera y poco familiar. Cuando el conductor llegó a mi casa, Tanya estaba metiendo la mano en mis pantalones y tratando de empujar hacia mi polla. Normalmente, habría contribuido a la situación y habría esperado la sensación de la mano de una mujer envuelta en mí, pero agradecí la distracción y me aparté de ella. 
 
    Rápidamente me bajé del coche y me recompuse esperando que se uniera a mí con pensamientos de terminar la noche antes. 
 
    "Tanya, quiero decir que ha sido una noche encantadora". 
 
    "¡Vaya! ¿Es esta tu casa?" Me dejó allí, junto al coche, y se encargó de ir hasta la puerta de mi casa, como si supiera lo que estaba intentando hacer. Era agresiva, sin duda. Demasiado parecida a mí. De mala gana me uní a ella y abrí la puerta para dejarla entrar. 
 
    "¿Dónde está tu vino?", preguntó ella, dejando caer sus cosas en el suelo junto a la puerta. "Serviré un par de copas para ambos, ya sabes, para ese trago nocturno". Me pasó el dedo por la mandíbula y luego se acomodó en mi cocina mientras abría los armarios hasta encontrar mis copas de vino. 
 
    Sacó dos y las puso en la encimera, luego abrió mi nevera, localizando el vino inmediatamente en la puerta. "¡Perfecto!", exclamó. 
 
    Chloe no habría sido tan atrevida. Me habría dejado llevar la noche hacia donde yo quería. En cambio, Tanya quería estar al mando. Recogió las dos copas de vino y pasó junto a mí, con sus ojos pegados a los míos.  
 
    "Acompáñame", arrulló sentándose en mi sofá blanco.  
 
    Sabía qué hacer y cómo meterse en mi piel cuando cogió mi mando a distancia y abrió las cortinas a la vista que una vez compartí íntimamente con Chloe. Cuando se levantó y se dirigió a la ventana, situándose en el mismo lugar donde había follado a Chloe, donde la había saboreado y degustado, no pude aguantar más. 
 
    "Realmente odio hacer esto", dije cambiando mi expresión. "Se supone que tengo que reunirme con un cliente a primera hora de la mañana, y tengo que dar lo mejor de mí. No me di cuenta de lo tarde que era". 
 
    "¿No tienes clases que dar mañana?" 
 
    "Normalmente lo haría, pero los cancelé para poder reunirme con mi cliente en mi empresa". 
 
    Su lenguaje corporal cambió, y supo lo que trataba de decir. Pero seguí con mi historia. La última parte era cierta. Cancelé mis clases, pero fue más bien por razones personales. Ella no necesitaba saber todo eso.  
 
    "Me lo he pasado muy bien esta noche y siento tener que interrumpirte", dije.  
 
    "Por supuesto que sí". Su sonrisa era forzada, falsa. "Entiendo más de lo que crees. Sólo estoy agradecida de que me hayas dado la oportunidad de salir contigo. Al menos puedo decir que esta vez me he acercado un poco más a ti. Quizá la próxima vez vayamos un poco más lejos". 
 
    "Déjeme llamar a mi chofer para que pase por ti". 
 
    "Sí, es lo menos que puedes hacer". 
 
    Saqué mi teléfono y puse la solicitud. Tanya no esperó a que apareciera, sino que se acercó a mí y sonrió como si yo no hubiera terminado abruptamente lo que ella esperaba que fuera la escapada sexual perfecta.  
 
    "Hasta la próxima vez, Elliott".  
 
    Me cogió la cara con las manos y me besó apasionadamente, como si alguna parte de ella me hiciera querer pedirle que se quedara. Esperé a que terminara de hacerlo y se apartara, y luego esperé a que saliera por la puerta, cerrándola tras ella, antes de limpiarme el carmín de la boca. 
 
    Volví a la sala de estar y me puse delante de la ventana mirando hacia el Hudson. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba restando importancia a algo que sentía tan fuertemente? ¿A quién quería engañar? Estaba enamorado de Chloe Parker y había tardado tanto en darme cuenta. Me sentía bien, condenadamente bien.  
 
    ¿Pero ahora qué? Ella me odiaba. Tenía que hacerlo. Después de la forma en que la traté y la alejé, dudaba que volviera a hablarme. Estaba enfermo del estómago por la nueva comprensión de que estaba enamorado de Chloe, y no había nada que pudiera hacer al respecto.  
 
    Yo arruiné su vida. Esto debe ser lo que se siente el karma. 
 
    Lo siguiente que hice fue tirar el vino por el desagüe antes de darme una ducha caliente y liberar toda mi agresividad contenida con Chloe en mis pensamientos. 
 
      
 
    Chloe 
 
    A la mañana siguiente me levanté más que preparada para afrontar mis clases, todas mis clases. Sarah entró en mi habitación sonriendo con una taza de café en la mano.  
 
    "¿Cómo estás? ¿Estás lista para este día?", preguntó.  
 
    "Dios mío, sí", dije mientras terminaba de recogerme el pelo en una coleta. Me siento con mucha energía y renovada. He vuelto a todas mis clases y estoy empezando a subir mis notas de nuevo. Tengo una cita con la oficina de ayuda financiera para hablar con ellos sobre mi próximo semestre, y Columbia tiene mi solicitud. Sólo me queda una cosa por hacer hoy para que todo esté completo". 
 
    "¿Quemar la carta?" 
 
    "No, eso es todo. No voy a quemarla". 
 
    "Esa carta era sólo para tus ojos", dijo. "Es parte de la terapia. Parte del cierre". 
 
    "Pero no creo que me dé el tipo de cierre que estoy buscando. Ya no me avergüenzo de mis sentimientos por Elliott. Y quiero que él sepa lo que siento. Quiero que le duela si saber lo que hizo le hace daño o que se avergüence si es para eso. O incluso que se enamore de mí porque eso es lo que hice con él. Quiero que lo sepa todo". Saqué la carta de mi bolso y la sostuve como si fuera oro.  
 
    "¿Estás segura de esto?" Se apoyó en mi puerta y se cruzó de brazos. "Una vez que haces eso no hay vuelta atrás. Todos tus secretos salen a la luz. Todas tus emociones están expuestas". 
 
    "Y eso es exactamente lo que quiero". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Y eso es exactamente lo que hice. Una vez que llegué a la escuela, me dirigí directamente a la oficina de Elliott y vacilé frente a su puerta cerrada, sostuve la carta en la mano y respiré hondo antes de agacharme y meterla por debajo.  
 
    Eso fue todo. Ya no hay vuelta atrás. Lo que será, será. 
 
    Luego salí del edificio y fui a mi primera clase, sintiendo que me había quitado un enorme peso de encima. Mi vida volvía por fin a la normalidad y podía volver a ver las posibilidades de mi futuro. Me sentí bien al respirar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo veintisiete 
 
      
 
    Elliott 
 
    Introduje la llave en la cerradura de la puerta de mi oficina y la giré hasta que hizo clic. Al empujar la puerta para abrirla, me sentí agotado. Me arrastré por el suelo hasta mi escritorio empujando con el pie un papel doblado. Al recogerlo, miré hacia atrás y me di cuenta de que alguien lo había metido por debajo de mi puerta. En mi mente surgieron varios pensamientos sobre lo que podría ser, pero no me iba a conformar con ninguno de ellos. Lo recogí y lo llevé a mi escritorio dudando a propósito porque la idea de lo que podría ser siempre sería un misterio hasta que lo mirara.  
 
    Tal vez sea porque Chloe me dijo que quería hacer que funcionara, o que quiere impulsar su futuro y necesita mi ayuda. 
 
    Mientras no lo mirara, la posibilidad estaba ahí. Me senté en mi silla y lo desdoblé lentamente. Era de Chloe, eso era cierto. Mi corazón latió un poco más rápido ante ese hecho. Pero se hundió cuando las palabras no eran las que yo quería leer. La culpa y la preocupación que había acumulado por ella acabaron por romperme cuando leí lo que había escrito: 
 
    Elliott- 
 
    Dicen que si buscas el amor nunca lo encontrarás. Es cuando dejas de buscarlo cuando entra de golpe en tu vida. Aquella noche que te conocí, me empeñé en mantener alejados todos los aspectos de mis sentimientos personales. Incluso intenté decirme a mí misma que no había nada entre nosotros. Que sólo fue una aventura casual, una pequeña celebración íntima antes de que empezaran las clases. Pero me mentía a mí misma. 
 
    Sé que nos puso a los dos en una situación precaria, pero el corazón quiere lo que el corazón quiere. No me arrepiento de lo que hicimos, ni de lo que tuvimos, ni siquiera de lo que todavía podemos tener, pero sí diré que me has enseñado mucho más de lo que esperaba aprender en los asuntos del corazón. 
 
    Los dos hemos pasado por muchas cosas, y quizás esto fue bueno para los dos. Pero ahora es el momento de terminar este capítulo de mi vida para empezar uno nuevo. Tengo que hacerlo, por mí.  
 
    Me has ayudado a ver lo que puede ser el amor y aplicaré cada lección que he aprendido cuando llegue el momento. No voy a renunciar a él, pero tampoco voy a permitir que me consuma. 
 
    Por ahora, necesito concentrarme en mí. Necesito concentrarme en fortalecer mi futuro, y estoy muy feliz de decir que solicité el ingreso a Columbia aunque es muy posible que no pueda ir. Con mis notas, estoy bastante segura de que he perdido mi beca, así que probablemente no podré terminar mis estudios aquí. Pero, como nota positiva, presenté mi solicitud para que, si me aceptan, al menos sepa si soy lo suficientemente buena. 
 
    Gracias. Por todo lo que me has dado.  
 
      - Chloe 
 
    Me quedé mirando su nombre mientras un dolor abrumador se extendía por mi pecho. Yo hice esto. Y fue mucho peor de lo que pensé inicialmente. 
 
    "¿Cómo he podido ser tan ingenuo?" Me dije entre dientes. "Te mereces algo mucho mejor que esto, Chloe. Necesito hacerlo bien". 
 
    Pensé en mi nueva carrera docente y en lo que significaba para mí. Mi primer año como profesor fue, como mínimo, gratificante. Luego pensé en mi empresa y en los años y el dinero que había invertido en ella. He formado a algunos de los mejores para que se ocupen de ella cuando yo no esté y la dirijan como lo haría yo. De nuevo, muy satisfactorio. Pero algo ha cambiado. Estaba yendo por el camino equivocado e intentando que funcionara. No estaba funcionando. Era el momento de dar un giro diferente. Mis ojos estaban abiertos. Mi corazón estaba lleno. Mi momento era ahora. Volví a mirar el papel y pasé los dedos por encima de sus palabras:  
 
    ...ahora es el momento de terminar este capítulo de mi vida para comenzar uno nuevo. 
 
    "Yo también, Chloe". Sabía lo que tenía que hacer. Esto iba a cambiar todo. "Encontraré la manera de ayudarte sin importar lo que me pase. Pero, ¿cómo?"  
 
      
 
    Chloe 
 
    "¿Estás lista?" Sarah salió de su habitación con la chaqueta puesta y el bolso al hombro. 
 
    "Sí", exclamé, levantando la vista de mi libro de matemáticas, emocionada. Me levanté del sofá y cogí mi bolso, intentando evitar que la sensación se convirtiera en algo parecido al miedo y la ansiedad. Tenía que ser positiva. Las personas positivas obtienen resultados positivos.  
 
    "Primero la oficina de ayuda financiera y luego el almuerzo por mi cuenta, siempre que no sean más de treinta dólares", me reí. 
 
    "Oh, ¿es eso lo que valgo para ti ahora?" Sarah se burló.  
 
    "No, pero es todo lo que puedo pagar. Si recuerdas bien, estoy tan arruinada como puede estarlo un estudiante. Pero todavía me quieres". 
 
    Enlazó su brazo con el mío y me dio un rápido beso en las mejillas mientras salíamos de la residencia y nos dirigíamos a la oficina de ayuda financiera. 
 
    "De acuerdo", Sarah me dio una palmadita en el brazo al que seguía unida. "Primera línea de defensa, buscamos cualquier beca que pueda estar disponible, no importa lo grande o pequeña que sea. Va a ser mucho trabajo, pero te ayudaré a solicitar todo lo que podamos, incluso si no eres cien por ciento elegible. Creo que es tu mejor oportunidad de conseguir dinero gratis para el próximo semestre. Cualquier cosa más allá de eso, solicitaremos ayuda financiera si está disponible y pediremos más de lo que necesitas. Siempre se puede devolver, pero no se puede recuperar". 
 
    Respiré hondo y asentí con la cabeza tratando de ser positiva. "Vale. Sí. Becas y luego préstamos. Pedir más de lo que necesito. Entendido". 
 
    "Lo tenemos", dijo deteniéndose frente a la puerta principal. Su abrazo era exactamente lo que necesitaba antes de entrar a enfrentarme a mi siguiente obstáculo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Lo siento", dijo el recepcionista. "Ya se han repartido todas las becas. No queda ninguna para solicitar en su campo de estudio hasta el próximo año". 
 
    "¿Estás seguro? ¿Puedes volver a mirar?" Sentí que mi esperanza se desvanecía. ¿Podría pedir un préstamo por el importe total? Esa fue mi siguiente pregunta. 
 
    "No. Nada. Lo siento." 
 
    "¿Y la ayuda financiera?" presioné. "¿Qué ofrecen con eso? ¿Cuánto puedo pedir prestado?" 
 
    "Tienes que rellenar estas solicitudes e introducir la cantidad que buscas. Asegúrate de adjuntar todos tus expedientes académicos y las notas de los exámenes, y revisa todos los demás requisitos que te pidan. Si falta algo, ignorarán tu solicitud. Así que vuelve a comprobarlo todo. Los revisaremos y te informaremos en un plazo de treinta días". 
 
    Asentí con la cabeza, preocupada porque me estaba agarrando a un clavo ardiendo que no existía. Le quité las aplicaciones y me alejé. 
 
    "¿Señorita?" El recepcionista me indicó que volviera a su mesa, y pude ver la simpatía en sus ojos. "Si le sirve de ayuda, cuando vuelva con su solicitud asegúrese de dármela a mí. Me aseguraré de que su solicitud esté en la parte superior de la pila. Sólo asegúrate de escribir la fecha para finales del mes pasado. Haré lo que pueda para ayudar a sacarla adelante". 
 
    "Muchas gracias", respondí, forzando una sonrisa aunque no sirviera de nada. Ya me había sentido derrotada antes de empezar. 
 
    "Vamos". Sarah chocó conmigo con su hombro. "Yo pago el almuerzo hoy. Parece que te vendría bien un trago". 
 
    Cuando llegamos al restaurante, saqué la solicitud y la miré con detalle. Me aterraba el hecho de que iba a tener que pagar la matrícula en su totalidad, pero al menos me serviría para llegar hasta el final del curso. 
 
    "Deja de preocuparte". Sarah se acercó a la mesa y me tocó el brazo.  
 
    "Estoy tratando de no hacerlo", dije. "Sé que todo esto es un proceso, pero es mucho para asimilar. Es mucho dinero. Pero..." Levanté la cabeza y respiré hondo otra vez, empujando el nerviosismo hacia abajo para dejar espacio a algo más grande. "Al menos seguiré mis sueños".  
 
    "Esa es la Chloe que conozco y amo".  
 
      
 
    Elliott 
 
    Revisé mis correos electrónicos después de preparar mi próxima lección de clase y me desplacé por la mayoría de ellos. Hubo uno que me llamó la atención, titulado Student Accomplishments and Awards, así que hice clic en él. El correo electrónico era un boletín en el que se mostraban los premios y becas y los estudiantes que los habían ganado. Había varios premios otorgados a estudiantes que se presentaron, algunos eran los mejores de los mejores, y otros ganaban becas de diversos tipos. Me hizo pensar en lo importante que era para Chloe el Premio de Escritura de Pregrado de Manhattan, y en lo bien que le habría venido el dinero. Me decía a mí mismo que no se presentó porque dudaba de su trabajo y de lo buena que era realmente, pero en el fondo me sentía responsable de que no llegara a esa fecha límite. Habría hecho todo lo que estuviera en mis manos para arreglarlo.  
 
    Me desplacé hacia abajo por las becas y premios para ver quién lo había ganado, y cuando vi el nombre, Frederic Preston, me quedé mirando como si estuviera escrito en otro idioma. Saqué mi lista para comprobar el apellido y, efectivamente, era Frederic quien había ganado el premio. No sabía que había estado trabajando en un proyecto para este premio, y un frío que me recorrió la espalda me dijo que esto estaba muy mal.  
 
    "Eso no puede ser posible", dije leyéndolo de nuevo. "Es demasiada coincidencia". Hice click en el enlace para ver su obra premiada y leí la descripción de la novela. "Hijo de puta", dije entre dientes.  
 
    Mi mente se aceleró mientras intentaba darle sentido a todo esto. ¿Cómo diablos pudo ocurrir esto? Volví al momento en que lo conocí y repasé todos los momentos posteriores. Cuando me di cuenta, me golpeó con fuerza. Frederic robó y plagió el manuscrito de Chloe, y yo sabía exactamente cómo lo hizo.  
 
    Cerré lentamente el portátil, con las ruedas de mi cerebro girando. Sabía cómo ayudar a Chloe. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintiocho 
 
      
 
    Elliott 
 
    "Sé que hace tiempo que no doy ningún tipo de tarea, pero desgraciadamente van a venir bastantes". Miré al grupo de estudiantes mientras mi clase llegaba a su fin. No perdí de vista a Frederic más de lo habitual, con la curiosidad de saber cómo iba a desarrollarse mi plan. "Quería dedicar un minuto a felicitar a los que han ganado en los programas de becas y premios. Unos cuantos de mi clase forman parte de esa lista". Hice contacto visual con un par de ellos mientras asentía en señal de reconocimiento. "A los que han participado en una beca o premio literario, me gustaría verlos brevemente después de la clase. Gracias, y veré al resto en la próxima clase. Eso es todo". 
 
    Esperé a que todos se fueran, medio esperando que Frederick me siguiera y no accediera a mi petición de verle, ya que era el único que supuestamente había participado en un premio de tipo literario. Sorprendentemente, se detuvo ante mi mesa. 
 
    "Frederic", dije sonriendo. "Felicidades. Has ganado el", cogí una lista impresa como si no supiera específicamente lo que estaba haciendo. "El premio de escritura para estudiantes de Manhattan. Muy bien. Es un logro increíble. No sabía que eras escritor". 
 
    "En realidad, es más bien una afición", dijo. "Supongo que soy mejor de lo que pensaba". 
 
    "Sé que hemos tenido algunos problemas en el pasado, pero estoy seguro de que los has dejado atrás como yo. Me gustaría invitarte a pasar por mi oficina. Como sabes, tengo una editorial muy prestigiosa, y me gustaría hablar contigo sobre tu trabajo." 
 
    "No lo sé". Empezó a ponerse inquieto, y supe que esto iba a ser más fácil de lo que había pensado inicialmente. "Sinceramente, ya he tenido un par de ofertas". 
 
    "Bueno, si no es esta pieza, entonces tal vez alguna otra. Veo cosas buenas para escritores como tú". 
 
    "De acuerdo", dijo asintiendo. "Puedo pasarme mañana por la mañana si te parece bien". 
 
    "Perfecto. ¿Te veré sobre las 10?" 
 
    "Un poco más tarde. Tengo clase". 
 
    "De acuerdo", dije con una sonrisa. "Nos vemos entonces". 
 
    Le vi salir por la puerta y empecé a pensar en el plan que estaba a punto de poner en marcha. 
 
    A la mañana siguiente, después de las 10 de la mañana, como un reloj, Frederic llamó a la puerta de mi despacho. Aparté el portátil abierto y me recosté en la silla mientras le invitaba a entrar. 
 
    "Profesor Jacobs", dijo, reconociéndome. Parecía emocionado, como si estuviera preparado para recibir más buenas noticias relacionadas con el premio que había recibido. "¿Para qué quería verme?" 
 
    "Por favor, siéntate", dije, señalando una silla cercana.  
 
    Esperé a que se pusiera cómodo, poniendo su mochila en el suelo a su lado.  
 
    "Estoy en condiciones de contratar a algunos buenos escritores", continué. "Cuando lo hago, pago un anticipo considerable para que lo único que tengan que hacer sea escribir. Confío en que tengas algo de tiempo libre cuando termine el semestre". 
 
    "Sí, tengo bastante tiempo libre de hecho". Y ahí estaba, la confianza en que se había salido con la suya, la disposición a cosechar los beneficios que conllevaba ser descubierto como un escritor nuevo y emergente.  
 
    "Háblame de tu presentación al Premio de Escritura de Pregrado de Manhattan". 
 
    "Como he dicho. Ya he tenido algunas ofertas por eso". 
 
    "Me gustaría hacerme una idea del tipo de escritor que eres. Por ejemplo, ¿cuál fue tu capítulo más fuerte en ese libro?" 
 
    Observé su rostro con atención, leyendo todas las señales de que no tenía ni idea de lo que estaba hablando. Y aunque empezó a inquietarse en su asiento, mantuvo un rostro tranquilo mientras su mente buscaba un camino claro para continuar su vida.  
 
    "¿Puedo ser franco contigo?" Pregunté, dispuesto a soplarle.  
 
    "Sí, por supuesto. Siempre busco críticas constructivas sobre mi trabajo". 
 
    "Y aprecio a cualquier escritor que acepte cualquier tipo de crítica. Pero contigo, creo que es un poco diferente". 
 
    "¿Qué quiere decir?" 
 
    "No sabes cuál es el capítulo más fuerte, ¿verdad?" Observé su cara cuando se dio cuenta de que estaba sobre él. "De hecho, no sabes nada de este manuscrito". Su sorpresa se convirtió en enfado. "Sin embargo, una pregunta", dije, interrumpiendo su oportunidad de estallar. "¿Lo has leído siquiera?" 
 
    "No sé de qué está hablando. Claro que lo he leído", se burló. "Un buen escritor siempre relee su obra. ¿De qué se trata esto?" 
 
    "¿Pero lo cambiaste lo suficiente como para hacer creíble que era tuyo?" Pregunté, yendo directamente a la yugular.  
 
    "¿Perdón? ¿De qué me acusa? ¿De plagio?", dijo como si estuviera sorprendido.  
 
    "Frederic, tú y yo sabemos que he estado en este negocio el tiempo suficiente para detectar un fraude cuando lo veo. Esta no es tu pieza. ¿No es así? Se la robaste a Chloe Parker. ¿Tal vez cuando estabas trabajando para mí?" 
 
    Sus ojos recorrieron mi cara y sentí que el aire se desinflaba de sus pulmones.  
 
    "Se acabó, Frederic". 
 
    "Ella no iba a presentarlo. Le estoy haciendo un favor". 
 
    ¿"Poniendo tu nombre"? Qué raro es eso. Entonces, ¿pretendes darle el dinero del premio?" 
 
    "No le voy a dar una mierda", gruñó. "Ella rompió mi corazón. No se merece nada de mí. Si va a desperdiciar su vida, entonces déjala hacerlo. Reconozco una oportunidad cuando la veo". 
 
    "Esto no es una oportunidad Frederic. Es un robo", respondí con firmeza. "Creo que sabes la diferencia. Y cuando se entere de la clase de persona que eres, le vas a dar el dinero del premio junto con una disculpa. ¿Me entendiste?" 
 
    "Creo que estás delirando, viejo. No tienes pruebas. Sólo diré a todos que me lo robó". 
 
    "¿Acaso estoy delirando?"  
 
    Frederic se burló cuando le sonreí. "Pero quiero agradecerle su sinceridad", le dije mientras daba la vuelta al portátil. Sus ojos se agrandaron como platos al ver que estaba en una videollamada en directo con varias personas de la administración, el decano de la facultad y Chloe.  
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Cerró de golpe mi portátil y lo lanzó por la habitación aplastándolo contra la pared. "¡Me has tendido una puta trampa!"  
 
    Me levanté de un salto de la silla y me preparé para defenderme de él si decidía atacarme. "Si crees que iba a dejar pasar esto, supongo que no eres tan inteligente como creía. Apuesto a que alguien se pondrá en contacto contigo pronto". 
 
    Me mantuve firme observándolo atentamente hasta que decidió que lo mejor era salir de mi oficina. Si la única secuela de esa batalla fue un portátil roto, creo que lo hice muy bien por Chloe.  
 
    Cuando oí sus pasos furiosos alejándose, sentí una sensación de bondad, como si me hubieran quitado un peso de encima aliviando mi culpa y dejándome respirar un poco mejor. Aunque no hubiera ninguna posibilidad para volver a estar junto a Chloe, al menos había hecho un bien por ella en este caso. Puede que sea suficiente para mantenerla en la escuela y para que su vida vuelva a la normalidad. Eso... era suficiente. 
 
      
 
    Chloe 
 
    Levanté lentamente la mano hacia mi boca abierta, mis ojos seguían mirando la pantalla. "¿Qué acaba de pasar?"  
 
    Sarah ya estaba sentada a mi lado. "¿Tenía razón el profesor Jacobs?", susurró. "¿Frederic se presentó y ganó ese premio con tu historia?" 
 
    "Yo, um... creo que sí". Todavía estaba tratando de entender lo que acababa de presenciar. "No sé qué pensar". Quería repetirlo. Quería saber si lo que había oído estaba en mi cabeza o si era real. "¿Qué significa todo esto?" 
 
    "No lo sé, pero apuesto a que el profesor Jacobs acaba de hacer lo del caballero en un caballo blanco. Tienes que llamarlo ahora mismo", asintió emocionada. "Hizo todo esto por una razón, por ti".  
 
    "Su texto tiene mucho sentido ahora". 
 
    "¿Su texto?"  
 
    "Anoche. Era tarde". Abrí mi teléfono, su texto todavía en mi pantalla. Se lo entregué a Sarah y la vi leerlo. 
 
    Te voy a enviar un enlace y quiero que lo abras precisamente a las 10:15 de la mañana. Confía en mí. No vas a querer perdértelo. Si alguna vez hice algo bien por ti, con suerte, es esto. 
 
    "Dios mío, Chloe", jadeó Sarah. "¡Tengo la piel de gallina!" 
 
    "William Abbott estaba en esa llamada, con otros que nunca había visto antes", dije, todavía incrédula.  
 
    "¿Ese autor que tanto te gusta? ¿Por qué estaba él ahí?" 
 
    "No lo sé, pero tengo que averiguarlo. Tengo que encontrar a Elliott". Me levanté de la silla justo cuando sonó mi teléfono. Era Elliott.  
 
    Todo se detuvo, excepto mi corazón. Este aceleró el ritmo y me hizo temblar ligeramente. "Dios, parece que todo mi futuro depende de este momento". Respiré hondo y miré a Sarah.  
 
    "¿Dónde estás?" Pregunté en el momento en que respondí. "Tenemos que hablar". 
 
    "Todavía estoy en mi oficina. Preparándome para ir a mi próxima clase", respondió.  
 
    "Necesito verte. Necesito saber qué está pasando, qué ha sucedido realmente, y qué...." No me salían las palabras. ¿Qué pasó después? La esperanza llenó mi corazón junto con la ansiedad por lo que todo esto significaba para mí. 
 
    "Por eso te llamo. Acabo de hablar por teléfono con el decano de la escuela. Quiere convocar una reunión esta tarde sobre la situación. A las 2 de la tarde en el centro de conferencias. ¿Puedes venir?" 
 
    "Sí", me oí decir. "Estaré allí". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando llegué, Elliott ya estaba allí, junto con otras personas que reconocí en la llamada, incluido el señor Abbott. Frederic estaba sentado en la esquina del lado opuesto de la mesa, con el rostro endurecido y los ojos fijos en mí. Su expresión gritaba que todo esto era culpa mía, pero no iba a dejar que me afectara. 
 
    Elliott me entregó un café e intentó sonreír. No sabía qué decir ni por dónde empezar, así que me senté en la larga mesa junto a él y esperé. El corazón me latía con fuerza y ese primer sorbo de café fue acogedor en mi seca lengua pastosa. 
 
    "¿Estás bien?" Susurró, inclinándose hacia mí. 
 
    "Lo estoy", respondí. "Todavía estoy bastante confundida en cuanto a lo que está sucediendo y lo que significa todo esto, pero creo que ahí es donde entras tú. ¿Cómo lo supiste? Me refiero a cómo..." 
 
    "Recibí un correo electrónico sobre los ganadores de becas y premios", dijo. "En el fondo esperaba que presentaras tu trabajo para el premio de escritura. Sabía que eras muy buena y que merecías ganar. De todos modos, tenía curiosidad por ver quién había ganado y cuando vi su nombre en tu obra, no pude dejarlo pasar". 
 
    "Pero no era tu problema lidiar con él". 
 
    "No podía dejarlo pasar". 
 
    "¿Por qué está involucrado William Abbott?" Miré a William, manteniendo mi voz tan baja como pude. "¿Y quiénes son los otros que estaban en la llamada?" 
 
    "Gente que importaba. Conseguí que Frederic admitiera lo que te hizo, no sólo delante de ti, sino también ante un miembro de la organización benéfica responsable del premio que deberías haber recibido tú, y ante algunos de los miembros del comité académico de la Universidad de Nueva York. El miembro responsable del premio era William Abbott". 
 
    "¿Lo era?" pregunté con asombro. 
 
    "Me gustaría empezar". El decano de la escuela se levantó a la cabeza de la mesa interrumpiendo nuestros susurros entre nosotros. "Me disculpo por interrumpir su día con esta reunión, pero creo que está justificada dada esta nueva luz sobre los acontecimientos actuales. Me gustaría darles las gracias a todos por acompañarme". 
 
    Mi teléfono me notificó un texto, pero lo ignoré hasta que vi a Frederic haciéndome señas. Cuando miré mi teléfono era de él. 
 
    Prepárate. Tú y tu amante están a punto de ser expuestos. 
 
    Se me revolvió el estómago y mi mente se aceleró. No quería que Elliott perdiera su trabajo por esto, pero ¿qué debía hacer? Sentía que esto se había convertido en un tren desbocado sin frenos para detenerlo.  
 
    Toqué el brazo de Elliott y le mostré el texto. Se inclinó hacia mí y me hizo saber que ya se había ocupado de ello. ¿Qué quería decir con eso? Todo era un torbellino.  
 
    A pesar de la ansiedad que me producían las amenazas de Frederic y las promesas de Elliott, el decano continuó. "Tras una breve deliberación entre el señor Abbott, yo mismo, y algunos miembros del comité académico, hemos llegado a la decisión de revocar todo el dinero del premio y el estatus de Frederic Preston por motivos de plagio y fraude. Normalmente, el trabajo presentado sería eliminado del concurso y el siguiente ganador recibiría el premio pero, en este caso, debido a que el creador original del trabajo está aquí, y el señor Abbott, el fundador del Premio de Escritura de Pregrado de Manhattan que también está presente, quisiera ofrecer el premio junto con los treinta y cinco mil dólares a la señorita Chloe Parker. 
 
    Me sentí entumecida cuando escuché mi nombre. Toda la mesa, excepto Frederic, por supuesto, aplaudió. Cuando le miré, no parecía preocupado por lo que estaba pasando. Su mirada estaba puesta en mí, y su venganza brillaba.  
 
    "¿Señorita Parker?" El señor Abbott se levantó y me sonrió. "¿Aceptaría usted nuestras más sinceras disculpas por los asuntos que nos ocupan y aceptaría este premio?"  
 
    "¿Yo?" 
 
    De repente me sentí tan pequeña mientras este prestigioso grupo de personas me alababa y celebraba. Me sentí vulnerable y recatada, como si no mereciera el dinero, como si no hubiera hecho el trabajo antes de cosechar la recompensa. Me sentí culpable de alguna manera por habérselo quitado a Frederic, aunque él me robara la historia. Me ponía nerviosa que Frederic sacara a la luz mi relación con Elliott, y me petrificaba que perdiera su trabajo por ello.  
 
    Asentí con la cabeza. "Gracias".  
 
    "Además", continuó el decano, "el comité académico emitirá un voto sobre la revocación del estatus actual del señor Preston como estudiante aquí en la Universidad de Nueva York". 
 
    "¿Qué? ¿Están hablando en serio?" Frederic apartó su silla de la mesa con rabia. "Esto me arruinará. ¿Todo mi futuro se va por esta única cosa?" 
 
    "Señor Preston, debería haber pensado en eso antes de robar el trabajo de otra persona y ponerle su nombre". 
 
    "Sólo tengo una cosa más que decir, entonces". Frederic hizo una mueca y abrió la boca, pero Elliott se levantó rápidamente y le interrumpió.  
 
    "Disculpe". Elliott extendió la mano hacia Frederic. "¿Puedo decir algo?" 
 
    "Sí, por favor". El decano se sentó y dio la palabra a Elliott.  
 
    "Creo que el señor Preston debería ser reprendido por lo que hizo. Fue inexcusable y equivocado. Pero arruinar la carrera de un joven por un error también está mal. El castigo debe ser acorde con el delito. Creo en las segundas oportunidades porque creo que las presiones que el mundo académico puede ejercer sobre una persona pueden hacer que incluso la mejor persona se comporte de forma irracional y diga o haga cosas que no debería". Posó su mirada en Frederic. "Esforzarse tanto por ser el mejor y luego verse lejos de ese anillo de oro es duro para cualquiera, por no hablar de una persona joven que intenta hacer de su vida todo lo que soñó. " 
 
    Miré a Elliott y no pude evitar preguntarme si aquella era su sutil manera de decirle a Frederic que se guardara ciertos secretos. Estaba dispuesto a darle una oportunidad. Levanté la vista hacia Frederic, preguntándome si él haría lo mismo. 
 
    Frederic bajó la cabeza y me miró. Su expresión se suavizó. "En primer lugar, Chloe, quiero pedirte disculpas por todo lo que he hecho. El profesor Jacobs tiene razón. Las presiones para triunfar en este mundo son duras, y cuando vi una oportunidad, aunque no fuera la adecuada, la aproveché para retribuirme. Me equivoqué. Te mereces el premio y el dinero. En segundo lugar, entiendo que decidan echarme de la Universidad de Nueva York, pero les pido con toda humildad y vulnerabilidad que por favor lo reconsideren. Estamos hablando de mi futuro. Me enfrentaré a las consecuencias que me he ganado por mis acciones, pero por favor, denme la oportunidad de hacer algo por mí mismo". 
 
    "Tomo nota". El decano se levantó de nuevo. "¿Alguien más quiere añadir algo?" 
 
     La habitación estaba en silencio. 
 
    "Muy bien. Miembros del comité académico, sobre el tema de la expulsión relativa a Frederic Preston de la Universidad de Nueva York, los que estén a favor digan "sí"". 
 
    Ninguno de los cinco miembros del comité levantó la mano. No fue hasta que el decano pidió a los que querían mantener a Frederic en la escuela que vimos que las cinco manos se levantaron. Frederic volvió a sentarse en su silla, lentamente y en silencio. No sabría decir si era humilde y estaba agradecido de que Elliott hablara en su favor, o si se quedaba con el mejor de los males y mantenía la boca cerrada.  
 
    Una parte de mí se sintió aliviada, aunque todavía estaba un poco amargada por lo que había hecho. Sin embargo, no quería ver su vida arruinada. 
 
    "Así que, tal y como están las cosas", el decano juntó las manos. "Señor Preston, usted continuará su carrera universitaria aquí en la Universidad de Nueva York, sin embargo, de ahora en adelante, todas las becas serán denegadas. Tendrá la oportunidad de reunirse con la oficina de ayuda financiera para conocer otras opciones. Así que, a menos que alguien más tenga algo que añadir, se levanta la sesión. Gracias por su tiempo. Señorita Parker, felicitaciones por ganar el Premio de Escritura de Pregrado de Manhattan".  
 
    Se acercó a mí, me estrechó la mano y me entregó un sobre con un cheque de treinta y cinco mil dólares. 
 
    "Gracias". Se me quebró la voz y las lágrimas de felicidad corrieron por mi cara.  
 
    Al salir de la habitación, todavía no podía creer lo que había pasado. 
 
    "Chloe". La voz de Elliott me detuvo en las escaleras de afuera. "Felicidades. Estoy seguro de que debes sentir un montón de emociones encontradas en este momento, pero veo la duda en tu cara. Te mereces este dinero. William Abbott vio algo en ti, al igual que yo. El problema fue que no hice las cosas bien contigo. Espero que esto compense al menos una pequeña parte de lo que te hice". 
 
    "No eras sólo tú". Me puse las manos sobre la cara, abrumada. Todo esto era demasiado.  
 
    "Dime lo que sientes", dijo. "Habla conmigo". 
 
    "Perdí mi beca", dije. "No había nada más disponible para mí. El proceso para pedir otro préstamo habría sido enorme, y eso antes de que tuviera que empezar a devolverlo todo. Este dinero", dije, sosteniendo el cheque en mis manos. "Esto hace que todo eso desaparezca. Podré terminar el próximo semestre y graduarme. No sé cómo agradecértelo". 
 
    "No tienes que agradecerme, Chloe. Te debo mucho más". 
 
    "¿Sabes qué es lo que más deseo ahora mismo?"  
 
    "Dime". 
 
    "Sentir tus brazos a mi alrededor", susurré. "Sé que no puedes. Sé que no podemos, pero eso es lo que quiero". 
 
    Sonrió. "Las cosas se han complicado mucho, ¿verdad?" Dudó, levantó la mano para tocarme el rostro y se apartó. "Sal conmigo. Hoy mismo pero más tarde. Te veré en Washington Square Park, cerca del arco. Podemos hablar entonces". 
 
    Asentí con la cabeza. "Estaré allí", dije y le miré mientras se alejaba. 
 
    Frederic se quedó a un lado, lo suficientemente lejos como para no haber oído nuestra conversación, pero sabía lo suficiente como para mantener la tensión entre nosotros. La sonrisa que me dedicó me dijo que no tenía que preocuparme. Asintió con la cabeza y se alejó en otra dirección. 
 
    ¿Y ahora qué? ¿Dónde me dejaba esto con mi escuela, con Elliott, con lo que venía después? Tenía mucho trabajo que hacer con respecto a la escuela y a mi futuro, pero ¿qué pasaba con Elliott? Lo vi desaparecer a la vuelta de la esquina y quise sentirme esperanzada de que aún teníamos una oportunidad, pero honestamente, no tenía idea de lo que pasaría. ¿Se había acabado todo? Respiré profundamente, doblé el cheque y lo guardé en el bolsillo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo veintinueve 
 
      
 
    Chloe 
 
    Me paré junto al arco de Washington Square Park donde Elliott me dijo que estaría, quince minutos antes de lo necesario. Al principio, me sentí ansiosa, preocupada por si le echaba de menos, pero mientras le esperaba, empecé a preguntarme si todo esto era un gran error. No quería darle una impresión equivocada. Diablos, ni siquiera sabía cuál era esa impresión. ¿Qué quería de Elliott? ¿Sólo darle las gracias? ¿Quería una relación de nuevo? ¿Quería arriesgarme? Acababa de recuperar mi vida y no me atrevía a arriesgarlo todo de nuevo por amor. Pero le debía tanto. Él me salvó literalmente de mi propia destrucción. 
 
    Contemplé la posibilidad de irme un par de veces hasta que lo vi caminar hacia mí desde la calle. Entonces sentí que mi corazón se aceleraba un poco más. Se me secó la boca y se me humedecieron las palmas de las manos.  
 
    Se veía tan increíblemente sexy caminando hacia mí. Y no podía quitarle los ojos de encima.  
 
    "Hola de nuevo", dijo tomando mi mano entre las suyas.  
 
    No lo retiré de inmediato. Me gustaba la sensación de mi mano en la suya y la forma en que me tocaba. Me gustaba su mirada sexy cuando era Elliott Jacobs. Lo que no me gustaba era la forma en que me trataba cuando era el profesor Jacobs. Por esa razón, retiré mi mano. 
 
    "Quiero agradecerte de nuevo todo lo que has hecho por mí". Me metí las manos en los bolsillos y empecé a caminar por el sendero hacia el parque.  
 
    "No hay necesidad de agradecerme", dijo. "Hice lo correcto. Eso es todo". 
 
    "Eso no es todo, Elliott. Arriesgaste mucho para hacer lo que hiciste, y me salvaste. Me devolviste la oportunidad de graduarme en la Universidad de Nueva York, de empezar una carrera que podré disfrutar". 
 
    "Al final habrías llegado, con o sin mí".  
 
    "Preferiría con", sonreí. "Habría sido una lucha si tuviera que hacer esto sin ti".  
 
    "¿Significa esto que estás dispuesta a darme otra oportunidad?" 
 
     Apreté los labios, sin saber cómo responder a eso. "Sigue siendo complicado. Ya lo sabes". 
 
    "Lo es, pero puedo hacer que muchas cosas sean más fáciles". 
 
    "¿Qué pasa con Frederic?" 
 
    "No tienes que preocuparte por él", dijo Elliot. "Después de nuestra reunión, pasó por mi oficina para disculparse de nuevo. Me dijo que mantendría nuestra relación en secreto porque lo defendí cuando el comité quería expulsarlo de la escuela. Al igual que tú, habría tenido que tomar algunas decisiones serias sobre su futuro". 
 
    "¿Confías en él? pregunté, sintiéndome ligeramente preocupada. "El hecho de que diga que no va a hablar no significa que vaya a ser fiel a su palabra. Además, siempre habrá otro Frederic Preston acechando a la vuelta de la esquina. Es demasiado arriesgado". Observé cómo cambiaba su expresión, mostrando un atisbo de tristeza en sus ojos. "No volveré a ponerte en esa situación, y no creo que pueda soportar pasar por ese tipo de dolor de nuevo". 
 
    "Frederic tenía una agenda oculta", respondió "Tenía malos sentimientos hacia ti por lo que pasó entre ustedes, y estaba celoso por lo que pasaba entre nosotros. Tenía una razón para hacer lo que hizo. Pero me aseguró que está más que agradecido de que haya hablado en su favor, y sabe que has seguido adelante. Lo ha aceptado y está dispuesto a seguir adelante también. Pero sé que no será un problema".  
 
    "¿Qué quieres decir?" Me detuve en el borde de la fuente de agua y lo miré. "¿Cómo puedes estar tan seguro?" 
 
    "He estado pensando mucho y yo mismo he tomado algunas decisiones que cambian la vida". Volvió a cogerme la mano y me sentó en el borde del muro de la fuente de agua. "Quiero que estés en mi vida. Te quiero y no me veo sin ti. Me has cambiado". 
 
    Sus palabras me golpearon como un camión. ¿Yo lo cambié? Lo miré fijamente, tratando de entender cómo podía afectar a alguien como Elliott, cómo podía cambiar su camino que tanto le había costado recorrer. Me hizo enamorarme un poco más de él, sabiendo que quería cambiar toda su vida por mí.  
 
    "Cuando termine el semestre, dejaré mi carrera docente aquí en la Universidad de Nueva York". 
 
    Realmente estaba haciendo esto, y me asustó mucho. "Elliott, no. Te encanta enseñar". 
 
    "Sí, y no lo dejaré por completo. Chloe, puedo enseñar en cualquier parte. Sólo en la ciudad de Nueva York hay más de cien universidades, cuarenta de ellas de cuatro años. No creo que haya problemas para que me transfieran a otro lugar. Y te prometo que no será Columbia". Se rió. "La cuestión es que quiero estar contigo y estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que eso ocurra". 
 
    Mi corazón latía muy rápido. Dijo que me amaba. Yo también lo amaba, pero no me atrevía a decirlo. Miré el agua que caía de la fuente y dejé que su sonido me calmara.  
 
    ¡Dile, Chloe! ¿Qué te pasa? ¿Qué tienes que perder?  
 
    Pero no pude. No pude convencerme de que esto era lo mejor para mí. 
 
    "Estás callada", dijo después de que se hiciera un largo silencio entre nosotros. "Eso me pone nervioso ¿Estoy derramando mi corazón hacia ti sin ninguna razón o preparándome para el rechazo? Porque si es así, entonces voy a sacarlo todo, a ponerlo todo en juego". 
 
    "¿Qué quieres decir?"  
 
    "Quiero que estés en mi vida. Quiero que estés conmigo. Quiero que te mudes conmigo, Chloe". 
 
    "¿Mudarme contigo?" Parpadeé. "¿No es eso tomar decisiones un poco rápido?" 
 
    "No sería de inmediato. No sería hasta que termine el semestre. Te ahorrará dinero y te tendré toda para mí cada noche". 
 
    La idea me calentó pero también me asustó al mismo tiempo. "No lo sé. Esto es mucho. Todo este día ha sido un torbellino de locura". 
 
    "No es una decisión que tengas que tomar de la noche a la mañana. Piénsalo. Piensa en nosotros. Te trataré bien, Chloe". 
 
    Me quedé sin palabras. No sabía qué decir. El hombre del que estaba enamorada se desahogaba y me confesaba su amor, y lo único que podía hacer era quedarme allí contemplando si quería aceptarlo o no. 
 
    ¿Qué demonios me pasa? 
 
    "Sé que no te he tratado bien en el pasado, pero tenía mis razones, mi propia agenda oculta. Te quería fuera de mi clase para poder tenerte en mi cama. Fue la única razón por la que te traté como lo hice. Creo en nosotros, y quiero que esto funcione. Di que sí, Chloe. Tómate un tiempo pero di...." 
 
    "Sí", solté una risita asintiendo con la cabeza. "Sí, hagamos esto. Te amo, Elliott Jacobs". 
 
    Me puso de pie, emocionado, rodeándome con sus brazos. Me levantó y me hizo girar, y por primera vez en mucho tiempo, me sentí realmente feliz. 
 
    "¿Me amas?", preguntó.  
 
    Asentí con la cabeza. "Sí. Desde hace tiempo. Es la razón por la que me deprimí tanto cuando tuvimos que poner fin a las cosas, cuando pensé que Frederic tenía el futuro de nuestra relación en sus manos. Sentí que mi vida había terminado". 
 
    "Y ahora mírate". Me extendió los brazos y me hizo girar de nuevo.  
 
    "Ese premio de escritura significa mucho para mí, Elliott, pero el hecho de que estuvieras allí para compartirlo conmigo lo hizo mucho más especial". 
 
    Lo abracé con fuerza, sin querer dejarlo ir. Era auténtico, genuino y completo. Estaba enamorado de mí. Me di cuenta de que me había aferrado a él durante demasiado tiempo y me aparté de él y miré a mi alrededor. "Lo siento", dije, preocupada por si nos pillaban.  
 
    Cuando me atrajo hacia él, me susurró al oído. "No me importa quién lo vea. Ya no quiero ocultar lo que siento por ti. Si tengo que dejarlo ahora lo haré. Ya no quiero ser tu profesor, Chloe. Quiero ser el amor de tu vida". 
 
    

  

 
   
    Capítulo treinta 
 
      
 
    Chloe 
 
    Me dejé caer en el enorme sofá con la mochila aún al hombro, sonriendo de oreja a oreja cuando sonó mi teléfono. Me esforcé por sacar el teléfono del bolsillo de la mochila y contesté al último timbre antes de que saltara el buzón de voz. 
 
    "Hola", casi me desmayo de emoción al ver el nombre de Elliott en mi pantalla.  
 
    "¿Estás en casa?" El sonido de su voz me tranquilizó y me dio calor. 
 
    "Yo sí. Acabo de llegar de mi última clase del día". Miré la hora. "¿Has terminado por hoy?" 
 
    "Casi". Estoy terminando ahora. " Elliot estaba ahora enseñando en la Universidad de Fordham. "¿Y cómo fue tu primer día?" 
 
    "Increíble. Demasiado increíble". Me acerqué al gran ventanal que daba a la bahía y me apoyé en el lateral. "Todo lo que esperaba que fuera. Columbia es increíble. Todavía no puedo creer que esté aquí". 
 
    "Bueno, créelo. Te mereces estar ahí", dijo.  
 
    "Si no me hubiera graduado con honores en la Universidad de Nueva York, nada de esto habría sido posible. Tengo que agradecértelo a ti".  
 
    "No puedo llevarme todo el mérito. Tú has hecho todo el trabajo duro. Sólo he hecho lo correcto y he dado crédito a quien lo merece". 
 
    "Pensar que hace menos de un año me preguntaba hacia dónde iba mi futuro, o incluso si tenía un futuro. Pensaba que había perdido todo lo que era importante para mí. Pero ahora estoy aquí, una estudiante de Columbia que fue aceptada en el Departamento de Inglés y Literatura Comparada de la Universidad en su programa de Maestría en Artes. Y, en mi camino como posible candidata al programa de doctorado". 
 
    "Esto es algo bueno, Chloe".  
 
    "Lo sé. Y todavía estoy procesando esto". 
 
    "Sé que puede ser bastante abrumador, pero tómatelo con calma. Paso a paso. Lo tienes bajo control".  
 
    "De nuevo, gracias a ti. Vivir contigo ha reducido mis gastos de alojamiento y comida, y ha mejorado enormemente mi vida sexual", coqueteé.  
 
    "Hmm, con eso puedo estar de acuerdo. El resto es sólo una pequeña ayuda para ponerte en la dirección correcta". 
 
    "Lucha todo lo que quieras, Elliott Jacobs. No puedes cambiar lo que siento. Gracias". Dije, de nuevo. Debo haberlo dicho mil veces, pero nunca parecía ser suficiente. "No creo que pueda ser más feliz de lo que soy ahora." 
 
    "Bueno, no lo digas muy alto". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Creo que estoy a punto de cambiar eso". 
 
    La preocupación tiró de mi corazón y se hundió un poco. "¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?" 
 
    "Prefiero hablar contigo en persona. ¿Podemos vernos?" 
 
    "Por supuesto. ¿Dónde?" 
 
     "Estoy terminando mi itinerario. Puedo estar en el campus en media hora. ¿Puedes encontrarme frente a la Biblioteca Low Memorial?" 
 
    "En media hora, sí. Allí estaré. ¿Está todo bien? Puedo verte en otro lugar más cercano a donde estás". 
 
    "Todo está bien. Sólo ven a la biblioteca. Te lo explicaré todo cuando te vea". No ofreció ninguna otra información, lo que me preocupó. "Nos vemos entonces. Oh, ¿Chloe?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Te amo". 
 
    La sonrisa se extendió lentamente por mi rostro mientras dejaba que esas palabras se filtraran. "Yo también te amo". 
 
    Guardé mi teléfono y dudé, preguntándome por qué se empeñaba en reunirse conmigo en la biblioteca. Tomé un bocado rápido para comer y luego salí para volver al campus. Estaba un poco ansiosa y preocupada por lo que podrían ser las noticias de Elliott. Me estaba volviendo loca con lo que podría ser, así que salí de su apartamento con la esperanza de que tal vez llegaría temprano para encontrarse conmigo. Pero terminé sentada en las escaleras de la biblioteca durante quince minutos sola, jugueteando con mi teléfono, abriéndolo y cerrándolo varias veces antes de verlo caminar hacia mí.  
 
    Sus ojos se fijaron en mí, y su sonrisa era tentadora, derritiendo parte de la preocupación que había acumulado. Su sola mirada siempre me tranquilizaba. En el momento en que empezó a subir las escaleras, me puse de pie y me encontré con él a mitad de camino, besándolo en cuanto tuve la oportunidad.  
 
    Le rodeé con mis brazos, pero él no hizo lo mismo. Me aparté y le miré con incomodidad. 
 
    "Tengo algo para ti", dijo rápidamente, con las manos en la espalda. 
 
    "¿Qué es?" Me encantaban las sorpresas de Elliott. Siempre eran tan atentas y personales para mí. Resulta que era todo un romántico.  
 
    Me aparté y me entregó un libro, y en cuanto lo miré, me resultó familiar. "Espera. Este es mi libro". Me quedé con la boca abierta mientras pasaba la mano por la portada. "¿Has hecho imprimir mi libro? ¿Hablas en serio?" La sensación de tenerlo en mis manos no se parecía a nada que hubiera sentido antes. Todo el trabajo duro, la edición y la reescritura por fin eran reales y estaban en mis manos. Me quedé mirando la tapa dura, admirando los detalles y sacudiendo la cabeza con incredulidad. "Esto es...." No tenía palabras. Miré a Elliott, esperando el chiste.  
 
    "Tu libro, listo para ser publicado". 
 
    "Y es el primero de muchos. Voy a hacer que mi empresa lo publique y lo comercialice, con tu permiso, por supuesto. Creo que es muy bueno. Eres una escritora con talento, Chloe. Quiero que escribas para nosotros. Tu libro encaja perfectamente". 
 
    "No puedo creer que esto sea real", dije, sacudiendo la cabeza con incredulidad. "¿Esta es la noticia que querías contarme?" 
 
    "Parte de ella". 
 
    "¿Cuál es la otra parte?" 
 
    Pero no dijo nada más. Se limitó a observarme con una mirada que no podía explicar. Independientemente de las noticias, sabía que no eran malas. Todas mis preocupaciones se habían disipado. Volví a mirar mi libro y noté que la tapa se abultaba un poco. "¿Qué es esto?" 
 
    "Hmm, parece que hay algo en él". Estaba siendo tímido y juguetón. 
 
    Abrí la tapa y vi un anillo de diamantes pegado dentro. Me quedé boquiabierta y le miré mientras se arrodillaba. Me tapé la boca con la mano, incrédula, y miré a mi alrededor, ya que empezábamos a ser el centro de atención. Mi corazón latía muy rápido. 
 
    "Chloe Parker, quiero mucho más que tus escritos. Quiero pasar mi vida contigo. Me has hecho abrir los ojos a lo que es posible, y no puedo imaginar mi vida sin ti en ella". Hizo una pausa para recuperar el aliento. "¿Quieres casarte conmigo?"  
 
    Escuché las palabras y me quedé mirando el anillo aún pegado a mi libro. Las lágrimas llenaron mis ojos y tuve miedo de parpadearlas. Tenía miedo de moverme, de reaccionar, de que todo fuera una broma.  
 
    "Di que sí", gritó un hombre desde la distancia.  
 
    "¡Acepta casarte con él!", dijo una mujer. 
 
    "¡Sí!" Grité, las lágrimas cayendo por mis mejillas. "Por supuesto que me casaré contigo".  
 
    Elliott se levantó de inmediato, me rodeó con sus brazos y me besó los labios.  
 
    La multitud que se había reunido en el poco tiempo que estuvimos allí aplaudió salvajemente. 
 
    No pensé que mi corazón pudiera sentirse tan lleno. Miré fijamente a los ojos de Elliott y me derretí. Todo lo que siempre había deseado se estaba haciendo realidad.  
 
    "Supongo que estaba equivocada", dije, besando su rostro. "Ahora, me siento la mujer más feliz del mundo".  
 
    

  

 
 
    Leer más… 
 
    El despiadado diretor ejecutivo: Amor y lujuria en un pueblo pequeño 
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 Capítulo 1 
 
      
 
    Ellie  
 
      
 
    Ellie: A la vuelta de la esquina...  
 
    Ellie: ¿Qué te parece?  
 
      
 
    Pulsé "Enviar" y sonreí, segura de que Murray podía darse cuenta de que estaba siendo sugerente, incluso a través del texto. En cualquier caso, el pequeño emoji de movimiento de cejas que añadí seguramente ayudaría a entender mi punto de vista.  
 
    Acababa de hacer una prueba para un papel menor en un programa de televisión de una cadena importante, y me había ido muy bien. Me daba cuenta de que era el momento, y esa sensación había evolucionado hasta convertirse en un estado de ánimo salvaje y eléctrico. Normalmente, iba al gimnasio o salía a correr para expulsar el exceso de energía, pero en ese momento, el subidón de mi audición estelar me había hecho sentir juguetona. Volaba de vuelta a mi pequeño pueblo natal, Goldfield, Connecticut, para el trigésimo quinto aniversario de mis padres al día siguiente, así que quería aprovechar mi última noche en Nueva York durante un tiempo. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que celebrarlo ahora con uno de mis amigos con derecho a roce?  
 
    Mi sonrisa de satisfacción se multiplicó por diez cuando vi que estaba escribiendo en la parte inferior del chat. Me moví hasta el mismo borde de la acera para que ningún transeúnte chocara conmigo mientras leía su respuesta.  
 
      
 
    Murray: Lo siento, no puedo  
 
    Murray: Me alegro de que la audición haya ido bien  
 
      
 
    Boo  
 
    Se me fue un poco la sonrisa. Estaba literalmente a dos minutos de su puerta, ¿estaba ocupado?  
 
    ¿Desde cuándo Murray está demasiado ocupado para una cita?  
 
    Sentí que la decepción me inundaba la garganta, sin embargo, era testaruda. No iba a renunciar a uno de mis mejores compañeros tan fácilmente. Ya estaba oscureciendo porque la audición se había retrasado, y tenía toda esa energía que quería expulsar después de mi espectacular actuación. Realmente necesitaba liberarme antes de mi vuelo. Lo peor era que ya había empezado a soñar despierta con los musculosos brazos de Murray rodeándome, y eso me había puesto muy cachonda.  
 
      
 
    Ellie: Me vendría bien que me ayudaran a descargar la excitación...  
 
    Ellie: Si sabes lo que quiero decir... ;)  
 
      
 
    Me pasé ansiosamente la mano por mi pelo oscuro. Esta vez la respuesta de Murray fue más rápida y el texto parecía más... ¿formal? Es la única forma de describirlo. Nadie envía mensajes de texto a sus ligues como si estuvieran respondiendo a un correo electrónico del trabajo.  
 
      
 
    Murray: Bueno...  
 
    Murray: No eres precisamente sutil  
 
    Murray: Lo siento, Ellie, pero tendrás que ir a uno de tus otros ligues.  
 
      
 
    Mi sonrisa se convirtió rápidamente en un ceño fruncido de decepción cuando le contesté.  
 
      
 
    Ellie: ¿Qué? ¿Te aburres de mí o algo así?  
 
    Murray: Pues no.  
 
    Murray: Me gusta mucho salir.  
 
    Ellie: ¿Pero?  
 
    Murray: Estoy saliendo con alguien.  
 
    Murray: Dana de Cold Reading  
 
    Murray: Como que somos una especie de pareja oficial.  
 
      
 
    Maldita sea.  
 
    Me quedé un poco aturdida. Por lo que sabía, Murray nunca había tenido una relación seria en su vida, y siempre había sido de los que se enganchan. También me sentí ligeramente avergonzada por mi breve destello de irritación hacia él.  
 
    Cuando nos conocimos en una audición hacía casi una década, los dos éramos muy jóvenes, teníamos los ojos brillantes y estábamos llenos de aspiraciones. Yo quería alejarme de Goldfield y del legado familiar de B&B; él quería romper el ciclo de pobreza de su familia. Había perdido la cuenta de cuántas veces habíamos hablado hasta altas horas de la noche sobre nuestros sueños de ver nuestros nombres en brillantes carteles de cine y estrellas en el Paseo de la Fama de Hollywood.  
 
    Lo que también nos había acercado era nuestro mutuo desprecio por las relaciones serias de cualquier tipo. Eso había sido especialmente importante por mi parte, ya que la presión para casarse y empezar a tener hijos era mucho más intensa para una chica de pueblo como yo. Pero no podía pretender que este giro fuera totalmente inesperado. Él ya había insinuado vagamente que estaba preparado para algo más. Ambos sabíamos que nunca lo conseguiría de mí. 
 
    Así que... Dana. Él y Dana estarían bastante unidos; podía verlos como una pareja poderosa. Pero a mí me daba asco. No quería dar la impresión de estar dolida como una adolescente celosa, así que le devolví el mensaje, intentando inyectar algo de entusiasmo en mi texto utilizando emojis y signos de exclamación.  
 
      
 
    Ellie: ¡Oh! ¡Es increíble!  
 
    Ellie: ¡Me alegro mucho por vosotros!  
 
      
 
    La cantidad de signos de exclamación probablemente me hizo parecer demente, pero Murray reaccionó con el corazón a mi texto de todos modos. Uf. Debió de sentirse aliviado de que no me hubiera enfadado.  
 
      
 
    Murray: Gracias, Bishop  
 
    Murray: Habla cuando vuelvas de Nowhere, Connecticut.  
 
    Ellie: De acuerdo, señor neoyorquino desde que estaba en pañales. 
 
    Introduje un punto al final de mi mensaje para indicar que me parecía que era un capullo, pero él volvió a responder rápidamente, esta vez con una carcajada.  
 
      
 
    Ellie: Nos vemos cuando vuelva.  
 
      
 
    Suspiré con decepción y empecé a buscar entre mis contactos. Dios... ¡Hace semanas que no me acuesto con nadie!  
 
    Necesitaba algo tanto para no estresarme por si conseguía el papel o no, como para distraerme durante mi visita a casa. Había algunos otros números a los que podía llamar, un par de amigos a los que les iba el rollo casual, así que me desplacé casi distraídamente hasta que encontré el adecuado. Ronan. Ronan era una gran alternativa; sólo esperaba que estuviera en la ciudad.  
 
    Cuando estaba a punto de empezar a enviar mensajes de texto, una gota gorda de lluvia cayó sobre la pantalla de mi teléfono, seguida de un trueno.  
 
    Genial. Así no pensaba mojarme esta noche.  
 
    No tenía paraguas ni nada. Así que me guardé el teléfono en el bolsillo y empecé a caminar deprisa en dirección a mi apartamento cuando el cielo estalló en lo alto. El volumen de agua que caía me recordó a cuando mi abuela vaciaba una palangana sucia de agua en el patio, allá en Goldfield.  
 
    Por suerte, no estaba demasiado lejos de casa y conseguí volver, sólo con el aspecto de una rata ahogada. Subí a mi piso, chorreando agua de lluvia, me quité los zapatos y los calcetines antes de entrar. Arrojé las llaves a un plato dorado que había colocado junto a la entrada y me puse de puntillas alrededor de mi nueva y elegante alfombra para llegar al baño.  
 
    El apartamento estaba tranquilo. Mi compañera de piso de toda la vida, Georgia, me había dejado sola recientemente. Se había mudado a su casa y se había llevado a su perrito Gizmo. Todavía me resultaba extraño entrar y no ser "atacada" por el pequeño salto excitado de Gizmo, que amenazaba con hacerme tropezar muchas veces. Tal vez debería conseguir un gato; un cachorro sería demasiado trabajo para mí, pero estaría bien no volver a una casa vacía, lo que me recordó... que aún no había contactado con Ronan.  
 
    Entré en el cuarto de baño con el teléfono en la mano, quitándome y tirando distraídamente la ropa empapada en la ducha. Me envolví el pelo y el cuerpo con una toalla, la suavidad se sintió de maravilla contra mi piel. Agradecí en silencio a todas las mujeres de más de treinta años que me habían recomendado que invirtiera en un buen juego de toallas de baño y sentí que mi sucio estado de ánimo se levantaba un poco.  
 
    Esta vez llamé en lugar de enviar un mensaje de texto. Como la mayoría de mi generación, odiaba las llamadas telefónicas. Sin embargo, seguía estando muy cachonda y desesperada por una gratificación instantánea. Un mensaje de texto me llevaría demasiado tiempo.  
 
    "Hola, Ronan", exclamé, contenta de que hubiera cogido el teléfono tras sólo dos tonos. Quizá mi noche no iba a ser tan mala después de todo. "Escucha, sé que está lloviendo, pero ¿qué tal si voy dentro de un rato?".  
 
    Salí del cuarto de baño y disfruté la sensación de la alfombra de mi dormitorio en mis fríos pies, me dirigí hacia mi armario para buscar algo de ropa fresca y sexy. Sin embargo, Ronan se aclaró la garganta al otro lado y me hizo parar en seco.  
 
     "Ahora no es un buen momento, Ellie".  
 
    Me golpeó una intensa sensación de déjà vu.  
 
    Dios mío. ¿Qué está pasando esta noche? ¿Han ensayado todos sus respuestas a partir del mismo guión?  
 
    "¿Oh?" pregunté, intuyendo ya la decepción que estaba a punto de llegar, pero esforzándome por no mostrarla en mi tono. "¿Va todo bien? Nada grave, espero..."  
 
    "Todo está bien, de verdad", dijo con una risa incómoda. "Es que... bueno... Lisa y yo somos una especie de pareja estable y exclusiva ahora, y yo...".  
 
    "Oh", volví a decir, esta vez de forma extremadamente rotunda.  
 
    Hizo una pausa incómoda. 
 
    Oh, joder, estoy siendo poco razonable  
 
    Tenía que parecer menos loca y posesiva; no es que estuviéramos saliendo, ni siquiera era algo que quisiera. 
 
    Empecé a pasearme agitadamente por mi habitación. "¡Me alegro! De verdad!"  
 
    "Siento no haberte mandado un mensaje antes, El".  
 
    "No, de verdad, no pasa nada, no te preocupes", mentí, dejándome caer de nuevo en la cama. "Que pases una buena noche; te veré en clase".  
 
    Me devolvió los buenos deseos y colgó, y yo dejé caer el teléfono sobre mi pecho con resignación.  
 
    ¿Desde cuándo todo el mundo que conozco empieza a emparejarse como si estuviera a punto de entrar en el arca de Noé?  
 
    Hinché las mejillas y solté un sonoro resoplido de frustración, mis ojos se posaron en el póster vintage de Audrey Hepburn enmarcado que tenía en la pared. Cuando me mudé sola por primera vez, tenía varios pósters en las paredes, sujetos con cinta adhesiva o tachuelas. A medida que pasaban los años y mis gustos cambiaban, también lo hacía la decoración de mis paredes. Había desechado los pósters deshilachados de Johnny Cash y Tay Charles y los había sustituido por fotos bien enmarcadas de mis amigos y familiares.  
 
    El póster de Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes fue el único que se mantuvo, ya que esa película fue la que despertó mi amor por la actuación. Incluso había invertido en un precioso marco dorado para ella.  
 
    "Parece que esta noche somos tú, yo y dos de mis hombres de confianza, Audrey", le dije al cartel, pensando en el helado de Ben & Jerry's que tenía en el congelador.  
 
    Podría haber llamado a Madeline. Vivía en el edificio y casi siempre estaba dispuesta a pasar un buen rato. Pero... no estaba de humor para que me lo negaran por tercera vez.  
 
    Podía sentir que mi anterior excitación por la buena audición empezaba a desvanecerse. Al mismo tiempo, mi excitación sexual se mantenía exactamente al mismo nivel: alta e insatisfecha. El helado podía esperar por ahora. Tenía a alguien que nunca me había defraudado en mi cajón: mi fiel vibrador rosa, Barry. Sí, le había puesto nombre: era un amigo importante. Y lo que es más importante, no había ninguna posibilidad de que Barry se fugara con un Fleshlight de la noche a la mañana.  
 
    Desde que empecé a darme placer, mis manos siempre habían sido la mejor herramienta para el trabajo. Nada podía compararse con la versatilidad y la sensibilidad de mis propios dedos, hasta que encontré a Barry.  
 
    Barry era The One™. Era uno de esos modelos de chupadores de clítoris que llevaban un tiempo en Internet. Barry era capaz de hacerme ver las estrellas, sólo pensar en ello había sido suficiente para ponerme húmeda y levantar mi decaído estado de ánimo. Lo único que necesitaba era un buen orgasmo para volver a la normalidad.  
 
    Por muy ocupada que estuviera, seguía amando dormir, así que había hecho mi espacio lo más acogedor posible, y me había esforzado por hacer que mi dormitorio se sintiera como entrar en un cálido abrazo. Había comprado el edredón más suave, las sábanas más sedosas y almohadas que me permitieran acurrucarme siempre que tuviera tiempo. Mi cama estaba hecha para tener dulces sueños y orgasmos aún más dulces.  
 
    Me despojé de las toallas y las dejé sobre la cama, luego me puse cómoda bajo el grueso edredón. En unos segundos estaría al cuidado de mi encantador Barry. Metí la mano en el cajón y saqué a mi amigo del fondo, satisfecha de ver que estaba completamente cargado.    
 
    A estas alturas, podía oler mi excitación, que siempre conseguía ponerme aún más cachonda. Coloqué a Barry donde me gustaba, confirmando lo mojada que estaba con mis dedos, y abrí la aplicación de control remoto de mi teléfono. Me vibró antes de que lo encendiera, sentí que mi núcleo palpitaba ansiosamente como si hubiera un latido independiente allí; esto probablemente me llevaría cinco minutos como máximo.  
 
    Justo cuando estaba a punto de utilizar a Barry, mi teléfono empezó a vibrar en su lugar,  y la cara de mi madre empezó a bailar en la pantalla.  
 
    Por el amor de Dios, mamá.  
 
    Me limpié rápidamente la mano en la toalla y me eché el pelo hacia atrás, como si ella pudiera verme a través de la llamada telefónica.  
 
    "¡Hola, mamá! ¿Qué pasa?"  
 
    "¡Hola, cariño! Estoy muy emocionada por verte mañana".  
 
    "Yo también. Escucha, ¿puedo llamarte luego?", empecé, pero mi madre interrumpió.  
 
    "Sólo te llamo para volver a comprobar la hora de tu vuelo, cariño".  
 
    Puse los ojos en blanco, impaciente y deseosa de volver con mi amiga rosa. "Mamá, te he enviado los detalles en tres plataformas diferentes. No ha cambiado nada, obviamente. Si no, te lo habría dicho".  
 
    "Qué bien, porque al fin y al cabo voy a ser yo quien te recoja. Tu padre está un poco liado con algunas cosas de la ciudad..."  
 
    "Mamá, no hace falta que lo hagas. Conseguiré un Uber".  
 
    ¿Tenían Uber en Goldfield?  
 
    La verdad es que no me importaba. Podría averiguarlo mañana. En ese momento, lo único que quería era volver con Barry.  
 
    "No te preocupes, cariño. Conducir hasta allí por mi pequeña no es un gran problema".  
 
    "¿Y el hostal?"  
 
    El Oceanside Lodge era el nombre del hostal de mi familia, y solía estar lleno desde principios de mayo hasta Año Nuevo. No podía imaginar cómo podría salir durante el brunch para venir a recogerme.  
 
    "No te preocupes por eso. Últimamente ha estado un poco tranquilo".  
 
    Aunque eso era extraño, sentí que si le pedía más detalles, se pondría a despotricar y nunca volvería a tener ese orgasmo que ya llevaba tanto tiempo acumulándose y amenazaba con hacerme explotar.  
 
    "Mamá, ¿hay algo más que necesites? Estaba en medio de algo", pregunté, quizá con demasiada brusquedad.  
 
     "Cariño, pareces tensa, ¿va todo bien?".  
 
    Bueno, estaba a punto de visitar el paraiso con Barry hacía un par de minutos, pero ahora estoy al teléfono con mi madre mientras hay un vibrador listo para entrar en mi interior.  
 
    "Estoy bien", mentí. "Sólo estaba..."  
 
    "¡Oh! ¿Interrumpo algo?"  
 
    Bendita sea. Tenía una salida. O eso creía.  
 
    "Sí, en realidad, como he dicho, estaba en medio de algo".  
 
    "Entonces, ¿debo esperar que mañana traigas a alguien especial?"  
 
    El latigazo del cambio de tema me dejó confusa, y me senté en la cama, olvidando por un momento mi vibrador. "Mamá, no, ¿qué?"  
 
    "Sólo digo que. Si alguna vez quieres traer a casa a un buen chico -o chica- será más que bienvenido".  
 
    Me di cuenta, tardíamente, de que pensaba que me había pillado en un tete-a-tete romántico, y mi mandíbula se apretó por la ironía de ello. Aunque apreciaba lo mucho que se esforzaba por reconocer mi sexualidad, aunque no la entendiera, no quería que me presionara sobre mi elección de permanecer soltera mientras intentaba colgar el teléfono para lidiar con mi calentura contenida.  
 
    "Sabes que no tengo tiempo para nada de eso".  
 
    No era una mentira. Sí, me había disgustado la idea de estar atada cuando era más joven, pero la verdadera razón por la que había mantenido mi vida romántica casual en Nueva York era para poder centrarme en mi carrera de actriz. Los días que no hacía trabajos extra o no era suplente, estaba en clases de estudio de escena o persiguiendo audiciones. Aparte de eso, tenía mis trabajos temporales de camarera aquí y allá para llegar a fin de mes. ¿Dónde iba a encajar un compañero en medio de todo eso?  
 
    "Ah, sí, tu carrera... de actriz".  
 
    Podía descifrar fácilmente la decepción y la desaprobación en aquellas palabras, y me dolía. Era casi gracioso que a mi madre de sesenta años le resultara más fácil soportar el hecho de que también me gustaran las mujeres que mi deseo de convertirme en actriz. "De hecho, hoy he tenido una audición y creo que me ha ido muy bien", le dije con rigidez, con la esperanza de que eso la entusiasmara o la hiciera colgar el teléfono para que pudiera terminar mis asuntos.  
 
    "¿Ah, sí? ¿Conseguiste el papel?"  
 
    Maldita sea.  
 
    No iba a volver a tener ese orgasmo pronto, ¿verdad?  
 
    "Todavía no lo sé. Estoy esperando a que mi agente me llame y me lo diga".  
 
    "Ya veo. Bueno, espero que lo averigües pronto".  
 
    "Es lo que hay. Mira, mamá. Estoy un poco ocupada..."  
 
    "Tu prima Dina también es una mujer muy ocupada, pero su madre me acaba de decir que ha conocido a un chico muy agradable en una aplicación de citas. Podrías intentar encontrar a alguien de esa manera".  
 
    Aplicación de citas. Uf. Las aplicaciones de citas eran entretenidas, y no tenía nada en contra de usarlas. De hecho, tenía dos de ellas instaladas en ese momento y solía deslizarme ociosamente de izquierda a derecha cuando estaba aburrida. Pero la idea de que podías utilizarlas para encontrar el amor verdadero... esa gente estaba claramente comprando en una tienda diferente a la mía. 
 
    "Tener un novio o una novia no va a convertirme mágicamente en una actriz de éxito, mamá. A no ser que se encarguen del casting, en cuyo caso no lo querría de todos modos".  
 
    "Cariño, admiro mucho tu ambición, de verdad, pero aunque te convirtieras en una actriz famosa mañana, la fama no da la felicidad: lo importante es la conexión humana. La vida es mucho mejor cuando la compartes con alguien a quien quieres".  
 
    Podría haber despotricado sobre el hecho de que a algunas personas no les interesan las relaciones románticas, pero en ese preciso momento, mi teléfono emitió un pitido para indicar que había otra llamada entrante. Era Mandy, mi agente.  
 
    "Mamá, tendré que volver a llamarte. Mi agente me está llamando".  
 
    Me di cuenta de que sonaba como una excusa para evitar el tema, y está claro que mi madre también lo pensó, ya que me dijo un seco ‘Claro, cariño’ antes de colgar, pero ahora estaba demasiado excitada para que me importara. Me senté y contesté al teléfono, casi sin aliento.  
 
    "¡Mandy, hola!"  
 
    "Hola, Ellie. ¿Estás en casa?"  
 
    Oh, oh. El tono de Mandy era tan serio como un ataque al corazón. Hizo que me congelara en el sitio. La anticipación y la excitación que se habían arremolinado en mi corazón se detuvieron con demasiada brusquedad. "Mandy. Por favor, no me hagas esto".  
 
     Prácticamente ya podía recitar el discurso de rechazo mientras lo decía.  
 
    "El director fue en otra dirección. Dijo que tu audición fue increíble, pero que no encajabas bien".  
 
    Suspiré abatida. Ahogué el repentino y duro nudo que tenía en la garganta, sabiendo que si no me esforzaba en tragarlo, acabaría llorando.  
 
    "¿Qué buscaban esta vez?" pregunté, derrotada.  
 
    "Te veías demasiado como una chica de pueblo en lugar de la rica socialité que buscaban. Realmente deseaba que tuvieran un papel así para ti; tal vez si te hubiéramos vuelto a cambiar el pelo y a tener un bronceado fresco, podríamos haberlo conseguido".  
 
    "Puede que sí", murmuré, tratando de controlarme.  
 
    A lo largo de los años, había aprendido a aceptar las críticas constructivas y a no sentirme ofendida, pero, fuera como fuera, seguía sintiéndolo injusto. Acababa de cambiarme el pelo a mi color oscuro natural después de un balayage muy perjudicial en un esfuerzo por darle un aspecto más saludable. Había sido rubia, morena, pelirroja... Había probado todos los colores naturales y no naturales bajo el sol. Había entrado y salido de las camas solares con el miedo al cáncer de piel que me acechaba cada vez, y me había torturado para conseguir una delgadez de dieta rápida. Había intentado ser la chica divertida, la guapa, la sexy, la chica maníaca de los sueños, la chica de al lado. Cualquier personaje que se me ocurriera, lo había hecho, una y otra vez, pero nunca importaba. Había pasado más de una década. Más de diez años en los que nunca fui lo que buscaban.  
 
    Se suponía que esta última noche en Nueva York antes de mi viaje a casa iba a estar llena de asombros: un papel en este programa de televisión, un buen rato con uno de mis amigos, seguido de pizza y helado. Habría hecho que mi regreso a Goldfield fuera mucho más tranquilo, pero, al parecer, no sólo no había conseguido el papel ni un ligue exitoso, sino que ni siquiera había sido capaz de salir por mi cuenta. La noche se estaba convirtiendo en todo lo contrario de lo que yo esperaba. Todos mis amigos estaban en nuevas y extrañas relaciones con las que no podía relacionarme en absoluto. El trabajo que se suponía que estaba en el bote me había sido arrebatado de las manos.  
 
    "Ellie..."  
 
    Me di cuenta de que Mandy seguía en la línea. "Ojalá supiera de antemano lo que esperan de mí", suspiré, con la voz plana y cansada. "Realmente creía que lo tenía, y no sé qué estoy haciendo mal...".  
 
    Mi trabajo remunerado se había reducido a unos cuantos chistes que ni siquiera se utilizaban y a papeles extra no acreditados a lo largo de los años. Era una mujer de más de treinta años en Nueva York; ya había pasado mi fecha de caducidad. La frustración de la noche seguía aumentando. 
 
    Mandy también suspiró. "Lo siento, Ellie. Esto me molesta tanto como a ti. Lo sabes, ¿verdad, cariño? Te conseguiremos algo. Te avisaré cuando tenga noticias de otro papel. Diviértete en Greenfield".  
 
    "Goldfield", corregí distraídamente, pero ella ya había terminado la llamada.  
 
    Genial.  
 
    Ahora tenía que llamar a mi madre y volver a repasar el rechazo. Apenas había sonado el teléfono cuando mamá contestó, y me sentí aún peor por tener que darle la mala noticia. Respiré hondo y me lancé.  
 
    "No lo conseguí".  
 
    "Oh, cariño, lo siento mucho: ¿quieres quedarte en casa un poco más de lo que habías planeado inicialmente?".  
 
    "No sé, mamá..."  
 
    "Tal vez salir de la ciudad durante un tiempo te haga bien, te dará un cambio de aires".  
 
    "No, no lo creo. Estar lejos de Nueva York durante mucho tiempo podría significar que perdería nuevas oportunidades de actuar".  
 
    No es que estar en Nueva York durante la última década haya servido de mucho, pero no puedo rendirme sin más, ¿verdad?  
 
    "Sólo estoy preocupada por ti, cariño, parece que sólo piensas en cómo vas a iniciar tu carrera..."  
 
    "Impulsar mi carrera".  
 
    "Bueno, sí. En cualquier caso, creo que necesitas un cambio. Venir aquí te hará bien. Ya verás".  
 
    Puse los ojos en blanco mientras suspiraba: "Estamos de acuerdo en no estar de acuerdo. Nos vemos mañana, mamá. Te quiero".  
 
    "Yo también te quiero, cariño. Hasta mañana".  
 
    Colgué y dejé escapar otro fuerte resoplido. Saqué a Barry de debajo de las sábanas e intenté colocarlo de nuevo, pero mi humor y mi deseo se habían desvanecido. Dejé el juguete junto a la cama, me levanté y me dirigí a la cocina. Saqué un helado de tarta de queso y fresa del congelador y empecé a preparar un bol de postre. Al cabo de un segundo, volví a colocar el bol en el armario y cogí una cuchara del cajón.  
 
    ¿Tenía razón mi madre? ¿Una relación iba a hacer que me sintiera mejor conmigo misma? ¿Me haría más feliz, o mi madre sólo deseaba que yo tuviera lo que ella y mi padre tenían? Mi última relación duradera fue hace más de una década, con un chico que conocía del instituto y que probablemente ya estaba casado y tenía hijos. Habíamos sido amigos en Facebook durante años, pero nunca había comprobado realmente lo que había estado haciendo.  
 
    Quizá mi madre tenía razón. Quizá sería más feliz si tuviera a alguien con quien volver a casa, alguien que estuviera a mi lado en mis altibajos, en las emociones y en el estrés. Que estuviera ahí para algo más que un orgasmo. A diferencia de Barry o de mis amigos con derecho a roce.  
 
    Sin embargo, tampoco quería la vida sencilla que suponía asentarse. Mi padre había sido un aspirante a músico que se quedó en Goldfield por mi madre. Aunque eran perfectos el uno para el otro, estaba segura de que debía de preguntarse qué podría haber sido si hubiera avanzado en su carrera.  
 
    Siempre había pensado que estaba destinada a cosas más grandes que Goldfield y el hostal de mi familia. Llevaba mucho tiempo intentando alcanzar mi sueño de ser una actriz legítima y, sinceramente, las relaciones se habían interpuesto en mi camino cada vez que lo había intentado.  
 
    Acabé comiendo mecánicamente la mitad del helado mientras veía un programa de televisión sin sentido en mi portátil. La actuación era mala, lo que me frustró aún más. Esta gente conseguía actuaciones, pero yo seguía esperando un papel acreditado entre un mar de suplentes y extras. Además, había comido mucho más helado del que podía, y me sentía hinchada, asquerosa y sinceramente miserable. Mi energía se había agotado por completo y mi estado de ánimo había desaparecido.  
 
    Volví a buscar a Barry y abrí una página web erótica en mi teléfono para recuperar el ánimo, pero desistí al cabo de unos minutos. Aunque seguía sintiendo el dolor insatisfecho entre las piernas, no había forma de que volviera a tener un estado de ánimo sexual. Lamentablemente, volví a guardar a Barry en el cajón y me enterré entre las sábanas.  
 
    Me dormí sintiéndome frustrada y tres veces rechazada. Pero sobre todo, mientras me dormía, me sentí sola.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Jordan  
 
      
 
    Dios, odiaba volar en avión comercial.  
 
    Mi hermano mayor, Warren, había vuelto a ignorar por completo el hecho de que yo tenía que volar por negocios y se había llevado el jet privado de la familia a pasear. Y no sólo eso, sino que, cuando me enfrenté a él por mensaje de texto, se puso aún más idiota al respecto.  
 
      
 
    Warren: Supéralo.  
 
    Warren: Al fin y al cabo, vuelas en primera clase, princesa.  
 
    Warren: Ni siquiera es un vuelo tan largo.  
 
    Jordan: Sabes que odio tener que compartir espacio con otras personas.  
 
      
 
    Tenía cuarenta años y era vicepresidente de Inspiraciones de Sociedad, la empresa inmobiliaria y de desarrollo de mi familia. Sentía que me había ganado el privilegio de viajar cómodamente sin tener que estar rodeado de extraños. Fruncí los labios y estiré las piernas, mirando con desconfianza el asiento aún vacío de mi lado. La última vez que tuve que volar en avión comercial, me había tocado al lado de un viejo parlanchín y racista que no entendía que ponerse tapones para los oídos y un antifaz para dormir significaba que quería que me dejaran en paz.  
 
    Mi teléfono vibró y me chupé los dientes cuando vi la respuesta de mi hermano.  
 
      
 
    Warren: No me gusta compartir mujeres con otras personas, pero ahí estamos.  
 
    Warren: Supongo que ahora estamos en paz.  
 
      
 
    Debería haberlo visto venir. Ni siquiera tenía una buena excusa. Sabía que Sylvie había estado saliendo con mi hermano cuando me acosté con ella. No podía fingir que yo era inocente, pero también lo había hecho ella, no sólo yo.  
 
    Por supuesto, después de mi aventura con Sylvie, su relación con mi hermano terminó. Ninguno de los dos parecía estar interesado en intentar arreglar las cosas, como Sylvie se había asegurado de informarme por mensaje de texto. También había expresado su interés en continuar con nuestras relaciones casuales, pero eso era mucho más complicado de lo que me gustaría. Por muy imbécil que fuera Warren, no iba a salir con su ex. Además, aunque sabía que era hipócrita por mi parte, no estaba dispuesto a salir con una chica que engañaba a alguien con su propio hermano.  
 
    Ni siquiera me había interesado tanto por ella. Había llegado a una edad en la que empezaba a considerar la posibilidad de sentar la cabeza. Sylvie no había sido nada de eso: sólo había querido el sabor alternativo de Brooks, y yo quería vengarme de mi hermano por haber sido un capullo en mi fiesta de cumpleaños.  
 
    Le había invitado, a pesar de ser un gilipollas, porque es de la familia. Acabó apareciendo completamente borracho, junto con sus amigos igualmente borrachos de su antigua fraternidad. Habían acosado a mis invitados, gritado obscenidades durante mi transmisión en directo soplando velas, y uno de ellos incluso había vomitado en la piscina mientras mi entonces novia, Addison, nadaba en ella. No recordaba exactamente qué había pasado antes de eso, pero su comportamiento había sido probablemente una represalia por algo insignificante que yo había hecho. No podía recordarlo. La cosa no terminaba con Warren.  
 
    Por si tratar con él a nivel personal no fuera suficientemente malo, hacía poco que había asumido el cargo de director general de Sociedades de Inspiración, después de que nuestro padre quisiera ceder el puesto para poder pasar menos tiempo en la oficina ahora que tenía más de setenta años. Eso era algo que le gustaba mucho restregarme en la cara. No podía despedirme por culpa de nuestro padre, pero disfrutaba recordándome quién estaba al mando.  
 
    Di vueltas a mi whisky en el vaso mientras esperaba a que terminara el interminable proceso de embarque. Tal vez la próxima vez debería considerar un taxi aéreo para un viaje tan corto. Volar era divertido cuando podía tomar el avión, pero era un hombre ocupado en lo que debería haber sido un rápido viaje de negocios. La cantidad de tiempo que se tardaba en volar en avión comercial era ridícula. ¿No podía esta gente moverse más rápido?  
 
    Mientras repasaba mis notas sobre el trabajo en mi tableta, capté un movimiento con el rabillo del ojo y gemí internamente.  
 
    A ver quién me va a molestar durante la próxima hora.  
 
    La expresión de mi cara cuando levanté la vista debió de ser hilarante. La morena de ojos avellana que entró y se sentó a mi lado era tan de mi tipo que, por un momento, temí que Warren tuviera algo que ver. No me habría extrañado que contratara a alguna chica para que subiera al avión conmigo sólo para meterse en mi cabeza y hacerme daño.  
 
    Pero no, pude ver un interés genuino en sus ojos mientras ocupaba su asiento, y dudaba que Warren supiera qué asiento había reservado de todos modos.  
 
    Quizá volar en avión comercial no fuera tan malo esta vez, después de todo.  
 
    Estaba más que bien compartiendo mi espacio con esta particular desconocida.  
 
      
 
    Ellie  
 
      
 
    Volar de vuelta a casa siempre me pareció un poco inútil, teniendo en cuenta que podría haber ido fácilmente en Amtrak. Si se tienen en cuenta los controles de seguridad y el embarque, el vuelo acababa tardando mucho más que el tren, y además estaría mucho menos cómoda.  
 
    Los aviones y yo no éramos muy amigos. Me sentía incómoda con el minúsculo espacio para las piernas, y déjame decirte que después de pasar la treintena, es como si todas tus articulaciones firmaran un pacto para empezar a doler al azar si estornudas un poco demasiado fuerte. Probablemente tenía que dar las gracias a mis tres años de baile por ello. El reggaetón y la cumbia eran estupendos para mi trasero, pero no tanto para mis rodillas.  
 
    Atrás quedaron los días en los que podía acurrucarme en un asiento de autobús o de tren, viajar por todo el país y llegar a mi destino tan fresca como una lechuga. Sin embargo, mi padre me había comprado el billete como regalo, así que me habría parecido egoísta y llorón decirle que prefería viajar a casa en tren. Esperaba que, al menos, me tocara un vecino de asiento decente.  
 
    Sin embargo, al facturar, me llevé una sorpresa.  
 
    "¡Felicidades, Srta. Bishop!".  
 
    Parpadeé al empleado de facturación, y aunque mi sonrisa permanecía en mis labios, ahora era bastante confusa. "¿Perdón?".  
 
    "Has sido seleccionada para un ascenso a primera clase. ¿Quiere aceptarlo?".  
 
    "¿De verdad?".  
 
    "¡Por supuesto! Es un ascenso gratuito. Sin embargo, si no quieres subir de categoría por alguna razón...".  
 
    "No, no, definitivamente quiero la mejora. Muchas gracias". Le sonreí alegremente, como si eso me ocurriera todos los días.  
 
    Hasta entonces, tenía la impresión de que los ascensos de clase sólo se concedían a los pasajeros frecuentes o a las personas con estatus de élite en la aerolínea. Parece que no. Después del mal rato que había pasado la noche anterior, ni siquiera cuestioné mi suerte; me alegré de aceptar mi embarque prioritario y mi asiento mucho más cómodo.  
 
    Me dirigí a la puerta de embarque con un resorte en mi paso. Quizá era la forma que tenía el universo de disculparse por no haber conseguido ese trabajo.  
 
    Entrar en el avión antes que la mayoría de los demás pasajeros me hizo sentir rica, lo cual, aunque maravilloso, se sintió como un puñetazo en las tripas después de mi fallida audición por no dar la talla. Esa sitqewruiopuación... me dio una idea. Podría divertirme un poco en primera clase y fingir que soy una chica rica.  
 
    ¿Creen que no parezco una rica de la alta sociedad? ¡Les demostraré que se equivocan!  
 
    Sonriendo, me coloqué las grandes gafas de sol redondas en el puente de la nariz, me enderezé la espalda y me coloqué el bolso de mano en el antebrazo. Después de colgarme el abrigo, entré en primera clase como si fuera mi sitio. Me alegré mucho de haber hecho el esfuerzo de arreglarme para el viaje. Mi elegante blusa abotonada quedaba de maravilla con la falda acampanada y plisada que llevaba; eran algunas de las prendas más elegantes que tenía, no parecerían fuera de lugar en el armario de Fallon Carrington.  
 
    Enseguida me di cuenta de que, además de un amplio espacio para las piernas, los asientos eran más amplios e incluso permitían una mayor reclinación, a juzgar por la señora que estaba casi horizontal en su asiento. Las bandejas del respaldo de las sillas también parecían más grandes. Probablemente podría meter un portátil en una de ellas con facilidad, mientras que ni siquiera soñaría con colocar un portátil en clase económica. Era muy silencioso. Me sentí bendecida.  
 
    Llegué a mi nuevo asiento y dejé que la azafata me ayudara con mi equipaje de mano y mi abrigo mientras me ponía cómoda. Entonces miré a mi vecino de asiento y, para mi asombro y sorpresa, me di cuenta de que el hombre que se sentaba a mi lado estaba increíblemente... bueno, atractivo. Una sensación de vértigo nervioso me invadió mientras resistía el impulso de mirarle fijamente durante demasiado tiempo. ¿De verdad me habían sentado al lado de este caramelo con patas?  
 
    Parece que hoy mi suerte es el regalo que no cesa. Si me tocan vecinos de asiento como él cada vez que estoy en un avión, empezaré a volar a la tienda de comestibles.  
 
    El tipo era muy guapo. Exactamente el tipo de hombre que me gustaba. Tenía una mandíbula fuerte, el pelo oscuro encanecido en las sienes y unos ojos oscuros, inteligentes y penetrantes. Por lo que pude ver, su ropa era a medida, ya que parecía seguir las líneas de su figura. 
 
    Cuando me acerqué, estaba ocupado con su tableta, pero cuando se volvió para mirarme, juré que hizo una doble mirada. Me hizo sentir bien conmigo misma y con mi elección de atuendo.  
 
    Le sonreí y luego dejé que mi cuerpo se hundiera en el material celestial de lo que sea que están hechos los asientos de primera clase antes de volver a mirar al hombre. Me entraron unas ganas enormes de hablar con él, pero ¿decirle qué?  
 
    Dios sabe que no tengo nada en común con el Sr. Club de Campo...  
 
    Sin embargo, me recordé que no tenía que ser yo. Para este vuelo, no iba a ser Ellie Bishop, la actriz en apuros, sino Ellie Bishop, la rica socialité. Debo admitir que la idea me aterrorizaba un poco. ¿Y si el director de casting tenía razón y yo sólo era Eliza Dolittle antes de la trama de "My Fair Lady"? Quizá necesitaba un chihuahua de juguete en mi bolso. Respiré profundamente. Aunque no se lo creyera, no era para tanto, ¿verdad? Sólo era una diversión inofensiva.  
 
    Me abaniqué, tratando de pensar.  
 
    ¿Qué diría Blaire en una ocasión así?  
 
    Blaire Farrington había sido el personaje que había leído el día anterior. Incluso había construido una elaborada historia de fondo de su personaje para poder meterme en el papel. Lo tenía.  
 
    "Comercial, ¿tengo razón?" Acompañé las palabras con una risa ligera.  
 
    El chico guapo me echó otra mirada, y esta vez, su cara se rompió en una sonrisa. "Puedes repetirlo", se rio. "Sinceramente, hubiera preferido utilizar mi jet para volar al aeropuerto regional, pero...."  
 
    ¿Su avión...?  
 
    ¿Acaba de decir su avión? Agradecí que mis grandes gafas de sol ocultaran el hecho de que mis ojos probablemente se habían abierto de par en par por la sorpresa. Tenía que actuar con calma; no me gustaría revelarme tan pronto y darle la razón al director de casting.  
 
    Pero maldita sea. Su jet. Yo ni siquiera puedo permitirme un coche, pero este tipo tiene su maldito jet.  
 
    "¿Pero?" Hice de la palabra un reto coqueto.  
 
    "No estaba disponible, por desgracia. Y he tenido que volar hoy para una reunión de negocios".  
 
    En ese momento, se activó el anuncio del cinturón de seguridad y la voz del piloto salió por los altavoces, dándonos la bienvenida al vuelo y presentándose a nosotros. Inmediatamente después, empezó a sonar el mensaje de seguridad estándar pregrabado mientras repasaban el protocolo de emergencia.  
 
    Tuve la habitual sensación de bola de bolos en el vientre que siempre acompaña al despegue del avión. Un momento después, la ‘bola’ subió hasta mi garganta antes de que todo se asentara de nuevo, y pronto estuvimos en el aire, con el cielo de un blanco espeso y esponjoso a nuestro alrededor.  
 
    "Soy Jordan", me ofreció su mano, y la tomé con delicadeza.  
 
    "Ellie".  
 
    Volvió a sonreír, y me di cuenta de que tenía hoyuelos.  
 
    Uf. Mi debilidad.  
 
    "Entonces, ¿qué te lleva a Connecticut, Ellie?".  
 
    "Estoy visitando a mis padres", dije con sinceridad. Por el contrario, mi inflexión no se parecía en nada a mi tono normal, ya que opté por un acento prestigioso del Atlántico Medio. "¿Adónde te diriges?".  
 
    "A un pequeño pueblo llamado Goldfield. Nunca había oído hablar de él antes de que empezara todo esto, pero como he dicho... negocios".  
 
    Ladeé la cabeza. ¿De verdad? ¿Qué posibilidades había de que se dirigiera a mi pueblo natal? En Goldfield no había literalmente nada que hacer, así que ¿qué clase de negocio podría tener un tipo rico como Jordan en mi pequeño pueblo natal?  
 
    Tenía que decir algo. "Oh, lo conozco. Es muy bonito. Muy bonito, sobre todo en esta época del año".  
 
    "Entonces, ¿has estado?".  
 
    Se inclinó más hacia mí, claramente interesado en lo que tenía que decir, y yo sonreí, inclinándome también ligeramente hacia él. Lo más probable era que no volviera a ver al tipo, así que no importaba que siguiera fingiendo que era asquerosamente rica, ¿no?  
 
    "Unas cuantas veces. La playa es maravillosa, y me encanta pasar tiempo en el yate de mi padre. Siempre lo sacamos cuando estoy en la zona".  
 
    "¿Te gusta navegar?"  
 
    "Me encanta. Incluso celebré mi última fiesta de cumpleaños en el Tiffany", bauticé con disimulo mi yate imaginario. "Fue un éxito. Salió en todas las redes sociales".  
 
    Pero no me pidas fotos.  
 
    "Apuesto a que fue genial", sonrió, "Quizá pueda estar en la próxima".  
 
    Sonreí para disimular mi pausa de pánico. Por suerte, me salvó la azafata cuando se acercó.  
 
    "¿Puedo ofrecerle más bebidas, señor?", preguntó a Jordan, y luego se volvió hacia mí: "¿Señora?".  
 
    No sabía qué decir. ¿Estaba incluido en el precio? Y si no lo estaba, ¿cómo iba a pagarlo? Tenía mi tarjeta de débito en el equipaje de mano, pero no quería preguntar y revelar que nunca había estado en primera clase. Sin embargo, Jordan respondió antes que yo, ahorrándome la molestia.  
 
    "Me gustaría una copa de champán". Luego me miró. "¿Qué te apetece?".  
 
    Parpadeé y le miré mudamente durante medio segundo antes de darme cuenta de que me estaba preguntando qué tipo de bebida quería.  
 
    "Me encantaría una igual", dije con una sonrisa cuidadosa. "Al fin y al cabo, conocer a un hombre tan amable es digno de celebrarse, ¿no?".  
 
    Se rio: "Ah, me estás robando las frases, Srta. Ellie. Estaba a punto de decir algo muy parecido".  
 
    ¿Estaba... coqueteando conmigo? Sabía que era atractiva, pero normalmente nunca se alineaba la situación con tanta facilidad y perfección.  
 
    "Entonces, siento haberme adelantado", respondí tímidamente, "no pretendía robarte las frases para ligar".  
 
    No lo negó. En cambio, se limitó a sonreír mientras extendía la mano para coger las bebidas que había traído la anfitriona.  
 
    "Disfrutad", sonrió la anfitriona y nos dejó con nuestras caras burbujas, que al parecer eran gratuitas.  
 
    "Por los nuevos amigos", brindó, y yo respondí de la misma manera.  
 
    Un champán se convirtió en otro, y quizá en un tercero, y Jordan me acompañaba sorbo a sorbo. Siempre resultaba mucho más cómodo hablar con un desconocido cuando estaba en el mismo nivel de embriaguez.  
 
    Al principio, hablamos de lo que hacíamos para ganarnos la vida -él trabajaba para su padre en una empresa llamada Sociedades de Inspiración, pero no especificó a qué se dedicaba, aparte de mencionar vagamente algo sobre el sector inmobiliario y la urbanización- no presté mucha atención, ya estaba demasiado achispada para eso. 
 
    Tomé prestada la historia de mi personaje y dije que era la propietaria de una empresa llamada EBNR Enterprises. Sólo esperaba que no lo buscara, ya que me lo había inventado por completo. La charla pasó del trabajo a las fiestas y los retiros. Era increíblemente ingenioso, y no tardé en reírme con sus chistes. Pronto ambos empezamos a meternos cada vez más en el espacio personal del otro. Había leído un artículo sobre cómo el alcohol afecta a la gente con más facilidad mientras vuela y pronto pude confirmar que todo era cierto. Cuando empezaba mi tercera copa de champán, me di cuenta de que me sentía encantada con todo, lo que significaba que ya estaba achispada.  
 
    Jordan eligió ese momento para preguntarme si estaba soltera. Sin darme cuenta, me puse a despotricar un poco sobre lo que había pasado anoche.  
 
    "...y ahora todos están saliendo, y sinceramente, lo único que quería era echar un polvo antes de volar de vuelta a casa".  
 
    En cuanto las palabras salieron de mi boca, quise clavarle mi estilizado tacón. Era demasiada información para compartirla con un perfecto desconocido.  
 
    ¿Qué demonios te había poseído para contarle todo eso a ese tipo, Bishop?  
 
    "Bueno, no tenemos mucho tiempo, pero puedo ayudarte con eso, si quieres", dijo despreocupadamente, como si estuviera proponiendo un trato de negocios básico.  
 
    Sentí que mi cara se encendía y esperé que no se notara.  
 
    Y yo que creía que el champán me hacía más atrevida.  
 
    "¿Qué? ¿Ayudarme a echar un polvo? ¿Cómo?".  
 
    "Bueno... hay un baño privado muy tranquilo por allí, y tenemos algo de tiempo antes de aterrizar", dijo, levantando una ceja.  
 
    ¿Habla en serio?  
 
    Siempre vi el sexo como algo casual. Había tenido un montón de aventuras de una noche, pero nada tan brusco. Instintivamente empecé a decir que no, pero él se inclinó y me susurró al oído.  
 
    "Apuesto a que estarías muy sexy apretada contra la pared del baño... Si se me permite el atrevimiento, señorita Ellie".  
 
    Cerré la boca mientras un delicioso escalofrío me recorría la columna vertebral. Mis piernas se tensaron, tratando de contener mi repentina oleada de deseo. Fue en ese momento cuando renuncié a intentar resistirme.                
 
    ¿Por qué no?  
 
    Él me deseaba y yo estaba más que dispuesta. Probablemente ya lo había hecho innumerables veces. Sin decir nada más, impulsada por el champán, me levanté y le sonreí coquetamente.  
 
    "Bueno, necesito empolvarme la nariz", le informé en tono tímido y me dirigí al baño antes de que pudiera cambiar de opinión.  
 
    A diferencia de lo que estaba acostumbrada en la clase económica, este cuarto de baño no era ni estrecho ni incómodo, y aproveché para mirarme en el gran espejo para asegurarme de que nada estaba fuera de lugar.  
 
    Jordan se unió a mí unos momentos después. Abrí la puerta cuando llamó, y me quedé sin aliento al estudiar la simetría de su mandíbula y la calidad casi pintada de sus labios. Sus ojos oscuros tenían un hambre primitiva que delataba su impaciencia y excitación. Apuesto a que los míos tenían el mismo aspecto. 
 
    Sus manos estaban en mi cintura y su boca en la mía en el momento en que cerró la puerta tras de sí. Dejé escapar un suave jadeo y él sonrió.  
 
    "No te puedes imaginar lo follable que estás ahora mismo".  
 
    Solté una risita de satisfacción y volví a cerrar la brecha entre nuestras bocas. Quedaba muy poco tiempo en este vuelo, y al menos otras tres personas estaban en primera clase. Quería quedar satisfecha por fin antes de que me pudieran pillar.  
 
    Le empujé contra la pared, con mis besos hambrientos y urgentes. Todavía podía saborear el champán en su boca, y su seductor aftershave me llenaba las fosas nasales. Dejó escapar un gemido ahogado y me aparté, intentando no reírme demasiado.  
 
    "Shhh, se van a enterar".  
 
    "¿Y qué?", sonrió.  
 
    Sus manos subieron por mis caderas y me levantaron la falda. Sus palmas se deslizaron por debajo de la tela y ahuecaron mi culo, encontrando mis bragas, sentí el gemido ahogado y lujurioso contra mis labios.  
 
    Sonreí, contenta de que se apreciara mi obsesión por la ropa interior bonita, y entonces sentí que los dedos se deslizaban bajo el encaje para encontrar mi clítoris. La mayoría de los chicos de una noche esperaban que les diera una mamada antes de empezar a ocuparse de mí. No sabía si era porque estábamos presionados por el tiempo o si este era su modus operandi habitual, pero mi cabeza empezó a dar vueltas ante su precisión. Sólo Barry podía apuntar a esa zona específica con tanta perfección, y eso era porque yo era la que apuntaba. Mi núcleo palpitaba de necesidad mientras él me estimulaba, y la sensación entre mis piernas empezó a aumentar.  
 
    Dejé escapar un pequeño grito de impotencia, y él me silenció con otro beso.  
 
     "¿Estás bien?", me preguntó después de retirarse, con sus dedos haciendo círculos mágicos y ochos en mi clítoris.  
 
    Asentí sin poder evitarlo. "Sigue haciéndolo", le ordené. "Justo... ahí".  
 
    Mi voz estaba llena de deseo. Me mordí los labios para contener un gemido y me di cuenta de que estábamos exactamente frente al espejo. Por un segundo, me perdí en nuestra imagen combinada. Sus ojos estaban entrecerrados y llenos de lujuria, y en mi cara había una mirada sucia y necesitada. Sentí que me temblaban las piernas cuando vi su mano en mis bragas empapadas, perfectamente reflejadas para mi placer.  
 
    Dios, pensar que me iban a follar precisamente en un avión...  
 
    "Tengo un condón en mi cartera. En el bolsillo trasero", me indicó mientras me besaba bajo la oreja, rompiendo el hechizo que mantenía mi mirada cautiva en el espejo.  
 
    Me estremecí agradablemente y me solté de sus hombros. Fue tarea y media conseguir llegar a la meta, ya que sus dedos seguían haciendo su magia. Finalmente, saqué su cartera y encontré el preservativo. Ni siquiera intenté devolver el resto a su sitio y en su lugar metí la cartera en el bolsillo de su chaqueta.  
 
    Me lamí los labios con anticipación, y me puse a trabajar para desabrocharle los pantalones, la hebilla del cinturón, el botón y la cremallera. La prenda se deslizó hacia abajo con un suave movimiento, y me miré en el espejo para echar un vistazo a su culo y sus piernas.  
 
    Maldita sea.  
 
    "Qué bien sienta esto", le dije, y luego pasé la palma de la mano por el hinchazón duro como una roca que tenía en los calzoncillos, ganándome un gruñido de satisfacción.  
 
    Mierda, está muy duro.  
 
    Sujeté el condón con una mano, y la libre rodeó su erección, esta vez con un propósito. Eso me valió un gemido. Le mostré una sonrisa triunfal, y él me devolvió la mirada con una sonrisa de satisfacción.  
 
    Sus dedos se deslizaron repentinamente dentro de mí mientras su pulgar ocupaba su lugar en mi clítoris. Ya estaba preparada para él; sin embargo, parecía decidido a hacerme llegar al orgasmo primero. No es que tuviera ninguna objeción.  
 
    "Jordan...", jadeé, y mi cabeza cayó hacia atrás. Todavía podía ver nuestra imagen casi renacentista en el espejo, incluso con la cabeza inclinada hacia allí. Maldita sea, tenía un cuerpo tan bonito.  
 
    "Te preocupaba el ruido", sonrió. Su lengua encontró la mía y dejé de respirar por un momento.  
 
    "Voy a..."  
 
    Sabía lo que iba a decir, por supuesto, y me hizo callar con otro beso apasionado, girando sus dedos dentro de mí justo para encontrar mi punto G. Mi clímax golpeó con fuerza y recorrió mi cuerpo como un tsunami. Perdí momentáneamente el equilibrio, pero su fuerte brazo me sostuvo. Tuve un espasmo sobre su mano como si hubiera un cable vivo tocando mi cuerpo, y sólo cuando terminé de temblar apartó su boca de la mía.  
 
    Acabé echando un buen vistazo en el espejo a mi aspecto cuando llegué al clímax. De alguna manera, en lugar de estar saciada, me había dado hambre de más. Lo quería dentro de mí.  
 
    "¿Estás bien?", volvió a preguntar para tranquilizarme.  
 
    Sonreí y me apoyé en la pared. Su boca me besó por el cuello, trabajando sus dientes contra mi pulso por un momento, y no perdí tiempo. Agarré sus calzoncillos y tiré de ellos hacia abajo. Pronto mi palma encontró su miembro duro como una roca.  
 
    Tenía una polla tan bonita que, sinceramente, lamenté no haber tenido tiempo de chupársela. Arranqué la lámina del preservativo y la hice rodar con cuidado sobre él mientras él deslizaba lentamente sus dedos fuera de mí. Me acerqué para pasarle unas toallas de papel, pero en lugar de eso, se metió los dedos en la boca y los lamió seductoramente, abriendo la boca para que pudiera ver su lengua recorriéndolos, limpiándolos.  
 
    Me quedé mirando, hipnotizada.  
 
    "Me alegro de haber probado", comentó.  
 
    Hizo que me flaquearan las rodillas. A excepción de muy pocos tíos en mi vida, la mayoría de ellos eran especialmente aprensivos cuando se trataba de eso, aunque siempre esperaban que me tragara o se la chupara después de haber tenido sexo.  
 
    "Fóllame", jadeé. El sonido era casi primario, y estaba segura de que mi gruñido lujurioso se había oído hasta la cabina.  
 
    "Sí, señora".  
 
    Me cogió la cara y me besó con fuerza mientras su mano libre me apartaba las bragas y me ayudaba a colocarse contra mi entrada. Podía saborearme en su lengua.  
 
    Como si necesitara estar aún más cachonda...  
 
    La forma en que se deslizó dentro de mí me pareció lenta y tortuosa, pero sabía que no podían pasar más de unos segundos antes de sentir su pelvis contra la mía. Permaneció inmóvil durante medio suspiro y luego se retiró ligeramente de mí antes de volver a introducirse, esta vez completamente dentro de mí. Podía sentirlo, palpitante y preparado, y gemí ante la sensación de plenitud.                
 
    Me incliné sobre su hombro y le bajé el cuello de la camisa, pasando mi lengua por una vena que asomaba en el lateral de su cuello. Mientras tanto, seguía mirándome a mí misma en el espejo, confirmando que, en efecto, estaba muy sexy mientras estaba pegada a la pared.  
 
    Me cogió la mejilla para besarme de nuevo y se dio cuenta de que mis ojos no estaban sobre él, sino detrás de él.  
 
    Giró la cabeza, curioso, y vio el espejo, congelándose durante unos segundos. Me dio tiempo a saborear la sensación de tener a alguien dentro de mí de nuevo y a acostumbrarme a su grosor.  
 
    "Maldita sea, estás caliente", gimió.  
 
    Empezó a moverse de nuevo con renovado vigor. Se movió, empujando con fuerza y rapidez, y de repente, sus manos volvieron a estar en mi culo, y sentí que me levantaba el cuerpo mientras me movía, empujándome contra la pared opuesta al espejo. Ahora él también podía mirar. Después de juguetear un rato con los botones de mi camisa, por fin reveló mi sujetador de encaje.  
 
    "Mm, ¿hace juego con las bragas?", me preguntó mientras empezaba a bombear dentro y fuera de mí, estableciendo un buen ritmo.  
 
    "Sí", jadeé contra su piel.  
 
    "Muy bonito", elogió con una sonrisa hambrienta, arrastrando besos por mi cuello y mi pecho.  
 
    Sus palmas encontraron la parte inferior de mi muslo, y levantó una pierna alrededor de su cintura, tirando de mi falda hacia arriba con ella. Sabía que me miraba el culo en el espejo.  
 
    Le chupé el cuello y bajé hasta donde conectaba con su hombro. Mis manos recorrieron suavemente su espalda, y solté un gemido cuando sentí los duros músculos de roca que había debajo.  
 
    Estuve a punto de pedirle que se quitara la camiseta para poder mirar un poco. Me parecía injusto que él pudiera mirar y yo no.  
 
    Una de sus manos me mantuvo la pierna levantada, pero la que tenía libre se movió, cogiendo mi pecho izquierdo y tocando el encaje del sujetador para revelar mi pezón. Volví a sufrir un espasmo. Siempre he tenido los pezones sensibles, y desde que había empezado a usar a Barry en ellos, incluso había conseguido correrme sólo jugando con ellos.  
 
    Su lengua se aplanó sobre mi pezón expuesto y lamió al mismo ritmo que bombeaba dentro de mí. Me agarré a su pelo y tiré, gritando, y él me hizo callar entre lametones. Vi que tenía los ojos abiertos, mirando de reojo al espejo. Me pilló mirando, por supuesto, y señaló su aprobación con una fuerte embestida. Utilicé mi agarre del pelo para obligarle a mirarme y le besé profundamente. En algún momento del beso, mis labios encontraron su lengua y se chuparon.  
 
    "Dios", dejó escapar un suave gemido de placer mientras su balanceo empezaba a acelerarse aún más.  
 
    Volvió a girar la cabeza y vio cómo se introducía en mí todo lo que podía. Sus pequeños y suaves suspiros pronto se convirtieron en un gruñido posesivo y lujurioso, y enterró su cara en la curva de mi cuello, dejando besos húmedos en mi piel. Me chupó la clavícula, los pezones, el cuello. No parecía importarle los chupetones que dejaba, y a mí tampoco me importaba.  
 
    Volvió a agarrarme el culo y apretó, y vi cómo su mano se enredaba en mi ropa interior mientras me levantaba de las piernas y me apretaba contra la pared en un ángulo mucho mejor para el espejo. Estaba claro que compartía conmigo la manía del espejo.  
 
    Sabía que no iba a durar mucho. El pesado y sordo latido ya había empezado a acumularse de nuevo en mi núcleo, convirtiéndose lentamente en ese dulce, dulce dolor que precede al éxtasis, cuando de repente oí voces que se acercaban, y ambos nos congelamos al unísono.  
 
    "¿Viene alguien?" susurré junto a su oído y vi que se estremecía.  
 
    "Shhh", me instó y acercó su cabeza a la mía, empujando su duro pecho contra mis senos. Dio dos pasos hacia la puerta, me levantó en el aire entre sus brazos -tan calientes- y me llevó hasta presionar su oreja contra la puerta. Luego empezó a empujar de nuevo mientras mis pies flotaban cerca del suelo.  
 
    Por Dios.  
 
    Se tragó mi jadeo sobresaltado con un beso, y pude sentir cómo sonreía cuando gemí en su boca. Sus dientes me tiraron del labio inferior antes de volver a acariciarme el cuello mientras seguía echando miradas al espejo. Parecía demasiado satisfecho de lo deshecha que había conseguido dejarme.  
 
    Había apoyado las piernas en sus caderas para mantener el equilibrio, y él encontró un hueco para introducir una mano entre nuestros cuerpos y encontrar de nuevo mi dulce botoncito.  
 
    "Jordan..."  
 
    "¿Sí?"  
 
    "Más fuerte".  
 
    Mi cabeza se echó hacia atrás por el éxtasis mientras él parecía perder cualquier intención de mantener su ritmo lento o suave. Con cada empuje, mis muslos se bloqueaban contra sus costillas y, por un segundo, me preocupó que pudiera romper algo allí.  
 
    Me sentía salvaje, caliente y sexy. La combinación de vernos en el espejo y la idea de que alguien de fuera intentara averiguar si alguien estaba practicando sexo en el baño del avión me llevó más y más rápido al borde del abismo. Y lo mismo parecía ocurrirle a él.  
 
    Fue en ese momento cuando me apretó el culo y luego se apartó para apoyarse en la pared, probablemente para no derrumbarse. Sentí que su cuerpo se tensaba mientras la fuerza de su orgasmo recorría su cuerpo. La forma desesperada con la que terminó hizo que fuera difícil contenerse por más tiempo.              Poco después de sus últimos bombeos tambaleantes, empecé a contraerme a su alrededor mientras mi segundo clímax del día fluía por mi cuerpo. Dejé escapar un grito que intenté sofocar contra su hombro, mis sonidos desesperados vibraban en su piel. Mientras parpadeaba las manchas de mi visión, me di cuenta de que todo lo que quedaba de mi pintalabios residía ahora en el dobladillo de su camisa.  
 
    Uy.  
 
    Mis manos cayeron sobre sus hombros mientras ambos jadeábamos con fuerza, intentando recuperar el control de nuestra respiración. Me bajó lentamente las piernas y se rio de esa manera dichosa que tienen los hombres cuando acaban de tener un orgasmo.  
 
    "Así que nos hemos unido al Club de la Milla", me reí, echando el pelo hacia atrás distraídamente.  
 
    "¿Quieres decir que nunca has tenido sexo en un avión?", me preguntó, pareciendo genuinamente sorprendido.  
 
    "En realidad, no", admití y luego me encogí de hombros, y él se deslizó lentamente fuera de mí. Me acerqué a las toallas de papel que había a un lado para limpiar el maravilloso desastre que me había hecho. "Y definitivamente nada tan bueno".  
 
    Me hizo una inclinación de cabeza muy a lo James Bond, como si no acabáramos de follar en el baño de un avión. "Un placer".  
 
    Era una pena que no volviera a verle; el sexo había sido increíble, y no era sólo porque hacía tiempo que no echaba un polvo.  
 
    "¿Volvemos de uno en uno?" pregunté, ofreciéndole también unas toallas de papel -estaban más cerca de mí- y luego volví a alisar la falda sobre mis muslos. Tendría que ocuparme de mi pelo más tarde.  
 
    "No creo que nadie se deje engañar, ni que le importe".  
 
    Tenía razón. Probablemente no volvería a ver a ninguna de esas personas. ¿Qué importaba que lo supieran? Aun así, me sentí aliviada cuando oí el anuncio de que el avión aterrizaría pronto y todos los pasajeros deberían volver a sus asientos. Qué oportuno.  
 
    "Gracias por tu ayuda", sonreí y le di otro beso con la boca llena.  
 
    "Cuando quieras".  
 
    Me pasó su tarjeta de visita. Un brillante y elegante trozo de papel de cartón negro con letras doradas. Sólo ponía su nombre, Jordan Brooks, y su número de móvil. No había ocupación, ni dirección, ni nada más. Sinceramente, casi esperaba que dijera "Brooks... Jordan Brooks". Por lo que sabía, acababa de ser follada por un espía mientras iba a ver a mis padres.  
 
    Sin duda, una historia para recordar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3  
 
      
 
    Ellie  
 
      
 
    Cuando vi a mi madre en el aeropuerto, sentí algo cálido y nostálgico en mi corazón. Había hecho una ridícula pizarra con mi nombre rodeado de corazones y flores recortados, como si no me hubiera conocido antes y necesitara el cartel para ser reconocida. Era increíblemente llamativo, pero también increíblemente bonito.  
 
    Cuando llamé su atención, corrió hacia mí y me rodeó con sus fuertes brazos en un aplastante abrazo.  
 
    "¡Cariño, te he echado tanto de menos!".  
 
    Yo también la abracé con fuerza. A pesar de nuestras desavenencias, quería a mi madre, y hacía tiempo que no la veía.  
 
    "Yo también te he echado mucho de menos, y a papá también", dije con sinceridad, apretándola por última vez antes de retirarme. "¿Has desayunado ya? Yo invito".  
 
    Se rio. Era una de nuestras viejas bromas internas. Aunque podría haber comprado el desayuno en algún lugar del aeropuerto, ella sabía que no querría otra cosa que sus tostadas francesas y sus copos de avena con bayas ahora que estaba en casa. Nadie preparaba mejor el desayuno que mi madre después de todos los años que había pasado perfeccionándolo en el hostal.  
 
    Mis padres llevaban el local desde antes de que yo naciera, era difícil imaginar a cualquiera de ellos haciendo otra cosa. Aparte de que la comida de mi madre era increíble, ambos sabían todo lo que había que saber sobre la historia del pueblo. A la mayoría de los turistas que acababan en Goldfield les encantaba oírlo todo sobre nuestro encantador pueblecito.  
 
    Conseguimos cafés para llevar ante mi insistencia; había necesitado desesperadamente uno para salir de la neblina dichosa posterior al orgasmo. El desfile de champanes que había tomado tampoco había ayudado. Nadie te dice que metabolizar el alcohol deja de ser tan fácil cuando pasas de los veinticinco años, y mucho menos mis antiguos treinta y dos.  
 
    Por suerte, el viaje en coche fue corto, ya que se había hecho una nueva carretera desde la última vez que había visitado Goldfield. Pronto llegamos a la casa de mi infancia, que estaba convenientemente situada justo detrás de nuestro pintoresco hostal.  
 
    Tanto la posada como la casa de mi familia habían sido construidas por el bisabuelo de mi madre, que era capitán de barco. Al principio, ambas casas se habían utilizado para alojar a viajeros y marineros que buscaban un lugar seguro para descansar. Sin embargo, cuando la familia de mis antepasados empezó a crecer, una de las casas se convirtió en un negocio de alojamiento, y la otra quedó exclusivamente para la familia. El nombre de Oceanside Lodge ya se había decidido para el hostal mucho antes de que se convirtiera en uno.  
 
    Independientemente de su antigüedad, ninguno de los dos edificios tenía nada que envidiar a una versión moderna, gracias a las numerosas reformas de mi familia. El hostal podía compararse con cualquier hotel. Había baños privados para cada habitación, todos con su propia bañera de hidromasaje, y las amplias habitaciones habían sido equipadas con suelo radiante y aire acondicionado. Varios paneles solares se encargaban de que los huéspedes tuvieran siempre agua caliente a punto sin ninguna molestia, y una ecléctica selección de ropa de cama y alfombras daba a cada habitación una sensación hogareña y acogedora.  
 
    Había echado de menos este lugar más de lo que pensaba.  
 
    Mamá aparcó el coche y recogió ella misma mi maleta, incluso después de mis protestas. Bajamos por el camino empedrado a través del patio y entramos en la casa, donde me llevó a mi antigua habitación.  
 
    Me alegró ver que mis padres por fin me habían escuchado y habían remodelado mi antiguo dormitorio en lugar de dejarlo como estaba. Había dejado Goldfield justo después del instituto. Incluso si alguna vez decidía volver, había muy pocas posibilidades de que siguiera necesitando mis pósters de bandas de chicos pegados con washi y los artículos de plástico de novedad de Wal-Mart. Como resultado de la renovación, mi antigua habitación se parecía más a una de las habitaciones del albergue, y yo estaba más que contenta con ello.  
 
    "Aquí tienes tu cuarto", dijo mamá, "¿no es mucho mejor que ese pequeño armario que tienes en la ciudad?".  
 
    Estaba empeñada en que me quedara más tiempo. Ni siquiera iba a fingir que no lo estaba, pero al fin y al cabo Cathy Bishop nunca había pretendido ser una mujer sutil. Sin embargo, tenía razón en una cosa: la casa de mi infancia parecía realmente enorme después de mi diminuto apartamento en Nueva York. Aquí en el campo había mucho espacio, y no sólo las viviendas eran grandes, sino también las habitaciones del interior. La noche anterior, mi equipaje había ocupado más de la mitad del suelo de mi dormitorio. En mi antiguo dormitorio, apenas ocupaba media esquina.  
 
    No me malinterpretes, me encantaba mi pueblo natal, pero no quería vivir allí. Me encantaba el ruido de la gran ciudad; me encantaban los autobuses, los trenes, el hecho de que nadie supiera quién era yo, y que nadie se enterara si tenía una crisis nerviosa en el metro -algo que me había ocurrido en dos ocasiones distintas: una tras una audición fallida y otra tras una reunión con un director de casting maleducado-. Las luces brillantes y los ritmos rápidos de Nueva York me dieron vida. Goldfield siempre se había sentido vacío, como si hubiera estado dormido como Briar Rose durante los últimos cien años. Y ahora se sentía aún más somnoliento.  
 
    "¿Por qué está todo tan tranquilo hoy?" le pregunté a mi madre y vi que sus labios se endurecían un poco, como si quisiera ocultar algo.  
 
    "Te dije que las cosas estaban calmadas, cariño. No te preocupes en absoluto. Toma, te prepararé el desayuno".  
 
    Fruncí el ceño, pero me moría de hambre, así que no dije nada todavía. ¿Pasa algo malo? Normalmente, a esta hora del día, el hostal bullía de actividad, pero todo el ambiente de la aldea parecía sospechosamente tranquilo.  
 
    Mamá me invitó a la mayoría de mis platos favoritos y, cuando terminé de comer, me sentí llena, feliz y dispuesta a relajarme después de mi aventurera mañana. Mi padre seguía fuera, pero mamá prometió que llegaría a casa a tiempo para la cena y me ordenó que me pusiera cómoda mientras tanto.  
 
    Aproveché la oportunidad para darme una ducha. La aventura con Jordan había sido muy agradable, pero ahora me sentía pegajosa y asquerosa, incluso después de mi rápido lavado en el baño del avión.  
 
    Había olvidado lo agradable que era ducharse con un calentador de agua solar. Incluso en octubre, en Nueva Inglaterra, el aparato hacía pequeños milagros. En Nueva York, tenía un minúsculo calentador de agua que era suficiente para una ducha rápida y no mucho más después. En verano, podría ser capaz de presionarlo para conseguir algo más, pero en invierno, eso era todo lo que podía conseguir. Sin embargo, con el solar de aquí... podría haber llenado una bañera entera, haberme tumbado en ella, esperar a que el agua se enfriara, y luego sustituirla por agua caliente hirviendo y enjuagarme el pelo sin ningún problema. Parecía mágico.  
 
    Sin embargo, en ese momento no quería un baño, sino simplemente una ducha para quitarme la suciedad del viaje y los restos de mi aventura sexual.  
 
    Aunque hubo un breve momento en el que me resistí a aceptar su oferta, descubrí que no me arrepentía en absoluto de la experiencia. Al contrario, me sorprendí pensando en lo bien que me habían sentado sus besos. Por no hablar de la forma perversa en que se había lamido los dedos después de hacerme correr. La imagen de su lengua limpiando mis jugos estaba grabada a fuego en mi mente, y sentí escalofríos al revisarla.  
 
    Mientras me quitaba la ropa y la tiraba en el cesto, me miré el cuello en el espejo y vi el rastro de chupones y mordiscos rojos que Jordan me había dejado en la piel.  
 
    Maldita sea, muchacho.  
 
    Pasé las yemas de los dedos sobre ellos y cerré los ojos, recordando lo fuerte que había sido, levantándome en el aire como si no pesara nada. Sentí que una pequeña chispa de excitación me recorría de nuevo con sólo pensarlo.  
 
    Mientras me metía en la ducha, no pude evitar preguntarme si volvería a tropezar con él. Al fin y al cabo, mi pueblo natal era diminuto, y no había muchos lugares a los que fuera alguien en viaje de negocios. Había muchas posibilidades de que me lo encontrara en la cafetería Marcy, donde iría a tomar su dosis de cafeína matutina.  
 
    Puse el agua a una temperatura abrasadora, como me gustaba, y la dejé correr sobre mí durante varios minutos, saboreando la forma en que me quitaba el frío de la piel junto con el sudor.  
 
    Tal vez vea a Jordan por aquí, y podamos seguir ligando mientras ambos estemos aquí. Es decir, si él sigue queriendo.  
 
    ¿Lo haría? Tal vez tuviera una política estricta con respecto a sus polvos rápidos en los aviones, pero por otra parte, me había dado su tarjeta por una razón, y no me imaginaba que fuera para hacer negocios con él.  
 
    Imaginé su mano recorriéndome y la facilidad con la que había encontrado mi punto de placer con las yemas de los dedos. Mis manos bajaron y me toqué ligeramente, sintiendo lo sensible que seguía siendo. Apunté el chorro de agua sobre mi clítoris durante unos segundos, imaginando que eran los dedos del Sr. Espía, o incluso mejor, su boca.  
 
    Si nos volvemos a encontrar, es imposible que no vuelva a tener esos labios sonrientes suyos sobre mí.  
 
    Me acaricié un rato, luego me di cuenta de que había terminado por el momento y continué con mi propósito inicial, asearme. 
 
    Cuando salí de la ducha, me encontré con que mamá me había dejado toallas frescas y esponjosas, calientes de la secadora, junto con una taza de chocolate que estaba caliente y picante como en otoño. Sabía que me estaba mimando con un motivo oculto, pero no me importó.  
 
    Entonces comencé la ardua tarea de secarme el pelo.  
 
    Quizá debería hacerme un corte pixie como mamá. Eso facilitaría mucho el cambio de pelo para los papeles. Aunque, con mi suerte, empezaré a perder papeles porque "buscan a alguien con el pelo largo". 
 
    Cuando terminé, consideré la posibilidad de volver a vestirme, pero opté por el pijama; aún era un poco temprano, pero no tenía trabajo, así que cogí mi taza de chocolate caliente y me metí bajo las acogedoras mantas, dejando escapar un suspiro de felicidad. La sensación de estar limpia, con ropa limpia, con sábanas limpias, era la mejor sensación del mundo, sobre todo cuando también se tenía una bebida caliente y humeante.  
 
    Leí un poco en el teléfono, pero pronto la pesadez de las sábanas y el calor me produjeron el habitual efecto soporífero que tienen en mí, y me quedé dormida.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al despertarme, me sentí muy confusa: había tenido sueños extraños que probablemente habrían sido muy interesantes para cualquier terapeuta si pudiera recordarlos.  
 
    ¿Dónde estoy?  
 
    Las sombras que se proyectaban en la pared no tenían su forma habitual, y el colchón me parecía extraño.  
 
    Sí. En Goldfield. Estoy en Goldfield.  
 
    Me estiré y miré mi teléfono. No había mensajes ni llamadas perdidas, sólo algunas notificaciones de una aplicación de juegos que siempre olvidaba borrar. Mis ojos se posaron en la hora.  
 
    Mierda, he dormido más de tres horas. Papá ya debe estar en casa.  
 
    Me puse ropa nueva que vaporicé con mi vaporizador de mano de viaje, asegurándome de que tenía un aspecto impecable antes de salir al hostal a buscar a mis padres. Mi pelo seguía encrespado -el resultado combinado de varios años de cambios de color perjudiciales y de la falta de acondicionador-, así que me lo recogí en una coleta apretada para dar la impresión de que estaba liso. Había vuelto a mi negro natural, así que no tenía que preocuparme de que me crecieran las raíces hasta el siguiente cambio inevitable.  
 
    Me dirigí al hostal, sintiéndome un poco incómoda como siempre que volvía. Los primeros días después de cada regreso eran siempre iguales. Cualquier vecino que me viera intentaría suscitar una conversación comentando lo delgada o gorda que me había puesto, lo crecida que estaba, que un color de pelo me sentaba mejor que el anterior... Nadie tenía malas intenciones, pero era irritante.  
 
    Por suerte, esta vez nadie me vio y entré rápidamente en el hostal.  
 
    Mi padre estaba allí, pero estaba de espaldas a la entrada. Era un hombre alto y ancho, con las manos constantemente encallecidas por las horas de trabajo y por tocar la guitarra. Yo había heredado de él tanto mi estatura como mis ojos color avellana. Cuando estaba al lado de mi madre, bajita y de pelo rubio, nadie podía adivinar que era su hija. Al lado de papá, parecía un calco.  
 
    "¡Ellie!" Su exclamación estaba llena de pura alegría, y me abrazó como un oso. "¿Cómo está mi pequeña?".  
 
    Estaba muy emocionada y feliz de volver a verlo. No hablábamos por teléfono tanto como con mamá, y hacía tiempo que no le llamaba ni por Facetime ni por teléfono. Me sentí un poco culpable por ello.  
 
    "Estoy muy bien, papá. Me alegro mucho de volver a verte".  
 
    "Siento mucho no haber podido recogerte hoy; he tenido que ocuparme de algunas cosas".  
 
    "Me he enterado. ¿De qué se trata?".  
 
    Su rostro se ensombreció. Algo iba mal.  
 
    Mierda. ¿Alguien está enfermo?  
 
    "¿Por qué no hablamos durante la cena?" sugirió papá justo cuando mamá apareció de la cocina.  
 
    "Una idea excelente, Ronald, querido". Se puso de puntillas para besarle la mejilla y se volvió hacia mí. "Espero que hayas descansado, cariño. Antes parecías agotada".  
 
    Bueno... eso era deshidratación por todo el alcohol y el sexo en el avión, pero no hace falta que lo sepas.  
 
    "Ah, ha sido increíble, mamá. Gracias por mimarme".  
 
    "¡Por supuesto! Cualquier cosa por mi niña".  
 
    "Bueno, ya no soy tan pequeña", me reí, pero les seguí hasta donde ya habían preparado una mesa para cenar. Por supuesto, lo habían hecho. No me habrían dejado ayudar en mi primer día de vuelta.  
 
    Mamá sacó su famosa lasaña y papá abrió una botella de vino y sirvió una copa para todos. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que el olor de la comida me llegó a las fosas nasales, pero me zampé el plato, haciendo ruidos de agradecimiento para demostrarle a mi madre lo mucho que me gustaba su comida.  
 
    "Entonces, ¿qué pasa?" pregunté después de haber comido varios bocados. "¿De qué cosas te has tenido que ocupar?".  
 
    Mi tono debía de ser estresado. En mi mente, la pregunta que giraba -la que no me atrevía a formular- era ‘¿quién está enfermo?’.  
 
    "No hay que preocuparse, cariño", intentó tranquilizarme mi madre, pero de alguna manera me hizo sentir más ansiosa. Por suerte, mi padre intervino.  
 
    "Bueno, verás, el pueblo se ha hundido un poco económicamente últimamente. Las cosas ya no son lo que eran".  
 
    "Me doy cuenta", admití, pero no pude evitar sentir un poco de alivio que me invadía. Esto era grave, pero solucionable. Mejor que descubrir que alguien a quien quiero estaba enfermo o algo peor. "Ha habido mucho silencio por aquí. Más de lo habitual. ¿Qué estabas haciendo?"  
 
    "Hay un gran promotor inmobiliario que está dispuesto a comprar todo el pueblo y ayudarlo a prosperar de nuevo".  
 
    Ladeé la cabeza con sorpresa y confusión. Sentí una agitación enfermiza en el vientre, menos parecida a las mariposas y más a las abejas. ¿Papá había salido a vender?  
 
    ¡No puede vender el hostal!  
 
    "¿No es bueno que haya compradores?" pregunté, aunque la idea de que mis padres no dirigieran el hostal era casi impensable.  
 
    Mis padres intercambiaron miradas sombrías.  
 
    "No, cariño", dijo mamá. "Si vendemos, este lugar será demolido".  
 
    Sentí que todo mi cuerpo se congelaba. Mi mente se entumeció y me quedé con la boca abierta como un pez, incapaz de pronunciar una palabra ante esa noticia.  
 
    "Esta noche hay una reunión del consejo municipal al respecto", añadió papá, "yo estaba fuera organizando".  
 
    Esa terrible palabra -demolida- seguía sonando en mi cabeza, y me di cuenta de que estaba mirando a mis padres, con la boca abierta y el tenedor a medio camino de la boca. 
 
    Cerré la boca y me aclaré la garganta, dejando el tenedor junto con mi bocado de lasaña sin comer. 
 
    "¿Una reunión sobre qué?" Pregunté casi con agresividad: "¿Vender las propiedades?". 
 
    No es que estuviera planeando volver a Goldfield, pero la idea de que el hostal -o la casa de mi infancia, para el caso- ya no estuvieran allí era demasiado para soportar. 
 
    "Eso es lo que quiero saber", dijo mi padre, "me gustaría ver qué piensa hacer el resto del pueblo antes de decidir". 
 
    "Entonces, ¿lo estás considerando?". 
 
    ¿Cómo puedes siquiera empezar a pensar en dejar que esto ocurra? 
 
    "Bueno, no queremos hacerlo -intervino mi madre-, pero apenas nos queda margen de maniobra. Ha estado mucho más tranquilo con la recesión y con esa epidemia de gripe en la costa este...". 
 
    "Sí, supongo que la gente está siendo prudente. Pero eso significa que también viajan menos", coincidió mamá. 
 
    Ambos parecían tranquilos y de acuerdo con la idea en apariencia, pero pude ver la derrota en los ojos de mi padre y cómo los hombros de mi madre se habían hundido cuando les pregunté qué estaban planeando. Papá había renunciado a todo para poder quedarse en Goldfield con mi madre. Yo había nacido en nuestra casa. También lo habían hecho mi madre, mi abuelo y su madre antes que él. Y tampoco era sólo la casa. La casa había alimentado a mi familia durante generaciones y estaba llena de nuestra historia. No era tan fácil dejarlo todo así. 
 
    "La cuestión es que no vamos a vender si nadie lo hace, pero si todos los demás venden, al final tendremos que hacerlo también". 
 
    Y ahí estaba mi respuesta. No quería creerlo. Suponía que el desarrollo de las tierras podría ayudar realmente a la gente del pueblo si el promotor les ofrecía suficiente dinero. Aun así, significaría la muerte de Goldfield tal y como la conocíamos. Dentro de unos años podría ser sólo un montón de hoteles caros en primera línea de playa, en lugar del pequeño pueblo en el que crecí. Se me hizo un nudo en el estómago por la dura y dolorosa verdad: todos los recuerdos que tenía de este lugar, buenos y malos, serían simplemente... ¿demolidos? Eso no podía ser. Descubrí que ya no tenía hambre. 
 
    "¿Cuándo has dicho que el consejo va a celebrar esta reunión?" pregunté. 
 
    "Esta noche, a las 10. En el Ayuntamiento, como siempre", respondió papá. 
 
    Asentí con la cabeza y cogí mi vaso de vino. Por un momento, contemplé la posibilidad de bebérmelo de un trago. Sin embargo, aunque ya tenía edad para beber desde hacía más de una década, no me sentía cómoda dejando que mis padres supieran lo bien que me iba con el alcohol. 
 
    "¿Supongo que esto estará abierto al público?" pregunté. 
 
    Mi padre asintió: "Sí, tiene que serlo. Al fin y al cabo, es algo en lo que todo el mundo debería poder opinar". 
 
    "Voy a ir contigo", dije con un tono decidido. 
 
    Pareció dispuesto a discutir por un momento, pero noté que el brazo de mi madre se movía. Probablemente le había tocado la rodilla por debajo de la mesa para evitar que intentara convencerme de lo contrario. Ni siquiera había necesitado girarse para mirarle, ya que se conocían muy bien. Por supuesto, eso era lo que ocurría después de treinta y cinco años de matrimonio y aún más años de relación antes de eso. 
 
    ¿Todas las personas se relajan tanto con sus parejas después de un tiempo? 
 
    Me preguntaba si alguna vez encontraría a esa persona especial para tener también una relación parecida. No estaba necesariamente desesperada por ello en ese momento. Sin embargo, con todo el mundo emparejándose a mi alrededor, y mis padres celebrando ya treinta y cinco años de matrimonio, me sentía como un pato muy perdido, lejos del estanque. Empezaba a sentir que mi tiempo para encontrar a mi "único y verdadero amor" estaba llegando a su fin.  
 
    "Está bien", dijo mi padre sin entusiasmo, y luego me sonrió: "Tu corazón está en el lugar correcto, Ellybean. Sólo que no sé si hay mucho que hacer al respecto". 
 
    Ellybean. Huh. Hacía tiempo que no oía ese nombre cariñoso. 
 
    "Papá, querido, si pensaras que no hay nada que hacer al respecto, no habrías estado todo el día reuniendo a la gente. Yo también me quedaré para ver si podemos encontrar una solución". 
 
    Se encogió de hombros en señal de rendición y sonrió. "Uno de estos días, tienes que enseñarme a utilizar esos mensajes. La mayoría de las personas con las que contacté me preguntaron por qué no enviaba mensajes de texto", se rio. 
 
    "Otro día", le prometí. "Primero, tenemos que salvar nuestro Goldfield". 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    La sala de conferencias estaba llena hasta el punto de que me pregunté si todo el pueblo estaba allí. Goldfield tenía una población de unas mil personas. En la sala de conferencias cabían probablemente unas doscientas, incluidas las de la mesa principal.  
 
    Tomé asiento cerca del fondo para evitar chocar con la gente, ya que me sentía un poco insegura al hablar con cualquiera, aunque estaba dispuesta a luchar contra quienquiera que viniera a intentar comprar las tierras de mis padres.  
 
    Una cosa era ir al cuello de un asqueroso promotor sin rostro y otra tener que admitir que todavía no conseguía trabajos de interpretación de forma constante. Todos esos años en Nueva York y apenas tenía nada que mostrar. Temía que mis antiguos compañeros -al menos los que no se habían marchado a Hartford, Bridgeport o Nueva York como yo- me despreciaran por haber conseguido tan poco, y prefería evitarlo mientras ya me estresaba con el hostal. 
 
    Sin duda, en cuanto me senté y saqué el teléfono para comprobar si tenía algún mensaje -no lo tenía-, entró en la habitación mi mejor amiga del instituto, Kylee, y se dirigió a la mesa principal. Me puse un poco rígida y traté de ubicar lo que sentía al verla de nuevo por primera vez en más de diez años, y la única emoción sólida que pude nombrar fue una nostalgia agridulce. La había echado de menos, pero hacía mucho tiempo que las cosas no estaban bien entre nosotras. 
 
    Después de que dejara Goldfield, Kylee y yo nos enviábamos mensajes de texto sin cesar, a pesar de que los mensajes eran muy caros en aquella época. También hablábamos constantemente por MSN y en las primeras etapas de las redes sociales durante un tiempo. Sin embargo, como no tenía el concepto de degradación de la amistad, había dejado de lado muchos de nuestros contactos para centrarme en mi carrera. Verás, cuando aún eres joven, crees que vas a ser instantáneamente excelente en cualquier cosa que elijas. Había sido una lección de humildad aprender lo contrario.  
 
    A medida que pasaban los meses en Nueva York y seguía sin conseguir ningún papel importante, me sentía cada vez más frustrada por lo que, en aquel momento, los problemas de otras personas me parecían insignificantes. Tenía que centrarme en mi carrera. Ocuparme de los dilemas de vestuario de Kylee a través de la mensajería instantánea me parecía estúpido e inmaduro. Por eso, cuando no respondía a los mensajes de Kylee durante días o incluso semanas a veces, ella acababó por dejar de escribir por completo.  
 
    Levantó la cabeza y saludó animadamente a otra persona, con una gran sonrisa en la cara mientras dejaba una carpeta frente a un asiento con micrófono. Estuve a punto de llamarla para saludarla, pero luego decidí que probablemente debería esperar a que terminara la reunión; parecía que estaba allí como miembro del consejo o al menos como una de las ponentes.  
 
    Aunque estaba en modo de lucha desde que me enteré de lo de los inversores, involucrarme no era algo que hiciera normalmente. Al crecer, nunca me había interesado por ningún tipo de consejo, especialmente los estudiantiles. Prefería pasar mis días de escuela sacando buenas notas en lugar de ocuparme de los asuntos de la clase y del campus, sobre todo porque siempre parecía acabar en drama. Además, el único drama que me interesaba era mi clase de teatro. Aunque siempre he sido una firme defensora del derecho al voto y he cumplido con mi deber como votante desde que pude hacerlo, pero ser la responsable de un grupo no estaba en mí.  
 
    A Kylee siempre le habían gustado esas cosas. Como chica popular desde la escuela primaria, Kylee parecía prosperar en el consejo estudiantil, en las juntas o en cualquier otra cosa que tuviera que ver con tomar la iniciativa y estar al mando. No es que no tuviera la suficiente confianza en sí misma como para ser políticamente activa en ese sentido, sino que nunca había querido hacerlo.  
 
    Sin embargo, esto era diferente. Esto era más importante que dónde sería el baile y qué tema debería tener. Tenía que ver con el sustento de mis padres. Tenía que ver con la historia de mi pueblo natal, con su perfil y con los medios de subsistencia de todos en ella.  
 
    Con el tiempo, la gente dejó de entrar en la sala de conferencias. Sólo había algunos rezagados merodeando por la entrada, poniéndose al día mientras esperaban a que comenzara todo el procedimiento. 
 
    Volví a mirar mi teléfono para comprobar la hora y vi que faltaban menos de cinco minutos para las diez. El alcalde aún no estaba allí, pero todos los miembros del consejo, incluido mi padre, estaban ocupando sus asientos designados en la mesa principal.  
 
    Tal y como esperaba, Kylee no era la única cara conocida que vi mientras esperaba a que empezara la reunión. Mi interior dio una pequeña voltereta cuando vi a otra persona conocida, Lucas Flint. Lucas había entrado y salido de mi vida durante al menos dos años de instituto y había sido mi novio durante la mayor parte de nuestro último año. Me daba pavor volver a verlo, sobre todo en medio de algo tan importante como esto. Las pocas veces que había vuelto a mi pueblo natal en la última década, no había visto a nadie más que a mis padres y había mantenido mis visitas breves. Habían pasado dos presidentes diferentes y al menos un par de recesiones desde la última vez que lo había visto, me resultaba bastante complicado hablar de nuevo cara a cara. Nuestra ruptura final había sido menos dramática de lo que podría haber sido, pero había sido yo quien había puesto fin a las cosas, por lo que estaba segura de que probablemente iba a haber al menos cierto grado de incomodidad dado cómo habían terminado las cosas. 
 
    Lucas y yo nunca habíamos sido capaces de ponernos de acuerdo sobre lo que cada uno de nosotros quería de su vida, y sólo habíamos coincidido en el hecho de que ambos necesitábamos salir de Goldfield lo antes posible. Él quería sentar la cabeza y casarse, y yo anhelaba ver mi nombre en las luces, habíamos ideado ese plan a medias de irnos a vivir juntos a un pequeño apartamento en Nueva York. Yo me las había arreglado para salir; él, no, y por eso me adelanté y terminé definitivamente con Lucas justo después de la graduación.  
 
    Desde entonces, sólo había hablado con él una o dos veces por Facebook. Sin embargo, tenía que admitir que se había puesto muy guapo, sobre todo desde que había dejado de intentar adherirse a las tendencias de la moda y había desarrollado su propio estilo personal, aunque algo básico. Aun así, no daba saltos de alegría ante la perspectiva de hablar con él. Por supuesto, no podía evitarlo para siempre, ya que la fiesta de aniversario de mis padres iba a tener lugar en el huerto de los Flint. Tarde o temprano tendría que hablar con Lucas. 
 
    Vi a Kylee soplando un beso hacia donde estaba sentado Lucas, y mis ojos se abrieron de par en par con sorpresa. Por lo que sabía, Kylee llevaba un tiempo felizmente casada. Sólo tardé tres segundos en darme cuenta de que no le estaba soplando un beso a mi ex, sino a su marido, Grant, que estaba sentado a su lado. Me sentí un poco tonta a la vez que aliviada por haber cometido ese error. Hay muy pocas cosas que puedan ser más incómodas que tu ex y tu ex-amiga se conviertan en pareja; me alegraba de que no fuera así. 
 
    ¡Por Dios, Bishop! ¿Kylee y Lucas? De ningún modo. 
 
    Ver a Grant sentado junto a Lucas me recordó de nuevo mi vida personal. Por mucho que me irritara que mi madre comentara mi falta de relación, no quería acabar completamente sola. No quería casarme justo después del instituto y acabar con siete bebés a los treinta años, pero no me oponía por completo a la idea de tener un cónyuge. Sólo quería que fuera en mis propios términos para que no afectara a mis objetivos y planes.  
 
    ¿Es demasiado pedir? 
 
    La alcaldesa entró en ese momento, y vi que era otra cara conocida, Arianna Livingston, la hija del antiguo alcalde. La familia Livingston era una de las más antiguas de la zona, y dejé escapar un suspiro de alivio. Tampoco se alegrarían de vender. El legado de su familia rozaba el de una dinastía, y siempre habían sido extremadamente influyentes. No podía imaginar que ninguno de ellos renunciara a esto para irse a vivir anónimamente a otro lugar.  
 
    La charla se apagó lenta pero constantemente cuando ella tomó asiento en la mesa principal. Un segundo después, se oyó el sonido sordo de un altavoz que se encendía y, poco después, la sala se llenó del sonido estridente de la retroalimentación del micrófono. 
 
    Sólo duró un par de segundos más, y entonces Arianna acomodó el micrófono para poder hablar sin encorvarse. 
 
    "Buenas noches a todos, y gracias por acompañarnos", dijo por encima del sonido de los educados aplausos. "Estoy segura de que todos sois conscientes del motivo por el que estamos aquí esta noche, pero vamos a repasar los hechos rápidamente para que todo el mundo esté al día. ¿Ronald?". 
 
    Observé a mi padre acomodando un bloc de notas frente a él y poniéndose las gafas de leer.  
 
    "Gracias, Arianna. Buenas noches, amigos. Como probablemente todos sepáis, a nuestro querido Goldfield no le ha ido muy bien últimamente. El negocio apenas se ha estabilizado para la mayoría de vosotros, aparte del de Marcy. Ahora, nuestro encantador pueblo ha llamado la atención de algunos peces gordos, concretamente una empresa de desarrollo inmobiliario. Ya se han puesto en contacto con muchos de nosotros individualmente por teléfono y tienen previsto hablar con el resto de vosotros durante la próxima semana. Las sumas que ofrecen son extremadamente generosas. Sin embargo, lo ideal sería tomar la decisión de vender como comunidad". 
 
    "No quiero vender mi granja", dijo una mujer desde el centro de la multitud. Muchas voces se unieron a ella en señal de acuerdo. 
 
    "Sí, ese parece ser el consenso general", coincidió mi padre con un movimiento de cabeza, con la mano garabateando ociosamente en su bloc de notas mientras hablaba. "Sin embargo, tenemos que sopesar nuestras opciones". 
 
    "Lo que más me gustaría saber es qué va a pasar con los elementos históricos del pueblo, como la iglesia de San Gil o la estatua de Angélica Flint", añadió Kylee. Era realmente extraño oír su tono cortante después de tantos años y descubrir que su acento, a diferencia del mío, no había cambiado en absoluto. "Nada garantiza que los promotores no vayan a derribar todo lo que esté en su camino". 
 
    "Es una preocupación, en efecto, y una de las razones por las que celebramos esta reunión esta noche. Por lo que he podido averiguar, la mayoría no está dispuesta a vender, ¿verdad?", preguntó Arianna a la multitud. 
 
    Hubo un acuerdo mayoritariamente colectivo por parte de la audiencia, al que yo me sumé. No tenía interés en reclamar mi propiedad de Goldfield a corto plazo. Sin embargo, estaba claro que mis padres no estaban interesados en vender sus tierras, así que iba a procurar que no tuvieran que hacerlo, aunque tuviera que desafiar a los inversores personalmente. 
 
    "Tenemos a alguien con nosotros esta noche que está dispuesto a responder a todas vuestras preguntas e inquietudes sobre el asunto -continuó Arianna-. Incluso si acabamos por no vender, creo que es una buena idea conocer nuestras opciones. Por favor, dad la bienvenida al vicepresidente de Sociedades de Inspiración". 
 
    ¿Sociedades de Inspiración? Oh, mierda. 
 
    Un repentino destello de comprensión me invadió, y sentí que el estómago se me anudaba y se me acalambraba como si intentara subirse a la garganta. 
 
    "Este pequeño pueblo llamado Goldfield... como he dicho... negocios". 
 
     ¿Podría realmente...? 
 
    Observé con asombro e incredulidad cómo se abría la puerta de la sala de conferencias y un hombre alto entraba y se dirigía a la mesa principal con paso seguro y un movimiento de su elegante gabardina de lana. Arianna le ofreció un micrófono, y él se giró para mirar a la gente de Goldfield con una sonrisa confiada, satisfecho de sí mismo. 
 
    "Buenas noches, gente de Goldfield, y gracias por recibirme. Me llamo Jordan Brooks". 
 
    Me sentí muy mal, y mi cerebro estaba entumecido por la indignación. Sentí que mi determinación disminuía y estaba confusa, sin saber cómo sentirme ante la revelación de que mi espía era la misma persona que intentaba aniquilar mi pueblo natal. Había ido y me había acostado con la persona que estaba decidida a arruinar el sustento de mi pueblo y de mi familia. 
 
    Bien hecho, Ellie. 
 
     

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Ellie  
 
      
 
    Tardé un momento en darme cuenta de que aún tenía la boca abierta, e hice un esfuerzo consciente por cerrarla.  
 
    Soy tan estúpida. 
 
    ¿Cómo es posible que no haya conectado los puntos de que el negocio de Jordan en Goldfield era comprar tierras? En el momento en que mis padres habían mencionado a los inversores, debería haberme dado cuenta. Le observé pavonearse en el escenario con su traje ridículamente caro y su gabardina a juego, destilando suficiencia y encanto. Tenía un aspecto elegante y atractivo incluso cuando se quitó el abrigo y lo colocó sobre su silla vacía, eligiendo estar de pie y sobresalir por encima de los representantes de Goldfield en lugar de sentarse con ellos. 
 
    Vaya juego de poder. 
 
    La mayor parte de la multitud ya le estaba observando con interés, y podía ver por qué. Tenía un aspecto amable y pulido que no solía verse en Goldfield. Al verlo de lejos con un micrófono en la mano, parecía una celebridad. Y ahora tenía a todo mi pueblo pendiente de sus palabras. 
 
    "A la mayoría de la gente le cuesta ver el cambio como algo positivo", dijo Jordan en un tono que le hacía parecer un profesor dando una conferencia a una clase llena de alumnos en lugar de intentar comprar Goldfield. Un profesor sexy y oportunista con el que no me importaría tener un tete-a-tete. Todavía no estaba segura de si sería para darle un puñetazo o para cabalgar su bonita cara.  
 
    "¿Y quiénes son los que traen el cambio?", continuó, dedicando una sonrisa encantadora a alguien de la primera fila. "Normalmente, la gente como yo... Sé que muchos de vosotros podéis mirarme como un villano. Os puedo asegurar que no lo soy". 
 
    "Sí, ¿qué otra cosa podrías decir?" murmuré en voz baja, ganándome una mirada extraña de un tipo que estaba a mi lado. 
 
    "Soy consciente de que los promotores inmobiliarios suelen ser vistos como oportunistas. A mí me han hecho sospechar varias veces. Sin embargo, también me he dado cuenta de que lo que la gente odia aún más que el statu quo es que se produzca cualquier cambio", se rio Jordan. Varias personas se unieron a él.  
 
    Uf. Qué idiota más ingenioso. 
 
    Sin embargo, pareció ganarse la atención de la gente. Eso no era bueno. Después de todo, se las había arreglado para ser lo suficientemente gracioso y encantador en el avión como para acostarse con él.¿Quién podía garantizar que sus encantos no funcionarían también para comprar Goldfield? 
 
    "Te preocupa que los nuevos edificios bloqueen tus vistas o tus casas... Te preocupa que tu parque favorito se convierta en un juzgado... ¿Quién sabe lo que va a pasar?". Hizo una pausa para que surtiera efecto, y su mirada observó a la gente de las primeras filas del anfiteatro. Me desplacé más en mi asiento para que no me viera. "Por supuesto, el miedo al cambio y nuestra reacción instintiva de congregarnos rápidamente hacia la resistencia absoluta pueden hacer que los beneficiarios reciban a menudo un resultado menos que deseable. En Sociedades de Inspiración queremos lo mejor para vosotros, los habitantes de Goldfield". 
 
    Casi me dejé llevar por las carismáticas palabras de Jordan, y cuando miré a mi alrededor, para mi sorpresa, vi que la mayoría de la gente asentía como si estuviera convencida. Exactamente como había temido. 
 
    Por suerte, mi padre eligió ese momento para hablar. "¿Puedes explicarme qué significa eso, por favor?", preguntó, y me di cuenta de que no se creía la actuación del simpático magnate.  
 
    También podía ver lo que Jordan intentaba hacer, y eso me enfurecía. Me enfureció aún más que casi hubiera funcionado. 
 
    ¿De verdad cree que todos somos unos estúpidos paletos que se tragan su acto amistoso? 
 
    Entonces, comenzó una charla en voz baja entre la gente. Jordan sonrió y cerró los ojos, moviendo la cabeza con irritante confianza. Ahí estaba, repartiendo un chantaje muy bien disimulado a mi gente, ¡y todo el mundo se lo tragaba como un caramelo! 
 
    "Sí, por supuesto -dijo Jordan agradablemente-. Una de las razones por las que elegí visitar tu encantador pueblo fue para desmitificar el proceso de desarrollo. En Sociedades de Inspiración creemos en la interacción humana por encima de todo, y nos gustaría ayudarte a descubrir cómo trabajar con nosotros". 
 
    Sí que tuvimos una interacción humana increíblemente íntima. 
 
    Aunque eso era un poco injusto... ni siquiera sabía que yo era de Goldfield. Me dirigí a la aplicación de mi cámara y empecé a filmar su discurso para asegurarme de que tenía todos los detalles a mano a la perfección por si los necesitábamos. 
 
    "Verás, la alternativa a colaborar con nosotros -o con cualquier otro promotor o inversor que aparezca- es entablar una ardua batalla contra personas y empresas que tienen un inmenso poder en sus manos. Sociedades de Inspiración está siendo extremadamente generosa en este momento, como saben aquellos con los que ya hemos hablado. Esas ofertas son un trato único y sólo estarán sobre la mesa durante un breve periodo de tiempo. Después, se perderán. Según la ley y el código, cualquier promotor puede adquirir el derecho a construir y, al final, el resultado va a ser el mismo; sin embargo, no obtendréis nada si tomáis ese camino’’, dijo Jordan con naturalidad mientras sus ojos volvían a escudriñar la sala. 
 
    Resultaba agravante que tuviera tanto carisma en la forma en que hablaba alegremente de chantajear esencialmente a la gente de Goldfield. Parecía tener química incluso con una pared, y tenía una forma de mirar a cada persona que generaba atracción e interés. Incluso en mí misma, sentí un temblor en la barriga, y luego fruncí el ceño. 
 
    Ponte las pilas. Dios. Es el enemigo. 
 
    Casi solté una carcajada. El enemigo. Como si fuéramos personajes de una de esas terribles series de adolescentes a las que ya no podía presentarme, pues no encajaba ni en los papeles de adolescente ni en los de madre. 
 
    "¿Pero cómo?" Kylee preguntó: "¿Cómo puede alguien conseguir el derecho a construir en nuestro terreno?". 
 
    "La mayoría de las empresas encuentran un modo". Jordan se encogió de hombros sin dar explicaciones. "No digo que vaya a ser Sociedades de Inspiración la que acabe comprando el terreno, pero el hecho es que Goldfield se encamina hacia un declive económico y sólo puede ser ayudado mediante el avance. Estamos aquí para ayudarles en eso". 
 
    "¿Pero qué pasa si no deseamos vender, señor Brooks?" preguntó Kylee. "La mayoría de nosotros, de hecho, no queremos". 
 
    "La mayoría aún no ha visto las ofertas que Sociedades de Inspiración está dispuesta a hacer". Jordan sonrió, y sus hoyuelos aparecieron. 
 
    Tuve un destello de esos mismos hoyuelos muy cerca de mi cara mientras me decía palabras soeces en el baño de un avión. Tragué saliva con fuerza y me acomodé en el asiento. 
 
    "Tienes que enfrentarte a los hechos, señorita -hizo una pausa y miró la etiqueta adhesiva de Kylee-, Boone. Goldfield necesita un soplo de aire nuevo que no se puede traer sin capital". 
 
    "Entonces, ¿lo que estás diciendo es que nos van a echar de nuestro terreno lo queramos o no?", preguntó otro miembro del consejo, un chico, Marshall Aldrig. 
 
    "Nadie está hablando de echaros, Sr. Aldrig", respondió Jordan. "Sin embargo, el desarrollo es vital para el crecimiento, sobre todo aquí en Estados Unidos, donde la mayor parte del terreno es propiedad de ciudadanos privados. Como sabrás, la mayor parte de la arquitectura de las ciudades estadounidenses ha sido organizada, diseñada y construida casi en su totalidad por promotores que invirtieron su propio capital privado trabajando con determinación para hacer de cada terreno un lugar habitable". 
 
    "¿Tendremos algo que opinar sobre lo que va a ocurrir en nuestra propiedad?", preguntó alguien desde las primeras filas. Parecía Lucas, pero no se había movido en absoluto, y Jordan miraba en una dirección totalmente distinta. 
 
    "Bueno, después de firmar, no", sonrió Jordan, y su tono se volvió un poco conspirador. Tuve que aplaudir sus dotes de actor; si no lo hubiera sabido, habría jurado que era un actor como yo.  
 
    "Puedes influir en el desarrollo si puedes incluir tus preferencias en tus contratos y hacerlas tangibles, ¿sabes?", continuó Jordan. "Céntrate en las cosas que realmente se pueden cambiar en lugar de ir en contra de lo que es prácticamente inevitable. Deberías intentar reconocer lo que se puede cambiar y lo que no. La diferencia dependerá tanto de ti como de nosotros". 
 
    Hubo otra ronda de preguntas en la sala, en su mayoría diferentes personas que decían que no estaban interesadas en vender. Jordan dio exactamente la misma respuesta a todas ellas con diferentes palabras. Era tan elocuente y manejaba tan bien los juegos de palabras que, si no hubiera estado en juego el sustento de mis padres, podría haber caído bajo su hechizo. 
 
    Su lengua es verdaderamente talentosa. 
 
    Me sorprendí pensando distraídamente en la emoción de su boca recorriendo mi cuello y limpiando lujuriosamente sus dedos después de hacerme correr. ¿Habría sido su lengua tan talentosa si hubiera explorado más abajo, entre mis piernas? 
 
    Dios, ¿qué me pasa? 
 
    Mi atención volvió a centrarse en el problema actual: la reunión. No le haría ningún bien a Goldfield que siguiera fantaseando con los talentos de Jordan Brooks como una traidora.  
 
    En pocas palabras, el punto general que estaba planteando era que los residentes de Goldfield tenían que vender ahora, o no conseguirían nada. Nada. 
 
    ¿Es realmente inevitable vender? ¿Tiene Goldfield alguna posibilidad sin inversores? 
 
    Mis ojos se desviaron hacia Arianna Livingston, y por un momento me pregunté si ella también tenía un punto de vista que estaba trabajando. Los políticos siempre solían tener sus propios deseos y motivaciones. Para ser alguien cuya familia había sido una parte vital de la historia de este pueblo, no parecía preocupada en absoluto, y sentí que un miedo atroz surgía en mi interior. Mi cabeza se nubló de dudas.  
 
    ¿Le han ofrecido a Arianna alguna cantidad ridícula de dinero para convencer a todos los terratenientes de Goldfield de que vendan? 
 
    Mis preocupaciones se reforzaron cuando vi a Jordan y a Arianna hablando y riendo en un rincón, lejos del resto de los miembros del consejo, después de que la reunión terminara por fin. 
 
    Mierda, ¿la tiene en el bolsillo? 
 
    Estaba a punto de bajar corriendo para enfrentarme a él cuando mi teléfono empezó a vibrar. Como de costumbre, tenía el volumen apagado y sólo se me notificaba que había una llamada entrante por las insistentes vibraciones. Estuve a punto de apagarlo, dispuesta a enfrentarme a Arianna y a Jordan, cuando me di cuenta de quién era. Me detuve y parpadeé sorprendida ante el teléfono.  
 
    Mandy. Mi agente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    ¿He conseguido el papel después de todo? 
 
    Descolgué a toda prisa: "¡Mandy! ¿Qué pasa?" pregunté mientras salía de la sala de conferencias con dirección al pasillo para tener mejor recepción. 
 
    "Ellie, hola, ¿ya estás en Greenfield?" 
 
    "Goldfield, sí, ¿por qué? He llegado esta mañana". 
 
    "Ah, maldita sea. Esperaba poder alcanzarte antes de que salieras". 
 
    No pude resistirme a poner los ojos en blanco, ya que ella sabía que iba a viajar esa mañana, pero... se estaba quedando conmigo desafiando mi historial menos que estelar de conseguir papeles. Sólo cobraba si yo conseguía pasar las audiciones que me enviaba, y había sido lo bastante decente como para no intentar hacer un doblete sugiriendo a otras actrices para las mismas audiciones que yo. Di las gracias a mis estrellas de la suerte por tenerla.  
 
    "¿Qué pasa?" pregunté con nerviosa expectación.  
 
    Intenté hacerme la interesante, pero gritaba internamente, preguntándome por qué tardaba tanto en contestar. 
 
    Háblame, Mandy, vamos. Me estoy muriendo. 
 
    "¡Tengo el papel perfecto para ti! Acabo de hablar por teléfono con el director de casting y me han dicho que es un papel prácticamente garantizado". 
 
    Un papel garantizado. Sabía que eso es lo que dicen la mayoría de los agentes sobre cada uno de los papeles, pero Mandy solía tener los pies en la tierra sobre esas cosas. Cada vez que decía que conseguiría un papel, normalmente lo conseguía. Es cierto que todos los anteriores habían sido sin acreditar, pero eran papeles, y nunca se sabía cuándo podías llamar la atención de alguien importante que pudiera ofrecerte algo mejor. 
 
    "¡Eso es increíble! ¿Qué tipo de papel es?". 
 
    Oí la respiración vacilante que tomó antes de responder y pude imaginarla relamiéndose los labios como cuando me daba malas noticias en persona. 
 
    Oh, oh... 
 
    "Bueno, no es exactamente material para el Oscar", empezó, dando vueltas a lo que era el papel. 
 
    "Por favor, dímelo. Puedo aceptarlo", dije en broma, pero me estaba poniendo un poco nerviosa. 
 
    "No tiene ninguna línea". 
 
    "Ah". 
 
    "¡Pero está acreditado!" 
 
    "¿Hablas en serio?", chillé, "Eso es enorme. Aunque no hable, es algo que añadir a mi CV". 
 
    "También tendrás que hacer topless para ello. Sin sujetador". 
 
    Hice una pausa, sintiéndome como si acabara de aterrizar un bicho muy desagradable en mi boca de la nada. 
 
    ¿Qué pasa con la obsesión de los hombres por los pechos? 
 
    "Cada vez mejor", dije sin inflexión. 
 
    "¿Tienes algún problema con la desnudez?", preguntó Mandy en el mismo tono. 
 
    ¿Lo tenía? No estaba segura de querer ser sincera.  
 
    ¿En serio puedo ir y poner al desnudo mis tetas delante de una cámara?  
 
    Francamente, siempre supe que podía ser una posibilidad, pero ahora que se presentaba la oportunidad, me costaba un poco la idea. Sin embargo, Mandy seguía esperando mi respuesta, y tuve que decir algo. 
 
    "No necesariamente, no", me encogí de hombros, dándome cuenta de que era cierto. No me alegraba, pero tal vez podría arreglármelas para estar bien con la situación, ya que significaba un papel acreditado. No es que fuera una mojigata ni nada parecido. Sólo tendría que asegurarme de advertir a mi padre de que no viera la película. "Nunca se sabe. Puede que incluso me den un Oscar por ello". 
 
    Me reí de mi propio chiste mientras Mandy se reía amablemente al otro lado.  
 
    Sinceramente, hubiera preferido tener algo mejor que eso como mi primer papel acreditado. Sin embargo, aunque no fuera genial, era algo. Además, ni que decir tiene que me vendría bien el sueldo. Mi último trabajo de camarera acabó hace poco más de una semana, ya que el gerente me había dicho que no podía tomarme tiempo libre para visitar mi pueblo natal, a pesar de que lo había mencionado con un mes de antelación. Así que... un papel de mierda seguía siendo un papel, aunque fuera de desnudo parcial. Por supuesto, estar en topless podía incluso conseguirme grandes actuaciones en el futuro. A pesar de tener más de treinta años, mis chicas seguían en plena forma, y yo me veía muy bien sin sujetador. 
 
    "Me han dicho que el papel se acreditará como 'Topless Stripper'", me informó. "Es una película de zombis, y tú vas a interpretar a una de las víctimas. He echado un vistazo al guión, y todo lo que tienes que hacer es parecer sexy y aterrorizada mientras corres en topless por el bosque. Por supuesto, habrá varios muertos vivientes persiguiéndote, y al final tendrás una muerte muy sangrienta". 
 
    Me reí, sintiéndome un poco mareada ante la perspectiva de ser acreditada en una película. "¿Cuándo es la audición?". 
 
    "Dentro de unos días, déjame comprobarlo". Los ruidos se hicieron más fuertes y me di cuenta de que había apartado el teléfono de su oído y estaba mirando su agenda. "Este miércoles". 
 
    "¿Este miércoles?". 
 
    "Eso es lo que he dicho, Ellie". 
 
    Mierda. 
 
    "Puede que todavía tenga que estar en Goldfield este miércoles". 
 
    "Creía que estaba a sólo dos horas en coche", dijo Mandy, y puede que sólo fuera mi impresión, pero me pareció que sonaba un poco irritada. 
 
    Me invadieron muchas emociones encontradas. Un entusiasmo desbordante por un papel casi garantizado. Una punzada de culpabilidad por tener que dejar a mis padres en medio de lo que estaba ocurriendo. Irritación por la sugerencia de que podía permitirme viajar de Connecticut a Nueva York en un abrir y cerrar de ojos. Si quería ir a la audición, tendría que salir de Goldfield justo después de la fiesta de aniversario y desembolsar una buena cantidad de dinero para conseguir un billete con tan poca antelación. No había ninguna solución barata. La estación de tren más cercana estaba en New Haven, lo que implicaría que uno de mis padres me llevara hasta allí, además de recogerme a mi regreso. Otra opción muy cara sería llamar a un Uber. Podría haber tomado prestado el coche de mis padres, que gastaba mucho, si mi carné no hubiera caducado hacía varios años; el metro de Nueva York había estado bien como medio de transporte, y no podía justificar el coste de un coche mientras viviera allí. Aparte de eso, también estaba el hecho de que era muy posible que mis padres necesitaran mi ayuda en el hostal mientras lidiaban con Jordan -otra puñalada de frustración y culpa- y su compañía de buitres. Estaba segura de que necesitarían mi apoyo, si no mi ayuda, en esta prueba, pero tampoco podía tirar mi carrera por el retrete, ¿verdad? 
 
    "Están pasando muchas cosas", dije, sintiéndome desolada, "Mis padres... su sustento está en juego, y yo estoy intentando ayudar...". 
 
    "Escucha, cariño, siento que tu familia tenga problemas en este momento, pero puedes venir en coche para estar aquí el miércoles y marcharte inmediatamente después. El rodaje va a ser de varios días en Vancouver, pero aún faltan dos meses". 
 
    "Lo sé, pero no he venido conduciendo". 
 
    "Envíame un mensaje de texto con un sí o un no antes del lunes", me dijo Mandy bruscamente y colgó. 
 
    Odiaba lo brusca que podía llegar a ser, pero, por otra parte, probablemente pensaba que yo era una perra desagradecida. Se había esforzado tanto por conseguirme un papel porque veía mi potencial, y ahora, cuando por fin me había ofrecido un trabajo remunerado y acreditado, estaba siendo difícil.  
 
    ¿Debo decirle que sí? 
 
    Sentía que tenía la obligación, tanto por mí como por Mandy, de volver a Nueva York para esa audición, sobre todo porque había tenido muy poca suerte durante mucho tiempo. Tampoco quería pedir la opinión de mi madre. De hecho, mis dos padres me dirían que fuera. Aun así, sabía que a mamá no le haría ninguna gracia, sobre todo porque ya le había dicho que me iba a quedar más tiempo del previsto en un principio. 
 
    ¿Por qué apesta tanto ser una adulta responsable? 
 
    Volví a la sala de conferencias, con la intención de enfrentarme a Jordan. La idea me enfadaba y me ponía cachonda, lo cual era extremadamente irritante. Preferiría poder hablar con el tipo sin imaginarme sus manos agarrando mi culo, levantando mi falda y empujándome contra la pared. 
 
    Concéntrate. 
 
    "¿Ellie? ¿Ellie Bishop?". 
 
    Levanté la vista, dándome cuenta de que me había vuelto a despistar, y vi que Kylee también había salido al pasillo e inevitablemente me había descubierto. Guardé mi teléfono y sonreí alegremente. 
 
    "¡Kylee, hola!". 
 
    "¡No sabía que habías vuelto al pueblo!". 
 
    Intentó abrazarme, pero yo ya le había tendido la mano para que la estrechara, y entonces nos quedamos mirando la una a la otra durante unos instantes. 
 
    "Sólo brevemente", le dije, sonriendo torpemente. No era que, después de todos estos años, Kylee Roberts -ahora Boone- fuera la primera persona a la que informara de mi regreso a Goldfield. 
 
    Kylee y yo habíamos sido uña y carne de pequeñas. Habíamos llorado sobre innumerables bowls de helado por rupturas, corazones rotos y otros tipos de decepciones que parecen increíblemente pesadas cuando eres una niña.  
 
    Durante el instituto, estuvimos muy unidas, incluso después de que ella se juntara con Grant y yo con Lucas. Aunque nuestras aficiones eran muy diferentes, había algunas personas con las que simplemente congeniabas, y Kylee había sido una de ellas para mí. 
 
    Y entonces fui y lo arruiné. 
 
    Al principio, me convencí de que se había esfumado porque nos habíamos distanciado como suelen hacer la mayoría de los amigos de la infancia. Me costó unos cuantos años y mucho crecimiento personal reconocer que había sido yo quien había jodido la relación.  
 
    Me enteré por una foto en Facebook de que Grant le había pedido matrimonio, y pasé ingenuamente un par de días esperando que me llamara para darme la noticia o incluso que me enviara un mensaje de texto, pero no lo hizo. En aquel momento, supuse que estaba ocupada organizando la boda y que inevitablemente tendría que llamarme para pedirme que fuera su dama de honor, como habíamos hablado tantas veces. 
 
    Me cogí una gran rabieta cuando me enteré de que no sólo Kylee no me tendría como dama de honor, sino que ni siquiera me había invitado a la boda. Mis padres, e incluso Lucas, recibieron una invitación, pero yo no. 
 
    Aquella fue la llamada de atención que me hizo darme cuenta de lo mucho que había fastidiado mis relaciones con la gente de mi pueblo. Tal vez había sido que siempre pensé que estaba destinada a cosas más grandes que un pueblo de Connecticut, inconscientemente, me imaginé que mis compañeros de pueblo me frenarían. 
 
    Sí, había sido una idiota, pero al menos había llegado a un buen punto en el que me había dado cuenta de lo mala que había sido. Después de haberme calmado tras el fiasco de la boda, envié un mensaje a Kylee para felicitarla, y ella pareció muy feliz de hablar conmigo.  
 
    Después de eso, habíamos empezado a chatear escasamente en un par de plataformas sociales de vez en cuando, pero nuestra relación nunca había conseguido volver a ser lo que fue en el instituto. 
 
    "Es una pena", dijo Kylee, retirándose finalmente del espacio del abrazo fallido y dándose la vuelta para llamar a su marido: "Oye, Grant, ¿dónde ha ido?". 
 
    Miré a mi alrededor para buscar a Grant, pero ya debía de haber salido de la habitación, probablemente para fumar o algo así.  
 
    "Sí, puede que tenga que volver antes del miércoles. Todavía no lo sé", expliqué con impaciencia, deseando acabar con esta conversación para poder ir a hablar con el Sr. Caliente y Exasperante. "Sin embargo, definitivamente voy a estar aquí durante el fin de semana". 
 
    "¿Has vuelto para ver qué pasa con el asunto del promotor?". 
 
     "No, en realidad estoy aquí para la fiesta del trigésimo quinto aniversario de mis padres. Será en el huerto de manzanas de los Flint". 
 
    "Treinta y cinco años, ¿eh? Vaya, y yo que pensaba que Grant y yo llevamos juntos una eternidad con nuestros míseros nueve años". 
 
    "Bueno, eso es mucho más que los cero años que llevamos yo y yo". 
 
    Kylee se estremeció y sentí que la tristeza me invadía. Hace años, se habría reído de un comentario así, pero supongo que ya no éramos tan buenas amigas como para hacer bromas autodespectivas sobre nuestras vidas personales. 
 
    "Entonces, ¿no estás saliendo con nadie ahora mismo?". 
 
    Mis ojos se dirigieron a Jordan muy brevemente, y esperaba que Kylee no se hubiera dado cuenta. Seguía charlando con Arianna, y eso me irritaba. No estaba celosa, por supuesto -apenas lo conocía-, pero además de hacerme sentir como una doble agente por haberme acostado con él, ¿tenía que coquetear con la alcaldesa delante de todo el pueblo? 
 
    De acuerdo. Quizá estaba un poco celosa. 
 
    "No, al menos no exclusivamente", dije encogiéndome de hombros. No me avergonzaba estar soltera, y nunca dejaría que eso me definiera. Y aunque podía sentir la mirada de compasión que me lanzaba Kylee, apuesto a que el sexo que había tenido esa misma mañana con el Sr. Big Bucks fue mucho mejor que el que Kylee había tenido en años. Si es que alguna vez lo tuvo. 
 
    Aunque lo único que quiero hacerle a Jordan ahora mismo es darle un puñetazo en su estúpida, bonita y simétrica cara. 
 
    Hubo unos compases de incómodo silencio y, cuando abrí la boca para decirle a Kylee que estaba en medio de algo, me hizo un favor y habló ella misma. 
 
    "Escucha, ha sido estupendo verte después de tanto tiempo, pero realmente necesito encontrar a Grant. No seas una extraña, ¿vale?". 
 
    "Claro, sí. Ya nos veremos por aquí, Kylee". 
 
    Salió rápidamente de la habitación y miré a Jordan, viendo que Arianna ya no estaba allí. Empecé a acercarme a él, pisando fuerte como si estuviera en pie de guerra, cuando mi teléfono volvió a vibrar. Fruncí el ceño. De repente era muy popular. 
 
    Volví a sacar el teléfono del bolsillo y miré la pantalla. Era un mensaje de Mandy. 
 
    Mandy: Ellie, ¿ya has tomado una decisión? 
 
    Mandy: Las cosas han cambiado. Tienes que decidirte cuanto antes. 
 
    Mandy: Hazme saber lo que vas a hacer.  
 
    Por el amor de Dios. ¿Cómo he acabado en esta situación? 
 
    Creía que tenía tiempo para pensarlo. Ahora tenía que morder la bala y decir que no. Suspiré y empecé a escribir una respuesta a Mandy. 
 
    Ellie: Sí, tengo que decir que no. Lo siento. 
 
    Ellie: Muchas gracias por apoyarme durante tanto tiempo. 
 
    Ellie: Quiero que sepas que te lo agradezco mucho. 
 
    Ellie: Pero no es el mejor momento; voy a tener que rechazarlo. 
 
    Ellie: Me duele escribir esto, pero mis padres realmente necesitan que esté aquí ahora mismo. 
 
    Mi estado de ánimo bajó mucho en cuanto vi que los mensajes se entregaban y se veían. Ya no hay vuelta atrás. 
 
    Mandy: ¿Hay alguien enfermo? 
 
    Ellie: No. 
 
    Ellie: Su sustento está en peligro, como he dicho antes. 
 
    Ellie: Necesitan mi apoyo. 
 
    Ellie: Quiero intentar averiguar si hay una forma de luchar contra esta empresa inmobiliaria. 
 
    Mandy: El papel está prácticamente en el bote, Ellie 
 
    Mandy: Estás cometiendo un error. 
 
    Escribí: "Quizá pueda ir a la audición... Te lo diré con seguridad el lunes", y luego lo borré. No había ninguna razón para darme falsas esperanzas de conseguirlo. Mi lugar estaba con mis padres.  
 
    Ellie: Lo siento, Mandy.  
 
    Ellie: Gracias de nuevo, pero no. 
 
    Lo que nadie nos dijo cuando éramos niñas fue lo mucho que costaba ser adulto y tener que ser maduro y actuar con responsabilidad. 
 
    Puede que fuera lo correcto, pero tío, apestaba mucho. No sólo me había acostado con ese hombre, sino que ahora mi carrera estaba amenazada por su culpa. 
 
    Cabreada y dispuesta a dar una patada en el culo y tomar nombres, mi mirada, inevitablemente, se dirigió hacia donde había estado Jordan, sólo para ver que durante el breve tiempo en que no había prestado atención, se había marchado. 
 
    Genial, así que ahora ni siquiera puedo enfrentarme a él por joder mi carrera. Y mi pueblo. Pues espera, Jordan Brooks. Voy a por ti. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Permanecí en silencio la mayor parte del camino de vuelta al hostal, aunque mis padres charlaban animadamente e intentaron entablar una conversación conmigo un par de veces. Mi mente daba vueltas a los acontecimientos del día, un día que parecía haber durado más de una semana. Mis padres sacaron a relucir la situación de los inversores una o dos veces. Aunque fui capaz de dejar claro que estaba en contra de la venta, eso fue todo lo que pude articular. No podía concentrarme en la conversación, demasiado agitada por no poder enfrentarme a Jordan, y aún más por mi charla con Mandy. En lugar de hablar, seguí jugueteando con mi teléfono, sin mirar nada en particular. 
 
    "Tengo que ir a esperar arriba para poder registrar a nuestro nuevo huésped", dijo mi padre mientras aparcaba el coche. "Debe llegar pronto". 
 
    Eso bastó para que volviera a centrarme en la conversación; al fin y al cabo, acababa de decirle a Mandy que no para quedarme y ayudar a mis padres todo lo que pudiera. 
 
    "Papá, yo lo haré. Deberíais ir los dos a descansar". 
 
    "¿Estás segura? Pensé que estarías cansada después de viajar", intentó argumentar papá. 
 
    "Me he echado una siesta. Has estado fuera todo el día. Ve, está bien. Yo lo haré", insistí. 
 
    "Gracias, Ellybean". 
 
    "No hay problema, papá". 
 
    "La contraseña del ordenador es la misma que la última vez, ¿la recuerdas?", añadió mi madre. 
 
    "¡Jesús! ¿Todavía no la has cambiado?" pregunté con una risa sorprendida y un movimiento de cabeza. Incorregible. "Ya me acuerdo. Que paséis una buena noche, los dos". 
 
    Después de que mis padres me desearan buenas noches, emprendieron el camino de vuelta a casa. Me quedé un momento fuera de la casa de huéspedes, asimilándola. 
 
    Era una casa gemela a la de mi infancia, ambas eran hermosas casas de tejas que habían sido construidas por el lado de la familia de mi madre hacía más de un siglo. Su estructura de madera sobre una base de piedra se mezclaba casi a la perfección con el paisaje natural que las rodeaba y daba la ilusión de que habían brotado del lecho de roca. Siempre había pensado que parecían estar abrazadas al suelo.  
 
    Sentí que mis labios se curvaban hacia arriba en una sonrisa a pesar de mí misma mientras miraba las paredes de color verde azulado y el techo azul marino; parecía que no había pasado el tiempo en absoluto, no sólo desde mi última vez aquí, sino desde que había sido sólo un lugar de paso para los marineros. 
 
    Las puertas estaban cerradas, pero no con llave, para que los huéspedes pudieran entrar y salir a su antojo, así que no necesité una llave.  
 
    Al entrar, el olor familiar del lugar golpeó mis fosas nasales y suspiré con satisfacción. Ser la recepcionista de la posada había sido mi primer trabajo real de adolescente, y aunque había sido un trabajo en un entorno familiar seguro, había aprendido varias cosas mientras lo hacía. La mayor parte había sido sobre la ética del trabajo, el trato con la gente y, en general, a tratar de ser amable incluso si la persona que tenía delante se comportaba como un auténtico gilipollas. En cierto modo, había sido mi primera experiencia real de actuación fuera de las obras de la escuela. Me había servido para darme cuenta de que tenía facilidad para ello, y solía ensayar "personajes" con los invitados. 
 
    Sin embargo, para mi sorpresa, todos esos conocimientos tan duramente ganados se esfumaron en el momento en que reconocí una gabardina de lana que me esperaba en el vestíbulo. Nuestro nuevo huésped había llegado, y no era otro que Jordan Brooks porque, por supuesto, lo era. No sólo intentaba comprar el sustento de mis padres, sino que ahora tenía el descaro de venir a alojarse en el hostal como invitado... 
 
    Parecía estar ocupado con su teléfono, así que me dirigí a la recepción con brío y hablé antes de que pudiera verme.  
 
    "¿Estás comprobando las instalaciones antes de demolerlas?", pregunté bruscamente. Nunca se lo habría hecho a ningún otro huésped, pero sabiendo cuál era su objetivo final, no pude contener mi furia. ¡Qué descaro! 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Me giré sorprendido y no podía creer lo que veían mis ojos. Era la sexy socialité del avión la que... ¿pasaba por detrás del mostrador y encendía el ordenador?  
 
    No pude evitarlo. Dejé escapar una risita incrédula y me acerqué al mostrador, apoyando las palmas de las manos en él. 
 
    "¿Me estás acosando?" bromeé, preguntándome si realmente había cambiado sus planes de venir aquí porque le había dicho a dónde me dirigía. 
 
    No es que me importe pasar otro par de horas con ella.  
 
    "¿Acosarte?", me gritó, y fruncí el ceño sorprendido antes de que continuara: "¡Esto es el negocio de mis padres y tú intentas quitarles su única fuente de ingresos!".  
 
    Entrecerré los ojos y me quedé mirando durante unos instantes. "Creía que habías dicho que tu padre era rico". 
 
    "Bueno, está claro que eso era mentira". 
 
    "¿Acaso te llamas Ellie?". 
 
    Se quedó paralizada y me miró con rabia, aparentemente lívida, aunque había sido ella la que había mentido. Hay que reconocer que su temperamento fogoso me resultaba muy excitante. Sin duda era un cambio con respecto a las habituales chicas dóciles y complacientes que decían que sí a todo sólo por los ceros de mi cuenta bancaria. 
 
    "Lo es", respondió con un tono tan frío que probablemente podría volver a congelar los casquetes polares. "¡Y no puedo creer que, incluso después de intentar destruir el modo de vida de mi pueblo natal, tengas el valor de venir y quedarte aquí como invitado!" 
 
    "Para serte absolutamente sincero, yo tampoco estoy muy contento de quedarme aquí". 
 
    Ella frunció el ceño. "¿Por qué, porque no tenemos jacuzzi?" 
 
    "En parte", admití, y luego sonreí: "En un jacuzzi pueden pasar cosas muy bonitas". 
 
    "Pues lo siento, Alteza. Puedo pedir que te echen Alka-Seltzer en la bañera para que no te moleste demasiado". 
 
    Mi cabeza se inclinó, estaba seguro de que ella podía darse cuenta de que mi coquetería estaba pasando a irritación... mi ojo tendía a moverse cuando me irritaba.  
 
    "Si quieres saberlo -afirmé con calma pero con frialdad-, la razón por la que prefiero no alojarme aquí, en tu rústico alojamiento y desayuno, es que me parece bastante provinciano y poco sofisticado. Sin embargo, es mi única opción, ya que no hay Airbnb ni siquiera un hotel en este pueblo de mala muerte". 
 
    Sus ojos se entrecerraron ante mi insulto. 
 
    Bueno, ¡no es culpa mía!  
 
    "Eso es porque a la gente que es visitante de verdad y no carroñera le gustan nuestros servicios provincianos y poco sofisticados", replicó irritada mientras me daba un papel para que lo rellenara. Supongo que después rellenaría el formulario en el ordenador. 
 
    "¿Está incluido en el paquete la mordacidad y la agresividad?", pregunté mientras empezaba a rellenar el cuestionario, principalmente mis datos y si tenía alguna restricción dietética o alergia. Lo rellené en automático. "No recuerdo que se mencionara en el folleto". 
 
    "¿Qué quieres que haga? ¿Que me alegre de que intentes asfixiar al pueblo con tus grandes cantidades de dinero?". 
 
    "¿Por qué no?". Dije encogiéndome de hombros: "Los habitantes del pueblo recibirán mucho más dinero del que valen sus tierras, y puedo decir que el negocio va mal. Por aquí está tan muerto como un bar de ensaladas en una fiesta infantil". 
 
    "A algunos niños les gusta la ensalada", se quejó. 
 
    Yo sólo resoplé. Tuve que contenerme para no preguntarle si ella había sido uno de esos niños. En su lugar, le devolví el cuestionario rellenado y le eché un vistazo. Opté por centrarme en uno de los chupetones que había dejado en su piel. Apenas era visible bajo el cuello de su jersey, pero sabía que estaba ahí, y... mi mirada hizo que Ellie se sonrojara. Sonreí. Le convenía sonrojarse, lo que hizo que se le vieran unas pecas muy bonitas en la nariz.  
 
    Se aclaró la garganta y se volvió hacia el ordenador, evitando mis ojos. Luego empezó a teclear mis datos. 
 
    "Cuando todo el mundo venda, eso cambiará. La ubicación es perfecta, y el nombre ofrece un gran juego de palabras. Goldfield puede ser un centro turístico de playa ideal", le dije. ¿Cómo no podía ver que eso era lo mejor para este lugar? 
 
    "Lo tienes todo bien planeado, ¿eh?". 
 
    "Sí". Pronuncié mis siguientes palabras muy despacio y con claridad; por mucho que ella se pusiera en plan peleón, no dejaría que se entrometiera en mis asuntos. "Es parte de mi trabajo". Sacudí la cabeza. "Con el océano tan cerca, Sociedades de Inspiración puede ayudar a que este lugar prospere. Estamos planeando convertir la mayor parte del lugar en condominios y hoteles para que los veraneantes tengan un lugar con clase donde alojarse. Varias cadenas de restaurantes y comercios ya han expresado su interés en comprar lotes. Este lugar puede ser fantástico a finales del próximo verano". 
 
    La verdad es que estaba muy orgulloso de los acuerdos que habíamos conseguido cerrar con varias franquicias de renombre. No había sido precisamente fácil, pero había sido responsable de conseguir un buen número de acuerdos increíbles. Después de tener a mi padre y a Warren respirando en mi nuca durante el último año tras el fracaso de un contrato, era agradable tener por fin una victoria. Sólo tenía que asegurarlo. Sin embargo, Ellie parecía tener una opinión diferente. No lo entendía.  
 
    "¿Ahora sólo quedan los pobres y molestos lugareños que prefieren mantener su pueblo natal como está en lugar de sucumbir a las codiciosas corporaciones?", gruñó, haciendo clic con el ratón mucho más fuerte de lo que necesitaba para que funcionara. 
 
    "Así es como funciona el progreso, señorita Bishop -volví a recurrir a la fría cortesía-, estoy seguro de que tú también trabajas para grandes corporaciones codiciosas en Nueva York. A no ser que estés aquí todo el año". 
 
    Me di cuenta de que había tocado un nervio con esa observación, ya que parecía dispuesta a replicar, pero entonces resopló, con las fosas nasales encendidas. Sin embargo, no hizo ningún comentario al respecto. Sólo frunció los labios y me pidió el carné de identidad. 
 
    Cuando lo saqué de la cartera junto con mi tarjeta Visa y le pasé ambos, la tira de condones que guardaba allí -la misma que ella había sacado esa mañana- se deslizó y cayó sobre el mostrador. 
 
    Los dos nos quedamos mirando durante un segundo antes de que yo la recogiera con indiferencia. La volví a meter en la cartera mientras ella se daba la vuelta y empezaba a rellenar mis datos en el ordenador.  
 
    "La contraseña del Wi-Fi es OceansideLodge06475, O mayúscula, L mayúscula, sin espacios. Te enseñaré tu habitación", me dijo con frialdad al cabo de un rato. Me dio una llave -¡una llave de verdad en lugar de una tarjeta! - y se dirigió hacia la escalera. 
 
    Miré mi maleta a mis pies, pero Ellie no hizo ningún movimiento para recogerla.  
 
    Otra razón más por la que prefiero los hoteles. 
 
    Suspiré con fuerza para expresar mi descontento, pero ella no pareció prestarle atención, así que me agaché y recogí la maleta yo mismo, siguiéndola por las escaleras. 
 
    "Sabes -dije cuando llegamos a la puerta marcada con el número de mi llave-, al fin y al cabo parecías muy sexy apretada contra la pared. ¿Lo mencioné en el avión?". Lo había hecho, pero esperaba la reacción, y la tuve. 
 
    Juro que eso la puso lo suficientemente roja como para que le saliera vapor por las orejas si hubiera sido un dibujo animado. Lo dije en broma, pero cuando se volvió para mirarme, había pura furia en sus ojos. 
 
    Maldita sea, ¿por qué eso era tan excitante como vernos follar en el espejo? 
 
    "Es divertido", respondió. "Duerme con eso esta noche mientras contemplas cómo estás arruinando la vida de mis padres y la de todos los demás en este pueblo". 
 
    Y con eso, se dio la vuelta y bajó las escaleras al galope sin decir nada más.  
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    No puedo creer el descaro de este tipo.  
 
    Tardé una buena media hora en calmarme después de que lo llevara a su habitación y bajara furiosa las escaleras. El modo en que se había mostrado tan imperturbable ante todo... tan campechano como para que mis compatriotas se vendieran a su codiciosa empresa. Me había enfadado aún más que todo su discurso. ¿Y luego había reservado una habitación aquí, en el mismo lugar que planeaba demoler? 
 
    ¿Cómo se atreve a llamar provinciano y poco sofisticado al trabajo de toda la vida de mis padres? Maldito imbécil pretencioso. 
 
    Y no sólo eso, sino que tuvo el descaro de intentar hacerse el simpático y coquetear conmigo otra vez. Y se las arregló para ponerme nerviosa. Eso fue lo que más me molestó. Seguía teniendo un efecto sobre mí, incluso ahora que sabía lo que era. 
 
    Al menos, la mayoría de los Goldfielders parecían no estar dispuestos a vender. Él y su empresa no podían hacer nada en mi pueblo si no poseían ninguna tierra aquí, ¿verdad? 
 
    Me di cuenta de que seguía temblando por la conversación, así que me dirigí a la cocina de la posada -mucho más espaciosa que la diminuta de Nueva York- y calenté un poco de leche, añadiendo un poco de lavanda y miel en el cazo, con la esperanza de calmarme.  
 
    De acuerdo, admití que estaba cachonda -demasiado cachonda, de hecho, frustrante-, pero también era un imbécil codicioso y ávido de dinero. Eran tipos como este los que se aprovechaban de la gente seria y trabajadora sólo para poder ganar más dinero. Me daba asco. 
 
    Ojalá pudiera volver al inicio de mi día. Entonces nunca me habría acostado con él en aquel avión.  
 
    El aroma a miel y lavanda llegó a mis fosas nasales en cuanto la leche empezó a burbujear, y se hizo mucho más distinguido cuando colé la bebida en una taza. Contemplé la posibilidad de beberla allí, pero pensé que sería mejor llevar la taza a la casa y devolverla al hostal por la mañana. 
 
    Cuando salí de allí, el frescor de la noche me hizo temblar, y me cerré la chaqueta, intentando abrocharla con una sola mano. Sin embargo, tuve que admitir que se sentía bastante bien a pesar del frío. Sólo había unas pocas nubes que se desplazaban rápidamente hacia el oeste, y la luna pintaba de plata su masa gris oscura en los bordes. Alrededor de ellas, el cielo estaba muy claro, y estaba plagado de estrellas por todas partes, ya que apenas había contaminación lumínica tan lejos de las grandes ciudades. 
 
    Apenas me había alejado dos pasos del porche cuando vi que un camión se acercaba a la entrada.  
 
    ¿Es otro cliente? Menos mal que aún no me he ido. 
 
    Había un timbre que conectaba con la casa, pero habría sido molesto instalarse en la cama sólo para tener que volver a registrar a otra persona. Sin embargo, cuando el conductor del camión salió del coche, vi, para mi sorpresa, que era mi ex, Lucas. 
 
    ¿Qué hace Lucas aquí? 
 
    Al igual que antes con Kylee, no sabía cómo sentirme ante la perspectiva de hablar con él. Una cosa era verlo en la sala de conferencias, tan lejos y entre la multitud, y otra verlo aquí, en la tranquila noche. 
 
    "¡Eh, tú!", me llamó antes de que tuviera tiempo de descifrar mis revueltos sentimientos. Lucas entró en el patio delantero del hostal y me abrió los brazos como si nos hubiéramos visto el fin de semana pasado. 
 
    "Hola", sonreí, rechazando la incomodidad que sin duda sentía. Acepté el abrazo educadamente, utilizando sólo un brazo, ya que mi mano derecha seguía ocupada sosteniendo la taza caliente y humeante. "Cuánto tiempo sin verte". 
 
    "Bueno, en realidad no has estado de visita, Srta. Nueva York", dijo, y me pareció que había un tono acusador en su voz. Por supuesto, eso podría deberse a mi mal humor, ya que todo mi cuerpo estaba en modo "lucha".  
 
    Apreté los dientes y me tranquilicé. "Sí, ya sé que no está muy lejos, pero estoy bastante ocupada. No puedo viajar siempre que quiero". 
 
    Eso, naturalmente, desencadenó una punzada de decepción en mi pecho al pensar una vez más en la audición que tenía que rechazar. 
 
    Necesito renovar mi carnet de conducir lo antes posible.  
 
    "Supongo que yo tampoco he estado de visita, ¿eh?", se rio embobado, pasándose una mano por su melena rubia desgreñada. No pude evitar compararla con el pelo liso, oscuro y bien cuidado de Jordan. 
 
    Maldita sea, Bishop, ¿qué te pasa? 
 
    Me centré en las palabras de Lucas. ¿Qué estaba diciendo, que debería haberme visitado? "No tenías que...".  
 
    No éramos pareja, no lo habíamos sido en mucho tiempo, y aunque afirmara que deberíamos habernos visitado porque éramos amigos, eso seguía sin parecerse a lo que realmente quería decir. Yo había roto con él mientras él tenía una gran crisis existencial, y ser amigo de tu ex no suele ser algo positivo en esas circunstancias.  
 
    Justo después de las vacaciones de Navidad de nuestro último año, la salud del padre de Lucas se deterioró rápidamente. Lucas había decidido a regañadientes dejar los estudios y ayudar a su madre en el negocio familiar hasta que su padre mejorara, pero el Sr. Flint siguió empeorando. A finales de abril, Lucas dejó de mencionar por completo la posibilidad de mudarse a Nueva York conmigo. Para entonces ni siquiera habíamos tenido un momento para salir juntos. Más tarde comprendí que era algo superficial, pero yo, la adolescente, sólo quería salir con mi novio y hacer cosas emocionantes, no oírle quejarse de lo difícil que era llevar un huerto de manzanas. Además, nunca había querido creer que todo era tan malo como él decía; de nuevo, ahora me daba cuenta de que había sido una niña inmadura. 
 
    Por suerte, no dijo nada sobre nuestro pasado, sólo se encogió de hombros y señaló mi taza aún humeante: "¿No se va a enfriar?". 
 
    "Mierda, claro", miré mi taza sin comprender. Por un momento, había olvidado que estaba ahí. "Iba de camino a casa; en realidad, ¿cómo es que has venido? Supongo que no necesitas una habitación’’, bromeé con una risita. 
 
    Sonrió y se apartó, señalando hacia la casa de mis padres. Di un sorbo a mi bebida y emprendí el camino hacia ella. 
 
    "Te vi hablando con Kylee en el Ayuntamiento, pero cuando conseguí llegar a donde estabais las dos, desapareciste’’, explicó, acompañándome mientras cruzaba la valla que seguía el camino a casa de mis padres. 
 
    "Sí, mis padres me llevaron hasta allí y querían irse. Estaban bastante cansados". 
 
    "No, sí, lo entiendo", asintió. "Sólo quería saber cuánto tiempo pensabas estar en el pueblo". 
 
    Moví los hombros con incomodidad, pensando de nuevo en el papel de la película de zombis.  
 
    "Sólo pensaba estar aquí el fin de semana por el aniversario de mis padres", dije, y luego di un sorbo a mi bebida para ocultar mi mueca. 
 
    "Ah, ya veo", dijo sin inflexión. 
 
    "Sí, pero con todo lo que está pasando, me quedaré un poco más para ver si puedo hacer algo con todo este asunto de los promotores". 
 
    Acabábamos de llegar a la entrada del patio de la casa, y mi bebida, que antes estaba humeante, ya se estaba poniendo tibia a causa de la brisa fría; probablemente tendría que recalentarla en el microondas. Lucas se detuvo allí, probablemente esperando a que le invitara a entrar. 
 
    Puede llegar hasta la puerta si quiere, pero yo tengo una cita con mi leche caliente. 
 
    Sin embargo, un segundo después, me di cuenta de que no esperaba una invitación. Simplemente estaba allí porque me miraba incrédulo, con la cabeza inclinada como si intentara verme mejor. 
 
    "Me sorprende que te importe", dijo. 
 
    "¿Qué?" Parpadeé con incredulidad. 
 
    "Toda esta situación es una forma de salir de este lugar tan aburrido. Pensé que estarías encantada de tener una forma de sacar a tus padres de aquí". 
 
    Fruncí el ceño: "Sí, pensé en eso cuando tenía dieciocho años, pero está claro que están muy contentos de estar aquí". 
 
    "Pero el pueblo se está muriendo", dijo con despreocupación. 
 
    "Entonces, ¿estáis dispuestos a vender?", pregunté asombrada. 
 
    "Aún no estoy seguro", admitió y dio un paso más hacia mí. Sintiéndome incómoda por lo cerca que se había puesto, abrí la puerta y pasé al patio. Parecía sorprendido y tuvo que estabilizarse en la valla.  
 
    Miré mi taza: "Oye, se está haciendo tarde". 
 
    "Ah, sí. Sí. Escucha, me preguntaba si querías comer conmigo mañana". 
 
    "Yo", dudé. No quería darle ninguna idea equivocada, pero tampoco quería ser grosera y hacer las cosas incómodas, sobre todo porque la fiesta de mis padres sería en la propiedad de Flint. 
 
    "Mira, sé que nos veremos en el huerto en la fiesta de aniversario -continuó-, pero me gustaría ponerme al día contigo antes. Voy a estar muy ocupado en la celebración". Sonrió y me pasó por detrás de la oreja un mechón de pelo que se me había caído de la coleta. Me puse un poco rígida, pero él no pareció darse cuenta. 
 
    "Sí, vale". Cedí con un suspiro. Tenía razón. La fiesta de aniversario iba a ser un acontecimiento bastante importante, y tendría mucho trabajo en el huerto. "¿Dónde quieres que nos encontremos?". 
 
    Su sonrisa se hizo más grande y brillante, y me di cuenta de que debía de llevar ortodoncia mientras yo estuve fuera. Sus dientes nunca habían estado tan bonitos y rectos mientras habíamos sido pareja. 
 
    "Vendré a recogerte a la una y media, ¿te parece bien?", preguntó.  
 
    Como no podía conducir un coche, me encogí de hombros y asentí. "Claro, te mandaré un mensaje si surge algo". 
 
    "Para eso necesitarás mi número", dijo y sonrió. 
 
    En realidad, no necesitaba su número para ponerme en contacto con él, ya que me había agregado en el Messenger hacía varios años, pero para ser justos, nunca le había visto usar ni eso ni Facebook. Así que saqué mi teléfono y programé su número en mis contactos, y luego le envié un mensaje para que tuviera el mío. 
 
    "'Aquí Ellie'", leyó mi mensaje en voz alta. "Inspirador". 
 
    "Siento no haber tenido tiempo de escribirte un guión en su lugar", bromeé, esperando que recordara aquellos primeros guiones en ciernes que escribía en el instituto. Incluso solíamos filmar partes de ellos, conmigo como protagonista, con la tosca cámara de vídeo de mi padre. 
 
    Lucas sonrió y me guiñó un ojo. "Mañana".  
 
    Me reí un poco incómodamente. "¿Te escribo un guión mañana?".  
 
    Resopló una carcajada y se inclinó hacia mí. Por un momento, pensé que iba a intentar besarme la mejilla. En lugar de eso, me cogió la mano libre y la besó como si estuviéramos en una estúpida película de Hallmark. 
 
    "Que pases una buena noche, idiota". Me reí y me encontré un poco relajada. De repente, empecé a recordar las razones por las que había salido con Lucas durante tanto tiempo. Me gustó mucho, aunque no fuimos una muy buena pareja: un almuerzo amistoso estaría bien. 
 
    Entré en la casa y fui directamente a la cocina para recalentar mi bebida antes de subir finalmente a la comodidad de mi dormitorio. La pequeña charla que acababa de tener con Lucas me había hecho sentir aún más incómoda con respecto a toda la situación del pueblo. El huerto había pertenecido a su familia desde que se fundó Goldfield, y los Flint habían sido una de las primeras familias en establecerse en la zona. Por ello, eran propietarios de gran parte de los terrenos en los que se construyeron tanto residencias como negocios en la zona. Si los Flint pensaban vender, era un problema muy grande. Además, si un propietario se lo estaba planteando, seguro que habían más personas que pensaban lo mismo. Sentí que el gélido temor se apoderaba de mi cuerpo: podría significar que tendríamos que despedirnos de Goldfield. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Terminé mi bebida, pero no me calmó en absoluto, me sorprendí a mí misma desplazándome por mi teléfono tratando de encontrar trapos sucios sobre el señor Jordan Brooks en las redes sociales. Tuve la suerte de que tanto su perfil de Instagram como el de Facebook estaban configurados como privados, pero su Twitter no. Husmeé en él durante unos minutos, pero no había nada incriminatorio en esa cuenta.  
 
    Al no poder acechar sus perfiles, acabé paseando por el dormitorio pensando en qué pasaría con el negocio de mis padres si otros decidían vender el suyo.  
 
    Y no se trataba sólo del negocio. La casa de mi infancia también se iría, lo que significaba que mamá y papá tendrían que buscar otro lugar para vivir. Probablemente se trasladarían a Bridgeport o a New Haven en lugar de a Nueva York, pero no creía que ninguno de los dos estuviera contento con ello. ¿Y dónde cabrían todas sus cosas si se trasladaban a una ciudad? Tenían tantas reliquias en la casa y en el hostal que tendrían que vender la mayoría de ellas o, al menos, alquilar un espacio de almacenamiento en algún sitio. Dudo que los promotores les ofrecieran lo suficiente para poder permitirse una casa de verdad. No en esta economía. 
 
    Quizá tenga que pedir que eso sea una cláusula del contrato si deciden vender. Que les den lo suficiente para permitirse una casa. 
 
    Tampoco podía creerme la estúpida coincidencia de que el buitre que se abalanzaba sobre las tierras de mis padres y compañeros de Goldfield fuera el encantador tipo al que me había tirado en el avión. 
 
    Brooks. Jordan Brooks. 
 
    Y lo que es más molesto, lo había hecho tan bien, hasta el punto de que había querido seguir ligando con él antes de conocer los detalles de lo que hacía para ganarse la vida. Incluso después de saberlo, me costaba mucho dejar de pensar en lo bien que me habían sentado sus manos en los pechos y en la forma en que su boca se había aferrado a mi clavícula. Muy pocas personas habían conseguido hacerme acabar la primera vez que me había acostado con ellas, y mucho menos dos veces. Sus manos habían sido muy hábiles, se habían abierto paso por mi cuerpo como si pertenecieran a él. Como si hubiera visitado ese lugar varias veces en el pasado y se estuviera familiarizando con mi cuerpo una vez más. 
 
    Estúpido imbécil con talento. 
 
    Me había detenido frente a mi ventana, distrayéndome mientras pensaba en el sexo, desleal con mi pueblo pero por lo demás increíble, que había tenido con Jordan. Estaba tan distraída que no me había dado cuenta de que estaba mirando fijamente a una de las ventanas del dormitorio del hostal. 
 
    El dormitorio de Jordan. 
 
    Mierda. 
 
    La casa de mis padres y el hostal estaban construidas una detrás de otra, de modo que, aunque las entradas estaban en lados opuestos de la manzana, tenían patios traseros adyacentes. Los patios solían estar unidos, pero los habían vallado varios años antes de que yo naciera. De este modo, el hostal disponía de un espacio mayor para que sus huéspedes pudieran disfrutar del sol en el patio cuando hacía buen tiempo. 
 
    Como resultado de la colocación, las ventanas de las habitaciones de cada casa estaban enfrentadas, y dio la casualidad de que le había dado a Jordan una habitación justo enfrente de la mía. 
 
    Mierda, ¿lo hice a propósito? 
 
    Racionalmente, sabía que era una estupidez creer eso, y aparté el pensamiento persistente que me decía que lo había hecho inconscientemente sólo para espiarle. Después de todo, ¿no era natural que mi mirada se dirigiera a su ventana? Era la única que tenía luz. 
 
    Nuestras dos ventanas estaban cerradas, pero su cortina estaba abierta, y la habitación era grande. Eso tuvo el efecto involuntario de que viera claramente su forma en el suelo haciendo flexiones allí mismo, en el centro de la habitación. 
 
    Por Dios. 
 
    No estaba completamente desnudo, pero casi. Se había quitado la camiseta y los pantalones, y llevaba unos calzoncillos diferentes a los que había llevado esa mañana. Sin embargo, seguía siendo muy definitorio. La forma en que estaba colocado me permitió por fin echar un buen vistazo a esos esculpidos omóplatos, y sentí que las rodillas me flaqueaban un poco. 
 
    Recuerda, Ellie, que es un cabrón arrogante que tiene signos de dólar en los ojos en lugar de pupilas. 
 
    De repente me enfadé, tanto conmigo misma por seguir sintiéndome atraída por él, como con él por tener la audacia de estar tan caliente mientras intentaba arruinar mi pueblo natal. Estaba a punto de cerrar las cortinas cuando, de repente, terminó su actuación y se dio la vuelta para coger su botella de agua que estaba colocado en el alféizar de la ventana. 
 
    Oh, oh. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron al instante, y jadeé con horror avergonzada. Sabía que no había forma de inventar una excusa para explicar por qué estaba allí sentada mirándole mientras hacía ejercicio a través de mi ventana. De todos modos, no me habría creído aunque lo hubiera hecho. 
 
    Y entonces el imbécil sonrió. 
 
    Sonrió tanto que pensé que le debía doler la mandíbula. Luego me guiñó un ojo antes de coger su botella para beber un trago de agua. Sentí que mi cara se enrojecía mientras cerraba rápidamente los dos juegos de cortinas y me ponía de espaldas a la ventana, como si eso bastara para quitarme la vergüenza. 
 
    Sentía que me ardían las orejas por lo profundamente mortificante que era que me pillaran espiando al tipo después de haberle regañado antes. Dejé escapar un gemido, sabiendo que la próxima vez que nos pusiéramos frente a frente habría un infierno de burlas. Era demasiado engreído para dejar pasar ese tipo de cosas. 
 
    Me puse el pijama y me senté en la cama, suspirando. Mientras me metía bajo las sábanas, pensaba en lo injusto que era que todas las personas con las que me veía tonteando estuvieran cogidas o fueran unos auténticos imbéciles. 
 
    Empecé a contemplar la posibilidad de leer un libro, pero rápidamente decidí que estaba demasiado cansada y saqué el teléfono para jugar a un estúpido juego de tres en raya hasta quedarme dormida. Sin embargo, volví a distraerme pensando en lo bien que se veía la espalda de Jordan a través de la ventana, y en su culo. La forma en que la cálida luz de las lámparas de época del hostal jugaba con las sombras y definía cada pico de músculo había sido suficiente para hacerme mojar un poco. Siempre me habían gustado los omóplatos. 
 
    Ociosamente, me agaché y pasé la mano por debajo de la cintura del pantalón del pijama, siseando un poco cuando mis dedos fríos tocaron mi vientre cómodamente caliente. Mi mente estaba dispuesta a sumergirse, y tuve que pisar conscientemente el freno cuestionando lo que estaba haciendo.  
 
    ¿De verdad voy a tocarme porque he visto al Sr. Dinero haciendo ejercicio? 
 
    Me quedé allí un segundo y llevé la otra mano entre mi cuerpo y el colchón para evitar que avanzara. Sin embargo, cuando mis dedos empezaron a calentarse un poco, sentí que estaba luchando contra mi propio cuerpo y que no podía detenerme. Metí los dedos en mis bragas, rozando mi clítoris y bajando más, lo que me confirmó lo mojada que estaba. 
 
    Dejé escapar un pequeño gemido y llevé la otra mano por debajo de la camiseta, buscando mis pechos. Frotando suavemente alrededor de mis sensibles pezones, hice girar mis dedos alrededor de ellos y me burlé de las areolas. Podía sentir cómo los pezones se endurecían bajo mi tacto, y eso me producía escalofríos, haciéndome temblar ligeramente. Jugar con mis pechos siempre me hacía acabar más rápido, y me hacía sentir un profundo y sordo deseo entre las piernas. Cuando cerré los ojos, imaginé que eran las manos de Jordan, de gran talento, las que se burlaban de mí. 
 
    Entre las caricias a mis pechos y las burlas a mis pezones, me llevé la mano al cuello de la camisa del pijama y me la quité. La fría sábana y la funda se sentían celestiales contra mi pecho desnudo; siempre me pareció más sexy darme placer desnuda o con una bonita lencería.  
 
    Levanté un poco las piernas, acercando las rodillas al pecho. Moví la mano que había estado apoyada en mi botón sensible para tocarla suavemente y deslizarla sobre mi muslo, persiguiendo los escalofríos que siempre me producía el hecho de ser tocada allí.  
 
    Mis pezones estaban ya duros como una roca, y moví mi mano desde ellos hasta mis labios, chupando mis dedos corazón e índice, haciéndolos agradables y húmedos para la siguiente parte.  
 
    Me pregunto si la polla de Jordan se sentiría tan bien en mi boca. 
 
    Gemí profundamente y bajé la mano izquierda de los labios a los muslos y reflejé los movimientos de la derecha, sintiendo que mi punto dulce tenía espasmos de anticipación. Recordar la facilidad con la que Jordan había encontrado mi clítoris en el avión me hizo apretar automáticamente las piernas y presionar con fuerza ambas manos, temblando. 
 
    Mi mano derecha se deslizó hasta mi entrada, y utilicé los dedos para abrirme, imaginando la cara agravada de Jordan entre mis piernas, dispuesta a probarme. 
 
    Ese pensamiento me arrancó un profundo gemido, y tuve que girar la cabeza para amortiguar el ruido en la almohada. Lo último que quería era que mi madre volviera a interrumpir mi momento caliente. 
 
    Mi mano izquierda seguía acariciando mi muslo, pero la llevé hasta mi núcleo y deslicé el dedo corazón y el índice dentro de mí, sintiendo exactamente lo mojada que había conseguido ponerme. 
 
    Mierda, debería haber puesto una toalla. 
 
    Demasiado tarde. No iba a parar a mitad de la sesión otra vez. Si manchaba las sábanas, las lavaría. No era como si nunca hubiera utilizado una lavadora. 
 
    Sentí que estaba lo suficientemente mojada como para usar otro dedo, y también colé el dedo anular dentro. Estaba ajustado, pero sentía muy poca resistencia, y con tres de mis dedos dentro de mí, finalmente permití que mi mano derecha pusiera en juego mi interruptor del amor. 
 
    Lo accioné suavemente una vez, y luego encontré el lugar perfecto para apoyar mis dedos. Mi dedo anular derecho se deslizó bajo el lado de mi clítoris, mientras que la almohadilla de mi dedo corazón encontró el punto adecuado en el capuchón y lo rodeó.  
 
    Cuando aún estaba aprendiendo a darme placer, sólo daba vueltas allí abajo hasta que la fricción y la estimulación me hacían terminar. Desde entonces había descubierto que atrapar mi clítoris entre el dedo anular y el índice ofrecía mucha más presión y satisfacción que si sólo utilizaba un dedo para estimularlo. 
 
    Con el dedo corazón a un ritmo cómodo, giré los que tenía dentro de mí para que apuntaran hacia arriba, y luego empecé a deslizarlos dentro y fuera en sincronía con mi otro dedo que rodeaba mi clítoris. Cada vez que los movía hacia dentro, utilizaba el mismo movimiento de "ven aquí" que Jordan había utilizado conmigo. Había funcionado muy bien. Lo suficiente como para pensar que esto me ayudaba a alcanzar mi punto G.  
 
    Había echado de menos complacerme de esta manera. Se sentía sexual e íntimo, muy diferente a usar a Barry. Pero... Barry hacía el trabajo tan rápido y fácil que funcionaba muy bien cuando tenía prisa. 
 
    Ojalá fueran las manos de Jordan. 
 
    Aunque estaba frustrada por mis pensamientos traidores, lo decía en serio. Me arrepentía de haberme acostado con él, pero había sido tan bueno. No había nada malo en utilizar sus expertas habilidades en mi fantasía, ¿verdad? Por no hablar de que utilizarlo en mi fantasía lo hacía aún más excitante, porque no era lo correcto. 
 
    El siguiente empujón de mis dedos dio en un punto realmente agradable, y volví a presionar los pies sobre la cama, levantando la pelvis del colchón. Volví a cerrar los muslos con fuerza, lo que me dificultaba seguir metiendo y sacando los dedos. Mantuve la mano derecha fija en su sitio mientras el dedo corazón trabajaba mi clítoris de forma rápida y constante. Con la mano izquierda prácticamente atrapada por mis muslos, me sentía extremadamente caliente y llena. Como sólo podía mover los dedos, lo aproveché. Empecé a estirarlos y a burlarme de ese punto tan sensible, dejando escapar gritos ahogados de necesidad. 
 
    Sentía que me acercaba al clímax y disminuí un poco la velocidad. Me sentía muy bien y quería que durara un poco más. Si eso significaba que tenía que ponerme al límite para conseguirlo, que así fuera. La combinación de mis intentos fallidos de la noche anterior de acabar sola y el rapidito con Jordan me habían hecho desear la dulce agonía de retrasar un poco mi orgasmo. Mi cuerpo mostró su protesta con escalofríos y temblores. Estaba a punto de estallar, pero aún así reduje la velocidad, bajando de nuevo la pelvis sobre el colchón y reanudando los movimientos de empuje con los dedos. 
 
    Podía sentir cómo los músculos de mi cuerpo se tensaban, apretando mis dedos como si me rogaran que sintiera la liberación. Mi pequeña fantasía con Jordan se había instalado bien en mi cerebro, y gemí con necesidad, imaginando que era él quien me daba la mano. 
 
    Incliné la cabeza hacia abajo todo lo que pude y chupé la carne entre el cuello y el hombro, aumentando los chupones que me había dejado. 
 
    Mis ojos se cerraron mientras seguía avanzando, y de repente tuve una imagen vívida: Jordan encima de mí, mirándome fijamente, con el pecho brillando de sudor. No eran mis dedos los que estaban dentro de mí, sino él, hundiéndose profundamente en mi interior, moviéndose con el ritmo lánguido que no habíamos tenido tiempo de disfrutar antes. 
 
    Podía sentir mis jugos goteando sobre mis bragas, y me encantaba; me gustaba especialmente que me follaran con las bragas puestas. Me hacía sentir muy caliente, sexy y sucia, y ahora volvía a recordar el momento del avión y lo bien que habían olido mis bragas después. 
 
    Eso bastó para que un gran espasmo recorriera mi cuerpo, haciéndome jadear y temblar. Empecé a frotarme el clítoris más rápido, los círculos eran más urgentes y concentrados, y mis dedos empezaron a bombear de nuevo, con la suficiente fuerza como para hacerme imaginar que me follaban más fuerte. En mi mente, los ojos de Jordan se oscurecían a medida que su atención se volvía intensa, más seria, y el juego se desvanecía a medida que pasaba del anhelo a la necesidad. 
 
    Mi mano estaba ya empapada, y podía oír mi entrada emitiendo sonidos húmedos con cada empuje. 
 
    Jordan estaba dentro de mí, tocándome, besándome, reclamándome... 
 
    Sentía que algo enorme se acumulaba en mi interior, y me daba cuenta de que estaba a punto de explotar. Tanto mis roces como mis empujones se estaban volviendo frenéticos y, finalmente, me golpeó una sensación abrumadora. Mi cuerpo se puso rígido y se convulsionó, mis piernas se estiraron y mis muslos se apretaron con fuerza sobre mis manos mientras dejaba escapar gritos de impotencia en torno a una respiración agitada.  
 
    Incluso cuando las convulsiones cesaron, seguí siendo sacudida por breves espasmos y podía sentir cómo mis paredes se contraían alrededor de mis dedos mientras el resto de mi cuerpo temblaba.  
 
    Me sentí muy bien adormecida y, cuando las oleadas cesaron, saqué lentamente los dedos, buscando una toallita húmeda para limpiarlos. Luego, pensándolo mejor, me metí los dedos en la boca y los lamí, pensando en Jordan. 
 
    "Me alegro de haber probado". 
 
    Solté un sonido de satisfacción y limpié el resto con la toallita húmeda. Todo mi cuerpo se sentía pesado, y mi cerebro aún no había empezado a funcionar, todavía hecho papilla por la intensidad del orgasmo. Cerré los ojos, dispuesta a quedarme dormida, pero incluso a través de mi dichoso entumecimiento, aún podía sentir lo exasperada que me sentía por toda la situación con Jordan. Exasperada y profunda e irreversiblemente atraída. 
 
    Joder. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Abrí los ojos antes de que sonara el despertador y cogí el teléfono con sueño para mirar la hora. Eran las cinco y media.  
 
    Huh. 
 
    Normalmente me despertaba más tarde, sobre las siete. Tal vez fuera que había echado una larga siesta el día anterior y no había necesitado dormir más. Sin embargo, lo más probable es que se tratara de mi ansiedad y que mi mente estuviera en levantarse para ayudar a mi madre durante la hora del desayuno en el hostal. En cualquier caso, me levanté; estaba segura de que si me quedaba en la cama, probablemente volvería a dormirme y me perdería la hora de servir el desayuno. 
 
    Mi maleta seguía en un rincón de la habitación y la llevé al armario. Como de costumbre, había empacado demasiado para una visita de fin de semana. Sin embargo, dado que había decidido quedarme, el exceso de equipaje había sido una buena cosa en retrospectiva. Colgué toda la ropa en el armario, satisfecha de ver que no estaba tan arrugada, y dispuse los zapatos en las estanterías. Estaba obsesionada con los zapatos desde la adolescencia, por lo que mi padre había mandado construir una estantería a medida en mi armario para que cupiera mi enorme colección.  
 
    Si incluía mis zapatillas y los tacones que me había puesto en el avión, sólo había llevado cuatro pares a Goldfield, lo cual -para mí- era extremadamente comedido. Los otros dos eran un par de elegantes pero muy cómodos y sensatos botines negros con tacón apilado y un precioso par de zapatos de salón que había traído para la fiesta de aniversario.  
 
    Había conseguido este último en eBay, y era uno de mis pares más preciados, ya que podía combinarlo con casi todos los conjuntos de vestir que tenía. Eran unos preciosos peep toe de barra en T de estilo vintage que llevaban purpurina de cuarzo plateada y tenían un bonito diseño de pétalos en la parte delantera. Sin embargo, de momento opté por los botines. Todavía hacía bastante frío y me gustaba cómo me abrazaban y calentaban los pies. La cabaña sería lo suficientemente acogedora, así que no necesitaría una chaqueta. 
 
    Cogí un jersey de punto verde bosque con mangas de farolillo sobre unos sencillos vaqueros negros ajustados. Ese tipo de combinación había sido mi atuendo favorito para las mañanas informales y tenía la ventaja añadida de sentirse como un cálido abrazo.  
 
    Me duché rápidamente y me sequé el pelo, atándolo de nuevo. Ahora sólo tenía que cepillarme los dientes, maquillarme mínimamente, y estaría lista para salir. 
 
    Diez minutos más tarde, me dirigía al hostal. La mañana era fría, y la escarcha de la noche seguía pegada a la hierba, crujiendo bajo mis pies. Todavía no había salido el sol, y saboreé la brisa fría y la tranquilidad del crepúsculo previo al amanecer. Sólo se oía el trino de algunos pájaros y el claro sonido del viento entre las hojas. Aunque adoraba el ruido de la ciudad, me encantaban las raras veces que estaba levantada a esa hora, en cualquier lugar. Sentía que el tiempo se detenía, y siempre que podía tomarme un momento y apreciarlo, funcionaba como una especie de meditación.  
 
    Inhalé profundamente y el olor de la comida de mi madre llegó a mis fosas nasales. Podía ver el vapor que salía de la rejilla de ventilación de la cocina, y sólo por el olor supe que estaba preparando su característico risotto para el desayuno. Ese plato aparecía en el sitio web del hostal e incluso había ganado un concurso en Hartford hacía unos años. Como habían dicho al entregar el premio, ella había conseguido convertirlo en una oda a la cosecha de otoño de Goldfield. Era rica en queso y en un abundante caldo de tomate casero. Sin embargo, lo que lo hacía realmente especial eran las verduras locales que utilizaba para completarlo, así como los preciosos huevos escalfados y el crujiente bacon de la granja de los Jackson, al otro lado del pueblo. Era difícil conseguir esos sabores en Nueva York, incluso con la increíble cantidad de restaurantes, y me enfurecía que Jordan y su empresa saqueadora quisieran cambiar eso por el tipo de comida estéril que los hoteles ponen para el desayuno.  
 
    Entré en la cocina, donde mi madre estaba ocupada preparando un montón de otros platos mientras removía furiosamente su risotto. 
 
    "Hola, mamá". 
 
    Miró sorprendida a su alrededor. "¡Ellie! ¿Cómo es que estás despierta a estas horas?". 
 
    "No es mucho más pronto de la hora a la que suelo levantarme", me encogí de hombros, "pensé que querrías ayuda con el desayuno". 
 
    "¿Hacerlo o comerlo?", bromeó, y yo solté una risita. 
 
    "¿Por qué no las dos cosas?". 
 
    "Buen punto", coincidió, y cogió la jarra llena de café recién hecho. Me sirvió una taza con una mano mientras con la otra seguía removiendo el risotto. 
 
    Cogí el café y bebí un sorbo, disfrutando de su agradable aroma a nuez cuando llegó a mis fosas nasales. Miré el resto de la comida que se estaba cocinando a medias. Mi madre intentó reanudar su preparación con la otra mano, pero dejé mi taza de café sobre la encimera y la empujé suavemente frente a su risotto. 
 
    "¿Qué estamos haciendo aquí?". 
 
    "Roulade de huevo, y bollos rellenos de avellanas con compota de limón y tomillo", explicó, señalando la palangana que tenía a su lado en la que había estado añadiendo cosas cuando entré. "El roscón está listo para ser rellenado y enrollado, y la masa está casi lista. Sólo tengo que amasarla y darle forma a los bollos". 
 
    "Yo haré ambas cosas, no te preocupes". 
 
    Empecé con los bollos primero, ya que serían más rápidos de hacer. El relleno me hacía la boca agua, y no pude resistirme a robar uno cuando terminé de enrollarlos. Mamá me dirigió una mirada fingida antes de estallar en carcajadas. 
 
    Siempre olvidaba lo mucho que echaba de menos preparar el desayuno con mi madre. Todo el proceso tenía un aire a ritual, con las dos moviéndonos en sincronía alrededor de la otra, cada una ocupándose de diferentes componentes para hacer algo delicioso. También disfrutaba mucho amasando la masa. Los movimientos repetitivos eran casi terapéuticos en su simplicidad y siempre me habían ayudado a relajarme y a estar menos estresada. El olor del pan horneado también era increíblemente reconfortante y acogedor; simplemente no tenía espacio para hornear en Nueva York. 
 
    Con dos pares de manos, pronto estuvo todo listo. Mamá y yo tuvimos tiempo de sentarnos a la mesa para disfrutar del café y el desayuno en paz antes de que los invitados bajaran a desayunar. 
 
    "No puedo creer que le hayáis dado una habitación", le dije a mi madre después de que me preguntara si Jordan se había registrado bien la noche anterior. No mencioné la discusión ni mi encuentro con él en el avión, con detalles picantes o no. Y, desde luego, no mencioné lo cachonda que me había puesto verle haciendo ejercicio. 
 
    "Sabes que rara vez rechazo a los huéspedes’’, dijo mamá, y luego apartó la mirada. Además, necesitamos el dinero. Sólo hay otras dos habitaciones ocupadas en este momento". 
 
    ¿Sólo dos? 
 
    Esta solía ser una de las temporadas más ajetreadas de Goldfield, con todos los Leafers pululando para ver el cambio de color del follaje de los árboles y también para acaparar todas las plazas de aparcamiento y las cabinas de los bares. Sin embargo, por muy molestos que fueran los Leafers, eran una gran fuente de ingresos para el hostal. No me había dado cuenta de que el negocio había ido tan mal. ¿Cuánto tiempo llevaba así? 
 
    "Ya veo", fruncí el ceño, "sigo pensando que deberías haberle obligado a quedarse en New Haven. Hacer que el imbécil tuviera que conducir cada vez que necesitara estar en el pueblo". 
 
    Mi madre arqueó una ceja e inclinó la cabeza. "¿Por qué estás tan enfadada por ello?". 
 
    "¿Por qué? ¡Quiere quitarte tu casa, tu negocio! Es un tiburón que sólo se preocupa por su bolsillo". 
 
    "Es cierto. Pero sueles reaccionar con más calma ante las cosas que te enfadan. No he podido evitar observar que es un tiburón muy atractivo. Esos pómulos y ese pelo... Mmm... Si tuviera tu edad...", observó con una sonrisa de satisfacción. 
 
    "¡Madre!". 
 
    Bueno, si quería ser justa... tenía razón. La parte de ‘tiburón muy atractivo’ era una gran parte de la razón por la que estaba tan enfadada. Odiaba que pudiera ver a través de mí tan fácilmente. 
 
    Las madres, ¿tengo razón? 
 
    Sonrió. "Sólo digo que... Lo que tenga que pasar, pasará. ¿Merece la pena estresarse por ello? Después de todo, nos ofrece mucho dinero". 
 
    "¿Suficiente para poder vender un siglo y medio de historia?". 
 
    "Que será, será", cantó desafinada, "Lo que tenga que ser, será". 
 
    Mamá siempre fue muy zen; ojalá yo pudiera afrontar las cosas como ella. Por otra parte, su generación había crecido con mucho menos estrés y menos decepciones sociales que la mía. A mi edad, ya tenía un trabajo fijo, un marido y una hija de cuatro años. Yo ni siquiera había conseguido lanzar mi carrera como es debido.  
 
    Hinché las mejillas y exhalé.  
 
    "Sólo quiero que papá y tú seáis felices. No creo que estéis tan contentos en un apartamento". 
 
    "Quizá compremos una autocaravana y viajemos por el mundo. Tu padre podría volver a ser un músico ambulante". 
 
    Me reí. 
 
    Me dedicó una sonrisa débil y se terminó el café de un gran trago. Luego se levantó. "Vamos, es hora de servir el desayuno". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El hostal tenía un pintoresco comedor llamado Salón Edith, que llevaba el nombre de una de mis tatarabuelas. Allí, los huéspedes podían comer por su cuenta o sentarse en una gran mesa común para comer junto a otros huéspedes si así lo deseaban. Las mesas habían sido fabricadas a mano hacía un siglo y medio por otro tatarabuelo, al igual que los asientos de la mesa comunal. Los asientos eran lujosos sillones balancín con plataforma de cuello de cisne que habían sido retapizados recientemente con una rica tela de brocado azul. En cambio, las mesas de un solo asiento tenían sillones más sencillos, y evidentemente más nuevos, de fabricación en serie con respaldo de globo. A pesar de ello, combinaban exactamente con el resto del mobiliario, rodeado por el suelo de losa y las paredes de ladrillo del Salón Edith.  
 
    También había varias opciones para comer al aire libre: una en el patio de atrás, otra en el jardín trasero y otra en el porche. En este último, había un columpio colgante restaurado con una mesa auxiliar. Las opciones al aire libre eran bastante más populares en verano, ya que a partir de septiembre podía hacer demasiado frío, sobre todo a primera hora de la mañana. En cambio, el comedor era acogedor y cálido. En la chimenea tradicional ya ardía un fuego crepitante que llenaba el espacio con ese olor profundo, rico y meloso de la leña. Hacía que la habitación fuera más acogedora, y el salón ya era uno de los comedores más acogedores en los que había estado. 
 
    Entré empujando mi carro de servicio, que estaba cargado de tarros de terrones de azúcar, tazas limpias y vasos. También había llevado jarras de café, té, dos tipos diferentes de zumo y leche. Ya había seis personas en el vestíbulo, un total de cinco que eran claramente las personas que se alojaban en las otras dos habitaciones ocupadas y Jordan.  
 
    La pareja y los otros tres huéspedes que compartían habitación -supongo, por la forma en que interactuaban, que eran un trío- estaban sentados alrededor de la mesa común y parecían enfrascados en una animada charla. Jordan, mientras tanto, había elegido una de las mesas individuales. Aunque mi irritación se disparó, mi parte inferior se apretó de deseo.  
 
    ¿Cómo se atreve a tener tan buen aspecto? ¿Y por qué mi cuerpo es un maldito traidor? 
 
    A las ocho de la mañana ya estaba de traje e impecable y estaba encorvado en el sillón, leyendo algo en su tableta. Me sentí extrañamente agradecida por ello: dejaba que la irritación venciera al deseo. Por el momento. 
 
    ¿Te mataría sentarte cerca de otros seres humanos e interactuar?  
 
    Me di cuenta de que era un poco injusto por mi parte; después de todo, había sido sociable en el avión. A no ser que hubiera sido para poder coquetear conmigo. En cualquier caso, tenía que intentar ser agradable por el bien de mis padres. 
 
    Al principio me encargué de la mesa común y les informé de lo que teníamos en la cocina mientras les servía a cada uno su bebida preferida. Después de que todos me dieran sus pedidos, se acabó mi dichoso momento de retrasar lo inevitable. 
 
    Respiré profundamente antes de dar el paso y acercarme a Jordan con mi bandeja. No me apetecía mucho, sobre todo porque me había sorprendido observándole a través de la ventana.  
 
    ¿Qué demonios? Soy una actriz. Puedo fingir que todo está bien y servirle el desayuno. 
 
    "Buenos días, Sr. Brooks", dije con el tono más agradable que pude reunir, "¿Café? ¿Té? ¿Algo más?" 
 
    "Café, gracias", dijo secamente. 
 
    "¿Has dormido bien?" Empecé a servir café en una taza para ofrecérselo mientras le decía mis educadas frases de ‘no eres diferente a los demás clientes’. 
 
    "Muy bien", dijo con una sonrisa de satisfacción, luego dejó su tableta sobre la mesa y se volvió para mirarme. "En algún momento pensé que me estaban observando, pero supongo que debió de ser claramente mi imaginación. Después de todo, en el hostal se respeta la intimidad, ¿no?". 
 
    Mierda. ¡No esperaba que fuera tan franco al respecto! 
 
    "Estoy segura de que si alguien te estaba observando, lo habrá hecho por accidente", respondí con una cálida sonrisa. 
 
    Hizo un sonido de incredulidad que ahogué dejando un tarro de terrones de azúcar y unas pinzas. No me detuve a dejar que dijera nada más antes de presentarle nuestras opciones de desayuno. 
 
    "Hay un risotto para el desayuno, cubierto con verduras locales y un huevo escalfado de corral, un roulade de huevo y bollos de levadura rellenos de avellanas". 
 
    "¿Son veganos los bollos?". 
 
    "Uhm", parpadeé, ya que no me esperaba esa pregunta. "Bueno, ehm, no recuerdo que hayas escogido el vegetariano como tu preferencia dietética en el papeleo de registro". 
 
    "Es que hoy me apetece algo vegano para desayunar", se encogió de hombros, "¿Los bollos son veganos?". 
 
    Pues me apetece darte un puñetazo en tu cara aparentemente vegana de vez en cuando. 
 
    "Han sido hechos con huevo", dije en su lugar. 
 
    "Entonces, no". 
 
    "No", confirmé. 
 
    "¿Puedes pedir a la cocina que me prepare algo vegano?". 
 
    Mi temperamento se encendió de nuevo. Durante los fines de semana, mamá a veces preparaba el desayuno por encargo. Sin embargo, en lo que a mí respecta, ya había cocinado bastante. Se había levantado antes del amanecer para preparar su deliciosa comida, ¿y este imbécil quería una opción vegana porque le apetecía? Inspiré profundamente para calmarme. 
 
    "Me temo que no hay posibilidad en este momento. Por eso pedimos las preferencias dietéticas cuando te registras. Pero puedo traerte el risotto sin la adición de huevo". 
 
     "Bien. Hazlo". Dijo con un pequeño resoplido y luego miró el resto de las jarras de mi carrito. "Supongo que esta leche tampoco es libre de lácteos". 
 
    Sentí que el temperamento de mi cabeza se encendía como un árbol de Navidad; estaba segura de que en ese momento se me notaba en la cara. 
 
    "No. Porque, como he dicho, preguntamos por tus preferencias dietéticas por una razón. Y es que compramos a diario para ofrecerte las opciones más frescas". 
 
    "Bueno, la leche de almendras no se estropea". 
 
    "Sí lo hace, si permanece abierta en la nevera durante un mes". 
 
    Lo sabía de sobra porque lo hice cuando vivía sola.  
 
    Se inclinó y apoyó la barbilla en la mano, mirándome con una expresión de suficiencia. Me dieron ganas de abofetearlo. 
 
    "Nunca habría tenido ese problema en un hotel", dijo, sonriendo. 
 
    "Bueno, ¿por qué no te vas a un hotel entonces?". Le contesté, "si esto es demasiado primitivo y campestre para ti". 
 
    "Preferiría no hacerlo. Es muy divertido ver lo carmesí que te pones cada vez que me ves. Me recuerda a nuestra época en el avión, cuando te hice..." 
 
    No tuvo tiempo de terminar. Como si me observara desde fuera de mi cuerpo, levanté mi jarra de leche y la vertí directamente sobre su traje inmaculadamente arrugado, justo en la ingle. 
 
    El parloteo en la sala cesó de inmediato, y pude sentir los ojos de los otros cinco invitados ardiendo en mi espalda. 
 
    Joder. 
 
    "La puta madre". dijo Jordan con frialdad y en voz baja. "¿Estás loca?". 
 
    Me quedé congelada en mi sitio, mirando la jarra vacía que tenía en la mano. Todavía me sentía como una marioneta con hilos, controlada por una Ellie mucho más enfadada. 
 
    "Ve a ordeñar una almendra", le grité, luego giré sobre mis talones y desaparecí en dirección a la cocina. 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    ¿Qué demonios ha sido eso? 
 
    Me quedé mirando con asombro e incredulidad mientras la leche atravesaba lenta pero constantemente mi traje de limpieza en seco y avanzaba hasta empapar mis bóxers. Durante un rato, el tiempo pareció detenerse. Finas hebras de la materia que no habían sido absorbidas por mi ropa goteaban de la silla al suelo, oscureciendo las losas porosas. Era la única señal que evidenciaba que el tiempo seguía funcionando: el silencio en el vestíbulo era ensordecedor. Toda la cháchara alegre había cesado. Mis movimientos parecían estar bajo el agua mientras sacaba un pañuelo del bolsillo y hacía un intento inútil de limpiar el desorden. Sólo cuando sentí que la frialdad se desplazaba por debajo de mí y hacia mi trasero, mi cerebro se puso en marcha y me levanté, limpiando enérgicamente mis piernas. 
 
    No parecía estar tan loca en el avión. 
 
    "Oh, Dios, ¿qué ha pasado aquí?". 
 
    Me di la vuelta para ver quién estaba allí, y vi a una mujer matrona de pelo rubio que se acercaba a mí con unos paños de cocina gruesos y una bolsa de red para la compra de productos. 
 
    "Tu camarera se ha vuelto loca", acusé. 
 
    Parecía sorprendida. 
 
    "Lo siento mucho, señor. Toma, deja que te ayude con eso", dijo y me alcanzó el pañuelo sucio mientras me ofrecía una toalla. "Lo siento mucho. Sé que no es una excusa, pero mi hija ha estado muy disgustada por todo este asunto de la inmobiliaria". 
 
    Hice un movimiento de cabeza y me alejé con cautela del charco de leche, dejando huellas lechosas en el suelo de piedra. 
 
    Genial, estos zapatos son de Armani, joder. 
 
    "No parece que te molesten mis planes", le señalé.  
 
    Me dedicó una sonrisa suave y maternal. "Independientemente de lo que hagas o de quién seas, sigues siendo un invitado aquí en el hostal, y mi propósito es darte una estancia tan agradable como la que le daría a cualquier otra persona", me dijo con naturalidad, y luego me ofreció la mano. "Soy Cathy". 
 
    "Brooks", respondí, estrechando débilmente su mano sin prestarle atención. Estaba más preocupado por saber si mi chaqueta se había manchado de leche. "Jordan Brooks". 
 
    Se inclinó sobre la mesa, absorbiendo el derrame. Parecía que yo había sufrido la peor parte del derrame, ya que apenas quedaba nada en la silla y el suelo ahora que Cathy había limpiado ambos. Mis piernas, por el contrario, estaban empeorando significativamente mientras me ponía de pie. Podía sentir el líquido frío resbalando por mis muslos y pantorrillas y sabía que estaría muy pegajoso. Tenía que cambiarme inmediatamente. 
 
    "A partir de ahora recibiré el desayuno en mi habitación", le dije a Cathy. "Tomaré el risotto sin huevo. Y uno de los bollos de avellana". 
 
    Pareció sorprendida, pero no me importó: era la práctica habitual en los hoteles. Por eso los hoteles se estaban imponiendo. "Y dejaré mi ropa en la recepción para que la limpien en seco, junto con una nota en la que le informe de mis comidas deseadas". 
 
    "Por supuesto", dijo ella amablemente. "De nuevo, lo siento mucho". 
 
    Nada de un descuento o de un servicio gratuito por el lío que había causado su hija. Me di la vuelta para marcharme, pero Cathy me llamó a mis espaldas. 
 
    "¿Puedo hacerle una pregunta, señor Brooks?". 
 
    La miré, con una ceja arqueada, esperando. 
 
    "Claro, no veo por qué no". 
 
    "¿Hay alguna razón por la que quieras convertir el pueblo en algo completamente distinto de lo que es?", preguntó, aparentemente con auténtica curiosidad. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    "No es nada personal -expliqué encogiéndome de hombros-. "Son sólo negocios. Simplemente voy donde está el dinero". 
 
    Cathy se quedó pensativa un momento, y luego dejó caer las toallas empapadas de leche en su bolsa de red junto con mi pañuelo. Tenía una extraña expresión en el rostro, como una mezcla de derrota y comprensión resignada. 
 
    Finalmente, asintió: "Será mejor que limpie esto antes de que empiece a oler". 
 
    Y entonces desapareció de nuevo hacia la cocina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Me quité la ropa manchada en la ducha, asqueado por lo pegajoso que estaba todo. Me sentía aún más desagradable, si es que eso era posible, ahora que la leche había empezado a secarse un poco. Me moría de ganas de meterme en la ducha. Por suerte, tenían calentadores solares, así que no tuve que esperar a que se calentara el agua, una agradable sorpresa en este pueblo de mala muerte. 
 
    Sabía que probablemente era mi imaginación, pero incluso después de terminar la ducha y ponerme ropa interior limpia y fresca, seguía oliendo a leche agria. Ni que decir tiene que me enfurecí. Esperaba una disculpa de Ellie. 
 
    Habría disculpado su enfado si sólo hubiera sido una mente malvada, o ‘buitre’, como ella me llamaba. Sin embargo, lo único que hice fue ver el potencial de la zona y ofrecerles una tonelada de dinero. ¿Era eso tan malo? ¿No podían ver que lo que yo hacía era lo mejor para su pueblo con diferencia? El trabajo no era sólo una forma de generar beneficios rápidos -aunque eso jugaba un papel importante-, sino también una forma de utilizar viejas joyas subdesarrolladas del paisaje estadounidense. Goldfield era un diamante en bruto, a la espera de que la persona adecuada lo puliera y cortara para que pudiera brillar. 
 
    Warren y mi padre ya me habían echado la bronca por ser demasiado indulgente en otros casos similares, y yo estaba decidido a demostrar que podía ser tan despiadado como ellos. En realidad, no era un trato de necesidad de aprobación; yo era así de mezquino. 
 
    Llamaron a la puerta mientras me ponía los pantalones. Un segundo después, oí la voz de Cathy. 
 
    "Sr. Brooks, le he traído el desayuno". 
 
    Terminé de abrocharme los pantalones y abrí la puerta, alcanzando la bandeja. 
 
    La mujer sonrió, y me di cuenta de que incluso había puesto un pequeño ramo de flores frescas en la bandeja, junto con café fresco, una botella de leche de almendras de una sola porción y mi pedido exactamente como lo había solicitado. 
 
    "Excelente, ¿tan difícil era?". 
 
    No dijo nada, sólo volvió a sonreírme mientras cogía la bandeja y me llegaba el delicioso aroma de los productos horneados. La comida también parecía exquisita, y cuando la miré, me di cuenta de que habría sabido aún mejor con un huevo escalfado por encima. No iba a pedir uno ahora. Ellie enloquecería si se enterara. 
 
    "Puedo recoger su ropa sucia ahora si quiere, Sr. Brooks". 
 
    "No será necesario. La dejaré en recepción más tarde", le dije, empujando la puerta hasta cerrarla. Sólo quería comer; me moría de hambre. 
 
    "Muy bien. Disfruta de tu desayuno". 
 
    Si Cathy es tan agradable, ¿de dónde saca Ellie todas sus locuras? 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Tardé un buen rato en calmarme después del encuentro cercano del tipo de la ducha, pero había estado lo suficientemente lúcida como para hacerle saber a mi madre que la había cagado mientras le servía el desayuno. 
 
    Bueno, la he cagado de un par de maneras con Jordan, pero mamá no necesita saber cómo exactamente. 
 
    Cuando mi madre se marchó para ocuparse del caos que había desatado, llené un cubo con agua limpia y jabón para el suelo y preparé la fregona para limpiar a fondo después de que Jordan se fuera; supuse que no se quedaría mucho tiempo en el pasillo mientras estuviera empapado de leche. 
 
    Todavía estaba echando humo cuando mamá volvió a la cocina al cabo de un rato. Me di cuenta de que también estaba muy enfadada por la forma en que mantenía los labios apretados y se concentraba en preparar más comida mientras no decía ni una palabra. La cuestión era que no estaba segura de si estaba enfadada conmigo o con Jordan. 
 
    "Iré a terminar de limpiar", le dije tímidamente y salí de la cocina, llevando la fregona y el cubo. 
 
    Después de limpiar el estropicio que había hecho, me aseguré de disculparme con los demás invitados. Me inventé una débil excusa y les ofrecí un desayuno gratuito para el día siguiente, que por suerte aceptaron sin más. 
 
    El resto de la mañana lo pasé en mi habitación, investigando sobre el desarrollo inmobiliario y sobre qué formas había de combatir una compra. No condujo a mucho, algo que ensució mi ya arruinado estado de ánimo. Miré el reloj y me quejé cuando la mañana se convirtió en tarde y se avecinaba mi siguiente tarea. 
 
    No me apetecía mucho comer con Lucas, pero lo había prometido.  
 
    Por un momento, contemplé la posibilidad de ir con el mismo atuendo que ya llevaba puesto, ya que era muy chic sin dejar de ser informal. No era una cita y no tenía que arreglarme. Sin embargo, al volver a cepillarme el pelo, me di cuenta de que había una gran mancha de leche en mis vaqueros.  
 
    Genial, ahora tengo que cambiarme. 
 
    Por suerte, había metido en la maleta otro par, así que me lo puse rápidamente, sin molestarme en ponerme otro jersey. Lo que sí añadí fue una bufanda naranja tejida a mano para ocultar los chupetones que Jordan me había dejado en la piel, todavía muy evidentes. Me había aplicado un poco de base de maquillaje en los más prominentes, pero tener la bufanda como escudo adicional me salvaría de posibles preguntas. 
 
    Espero haberle marcado yo también a él. No quiero ser la única que se quede con recordatorios molestos. 
 
    Y los recordatorios eran especialmente agravantes, no sólo porque fuera el ‘enemigo’. Era más bien porque mi mente seguía deslizándose entre la ira absoluta y la cálida y lujuriosa necesidad cuando pensaba en nuestro ‘rapidito’ en el avión. O en mi aventura de fantasía de la noche anterior. 
 
    No podía hacer que mi mente dejara de pensar en la mirada hambrienta de sus ojos cuando me penetraba. Quería subirme a su regazo y abofetearle un poco, y luego cabalgar con él hasta el infinito. 
 
    Dios, ¿qué me pasa? Si sigo deseando a este tipo, me voy a meter en un buen lío. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Mi almuerzo con Lucas terminó siendo mucho menos incómodo de lo que había temido. Había elegido un magnífico restaurante junto al océano, llamado ‘The Big Catch’. La brisa del mar era bastante fría, así que decidimos almorzar en el interior, aunque en el exterior había asientos muy bonitos. 
 
    Como la mayoría de los negocios de Goldfield, se trataba de un establecimiento familiar que llevaba funcionando ininterrumpidamente más de medio siglo. Yo había comido allí varias veces con mis padres, y aún recordaba los jugosos filetes y los apetitosos rollitos de langosta. 
 
    Por sugerencia del camarero, empezamos con unos cócteles de autor antes de que llegara nuestra comida, y lo agradecí mucho, pues me facilitó romper el hielo. En mis años en Nueva York había acumulado un número casi absurdo de historias en torno a los bares y a los cócteles con nombres extraños, lo que me permitió iniciar una gran conversación. 
 
    Pronto estuvimos charlando con mucha más facilidad de lo que esperaba, lo cual fue un alivio. No hay nada peor que los silencios incómodos con alguien que solía ser cercano. Por supuesto, seguía sintiendo el vacío dejado por doce años de ausencia de contacto, pero al menos no era una conversación torpe o forzada. Sin embargo, pronto se pasó al asunto que nos preocupaba, la compra de Sociedades de Inspiración, y acabé contándole a Lucas lo de la estancia de Jordan en el hostal. 
 
    "...y entonces me puse bastante furiosa, y antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, le derramé leche tibia por toda la entrepierna, nada menos que delante de los demás huéspedes. Me alegro de que nadie lo haya publicado en sus historias’’, dije riendo, sobre todo para convencerme de que era divertido. 
 
    Lucas me miró con incredulidad.  
 
    "¿Estás segura de que eres Ellie Bishop?", preguntó con una risita, llevándose una patata frita a la boca. "¿Tu madre perdió la cabeza?". 
 
    "En realidad, conservó su temperamento. Lo mantuvo bajo llave. Estaba claramente furiosa, pero no lo demostró. Como de costumbre", me encogí de hombros, picoteando mi ensalada con el tenedor. 
 
    "Hay una cosa que todavía no entiendo’’, dijo, echándose hacia atrás en su silla, dando un sorbo a su bebida. "¿Por qué te importa?". 
 
    Intenté responder, pero levantó la mano para detenerme. 
 
    "Sé que dijiste que tus padres no querían irse, pero por lo que me cuentas, te has puesto como una fiera con esto, y me sorprende". Tomó otro trago, esta vez más fuerte. "Tanto tú como yo no podíamos esperar a salir de este lugar cuando éramos más jóvenes. ¿Por qué tienes tantas ganas de defenderlo ahora?". 
 
    Alargó la mano y me tocó las manos con la punta de los dedos. Me moví en la silla y retiré la mano para coger mi bebida. Mientras tomaba un sorbo, me tomé un segundo para mirar el restaurante que nos rodeaba. 
 
    El Big Catch tenía paneles de madera oscura retro junto con detalles de pino nudoso en sus paredes, la mayoría de las cuales estaban forradas con viejas fotos familiares. Resultaba fascinante contemplar las borrosas imágenes en blanco y negro, que se iban haciendo cada vez más coloridas y nítidas a medida que pasaban las décadas. Había antigüedades heredadas por todo el comedor, cada una de ellas con una historia asociada. En el pasado, el propietario nos había contado a menudo hechos divertidos sobre cada pieza e incluso había ofrecido historias para algunas de las más intrincadas. La habitación parecía tener alma propia. 
 
    Esto. Esto es lo que me importa. 
 
    Hice un gesto alrededor de la sala. "Porque el pueblo es importante para esta gente, aunque no lo sea para nosotros. Mira a tu alrededor: la gente no viene aquí sólo por la comida. Vienen porque el pueblo está lleno de carácter e historia. Eso no se consigue en unas franquicias". 
 
    "Claro, pero ¿es esta realmente la colina en la que quieres morir? ¿No sería mejor coger el dinero y vivir como la realeza el resto de nuestras vidas?", argumentó. 
 
    "No lo sé, tío. ¿Qué pasa con el huerto de tu familia? ¿Tu madre está dispuesta a venderlo?" pregunté. 
 
    No respondió inmediatamente. Me pareció un poco irónico que no se enfadara por esto. El huerto de manzanas de los Flint era una de las pocas cosas que se mencionaban en la pequeña página de Wikipedia de Goldfield. Era un elemento básico del pueblo, y todo el mundo lo adoraba. 
 
    "Mi madre me dejará decidir. Es más mi futuro que el de ella, y puedo decir que está cansada. Ya no tiene cuarenta años", dijo finalmente. 
 
    Ahí estaba de nuevo. Ese miedo enfermizo que se había apoderado de mí ayer. No tenía sentido luchar contra la empresa de Jordan si había suficientes personas que querían vender. Ya habríamos perdido. 
 
    "Estoy segura de que tomarás la decisión correcta", dije, captando su mirada y moviendo las pestañas una o dos veces. Sabía que probablemente no debía darle falsas esperanzas sobre nosotros -si era eso lo que quería, por supuesto-, pero estaba preocupada. Seguramente, él podía ver que esto no puliría el pueblo, sino que lo mataría directamente. 
 
    Sonrió y volvió a cogerme la mano. Esta vez dejé que la cogiera. 
 
    "Bueno, al menos hay una cosa buena que ha salido de todo este jaleo con los promotores", dijo tras un momento en el que se limitó a mirar el mar por la ventana. 
 
    "¿El qué?" pregunté con curiosidad mientras seguía comiendo. 
 
    "Usted, señorita Bishop, podrá quedarse aquí un poco más". 
 
    Esto está entrando en terreno peligroso. Es como si pensara que nada ha cambiado en todos estos años, y yo sí, más de lo que él piensa. 
 
    "Ajá, sí. Eso es sin duda lo mejor de todo", dije distraídamente, consiguiendo disimular el sarcasmo que sentía que se desprendía. 
 
    Pronto la conversación se desvió hacia otros temas, principalmente lo que ambos habíamos estado haciendo durante los últimos doce años. Me las arreglé para eludir mi fracaso a la hora de conseguir algún papel importante, y el resto de la comida transcurrió, afortunadamente, sin incidentes. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lucas me dejó justo delante del hostal, ya que le había dicho que quería volver a ayudar a mis padres. Me alegré de salir de su coche porque, aunque había mantenido el acto de cortesía, me sentía un poco incómoda. No podía identificar el motivo, en realidad. Quería ponerme al día con un viejo amigo, pero tenía la sensación de haber hecho todos los movimientos equivocados, y de que él me había llevado en esa dirección. 
 
    Sacudí la cabeza al entrar en el hostal, agradecida cuando vi a mamá en la recepción con una cálida sonrisa. 
 
    Bien, así que ya no está enfadada conmigo. 
 
    "¿Has comido bien, cariño?" 
 
    "Ha estado bien", le respondí con una sonrisa, aliviada.  
 
    Odiaba discutir con mi madre, sobre todo cuando tenía razón. "Fuimos al Big Catch a comer rollitos de langosta". 
 
    "¡Qué bien! Además, has llegado justo a tiempo", me informó. "De verdad que tengo que ir corriendo al baño de señoras". 
 
    Me reí. "Pues vete". 
 
    Me dirigí hacia el mostrador y me senté, conectando mi teléfono para cargarlo. 
 
    Ni un minuto después, y justo cuando empezaba un crucigrama, una sombra ocultó la luz del vestíbulo de mi vista. Levanté la vista y vi nada menos que a Jordan apoyado en el mostrador y mirándome. 
 
    Genial. 
 
    En cuanto le vi, me di cuenta de que aún estaba enfadado por lo que había pasado por la mañana. Lo último que quería era volver a discutir con él, así que sonreí, aunque con rigidez. 
 
    "Buenas tardes", le dije con toda la delicadeza posible, "¿en qué puedo ayudarle?". 
 
    No estaba segura de si había conseguido disimular el tono de mi voz, pero de todos modos no importaba porque lo siguiente que hizo Jordan fue dejar caer una bolsa de ropa sobre el mostrador. 
 
    "Dejo mi ropa para que la limpien’’, me informó en tono despreocupado. 
 
    No soy su maldita sirvienta. 
 
    "Me temo que el Oceanside Lodge no ofrece servicios de lavandería’’, respondí con rigidez, mientras mis nudillos se blanqueaban alrededor del bolígrafo que sostenía. 
 
    "La señora Cathy me ha asegurado que se ocuparán de mi ropa", argumentó. 
 
    Vaya, gracias, mamá. 
 
    La coquetería había desaparecido de sus maneras, probablemente porque lo había empapado de leche. Sin embargo, aún podía sentir la tensión entre nosotros: tensa como la cuerda de un arco, a punto de romperse.  
 
    "Mira. Esto no es un hotel. No soy una sirvienta, y mis padres tampoco lo son. Así que, ¿qué tal si vives en el mundo real durante un ratito y aprendes a hacer tu propia y maldita colada?". Dije todo eso en un tono muy contenido y llano, como la calma que precede a la tormenta que está pidiendo estallar.  
 
    "¿Es un intento de herir mis sentimientos?", preguntó. "No olvides lo bien que actuaste como una mujer fatal en el avión. Fue muy auténtico. Tengo que aplaudirte por ello. Sin embargo, si esta es tu forma de insultarme, me temo que tendrás que hacerlo mejor. Al fin y al cabo, tú eres la culpable de que me limpien el traje". 
 
    Y tú eres la razón por la que necesité que me limpiaran las bragas anoche. 
 
    "Estás siendo grosero", repliqué. 
 
    "Al menos nunca he sido deshonesto sobre quién o qué soy", replicó. 
 
    Lo fulminé con la mirada y crucé los brazos sobre el pecho.  
 
    "No sabes nada de mí ni de mi vida", le dije. 
 
    Se rio. Me dieron ganas de darle un puñetazo en esos dientes perfectos que tenía. 
 
    "Sí. ¡Ese es exactamente mi punto de vista!", dijo, sonando exasperado. "Me sorprende que incluso me hayas dado tu verdadero nombre. De todas formas, ¿qué sentido tenía toda esa falsa en el avión? ¿Por qué fingir que eres alguien que no eres?’’. Se inclinó hacia delante, acercándose a mí: "¿Lo tenías planeado desde el principio, o intentabas impresionarme para meterte en mis pantalones?". 
 
    ¿Cómo de rápido cambia de marcha? ¡Dios! 
 
    Abrí la boca para responder, pero mi madre entró en ese momento. 
 
    "¡Ah, Sr. Brooks! Espero que haya disfrutado de su almuerzo", le dijo y le quitó la bolsa de ropa, "yo me encargo de esto". 
 
    Jordan le sonrió. "Gracias, Cathy", dijo señaladamente sin dejar de mirarme. No sabía si estaba comprobando si su comentario había tocado una fibra sensible en mi o si intentaba hacerme sentir mal por negarme a lavar su ropa. Estaba decidida a no demostrarlo, pero estaba molesta. ¿De dónde sacaba que se refiriera a mi madre por su nombre de pila como si fueran viejos amigos? 
 
    Muestra algo de respeto, maldita sea. 
 
    Me giré para hablar con mi madre, pero ya estaba abriéndose paso detrás del mostrador. 
 
    "Ellie, querida, ¿por qué no le enseñas al Sr. Brooks el pueblo?". 
 
    Me quedé mirando a mi madre durante un segundo, demasiado tiempo.  
 
    "¿Qué?". Pregunté. 
 
    "Estoy segura de que el señor Brooks no ha tenido la oportunidad de ver la belleza de Goldfield, y no hay nadie mejor que tú para hacerlo". 
 
    "Cathy, realmente no es..." Jordan empezó, pero mi madre le dedicó esa sonrisa educada que las mujeres mayores han perfeccionado, la que significa universalmente que es hora de callarse. 
 
    "Ayúdame a llevar esto atrás, cariño", ordenó, señalando unas cajas que estaban debajo del escritorio. Me di cuenta de que era una excusa para hablar en privado, ya que esas cajas contenían rollos de papel para la caja registradora y el TPV, así que ya estaban en su sitio. "Tendrá que disculparnos, señor Brooks", le dijo. "Tu ropa debería estar lista por la mañana". 
 
    Mientras tanto, Jordan se había apoyado en el mostrador, con la barbilla apoyada en el puño, y parecía muy divertido por la sugerencia de mi madre. Le miré con desprecio mientras me agachaba para recoger las cajas, y luego seguí a mi madre hacia la parte de atrás. 
 
    En cuanto la puerta se cerró tras nosotras, me abalancé sobre ella. 
 
    "¿Por qué has sugerido eso?", pregunté, un poco más alto de lo que pretendía. "¿Es este tu malvado plan de mente maestra? ¿Cuentas con que lo arroje al mar mientras estamos fuera?". 
 
    "Sí", contestó inexpresiva. "Átale ladrillos en los tobillos". 
 
    Resoplé. "No me tientes". 
 
    Se rio y me cogió la cabeza con las dos manos. 
 
    "Ellie, querida, deberías aprender a ser un poco más astuta. Esta es la oportunidad perfecta para hacer que este hombre cambie de opinión. Enséñale lo hermoso que puede ser nuestro pequeño pueblo. Quizá consigas que lo vea como nosotras". 
 
    Exhalé lentamente. "No puedo, mamá. Tengo que ...."  
 
    "¿Qué? ¿Trabajar? ¿Lavarte el pelo?" preguntó mamá, sonando divertida. 
 
    Me mordí el ceño. "La verdad es que prefiero no ir". 
 
    Mamá siguió sonriendo amablemente. "Realmente preferiría que lo hicieras". 
 
    "Mamá...". Odié el tono quejumbroso de mi voz. 
 
    ¿Qué tienen los padres que nos convierten en adolescentes sin importar la edad? 
 
    "Ellie", respondió en el mismo tono, con los ojos brillantes mientras se burlaba de mí. 
 
    Suspiré derrotada. Los poderes de mamá funcionan independientemente de nuestra propia edad adulta. Supuse que no tenía nada que perder, aparte de mi paciencia, y que sabía lo suficiente sobre la historia del pueblo como para ser una guía turística pasable.  
 
    "Está bien. Le enseñaré el pueblo, pero más vale que valga la pena. No quiero empezar a encanecer a los treinta y dos años", bromeé a medias. 
 
    "Estoy segura de que estarás bien. Intenta hacerlo lo mejor posible. Ve a prepararte y yo iré a decirle que has aceptado". 
 
    "Hazlo", respondí sin inflexión, rindiéndome a mi destino. 
 
    Esto va a ser interesante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Mi madre me informó de que había quedado con el "Sr. Brooks" en la recepción a las seis de la tarde, para que tuviéramos tiempo suficiente de pasear antes de ir a cenar. Nunca había considerado a mi madre como una maestra de la intriga, pero parecía estar asumiendo ese papel bastante bien. Era tan impresionante como aterrador. 
 
    ¿Habrá orquestado más partes de mi vida de forma similar? 
 
    Pensé en volver a ponerme el mismo traje, teniendo en cuenta lo coqueto que había sido conmigo, podría aprovecharlo. Quizá si me arreglaba un poco, podría distraerlo lo suficiente como para hacerle cambiar de opinión sobre la compra de Goldfield. 
 
    Me puse un vestido negro hasta la rodilla con un estampado vintage de flores de cerezo. Era informal y elegante a la vez, podía llevarlo fácilmente desde la primavera hasta el otoño si lo combinaba con una chaqueta de punto.  
 
    Lo combiné con mis zapatos de tacón brillantes y me dejé el pelo suelto. Me caía en cascada por los hombros con suaves ondas naturales, me hacía sentir especialmente guapa y femenina. Las mangas casquillo y el escote corazón del vestido no ayudaban mucho a ocultar los chupetones, pero me aseguré de cubrir la mayoría con mi fiel base de maquillaje y de fijarla con polvos. El cárdigan podía ocultar el resto. 
 
    Pasé un rato meditando para poder tragarme mi animosidad, y luego me dirigí al hostal. Entré en el vestíbulo y vi que Jordan ya estaba esperando allí.  
 
    En mi mente, me había imaginado esta escena como la típica de tantas películas en las que la heroína aparece toda bien vestida, y el tipo acaba mirándola a cámara lenta. Resultó que era yo la que se quedaba mirando. Jordan, por una vez, no llevaba traje. En su lugar, llevaba unos vaqueros oscuros combinados con una camiseta de rayas y un abrigo deportivo negro sólido encima. 
 
    Parecía... una persona normal. 
 
    Cuando se fijó en mí, pareció detenerse un segundo. Su columna vertebral se enderezó como si quisiera corregir su postura, y una leve mueca apareció a un lado de su boca. Se acercó y me ofreció el codo, y mi corazón se estremeció cuando la mueca se convirtió en una sonrisa genuina. Estaba tan sorprendida que incluso me olvidé de enfadarme conmigo misma por estar emocionada. Le cogí el brazo tímidamente, sin dejar de mirarle. 
 
    "¿Qué?", preguntó. 
 
    "Es que no sabía que tuvieras ropa que no fueran trajes", solté. 
 
    Se rio y se encogió de hombros, sin dejar de sonreír. Eso hizo que sus hoyuelos saltaran y que mis rodillas flaquearan a su vez.  
 
    "Puedo ir informal. Además, mi estilista personal me mataría si me pusiera estos zapatos con un traje’’, señaló sus botas chukka de ante gris. 
 
    Me reí cortésmente al recordar que le había estropeado la ropa; me había hecho sentir torpe e infantil. Todavía no podía razonar por qué había vaciado una jarra de leche sobre él. Se lo había merecido, pero nunca había actuado así en mi vida.  
 
    Ni siquiera comenté el hecho de que tuviera un estilista personal, sino que dejé que mi mirada se prolongara un segundo más de lo necesario al volver a mirar desde sus zapatos. Me gustó el corte de sus vaqueros y admiré lo bien que le sentaban a su figura.  
 
    "¿Vamos?" pregunté finalmente, tratando de sonar despreocupada, señalando la salida. 
 
    Inclinó la cabeza como si estuviera en una especie de obra de época y me condujo al exterior, donde había un coche de alquiler aparcado.  
 
    "¿Prefieres conducir?", me preguntó. 
 
    "Estaba pensando que caminar podría ser una mejor idea", sugerí, "así podrás disfrutar de los alrededores del pueblo como es debido". 
 
    Por no hablar de que no quiero admitir que no tengo un carné de conducir válido en este momento. 
 
    Parecía escéptico, pero al final aceptó. 
 
    "Guíe el camino entonces, señorita Bishop". 
 
    El paseo hasta la plaza fue sorprendentemente más agradable de lo que esperaba. En mi ira por todo el asunto de la compra, había olvidado lo mucho que había disfrutado de la compañía de Jordan en el avión. Por otra parte, eso fue antes de saber que era el promotor que quería arrasar mi pueblo natal. Parecía que habíamos llegado a un acuerdo silencioso de que no mencionaríamos en absoluto el incidente de la leche ni la razón por la que estaba en el pueblo. Eso me vino bien, ya que no quería volver a pelearme mientras intentaba hacerle cambiar de opinión. No, mi plan de ataque había sido centrarse en la belleza y la singularidad de Goldfield. 
 
    Por supuesto, eso no significaba que no hubiera mini discusiones. 
 
    El hostal estaba a un paso de la plaza central. Se llamaba plaza Thomas N. D. Bryant, en honor al fundador del pueblo, y aunque a menudo se describía como la plaza más antigua de Goldfield, en realidad era la única. Mi madre me había recordado muy amablemente que todos los otoños había un evento de temporada en la plaza llamado ‘El Bazar de Otoño de Goldfield’ y me sugirió que llevara allí a nuestro invitado. El Bazar era una especie de mercado agrícola ampliado en el que se vendían todo tipo de productos y artículos artesanales elaborados por los habitantes de Goldfield.  
 
    Opté por llevarle a lo largo de la playa para poder señalar los lugares que me gustaban cuando vivía allí y que pensé que podrían interesarle. Para mi decepción, muchos de los bonitos restaurantes y cafés que me gustaban habían cerrado y tenían grandes carteles de ‘se vende’ delante de ellos. 
 
    "No me había dado cuenta de que me ibas a llevar de compras", bromeó Jordan. 
 
    Me puse rígida. Supe que lo notaba porque se aclaró la garganta y la forma en que me sujetaba el brazo cambió a un agarre más incómodo.  
 
    "Lo siento", dijo, "me comportaré el resto de la noche". 
 
    Le dirigí una mirada de soslayo. "Dudo que lo hagas, pero veamos cuánto duras. Al menos echa un vistazo a mi pueblo antes de convertirlo en un complejo espacial". 
 
    "¿Complejo espacial?". 
 
    "Sí, como algo futurista y estéril, como lo son todos esos lugares de gente rica". 
 
    "Creía que te gustaban los lugares para gente rica. Desde luego, parecías disfrutar de la primera clase". 
 
    "Eso es diferente. Es una forma más fácil de viajar". 
 
    "Sigue siendo un poco futurista y estéril". 
 
    Fruncí el ceño, y él se rio, mirando a su alrededor. 
 
    El resto del camino estuvo lleno de bromas que rozaban lo amistoso, lo que hizo que las cosas parecieran un poco más brillantes. Me sorprendió un poco. Esperaba discusiones, tal vez incluso una pelea en toda regla, pero en lugar de eso, fue casi... agradable. Si estábamos en buenos términos, tal vez él podría finalmente escucharme. 
 
    Ya podía oír música a unas dos manzanas de la plaza, y cuando llegamos a ella unos instantes después, descubrí de dónde procedía. Un grupo de músicos callejeros se había instalado en un lado, frente a la iglesia de los Cinco Ecos de la Viña, y estaban tocando canciones clásicas de los años ochenta.  
 
    La plaza había sido reformada uno o dos años antes de que me fuera a Nueva York. Se habían sustituido dos manzanas de asfalto por un paseo pavimentado con ladrillos que incluía un escenario cubierto para eventos y la restauración de las farolas que habían sido tan antiguas como el propio pueblo. También se había instalado una barandilla de hierro forjado alrededor de los parterres de la plaza que hacía juego con los varios bancos de hierro forjado que había en el paseo. Estos se encontraban bajo la sombra de arces rojos y daban a la centenaria torre del reloj que se erigía en medio de una fuente de mármol blanco. 
 
    Alrededor de esa fuente se había instalado el mercado agrícola. Los puestos de antigüedades de madera tallada a mano se alineaban a los lados del paseo, y la romántica iluminación de cuerdas daba a todo el lugar un ambiente de cuento de hadas. El lugar bullía de gente, y además de los comerciantes del mercado, había un puesto de helados con un carrito de algodón de azúcar adosado. El olor a azúcar quemado, a palomitas de maíz y a perritos calientes me llenó las fosas nasales y me hizo un nudo agridulce en la garganta. 
 
    Cuando era más joven, odiaba ese tipo de eventos y no podía esperar a escapar a la gran ciudad. A mis padres, por supuesto, les encantaba la camaradería y no los echaban de menos. Ahora, al saber que este podría ser el último año del mercado, sentí una nostalgia inusual y una profunda tristeza. 
 
    Amo este lugar. No quiero que desaparezca. 
 
    "El lugar es realmente bonito, Ellie", dijo Jordan, sacándome de mi ensoñación. "Por eso quiero ayudar a que florezca". 
 
    ¿Qué? Creía que quería destruir este lugar. ¿De verdad no lo ve así? 
 
    Fruncí el ceño. "Dices eso, pero no seguirá igual, ¿verdad?". 
 
    No respondió, sólo miró a su alrededor con asombro. 
 
    "Nunca he estado en un mercado de agricultores", dijo después de un momento. 
 
    "Eso parece un crimen", respondí, divertida. 
 
    Pasamos por delante de un puesto que vendía miel y productos artesanales de cera de abeja. La miel olía divinamente y se me hizo la boca agua, así que acepté encantada cuando nos ofrecieron a cada uno un trozo de panal para probar. 
 
    "Sabes... el lugar es bonito porque aún conserva su auténtico encanto rústico", le dije. 
 
    Jordan resopló: "¿Acaso ‘rústico’ no es otra palabra para decir viejo y sucio?". 
 
    Dejé de caminar, sintiendo que la agravación volvía a burbujear en mí. Podía sentir que toda la buena relación que habíamos construido hasta entonces estaba a punto de desmoronarse. 
 
    "¿Hay algo en este mercado que te parezca viejo o sucio?" espeté.  
 
    Estaba a punto de responderme cuando en ese momento oí la voz de una mujer que me llamaba. 
 
    "¡Hola, Ellie!" 
 
    Me giré y sentí que una sonrisa inesperada florecía en mi cara al ver a mi mejor amiga del instituto, Kylee, y a su marido, Grant; el torrente de nostalgia era casi insoportable. No había visto a Grant de cerca desde el instituto, y aunque seguía teniendo un aspecto dulce, su pelo ya había empezado a tomar el camino de no retorno.  
 
    "Hola", dije con una sonrisa tentativa, esperando que no me tacharan de traidora por estar allí con Jordan. 
 
    "¿Te acuerdas de Grant?", preguntó, mirándome primero a mí y luego a Jordan. Una pregunta obsoleta. Claro que me acordaba de Grant. Lucas y nosotros tres habíamos sido casi inseparables durante nuestro último año de carrera. 
 
    La mirada de Kylee permaneció en los brazos enlazados de Jordan y míos, y su curiosidad parecía casi palpable. A pesar de ello, no dijo nada, menos mal. 
 
    "¡Hola Grant, cuánto tiempo sin verte!", le saludé. 
 
    "Desde luego, desde luego", coincidió Grant. Siempre había sonado como un profesor, incluso de adolescente, y aún más ahora, con sus entradas y sus gafas de montura oscura. Juro que lo único que le faltaba para parecerse más a un profesor era una chaqueta con coderas cosidas. 
 
    Solté el brazo de Jordan e hice un gesto hacia él: "Supongo que ya habéis conocido al señor Brooks". 
 
    "Por supuesto", sonrió Kylee, y me di cuenta de que no le miró a los ojos. Así que Kylee estaba en el equipo Goldfield. Bien. Había supuesto que lo estaría, pero era bueno asegurarse. "Aunque todavía no hemos tenido la oportunidad de hablar de tú a tú". 
 
    Le ofreció la mano y Jordan la estrechó con firmeza. 
 
    "Señorita Boone, ¿correcto?". 
 
    "¡Así es! Pero puedes llamarme Kylee. Este es mi marido, Grant". 
 
    Jordan también estrechó la mano de Grant mientras Kylee se dirigía a mí. 
 
    "Entonces, ¿qué hacéis vosotros dos por aquí?".  
 
    No me gustó su tono indiscreto, pero no tenía nada que ocultar -no esta vez-, así que me encogí de hombros. 
 
    "El Sr. Brooks se aloja en el hostal, y pensamos que estaría bien que le enseñara el pueblo". 
 
    Asintió con escepticismo. "¿Antes de que lo arrasen, quieres decir?". 
 
    ¡Bingo! 
 
    Jordan se rio y me miró: "¡Oh, no, otra no!", dijo con fingida desesperación. 
 
    "Estoy segura de que tú también estarías disgustado si no fueras un neoyorquino de nacimiento", acusé. 
 
    "En realidad no lo soy", respondió Jordan con indiferencia. "Nací en Highland Meadows, Georgia, y me crié allí. Me trasladé a Nueva York hace algo más de cinco años". 
 
    Parpadeé sorprendida. No tenía ni rastro de acento sureño, y yo nunca había oído hablar de Highland Meadows. Tomé nota mental de buscarlo en Google más tarde para asegurarme de que era un lugar real y de que no estaba mintiendo por puro defecto. 
 
    Ellie, tú eres la que ha mentido, querida. 
 
    "¿Eh?", dije, "¿Y te parecería bien que todo lo que recordabas de Highland Meadows se derribara para hacer condominios, hoteles y centros comerciales?". 
 
    Me miró sin expresión. 
 
    " Sociedades de Inspiración derribó el pueblo cuando yo tenía dieciocho años", dijo con frialdad. 
 
    Nos miramos fijamente durante un par de segundos que parecieron varios minutos largos hasta que Grant se aclaró la garganta, rompiendo la atmósfera eléctrica. 
 
    "En realidad, no todo será derribado", sonrió Grant.  
 
    "¿Cómo es eso?", preguntó Jordan, con cara de auténtica sorpresa. 
 
    "Kylee y yo formamos parte de la sociedad histórica de Goldfield, y hemos estado trabajando para conseguir el estatus de monumento histórico para varios edificios y estructuras de esta plaza", explicó Grant y miró a Kylee con una mirada llena de amor y orgullo. Me dio un poco de envidia. 
 
    ¿Habrá alguien que me mire así sin que sea mi madre o mi padre? 
 
    "En realidad, los compañeros de Grant en la facultad de Yale ayudaron mucho a ello". 
 
    "Espera", dije asombrada. "¡Felicidades, profesor!". 
 
    Huh. Resulta que, después de todo, Grant no sólo aparenta el papel. 
 
    "Profesor adjunto, en realidad", corrigió, pero parecía bastante satisfecho y nervioso por mi reacción. "En cualquier caso, hace unos tres años conseguimos que la torre del reloj y la fuente tuvieran la categoría de monumento. Finalmente, en marzo del año pasado conseguimos clasificar también como monumentos las farolas restauradas y la iglesia. Estamos muy contentos". 
 
    Miré a Jordan con atención. No parecía preocupado por la noticia. 
 
    "Lo que me preocupa son algunos otros lugares emblemáticos del pueblo, como -según mencioné en la reunión del consejo- un par de estatuas, iglesias y edificios de principios de siglo", dijo Kylee con aire pensativo. 
 
    "Al menos, aunque no quede nada más del pueblo cuando los promotores tomen el control, estos elementos tendrán que permanecer en la plaza", Grant miró a Jordan con una sonrisa triste. "Sólo tendrá que construir alrededor de ellos, señor promotor". 
 
    Jordan se rio: "Está bien, profesor. Estoy seguro de que encontraremos una manera". 
 
    Kylee debió de captar mi mirada angustiada, porque enseguida puso en marcha su encanto de chica popular. 
 
    "Eh, ¿queréis acompañarnos el resto de la noche? Teníamos previsto cenar en Friar Nosh. Seguro que a Grant no le importa". 
 
    "¡Al contrario! Estaré encantado". Grant estuvo de acuerdo: "Tenemos que ponernos al día después de todos estos años". 
 
    Sonreí y miré a Jordan, que inclinó la cabeza. 
 
    "¿Por qué no? Será divertido conocer a los amigos de Ellie", respondió Jordan.  
 
    Kylee me dirigió una mirada peculiar, probablemente porque Jordan parecía bastante despreocupado conmigo. Fingí que no me había dado cuenta. 
 
    Quizá divertirse un poco en el pueblo ayudaría a cambiar la opinión de Jordan. 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Los Boones habían anunciado que habían conseguido varias estructuras fijadas como hitos, como si fuera una gran noticia, cuando en realidad yo ya lo sabía. Cada terreno que planeaba adquirir siempre lo estudiaba detenidamente antes de comprarlo. Los terrenos eran un riesgo calculado. No iba a ser un problema a menos que todo el pueblo fuera un monumento histórico y, por lo que sabía, eso era casi imposible de conseguir. 
 
    Llegamos a Friar Nosh's y nos sentaron inmediatamente, ya que no parecían estar demasiado ocupados para ser un viernes por la noche. Estuve a punto de hacer un comentario al respecto, pero le había prometido a Ellie que me comportaría, así que me detuve. 
 
    Los tres se tomaron la libertad de pedir para todos nosotros, y terminamos con algo que creí que se llamaba ‘abeets’, pero resultó que en realidad se deletreaba "apizza". 
 
    "¿Por qué la 'a' delante?", pregunté con curiosidad. "¿Es menos pizza que la pizza normal?". 
 
    Los tres se rieron, lo que me hizo sentir un poco más integrado. Era una sensación agradable, sobre todo porque el comienzo de la velada había empezado de una forma un poco incómoda. 
 
    "Es por la forma en que la pronunciaban los inmigrantes napolitanos originales -explicó Grant-, los que se trasladaron aquí a principios del siglo XX. La verdad es que es fascinante...". 
 
    "Grant, mi amor, dudo que Ellie o Jordan quieran una lección de historia sobre los inmigrantes italianos". 
 
    "Claro, por supuesto". 
 
    "De hecho, me encantaría recibir una lección en algún momento", bromeé antes de dar un sorbo a mi cerveza. 
 
    Ellie parecía haberse relajado mucho porque se apoyó en mí, algo que disfruté enormemente. 
 
    Ante mi comentario, me pinchó en el pecho con un dedo. "Entonces deberías ir a Yale y pagar una". 
 
    Su tono, a diferencia de las otras veces que había hecho algún comentario punzante, era ligero y coqueto, y le sonreí. 
 
    Mientras comía, me enteré de que la apizza es básicamente una pizza con una corteza fina que suele hornearse en un horno de carbón. Me pareció que la corteza tenía un sabor ahumado, casi a hollín, y a diferencia de la pizza de Nueva York, la masa estaba burbujeante y crujiente. También pidieron una tarta ‘secreta’ para que la probara, pero nadie me dijo de qué se trataba. Resultó que era la misma masa cubierta con mozzarella -o ‘Mootz’, como la llamaba Kylee-, parmesano, orégano, ajo y almejas de cuello pequeño picadas, lo cual fue una elección interesante, por no decir otra cosa. 
 
    En general, la cena fue bastante agradable, aunque una vez más bastante humilde. Ellie parecía más feliz poniéndose al día con sus amigos y no dejó de coquetear conmigo durante toda la noche. No podía negar que el repentino giro de 180 grados era un poco sospechoso, pero eso no significaba que no me gustara. De hecho, me gustaba bastante, y mientras las cosas siguieran siendo juguetonas y no supusieran una amenaza para mi trabajo, me sentía feliz de permitir que me llevara a su juego. Aunque no tenía ni idea de si su coqueteo era intencionado, estaba encantado de dejarme llevar por la corriente y participar cuando alguno de ellos me hacía una pregunta. Tras la primera ronda de cervezas, tomamos una segunda, y luego una tercera. Después, dejé de contar y acepté con entusiasmo más rondas cada vez que alguien me lo pedía. 
 
    Debían de ser alrededor de las diez y media cuando todos nos sentíamos preparados para irnos cuando, de repente, Kylee tuvo otra idea. 
 
    "¿Os apetece tener un poco más de diversión adulta?". 
 
    Esto sí que se estaba poniendo extraño. Me aclaré la garganta y miré a Ellie, pero parecía lo suficientemente achispada como para no haber notado nada raro. 
 
    O es que tu mente está en la cuneta, Brooks. 
 
    "Ooooh, ¿qué tienes pensado?" preguntó Ellie, y Kylee sonrió. 
 
    "En realidad, esta noche es noche de karaoke en el bar de Stacey. ¿Os apetece ir?". 
 
    Dudé: "No sé....". 
 
    Eso sonaba peor de lo que se me había pasado por la cabeza, y era bastante picante. Nunca había ido a un karaoke en mi vida, y mi voz nunca había sido la perfecta para cantar. No quería avergonzarme delante de la gente del pueblo. 
 
    O delante de Ellie. 
 
    No tenía ni idea de por qué era tan importante para mí no hacer el ridículo delante de esta chica de pueblo convertida en neoyorquina. Sólo sabía que su opinión me importaba y, por mucho que intentara ignorarla, me resultaba extremadamente frustrante. 
 
    "Oh, vamos, va a ser superdivertido", dijo Ellie con una risita achispada, poniéndome un mueca como la que había puesto en el avión. Una vez más, tuve un arrebato de incertidumbre sobre por qué estaba ocurriendo esto -especialmente con lo atrevida que estaba siendo Ellie-, pero, de nuevo, yo también estaba un poco achispado y era demasiado difícil centrarse en la sospecha ahora mismo. Además, hacía calor. 
 
    Quiero hacerle cosas a esos labios... 
 
    Sentí que mi determinación se debilitaba. Siempre me habían gustado los pucheros, y ella era tan sexy y bonita cuando los hacía. 
 
    "De acuerdo entonces", cedí. 
 
    "¡Yaayy!", vitorearon las dos mujeres mientras yo gritaba detrás de ellas. 
 
    "¡Pero no voy a cantar!". 
 
    Grant se limitó a mirarme con una sonrisa y se encogió de hombros como si dijera "qué se le va a hacer". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A diferencia del restaurante, el bar estaba bastante lleno, pero nos permitieron entrar de todos modos e incluso conseguimos coger un reservado. Kylee y Grant intentaron arrastrarme al escenario, pero me mantuve firme y seguí sentado, disfrutando de mi bourbon. La gente del bar -incluido nuestro grupo- se encontraba en distintos niveles de inclinación, lo que hizo que fuera muy divertido ver cómo cantaban, aunque fuera de aquella manera, ya que a nadie le importaba desafinar.  
 
    A pesar de ello, me negué rotundamente a cantar. 
 
    Kylee y Ellie hicieron una interpretación de dos mujeres de "Wannabe", de las Spice Girls, y de otra canción que no había oído nunca, y hablaron de tomar piñas coladas y de estar bajo la lluvia. 
 
    Pedimos otra ronda de bebidas, y Ellie me dijo que no podía tomar un whisky. Al parecer, según ella, tenía que tomar ‘bebidas más divertidas’ para ser ‘más divertida’. También me anunció que, ya que me negaba a cantar, al menos debía dejar que me pidiera algo excitante para beber. Estaba un poco fuera de sí, y volvió a dejar a un lado su comportamiento reservado, como cuando habíamos estado en el avión. Grant también estaba recibiendo el mismo sermón por querer otra cerveza y cedió fácilmente con una sonrisa, demostrando que era un intercambio habitual con su mujer.  
 
    "¿Estás intentando que me beba una piña colada para cantar esa canción?". Me incliné y le hablé al oído para que pudiera oírme mejor. 
 
    "No. Las piñas coladas son un poco básicas, y esa canción no se parece en nada a nosotros", rio junto a mi oído. 
 
    ¿Nosotros? 
 
    Sentí una emoción al oír eso; me gustaba mucho la idea de que Ellie nos tuviera a ella y a mí en su mente como "nosotros", aunque sólo hablara su sensibilidad. Según mi experiencia, a menudo se decían muchas verdades porque el alcohol lo hacía más fácil. 
 
    Y su risita en mi oído me había hecho removerme. Puede que haya cambiado de opinión sobre mí. Yo había fantaseado con su cuerpo después de nuestra pequeña cita en el avión.  
 
    Es tan sexy y bonita.  
 
    Sinceramente, incluso después de que me empapara de leche, no me oponía a pasar un rato más íntimo con ella si lo deseaba. Aunque no había sido muy optimista antes, ese "nosotros" realmente me ilusionó. Estaba seguro de que ella también se sentía atraída por mí. Había estado guardando la compostura mientras no estaba borracha. Ahora se veían sus verdaderos deseos. 
 
    "No estoy seguro de querer que elijas mi bebida", le dije riendo. 
 
    "¡Ah, vamos! Te traeré algo muy especial". 
 
    Cedí y dejé que Ellie me pidiera un cóctel. Acabé con una bebida bastante frou-frou. Era un brebaje de color rosa, púrpura y azul brillante, en una elegante copa de huracán, rematada con un fuerte trozo de piña, una cereza al marrasquino y una sombrilla de cóctel verde y púrpura. Grant tomó una bebida similar, sólo que la suya era naranja y rosa y estaba coronada con fruta de la pasión en lugar de piña. Miré la bebida con escepticismo, pero tomé un sorbo de todos modos y tosí ante el inesperado volumen de alcohol que llegó a mi garganta. 
 
    Tosí y miré a Ellie con sorpresa. Siempre había pensado que ese tipo de cóctel era un zumo de frutas glorificado, pero si mi gusto era correcto, probablemente había al menos tres tipos de licor fuerte en aquella bebida con volantes. Sin duda, contenía al menos tres veces el contenido de alcohol de la cerveza de Grant. 
 
    Kylee y Grant subieron de nuevo al escenario para cantar un ñoño dúo de John Legend. Aunque la canción no me gustó mucho, me pareció muy dulce que ellos dos llevaran tanto tiempo juntos y aún así pudieran divertirse. Durante la cena, mencionaron que habían empezado a salir en el instituto, hacía unos catorce años, que era más tiempo que cualquier relación que yo hubiera tenido. Creo que nunca había tenido una relación de catorce semanas, y mucho menos una que durara tantos años. 
 
    Grant y Kylee cantaron toda la canción mirándose a los ojos y tocándose el pelo y las mejillas. Su actuación fue tan ñoña y cariñosa que, en algún momento, me pareció estar viendo a una pareja durante su banquete de bodas. Su relación era totalmente ajena a lo que yo había experimentado por parte de mis padres u otros adultos de mi entorno mientras crecía. Me hizo preguntarme si realmente existían relaciones así fuera de las películas.  
 
    Mientras Grant y Kylee cantaban su efusiva canción, Ellie se giró hacia mí y me tocó la nariz, lo que me pilló por sorpresa. 
 
    "¿Qué?", le pregunté, divertido. 
 
    "Usted, señor, tiene que cantar", dijo, "se lo ordeno". 
 
    Una carcajada brotó de mi pecho antes de darme cuenta de que hablaba en serio. Crucé una pierna sobre la otra y puse las manos a propósito sobre la rodilla. "Es imposible que eso ocurra, señorita Bishop". 
 
    "Eso es una tontería", refunfuñó, "¿hay alguna manera de que me cantes algo?".  
 
    Enarqué una ceja y me incliné hacia delante, utilizando el brazo para apoyar mi peso en la rodilla. Volvía a estar a un suspiro de ella, el tipo de distancia en la que podrías robarle un beso o confesarle algo secreto. Noté que sus ojos se dirigían a mis labios. Me sentí ligeramente engreído por el efecto que tenía en ella. 
 
    "No. No voy a subir, por muy guapa que seas", dije.  
 
    Me empujó en el brazo, riéndose, lo que me pareció adorable, justo cuando terminó la canción de sus amigos. Aplaudió y gritó junto con el resto de los clientes, se levantó justo cuando Kylee y Grant empezaron a regresar a la cabina. 
 
    Sus dedos bailaron por mi brazo y se desplazaron hasta mi mejilla, rozando mi barbilla. Casi cerré los ojos: la emoción de su tacto era indescriptible.  
 
    O tal vez estaba borracho. 
 
    "Te cantaré una canción", me dijo con una sonrisa burlona y un guiño antes de girar sobre sus talones para dirigirse al escenario. 
 
    Me reí y la vi chocar los cinco con Kylee en su camino de vuelta. Sentí mi mirada pegada a sus gloriosas piernas mientras se dirigía al escenario, y luego me recosté para disfrutar del espectáculo, con un cóctel de volantes en la mano. 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    No era muy buena cantante, aunque mi voz no era mala. Por supuesto, estar achispada rara vez me ayudaba a cantar mejor, sobre todo si estaba cantando en un karaoke junto a una amiga igualmente borracha. Para la canción de Jordan, quería intentar cantar muy bien. A lo mejor así prestaría más atención a lo que realmente necesitaba Goldfield y no a cómo ganar más pasta. 
 
    Tal vez así me prestará más atención. 
 
    Mierda. Necesitaba salir de esa mentalidad. Mi prioridad ahora mismo debía ser mi pueblo natal y no volver a meterme en los pantalones de Jordan.  
 
    Sus preciosos y ajustados pantalones. 
 
    Hojeé el catálogo de canciones mientras esperaba mi turno y estuve a punto de seleccionar "Shut up and Dance" de Walk the Moon cuando otro título llamó mi atención. Cantar esa segunda canción sería increíblemente mezquino. Ahuyenté mis pensamientos contradictorios y me giré en mi selección con una sonrisa diabólica. Luego tuve que esperar pacientemente a que la chica del escenario terminara su interpretación de "Rolling in the Deep" de Adele. 
 
    En cuanto entré en el escenario, empleé mi talento interpretativo. Cantaría y actuaría esa canción; le daría a Jordan un espectáculo si eso era lo que quería. 
 
    Empezaron a sonar las primeras notas de "That Don't Impress Me Much" de Shania Twain, y puse en práctica mis años de baile. Dejé que mi cuerpo se balanceara y rodara con la música, aprovechando al máximo la forma en que giraba mi vestido vintage. 
 
    "He conocido a algunas personas que se creían un poco inteligentes...". 
 
    Canté toda la primera estrofa con los ojos puestos en Jordan, y luego cambié la letra justo antes del estribillo. 
 
    "Oh-oo-oh, te crees algo más... Vale, eres un promotor inmobiliario...". 
 
    Le guiñé un ojo y le vi sacudir la cabeza con una sonrisa resignada y cariñosa en la cara. Entonces volví a girar y grité hacia el techo: "¡Eso no me impresiona mucho!". 
 
    Una ronda de gritos siguió a mi apasionado estribillo, y me pavoneé por el escenario, añadiendo toda la timidez y el capricho que pude a mis movimientos. En algún momento de la canción, señalé a Jordan y canté, cambiando de nuevo la letra.  
 
    "Vale, así que eres Jordan Brooks. Eso no me impresiona mucho... Tienes los movimientos, pero ¿tienes el toque?". 
 
    Estoy bastante segura de que la mitad del bar se giró para mirar hacia donde yo señalaba, porque vi que Jordan se reía, se encogía de hombros y luego levantaba las manos en juguetona defensa personal. 
 
    Después de eso, seguí con la canción como es debido, todavía bailando de forma coqueta y estrafalaria. Sólo cambié la letra una última vez, justo antes del final. Ese último cambio no tendría ningún sentido para él, ya que el hecho de que pensara que fuera un espía había sido algo que tenía lugar solamente en mi cabeza. 
 
    "Oh, no, de acuerdo... Eres un espía... ¿James Bond, tal vez? ¡Lo que sea!". 
 
    Terminé la canción con una floritura y una reverencia mientras los demás clientes me obsequiaban con un alboroto de aplausos y abucheos. Pude oír el silbido de aprobación de Kylee cuando le devolví el micrófono. 
 
    Me di cuenta de que estaba nerviosa por el esfuerzo realizado y sentí una fina capa de sudor en la frente, pero no me importó. ¡Me había divertido mucho! 
 
    Cuando empecé a regresar a mi grupo, vi que Jordan me miraba, sonriendo mientras aplaudía. 
 
    Algo cálido y difuso subió por mi cuerpo y se anidó allí, envolviendo la hostilidad que aún sentía contra él, como si ese calor intentara apagar la animosidad. Cuando por fin me senté, sin darme cuenta, estaba considerablemente más cerca del gran promotor malo que había venido a robarme mi Goldfield. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    El tiempo parecía no tener ningún sentido mientras nos divertíamos. Jordan se aseguraba de burlarse de mí por la canción que había elegido, y yo le devolvía las burlas por no impresionarme mucho, lo cual no era cierto en su mayor parte. Jordan era bastante impresionante, sólo que no por las razones que suponía que una persona lo encontraría así.  
 
    En algún momento, después de que todos estuviéramos casi agotados y nos sintiéramos de nuevo bastante sobrios, nos despedimos de Grant y Kylee y emprendimos el camino de vuelta al hostal. Esta vez tomé el camino del mar, ya que hacía unas ocho horas que no me quitaba los zapatos y los pies me estaban matando. En cuanto pisamos la arena, solté un gemido de agradecimiento y me quité los tacones, disfrutando de la sensación de la arena fresca en mis pobres pies. Jordan me miró fijamente desde el camino pavimentado. 
 
    "¿De verdad estás tan decidida a estropear todos mis zapatos?", preguntó, pero pude oír el tono divertido, así que no me importó. Me agaché con elegancia para recoger mis zapatos. 
 
    "¿Qué? ¿Ahora eres demasiado pueblerino para andar descalzo por la arena?". Me burlé y caminé hacia atrás, dejando que el oleaje me golpeara las piernas. Hacía mucho frío y me hacía estremecer, pero agradecí el alivio que me proporcionaba en los dedos y los talones. 
 
    Tal vez un paseo junto al mar podría ayudarme a reforzar mis argumentos contra la demolición del pueblo. Seguramente caminar junto a las olas significaría que podría ver lo bonito que era. 
 
    "Me quedaré en el paseo marítimo, si te parece bien". 
 
    "¡Imposible!" Grité: "Nunca has ido a un bazar en un pueblo, nunca has cantado en un karaoke, no quieres pasear por la arena... ¿Te diviertes alguna vez?". 
 
    "Me he divertido esta noche". 
 
    Eso me pilló desprevenida. Fue la forma en que lo dijo, la cualidad genuina de ello, lo que me hizo detenerme y devolverle la mirada. 
 
    "Me alegro", sonreí. "Ahora ven a pasear por la arena conmigo". 
 
    Suspiró y se agachó para desabrocharse las botas. También se quitó meticulosamente los calcetines y los dobló, metiéndolos en los zapatos, y dobló los puños de los vaqueros hacia arriba antes de pisar finalmente la arena. 
 
    "Oh, Dios, qué bien sienta", exclamó sorprendido. 
 
    Me reí, emocionada, y le di una pequeña patada a la arena. 
 
    "¡Eh!", protestó él, pero dio una patada hacia atrás mientras yo chillaba y chapoteaba en el agua. 
 
    "Hace demasiado frío para nadar", le advertí, acercándome a la arena seca, con lo que mis pies quedaron bien empapados en una capa de ella. 
 
    "El descanso y los baños de pies calientes están a sólo unos minutos a pie", contestó y sonrió, señalando el camino hacia el hostal. 
 
    Empezamos a caminar de nuevo, y no pude evitar sentirme un poco idílica y feliz. Había sido una buena noche, y esperaba haber hecho mella en la gélida coraza de negocios del señor Jordan Brooks. 
 
    Mi vestido se había mojado un poco con las olas y la brisa nocturna me hacía temblar. Mi rebeca era demasiado fina. Jordan me miró y se quitó la chaqueta, poniéndola alrededor de mis hombros. Intenté resistirme. No lo necesitaba: Goldfield no lo necesitaba. Pero... tenía frío, así que dejé que lo hiciera. 
 
    Me ceñí más la chaqueta y le di las gracias, inhalando el agradable aroma masculino que había dejado en ella. Para ser totalmente sincera, el olor desencadenó ciertas asociaciones en mi cerebro, y apreté los muslos en automático, tratando de evitar la sensación de necesidad que de repente se precipitó desde la boca del estómago hasta mi núcleo. 
 
    Resiste, Ellie. Luego podrás divertirte todo lo que quieras por tu cuenta. 
 
    "Sabes -dije después de unos momentos-, me moría de ganas de salir de este pueblo cuando era una niña. Tenía grandes sueños sobre Nueva York. EN LOS ÁNGELES. Incluso Europa se me pasó por la cabeza en algún momento, pero al estar aquí de adulta, no sé... No todo en Goldfield es tan aburrido y viejo como yo creía". 
 
    "Bueno", sonrió, metiendo la mano que no sostenía sus zapatos en el bolsillo, "no es Nueva York, pero hay cierto encanto rústico en tu pequeño pueblo". 
 
    Arqueé una ceja y me detuve. Él también se detuvo y se volvió hacia mí. 
 
    "¿No es 'rústico' otra palabra para decir viejo y sucio?". Me hice eco de sus palabras de aquella noche con una sonrisa de satisfacción. Se rio.  
 
    "Somos viejos", se encogió de hombros, "no es necesariamente algo malo". 
 
    "Y sucios", añadí, tocando su pie descalzo con mis dedos cubiertos de arena, sonriéndole. 
 
    Él me devolvió la sonrisa. Durante unas cuantas respiraciones, no pude saber si había pasado una hora o fracciones de segundo. Estaba tan cerca que, si me inclinaba, nuestras narices se tocarían. 
 
    Tenía muchas ganas de besarle. 
 
    Pero no podía, ¿verdad? Él era el tipo malo. El hombre que había volado desde su rica oficina de mármol con su dinero hasta mi pequeño pueblo natal y quería cambiarlo para siempre. 
 
    También era el único hombre -de hecho, la única persona de cualquier sexo- con la que había tenido algún pensamiento sexual desde que me acosté con él. Me sentí desgarrada y traicionada por mi propia mente y mi cuerpo por desearlo, y aun así, sentí que mi determinación se derretía con cada ola que chocaba contra la orilla. 
 
    Y entonces acorté la distancia y acerqué mi boca a la suya, dejando caer mis tacones sobre la arena mientras mis manos ahuecaban su cara y la acercaban a mí. Tampoco se apartó ni se resistió a mi beso. Un segundo después, oí otro ruido sordo -de botas sobre la arena- y sentí sus manos en mi cintura, acercándome a él. 
 
    "He querido hacer esto desde que entraste con ese vestidito tuyo", murmuró contra mis labios. 
 
    "Menos mal que no lo has hecho", jadeé, "probablemente te habría dado un puñetazo en la nariz". 
 
    Se rio, y sentí que un escalofrío me recorría el cuerpo, haciéndome frotar inconscientemente los muslos. Antes de que pudiera decir nada, volvió a presionar sus labios contra los míos. Al principio fue suave y cauteloso, sólo una acogedora presión de labios el uno contra el otro.  
 
    Una vez satisfecha esa necesidad, estaba dispuesta a retirarme y seguir caminando cuando su lengua se deslizó en mi boca y empujó con más fuerza contra mí. Gemí dentro del beso. 
 
    Fue como si se rompiera un dique. Cualquier autocontrol que tuviera debido a nuestra ‘enemistad’ salió volando por la proverbial ventana. Me agarró y yo me aferré a sus hombros, a su cara y a su pelo, con el pecho agitado mientras jadeaba. Dejé que mi lengua recorriera sus labios y explorara su boca, y los zumbidos y suspiros de placer se extendieron por el aire salobre entre nosotros. 
 
    Su lengua se enroscó en la mía, y pude saborear el sabor ácido de la piña y la ginebra rosa, y estoy segura de que él pudo saborear la lima y el tequila en la mía. La combinación era deliciosa: tanto nuestras bebidas como el toque de algo que se sentía como puro Jordan. 
 
    Puede que ya no fuéramos tan jóvenes, pero yo sentía esa especie de equilibrio perfecto de joven y tonta mientras me besaba con el ‘enemigo’ descalza en la arena, mientras la brisa marina de la madrugada me enfriaba los muslos. 
 
    Intenté separar nuestras bocas para poder sugerir que volviéramos al hostal para continuar, pero él persiguió mis labios, presionando breves y húmedos besos contra ellos.  
 
    "Creo que te gusto un poco", solté una risita burlona cuando Jordan se sumergió para presionar un beso húmedo y desordenado contra mi mandíbula. 
 
    "En serio, ¿qué te hace pensar eso?", preguntó juguetonamente y metió la mano en el pelo. Era imposible acercarse más, pero aún así lo intentó, y los besos pasaron de ser lentos y sin prisas a desesperados y necesitados. 
 
    "Una corazonada", respondí, bajando las manos a su culo. Sentí su dureza presionando contra mi pierna y dejé escapar un pequeño maullido. 
 
    "Mi habitación", dijo simplemente. 
 
    Asentí con énfasis mientras recogíamos apresuradamente nuestros zapatos que el oleaje amenazaba con tragar, y nos apresuramos a volver a su habitación. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No llegamos hasta la puerta del dormitorio antes de que soltara un gruñido y volviera a cubrir mis labios con los suyos, empujándome con fuerza contra la pared.  
 
    Gracias a Dios, mis padres ya se han ido a casa. 
 
    Conseguí ahogar una risita al pensarlo. Habría sido muy extraño que me hubiera metido en el hostal besándome con Jordan, y que alguno de mis padres estuviera allí en la recepción. 
 
    Los pensamientos sobre mis padres se borraron de mi mente cuando su lengua volvió a tantear con insistencia, separando mi boca para dejarle entrar. De vez en cuando, nos deteníamos para respirar y avanzábamos un poco más por el pasillo, con nuestras manos frenéticas sobre el otro, nuestros zapatos, su chaqueta y mi cárdigan desechados en algún lugar del pasillo. De repente, sentí el duro filo del pomo de una puerta a mis espaldas. En un movimiento suave, me levantó por la cintura, mis piernas lo envolvieron, y oí el chasquido de la cerradura antes de que empujara la puerta con tanta urgencia que tuvimos suerte de que no se rompiera. 
 
    En el momento en que cruzamos el umbral, todo me pareció que se movía a un ritmo diferente, como si fuéramos demasiado rápido y el resto del mundo fuera lento en comparación. Intenté formar un pensamiento coherente, pero sólo pude pensar en lo bueno que era ceder después de intentar negar mi atracción por Jordan. La ventana se había quedado abierta, y sentí una ráfaga de brisa fría que refrescó benditamente mi piel casi febrilmente caliente. 
 
    Un gemido se me escapó antes de que pudiera detenerlo, casi licuándose en sus brazos, y Jordan soltó un gruñido bajo y exigente como respuesta.  
 
    Podía sentir su mano derecha intentando encontrar a ciegas la cremallera de mi vestido y fracasando: estaba en el lateral, bajo mi brazo, y yo estaba demasiado impaciente por ello. Al parecer, él también lo estaba, porque su mano se movió bajo mi vestido y conectó con la piel desnuda de mis muslos mientras me colocaba en el borde de la cama.  
 
    En el momento en que mi peso estaba totalmente asegurado, dejé que mi cuerpo se relajara y me dejé caer sobre los codos. 
 
    "Quiero devorarte", ronroneó Jordan, y no pude evitar hacer un ruido patético que era una mezcla entre un suspiro y un gemido. Su mirada se clavó firmemente en mí, sus ojos oscuros y hambrientos inspeccionaron todas aquellas marcas que había dejado en mi cuerpo la última vez que hicimos esto. 
 
    Sólo que ahora el tiempo no era un problema, ni tampoco la intimidad. 
 
    Su intensa mirada me hacía sentir caliente y deseada, y mi corazón latía frenético y errático detrás de mi caja torácica, amenazando con estallar. Respiraciones cortas y calientes salieron de mi boca, y pude sentir cómo el idiota zalamero sonreía contra mi piel mientras salpicaba de besos cada centímetro de piel que mi vestido no cubría. Quería gritar que me arrancara la ropa y que me comprara un vestido nuevo. El dolor entre las piernas era casi insoportable, y apreté las caderas contra él. 
 
    "Por favor, te necesito", gemí. Me miró con una sonrisa de satisfacción y unos ojos ensombrecidos por la lujuria y la picardía. Tal y como me lo había imaginado cuando me toqué la noche anterior. Dios. Me mordí el labio para contener el gemido ante la sola visión. 
 
    "¿Impaciente?", reprendió, y luego rio: "No es que pueda resistirme a ti de ninguna manera".  
 
    Con un solo movimiento, me levantó la falda del vestido y me retorcí para quitármela por encima de la cabeza, tensándome cuando la brisa golpeó mis bragas empapadas.  
 
    Me temblaron las rodillas, pero la mano de Jordan las estabilizó, segura y estable, mientras me abría lentamente las piernas.  
 
    "Me he arrepentido mucho de no haber tenido tiempo de hacer esto antes", me dijo. 
 
    Podía sentir cómo palpitaba mi núcleo, que sufrió un espasmo ante su insinuación. Deseé que fuera más rápido, pero parecía querer torturarme. 
 
    Justo. 
 
    "¿Sabía bien?" pregunté con picardía, sólo para que Jordan se las arreglara y me superara. 
 
    "Lo suficientemente bueno como para comer". 
 
    Tendría que haber imaginado que lo utilizaría como una señal, pero aun así me flaquearon las rodillas cuando bajó entre mis piernas. Deslizó dos dedos a lo largo de mi centro y se los llevó a la boca, el aroma de mi excitación golpeó mis fosas nasales, haciéndome retorcer y ahogar otro gemido.  
 
    Con otra sonrisa de satisfacción, la punta de su dedo rozó mi entrada, y el contacto me hizo sentir sensaciones eléctricas. Solté un agudo jadeo, pero no tuve tiempo de instarle de nuevo, ya que lo siguiente que sentí fueron sus manos sobre mis muslos y su cálida boca cerrándose suavemente en torno a mi coño aún cubierto por las bragas. 
 
    Todas mis sensaciones parecían concentrarse allí, mi cuerpo casi dolía por liberarse.  
 
    Y entonces el cabrón se apartó de nuevo. 
 
    "Jordan", jadeé con necesidad. "Augh... por favor... lo necesito". 
 
    "Me gustan mucho tus ruegos", murmuró, y no pude contener un gemido sin aliento cuando volvió a poner su boca sobre mí. 
 
    Habría estado bien incluso si me hubiera volteado sobre el colchón y me hubiera penetrado, pero esto era mucho más excitante y me arrancó un gruñido profundo. Mis caderas se movían solas y, de alguna manera, su boca parecía llegar a todos los puntos de placer de mi cuerpo.  
 
    Durante un tiempo, pareció contentarse con apretar mi núcleo cubierto contra sus labios y su lengua, pero ante mi siguiente queja impaciente, pasó sus dedos por la barbilla para apartar el material y finalmente deslizar su lengua dentro de mí y poner fin a la burla. 
 
    Sus dedos me abrieron y sentí un suave beso en mi clítoris, que me hizo jadear. Abrí más las piernas para él y miré hacia abajo, sólo para ver que sus ojos estaban pegados a mi cara, observando cada una de mis expresiones. Ver esos afilados pómulos entre mis piernas exactamente como los había imaginado mientras me daba placer fue suficiente para enviarle un chorro de humedad mientras me retorcía sin parar. 
 
    Ronroneó una risita y luego cambió el ángulo de su cabeza, lo que le permitió deslizar su lengua en lo más profundo de mi cuerpo, como si tratara de encontrar la fuente de mi dulce cascada. Sus manos seguían explorándome, acariciando mis muslos y mi culo, amasando y acariciando. 
 
    ¿Intenta matarme? 
 
    Su lengua se sentía tan bien explorando que tuve que contenerme para no sacudirme contra su boca. En lugar de eso, giré con cuidado mis caderas para conseguir más fricción. 
 
    Mientras su lengua estaba ocupada dentro de mí, sus labios hacían un trabajo maravilloso estimulando mi clítoris y, durante un rato, se limitó a saborearme así. De repente, su lengua se deslizó fuera de mí con un sonido obsceno. 
 
    Cuando me disponía a protestar, su boca se cerró sobre mi clítoris esta vez, sus dedos se desplazaron hacia delante para deslizarse de nuevo en la humedad. Mis manos se aferraron con fuerza a su pelo, lo que me valió un gruñido que supuse que era de placer, y lo sentí resonar en mi núcleo, haciéndome estremecer y sacudirme con fuerza contra él. Esto hizo que sus manos se mantuvieran un poco más firmes sobre mis muslos, manteniéndome exactamente en la posición que él quería, con la lengua chasqueando mi botón mientras sus dedos me follaban. No podía evitar tirar de su pelo cada vez que golpeaba mis puntos dulces. 
 
    "Más rápido", gemí, mis manos se volvieron urgentes y exigentes en su guía. 
 
    Jordan obedeció, acelerando el trabajo de su lengua, haciéndome retorcer, jadear y gritar excitadas tonterías delirantes antes de que mi clímax llegara por fin y se precipitara a través de mí, mis muslos aprisionando su cabeza mientras mi espalda se arqueaba y me corría ferozmente, incapaz de contener mi grito de placer. 
 
    Me dejó aguantar mi retorcido orgasmo, enviando vibraciones pulsantes mientras se apretaba contra mí. Sólo cuando dejé de convulsionar se apartó, soltando un sonidito de satisfacción y lamiéndose los labios, arrastrándose hasta tumbarse junto a mí en la cama. 
 
    "Estás preciosa cuando te corres", me susurró junto a la oreja, y luego se agachó y me besó con fuerza, dejándome saborear su lengua, con la respiración todavía entrecortada. Mi mano empezó a subir por su muslo y se movió entre sus piernas. 
 
    "Suelo tardar más en terminar", confesé, aunque la última vez también conseguió hacerlo en un tiempo récord. 
 
    Quizá toda esa tensión sexual no resuelta anteriormente tenía sus ventajas.  
 
    "Me lo tomaré como un cumplido", murmuró. 
 
    Mi mano alcanzó mi objetivo, y sentí su polla bajo los vaqueros, dura como el acero. Dejé escapar una risita cuando oí su respiración entrecortada.  
 
    Le desabroché lentamente los vaqueros, ayudándole a deslizarlos junto con los calzoncillos, mientras él se ocupaba de mi sujetador, dejando libres mis pechos en toda su marcada gloria. 
 
    Tal vez ha sido mejor que rechazara la audición, con lo magullados que están. 
 
    Cuando se sentó para quitarse la camisa, le besé el pecho, planeando hacer alguna cata propia mientras me quitaba las bragas. 
 
    Pero Jordan tenía otros planes. 
 
    En cuanto se quitó la camiseta, se tumbó y abrió el cajón, deslizando rápidamente un condón mientras estaba tumbado de espaldas. Antes de que me diera tiempo a decir lo contrario, me había levantado con sus fuertes brazos, y me cerní sobre su cuerpo como si fuera una muñeca antes de que me llevara sobre su duro miembro. 
 
    "Dios, te deseo tanto", gruñó. 
 
    Yo también me sentí débil de necesidad. Aunque ya había acabado una vez, no podía esperar más. Me coloqué a horcajadas sobre él, sentada un poco más arriba de su miembro, y mi mano alcanzó a rodear su polla. 
 
    Su mano encontró mi mandíbula y atrajo mi cara hacia la suya. El beso era hambriento y apresurado, y su mano libre estaba ocupada en la felpa de mi culo. Mi pelvis rodó sobre él y me recompensó con un pequeño mordisco en los labios. Disfruté de la aspereza, pero ya no quería burlarme de él; aparentemente, él seguía queriendo burlarse de mí. 
 
    Sus dedos se cerraron en torno a los míos y, con un agarre y un empujón en el culo, me colocó encima de él, ayudándome con su mano sobre la mía para alinearse con mi entrada. Sin embargo, no dejó que me hundiera, sino que se tomó el tiempo de burlarse de mis pliegues, deslizándose por la humedad que quedaba de mi clímax. 
 
    Varios músculos de mi cuerpo se agitaron con ansia e, imitándolo, seguí jugueteando con él en lugar de hundirme, respirando entrecortadamente con cada roce de su polla contra mí.  
 
    "Eres tan sexy", jadeó, soltando mi mano, dejándome el control mientras sus dedos acariciaban mi abdomen, mis caderas, mis muslos, y mi culo con gruñidos apreciativos. 
 
    Sin embargo, yo lo deseaba y el clímax me había irritado en lugar de saciarme, así que me esforcé sobre él durante unos instantes más, y finalmente me guié para hundirme hasta la mitad en su polla. 
 
    Ambos soltamos un suspiro de satisfacción al mismo tiempo, y nuestras miradas se cruzaron con una risita. 
 
    Sus brazos me rodearon y me estrecharon, aquellos ojos oscuros me observaban con avidez, mis expresiones, mi cuerpo, la forma en que mi lengua mojaba mis labios mientras terminaba de bajar sobre él. 
 
    Dejé escapar un profundo gemido feral, y él se hizo eco de él en un registro más bajo. Sus manos se deslizaron por mis costados y por mi espalda mientras las mías se apoyaban en su fuerte pecho para estabilizarme. Pronto empezó a moverse con empujones seguros y precisos hacia arriba en un ángulo que ya había calculado que funcionaba para mi cuerpo.  
 
    No podía verle, pero sabía, por su risa áspera, que la forma en que me movía delataba mis reacciones a sus empujones. Desde la forma en que mis dedos se aferraban a su piel hasta los ruidos y maldiciones que salían de mi boca, estaba claro que podía convertirme en un desastre balbuceante si quería. 
 
    "Vete a la mierda. ¿Por qué te siento tanto?", pregunté con divertida molestia. Mis ojos se cerraron mientras me inclinaba para dejar que mi boca cayera sobre su cuello y lo besara, chupara y mordiera. 
 
    Jordan pareció disfrutar de mi adoración a su cuello y soltó un ruido salvaje, su boca se volvió para lamer mi oreja. Me mordió el lóbulo con una dura exhalación y aceleró el ritmo de sus embestidas suavemente, manteniéndome casi quieta como si quisiera hacer la mayor parte del trabajo. 
 
    Besé y lamí hasta llegar a su boca justo cuando su mano me agarró por el culo, manteniéndome firme mientras sus empujones empezaban a ser más bruscos. 
 
    Por mucho que siempre me hubiera gustado tener el control, rendirme hizo que me recorriera un estremecimiento, y me entregué con gusto, besándole como si quisiera comérmelo, gimiendo en su boca cuando golpeaba esos puntos dulces dentro de mí. 
 
    Su ritmo se convirtió en algo brutal, y las yemas de sus dedos probablemente dejarían moratones después, pero justo antes de que se volviera abrumador, disminuyó drásticamente, acunándome encima de él en lugar de inmovilizarme, arrastrándose dentro y fuera de mí con varias respiraciones entre cada empuje. 
 
    "Jordan...", gemí sin poder evitarlo, arqueando mi cuerpo sobre él, con las manos ahora a cada lado de su pecho, agarrando las sábanas de la cama. 
 
    "Maldita sea, Ellie, estás muy sexy", murmuró y tiró de mí para besarme de nuevo. 
 
    Cuando el beso se rompió, Jordan pareció hacer una pausa y luego me dio la vuelta con un movimiento tan suave que apenas parecía haber ocurrido; yo estaba de espaldas y sus palmas presionaban la parte inferior de mis muslos para colocar mi mitad inferior. De alguna manera, permaneció dentro de mí durante toda la vuelta, y en cuanto sus labios volvieron a encontrar los míos, aceleró el ritmo. 
 
    Se me escapó un "oh, Dios mío" ahogado en sus labios, pero el cambio de posición me había dado acceso a su espalda y a sus omóplatos, y lo aproveché, dejando que mis palmas suavizaran los fuertes músculos. Me di cuenta de que eso le gustaba, ya que se le escapaban pequeñas risitas junto con gemidos mientras se hundía en mí una y otra vez y me dejaba aún más besitos amoratados en la garganta. Sus manos se apartaron de mis muslos, encontrando mis muñecas y clavándolas en el colchón, alineando su cuerpo con el mío como si me encerrara. 
 
    Mis piernas se enroscaron en su cintura y seguí sus movimientos, encontrándome con él a mitad de camino, llevándolo aún más adentro. Los músculos de mi cuerpo ya se apretaban ligeramente, preparándose para otro clímax. 
 
    "Ellie...", me acarició la oreja, lamiendo la cáscara y besando el lateral de mi mejilla antes de volver a encontrar mi boca. 
 
    Solté todo el control que aún mantenía, rindiéndome por completo. Cada una de sus embestidas me sacudía profundamente y guiaba mi pico. 
 
    "Quiero ver cómo te corres otra vez", susurró, y me besó con tal concentración y cuidado que disonaba por completo con la forma en que me follaba contra el colchón, sin aminorar la marcha, decidido a mantenerme en la cima antes de arrastrarme al orgasmo. 
 
    "Ven hacia mí", ordenó Jordan, y su mano se deslizó entre nosotros para poner las yemas de sus dedos en mi clítoris, permitiendo que sus empujes me estimularan aún más. 
 
    "Oh, Dios mío...." Volví a gemir suavemente, y las primeras oleadas de placer comenzaron a recorrer mi cuerpo. "YO... YO..." Dejé escapar un grito y luego tuve un espasmo cuando el orgasmo me golpeó de lleno, más fuerte que antes. 
 
    "Buena chica", elogió Jordan, con un tono oscuro. Disminuyó un poco la velocidad, observando mi cara mientras me convulsionaba. Sus dedos se enroscaron alrededor de mis muñecas, un poco más posesivos, antes de reanudar su ritmo y su paso, sin dejarme respirar mientras mi cuerpo seguía subiendo a las más altas cotas. 
 
    Jordan gimió mientras me observaba, como si mi clímax fuera lo más excitante y me mantuvo inmovilizada durante todo el tiempo que duró, sólo soltando una de mis muñecas cuando el retorcimiento y los corcoveos empezaron a desvanecerse para que sus dedos pudieran agarrar mi mandíbula para admirarla mientras seguía presionando dentro de mí con suavidad y facilidad. 
 
    Me sentía bastante agotada, pero él aún no había tenido lo suyo, y mi cuerpo seguía moviéndose como por instinto. De todos modos, no importaba. Él también estaba decidido a alcanzar su clímax, casi aplastándome contra él, empujando un poco más fuerte, un poco más ávido. Y cuando se enderezó para sentarse de nuevo sobre sus talones, me llevó con facilidad, machacándose dentro de mí. 
 
    Su mano subió y acunó mi cabeza, manteniendo el contacto visual mezclado con algún que otro beso de lengua profundo y jadeante. Apreté los músculos de mi núcleo para intensificar las sensaciones para él, y su respiración se entretuvo antes de empezar a acelerar de nuevo. Por fin, su respiración se agudizó y gimió contra la parte inferior de mi mandíbula, quedándose completamente inmóvil entre los gritos mientras se derramaba dentro de mí. Sabía que si no hubiera terminado ya, esto me habría hecho caer, con su mano tan apretada alrededor de mí y la otra ahuecando mi cara. 
 
    Nos quedamos mirándonos durante unos instantes, jadeando y sonriendo, agotados, antes de que se inclinara de nuevo y me besara profundamente. 
 
    "¿Te quedas?", preguntó, y yo asentí. Estaba demasiado cansada para ir a mi habitación.  
 
    Se deslizó suavemente fuera de mí y luego me arrastró hacia él, convirtiéndome en una cucharita. 
 
    Me dormí casi al instante, con el cálido aliento de Jordan contra mis hombros, pero no pude evitar preguntarme si dormir aquí había sido la decisión correcta. 
 
    ¿Habría cometido un error? 
 
    Mientras me dormía, pensé en Murray y Ronan, e incluso en Madeline. Nunca me había involucrado emocionalmente con ninguno de ellos, y habíamos dormido juntos muy a menudo. Me convencí de que no debía preocuparme por Jordan. Esto no era diferente en ningún sentido, por mucho que lo sintiera así en ese momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté antes de que volviera a salir el sol. Los fuertes brazos de Jordan seguían rodeándome y, por un momento, contemplé la posibilidad de volver a dormirme hasta que él me despertara, tal vez incluso para hacer otra ronda. Casi me había quedado dormida cuando de repente recordé nuestras cosas dispersas en el pasillo, y mis ojos se abrieron de nuevo. 
 
    Con cuidado, le quité el brazo de encima, y él murmuró algo en sueños antes de volverse hacia delante. Me levanté de la cama y recogí mi vestido, mi bolso y mi sujetador. Me coloqué el vestido por encima de la cabeza de forma descuidada, pero no me molesté con el sujetador, y lo sostuve en las manos mientras salía de la habitación para ir a recoger nuestras cosas. 
 
    Por suerte, nadie parecía haberse dado cuenta, ya que los zapatos y mi rebeca seguían desechados de forma descuidada a lo largo de la escalera. Recogí sus zapatos y los devolví a la habitación de Jordan, cerrando la puerta suavemente tras de mí. 
 
    Conseguí llegar a mi propio dormitorio sin encontrarme con nadie y me metí en la ducha para prepararme para el día. Opté por un jersey lila de cuello alto sobre unos vaqueros oscuros y mis fieles botines. Pensé que podría optar por algo acogedor de nuevo esta mañana, ya que me vestiría más tarde para la fiesta de aniversario.  
 
    Antes de bajar de nuevo al hostal, volví a buscar a Jordan en Facebook, pero esta vez le envié una solicitud de amistad, junto con un mensaje.  
 
    Ellie: Me desperté y recordé que nuestras cosas estaban por todo el pasillo. 
 
    Ellie: Pensé en cogerlas antes de que alguien las encontrara. 
 
    Ellie: Espero verte en el desayuno. 
 
    Ellie: ¡Juro que esta vez no hay leche! 
 
    Aparte de gustarme mucho, podría utilizar sus redes sociales para ‘acechar’ un poco a él y a su empresa y reunir más información sobre sus planes de promotor. Tal vez. 
 
    Aun así, a pesar de mis tácticas de aspirante a espía, sonreía y tarareaba mi canción de karaoke en voz baja mientras me dirigía a la cocina. 
 
    Volví a reunirme con mamá y la ayudé a preparar una selección de alimentos mucho más variada, probablemente debido al incidente del día anterior. Me moría de ganas de contarle cómo había ido la cita del día anterior, pero pensé en hablar primero con Jordan. No quería hacer su estancia más incómoda de lo que tenía que ser. 
 
    Para mi sorpresa, cuando llegué al salón para servir el desayuno, Jordan ya estaba allí, leyendo en su tableta. Mi madre había mencionado que comería en su dormitorio, pero, al parecer, mi mensaje podría haber hecho algo para convencerle de que bajara. Mi padre también estaba allí, sacando brillo a las sillas antiguas desocupadas. 
 
    "Buenos días, papá". 
 
    "Buenos días para ti, mi Ellybean. ¿Has dormido bien?". 
 
    Bueno, he dormido con el enemigo, pero muy bien. 
 
    "¿Bastante bien, tú?". 
 
    "Todo bien; he dormido más horas de lo habitual", dijo riendo, "necesito mi sueño reparador para estar guapo y listo para la gran fiesta de esta noche". 
 
    ¡Oh, mierda! 
 
    Con todo lo que estaba ocurriendo en el pueblo -y en mi habitación-, casi había olvidado que el verdadero motivo de mi visita inicial era el trigésimo quinto aniversario de mis padres. Parecía que habían pasado varios días desde que Lucas había sacado el tema por última vez, pero eso había sido justo el día anterior. 
 
    "Ya eres una hermosura, papá. Al fin y al cabo, soy exactamente igual que tú. No necesitas ningún sueño reparador de belleza". 
 
    Se rio, y me alejé de su campo de visión con mi carrito, llamando la atención de Jordan mientras le sonreía de camino a servir a los demás invitados. Me devolvió la sonrisa y me hizo un pequeño gesto con el dedo que hizo que mi sonrisa aumentara. 
 
    Me acerqué a su mesa y arqueé una ceja: "¿Desayuno vegano para el señor?", pregunté. 
 
    "No quiero ser un imbécil, tomaré lo que sugiera la casa", dijo, sonriendo. 
 
    Huh, así que podía aprender.  
 
    "Eso está bien. No me gustaría tener que volver a empaparte de leche. Es un desperdicio de lácteos, de verdad". 
 
    Se rio. "Bueno, ¿y si pido algo vegano sólo para irritarte?". 
 
    "De todas formas, no creo que hayamos preparado nada vegano por despecho", me burlé de él. 
 
    "¿Es realmente un buen modelo de negocio?", respondió bromeando. 
 
    "Parece que ha funcionado bien hasta ahora", me encogí de hombros y le devolví la sonrisa. 
 
    Oh, no, estamos coqueteando de nuevo. 
 
     En cuanto terminé de servirle el café, su mano buscó mis dedos, sólo un roce, sin intentar cogerme la mano todavía. Se me cortó la respiración y mi mirada se dirigió a su contacto. 
 
    "Me lo pasé muy bien anoche’’, dijo en voz baja, mirándome con los ojos entrecerrados. 
 
    "Yo también", respondí con recato. "Siento haberme ido como un fantasma esta mañana". 
 
    Hizo un gesto de disculpa y luego me cogió discretamente de la mano. 
 
    "¿Te interesaría enseñarme algo más del pueblo?". 
 
    No sabría decir por qué, pero algo en mi interior me decía que era una mala idea. Tal vez fuera la forma en que lo preguntó, pero, en ese momento, tuve la certeza de que nuestro pequeño encuentro no había cambiado nada en absoluto, y su plan seguía adelante tal y como estaba. 
 
    "Bueno", empecé, "¿es eso un eufemismo?". 
 
    "Tal vez", se encogió de hombros, todavía sonriéndome como si intentara hacer la guerra a mi racionalidad con esos hoyuelos suyos. 
 
    "¿Y sigues pensando en seguir presionando a los habitantes de Goldfield para que vendan?" 
 
    Pareció vacilar, pero siguió agarrando mi mano. Sentí un frío apretón en el pecho. Después de todo, no había significado nada. Nada en absoluto. 
 
    "Quiero decir... Ese es literalmente mi trabajo. Es para lo que me han enviado aquí". 
 
    Sentí un destello de ira y resoplé, arrancando mi mano de la suya. 
 
    "Pues entonces, tal vez deberías mostrarte a ti mismo en su lugar". 
 
    ¿Cómo carajo me convencí de volver a tener sexo con él? 
 
    "Yo...", empezó, pero mi padre se dirigió hacia nosotros con una gran sonrisa en la cara, 
 
    "¡Ellybean, he tenido una idea! ¿Por qué no invitamos al Sr. Brooks a la fiesta de aniversario más tarde?". 
 
    La sugerencia de mi padre casi me provoca un latigazo con lo repentina que fue. 
 
    "Papá..." 
 
    "En realidad, eso sería encantador", dijo Jordan a mi padre, "Gracias por la invitación, señor Bishop". 
 
    Su cara parecía la del gato que por fin había conseguido atrapar al canario. 
 
    ¿Mis padres están empeñados en obligarme a pasar tiempo con este gilipollas? 
 
    En serio, por muy bueno que fuera en la cama, seguía estando ahí para arruinar mi pueblo, y eso me volvía loca. 
 
    "Por favor, llámame Ronald", dijo mi padre. 
 
    "Ronald", asintió Jordan, "¿cuántos años estáis celebrando tú y la encantadora señora Cathy?". 
 
    "¡Treinta y cinco! Sólo parecen tres semanas", dijo mi padre, con una mirada soñadora. 
 
    "¡Ya lo creo! Entonces estaré allí para celebrarlo con vosotros", dijo Jordan con una sonrisa. 
 
    "¡Excelente!", aplaudió mi padre y me dio una palmada en la espalda. "Te asegurarás de llevarlo, Ellybean, ¿verdad?". 
 
    "Claro", respondí a regañadientes, y mi padre se alejó para seguir con su trabajo. 
 
    "Gracias, Ellybean", sonrió Jordan. 
 
    "Cállate", dije y me alejé.  
 
    Como si quisiera añadir un insulto a la herida, sentí la vibraciónde mi teléfono y vi que Jordan había aceptado mi solicitud de amistad y me había enviado un mensaje con la foto de una gominola. 
 
    Me sorprendí riendo a pesar de mi exasperación, así que me metí rápidamente el teléfono en el bolsillo y desaparecí en la cocina para llevarle el desayuno. O enviar a mi madre con él por miedo a que lo empapara de avena o algo así. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mis padres ya se habían marchado al huerto justo después de comer, así que tuve que ocuparme del hostal hasta la noche. Todos los demás huéspedes también habían sido invitados a la fiesta, así que sólo tenía que limpiar después de la hora de comer, asegurarme de cerrar el comedor y asegurarme también de que todos los invitados tuvieran una llave de la puerta principal. 
 
    Si mi padre no hubiera insistido, no habría invitado a Jordan a la fiesta. Sí, lo habíamos pasado bien, pero el hecho de que ni siquiera hubiera considerado la posibilidad de alejarse de Goldfield me ponía de mal humor cada vez que pensaba en ello, y eso era una parte importante del día. El incidente de aquella mañana había rodado por mi cabeza como una canica, junto con el sexo alucinante que habíamos tenido la noche anterior. Mi mente estaba constantemente en la cúspide del perdón y el disgusto y no se conformaba. 
 
    Cuando todos los demás invitados se fueron al huerto, me preparé y fui a llamar a la puerta de Jordan. Abrió con una sonrisa e incluso me ofreció una rosa blanca -el imbécil- que acepté porque me pilló desprevenida. Y maldita sea, era muy guapo. 
 
    Su atuendo fue toda una sorpresa. No podía imaginarme que llevara tantos trajes, parecía que lo había planeado para esta fiesta en concreto. Llevaba un jersey sobre una camiseta blanca abotonada, combinada con unos pantalones gris pizarra y unas zapatillas de cuero blancas de caña baja. Su jersey era de color coral. Ni siquiera podía imaginar que Jordan supiera cuál era el color correcto para el trigésimo quinto aniversario. Aparte de eso, estaba claro que se había recortado y peinado el pelo y parecía aún más un elegante agente secreto.  
 
    Lo único que pude hacer fue parpadear ante él. 
 
    "¿Cómo es que tenías ese jersey contigo?" le pregunté, con el ceño fruncido por la sospecha. 
 
    ¿Mi madre está preparando todo esto? 
 
    "¿A qué te refieres?", me preguntó con una sonrisa de mierda, y yo crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    "Ya sabes... Aniversario de coral. Suéter coral". Señalé mi ropa. "Vestido de coral". 
 
    "Lo busqué en Google", se encogió de hombros, "y luego fui a New Haven de compras para la fiesta".  
 
    Claro que sí. Imbécil.  
 
    Sonrió y pasó la mano por la falda de mi vestido. "Ahora coincidimos". 
 
    Tenía que admitir que me emocionaba que lleváramos colores a juego. También me irritaba muchísimo. 
 
    Mi traje había sido cuidadosamente seleccionado hacía meses y era una preciosa organza bordada, con un cinturón plateado y un bolso que hacía juego con mis brillantes zapatos de salón. Me frustró que él se las hubiera arreglado para confeccionar un atuendo igual de bueno en unos cinco minutos. 
 
    Supongo que eso es lo que significa ser asquerosamente rico. 
 
    Salimos a la calle y me preguntó si también íbamos a caminar hoy. Todavía estaba medio enfadada con él por no haber dado marcha atrás en su plan de arrasar, pero supuse que tarde o temprano tendríamos que tener una conversación sobre la noche anterior. Así que le dije que cogeríamos el coche. Incluso si el huerto no hubiera estado en las afueras del pueblo, en el lado opuesto del hostal, ir en coche habría sido mi mejor opción. 
 
    Por alguna razón, los coches siempre me habían parecido lugares donde era más fácil mantener conversaciones difíciles. Según mi experiencia, los coches eran siempre un desencadenante seguro de conversaciones duras e íntimas, y mis padres habían utilizado a menudo esa táctica conmigo cuando era adolescente. Ir por la carretera era una forma fácil de averiguar lo que pasaba en mi vida, ya que no había muchas distracciones -los teléfonos inteligentes aún no existían- y no podía escabullirme. El tiempo limitado también garantizaba que la conversación terminaría en cuanto llegáramos a nuestro destino, por lo que daba un margen de tiempo para que la incomodidad terminara.  
 
    Esperé un rato después de abrocharnos el cinturón, y él empezó a conducir mientras yo programaba el GPS con la ruta hacia el huerto. Encendió la radio sin decir nada, y empezó a sonar rock suave de los años setenta. 
 
    Antes de que pudiera armarme de valor para decir algo, Jordan habló. 
 
    "Escucha, sobre lo de anoche...", se interrumpió, aparentemente incapaz de terminar la idea. 
 
    "Sí, en realidad... yo también quería hablarte de ello", dije.  
 
    El coche había vuelto a hacer su magia. 
 
    "¿Oh?". 
 
    "Mira, no estoy buscando nada serio". 
 
    "¿En general o...?", preguntó, con la voz teñida de diversión a pesar de que estaba claro que no bromeaba. 
 
    "En cuanto a una relación", dije lentamente mientras él giraba a la derecha hacia el huerto. 
 
    Estaba a punto de decir algo, pero en lugar de eso pisó el freno y se quedó mirando al rebaño de ovejas que cruzaba la carretera. 
 
    "¿Qué...?". 
 
    "Oh, te acostumbras", dije después de darme cuenta de por qué estaba tan sorprendido. Estaba tan acostumbrada a que las ovejas cruzaran la carretera mientras conducía por Goldfield que ni siquiera lo había registrado como algo extraño. También fue muy divertido ver la cara de Jordan cuando observó a las ovejas con atención y se fijó en dos perros y un hombre en la parte trasera del rebaño. "Pronto terminarán de cruzar". 
 
    Se sacudió para salir de la sorpresa y se volvió hacia mí, con la mirada puesta en mis labios. 
 
    "Yo también me estoy divirtiendo", dijo. "Eso es lo que quería decirte". 
 
    "Me alegro de que estemos de acuerdo entonces", respondí. Seguramente la punzada de decepción que sentía atenazando mis entrañas era sólo un remanente de los orgasmos realmente buenos. 
 
    "Sí, verás, lo que dije fue en serio. Me lo pasé muy bien anoche, y me encantaría repetirlo si no te enfadas conmigo por mi trabajo". 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    "Lo entiendo. Y sí, estoy enfadada contigo, pero el sexo fue muy, muy bueno, ¡maldita sea!". Admití de mala gana. 
 
    Se rio con fuerza cuando la última oveja terminó de cruzar y consiguió ponerse en marcha de nuevo. 
 
    "No es nada personal -añadió-, sólo tengo que centrarme en el trabajo, y siempre antepongo ganar dinero para la empresa familiar. Todo lo demás es sólo por diversión". 
 
    "Eso suena deprimente". 
 
    "¿Ah, sí?", preguntó con una sonrisa de satisfacción, "¿Cuáles son tus razones para no buscar nada serio? ¿Es por el negocio de tus padres, quizá? ¿O lo que sea que estés haciendo en Nueva York?". 
 
    Tuve ganas de tragarme la lengua. ¿Cómo podía una persona ser tan irritante? 
 
    "Touché", respondí tras unos instantes de silencio, moviéndome incómodamente en mi asiento. 
 
    "¿Qué es lo que haces en Nueva York, en realidad?", insistió Jordan, suavizando su tono antes de preguntar: "¿O es que vivir allí también forma parte de tu actuación?". 
 
    "No, vivo en Nueva York desde hace varios años", dije e hice una pausa, incorporándome un poco, y luego añadí con orgullo. "Soy actriz". 
 
    Apartó los ojos de la carretera -aunque vacía- para mirarme, con las cejas arqueadas. 
 
    "¿Broadway?", preguntó, volviendo la mirada a la carretera. 
 
    Resoplé una carcajada: "Vaya, ¿tanto te ha gustado mi forma de cantar?". 
 
    Sonrió: "Supuse que debía de ser Broadway, ya que no me gusta mucho; de lo contrario, seguro que te habría visto antes en algún sitio". 
 
    Me estremecí. Ahí estaba otra vez. Tendría que defender ante él mi elección de una carrera apenas flotante, como si defenderla ante mi madre no fuera suficiente. 
 
    Respiré profundamente para dar el paso. 
 
    "No... En realidad aún no he tenido ningún papel acreditado". Me miré las uñas que hacían juego con el vestido y añadí de forma contundente: "De hecho, tuve que rechazar un papel realmente bueno para poder estar aquí y ayudar a mis padres en este duro momento." 
 
    Volvió a mirarme, pero en ese momento habló el GPS. 
 
    "Dentro de cincuenta metros, tu destino estará a tu izquierda". 
 
    No había prestado atención a lo que me rodeaba, y miré por la ventana para ver el huerto. Parecía que no había cambiado en absoluto. 
 
    "Aquí estamos", dije, evitando responder. Le eché la culpa al final del trayecto, pero no iba a iniciar una discusión de camino a la fiesta de aniversario de mis padres. 
 
    El huerto de manzanas de los Flint estaba en las pintorescas y onduladas colinas que rodeaban Goldfield. En aquel momento, tomamos un giro en la carretera y vimos el huerto abrazado por las colinas como si lo resguardaran del resto de la tierra. Todo el paisaje estaba bañado por la luz rosa y naranja del sol poniente. Era una de las granjas más antiguas de la zona, y aunque se llamaba huerto de manzanas, la familia Flint llevaba casi doscientos años cultivando allí diversas frutas.  
 
    Ni en sus mejores sueños, Tobías y Abigail Flint -los propietarios originales del huerto- habrían podido imaginar en qué se convertiría su parcela de siete acres. Después de todo, ¿cómo podrían haber concebido una empresa tan compleja y diversa? Los huertos siempre habían sido -y seguían siendo- una de las atracciones más populares del condado, con una historia que abarcaba ocho generaciones. 
 
    Recuerdo perfectamente que la madre de Lucas, Ellen, nos dijo durante una visita al huerto que la herencia de la familia Flint se había basado en el compromiso de preservar sus tierras para las generaciones futuras. A lo largo de los años, se habían añadido más hectáreas y el huerto de los Flint se había ampliado hasta incluir una sobreabundancia de cultivos, ganado y tres variedades diferentes de manzanas. Por lo que yo sabía, la familia Flint había trabajado sin descanso para mantener sus tradiciones. Esto era lo que me hacía mantener la esperanza de que no vendieran. 
 
    Aunque mis padres habían reservado un pequeño espacio en el huerto separado de donde se celebraban eventos como los concursos de comer tartas y la caza de huevos de Pascua, tanto la temporada de Otoño como la de recogida de manzanas estaban ya en pleno apogeo, por lo que el lugar permanecía abierto a otros visitantes. Hasta ahora, me habían bombardeado con anuncios tanto en Internet como en folletos, todos ellos anunciando eventos de ‘recoge tu propia fruta’ en granjas y huertos de todo el estado, y el huerto de los Flints era famoso por sus eventos de recogida de fruta. Sin embargo, no estaba tan ocupado como hubiera esperado. 
 
    Los manzanos estaban repletos de fruta madura y crujiente, y aunque las hojas seguían siendo en su mayoría verdes, habían empezado a amarillear, lo que daba al lugar una sensación pintoresca y hogareña.  
 
    La familia Flint había hecho un trabajo increíble preparando el lugar para la celebración de mis padres, y cuando Jordan y yo llegamos, la fiesta ya estaba en marcha. Se había construido un escenario en medio del campo, y una banda estaba tocando música en directo. La gente daba vueltas al son de la música de los años cincuenta. Pude ver a varias parejas bailando el twist en una pista de baile que se había colocado en el centro del campo con baldosas de vinilo. Las numerosas mesas de picnic que ya existían en la zona se habían vestido con manteles blancos y bonitas cintas de color coral. Estaban adornadas con las flores favoritas de mis padres, hibiscos de noche estrellada y lirios tigre de color rosa intenso como centros de mesa. A ambos lados del escenario se colocaron dos grandes esculturas de globos con el número Treinta y Cinco, mientras que detrás de los músicos colgaba una gran pancarta en la que se leía ‘¡Feliz treinta y cinco aniversario, Cathy y Ronald!’. La mesa principal, tenía un arco blanco forjado en hierro sobre los dos asientos centrales. El arco estaba cubierto de vides florecidas de pasionaria. Por encima de las mesas, filas y filas de bombillas de parpadeo lento colgaban de cuerdas, haciendo que el campo pareciera que había luciérnagas por todas partes. Todo parecía sacado de una película de fantasía. 
 
    "¡Lo han hecho tan bonito!", murmuré, hipnotizada, mientras miraba a mi alrededor para ver si podía ver a mis padres. 
 
    Decenas de personas habían llegado para celebrar la felicidad de mis padres junto a ellos, y una punzada agridulce de nostalgia me subió por el pecho.  
 
    Puede que este sea el último año en que esto sea posible. 
 
    Jordan y yo cogimos cada uno una deliciosa sidra de manzana helada de un servidor y caminamos un poco, tratando de localizar a mis padres. 
 
    Conseguimos encontrarlos bailando alegremente en medio de la pista de baile al son de la ‘Bossa Nova Watusi Twist’. Mi padre estaba muy elegante con su traje blanco y su corbata de color coral, y mi madre había conseguido encontrar un vestido que era exactamente del mismo color que las flores de hibisco. También tenía un bonito detalle de un lirio tigre rosa en la solapa. 
 
    Esperé a que terminara la canción y aplaudimos a los bailarines mientras la banda cambiaba a una canción disco. Mis padres se besaron suavemente y se dirigieron hacia sus asientos para tomar una copa mientras se cogían de la mano. Me dirigí a saludarles, y Jordan, por supuesto, me acompañó y se quedó atrás mientras mamá y papá arrugaban mi vestido con abrazos. 
 
    "Estáis los dos guapísimos", les comenté, ahuecando la cara de mi madre con mis manos. Se miraron y sonrieron, asquerosamente dulces, como si fueran adolescentes. Me alegré mucho de lo que tenían, pero no pude evitar sentir un poco de envidia. 
 
    "¡Gracias, cariño!" arrulló mamá, "tú también eres un espectáculo. Qué vestido tan bonito!". 
 
    "Y vas a juego con el Sr. Jordan", señaló papá. 
 
    Mis mejillas se sonrojaron, pero hice caso omiso del comentario: "Sí, el príncipe Jordan fue de compras para tu fiesta, ¿no es genial?". 
 
    Y raro. 
 
    "Es muy considerado", aplaudió mi madre, encantada. Hice un gran esfuerzo para no mirarla. Jordan se rio y se pasó una mano por sus mechones perfectamente peinados. 
 
    "Has sido muy amable conmigo, Cathy. Y tú, Ronald", estrechó las manos de ambos en rápida sucesión, pero mi madre fue un paso más allá y lo abrazó. 
 
    Uf. 
 
    "Mientras no intentes comprar sus tierras, seguirán siendo amables contigo", dije, medio en broma, pero antes de que Jordan pudiera responder, mi madre se entrometió con una de sus sugerencias. 
 
    "¿Por qué no bailáis un rato hasta que se sirva la comida?".  
 
    "Pero estamos aquí para pasar un rato con vosotros dos", intenté protestar, sin confiar del todo en que me dejaran a solas con Jordan. Parecía tener un extraño magnetismo que siempre me atraía, por mucho que intentara resistirme. 
 
    Y, por lo que sabía, seguía planeando aniquilar a mi pueblo. 
 
    "Bah, vete a bailar", mi padre desestimó mi objeción, "de todas formas vamos a hacer la ronda para recibir a nuestros invitados. Diviértete". 
 
    "¡Oh, creo que los Boones están aquí!", anunció mamá y tomó el brazo de mi padre. 
 
    Y con eso, se alejaron, dejándome de nuevo a solas con Jordan.  
 
    Le miré. "Así que...". 
 
    "Así que...", dijo, "bailamos". Luego se inclinó hacia mi oído. "No hace falta que seas tan torpe después de la noche que hemos pasado". 
 
    Sentí un revoloteo en la barriga ante el recordatorio. 
 
    Madre mía. 
 
      
 
    Jordan  
 
      
 
    Resultaba muy simpático ver a Ellie tan alterada y enfadada por los esfuerzos inconscientes de Ronald y Cathy por acercarnos. O bien la pareja se había dado cuenta de que había algo entre su hija y yo, o simplemente intentaban ser amables de esa manera que suele adoptar la gente de los pueblos pequeños. 
 
    Le dediqué a Ellie una sonrisa diabólica y me bebí la sidra, luego me incliné con una elaborada floritura, ofreciéndole mi mano. 
 
    "¿Me permites este baile, Ellybean?", bromeé, moviendo las cejas hacia ella. 
 
    Se quedó mirando mi mano un momento, con el ceño fruncido. Luego se terminó la sidra sin dejar de mirarme y me cogió la mano tímidamente. Enredé mis dedos en los suyos y la empujé suavemente hacia la pista de baile, llevando mis manos a su cintura. Durante un par de segundos, se quedó quieta como si me hubiera dejado bailar solo. Por fin, me echó los brazos al cuello y me miró. 
 
    "Me gusta mucho esta canción", dijo, sonando frustrada. 
 
    "¿Sí? No sé bailar en la discoteca ni aunque mi vida dependa de ello’’, dije en un susurro conspirador mientras avanzábamos hacia la balada lenta. La había visto bailar la noche anterior, pero aquel era un estilo completamente diferente. Me sorprendí gratamente cuando me di cuenta de que ella también podía bailar lento correctamente. 
 
    Permanecimos en silencio durante un rato mientras bailábamos. Presté mucha atención a la letra mientras miraba los labios y las pestañas oscuras de Ellie. Ella miró a cualquier parte menos a mi. 
 
    "¿Cómo se llama?", le pregunté. 
 
    "¿Hm?". 
 
    "Esta canción", insistí. 
 
    "Oh. 'Dazed and Confused'. La escuché por primera vez en el tráiler de una película". 
 
    "Es bastante apropiada, ¿no crees? La letra". 
 
    Pareció hacer una pausa y tropezar durante un segundo, y luego me miró, con los ojos brillantes. 
 
    "Dime la verdad, ¿has estado planeando esto con mi madre?", preguntó.  
 
    Me tocó a mí tropezar. "¿Qué?". 
 
    "Esto. Lo nuestro. Todo este dominó de coincidencias. Su insistencia en salir contigo. ¿La compra es real?". 
 
    "Vaya, vaya, ¿crees que Cathy me usó para qué? ¿Coquetear contigo?". 
 
    "¡Sí!". 
 
    Me reí, y luego le rocé la mejilla, moviéndole un mechón de pelo detrás de la oreja. 
 
    "Todo ha sido una coincidencia, Ellie". 
 
    "¿De verdad?", preguntó. 
 
    "Te lo prometo", susurré y me incliné más hacia ella. "Me gustas mucho". 
 
    Me incliné para besarla, pero ella se apartó ligeramente, retrasando mi objetivo. 
 
    "Pero sigues pensando en seguir adelante con la compra", dijo rotundamente. 
 
    Exhalé, negando con la cabeza. "Si la gente de Goldfield se limita a vender, todos estarán mejor que ahora’’, expliqué, repentinamente agravado de nuevo. Sólo ella podía cambiar mi estado de ánimo tan rápidamente. "No veo el problema. Con el dinero, tus padres pueden comprar una casa más grande y mejor en una ciudad e incluso montar otro hostal si quieren". 
 
    Sinceramente, ¿qué tiene de malo lo que quiero hacer? Les estoy ofreciendo mucho más dinero del que realmente vale su terreno. 
 
    Ellie resopló, apartándose de mí cuando la canción volvió a cambiar. 
 
    "¡No lo entiendes!", dijo, exasperada.  
 
    "No lo entiendo", admití, "¿por qué no me ayudas a entenderlo?". 
 
    En ese momento se acercó a nosotros un tipo rubio con una tonelada de gomina. Tardé un momento en darme cuenta de que era el chico del huerto, Lucas Flint. 
 
    "¿Os importa que me meta?", nos preguntó. Supuse que la pregunta iba dirigida a los dos, pero antes de que tuviera tiempo de decirle que me importaba mucho, Ellie retiró sus manos de mi cuello. 
 
    "Con mucho gusto", dijo, sin dejar de mirarme, con el rostro distorsionado por un ceño fruncido. 
 
    Lucas puso sus brazos donde habían estado los míos hacía un segundo, y yo me aparté, agraviado. 
 
    ¿Por qué estoy tan enfadado por esto? ¡Por Dios! 
 
    Empecé a dirigirme a una mesa en el jardín cuando oí una voz. 
 
    "¿Jordan? Hola! ¡Jordan!". 
 
    Me giré para ver a Kylee Boone saludándome desde una mesa cercana a la pista de baile. Cambié mi rumbo para ir hacia allí, evitando mirar directamente a Ellie y al dueño del huerto. 
 
    "¡Hola! ¿Cómo es que estás sola esta noche?" pregunté, ya que Grant no aparecía por ninguna parte. 
 
    "Oh, no lo estoy. Grant acaba de ir a buscar unas bebidas", dijo. "¿Te ha invitado Ellie?". 
 
    "En realidad, lo hizo Ronald", me reí. "Creo que Ellie me tiene manía". 
 
    "¿Oh? Creía que le gustabas, al menos parecía que le gustabas. ¿No estabas bailando con ella?". 
 
    Arqueé una ceja hacia Kylee y ella se encogió de hombros. 
 
    "Ven, siéntate", me hizo una seña, señalando el banco de al lado. 
 
    Lo hice, asegurándome de que mi campo de visión incluía a Ellie en la pista de baile. 
 
    "¿La ha robado Lucas?’’. 
 
    "¿Quién, Ellie?" Me reí, "No, sólo quería bailar. Está bien". 
 
    Noté un brillo en los ojos de Kylee y una pequeña sonrisa que asomaba en sus labios. 
 
    "Sabes, Ellie y Lucas solían salir en su día", me informó, observándome con atención. 
 
    "¿De acuerdo?" respondí con cuidado. 
 
    "Sí", continuó. "Estuvieron muy unidos el uno con el otro durante un tiempo en el instituto. Podrían haberse casado si el padre de Lucas no hubiera fallecido". 
 
    Volví a mirar a los dos bailando y traté de contener mi ceño. No pude evitar sentir un poco de celos, lo cual era estúpido. La relación con Ellie era exactamente eso: Una aventura. Podía llevarme a la cama a cualquier mujer que quisiera si Ellie decidía que prefería pasar la noche con el señor Manzanas. 
 
    "Sí, bueno. Los novios del instituto rara vez permanecen juntos", dije con un gesto, aunque estaba más indignado de lo que esperaba. Sonreí a Kylee. "Tú y Grant tenéis mucha suerte". 
 
    "Lo sé", contestó ella, con un tono más humilde que su brillo habitual. "Grant es genial. Ojalá todo el mundo pudiera encontrar a alguien que le complementara así". 
 
    "Eso estaría bien", dije. 
 
    Me sorprendió darme cuenta de que lo decía en serio. En realidad yo no buscaba un compromiso, no después de haber experimentado de primera mano la mierda que podía ser un matrimonio a través de mis padres o en lo desleal que podía ser la gente cuando estaba comprometida. Yo también tenía la culpa, me había acostado con varias mujeres casadas o comprometidas que simplemente estaban aburridas de sus parejas. Ahora, después de ver a los padres de Ellie y a sus amigos, me sorprendí pensando que, aunque estaba muy ocupado construyendo Sociedades de Inspiración, tener a alguien con quien volver a casa podría estar muy bien. Dentro de treinta y cinco años, tendría setenta y cinco.  
 
    Por otra parte, quizá me estaba dejando llevar por el romanticismo de la fiesta de aniversario. Después de todo, ¿quién tenía tiempo para las relaciones? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Me pareció que Lucas había sido un regalo del cielo cuando me invitó a bailar, porque estaba dispuesta a montar una escena discutiendo con Jordan. Aunque le tenía ganas, no quería hacerlo durante la fiesta de aniversario de mis padres. 
 
    Sonaba otra canción lenta, una que no conocía pero que me recordaba a Frank Sinatra. Cuando Lucas me puso las manos en la cintura, me sentí mucho más rígida que cuando bailaba con Jordan. Incluso contenía mi cuerpo para que no nos tocáramos más de lo necesario. Sin embargo, Lucas no parecía darse cuenta; sólo parecía concentrarse en no pisarme los pies. 
 
    "Esto se siente bien", dijo. 
 
    "Sí", dije y le sonreí, luego hice un esfuerzo consciente por relajar mi cuerpo. Permanecí en silencio mientras las bombillas parpadeantes pintaban el campo con una luz mágica. Suspiré, cerrando los ojos. "El huerto es tal y como lo recuerdo".  
 
    "Bueno, en realidad es mi madre la que mantiene el lugar", confesó. "Sólo me quedo para ayudarla". 
 
    Sólo dejé escapar un ruido neutro para reconocer sus palabras. Lo recordaba de cuando éramos novios. No había nada que decir, en realidad, pero lo hice de todos modos. 
 
    "Yo haría lo mismo sin pensarlo si mis padres me necesitaran. Lo entiendo". 
 
    De hecho, ya lo estaba haciendo. Abandonar mi audición no era diferente a que Lucas abandonara sus sueños para quedarse en Goldfield. ¿Lo era? 
 
    "Sí, puede ser. Pero aun así conseguiste escapar de este agujero de mierda". 
 
    Parpadeé. Sabía que lo que más deseaba era poder salir del pueblo, pero ¿llamarla un agujero de mierda? 
 
    "Sí, y no tengo nada que demostrar", repliqué. 
 
    No quería que nadie supiera que no me iba bien como actriz, pero si era sincera conmigo misma, probablemente ya lo sabían. No era como si fuera una gran estrella o algo así. 
 
    "Todavía te envidio", dijo. "Cuando mi padre nos dejó, no pude dejar a mi madre sola". 
 
    "Por supuesto", dije asintiendo. 
 
    Me sonrió, pero me di cuenta de que se había sentido obligado a quedarse aquí y eso se había enconado en su interior y le había provocado resentimiento y amargura. 
 
    Soltó una carcajada: "Qué suerte tienes, Ellie". Hizo girar mi cuerpo con la música. "Siempre has sabido lo que querías y has ido a por ello. Ojalá...". 
 
    Me pasé la lengua por los labios porque los sentía secos. "Esas son historias de otra vida", le dije. "No hace falta recordarlas". 
 
    "Muy bien..." Volvió a girarnos, observando cuidadosamente dónde colocar los pies. "¿Pero qué tal si hacemos nuevas historias para esta vida?", me preguntó, inclinándose más cerca. 
 
    "¿Acaso eso no se llama vivir?". Intenté desviarme. Una tensión nerviosa se acumuló en mi pecho, apretándose a medida que la distancia entre nosotros se iba reduciendo. Podía sentir su mano en mi espalda bajando hacia mi cintura, haciendo que mi respiración se acelerara. 
 
    Vaya, esta noche se ha adelantado.  
 
    "Me lo pasé muy bien ayer en la comida", dijo y se inclinó aún más, "me gustó estar contigo".  
 
    Eso me hizo levantar la vista, lo que fue un error, ya que Lucas lo confundió. 
 
    Me acercó más y su muslo rozó el mío. Estábamos lo suficientemente cerca como para sentir los latidos de su corazón acelerados contra mi pecho mientras se inclinaba para cerrar la distancia entre nuestras bocas. 
 
    "Uhm..." Por fin conseguí salir de mi estado casi hipnótico, me aparté antes de que pudiera besarme, y luego me alejé. 
 
    Dos de dos besos de baile lento fallidos. Eso es un récord incluso para mí. 
 
    Lucas parecía decepcionado e intentó disimularlo metiendo las manos en los bolsillos y mirándome fijamente. "Está claro que me he equivocado de mensaje", dijo. 
 
    "Sí, mira, me alegro mucho de volver a verte, Lucas...". 
 
    "¿Pero...?", insistió. 
 
    "Pero no estoy buscando una relación en absoluto. Lo siento". 
 
    Por suerte, la canción terminó un momento después, así que aproveché para abandonar la pista de baile y dirigirme a la mesa principal donde estaban sentados mis padres. 
 
    En mi camino, capté los ojos de Jordan. Me observaba atentamente. A su lado, Kylee me saludaba con la mano.  
 
    Oh, oh. ¿Qué ha estado diciendo Kylee ahora? 
 
    De repente, me sentí como si volviera a tener dieciséis años y me empujara delante de ella en la cola para hablar con alguna de las chicas o chicos que me gustaban. Era una buena amiga, bendita sea, pero su notoria intromisión era a menudo tanto una cosa buena como una maldición. Cambié de rumbo para caminar hacia ellos. Cuando llegué a la mesa, Kylee puso alguna excusa para ver dónde había desaparecido Grant y pareció esfumarse antes de que yo pudiera decir una palabra. Cuando me volví hacia Jordan, me estaba mirando con desprecio.  
 
    "¿Qué?", pregunté.  
 
    Su mejilla se crispó de irritación y su lengua se pasó ligeramente por los labios. Sin embargo, nos interrumpió el cantante de la banda pidiendo nuestra atención. Parecía que había llegado la hora de los discursos.  
 
    "Puede esperar", dijo al exhalar. 
 
    Asentí con la cabeza. Mi corazón latía con fuerza por mi propia irritación y también por la nueva como respuesta a la suya. Agradecí el respiro que me iban a dar los discursos de mis padres.  
 
    Los dos nos volvimos hacia el escenario cuando el cantante le pasó el micrófono a mi padre, que había subido al escenario primero. 
 
    Papá siempre había sido conocido en nuestra pequeño pueblo por sus característicos discursos. Cuando era adolescente, e incluso a los veinte años, solía poner los ojos en blanco y quejarme de que eran deleznables. Me avergonzaban mucho. Pero ya no. Me incliné hacia delante para poder oírle mejor.  
 
    Supongo que me vendría bien un poco de sabiduría paterna sobre el amor duradero, ¿no?  
 
    "Gracias a todos por venir a celebrar que Cathy y yo, de alguna manera, hemos llegado a los treinta y cinco años de matrimonio sin que su paciencia o mi vida hayan llegado a su fin".  
 
    Papá hizo una pausa con una sonrisa en el rostro para permitir una oleada de risas educadas de la multitud. El baterista de la banda también añadió un golpe de timón muy oportuno antes de continuar. "En serio, es difícil de creer; no comprendo cómo hemos podido estar casados durante tres décadas y media cuando cada mañana me despierto, veo su cara y me siento como si tuviera de nuevo veinte años".  
 
    A esa afirmación le siguieron muchos gritos, entre ellos el mío. Para mi horror, sentí que mi mano se extendía para coger la de Jordan, conseguí retirarla antes de tocarle. Pero no antes de que se diera cuenta. 
 
    "Cuando conocí a Cathy, yo era más joven de lo que es ahora nuestra hija, y mi cabeza estaba llena de sueños de llegar a ser una gran estrella del rock. Eran los años ochenta, mi pelo era largo, mis vaqueros eran ajustados y mi corazón estaba en la carretera".  
 
    Mi padre sonrió al recordarlo mientras algunos se reían. "Nosotros, mi banda y yo, quiero decir. Estos chicos...", señaló a su alrededor y recibió un alboroto de oohs de sorpresa y aplausos emocionados mientras los miembros de la banda parecían recatados. "Paramos aquí, en Goldfield, de camino a New Haven. Estaba oscureciendo y teníamos hambre y una necesidad imperiosa de café. Sólo era una pequeña parada en boxes antes de nuestro gran espectáculo en el festival. Recuerdo que entré en el hostal por primera vez y me senté a comer en el Salón Edith. La hija del propietario me trajo una taza de café y se marchó con mi corazón. Después de eso, todo cambió para siempre". Papá levantó su copa y se volvió hacia mi madre, con una expresión suave en los ojos que había visto muchas veces.  
 
    "Le pedí que viniera a nuestro espectáculo al día siguiente, y aceptó. Cuando la vi de pie entre la multitud, justo en la parte delantera del escenario, supe que me había equivocado sobre mi trayectoria todo el tiempo, porque había encontrado mi destino, y estaba justo aquí, al lado de Cathy".  
 
    Mi madre se estaba secando los ojos con un pañuelo, y tuve que admitir que incluso yo estaba muy emocionada.  
 
    "La vida no ha resultado exactamente como yo quería, ni como esperaba. Algunas personas podrían pensar que eso habría llevado a la decepción, pero no a mí. ¿Cómo podría hacerlo? Mi hija es mi tesoro, y el hostal ha sido mi hogar. Fue Cathy quien me dio ambas cosas. Así que, gracias Cathy, por los treinta y cinco años, y que tengamos al menos treinta y cinco más. La vida puede ser diferente de lo que esperaba, pero es mejor y más rica de lo que jamás imaginé. Sólo tengo que agradecértelo a ti y a nuestra familia".  
 
    Sus palabras habían sido para mi madre, pero yo también podía verme en ellas. La parte de cómo cambió su trayectoria, de cómo mi madre lo era todo para él... Yo quería eso, pero también quería construir algo para mí. Seguramente podría equilibrar ambas cosas si lo intentaba, ¿verdad? 
 
    Cuando mi padre levantó su copa y devolvió el micrófono al cantante, los invitados estallaron en aplausos. Mi madre subió al escenario y ambos compartieron un breve y dulce beso. Luego papá volvió a su mesa y mamá tomó su turno con el micrófono. 
 
    "Bueno... no sé cómo alguien podría seguir después de esto...", dijo, y todos nos reímos.  
 
    Durante todo el discurso de mamá, evité llamar la atención de Jordan. Sin embargo, me di cuenta de que me miraba fijamente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Mi madre también dio un discurso muy sentido, pero nunca tuvo facilidad de palabra, no como papá. Esta había sido otra de las cosas que tenía en común con mi padre; las palabras parecían salirle fácilmente, ya fuera para una redacción escolar o para un discurso. 
 
    Sin embargo, aunque me había ofrecido a dar uno también, ninguno de mis padres había esperado que lo hiciera. En consecuencia, cuando terminó el discurso de mi madre, se apagaron los aplausos y anunció que era la hora de la tarta, tuve la tentación de volver a acercarme a mis padres. Sin embargo, sabía que tenía que ocuparme de lo que fuera el problema de Jordan. Sabía por qué estaba enfadada con él, pero no podía entender por qué se creía con derecho a estar enfadado conmigo.  
 
    Le agarré del brazo y tiré de él para que se alejara de la mesa, lejos de la multitud. Me siguió de buena gana y sin decir nada, aunque sus movimientos eran rígidos. Había un viejo granero en el extremo norte del campo, lejos de oídos indiscretos.  
 
    "¿Qué?" Pregunté sin preámbulos.  
 
    Él frunció el ceño. "Nada. Olvídalo".  
 
    Inspiré con frustración. "¿Qué?". Insistí. "¿Te ha dicho algo Kylee?".  
 
    Los ojos de Jordan eran oscuros. "Se le ocurrió mencionar que tú y Lucas estuvisteis -¿cómo lo dijo? - muy unidos el uno con el otro durante un tiempo'". Su tono era ligeramente sarcástico y a la vez reacio, como si tuviera que forzar las palabras.  
 
    ¿Está... está celoso? Eso no tiene ningún sentido.  
 
    ¿Y cómo se atreve? ¿No se daba cuenta de lo enfadada que estaba ya con él? ¿No acabábamos de hablar de que ninguno de los dos buscaba una relación y que sólo nos divertíamos? 
 
    "¿Y qué?". Pregunté. "¿Por qué te importa?".  
 
    "Olvídalo".  
 
    "¿Por qué te importa, Jordan? Dímelo".  
 
    "Ellie".  
 
    Me acerqué a él, poniéndome en su cara. "¡Responde a la maldita pregunta!".  
 
    Se hizo un silencio cristalino cuando nuestros ojos se encontraron. Se me cortó la respiración y nos miramos fijamente, tan profundamente que fue como si, por primera vez, pudiera ver dentro de su alma. Me invadió una repentina oleada de necesidad, una necesidad de desahogar mi frustración y lidiar con el confuso aluvión de sentimientos que me asaltaban.  
 
    Y también en sus ojos.  
 
    Levanté las manos y le empujé un poco. No lo suficiente como para herirle o hacerle perder el equilibrio, pero sí para sorprenderle. Sus ojos se entrecerraron y, sin decir nada, me agarró del brazo y se puso detrás de mí para empujar la puerta del granero y tirar de mí hacia dentro. Le seguí sin dudar.  
 
    En cuanto cerré la puerta tras de mí, me di cuenta de que la luz era realmente escasa, aparte de unos pocos rayos de luz de luna que se colaban por las rendijas de la parte superior del granero. Uno de ellos dio directamente en su cara, y pude ver la fiereza en sus ojos. 
 
    "Quizá, mientras esté aquí, te quiero para mí sola", gruñó. 
 
    "¿Se te ha ocurrido preguntar?", le espeté. 
 
    Me apretó más contra un gran barril, y emití un pequeño sonido de sorpresa cuando me obligó a echar la cabeza más atrás. Eso le valió otro gemido. 
 
    "¿Debo hacerlo?", susurró. 
 
    "Si me lo pides, te diré que sí", canturreé, "no me interesa en absoluto Lucas". 
 
    "¿Estás interesada en mí?", preguntó, con la voz ronca. 
 
    "Más de lo que debería", respondí secamente. 
 
    Gruñó y me agarró por la parte delantera del vestido. Pude oír cómo se le cortaba la respiración cuando le rodeé con una pierna, acercándolo lo suficiente como para que nuestras caderas se apretaran. Se estremeció y me apreté más contra él, sintiendo cómo aumentaba su dureza. 
 
    Parecía que nuestras miradas habían estado fijadas durante siglos hasta que finalmente se inclinó y cerró su boca sobre la mía, besándome profundamente mientras presionaba mi espalda contra la puerta. Le mordí el labio con la suficiente fuerza como para que le doliera un poco, y la forma en que se acercó más era caliente y furiosa al mismo tiempo. Como si estuviéramos lívidos de pasión. 
 
    "Tal y como empezamos", dije con una risa ahogada cuando se apartó. 
 
    Gruñó y volvió a besarme con fuerza, esta vez su lengua se introdujo más profundamente en mi boca para reclamarme. Gemí y me rendí, pero no antes de que mis uñas se clavaran en su brazo. Había algo en el hecho de ceder el control que resultaba jodidamente excitante. 
 
    En un movimiento suave, esquivó mi pierna enroscada, se quitó de mis brazos y se acercó a mi cabeza. Su mano se apoyó en mi cuello y la otra se deslizó hasta la parte baja de mi espalda. Me agarró bien el cuerpo y me apartó del barril, arrojándome sobre un fardo de heno como si fuera una muñeca. 
 
    Dejé escapar un grito de sorpresa al aterrizar con un "ruido sordo". 
 
    Su beso fue como su mirada: feroz y oscura, llena de hambre y lujuria. 
 
    Sentí su peso sobre mí mientras se inclinaba cerca de mi oído. "He querido hacer esto desde que te vi con este vestido", susurró contra mis labios. Sus manos atraparon los lados de mi cabeza y pronto se metieron en el pelo, peinando con los dedos las ondas oscuras y brillantes. 
 
    Mis dedos se aferraron al dobladillo de su jersey e intentaron quitárselo. 
 
    "Nuh-uh", me regañó, levantándome de nuevo el vestido, como había hecho la noche anterior. Sólo que esta vez me lo quitó por completo y lo tiró a un lado. Esto era aún más arriesgado que el avión; allí, al menos, seguía completamente vestida. Sin embargo, no podía negar lo emocionante que era la idea de que me descubrieran. Le daba a todo un toque peligroso que hacía que mi núcleo se contrajera de deseo. 
 
    Mis manos se dirigieron a los botones de su pantalón, tan seguras como las suyas, moviéndose sobre cada uno de ellos y desabrochándolos para liberar su polla. 
 
    Durante todo ese tiempo, nos besamos, nuestras lenguas se enredaron entre sí. Yo seguía emitiendo pequeños sonidos de impotencia, sonidos hambrientos y desesperados, pero él también lo hacía. Sentí que intentábamos desmantelarnos mutuamente. 
 
    Jordan me quitó el vestido de los hombros y buscó los ganchos del sujetador a mi espalda. Levanté mi cuerpo para ayudarle. Mis muslos desnudos se rozaron contra sus piernas cuando sentí que mi sujetador se liberaba. 
 
    Sus manos volvieron a mis piernas, alisando sus palmas sobre mis muslos hasta encontrar el dobladillo de mis bragas. 
 
    Le oí emitir un sonido confuso cuando no lo encontró donde esperaba, y finalmente llegó a los bordes de mi tanga de encaje. 
 
    Eso me valió un profundo gemido. 
 
    "¿Intentas matarme?", preguntó. 
 
    "No me lo he puesto para ti", lo incité con una sonrisa descarada.  
 
    "¿De verdad?", preguntó sombríamente, "¿Por casualidad te lo pusiste para Lucas?". 
 
    Me lo bajó de un tirón y me lo quitó, y entonces oí el crujido de la tela. Estaba segura de que se había metido mi tanga en el bolsillo. No me importó. 
 
    Me mordí el labio. Quería volver a pasar mis manos por su piel, pero sabía que tardaría mucho tiempo y que mis padres me buscarían. Sus manos volvieron a deslizarse por mis piernas.  
 
    "Es realmente injusto que yo esté desnuda y tú no", refunfuñé, y él se rio. 
 
    De todos modos, no podíamos ver mucho. 
 
    Alcancé a sacar su miembro de los calzoncillos y sentí su mano en mi centro. En lugar de alivio, me hizo sentir más necesidad. Tuve que abstenerme de sacudirme contra él, suplicando por la fricción. 
 
    "Estás muy mojada", gimió. 
 
    No respondí, sino que me limité a palpar su longitud y a tirar de ella hacia arriba y hacia abajo con mi mano como respuesta. 
 
    Le oí aspirar. "Ellie..." 
 
    A pesar de que estaba sonrojada, la piel me punzaba por el aire enérgico de octubre. 
 
    Deslizó dos dedos dentro de mí y utilizó sus caderas para separar más mis piernas, encajándose entre mis muslos.  
 
    Se inclinó hacia abajo y volvió a besarme, luego la mandíbula, y continuó bajando hasta la clavícula y el pecho mientras bombeaba sus dedos dentro de mí. Utilicé el mismo ritmo para sacudir lentamente su polla, sin tener apenas paciencia para esperar. 
 
    Mi corazón latía furiosamente, y me pregunté si él podría sentir mi pulso en sus labios. Sentí que su mano libre me acariciaba el pecho antes de que sus dientes me rozaran el pezón. 
 
    Jadeé, y luego traté de ser menos ruidosa. Se suponía que estábamos en la fiesta; lo menos que podíamos hacer era guardar silencio. Agarré un puñado de su glorioso pelo y me sujeté con fuerza. 
 
    Siguió trabajándome con los dedos y yo seguí sacudiéndolo con la mano. Cada beso, cada lametazo, cada golpe de sus dedos sacaba más deseo de mí en lugar de saciarlo. Justo cuando pensaba que planeaba hacerme correr sólo con su mano de nuevo, gimió contra mi boca y se retiró para volver a ponerse de pie, sin sacar sus dedos de mí. Oí el crujido del papel de aluminio y luego sentí su mano libre deslizando un preservativo sobre su longitud. Moví mi mano sobre él, ayudándole a ponérselo, y luego le guié impacientemente hasta mi entrada. 
 
    Se deslizó dentro de mí mientras sacaba los dedos al mismo tiempo, algo que me hizo maldecir en voz alta: se sentía casi como si me follaran dos personas al mismo tiempo. 
 
    "Joder..." Mis uñas se clavaron en su hombro. 
 
    Ni siquiera esperó a que me adaptara a él antes de agarrarme los muslos, sacar la mayor parte de su polla de mi interior y volver a embestir. La siguiente embestida fue aún más profunda, y sentí que mis pensamientos se desviaban por completo. Me agarré a sus hombros y él soltó un sonido áspero y gutural mezclado con un jadeo. Se concentró en repetir sus profundas embestidas de cuerpo entero una y otra vez hasta que me sentí enloquecida. Lo suficiente como para arañar con mis uñas su espalda, haciendo rodar mis caderas para encontrarme con él. 
 
    Su mano encontró mi pelo y se enredó en él, tirando hacia atrás para que desnudara mi cuello ante él. Y entonces sentí sus labios allí, y luego sus dientes. Grité cuando apretó un beso en el lugar que acababa de morder, pasando después la lengua por la marca. Solté alguna tontería, acercando mi nariz a su oreja, jadeando con cada empujón. 
 
    Me estremecía bajo él, la aspereza me hacía difícil contener mis gritos desesperados. Se movió ligeramente hacia delante, acercando su cara a un haz de luz para que pudiera ver su sonrisa. Luego se frenó un poco. 
 
    "¡No! ¡Sigue! Más rápido. Fóllame", le supliqué. 
 
    Su sonrisa se amplió. 
 
    Volvió a empujar, asegurándose de que cada bombeo fuera lento y deliberado, como un lento golpe de tambor. 
 
    Solté un grito de necesidad y dejé que mi cabeza colgara del borde de la bala, sintiendo que mi pelo caía suelto. Sólo gemí por lo bajo. 
 
    Sus dedos encontraron su camino sobre mis labios y los empujaron para abrirlos, deslizándose en mi boca. Los enganchó en mis dientes y me hizo levantar la cabeza de nuevo. Envolví los labios sobre sus dedos y chupé, haciendo girar mi lengua alrededor de ellos. Al mismo tiempo, sentí su otra mano en mi clítoris. 
 
    Se me escapó un gemido ahogado cuando sus dedos empezaron a moverse lentamente en mi boca y en mi punto dulce al mismo ritmo que me follaba. En un momento dado, abrí la boca y dejé que mi cabeza volviera a caer hacia atrás, jadeando. 
 
    "Por favor", le supliqué, "por favor". 
 
    "¿Por favor qué?", preguntó divertido. 
 
    "Haz que me corra, por favor....". Me quedé sin palabras, como si mi cerebro se hubiera roto, incapaz de formar más palabras. 
 
    Esperó un segundo, todavía con su ritmo agravante, y luego se inclinó sobre mi cuerpo, presionando todo su peso contra mí. 
 
    "Di mi nombre". 
 
    Jadeé, mirándole fijamente a los ojos. Estaba tan cerca que podía verlo, pero sus iris eran tan oscuros como el granero. 
 
    "Por favor, Jordan", volví a suplicar, y él me silenció con un áspero beso, acelerando de nuevo el ritmo, haciendo coincidir sus caricias sobre mi clítoris con su bombeo dentro de mí. 
 
    Pasaron unos instantes antes de que mi orgasmo me sacudiera, golpeándome como un relámpago, muy abrumador mientras el calor que se había acumulado en mi interior inundaba el resto de mi cuerpo. Mi espalda se arqueó y luego se acurrucó en sus brazos como si intentara acercarme a él todo lo posible. 
 
    Debió de contenerse porque, en cuanto sentí que los espasmos empezaban a calmarse, se estremeció, bombeándome aún más fuerte contra el fardo de heno. Estaba segura de que mi espalda estaría llena de arañazos después de la hazaña. 
 
    Sus siguientes embestidas se sintieron desesperadas y casi implacables, por la forma en que yo me abalanzaba sobre su polla. Con un último tirón de mis caderas, me atrajo hacia él para introducir su longitud tan profundamente dentro de mí como pudo para alcanzar su propio éxtasis.  
 
    Finalmente, su cuerpo se congeló y volvió a estremecerse, esta vez con sacudidas cada vez que empujaba dentro de mí de forma breve y enérgica. Con cada chorro, clavaba los dedos en mis muslos para encontrar un agarre seguro hasta que volvió a relajarse. 
 
    Siguió empujando superficialmente, a un ritmo suave que contrastaba con la ferocidad de hacía unos segundos. Y entonces el aire se quedó quieto, y los únicos sonidos en el granero eran nuestras respiraciones entrecortadas y la música apagada de la fiesta. 
 
    Finalmente, nos detuvimos. Nos quedamos tumbados un rato, perdidos el uno en el otro. Cuando se separó de mí, esperaba que se levantara, pero en lugar de eso, me atrajo hacia sus brazos. 
 
    Y yo... me sentí satisfecha. 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    No sabía qué me estaba haciendo esta chica. Había tenido sexo con innumerables mujeres, pero Ellie... me hacía sentir como nadie lo había hecho antes. Mientras la abrazaba, mis dedos acariciaron ligeramente su pelo oscuro, maravillándome de su suavidad incluso cuando recogía las hebras de heno una a una. ¿Qué era ella? ¿Por qué la deseaba tanto? 
 
    Y quiero más. La deseo más de lo que jamás pensé que lo haría: no sólo sexo, sino más. 
 
    Me atrapé en ese pensamiento antes de que pudiera ir más lejos. Estaba siendo ridículo, atrapado por las endorfinas de nuestro encuentro y la adrenalina de la discusión previa. Era guapa y estaba buenísima, pero nuestras vidas eran completamente diferentes. 
 
    Y sin embargo, no podía dejar de pensar en lo que su padre había dicho sobre el encuentro con Cathy. ‘Supe que había estado equivocado sobre mi trayectoria todo el tiempo, porque había encontrado mi destino, y estaba aquí al lado de Cathy’.  
 
    Como un espectador externo, estaba viendo cómo mi trayectoria no sólo cambiaba, sino que se desviaba de su curso por una bala de cañón con el nombre de Ellie. La quería. Que fuera mía y sólo mía, sentí una posesividad primaria que me asustó. 
 
    Me dijo que, si se lo pedía, sería mía mientras estuviera aquí. 
 
    Deseaba eso más de lo que jamás hubiera podido imaginar. Pero... Ellie ya me había dicho que no buscaba algo serio. Por no hablar de que yo estaba tan consumido por trabajar en la empresa multimillonaria de mi familia y poder demostrar mi valía a mi padre, que tampoco tenía tiempo para una relación. Al menos podríamos divertirnos mientras tanto, ¿no? Aunque empezaba a cambiar de opinión al respecto, tenía que respetar la decisión de Ellie. Había sido un gilipollas con ella y su familia varias veces. Lo sabía. No me disculparía, pero al menos le daría lo que quería. 
 
    Si eso era sólo diversión, que así fuera. 
 
    "¿Ellie?". 
 
    "¿Mm?". 
 
    "¿Te gustaría... ser exclusiva? ¿Por un tiempo mientras estoy aquí en Goldfield?". 
 
    Se quedó en silencio durante mucho tiempo, y se me formó un nudo en la garganta. ¿Había dicho algo malo? Cuando se apartó, me maldije por haber hablado. 
 
    Se puso en pie, volviéndose a poner el vestido. Todavía no podía verla bien, pero incluso el acto de vestirse me hizo desearla más. No recordaba la última vez que había deseado tanto a alguien y, francamente, no me hacía mucha gracia. Era una distracción. 
 
    No tengo tiempo para una relación. El trabajo es lo primero. 
 
    Pero entonces Ellie habló. 
 
    "Vale, me gustaría", dijo lentamente. Sus palabras fueron cuidadosas, pero pude ver un pequeño rubor en sus mejillas y un giro hacia arriba en sus labios. Fue suficiente para aclarar cualquier sentimiento confuso que tuviera sobre la situación. De hecho, me hizo tan feliz que sentí casi como si el mundo se hubiera movido sobre su eje. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Si alguien se había dado cuenta de nuestra prolongada ausencia de la fiesta, al menos tuvo la delicadeza de no hablar de ello, gracias a Dios. Después de salir del granero, el resto de la noche también fue muy divertida. Mamá y papá estaban notablemente más contentos que nunca. La música ya había sido estupenda, pero cuanto más tiempo tocaba la banda, más relajados estaban, y se notaba en su sonido. Además, la gente bailaba más que antes y las bebidas fluían en abundancia. Kaylee y yo charlamos mucho durante toda la noche, aunque me di cuenta de que se cuidaba de no sacar el tema de Jordan. Otra cosa que agradecer. Esperaba que las cosas fueran mucho más incómodas con ella, pero era como si mi mejor amiga me hubiera estado esperando todo este tiempo. Juré que cuando volviera a Nueva York, no dejaría que todo se desvaneciera de nuevo. 
 
    Volvimos a casa a trompicones a primera hora de la mañana, mamá, papá y yo, como solía ser en nuestro precioso Goldfield. Me instalé en mi cama felizmente zumbada, con la mente llena de champán y amor familiar... y de Jordan. 
 
    Exclusiva. 
 
    La palabra me llenó de ansiedad y de placer a la vez. Exclusiva. Incluso durante el poco tiempo que sería, mientras permaneciera en el pueblo, era peligroso. Y, sin embargo, no podía decir que no. Ni siquiera si hubiera querido hacerlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al día siguiente no salí de casa, agotada como estaba. Evidentemente, mamá y papá también lo sentían, y cuando mamá regresó del hostal hacia las tres de la tarde, mientras papá se encargaba del turno, hizo una pregunta que me hizo viajar en el tiempo. 
 
    "¿Ellie? ¿Quieres jugar a la vida?", preguntó llamando a mi puerta. Sonaba casi dubitativa de una forma que no era propia de ella. "Tu padre dijo que se encargaría del resto del día, y pensé...". 
 
    Habíamos jugado tantas veces a ese juego cuando era niña que el tablero estaba casi desgastado. Apenas podía creer que aún lo tuviera. 
 
    "Me encantaría, mamá", le dije, y lo dije en serio. 
 
    Mientras jugábamos, no podía dejar de pensar que era un poco exagerada. Al menos, mis pequeñas figuras de alfileres tenían su vida resuelta. ¿Qué hacía yo? Mi carrera era tan importante para mí, y sin embargo... cuanto más tiempo pasaba en Goldfield, más sentía que mis prioridades cambiaban. 
 
    "¿Mamá?" pregunté, dudando antes de mi turno. 
 
    "¿Hm?". 
 
    "Estoy un poco confundida". 
 
    ¿Qué quería decir? ¿Que todo había dado un vuelco? ¿Quería hablarle de los sentimientos encontrados que tenía: sobre Goldfield, sobre Nueva York, sobre Jordan? La pausa se prolongó tanto que casi resultaba embarazosa. 
 
    Mamá esperó un rato y luego sonrió. "Ellie -dijo suavemente-, lo único que podemos hacer es girar la rueda y ver dónde cae, ¿sabes? A veces, eso significa tomar caminos que no esperamos". 
 
    Reflexioné sobre ello durante el resto de la partida. El interior de mi cabeza se sentía nublado, preocupado, pero no... triste. Había una sensación profunda en mi interior que no podía nombrar, anhelando liberarme. ¿Qué me estaba pasando? ¿Quién era yo ya? ¿Importaban siquiera las respuestas?  
 
    Mi madre acabó ganando la partida, aunque había elegido la vía que no se centraba en una carrera.  
 
    Después de la partida, mientras mamá preparaba la cena, sonó el timbre de la puerta. Sorprendida, levanté la vista del cuaderno en el que había estado escribiendo. ¿Quién iba a visitarnos? 
 
    Por favor, Dios, haz que no sea Lucas. No soportaría tratar con él hoy después de lo que pasó ayer. 
 
    Pero cuando mamá abrió la puerta, la voz de hombre que la saludó fue mucho más agradable. Un momento después, lo condujo al interior. 
 
    Jordan Brooks estaba de pie en la sala de estar en la que yo había crecido, y mi corazón dio un vuelco al verle. Tenía que controlarme. 
 
    "¿Qué haces aquí?" solté mientras mamá se deslizaba hacia la cocina con una sonrisa de satisfacción. 
 
    Se rio. "¿Es así como saludas a todos tus amigos?". 
 
    Enarqué una ceja. "Oh, somos amigos, ¿verdad?". 
 
    "¿Sueles dar vueltas en el heno -literalmente- con tus conocidos?". 
 
    Aunque sonreí, arqueé las cejas y crucé los brazos sobre el pecho. "Tan a menudo como puedo, en realidad. Y baja la voz". 
 
    Jordan se acercó más a mí, mirando por encima de mi hombro mis apuntes. "¿Qué estás escribiendo?", preguntó. "¿Quién es Maeve?". 
 
    Me sonrojé un poco. Mi conversación con Lucas había sido, como mínimo, incómoda, pero había despertado en mí algo que hacía tiempo que había olvidado. Cuando estaba estresada de niña y adolescente, solía escribir, y no sólo obras de teatro. Me metí en todo tipo de historias de ficción con elementos de verdad que me sacaban de la confusión de la realidad durante un rato. Había buscado mis viejos cuadernos, y eso era lo que había estado garabateando todo este tiempo, continuando y editando la historia desde donde la había dejado hacía tantos años.  
 
    Se trataba de la historia de una reina bruja y de su elegante pretendiente marinero de una nación rival, un tipo único de romance fantástico que, felizmente, descubrí que se leía bastante bien a pesar de haberlo escrito hacía más de una década. Había construido un mundo y una relación tan compleja que podría avergonzar a las obras publicadas. Eso era... si alguna vez lo terminaba. O si me interesaba publicarla. 
 
    Lo tapé rápidamente con una página en blanco. No necesitaba saber lo fantasiosa que era. 
 
    "En realidad nunca has respondido sobre lo que haces aquí", señalé esta vez con menos brusquedad. 
 
    Volvía a llevar su ropa informal, unos vaqueros negros y un jersey amarillo oscuro. Se parecía un poco a esos intereses amorosos de las comedias románticas de invierno, sobre todo después de lo que habíamos hecho juntos la noche anterior. Sin embargo, preferiría haber muerto antes de decírselo. 
 
    "Deberías vestirte", dijo, mirando el pantalón de chándal y la camiseta que había elegido para ese día, ya que no pensaba ir a ningún sitio. "Tengo una sorpresa para ti". 
 
    Normalmente, habría protestado por que alguien irrumpiera en mi casa y esperara que me pusiera al corriente de los planes que había hecho para mí. Pero hoy, al igual que la noche anterior en aquel granero, la palabra salió de mis labios casi inconscientemente. "De acuerdo. ¿Adónde vamos?". 
 
    Sonrió. "Hoy, señorita Bishop, le enseñaré el pueblo". 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Poco más de veinte minutos después, Ellie se había preparado y ya estábamos en el coche. 
 
    "¿Adónde vamos?", me preguntó de nuevo mientras el coche giraba a la izquierda en lugar de a la derecha para entrar en el pueblo propiamente dicho. Sus cejas se arrugaron mientras miraba los árboles a ambos lados de la carretera. "No recuerdo qué hay en esta carretera. De hecho, no sé si he estado alguna vez aquí". 
 
    Me reí pero no contesté. Ella iba a perder la cabeza. 
 
    "Sabes -dije-, Nueva York es genial, pero aquí hay algo que tiene que ver con el otoño. En la ciudad no hay colores como este". 
 
    Su ceño se transformó en una sonrisa, y sus ojos se volvieron nostálgicos. Probablemente estaba recordando de nuevo su infancia, tan alejada de la vida en la ciudad que llevaba ahora. "Sí. Sinceramente, había olvidado lo bonito que es. Los bichos raros que vienen todos los años desde la costa oeste tienen algo de razón, supongo. Aunque sean los peores". 
 
    "Supongo que sí". Para mi sorpresa, mi acuerdo era genuino. Los colores de las hojas crujientes era algo digno de contemplar, naranja, rojo y dorado, como algo sacado de un cuento de hadas. "Es... rústico". 
 
    Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras ella me golpeaba con buen humor en el brazo por volver a utilizar esa palabra que una vez sólo utilicé como insulto. 
 
    Nos metimos en un carril estrecho, y la carretera golpeó tan fuerte el bajo del coche que sentí que me sacudía en el asiento. Ellie no dijo nada al principio, pero cuando empezamos a reducir la velocidad cerca del minúsculo aeródromo privado donde nos esperaba un jet Cirrus Vision, con su afilada nariz blanca apuntando a nuestro camino como una flecha, soltó un grito de sorpresa. 
 
    "¡No lo has hecho, rico bastardo!", exclamó Ellie. 
 
    Eso provocó una risa genuina por mi parte. "Sí, lo hice. Como la última vez disfrutamos tanto volando juntos... y como la ilustre socialité Ellie Bishop odia tanto volar en avión comercial...". 
 
    "¡Cállate!". 
 
    "...pensé que podríamos ver las hojas de una manera diferente". La miré, tratando de ocultar mi ansiedad. Si ella odiaba la idea, me sentiría muy decepcionado. Y triste. 
 
    Ellie se quedó mirando un momento y luego empezó a reírse. "Dios mío, Jordan", dijo. "Cada vez que pienso que ya no tienes sorpresas...". 
 
    "¿Por qué?", pregunté, con la sonrisa instalada en mi rostro, "¿Te he sorprendido varias veces?". 
 
    "Sí". Me miró como si estuviera loco, pero me limité a encogerme de hombros y a señalar el avión. 
 
    "Después de ti", le indiqué. 
 
    Me dedicó una brillante sonrisa, se dirigió al jet, y yo la seguí. No puedo decir que no haya mirado su precioso culo durante todo el tiempo que estuvo delante de mí. 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Por mucho que adorara Nueva York, había algo en Nueva Inglaterra que siempre me dejaba sin aliento, sobre todo después de haber estado fuera durante mucho tiempo. Goldfield era uno de esos pueblos de cuento que rebosaban de encanto durante todo el año. Al llegar el otoño, se abría con todo el esplendor de la estación.  
 
    Cuando el avión despegó, extendí la mano y cogí la de Jordan sin mirarle. Me sentí mareada por la emoción, casi incapaz de creer que iba a ver mi pueblo natal desde las alturas. Los vivos colores que nos rodeaban ya eran increíbles mientras estábamos en tierra: casi me hacían sentir identificada con los Leafers. A medida que pasaban los años, los preciosos días de otoño eran cada vez más fugaces. Tenía recuerdos de mi infancia, cuando el otoño era una estación real por sí misma, antes de convertirse en un breve preludio del invierno. En consecuencia, los hipnotizantes matices del follaje eran cada vez más efímeros, aunque Connecticut siguiera presumiendo de tener la temporada de Leafer más larga.                
 
    El término ‘Leafer’, según mi experiencia, siempre se había utilizado tanto por parte de cualquier tipo de negocio turístico que pudiera beneficiarse de las masas que acudían a la pueblo, como por parte de cualquiera que quisiera disfrutar de estos bellos alrededores. Los Leafers tendían a abarrotar las carreteras y conducían demasiado rápido o demasiado despacio, convirtiendo el tráfico en un caos. Estaba predispuesta a encontrarlos odiosos, pero mantenían el negocio de los hostales en marcha. Lo que no podía negar era lo bonito que era el follaje cambiante. Ver el majestuoso tapiz que había debajo de mí justificaba cada galón de gasolina que cualquier Leafer hubiera gastado para ir a ver pueblitos vibrantes como el mío. 
 
    Y aun así, aunque había visto el cambio de las hojas durante la mayor parte de mi vida, esta era la primera vez que lo veía así. Mirando hacia abajo, me quedé boquiabierta al ver lo natural y desenfadado que parecía todo. Me empapé de las cálidas tonalidades que tenían los árboles. El mundo bajo nuestros pies parecía una manta artísticamente bordada, con cálidos rojos, amarillos, naranjas e incluso morados. Reinando de forma suprema, dominando los verdes y azules complementarios. 
 
    "¿Qué te parece?, preguntó Jordan, apretando mi mano. 
 
    "Nunca había visto Goldfield así", murmuré, hipnotizada por la belleza que se extendía por debajo. Por lo general, el mar brillante me atraía al instante. Sin embargo, descubrí que mis ojos volvían una y otra vez a los árboles y a las coloridas montañas. 
 
    Las hojas de nogal y roble blanco parecían cuentas doradas brillantes al sol, y los arces rojos salpicaban el paisaje con chorros de carmesí, brillando como lentejuelas. Ambos creaban un bonito contraste con el azul del mar y el verde de aquellos árboles. Al mismo tiempo, el suave gris pizarra del cielo cubría la escena a la perfección, haciendo más brillantes todos los colores. Era como si alguna mano talentosa hubiera cogido un pincel y hubiera ahogado todo en color. 
 
    ¿Cómo puede alguien ver hoteles anodinos y cadenas de restaurantes al lado de esta belleza? 
 
    Permanecí en silencio durante la mayor parte del vuelo, limitándome a disfrutar de las vistas y a hacer vídeos y fotos con mi teléfono. Jordan incluso sugirió que nos hiciéramos unos cuantos selfies, posando contra la ventanilla y poniendo caras. Fue divertido y simpático, y aunque me pareció muy similar a una pareja, no me importó. Al contrario, me pareció que lo disfrutaba demasiado. 
 
    Cuando el sol comenzó su viaje hacia el horizonte, también lo hizo el avión. Cuando por fin aterrizamos y bajamos, vi, para mi confusión, que no estábamos en la pista de aterrizaje cercana a Goldfield, sino en otra que estaba más cerca de la playa. 
 
    "¿Dónde me has traído?", pregunté, arqueando una ceja. 
 
    Jordan se limitó a sonreír y me puso la mano en la cintura, señalando hacia el paseo marítimo. Había un pequeño muelle con unas cuantas lanchas rápidas y un par de yates de vela más lujosos a nuestra derecha. Jordan me llevó a uno de estos últimos, que estaba amarrado más lejos de la costa. 
 
    "No había ningún yate para alquilar en Goldfield, y pensé que querrías dar un paseo". Me dedicó una sonrisa traviesa. "Ya sabes...., ya que te encanta pasar tiempo con Tiffany". 
 
    "¿Tiffany?". 
 
    "¿No es el yate de tu padre? ¿En el que celebraste tu última fiesta de cumpleaños? ¿Cómo no te acuerdas, señorita Bishop? Al fin y al cabo, estaba en todas las redes sociales". 
 
    Me puse más y más nerviosa con cada palabra al recordar mi mentira sobre mi yate imaginario. En lugar de abordarlo, le di un codazo en las costillas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Hubiera jurado que sería casi mposible encontrar un paisaje que inspirara más asombro que el mosaico de un millón de tonos de rojos feroces, naranjas cálidos y amarillos dorados visto desde arriba. Sin embargo, para mi sorpresa, ver las hojas desde la cubierta de un yate fue aún más sorprendente. Si el contraste con el azul del mar y el gris del cielo, había sido intenso desde el aire, desde el mar era sencillamente sobrecogedor. 
 
    Jordan parece haber pensado en todo. De la cocina del yate sale un olor agradable, y puedo ver una botella de champán enfriándose. 
 
    "Parece que querías hacer de esto un día entero, ¿no?", pregunté, muy satisfecha. "¿Ni siquiera se te ha ocurrido pensar que podría tener planes?". 
 
    "Si tienes planes, házmelo saber, y podemos volar de vuelta ahora mismo", respondió suavemente. 
 
    Imbécil. 
 
    "Das asco, ¿sabes?" dije con una sonrisa y tiré de él para besarlo, caminando hacia los asientos del salón junto al volante.  
 
    Jordan me siguió, y no pude evitar notar que no dejaba de sonreír, más de lo que nunca le había visto hacerlo. Después de servirnos a los dos una copa de delicioso y chispeante champán, desapareció bajo la cubierta, para volver con una preciosa bandeja de productos de pastelería, quesos y fruta fresca. Una vez más, me sentí transportada a otro mundo, muy diferente del que estaba acostumbrada y en el que vivía. Uno de coches deportivos y bebidas caras sin preocupaciones por los gastos diarios. Tal vez la gente rica vivía una vida tan alegre que carecía por completo de la capacidad de comprender por qué algo como el aplanamiento de todo mi pueblo me afectaría tanto. 
 
    Me sacudí estos pensamientos, sintiéndome culpable por hacerlo. Sólo quería divertirme y no otra discusión; ¿qué sentido tenía volver a molestar a Jordan sobre su plan? Sólo provocaría más peleas, y mi agradable paseo en barco tendría que acortarse. 
 
    Sólo quiero una copa de champán y un buen polvo, ¡maldita sea! 
 
    Ajeno a mi conflicto interno, Jordan se acomodó tras el volante y puso en marcha el motor del barco. Pronto estuvimos navegando por la costa, compartiendo la magnífica bandeja que había preparado y disfrutando del champán. 
 
    No le había mentido del todo a Jordan, pues me encantaba pasar tiempo cerca del mar, y descubrí que los barcos eran muy de mi agrado. La brisa marina tenía la temperatura exacta para no ser demasiado abrumadora. Sorber mi elegante copa de flauta mientras me recostaba en una tumbona en la cubierta era como un sueño. Era realmente emocionante ver el pueblo en el que había crecido desde esta perspectiva. Mientras terminaba mi segunda copa de champán, llegamos a la orilla de Goldfield en barco, y mis ojos captaron algo en lo que no había pensado desde hacía tiempo.  
 
    "Oye, ¿puedes parar el barco un rato?", le pregunté a Jordan. 
 
    Me obsequió con una reverencia bastante ridícula y dijo: "Como quieras". No sabía si estaba citando una de mis películas favoritas de la historia, La princesa prometida, o si simplemente era un idiota, pero en cualquier caso me hizo sentir cálida y confusa al respecto. "¿Qué pasa?".  
 
    "Mira", dije, señalando una vieja casa en la playa. 
 
    Había visto días mucho mejores, ya que llevaba años vacía, y el porche envolvente que daba a su exclusiva playa y a las claras aguas del estrecho de Long Island se mantenía erosionado y descuidado.  
 
    "¿Qué estoy viendo?", preguntó Jordan después de asegurar el yate con el ancla. 
 
    "Esa casa". Señalé la estructura. 
 
    Era un magnífico edificio de principios del siglo XX, con soportes arqueados en el porche, tablas de reborde alrededor y un suelo de pino en la cubierta. Tenía un aire ejemplar de Nueva Inglaterra, y no había vecinos directos a ningún lado. Era la casa más grande de Goldfield, y era absolutamente preciosa.  
 
    "¿Qué te parece?". 
 
    Respiré hondo y mis mejillas se enrojecieron: "Cuando era niña, solía fingir que era mía. Había olvidado que estaba aquí hasta que la he visto ahora". 
 
    El sol se ponía detrás de nosotros, bañando la casa de mis sueños con ráfagas de color rosa y naranja, haciéndola coincidir con el follaje circundante: una joya escondida entre los árboles. 
 
    Jordan la estudió durante un segundo, y luego se inclinó más hacia mí, con sus manos rodeando mi cintura, apoyadas en mis caderas, mientras su boca buscaba mi cuello y lo besaba en el punto en que conectaba con el hombro. 
 
    "Te gusta mucho fingir", señaló, con sus labios sobre mi piel. 
 
    "¿Qué significa eso?", pregunté, con el ceño fruncido. 
 
    Se rio. "Nada, sólo me pregunto...". Me besó a lo largo del cuello y hasta el lóbulo. "¿Finges conmigo?". 
 
    "No", solté de inmediato, sin siquiera cuestionarlo. Incluso yo estaba sorprendida por mi respuesta directa y sin rodeos. Al parecer, también lo estaba Jordan, porque su boca encontró la mía al instante, arrastrándome a un beso apasionado mientras el sol se ocultaba tras el horizonte. 
 
    Cuando el beso se rompió, me quedé agarrada a él. Mi expresión era de vértigo por las endorfinas generadas por ser deseada y besada. Los afilados pómulos de Jordan se acentuaban aún más con la luz dorada del sol poniente, y allí mismo, con el mar como marco, se parecía mucho a mi protagonista pirata imaginario, Lord Ferrous. 
 
    Quizá pueda fingir que soy la reina Maeve durante un rato. 
 
    Al fin y al cabo, era una actriz: fingir estaba en la descripción de mi trabajo, ¿no? 
 
    Una vez más, me aseguré de que no estaba perjudicando a nadie con mis tontas fantasías, y levanté mi copa hacia Jordan. Se preparó para un brindis, pero yo tenía otros planes. 
 
    "Se me ha acabado la bebida", le informé pomposamente. 
 
    "¿Es cierto? Pues espera aquí. Tengo más sorpresas", dijo con una sonrisa y se dirigió de nuevo bajo la cubierta. 
 
    Me puse un poco nerviosa. Me estaba mimando y había empezado a gustarme mucho. 
 
    ¿De verdad le gusto tanto? 
 
    Jordan volvió con una cesta llena de diferentes botellas, así como con un tarro de cerezas al marrasquino y una coctelera. 
 
    "¿Qué es esto?", le pregunté, muy entretenida. 
 
    "Bueno, ya que te gustan tanto los cócteles, he pensado en aprender a prepararlos". 
 
    Me quedé boquiabierta. "¿Aprendiste a hacer cócteles por mí?". 
 
    Se encogió de hombros: "No fue difícil. Pero me temo que sólo sé hacer unos pocos". 
 
    "Eres increíble", negué con la cabeza y volví al salón para tomar asiento. "¿Qué sabes hacer?". 
 
    "Mai Tai, Cosmo, Daiquiris..." me miró fijamente a los ojos, "Sexo en la playa". 
 
    Solté una pequeña carcajada. Sabía que esto se veía venir, pero tenía mucha curiosidad por probar sus Mai Tais, así que le di mi pedido y observé cómo mezclaba mi bebida. 
 
    Un cóctel se convirtió en dos, luego en tres, y aunque seguimos coqueteando durante todo el proceso, seguí negándome a pedir un ‘Sex on the Beach’. Como respuesta mezquina, supuse, se negó a acompañarme a tomar un cóctel, insistiendo en su aburrido whisky. 
 
    Después de otra ronda de burlas coquetas, Jordan volvió a beber su vaso de whisky, tragándose el último trago. Yo aún tenía mi cóctel, y lo sorbí delicadamente, disfrutando de la brisa marina y de la maravillosa sinfonía que nos ofrecían los sonidos del mar. Las olas eran más tranquilas cuando empezamos a navegar, pero se habían hecho más fuertes después de la puesta de sol, y el balanceo del barco era mucho más perceptible.  
 
    Jordan se acercó a mí y me puso la mano en la cintura. Cuando le miré, me di cuenta de que su mirada observaba atentamente mi boca y la forma en que se enroscaba en la pajita. Ahuecé las mejillas, chupando ligeramente la pajita. Sus ojos se entrecerraron, centrándose en mis labios. 
 
    "Llevas mucho tiempo con esa bebida", murmuró, "me hace sentir un poco descuidado". 
 
    Solté la bebida y deliberadamente hice un sonido húmedo con los labios. Sus ojos siguieron mi lengua mientras la pasaba por mis labios, sabiendo que estaban teñidos de rojo oscuro por mi cóctel. 
 
    Dejé el vaso a un lado y le dediqué una sonrisa angelical.  
 
    "¿Tan desesperado estás por demostrar tus habilidades de camarero?", me burlé. 
 
    "No... Sólo estoy hipnotizado por la forma en que chupas esa pajita". 
 
    La insinuación estaba clara en su tono y en la forma en que me miraba, me sentí atrevida.  
 
    "¿Debo chupar otra cosa entonces?".  
 
    Probablemente no habría dicho nada tan descarado si no hubiera habido alcohol en mi organismo. Aun así, mereció la pena, aunque sólo fuera por su expresión. Durante un segundo, pareció desconcertado, pero su rostro pronto cambió a algo juguetón. 
 
    "No sé... ¿deberías?". 
 
    Tarareé, fingiendo una mirada pensativa antes de que mi mano recorriera la parte superior de su cuerpo. Las yemas de mis dedos recorrieron su físico como fantasmas hasta que llegué a sus pantalones. 
 
    Los vaqueros definían sus contornos mucho menos que el traje, pero de todos modos encontré mi objetivo. Acariciando suavemente el contorno de su polla, le tomé el pelo durante unos instantes mientras le miraba directamente a los ojos, hasta que finalmente desabroché el botón. 
 
    "¿Crees que si chupara por aquí conseguiría algo tan delicioso como mi bebida?" 
 
    Su respiración se agitó ante mi contacto, y un gruñido siguió a mi pregunta.  
 
    Presioné con más fuerza, aún por encima de los vaqueros, y su voz bajó de tono. "Quizá deberías averiguarlo". 
 
    "Qué buena idea", ronroneé y me senté en la tumbona, asegurándome de que sus ojos no se apartaban de mí. 
 
    Hice un ademán de deslizarme por su tumbona mientras mi mano seguía acariciando casualmente su miembro. 
 
    Sentada al pie de su sillón, le bajé los vaqueros, dándole una palmada en el muslo para que me ayudara a quitárselos, cosa que hizo. Le dejé la ropa interior puesta. 
 
    "Quítate también el jersey", le ordené. A pesar del frío, ni siquiera se opuso; al fin y al cabo, el yate estaba equipado con una sombrilla de gas que nos mantenía calentitos. Se quitó el jersey por encima de la cabeza y lo tiró a un lado en la cubierta. Sus ojos ya estaban vidriosos mientras me observaba. 
 
    Fingí que estaba a punto de bajar cerca de su polla y llevé mi cabeza por encima de su bóxer. Antes de que pudiera entender lo que estaba ocurriendo, cogí mi vaso y vertí mi precioso cóctel directamente a lo largo de su torso, terminando en su ingle. 
 
    Jadeó y se incorporó, con los ojos clavados en mí. Solté una carcajada alegre que fue respondida por el grito furioso de una gaviota, probablemente se había asustado por el sonido extraño. 
 
    "¿Qué demonios ha sido eso?’’, se quejó Jordan mientras yo seguía riendo. Le empujé hacia atrás en la tumbona. 
 
    "Sólo quería que tuvieras un mejor recuerdo de mí vertiendo cosas sobre ti", dije con una sonrisa. 
 
    "Esto está helado", objetó él, temblando un poco, pero yo ya no le prestaba atención. Mi mente estaba concentrada en los vibrantes riachuelos de alcohol que se acumulaban en su clavícula antes de gotear lentamente por el sólido plano de su pecho. Sus pezones se habían endurecido con la bebida helada, y el flujo de mi cóctel se desdobló sobre ellos para seguir deslizándose entre las líneas del contorno de sus abdominales. La ropa interior mojada definía entonces claramente el contorno de su miembro semiduro. 
 
    Me lamí los labios, descendiendo, empezando por su pecho para atrapar las gotas de alcohol que goteaban antes de que cayeran a la cubierta. Mi lengua trazó la forma de sus músculos, y pude sentir cómo se tensaban sus brazos al agarrarse a los lados de la tumbona. 
 
    Gimió, incapaz de ocultar lo mucho que estaba disfrutando de aquello, pero aún así tuvo que fingir que estaba malhumorado, el muy imbécil. 
 
    "Vaya, no te ha gustado nada este cóctel, ¿verdad?", preguntó.  
 
    Pude ver la sonrisa de satisfacción en sus labios. 
 
    "Al contrario, tenía muchas ganas de terminarme la bebida", respondí con una sonrisa pícara mientras seguía lamiendo gotas de alcohol de la superficie de su cuerpo. 
 
    Cuando por fin llegué a su pecho, acaricié su duro pezón con la lengua. Su respuesta fue instantánea, temblando bajo de mí, jadeando. Me sorprendí a mí misma deseando ver eso.  
 
    Así que a sus pezones les gusta que les tomen el pelo, señor Brooks. 
 
    Seguí lamiendo alrededor y sobre su pezón mientras mi mano subía para jugar con el otro. Me senté sobre sus muslos, y luego me moví un poco más arriba para apoyarme en su polla, aún cubierta pero bien dura, y la machaqué. Un gemido escapó de sus labios, y sus manos se movieron para tocarme.  
 
    "Mantén las manos a los lados, Jordan’’, gruñí por lo bajo, aunque también me apetecía simplemente cabalgar sobre él, sintiendo su dureza a través del fino material que lo separaba de mi entrada. Ansiaba sentirlo dentro de mí, pero no había olvidado mi objetivo, y levantar la vista para ver a Jordan debatirse por la abrumadora mezcla de sensaciones era suficiente recompensa. 
 
    Mi mano soltó su pezón, e hice una demostración minuciosa de limpiar mis dedos del cóctel lamiendo cada uno de ellos. Sus ojos permanecían fijos en mí, y podía sentir cómo su polla se agitaba contra mi. 
 
    Mi siguiente parada fueron sus clavículas, en las hendiduras que tanto me habían hipnotizado antes. No pude resistirme a lamer el alcohol brillante y reluciente mientras Jordan dejaba escapar pequeños ruidos de necesidad. Antes de moverme al otro lado para hacer lo mismo, me centré en la hendidura de su izquierda y la chupé, bebiendo el brebaje afrutado restante directamente de su piel. Su piel sabía salada por el aire salado y su sudor, y el sabor se mezclaba con el dulzor alcohólico que se quedaba en mi lengua. Inhalé profundamente y acabé besando sus labios antes de cubrirlos finalmente con los míos. 
 
    Jordan se quedó rápidamente sin aliento mientras le besaba sin descanso, y mis caderas se cebaron con él. Seguí así durante unos segundos más y luego lo solté, recuperando ambos el aliento, con un calor ardiente que ya se acumulaba en mi vientre.  
 
    Pero mi plan aún no había terminado. Mientras me incorporaba, deslicé lentamente mi pelvis por sus piernas, siguiendo con mi lengua los chorros de cóctel que bajaban por su torso. Una gran gota se deslizaba por su estómago, y la perseguí con la lengua, trazando su camino. Un oleaje del mar movió la barca y me hizo avanzar bruscamente. Oí que Jordan me llamaba débilmente mientras le bajaba los calzoncillos.  
 
    Su polla erecta se liberó al instante, erguida frente a mi cara. Me lamí los labios, acariciándola con los dedos desde su base y hasta la parte superior, a lo largo de su gran vena. Podía sentir sus rápidas pulsaciones contra mi tacto, siguiendo el ritmo del crujido de la vela con la brisa marina. Gimió con fuerza, y me di cuenta de que se esforzaba por evitar que sus caderas se sacudieran en mi agarre. Llegué a la punta y rocé la abertura con las yemas de los dedos, donde una gota de precum esperaba pacientemente a ser atrapada por mi pulgar. Mis dedos acariciaron la cabeza, provocando la salida de más fluidos. Esta vez oí a Jordan suplicar claramente por encima de mí. 
 
    "Ellie, por favor". 
 
    Más porque realmente quería probarlo y menos porque me apiadaba de él, abrí la boca y chupé la punta, la salinidad de su excitación mezclándose con los sabores ya mezclados de sudor y cóctel en mi lengua. Mis labios envolvieron su sensible cabeza, lamiendo más de su jugo, y di con un punto muy placentero debajo de ella que le hizo agitar las caderas. 
 
    "Ellie...". 
 
    Mi lengua lo recorrió repetidamente durante unos segundos antes de que me echara hacia atrás. Jordan gimió, y le lancé una mirada severa que le hizo soltar otro gemido, dejando caer la cabeza hacia atrás.  
 
    Besé a lo largo de su polla, rodeándola con mi mano al llegar a la base. Inhalé profundamente, aspirando su aroma -esa mezcla única de sudor y almizcle que lo hacía único- y volví a lamer hacia arriba, recorriendo el eje palpitante con la lengua.  
 
    Podía sentir cómo se retorcía, cómo se endurecía su miembro. La fría brisa marina me hizo ser muy consciente de lo mojada que estaba, y mi centro me dolía de necesidad y deseo.  
 
    Moví la otra mano hacia atrás, sintiendo lo empapadas que estaban mis bragas, y me acaricié a través de ellas, asegurándome de que Jordan pudiera ver lo que estaba haciendo. 
 
    Al oírle gemir, me acerqué de nuevo a la punta antes de meterla por fin en mi boca de una sola vez. Un gemido gutural reverberó en él cuando su gruesa cabeza golpeó la parte posterior de mi garganta, palpitando mientras yo tragaba a su alrededor. 
 
    Empecé a moverme, subiendo y bajando, y la mano de Jordan bajó para agarrarme el pelo. 
 
    Podía sentir los músculos de sus muslos tensos de tanto apretar, y lo miré, batiendo las pestañas con toda su longitud dentro de mi boca. Jordan se derrumbó. Sus caderas empezaron a agitarse, empujando superficialmente en mi boca, y supe que estaba perdiendo el control. Sus ojos se cerraron casi por completo, apenas se abrieron para poder seguir observándome, mientras su otra mano se aferraba a la parte posterior de mi cabeza en un débil intento de mantenerse en el suelo. Me di cuenta de que ya casi había llegado. 
 
    Seguí con mi misión, ahuecando las mejillas, mis dedos se movieron más rápido sobre mis bragas, trabajándome al mismo ritmo. 
 
    Mi otra mano se mantenía apretada alrededor de su base, intentando prolongar su placer, manteniéndolo al límite. De repente, sus empujones se volvieron más rápidos y su respiración se agitó. Le observé atentamente, escuchando cada uno de sus gruñidos y gemidos. 
 
    "Voy a... Ellie...", advirtió, tratando de apartarme de él, pero yo seguí obstinadamente con mi boca, chupando hasta que sus empujones se volvieron más rápidos, superficiales y duros, persiguiendo apasionadamente su liberación. Jadeó y gimió, y mi nombre se convirtió en el único sonido que salía de sus labios. Pronto el calor me llegó al fondo de la garganta y me desbordó la boca mientras chupaba con fervor e intentaba tragarmelo todo. 
 
    Se desplomó sobre su espalda, jadeando, mientras yo me retiraba, relamiéndome felizmente. Un momento después, me atrajo hacia él, besando mi boca con fuerza, y su lengua se abrió paso en mi boca. 
 
    "Ven conmigo", me dijo, quitándose la ropa interior de una patada en la cubierta. Antes de que pudiera reaccionar, me levantó en brazos, llevándome bajo la cubierta y al camarote, donde me tumbó en la cama. 
 
    Todavía estaba a medio camino de mi orgasmo debido a mi autoestimulación, y supuse que Jordan me devolvería el favor bajándome, por un momento, pareció que ese era su plan, ya que se quitó la ropa interior y luego me ayudó a quitarme la ropa, dejándome tan desnuda como él. Le bastaron unas pocas respiraciones para inclinarse sobre mí y besar todo el camino desde mi torso hasta mis piernas. 
 
    Sus labios se cerraron sobre mi clítoris mientras su lengua lamía mis jugos, sacando de mí suaves maullidos. Sus manos, sin embargo, estaban ocupadas en otra cosa, rebuscando en el cajón de la mesilla de noche. Unos instantes después, me di cuenta de que era un preservativo lo que buscaba cuando oí el crujido del papel, y se apartó de mi centro. 
 
    Su boca brillaba con mi humedad, y su polla seguía erecta y preparada para mí. Mis ojos lo observaron entrecerrados mientras enrollaba el preservativo en su longitud y se arrastraba por mi pecho, besándome de nuevo mientras sus rodillas abrían mis piernas. 
 
    Sus manos encontraron mis pechos, acariciando con sus dedos la sensible piel de mis pezones, sentí que se ponían duros mientras su polla se frotaba a lo largo de mi raja. Dejé escapar un gemido suplicante cuando me rozó el clítoris, y él me silenció con un beso a boca abierta, nuestras lenguas danzaron una alrededor de la otra, tragándose mis gemidos.  
 
    Finalmente, su mano se introdujo entre nosotros y alineó su polla con mi entrada. Estaba empapada, así que se deslizó fácilmente, como un guante, como si hubiéramos sido hechos el uno para el otro. Su grueso miembro se dibujó contra mis paredes, estirándome, sacando obscenos gemidos de mi boca. 
 
    Moví la pelvis hacia arriba y sentí que Jordan tocaba fondo dentro de mí. Permaneció así un momento, mirándome fijamente a los ojos, antes de retirarse, dejando sólo la punta dentro de mí, y luego volvió a introducirse con un profundo gemido. Pronto sus empujones se volvieron implacables, y mis paredes empezaron a apretarse con fuerza alrededor de él. Sabía que no necesitaría mucho tiempo. 
 
    Jordan me besó de nuevo, gimiendo contra mis labios, antes de bajar hasta mi cuello, chupando su parte inferior mientras seguía bombeando implacablemente dentro de mí. 
 
    Su dura polla seguía sumergiéndose en mi interior, deslizándose dentro y fuera. Trabajaba en conjunto con el oleaje de las olas que sacudían el yate, empujándome hacia el colchón y presionando contra todos mis puntos sensibles. Estoy segura de que se dio cuenta de que me estaba acercando al clímax por la forma en que cambió mi respiración. Su mano se deslizó entre nosotros, buscando mi clítoris una vez más, frotándolo. Jadeé y rodeé su cintura con las piernas mientras sentía que un calor febril empezaba a extenderse por mi abdomen. 
 
    Sus caderas eran implacables en su golpeteo, y yo respondía a cada una de sus embestidas, acercándome al límite. Sus labios se movían en torno a mi cuello, chupando y lamiendo en torno a mi pulso, arrancando pequeños maullidos de mis labios. Me hormigueaban los miembros y el calor empezó a recorrer mi cuerpo hasta la punta de los dedos de los pies. La presión en mi interior seguía aumentando mientras Jordan aceleraba su ritmo, gruñendo. Con un último y duro pellizco en mi clítoris, me incliné hacia el borde, con espasmos por las olas de mi orgasmo. 
 
    Grité su nombre, por fin tan fuerte como quería desde aquella primera vez, mientras mis paredes se cerraban con fuerza sobre él. Mis manos se aferraron a sus hombros mientras él seguía bombeando dentro de mí, con sus palmas calientes sobre mi piel desnuda.  
 
    Al cabo de un rato, dijo mi nombre débilmente, y le miré, confusa por la neblina post-orgásmica. 
 
    Jordan me miró a los ojos, en los suyos podía ver la lujuria y desesperación por liberarse. 
 
    Soltó un gemido y, un segundo después, su cuerpo se convulsionó, derramándose dentro de mí, sus manos envolvieron mi cuerpo con fuerza, como si quisiera aplastarme.  
 
    Cuando Jordan terminó, se desplomó sobre mí, con su boca buscando cansadamente la mía para besarla. Nuestros pechos jadeaban el uno contra el otro, su cálido aliento me hacía cosquillas en la oreja.  
 
    Estuvimos tumbados un rato, respirando el uno contra el otro mientras el mar movía el yate suavemente hacia arriba y hacia abajo. Jordan permaneció cerca de mí, con su brazo asegurado alrededor de mi cintura. Ya tenía sueño por mi orgasmo, y el excitante pero agotador día. La seguridad de su abrazo mientras me acercaba a él posesivamente, me dio mucha paz y tranquilidad. 
 
    Cuando empecé a quedarme dormida con Jordan murmurando palabras dulces y somnolientas en mis oídos, me sorprendí una vez más escudriñando mis sentimientos por Jordan. Sabía que habíamos acordado que todo esto era ‘sólo por diversión’, pero no podía evitar sentir que los últimos días habían sido mágicos, a falta de una palabra mejor. Aunque nunca había fantaseado con una historia de amor como las que podía encontrar en una película de John Hughes, me sentí como si hubiera entrado en el guión de una y me hubieran puesto en el papel de mí misma... Y me gustó. Lejos de la ciudad, no me preocupaba cuál o cuándo sería mi próxima actuación, y podía simplemente disfrutar de mi vida durante un tiempo. Mientras el sueño me reclamaba lentamente con el brazo de Jordan alrededor de mí, me sorprendí a mí misma empezando a comprender en qué habían basado mis padres su vida: simples placeres con la persona que amaban. 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Mientras la respiración de Ellie se iba calmando poco a poco a medida que se dormía, yo permanecía a su lado, disfrutando de su cercanía. Podía ser un momento fugaz, pues no sabía cuánto tiempo le gustaría estar conmigo. Probablemente sería hasta que terminara mi trabajo aquí, lo que me hacía desear retrasar todo para pasar más tiempo con ella. 
 
    Probablemente no querrá tener nada que ver conmigo cuando termine todo. 
 
    Maldita sea. 
 
    Ese pensamiento me hizo querer golpear las cosas, deseaba que cambiara de opinión. La deseaba demasiado.  
 
    Una notificación sonó en mi teléfono y me apresuré a silenciarla para que no despertara a Ellie. Miré la pantalla y vi que era mi hermano, Warren. Como si mis pensamientos lo hubieran convocado. 
 
      
 
    Warren: ¿Cómo van las cosas por ahí con los hicks? 
 
    Warren: ¿Has hecho algún progreso? 
 
    Warren: No han llamado ni enviado mensajes de texto.  
 
    Warren: Padre está esperando. 
 
    Warren: Asegúrate de poner las cosas en marcha lo antes posible. 
 
    Warren: ¿Tengo que recordarte cuánto dinero está en juego aquí? 
 
    Warren: Al menos dime si estás cerca de conseguir que la gente venda. 
 
      
 
    Sentí un creciente malestar ante la idea de que Warren me respirara en la nuca sobre el trabajo. Aun así, puse los ojos en blanco y apagué el teléfono sin abrir los mensajes, metiéndolo debajo de la almohada. Luego me acurruqué junto a Ellie y me dejé llevar, abrazándola. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Al día siguiente, me despertó el relajante sonido de las olas golpeando suavemente el barco. Un cálido rayo de sol caía justo en el centro del pecho de Ellie, haciendo que pareciera que llevaba un collar de oro. Seguía en mis brazos, con su pelo oscuro extendido sobre la almohada como si estuviera en un puto cuadro o algo así. 
 
    O la veo así porque estoy coladísimo por ella. 
 
    No quería levantarme mientras ella seguía durmiendo, pero también pensé en la idea de prepararle el desayuno. Ganó lo segundo, así que después de pasar unos instantes recorriendo cariñosamente su cuerpo desnudo con mis manos, me escurrí de la cama y llegué a la cocina del yate. Todavía tenía algunas de las cosas que había llevado el día anterior para nuestra pequeña cita en el barco y me dispuse a prepararle el café y el desayuno. 
 
    Un rato después, lo tenía todo listo: una tortilla francesa, una taza de café humeante, un bol de yogur con miel y un cuenco de fruta fresca. Lo dispuse en una bandeja y coloqué una flor de papel de origami junto a su tenedor, a falta de una de verdad. Estaba un poco torcida, ya que nunca había hecho una y tuve que seguir las instrucciones de YouTube, pero tendría que servir. 
 
    Era el momento de reconocer que mis sentimientos por ella estaban creciendo más allá de las relaciones casuales. Pasar tiempo con ella me hacía feliz. Por primera vez en mi vida adulta, encontré alegría en algo que no tenía que ver con ganar dinero o pasar al siguiente gran negocio. Tenía un aura que me hacía desear disfrutar de la vida y de todo lo que existía en ella más allá del siguiente proyecto. 
 
    Quería decirle lo que sentía, pero ella había dejado claro que esto era algo provisional. ¿Por qué cargarla con mis tontas y fugaces emociones? Al fin y al cabo, si ella también tuviera sentimientos, habría dicho algo. La Ellie que había llegado a conocer no era de las que mantenían su opinión en secreto. 
 
    Mi teléfono volvió a sonar discretamente y recordé que aún no había contestado a los mensajes de Warren. Miré mis notificaciones y vi que era él de nuevo. 
 
      
 
    Warren: ¿Por qué me ignoras? 
 
    Warren: Sabes que en algún momento tendremos que hablar de esto.  
 
    Warren: Pon tu culo a trabajar.  
 
    Warren: Las casas se tienen que vender cuanto antes. 
 
      
 
    Aparté las notificaciones y volví a ignorar los mensajes. Todo el asunto había empezado a incomodarme, y no era sólo por Ellie. Empezaba a sentirme culpable. ¿Y si Ellie tenía razón y lo que estábamos haciendo en Sociedades de Inspiración era codicioso, destructivo y depredador? Aunque los habitantes del pueblo obtuvieran un precio decente por sus casas y negocios, seguíamos desarraigando su modo de vida en nombre del beneficio y el aburguesamiento. 
 
    Suspiré profundamente y sacudí la cabeza. Era demasiado pronto. Todavía no había tomado café. Dejé la bandeja en la mesa del comedor y volví a entrar con cuidado en el camarote. Sentí que se me cortaba la respiración al ver como dormía tan despreocupadamente. Era tan hermosa y sexy, y yo estaba tan lleno de sentimientos extraños y confusos. Quería tenerla en mis brazos para siempre, pero también quería golpear su sexy trasero y tener sexo hasta que ambos estuviéramos deshidratados. 
 
    Inclinándome sobre ella, besé la parte superior de la cabeza de Ellie. Ella se revolvió y soltó un gemido quejumbroso, estirándose. La forma en que llevó los brazos por encima de la cabeza y arqueó la espalda me hizo pensar en un gato estirándose después de tomar el sol. También hizo que sus fantásticos pechos se levantaran un poco con el movimiento. Conseguí resistirme a volver a la cama en ese mismo momento. 
 
    "Buenos días", dijo en torno a un bostezo. 
 
    "Buenos días", dije con una sonrisa y la besé. "Te he preparado el desayuno". 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par: "¿De verdad?". 
 
    ¿Nunca le habían hecho el desayuno? 
 
    "Sí", respondí con una risa incómoda. "¡Ni siquiera te lo echaré por encima!". 
 
    Parpadeó y luego se echó a reír, me agarró de la camisa y me acercó de nuevo a sus labios para besarme. 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    ¡Me ha hecho el desayuno! 
 
    Un auténtico y verdadero desayuno en la cama. Bueno, en realidad no me lo había llevado a la cama por la forma en que estaban hechos los camarotes en los yates, pero levantarse realmente temprano para hacerme el desayuno... Fue muy dulce y agradable. 
 
    También era la primera vez que alguien hacía eso por mí. Todo un cambio, ya que normalmente era yo quien servía el desayuno a la gente, ya fuera en mis trabajos de corta duración en Nueva York o en el hostal. Naturalmente, prefería que me mimaran. 
 
    Me vestí y me dio un poco de flojera en las rodillas la bandeja que me había preparado, sobre todo la rosa de papel hecha torpemente. 
 
    "Esto es adorable", admití. "La pondré en mi diario". 
 
    "¿Tienes un diario?". 
 
    "Bueno, la pondría en mi diario si tuviera uno", me encogí de hombros, fingiendo oler la rosa falsa. 
 
    Olía a Jordan.  
 
    Maldita sea. 
 
    Llevamos la bandeja a la cubierta y, aunque hacía un poco de frío, se sentía de maravilla. Comer con la vista del estrecho y la casa de mis sueños de la infancia era algo con lo que había fantaseado a menudo, aunque no fuera desde un yate. 
 
    Y entonces me llegó la inspiración.  
 
    Antes de verme arrastrada de cabeza por el chapoteo del romance que Jordan había traído a mi vida, pasé la mayor parte de mi tiempo pensando en cómo salvar mi pueblo. Desde la fiesta de compromiso, apenas había pensado en ese problema. Había estado ocupada. Pero ahora... 
 
    "Sabes, he estado pensando", empecé cuando llevábamos un rato comiendo. 
 
    Me miró con entusiasmo, como si esperara que le dijera algo concreto. Hice una pausa, insegura de si era una buena idea sacar el tema en ese momento... especialmente después de nuestra noche perfecta. 
 
    "¿Sí?". 
 
    "Bueno", empecé, reprimiendo los crecientes sentimientos de ansiedad. "Bien. Este es el asunto... No voy a mentir. El pueblo ha estado teniendo problemas. Sé que tú también lo has notado. Tiene dificultades. Los turistas son pocos, incluso con el otoño". 
 
    "Así es", respondió con neutralidad, pero su ceja se encorvó hacia arriba y sus hombros parecieron desplomarse un poco.  
 
    "Me preguntaba, ¿y si pudiéramos encontrar una forma de mostrar la belleza natural de Goldfield y el encanto histórico del lugar? Eso podría reportar más beneficios a todos los habitantes del pueblo. Podría convertirse en algo así como un destino turístico de temporada más allá de la recogida de hojas". 
 
    Se echó hacia atrás y me sonrió: "Mírate con la mente empresarial". 
 
    Le di una ligera patada por debajo de la mesa. Como no llevaba zapatos, fue más bien una caricia en la pantorrilla que otra cosa. 
 
    "Así que, sí. Me preguntaba si crees que sería una buena idea que tu empresa encontrara una oportunidad de negocio aquí si mantuviéramos Goldfield tal y como es: un pueblo encantador, que aún podría obtener beneficios de otras maneras." 
 
    "Tendría que consultarlo con los demás ejecutivos", dijo Jordan con aire pensativo. 
 
    Había esperado un no rotundo, así que esto era prometedor. 
 
    "Sí, naturalmente", asentí. 
 
    "¿Y si compramos una pequeña parcela para que sea un aeródromo y otra parte en la costa para que la gente pueda fletar aviones y alquilar veleros de lujo como este?" 
 
    "Bueno, los visitantes podrían vivir la bonita experiencia que compartimos ayer", dije con una sonrisa. "Aunque tendrán que proporcionar el buen sexo por su cuenta". 
 
    Jordan se rio. "Sinceramente, me parece una gran idea. Lo llevaré a la junta para ver si les interesa". 
 
    Así que... ¡todavía hay un poco de esperanza! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Su dulce gesto me había convertido en un charco, y pasamos la mayor parte de la mañana desayunando muy lentamente y besándonos. Mientras tanto, otra idea seguía rodando dentro de mi cabeza, una que no tenía nada que ver con Goldfield y todo que ver conmigo y mi muy confusa atracción por este rico bastardo. Había empezado a pensar en ello un poco después de que Jordan aceptara tener en cuenta mi idea. Tenerlo ‘de mi lado’ me había hecho sentir mucho menos culpable por mi traicionera relación con él, y si aceptaba lo que yo quería sugerir, entonces podría pasar aún más tiempo con él. 
 
    Mientras regresábamos al muelle de Goldfield que estaba cerca del aeródromo donde estaba aparcado el coche de Jordan, por fin conseguí expresar mi pregunta.  
 
    "Oye... eh... ¿te gustaría venir a cenar a casa de mis padres esta noche?". 
 
    Su mirada abandonó momentáneamente la carretera para mirarme, y pude ver un brillo en sus ojos antes de que apareciera una sonrisa. 
 
    "¿Ya quieres que conozca a tus padres, Bishop?". 
 
    Me resistí a abofetearle, pero sólo porque él conducía. 
 
    "¿No los has conocido ya varias veces? Recuerdo perfectamente haberte escabullido de su fiesta de compromiso para hacer la puñeta a su hija en un granero". 
 
    "Bueno, en mi defensa, no me escabullí con la intención de hacer la puñeta". 
 
    "Pobrecito, la sirena te sedujo, ¿no?". 
 
    Se rio, reduciendo la velocidad del coche, y luego volvió a dirigir sus ojos hacia mí, echándome un vistazo. "Lo hizo", dijo con cariño. 
 
    Reprimí las risas nerviosas que me salían, apretando los labios.  
 
    "Entonces, ¿vienes o no?" insistí. 
 
    "Claro", asintió, "¿A qué hora?". 
 
    "¿Sobre las siete?". 
 
    "Es una cita", dijo con una sonrisa. 
 
    Una cita.  
 
    ¿Era una mala idea? Estábamos entrando en las aguas de la relación una vez más, pero teníamos un tiempo limitado, así que quería aprovechar cada momento. Iba en contra de todas mis convicciones, pero me di cuenta de que no estaba segura de querer romper, incluso después de que volviéramos a Nueva York.  
 
    En ese momento, tuve una epifanía adicional: incluso con la posición amenazante de su empresa contra mi pueblo, estaba dispuesta a intentar estar con él de verdad. 
 
    Por supuesto, él ya había dicho que no le interesaba una relación de verdad, y yo iba a respetar lo que quería. Por otra parte, siempre podíamos llegar a un acuerdo de amistad con beneficios, como el que tenía con tantas otras personas; no sería el primero, y no era necesario ser su novia ni nada parecido.  
 
    La verdad era que la idea de ser una amiga con derecho a roce de él sonaba vacía y poco satisfactoria, mientras que la idea de ser la novia de Jordan me daba suficientes mariposas como para llenar un valle entero... 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Después de dejar a Ellie en casa de sus padres, en lugar de volver al hostal, me dirigí a New Haven para conseguir un regalo para mis anfitriones. El vino siempre era una buena opción de regalo para una visita, así que busqué en Internet dónde podía conseguir una botella de buena calidad. Encontré un Château Lafite Rothschild muy bonito para Ronald y plantas en maceta para Cathy y Ellie. Les habría regalado ramos de flores, pero siempre he preferido regalar flores vivas. Siempre me ha parecido una tontería matar una planta viva para regalarla y que se pudra y muera a los pocos días, así que las plantas en maceta fueron las elegidas. Un ave del paraíso para Ellie y un limonero para Cathy. 
 
    Me sorprendí a mí mismo pensando que Cathy podría plantar su limonero delante de la casa de campo, luego me di cuenta de que si seguíamos adelante con la compra, Cathy no podría hacerlo. 
 
    Mierda. 
 
    El sentimiento de culpa se apoderó de mi mente mientras echaba un vistazo a los mensajes de mi hermano que aún no habían sido contestados.  
 
    Quizá Ellie tenga algo de razón con su idea. Estoy seguro de que mi padre la escuchará. La única pregunta era si lo aceptaría. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Por fin respondí a Warren cuando volví al hostal. 
 
      
 
    Jordan: Estoy ocupado. 
 
    Jordan: No te preocupes. 
 
    Jordan: Lo tengo todo bajo control. 
 
      
 
    A diferencia de mí, mi hermano respondió casi al instante. 
 
      
 
    Warren: Ya lo veremos. 
 
      
 
    Fruncí el ceño y esta vez escribí una respuesta al instante. 
 
      
 
    Jordan: ¿Qué significa eso? 
 
      
 
    No obtuve respuesta, lo que me puso un poco nervioso. Warren solía ser un grano en el culo. 
 
    Con un suspiro, me guardé el teléfono después de pasar unos minutos refrescando la aplicación de mensajería por si la señal había impedido que recibiera la posible respuesta de Warren. 
 
    Como ya no podía evitarlo, pasé el resto de la mañana recorriendo de nuevo el pueblo y hablando con los propietarios. La mayoría de ellos seguían mostrando una actitud muy negativa ante la idea de vender, así que no conseguí hacer mella en mi lista en absoluto. Sin embargo, no tenía que preocuparme todavía. Hablaría con mi padre, y Warren podría irse al infierno. 
 
    Comí en un pequeño y rústico restaurante con los asientos colocados casi directamente sobre el oleaje. Lo elegí sobre todo porque me resultaba incómodo que Ellie o Cathy me sirvieran la comida en la posada cuando tenía previsto ir a cenar con ellas más tarde. 
 
    No estaba seguro de como sería la cena en el Bishops. Supuse que algo elegante e informal estaría bien, así que me puse un conjunto muy parecido al que había llevado a la fiesta de compromiso.  
 
    Después de comer, volví al hostal y me preparé demasiado pronto, sobre todo porque estaba ansioso por pasar más tiempo con Ellie. También tenía muchas ganas de estar guapo para ella, aunque no me imaginaba que fuera a admitir abiertamente lo mucho que la atraía. Pero me di cuenta; no necesitó decir ni una palabra. Podía verlo en sus ojos: en la lujuria.  
 
    Las dos horas siguientes parecieron transcurrir con notable lentitud, e incluso sentí que las palmas de las manos se me ponían húmedas.  
 
    Maldita sea, Brooks, esta mujer te ha embrujado de verdad. 
 
    Hacia las seis y media, decidí por fin presentarme antes de tiempo, a pesar de que era un error de etiqueta. Sin embargo, pensé que, como la cena era a las siete, tal vez quisieran tener la oportunidad de entretenerme antes. 
 
    Me dirigí a la puerta principal de la casa de los Bishop, intentando parecer lo más informal posible, mientras llevaba dos plantas en maceta y la elegante bolsa de vino colgada del codo.  
 
    Para mi alegría, fue Ellie quien abrió la puerta, y mi cara se iluminó al instante. Ella también estaba arreglada, con un precioso vestido de lunares carmesí que parecía haber salido de los años cincuenta. Su lápiz de labios hacía juego con el tono del vestido, y me dieron ganas de desvirgarla allí, en medio de la sala de estar, aunque era muy consciente de que sus padres probablemente estaban muy cerca. 
 
    "¡Jordan, hola!", dijo, y luego se detuvo unos segundos, mirando las plantas con sorpresa. Finalmente, pareció descongelarse y se apartó, haciéndome un gesto para que entrara. 
 
    "Oye, tú", dije con una sonrisa, "¿dónde las pongo?". 
 
    "Bueno, nuestro invernadero ha estado cerrado durante el día, así que supongo que el pasillo debería servir". 
 
    Me estaba tomando el pelo; eso era evidente. Sin embargo, por un segundo me pregunté si tendrían un invernadero en alguna parte.  
 
    "¿No te gustan las plantas?’’, le pregunté arqueando una ceja. 
 
    "Me encantan las plantas. Sólo que no esperaba... árboles". 
 
    "Y el vino", levanté el Lafite bellamente envuelto. 
 
    "Ooooh", Ellie frunció los labios con aprecio. "¡Ya sabes lo que me gusta!". 
 
    Me reí: "Supongo que, como a mí, te gustan las bebidas en general, si puedo juzgar por lo de anoche". 
 
    "Así es", me guiñó un ojo. 
 
    En ese momento entró Cathy. "Ellie, necesito ayuda con las patatas y la ensalada, cariño". Se detuvo al ver las plantas, y luego dirigió su mirada hacia mí. "¡Hola, Sr. Brooks! ¿Has traído estos preciosos árboles?". 
 
    Todavía llevaba un delantal, así que supuse que la cena estaba en proceso de cocción, lo que me hizo sentirme incómodo. Debería haber respetado el protocolo. 
 
    "¡Lo hice! Espero que te gusten; es un limonero para ti y un Ave del Paraíso para Ellie". 
 
    "¿No es maravilloso? Me encantan los limoneros". 
 
    "También ha traído vino", añadió Ellie con alegría, agitando la botella hacia su madre. 
 
    "¡Qué caballero! ¡Gracias, señor Brooks! Iré a enseñárselo a Ronald". 
 
    Mientras su madre salía de la habitación, Ellie cogió mi abrigo, luego me acercó agarrando mi camisa a la altura del pecho y me besó. 
 
    "Hola", le dediqué una nebulosa sonrisa al terminar el beso.  
 
    Ella me devolvió la sonrisa. "Hola, tú. Vamos a por algo de beber".  
 
    Y con eso, entramos en la cocina. Cathy y Ronald ya estaban inmersos en los preparativos, y me sentí mal una vez más por haber aparecido antes de tiempo. Sin embargo, a ninguno de ellos pareció importarle. Ronald llevaba incluso su propio delantal, uno sencillo de color negro con letras blancas en el que se leía "Papá del Patio" junto a una espátula. 
 
    "Hola, Jordan", me saludó alegremente, "Cathy dijo que habías traído vino. Brindemos". 
 
    "Acaba primero con la salsa, cariño", ordenó Cathy, pero Ronald agitó la mano con desprecio. 
 
    "Te olvidarás de la salsa después de un poco de vino". 
 
    Cathy soltó una risita. 
 
    Ellie le pasó el Lafite a su padre, y él lo miró con una sonrisa apreciativa. Luego, para mi horror, cogió un cuchillo para carne de la encimera y cortó el papel de aluminio del vino.  
 
    De donde yo venía, había un protocolo a la hora de beber vino. Si hubiera tomado esta botella con mi círculo habitual de conocidos, habría habido varios pasos más añadidos al proceso. 
 
    Sólo la presentación y la apertura de la botella eran casi un ritual. Por no mencionar que a nadie se le ocurriría cortar el papel de aluminio que rodea el cuello de la botella con un cuchillo para carne. El sumiller incluso presentaba el corcho antes de servir una copa, primero a sí mismo para asegurarse de que el vino estaba tapado antes de servirlo a los invitados. 
 
    A continuación, el ritual consistía en que el anfitrión oliera y probara el vino, y sólo cuando el anfitrión lo aprobaba se podía servir. 
 
    Incluso existía un protocolo sobre el orden en que debía servirse el vino, empezando por la persona de honor o, en su defecto, por las damas, los caballeros y, finalmente, el anfitrión, todo ello en el sentido de las agujas del reloj. 
 
    Dicho esto, para mi sorpresa, me di cuenta de que me gustaba mucho más la manera de Ronald. Carecía de pretensiones, y el vino sabía igual de bien. 
 
    Simplemente lo sirvió en cuatro vasos que sacó directamente de la alacena y los llenó mucho más de lo debido. Luego nos dio uno a cada uno y levantó el suyo para brindar. 
 
    "¡Por los nuevos horizontes!". 
 
    Repetí su brindis y me llevé el vaso a la nariz, agitando el contenido y oliendo la cosecha. Cuando miré a los otros tres, ya habían empezado a beberlo, como si no fuera gran cosa. 
 
    ... Quizá no lo fuera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Me llevé bastante bien con los dos padres de Ellie, sobre todo después de darme cuenta de que no seguir el protocolo de la cata de vinos no supondría el fin del mundo. Sin embargo, pronto Cathy volvió a asumir su papel de general de división y nos ordenó que la ayudáramos en la cocina. 
 
    "Muy bien, todos. Ronald se encarga de la salsa. Ellie, ¿puedes ocuparte de la ensalada y las patatas?". 
 
    "Enseguida", prometió Ellie, y Cathy desapareció en algún lugar de la despensa. 
 
    "Vamos a lavarnos las manos, señor. No te vas a librar de esto". 
 
    Tras mi confusión inicial, seguí a Ellie hasta un lavabo donde ambos nos lavamos las manos, y luego ella se puso un delantal, ofreciéndome también uno a mí. El suyo era de color rosa barbie con pequeñas flores amarillas, mientras que el mío era uno sencillo de color blanco que llevaba impreso el cuerpo de una mujer en bikini. Esto hizo que Ellie sonriera. 
 
    "¿Qué es de lo que no me libro exactamente?", le susurré. 
 
    "De ayudar", dijo ella con naturalidad. "Vamos, puedes pelar las patatas". 
 
    Empezó a ir hacia la cocina, pero la agarré del brazo y la retuve. 
 
    "No he pelado una patata en mi vida". 
 
    "¿Qué?", preguntó riendo, y entonces se dio cuenta: "Oh, Dios, ¿en serio?". 
 
    "Sí... Uhm...". 
 
    "¿Nunca has cocinado la cena con tu familia?". 
 
    Me puse rígido. "Teníamos criadas y una cocinera", expliqué, sintiéndome como un mocoso mimado. 
 
    "Oh, vaya, déjame enseñarte cómo se hace, es muy fácil".  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nunca había sabido que las patatas pudieran tener tanta tierra.  
 
    Claro, es decir, lógicamente sabía que las patatas eran una raíz y salían directamente de la tierra, pero el único contacto que había tenido con ellas había sido cuando ya estaban cocidas. Estas patatas estaban densamente recubiertas de tierra roja y dura que no se quitaba ni siquiera cuando dejaba correr el agua caliente del grifo sobre ella. 
 
    Ellie había estado cortando verduras, pero terminó en el tiempo que tardé yo en preparar tres patatas. Se acercó con un cepillo para patatas con la finalidad de enseñarme a limpiarlas correctamente. 
 
    "Tienes suerte", me dijo, "si las lavamos bien, ni siquiera tendrás que pelarlas. Eso haría que tus delicadas manitas tuvieran callos". 
 
    Me incliné hacia ella y le murmuré al oído: "Creía que te gustaban mis manitas delicadas". 
 
    Se sonrojó y me dio un codazo, pero continuó restregando la patata, revelando la carne amarilla brillante bajo la suciedad. Pronto tomé el relevo y fregué las patatas, asegurándome de que no quedaba nada de tierra mientras ella las enjuagaba. 
 
    "¿De verdad que nunca has cocinado con tu familia?", me preguntó después de un rato de nuestros preparativos tan bien sincronizados. 
 
    "No’’, admití, ni he cocinado mucho, en general. La comida que hice para ti fue prácticamente todo mi repertorio". 
 
    "Jajaja, parece que te he dejado sin más armas, Brooks", bromeó con una sonrisa. Luego abrió la boca como si quisiera burlarse un poco más de mí, pero me di cuenta de que parecía preocupada. Respiré profundamente. 
 
    "Parece que tenemos una educación muy diferente", le dije. 
 
    Se rio. "¿No me digas?". 
 
    "No, lo digo en serio. No es sólo el dinero, Ellie". Miré a mi alrededor y mis ojos se posaron en sus padres, que estaban cocinando al otro lado de la cocina mientras se burlaban constantemente el uno del otro. "Por lo que he visto, sois una familia encantadora en un hogar acogedor y lleno de amor". 
 
    Siguió mi mirada hacia sus padres y sonrió: "Sí, lo somos, ¿verdad?". 
 
    "Sí. Verás... aunque tuviéramos la casa grande, el dinero y las criadas, sólo era eso. Una casa. Nunca fue un hogar. Nunca tuve... esto". 
 
    Sus ojos se abrieron de par en par, como si nunca hubiera imaginado que algo así pudiera ocurrir en la vida real. "Lo siento...". 
 
    Asentí con la cabeza y luego negué con la cabeza. "Nunca hubo burlas, sólo competencia. Mi madre murió cuando yo tenía cuatro años, y mi padre se desentendía la mayor parte del tiempo". 
 
    "Dios, Jordan, no sé qué decir", dijo, y aunque intenté bromear, no se me ocurrió nada. Por suerte, Ellie supo qué decir. 
 
    "Venga, vamos a terminar esto y luego te enseñaré a pelar ajos". 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Jordan me contó más cosas de su infancia mientras limpiábamos el resto de las patatas. Me explicó cómo había crecido con un padre emocionalmente distante y cómo, tras la muerte de su madre, las únicas figuras maternas que tuvo fueron institutrices. La mayoría de ellas ni siquiera habían permanecido mucho tiempo en la casa, pues solían acostarse con el jefe, el padre de Jordan, como si eso les ayudara a ser la próxima Sra. Brooks.  
 
    Sin excepción, todas las institutrices se marcharon en algún momento, sin importar si se habían acostado con el Sr. Brooks padre o no. Jordan y su hermano Warren, habían acabado sin una sola figura materna estable.  
 
    También había mencionado lo afortunada que era por ser hija única, explicando la tensa relación que mantenía con Warren, aunque no lo expresó en términos muy educados. Yo tenía una opinión diferente sobre ser hija única, pero después de que mi madre se sometiera a una histerectomía urgente cuando yo tenía cinco años, tuve que aceptar no tener nunca hermanos. En el caso de Jordan, sin embargo, sospechaba, por la forma en que hablaba de ello, que su hermano era el favorito de su padre.  
 
    Nunca había sabido estas cosas sobre él, y me hizo doler el corazón, no sólo por él, sino también por el hermano que mencionó que tenía. Cómo habían conseguido estos dos chicos sobrevivir y convertirse en adultos funcionales era algo que me llamaba la atención. Sabía que había situaciones peores en las que estar y padres mucho más terribles que un padre emocionalmente estreñido, pero aun así, era desgarrador. 
 
    Explicaba mucho su comportamiento inicial y su conducta reservada. Como si tuviera miedo de mostrar al mundo quién era realmente. Y puede que fuera una estupidez, pero me sentí realmente mal por el hecho de que nunca hubiera experimentado algo tan sencillo como cocinar con su familia. 
 
    Después de que las patatas estuvieran listas y mi madre se hiciera cargo, le acerqué a la tabla de cortar donde había estado cortando ensalada antes. 
 
    "Ahora toca pelar ajos. Esto lo aprendí en un programa de cocina: es muy rápido y fácil". 
 
    "De acuerdo", asintió, pareciendo concentrado. "En realidad no quiero pelar ajos en particular, pero...". 
 
    "Calla", dije con una pequeña sonrisa, "es una habilidad vital". 
 
    "Mantén la parte plana del cuchillo lo más nivelada que puedas", le dije, colocando un cuchillo de cocinero sobre el diente. "Luego haz esto". 
 
    Bajé la mano con un golpe seco, y luego retiré el cuchillo, revelando un diente de ajo perfectamente aplastado, separado de la cáscara. 
 
    "Huh", parpadeó Jordan. "Creía que todo era comestible". 
 
    "¿Qué? No", sonreí. "¿Quieres probar?". 
 
    Vacilante, me quitó el cuchillo mientras yo colocaba un diente de ajo fresco en la tabla de cortar. Una forma aún más rápida de pelar un puñado de dientes sería aplastarlos todos con la tabla de cortar, pero me pareció que eso podría asustarlo.  
 
    "Es fácil; sólo tienes que asegurarte de no golpear demasiado cerca de la cuchilla, para no cortarte. Y mantén el filo lejos de ti". 
 
    "De acuerdo". Jordan asintió y se puso en posición, siguiendo mis instrucciones. 
 
    Lo hizo... mal.  
 
    Una y otra vez, se dio golpes, golpeando la tabla de cortar en lugar del ajo. 
 
    "Relájate", le dije suavemente, "respira antes de volver a intentarlo. Alinea primero el cuchillo y presiona si es más fácil". 
 
    Esa vez Jordan acertó. 
 
    "¡Eh, lo has conseguido! Bien hecho", le elogié, y la sonrisa que se dibujó en su cara fue sencillamente adorable. 
 
    "Entonces, ¿qué vamos a hacer?", preguntó finalmente. 
 
    "Asado", respondí mientras hacía un rápido trabajo con los dientes de ajo que le faltaban a mi madre. 
 
    "Delicioso", respondió con una sonrisa, y su mano apoyada en la parte baja de mi espalda. 
 
    Era agradable ver esa faceta suya cuando se mostraba tranquilo y doméstico. Había visto su lado ejecutivo, su lado lujurioso y su lado pomposo. Sobre todo después del día romántico que tuvimos ayer y su idea de intentar preservar la aldea. Ahora tenía claro que en Jordan había mucho más de lo que se veía a simple vista. Sólo había que escarbar a través de ese exterior endurecido para llegar a la suavidad que se escondía en el interior. 
 
    Lo despedí de su trabajo cuando terminó de cortar el ajo y le dejé que fuera a hacer compañía a mi padre en el porche, donde podían beber su vino en paz. 
 
    Mi madre apareció un momento después, como si estuviera esperando su oportunidad para intervenir, pero no quería interrumpirnos; pensándolo bien, eso debía ser exactamente lo que había estado haciendo, bendita sea. 
 
    "Parece que te lo estás pasando bien, cariño", dijo con una sonrisa mientras removía las verduras en la sartén caliente con movimientos rápidos y precisos. 
 
    "Sí", respondí, mirando hacia el porche, "aunque me siento un poco culpable". 
 
    "¿Culpable?", preguntó mi madre, "¿Por qué?". 
 
    "Bueno... Jordan va a ser fundamental en lo que le ocurra a Goldfield. No sé, me siento como si fuera amigo del enemigo". 
 
    Su mirada se volvió traviesa ante mi casi desliz. "Tener amigos no suele ser algo de lo que avergonzarse’’, se encogió de hombros. 
 
    Por muy mayor que fuera, seguía sin querer hablar con mi madre de mi vida sexual tan juguetona. 
 
    "Sí. La amistad no es mi problema...". Admití. 
 
    "¿Entonces cuál es?". 
 
    "Creo, y no te lo tomes a pecho porque puede que sólo esté atrapada en el momento, que estoy empezando a sentir algo por él". 
 
    Me sentí aliviada de que por fin saliera de mi cabeza y se verbalizara, pero mi madre eligió ese momento para desglasar la sartén con un poco de vino, aunque no el que había traído Jordan. El sonido del vapor que se creó, junto con el chisporroteo que siguió, me hizo preguntarme si mi madre me había oído. 
 
    Cielos, ¿es necesario que lo repita? Una vez ya fue suficiente. 
 
    Permaneció en silencio durante un rato, revolviendo el contenido de su sartén, asegurándose de que los líquidos se distribuyeran uniformemente. 
 
    "¿Mamá?". 
 
    Me sonrió. "¿Recuerdas lo que te dije cuando jugábamos a la vida, cariño? 
 
    Pues sí. Sólo había pasado un día. Jordan no se había apoderado tanto de mi mente. 
 
    "Todo lo que podemos hacer es girar la rueda y ver dónde cae. A veces, eso significa tomar caminos que no esperamos". 
 
    "Entonces, ¿lo que me estás diciendo es que debería aceptarlo? ¿Decirle lo que siento?". 
 
    Mamá retiró la sartén del fuego y apagó la hornilla para poder pasar a terminar su plato. Luego me sonrió. "No creo que seas la única con sentimientos". 
 
    Tomé un sorbo del delicioso vino y arqueé las cejas hacia mi madre: "¿Ah, sí?". 
 
    "No creo que trajera una botella de vino de mil dólares si no le interesaras...". 
 
    ¿Una botella de mil dólares? 
 
    "¿Qué? ¿Cómo lo sabes?". 
 
    "Lo busqué en Google por curiosidad. Salía en una película que vi hace poco y recordé que era muy cara". 
 
    "Maldita sea, mamá. Deberías hacer un concurso con esa memoria tuya". 
 
    Se rio. "Hace un par de meses, dijiste que debería ir a un programa de cocina". 
 
    "Deberías estar en todos los programas, en realidad. Un programa de cocina, un concurso, un programa de baile... lo que sea". 
 
    Una vez más, se rio. "Venga, vamos a poner la mesa". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La cena estaba deliciosa, y la conversación volaba con bastante facilidad de un tema a otro. Incluso conseguimos no tocar el tema de la compra, aunque nos tomamos nuestro tiempo para cenar. Comimos despacio, intercambiando anécdotas, y cuando terminamos, mamá trajo trozos de una deliciosa tarta de zanahoria con montones de glaseado de queso crema. En Nueva York había varios lugares donde se podía conseguir una tarta de zanahoria húmeda y apetitosa, pero ninguno se comparaba con la de mi madre. Era fresca, deliciosa y tenía una consistencia perfecta. 
 
    Sabía a casa. 
 
    Cuando terminamos con el postre, me puse en pie para ayudar a mamá a limpiar, pero ella me reprendió y persiguió a mi padre en su lugar, dejándonos solos a Jordan y a mí. 
 
    Le sonreí, y cuando clavé los ojos en él, encontré felicidad en su mirada. Hizo que se me entretuviera la respiración en el pecho. Le di un rápido beso en los labios y terminé el resto de mi -muy caro- vino. Luego, asegurándome de que mis padres no me oyeran, acerqué mi silla a la suya. Era hora de hablar con él de mis sentimientos. 
 
    "¡Muy bien! El lavavajillas está cargado y funcionando", dijo mi padre, volviendo a la mesa del comedor. "¿Alguien quiere café?". 
 
    "Oh, ¿te ofreces a hacer café, Ronald?", preguntó mi madre al entrar tras él. Me lanzó una mirada de disculpa. Estaba claro que no había conseguido decirle a papá que nos dejara solos a Jordan y a mí para hablar. 
 
    Mi padre miró a mi madre. "¿Alguien quiere ir a tomar un café a casa de Marcy?". 
 
    Mamá asintió y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    Jordan me sonrió y se encogió ligeramente de hombros: "Me parece bien". 
 
    Su mano buscó la mía por debajo de la mesa, ahuecándola suavemente. Una chispa recorrió por mi cuerpo, desde nuestros dedos hasta mi pecho, agitando mi corazón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    La cafetería de Marcy era tan acogedora como siempre. El ambiente era relajado y hogareño. Las paredes estaban pintadas de un cálido rosa con acentos amarillos, cariñoso como un abrazo. Las tonalidades melosas me llenaban el alma de dulzura y siempre me arrancaban una gran sonrisa.  
 
    Solía ser uno de mis rincones favoritos de Goldfield cuando vivía en el pueblo. Siempre había deliciosos tentempiés caseros para acompañar el café o para disfrutarlos solos, lo que lo hacía ideal para una sesión de estudio o un lugar de reunión. La decoración era simplista pero con un estilo propio; unos cuantos cuadros de bosques rojos y dorados o puestas de sol sobre el mar estaban colocados aparentemente al azar por la sala, acompañados por plantas en maceta que nunca podía saber si eran reales o falsas. Había pequeños rincones donde uno podía sentarse solo o en grupo, provistos de ricas mesas marrones y asientos de felpa, mirando a los árboles a través de elegantes ventanas francesas arqueadas. Era un lugar incondicionalmente cómodo, y así le gustaba a Marcy. 
 
    Cuando entramos, sonaba una música suave de fondo con grandes altavoces. También había un pequeño escenario, donde solían tocar músicos locales como mi padre. El parloteo del personal y de los clientes, mezclado con la música, aumentaba la calidez: siempre había sido y seguía siendo un lugar hermoso y cálido, un lugar que se sentía como un hogar. Me encantaba por los deliciosos bocadillos y el excelente café, pero también adoraba a Marcy, la propietaria. 
 
    Marcy era una mujer diminuta con ojos cansados, pero no agotados. Estaban llenos de un brillo amable que delataba su buen corazón. Al igual que muchos ciudadanos de mi pueblo natal, era una de esas personas que se había aferrado a las tradiciones de nuestro pequeño rincón del mundo. 
 
    El olor del local era el mismo que recordaba, abrazándome al entrar con mis padres y Jordan. Era fresco y dulce, como la primera y larga bocanada de una bolsa de café recién abierta, y me llenaba el alma como un cacao caliente. 
 
    El local no estaba demasiado lleno, así que nos las arreglamos para coger un pequeño rincón acogedor para nuestro café de después de la cena. Mamá y papá se limitaron a tomar su té habitual; el de ella era de fresa con una cucharadita de miel, y el de él, una taza de Earl Grey ahumado con estevia. Él solía tomarlo con montones de azúcar, pero mamá le había hecho cambiar a los edulcorantes tras una preocupante conversación con su médico de cabecera sobre su nivel de azúcar en sangre.  
 
    Jordan pidió un café expreso con cuatro chupitos sin azúcar, el tipo de bebida que me habría hecho vibrar si lo hubiera tomado tan tarde. Yo pedí mi café con leche de coco, con hielo, a pesar del frío que hacía. Había algo en el café helado que no podía resistir.  
 
    Mientras Marcy colocaba nuestros pedidos en la mesa, Jordan me lanzó una de sus miradas.  
 
    "¿Qué?’’. Pregunté. 
 
    Se rio. "Nada... es sólo... tu café. En Italia, es prácticamente un delito tomar café con leche después de la cena, o en cualquier momento después de la mañana, en realidad".  
 
    "Técnicamente no es leche", dije encogiéndome de hombros. 
 
    "Ah, es cierto. No es lácteo. Pero... tenía la impresión de que desaprobabas los sustitutos de la leche". 
 
    Puse los ojos en blanco al recordar su alboroto por la leche de almendras durante su primer desayuno en el hostal. Entonces me incliné sobre la mesa, con las cejas arqueadas. "En fin, ¿estamos en Italia? Mamá, ¿tenías idea de que habíamos volado a Italia desde la cena?".  
 
    "No lo sabía", respondió mamá con suavidad. "¡Las maravillas del dinero!". 
 
    "Así es", dijo papá. "Nosotros, los plebeyos, tenemos que ir a los aeropuertos para ir a otros países, ya sabes, a Jordania".  
 
    Miré a Jordan mientras mis dos padres soltaban una carcajada. No hacía mucho, se habría ofendido o incluso enfadado por las burlas, pero ahora también sonreía, la risa le llegaba a los ojos. Hizo que mi corazón se agitara en mi pecho. Había cambiado mucho.  
 
    ¿Es realmente por mí? ¿Es posible que todo esto se deba a... lo que sea entre nosotros?  
 
    Jordan levantó las manos. "Sabes, tienes razón. Me he equivocado. Supongo que, después de todo, seguimos en Connecticut".  
 
    Mientras mis padres se reían, empujé suavemente mi vaso alto sobre la mesa en dirección a Jordan. La condensación ya se estaba acumulando en el exterior, y eso me hizo desearlo aún más. "¿Has probado alguna vez un café con leche helada de coco?".  
 
    Inclinó la cabeza hacia un lado, observando el vaso como si nunca hubiera visto nada parecido. Parecía que estaba hablando en un idioma extranjero que no entendía.  
 
    "Prefiero mi café negro", me dijo. Guiñó un ojo y añadió: "Como mi alma".  
 
    "Tu alma es más brillante de lo que crees, Jordan Brooks", comentó mamá a su manera.  
 
    Las mejillas de Jordan se pusieron un poco rosadas. Vi que le costaba encontrar una respuesta, así que me lancé a ayudar.  
 
    "Será aún más brillante si pruebas mi café", dije. "Vamos". 
 
    Vaciló, mirando todavía de forma extraña el vaso.  
 
    "Vamos", le animé. "No se lo diré a los italianos, lo prometo".  
 
    Con un bufido, dijo: "Vale, vale. Bien". Se acercó y levantó el vaso, tomando un sorbo de la pajita. Observé su cara con atención y sentí una emoción de victoria absoluta cuando sus ojos se abrieron de par en par.  
 
    Café con leche de coco. Es delicioso. 
 
    "¿Y bien?". 
 
    "Esto... está muy bueno". Sonaba como si fuera un general del ejército concediendo la derrota. Me miró a los ojos. "¿Qué te pasa con los cocos?". 
 
    Le miré fijamente, un poco confusa. "¿Eh?" 
 
    "Piñas coladas, ahora esto..." 
 
    Me reí. "Bueno, el coco es delicioso". 
 
    Sonrió y empujó el vaso hacia mí. "Creo que me quedaré con mi espresso".  
 
    Volvió a reírse y dio un sorbo a su taza, que debía de ser lo bastante amarga como para saber a alquitrán. Pronto, los cuatro entablamos una conversación ligera y amistosa, charlando de todo y de nada. No podía creer lo relajados y contentos que nos habíamos puesto. No quería cuestionar lo felices que éramos todos, lo feliz que me sentía ahora.  
 
    Por nosotros. Por Jordan.  
 
    Nos interrumpieron tras unos veinte minutos de charla.  
 
    "Hola, ¿Ronald?" llamó Marcy desde el mostrador. "¿Supongo que no te apetece ayudarme un poco?".  
 
    Papá levantó la vista. 
 
    El Marcy's se había llenado un poco, como solía ocurrir a esa hora todas las tardes, incluso un lunes. Normalmente había una actuación para entretener a los lugareños, pero ahora estaba en silencio.  
 
     "¿Todo bien?", preguntó. 
 
    Marcy señaló con la cabeza la pequeña plataforma elevada de la esquina, donde esperaba un taburete, una funda de guitarra y un micrófono. "El músico de esta noche ha cancelado. Algo sobre un resfriado muy, muy fuerte. Supongo que no...".  
 
    Mis padres se miraron e hicieron eso de mantener toda una conversación sin mediar palabra. Cuando terminaron, mi padre se levantó.  
 
    "Eres el mejor, Ronald".  
 
    "Lo sé, Marce", respondió él, riéndose. "Puedes pagarme con el café de mañana".  
 
    Todos aplaudimos cuando mi padre se acomodó en el taburete y cogió la guitarra. 
 
    "Hola a todos", saludó cuando dejaron de aplaudir. "La verdad es que no he practicado para esto...".  
 
    "¡Nunca necesitas practicar, Ron!", gritó alguien desde el fondo.  
 
    "Pero todos sabéis que tengo algunas viejas favoritas a las que me gusta volver". Me llamó la atención y sonrió. "Acabo de tener una de las mejores cenas que he tenido en mucho tiempo, y tengo que agradecérselo a mi encantadora esposa, a mi hija y a su invitado. Ellie, siempre eres mi inspiración. Esta es para ti".  
 
    Aunque estaba acostumbrada a que hiciera cosas así, me sonrojé un poco cuando todas las miradas de la sala se volvieron hacia mí. El rubor se convirtió en un calor más suave en mi corazón cuando papá empezó a cantar ‘Mi canción’. 
 
    "¿Elton John?", preguntó Jordan.  
 
    Mamá ya tenía lágrimas en los ojos, sin duda gracias a los altibajos emocionales que hemos tenido en los últimos días.  
 
    "Justo después de que naciera Ellie", dijo mamá, "la primera vez que Ronald la sostuvo, le cantó esta canción, allí mismo, en la sala de maternidad".  
 
    Sentí que papá me cubría con una cálida manta mientras continuaba. "Sí. Y me la cantaba casi todas las noches. Era mi canción de cuna".  
 
    La mirada más extraña cruzó el rostro de Jordan, y al instante me sentí un poco culpable. Acababa de terminar de hablarme de su infancia vacía y no quería restregárselo por la cara. Sin embargo, inesperadamente, una mirada más suave pasó por su rostro. Alcanzó el otro lado de la mesa y tomó mi mano entre las suyas mientras mi madre fingía no darse cuenta.  
 
    Nos sentamos allí, cogidos de la mano, y la música nos bañó.  
 
      
 
    Jordan  
 
      
 
    Tomar la mano de Ellie de la forma en que lo hacía mientras su padre cantaba la canción que había sido la banda sonora de su infancia fue una de las experiencias más extrañas de mi vida. Había estado desnudo con mujeres miles de veces, había tenido sexo en más lugares de los que podía contar y, como bien sabía Ellie, me había follado a completas desconocidas en los baños de los aviones.  
 
    ¿Pero esto?  
 
    Nunca me había sentido tan expuesto y vulnerable como ahora. Nunca había sentido nada tan íntimo. Y me encantaba.  
 
    Mientras su padre cantaba esas frases sobre los ojos más dulces, le apreté la mano. "¿Ellie?".  
 
    Levantó la vista hacia mí, con sus profundos ojos color avellana, suaves y confiados, como una ventana a un hogar que nunca había conocido hasta ahora.  
 
    ¿Cuándo empecé a sentirme así?  
 
    No lo sabía, pero sabía que no podía esperar más para decírselo.  
 
    "¿Qué pasa?", preguntó ella. 
 
    "¿Podemos salir a hablar un momento?".  
 
    Ellie dudó, mirando a su padre, pero Cathy tomó la palabra.  
 
    "Vamos", dijo con una sonrisa.  
 
    Le lancé a Cathy una mirada de agradecimiento, y Ellie y yo nos dirigimos al exterior de la puerta. El viento era fresco, pero no hacía un frío excepcional. De hecho, mientras estábamos en el patio, el aire parecía envolvernos, era nuestra propia burbuja. La música de Ronald seguía sonando débilmente a través de la puerta, como la canción de fondo de una película.  
 
    "¿Qué pasa, Jordan?", preguntó. "¿Estás bien?".  
 
    Dudé medio segundo antes de que todo se precipitara. "Yo... Ellie, siento algo por ti. Sentimientos fuertes. Sentimientos que nunca he tenido por nadie más. Creo... que estoy empezando a ...".  
 
    Levantó la mano y me tocó la mejilla, y luego me atrajo suavemente hacia ella. La forma en que me besó no se parecía a ningún otro beso que me hubiera dado antes. Estaba lleno de una dulce pasión, mil palabras y emociones envueltas en el movimiento de nuestras bocas, nuestras lenguas, nuestros cuerpos.  
 
    Ellie se apartó después de unos segundos, unos minutos, unos años... No lo sabía, y el tiempo ya no tenía sentido. 
 
    "Yo también", respondió simplemente.  
 
    La música de Ronald llegó a su fin, y las palabras nos rodearon mientras nos abrazábamos, me incliné para besarla una vez más, justo cuando se oían las últimas palabras de la canción. La vida era más hermosa ahora que Ellie existía en mi mundo.  
 
      
 
    Ellie  
 
      
 
    Mi corazón latía con fuerza mientras estábamos allí, nuestro mundo había cambiado probablemente para siempre. Ni siquiera sabía cómo encapsular todo lo que estaba sintiendo. Me estaba enamorando de Jordan Brooks, y él se estaba enamorando de mí.  
 
    ¿Quién podría haber imaginado esto?  
 
    La canción que mi padre ponía de fondo actuaba como una hermosa banda sonora de nuestra confesión mutua, y por un segundo, pude experimentar lo que se sentía al ser protagonista. Esta vez no en una película, sino en mi propia vida. El momento fue tan perfecto que podría haberse sacado fácilmente del final de una película -o de un libro- romántico.  
 
    Nos sonreíamos como tontos, mirándonos, sin que ninguno de los dos supiera muy bien qué decir, así que en lugar de tantear el terreno y hacerlo incómodo, solté una risita y volví a besarlo. 
 
    "Me alegro mucho de que no me hayas pegado", dijo cuando nos separamos para respirar.  
 
    "Sinceramente, me alegro de que no te hayas burlado de mí", admití con una sonrisa. 
 
    "Yo nunca haría eso", murmuró, y luego volvió a besarme mientras empezaba a sonar el principio de otra canción, "At Last" de Etta James. Mi padre se burlaba de mí sin descanso, pero no me importaba. Lo único que importaba era que estaba a salvo en los brazos de Jordan.  
 
    Nos separamos para respirar una vez más, y enseguida nos lanzamos a darnos otro beso, que se vio interrumpido por el sonido de la puerta de un coche que se cerró de golpe y alguien gritó. 
 
    "¿Qué coño, Ellie?".  
 
    Me sobresalté, el inesperado enfado me sacó de mi aturdimiento. Ahora podía distinguir el sonido de unos pasos que se acercaban a nosotros desde el lado de la calle, y me giré para ver a Lucas con el ceño fruncido, furioso.  
 
    "¿Lucas?".  
 
    "Así que te lo has estado tirando todo el tiempo, ¿eh?", se burló Lucas.  
 
    "¿Qué?". Indignada, exigí: "¿Quién te ha estado engañando? Te he rechazado, ¿recuerdas?".  
 
    Resopló con evidente disgusto. "Sí. Sí. Pero es curioso, ¿no? Cómo 'no buscabas una relación' y de repente el Sr. Bolsas de Dinero de Nueva York está aquí, y prácticamente lo estás haciendo público".  
 
    ¿De qué coño está hablando? 
 
    "Lucas, ¿qué estás haciendo?". Pregunté, muy confundida. 
 
    Me fulminó con la mirada. "Pensaba que eras mejor que esto, Ellie. Supongo que Nueva York te ha cambiado. ¿Te abres de piernas ante cualquiera cuyo dinero pueda ayudar a apuntalar tu malograda carrera, o...?".  
 
    Justo cuando estaba a punto de decirle que sí, que lo haría mil veces antes de dejar que se acercara de nuevo a mí, el puño de Jordan impactó en su cara antes de que pudiera terminar la frase.  
 
    Salté hacia atrás sorprendida cuando Jordan le dio un fuerte puñetazo a Lucas.  
 
    Lucas retrocedió tambaleándose y Jordan gruñó: "¿Con quién coño crees que estás hablando, chico de las manzanas, eh? ¿De verdad estás tan desesperado por compensar tu pequeña polla que vas a hablarle así a una mujer?".  
 
    La cara de Lucas se contorsionó. "¡Vete a la mierda, gilipollas! Crees que puedes irrumpir aquí y quedarte con todo".  
 
    Y con eso, Lucas se lanzó contra Jordan, y la pelea empezó de verdad. No estaban jugando; sus puños volaban, ninguno de ellos se contenía mientras intentaban herirse mutuamente con seriedad.  
 
    Debería detener esto.  
 
    Pero me quedé congelada, clavada en el sitio. Eso estaba ocurriendo, estaba ocurriendo delante de mí, por mi culpa. Estos dos hombres se estaban haciendo daño mutuamente, y lo único que podía hacer era mirar.  
 
    Entonces la puerta del patio se abrió y Joel, del bar, y Robby, el pescador -los dos hijos de Marcy, ambos bastante grandes- salieron a toda prisa. Cada uno de ellos agarró a uno de los combatientes por el puño de la chaqueta y los separaron.  
 
    "Tranquilos, señores", insistió Robby. "No hay necesidad de todo esto aquí".  
 
    "A mamá no le gustan las peleas en su propiedad", añadió Joel. Su voz era suave, pero sonaba como una amenaza. Sujetaba a Lucas, que parecía encogerse de hombros. No podía fingir que eso no me producía cierta satisfacción.  
 
    Los ojos de Jordan seguían brillando peligrosamente, pero se recompuso rápidamente. "Tienes razón. Perdóname -dijo quitándose el polvo del jersey-, he perdido el control por un momento".  
 
    Robby soltó la chaqueta de Jordan. "Sí. Mamá se ha enterado", dijo, lanzando una mirada de desagrado en dirección a Lucas. "Quizá sea hora de que te vayas, ¿eh?".  
 
    Alcancé a ver que Jordan asentía y daba un paso hacia el aparcamiento, pero Robby le puso la palma de la mano en el pecho, haciéndole un ligero movimiento de cabeza. 
 
    Joel, por su parte, empujó ligeramente a Lucas en dirección a su camión antes de soltarlo. Estaba medio preocupada de que volviera y empezara de nuevo, pero pareció captar el mensaje. Con una mirada torva y rencorosa en mi dirección, se dio la vuelta y regresó furioso a su camión. Nos quedamos allí mientras subía y cerraba la puerta; los neumáticos chirriaron en la carretera cuando se alejó.  
 
    Jordan se volvió hacia mí. "Lo siento".  
 
    En respuesta, me incliné hacia él y le besé la mejilla, desconcertada pero satisfecha de que aquel hombre que conocía desde hacía casi una semana me defendiera con tanta fiereza.  
 
    "Mi héroe", respondí. "Vámonos".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Habíamos avisado a mis padres de que nos íbamos, y Marcy me sirvió el café en una taza para llevar. Jordan ya se había bebido su expreso, por supuesto. Mientras Jordan conducía, me di cuenta de que la mano que había utilizado para golpear a Lucas había empezado a hincharse. 
 
    "Estás herido", le señalé. 
 
    Se estremeció y se miró brevemente la mano. "Sí, no, está bien. Se pondrá bien en un par de días". 
 
    "¿Me estás tomando el pelo? Le echaré un vistazo en cuanto volvamos al hostal". 
 
    "Creo que estás exagerando". 
 
    "Ya veremos". Desestimé su comentario y cambié de tema, podía esperar hasta que volviéramos. Sin embargo, en cuanto aparcó delante de la casa, me puse en modo enfermera. Le mandé a su habitación y le ordené que se tumbara, mientras yo iba a coger una bolsa de hielo del botiquín y un spray desinfectante. No estaba segura de que se hubiera cortado en algún sitio, pero más valía prevenir que curar. 
 
    Cuando llegué, encontré a Jordan sentado en la cama, inspeccionando su mano. Se había quitado los vaqueros, pero seguía vestido en su mayoría con los calzoncillos y una camiseta gris ajustada que debía de llevar debajo del jersey. 
 
    "Creo que te dije que te acostaras", le dije. 
 
    "¿Quieres relajarte? No es nada". 
 
    Le inspeccioné la mano, buscando hemorragias o moratones. Afortunadamente, sólo había un par de moratones grandes y el hinchazón, pero no se había raspado la piel.  
 
    "Es un gran moratón", dije, y luego, como quería dejar constancia de ello, le clavé el pulgar en la tierna carne que había sobre su, entre comillas, ‘apenas herida’, ignorando su grito y su silbido de dolor.  
 
    "Bueno", dije triunfante, "es una lesión si duele". 
 
    "Tenías que apretar, ¿eh?". 
 
    Le puse la bolsa de hielo en la mano, y volvió a sisear en cuanto la tocó, esta vez muy ligeramente. 
 
    "Estoy exagerando, ¿eh?", insistí. 
 
    "Cállate", dijo malhumorado, apartando la mirada. 
 
    "Sujeta eso donde te duele", le ordené, y luego saqué mi teléfono y busqué qué debíamos hacer para los nudillos magullados aparte del hielo. 
 
    "¿Tienes dificultades para cerrar el puño?", le pregunté a Jordan, leyendo en mi teléfono. 
 
    Cerró el puño. "No". 
 
    "Bien. Y no escuchas ningún ruidito al cerrarlo, ¿verdad?". 
 
    "Creo que no", dijo, probando su mano lesionada. 
 
    "¿Algún entumecimiento, debilidad?". 
 
    "No, sólo los moratones, Ellie", utilizó la otra mano para bajar mi teléfono. "Deja esa página o empezarás a preguntarme por el cáncer". 
 
    Me reí, pero apagué la pantalla y volví a guardar el teléfono en el bolso. 
 
    "Así que... parece que no tienes ningún hueso roto", le dije. 
 
    "No esperaba que lo tuviera. Tu ex tiene una cara muy suave", bromeó. 
 
    Resoplé, pero entonces recordé lo que Lucas había dicho sobre mí y Jordan. Y mis... motivos. 
 
    "Nunca te he dado las gracias por defenderme", dije, echándome hacia atrás, abrazándole. 
 
    "Por supuesto", asintió. 
 
    "Escucha... lo que dijo Lucas... espero que sepas que no te persigo por tu dinero. Sinceramente, creo que habría sido más fácil si no hubiera sido por tu dinero", dije con una risa incómoda. 
 
    "Oye", me miró, y su mano, que no estaba herida, se levantó para inclinar mi barbilla hacia arriba: "No te preocupes por estupideces como esa. Esa idea ni siquiera se me había pasado por la cabeza". 
 
    "Bien. Porque hasta que él lo mencionó, a mí tampoco se me había ocurrido", dije, dejando caer los brazos. 
 
    "¿Así que ahora lo estás pensando?", preguntó, lo miré sorprendida,sólo para ver que sonreía, con su mirada traviesa a través de los ojos medio cerrados. 
 
    Le di un ligero golpe en el muslo, que aún así fue una ‘bofetada’ satisfactoria. 
 
    "Bueno, ya iba a acostarme contigo de todos modos, pero si vas a utilizar tu dinero para ayudarme a avanzar en mi carrera mientras me abro de piernas...", me burlé. 
 
    "Hablando de abrir las piernas...", dijo con un gemido.  
 
    Me mordí el labio y me incliné más hacia él. "¿Sí?". 
 
    "¿Te importaría hacerme un espectáculo mientras me pongo hielo en la herida? Ahora mismo no puedo usar muy bien la mano". 
 
    La idea de tocarme mientras Jordan miraba me hizo saltar cada uno de mis botones, y mis niveles de excitación se dispararon. Nunca lo había hecho por un chico, y la idea me intrigaba tanto que ya podía sentir cómo se me tensaba el núcleo con la anticipación. 
 
    "De acuerdo, como quieras", acepté, contenta de tener un vestido puesto. Eso sería divertido. 
 
    Esta era una de las habitaciones más grandes del hostal y contaba con una pequeña zona de estar equipada con sillones antiguos de felpa que parecían un poco tronos.  
 
    Arrastré uno frente a la cama y empujé a Jordan en el pecho. 
 
    "Túmbate", le ordené. 
 
    "Sí, señora". 
 
    Me acomodé en el sillón, sonriendo para mis adentros por el contraste que ofrecía la tapicería verde bosque contra mi vestido increíblemente rojo. 
 
    "Desnúdate", ordenó suavemente, sus ojos bebían cada centímetro de mi piel desnuda. Me pasé la lengua por los labios, dedicándole una sonrisa diabólica. 
 
    Luego, pasé una pierna por encima de un brazo de la silla y me pasé las uñas por la pierna desnuda hasta llegar al dobladillo del vestido. Levantándolo lentamente, lo subí lo suficiente como para que pudiera ver mi muslo, pero aún no mis bragas. 
 
    "Te has olvidado de algo", dije con ligereza. 
 
    Él gruñó. "Por favor", añadió sin perder el ritmo. 
 
    Sonreí, levantando más la falda de mi vestido. Estaba segura de que ya podía ver la mancha de humedad en mis bragas.  
 
    "Muy bonito", elogió mientras me apartaba las bragas. "Ahora, tócate". 
 
    Le miré como si fuera un profesor que me regañaba. 
 
    Se aclaró la garganta. "Por favor". 
 
    Me incliné hacia atrás y abrí más las piernas. Su mirada se oscureció cuando mi mano bajó a mi ya resbaladizo núcleo y se sentó, acercándose.  
 
    Su mano, que no estaba herida, se posó a un lado de mi cara, y giré la cabeza hacia ella. Eso le dio la oportunidad de arrastrar su pulgar de un lado a otro de mis labios. Abrí la boca, invitándole a entrar, dejando escapar un gemido de necesidad. Su pulgar se deslizó dentro de mi boca y empujó hacia abajo, encontrándose con mi lengua en un deslizamiento caliente. 
 
    Él gimió, observando mis labios, pero entonces su mirada se dirigió a mi mano. En ese preciso momento, mis dedos se sumergieron entre mis sedosos pliegues y luego salieron para extender la humedad que encontraron allí en mi clítoris. 
 
    No pude resistirme a sonreír mientras un rubor recorría su piel. Mis labios se cerraron lentamente, envolviendo su dedo en la suave calidez de mi boca mientras mis dedos se movían sobre mi clítoris en rápidos círculos. 
 
    Jordan gimió, y yo chupé su pulgar, haciendo girar mi lengua como si aquello fuera su polla. 
 
    "¿Juegas así contigo cuando piensas en mí?", me preguntó, examinando mis ojos.  
 
    Me acordé de aquella noche en la que le había visto hacer ejercicio, y mi  
 
    coño se contrajo de necesidad. 
 
    Tarareé una confirmación a su pregunta, asintiendo suavemente con la cabeza. Nunca lo habría admitido, ni siquiera hacía un día, pero ahora no me importaba. La forma en que sus ojos se arrugaron ante mi respuesta me hizo desfallecer.  
 
    Se sentó en el suelo para poder observar mejor cómo seguía jugando conmigo. Sus dedos rozaron suavemente el interior de mi pantorrilla, y yo jadeé su nombre. De repente, tiró de mí hacia el borde de la silla con un gruñido mientras yo chillaba, luchando por mantener el equilibrio. 
 
    "Creía que querías mirarme".  
 
    "He cambiado de opinión", dijo, con voz ronca. "Es demasiado para limitarse a mirar y no participar". 
 
    "Creía que eras más paciente", me burlé de él, abriendo las piernas sobre los brazos de la silla. 
 
    "Entonces... ¿no quieres esto?". 
 
    "¿Y renunciar a mi carrera?" bromeé, "pensé que tenía que abrir las piernas". 
 
    Metí la mano y presioné mis dedos resbaladizos en su boca. Los chupó con un gemido de felicidad, mirándome a los ojos mientras dos de los dedos de su mano no lesionada se deslizaban dentro de mí. Esperaba que fuera incómodo, ya que no utilizaba su mano dominante, pero fue perfecto, y aún así hizo que mis caderas se movieran hacia él. Estaba desesperada por volver a sentirlo dentro de mí. 
 
    Se rio al ver mi reacción y luego se zambulló, cerrando su boca sobre mi clítoris ya estimulado.  
 
    Mi mano se dirigió inmediatamente a su cabeza, agarrándose con fuerza a su pelo mientras su lengua giraba sobre mí. Sus ojos seguían mirándome con una expresión de absoluto placer. Agarré su muñeca con la otra mano y conduje sus dedos más profundamente en mis acaloradas profundidades. Mi mano en el pelo le presionó la cara hacia abajo, y él obedeció mi silenciosa orden acelerando sus lametones con temerario abandono. 
 
    "Quiero ser tu chica", gemí mientras su lengua se deslizaba sobre mi piel húmeda, sus dedos se enroscaban hábilmente dentro de mí, animándome a correrme.  
 
    Mis uñas rastrillaron su cuero cabelludo mientras él lamía mi clítoris hasta que me quedé bizca, pidiéndole más mientras clavaba mis talones con fuerza en su espalda. Añadió un tercer dedo, y yo me machaqué en su boca, recubriéndola con los jugos de mi excitación. 
 
    "Soy tuya", gemí descaradamente. "Toda tuya". 
 
    Un profundo y vibrante estruendo surgió de su pecho a través de su boca, y entonces me deshice, mi respiración se volvió agitada mientras él me trabajaba sin descanso, utilizando todos los trucos sucios que había aprendido. Entonces, con un jadeo desesperado, la caliente palpitación de mi interior fue más de lo que podía soportar, y me corrí con fuerza gritando su nombre, inundando su boca con mi liberación, casi cayendo de la silla. Me sujetó con seguridad en su sitio mientras aguantaba mi clímax, cada pulsación me dejaba con un cosquilleo y sin aliento. 
 
    Se retiró y se limpió la boca con el dorso de la mano, sonriéndome. Sus labios aún brillaban.  
 
    "Eres mi chica". 
 
    Pasé los dedos por su pelo mientras mi respiración volvía lentamente a la normalidad y la sensación palpitante de mi interior desaparecía poco a poco. 
 
    "Bien", dije con una sonrisa aturdida. 
 
    Retiró los dedos y los lamió para limpiarlos. 
 
    "¿Significa esto que te quedarás esta noche?", preguntó, bajando mis piernas. 
 
    Resoplé. "Como si fuera la primera vez". 
 
    Me levantó en brazos y me colocó en la cama, favoreciendo un poco su mano herida. Se quitó la camisa mientras yo le bajaba los calzoncillos que estaban estirados hasta el olvido con lo dura que estaba su polla.  
 
    Me lamí los labios, deseando probarla también, pero me empujó ligeramente hacia abajo, cogiendo un condón de la mesilla de noche y poniéndoselo. Luego se alineó con mi entrada y tiró hacia abajo mis caderas, presionando su polla dentro de mí hasta llenarme con cada palpitante centímetro que tenía para ofrecerme. 
 
    Gemí profundamente, mis músculos tensos palpitaban a su alrededor mientras él me guiaba a un ritmo constante. Parecía absorber la forma en que mis pechos se movían con cada empuje. El calor de sus ojos al recorrer cada centímetro desnudo de mi piel me hizo sentir hambre, y me aferré a sus hombros, poniéndome en pie, obligándole a sentarse mientras yo empezaba a cabalgarle.  
 
    Se mordió el labio inferior y me atrajo hacia un beso, ahogando un gemido en mi boca. Me agarró con más fuerza, clavando sus dedos en mis suaves curvas. Mis labios se curvaron en una sonrisa pecaminosa mientras me arqueaba hacia atrás, y mis ojos bajaron lentamente por su torso cincelado y brillante, deteniéndose en sus majestuosos abdominales. Su mano se movió y apretó la parte superior de mi muslo, y luego Jordan llevó su pulgar sobre mi sensible clítoris , haciéndome retorcer. 
 
    "Es tan hermoso", suspiró Jordan, contemplando mi cuerpo con aprecio. "Nunca me aburriré de mirarte". 
 
    "Te siento tanto", le dije, y giré mis caderas contra él, haciendo que su pulgar presionara más fuerte sobre mi protuberancia. Jadeó mientras su cabeza se echaba hacia atrás, y pasé un par de segundos pecaminosos observando los músculos y las venas que palpitaban en su cuello mientras ambos nos movíamos, persiguiendo nuestra liberación. 
 
    Volvió a levantar la cabeza, sus brazos se apretaron a mi alrededor mientras su rostro se retorcía de éxtasis. Me lamí los labios, sincronizándolo con el hecho de clavar mis uñas en su espalda. Apretó los dientes con un siseo satisfactorio, y yo me abalancé sobre él, moviendo las caderas mientras su caliente polla palpitante dentro de mí amenazaba con abrumarme por completo. 
 
    La yema de su pulgar permaneció insistentemente en mi clítoris, moviéndose en círculos constantes mientras su cabeza volvía a rodar hacia atrás. Solté un grito jadeante de su nombre, que pareció desencadenar algo en él. Una vez más, me agarró de las caderas, me apartó de él y me dio la vuelta, colocándome sobre las manos y las rodillas. 
 
    Dejé escapar un sonido de necesidad y deseo cuando sus manos se aferraron a mi culo, tirando de mí hacia él. Un segundo después, su gruesa polla se deslizó junto a mis labios exteriores. 
 
    "Jordan, por favor", solté con urgencia.  
 
    "Sí, señora", respondió, asentándose completamente dentro de mí con un rápido movimiento de sus caderas. 
 
    Me aferré a las sábanas, retorciendo los puños, mientras él me penetraba con empujones seguros y firmes, llenándome una y otra vez. Cuando mis estrechas paredes empezaron a agitarse en torno a él, inició un ritmo casi punitivo que consiguió sacar mis brazos de su apoyo y me derrumbé en un montón retorcido, boca abajo, contra las almohadas. 
 
    "Fóllame más fuerte", le provoqué, y pronto la habitación se llenó con el sonido de su cuerpo chocando con el mío y sus manos atrayéndome hacía él con cada potente empuje. 
 
    Metí una mano entre las piernas y empecé a sacudirme el clítoris al ritmo de sus embestidas. Sin embargo, en cuanto se dio cuenta de lo que estaba haciendo, apartó mi mano y se encargó él mismo de la tarea.  
 
    Ahora podría tener un suministro constante de esto. Nosotros, juntos, cuando quisiera. Parecía un sueño. Hacía tanto calor que apenas podía respirar. Sus dedos se movieron con más rapidez y, cuando la palpitación de mi interior empezó a descontrolarse, su muñeca me retorció el pelo, haciendo que me ardiera el cuero cabelludo. Gemí, y al momento siguiente un grito salió de mis labios, y los músculos de mi núcleo palpitaron alrededor de su miembro, una última advertencia de que mi clímax, en constante construcción, estaba a punto de llegar. 
 
    "Buena chica", gruñó, empujando dentro de mí con más fuerza. 
 
    "Por favor, no pares", le pedí sin aliento.  
 
    "No lo haré", respondió, moviendo sus caderas con firmeza. "Ahora te vas a correr suciamente para mí". 
 
    Antes de que pudiera responder, mi cuerpo respondió a su voz como si fuera una señal. Me corrí tan brusca e intensamente que me dejó sin aliento. Me retorcí, deshaciendo las sábanas, gimiendo primariamente mientras él me follaba directamente durante mi orgasmo. Su polla seguía martilleándome mientras cada centímetro de mi cuerpo sufría espasmos y se tensaba en implacables ráfagas de puro placer. Me derretí en el colchón como si de repente me hubiera quedado sin huesos, satisfecha más allá de mis sueños más salvajes. 
 
    Pero él no se detuvo entonces. Su agarre en el pelo se hizo más fuerte, y continuó follándome con fuerza hasta que sentí que se contraía y se descargaba dentro de mí. Se corrió, gritando mi nombre, y luego se desplomó sobre mi espalda, sin aliento y resbaladizo de sudor. 
 
    Hice acopio de las fuerzas que me quedaban y volví a buscar con mi mano la suya, que seguía agarrada a mi cintura. Su abdomen se agitó contra mi espalda, y lo siguiente que supe fue que me puso de lado, acurrucándome y salpicando mis hombros con suaves besos. 
 
    "Eres fascinante", murmuró contra mi cuello, haciéndome estremecer. 
 
    "Tú tampoco estás mal", le contesté con descaro, y me dio un buen golpe en el culo. Luego se retiró de mí y reajustó su posición a mi cuerpo en cuchara. 
 
    "¿Cuál es la letra pequeña de ser tu chica?" bromeé justo cuando se puso cómodo contra mí. 
 
    "Bueno, quiero decir... Tendrás que aguantarme", bromeó, con su mano ahuecando mis pechos ociosamente. 
 
    "Qué horror", dije con un bostezo, acercando mi mejilla a su brazo que me rodeaba. 
 
    Quizá todo va a salir bien. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Esta vez, cuando me desperté, Ellie seguía entre mis brazos, despierta y jugueteando con su teléfono. La convencí de que lo dejara a un lado, una tarea nada difícil, y volvimos a tener sexo. Una sesión mucho más suave y tranquila que la de la noche anterior. Me sorprendió cómo no me cansaba de ella y, al parecer, ella tampoco se cansaba de mí. Nunca me había acostado con una mujer como Ellie. Era segura de sí misma, no tenía miedo a decir lo que pensaba y, además, era muy pervertida. La conocía desde hacía muy poco tiempo, pero ya sentía que me había cambiado para bien. 
 
    Se quedó otros cinco minutos en la cama, antes de ir a ayudar a Cathy en la cocina, besándome un poco más. Quedamos para comer más tarde, cerré los ojos para dormir un poco más. Nada me preocupaba. 
 
    Debía tener una amplia sonrisa cuando llegué abajo, porque en cuanto llegué al vestíbulo, oí una voz que me decía: "¿Por qué sonríes como un idiota, Jar Jar Binks?". 
 
    Mierda. 
 
    Aunque no hubiera reconocido su voz, ese apodo sólo podía provenir de una persona. Mi hermano Warren. 
 
    Todavía estaba en el instituto cuando salió la saga de La Guerra de las Galaxias, y en cuanto Warren se dio cuenta de lo mucho que odiaba a uno de los nuevos personajes, Jar Jar Binks, se había negado a llamarme de otra forma que no fuera "Jor Jor Binks". Veinte años después seguía haciendo lo mismo. 
 
    "¿Qué haces aquí?”, pregunté. Mi sonrisa quedó convertida en un ceño fruncido. 
 
    Me ignoró mirando a su alrededor, sin inmutarse, con la mano en la barbilla como si estuviera inspeccionando el hostal para comprarlo. 
 
    Bueno, de alguna manera, quizá lo estaba haciendo. 
 
    "Este lugar es un basurero", dijo Warren con desprecio. "¿Es realmente la única opción para alquilar una habitación en este pueblo?".  
 
    La rabia se apoderó de mí. ¿Cómo se atrevía a hablar así del hostal? No es que el hostal fuera un lujoso hotel, pero tampoco un vertedero. 
 
    "Entonces, quizás, podrías marcharte. No hace falta que te quedes aquí si no te gusta", crucé los brazos sobre el pecho. "Además, todavía no me has dicho qué haces en el pueblo". 
 
    Se burló. "Pfff. Por supuesto que no me voy a quedar aquí. Hay un Holiday Inn en Bridgeport. Ya he reservado una habitación. Me sorprende que tú no hayas hecho lo mismo". 
 
    "Bueno…entonces, no dejes que nada te retenga", bromeé, haciendo un gesto hacia la salida. 
 
    ¿Qué demonios está haciendo aquí? 
 
    Warren dejó de inspeccionar el hostal y se giró para mirarme. 
 
    "He hablado con padre sobre el trato después de que tu tardaras tanto en contestar", anunció, con una sonrisa de oreja a oreja. "Me hago cargo". 
 
    Un escalofrío me recorrió la columna vertebral, como si se me hubiera helado la sangre. "No puedes hacer eso". 
 
    "Sí puedo. De hecho, ya lo he hecho. Estás fuera, Jor Jor".  
 
    "¿Qué coño, Warren?" farfullé, dando un paso furioso hacia él. 
 
    Mi hermano ni siquiera se inmutó. "La próxima vez que te pregunte algo, contesta", contestó, con un tono frío y llano. Tenía la espalda recta con los hombros y la cabeza erguida. "Ahora, no quiero gastar más tiempo del necesario con esto. Tengo una idea para que la gente venda". 
 
    "Por supuesto que sí". 
 
    "He estado en contacto con el propietario del huerto de manzanas, ¿cómo se llamaba?”. 
 
    Fruncí el ceño y mi puño magullado se crispó. Escondí las dos manos detrás de la espalda, tratando de aparentar que me aburría. Yo también estuve en contacto con él. Mi puño estuvo en contacto con su cara justo anoche. 
 
    "¿Y qué?" pregunté. 
 
    "Ahora que estoy supervisando todo, creo que sería bueno que tú también le convencieras para que vendiera". 
 
    "Yo creo que es una mala idea". 
 
    "Tú sí que eres una mala idea", me espetó, sonriendo ampliamente. Caminó por el vestíbulo, reanudando su ‘inspección’, tocando un marco por aquí, un asiento por allá como si estuviera buscando algo de suciedad. "Escúchame, Jor Jor, sé un par de cosas más que tú cuando se trata de negocios. Los Flint no sólo son dueños de ese huerto inservible, sino también de una inmensa cantidad de propiedades en la ciudad". 
 
    "¿Y qué tiene que ver eso?" 
 
    "Cállate y escucha. Es importante que consigamos que lo venda todo. Lo que posee este tipo, Flint, constituye más de la mitad de este vertedero. El desarrollo inmobiliario que se producirá cuando seamos dueños del terreno va a perturbar tanto la vida y los negocios de los demás paletos de este pueblo que se quedarán sin negocio y perderán todo lo que tienen, a menos, claro, que vendan". Hizo una pausa para enfatizar sus palabras y cruzó los brazos triunfalmente sobre el pecho. "Y entonces, compraremos sus propiedades a cambio de unas migajas de pan". 
 
    Quería darle un puñetazo en su cara de suficiencia, pero mis nudillos no podían soportar más excesos, además, siendo sinceros, yo tampoco había actuado mucho mejor. De hecho, eso era exactamente lo que había dicho que ocurriría durante la reunión con el consejo municipal. 
 
    "Mira tío, hay una idea mucho mejor en marcha", intenté, cambiando mi tono a un tono cómplice, esperando que picara y escuchara la idea de Ellie. 
 
    "¿En serio?", me preguntó, sonando aburrido y poco convencido. "Soy todo oídos".  
 
    Así que le conté a Warren la idea de Ellie de mantener Goldfield exactamente como estaba. Se lo expliqué con todo lujo de detalles, adornando el plan inicial con añadidos que se me iban ocurriendo sobre la marcha. "De este modo, si no compramos todo el terreno, ambos podríamos ahorrar dinero y obtener beneficios al transformarlo en un pintoresco destino turístico y que así no se convierta en una simple adquisición frente al mar". 
 
    "¿Has hecho bien las cuentas?" me preguntó Warren. Se podía percibir fácilmente la burla que destilaban sus palabras. 
 
    No, no lo había hecho. Había estado demasiado ocupado con Ellie, pensaba que tenía al menos otra semana antes de tener que hablar con Warren sobre todo este asunto. 
 
    De todas maneras, no esperó a que respondiera. Se apartó y me dio la espalda, continuando con su fisgoneo por la habitación. 
 
    "El caso es que tu idea no parece tan rentable. ¿No eras tú el que presumía de los acuerdos que cerraste la semana pasada? ¿Qué pasa con ellos?". 
 
    Me puse rígido. Sabía que tal vez, no íbamos a ganar tanto dinero si lo hacíamos a mi manera, a la manera de Ellie. Pero tampoco acabaríamos con los ingresos de cientos de personas. 
 
    "Seguiríamos ganando dinero", argumenté. "La idea merece la pena porque preserva el pueblo y el sustento de la gente de aquí". 
 
    Me miró con curiosidad. "¿Desde cuándo te preocupan los paletos?". 
 
    "Sigue llamándolos paletos, pero olvidas que tampoco nosotros somos gente de ciudad". 
 
    "Vamos a ver", se burló, agitando la mano con desprecio, "puede que hayamos vivido en el suburbio, pero nunca fuimos paletos". 
 
    "Sabes”, continuó, “Me interesa mucho saber exactamente por qué has cambiado de opinión tan de repente. En cualquier caso, a padre también le interesaría mucho conocer las razones de tu repentina deslealtad. Puede que tengas que despedirte de tu puesto en Sociedades de Inspiración". 
 
    "Te encantaría, ¿verdad?", pregunté, molesto por no tener nada más que decirle. 
 
    "La verdad es que no me importa en absoluto. Sólo quiero que el negocio vaya como está previsto. Pero asegúrate de no darme ninguna razón para contarle a mi padre que eres un traidor que planea socavar los planes de la empresa. Piénsalo". 
 
    Y con eso, se dio la vuelta y salió del hostal, dejándome con la duda de si sólo había venido para acosarme y cabrearme. 
 
    Pensándolo bien, probablemente esa era la única razón. 
 
    No sabía qué hacer; que Warren estuviera aquí lo cambiaba todo. Mi trabajo estaba en juego, además, estaba Ellie.  
 
    No quería decepcionar a Ellie. 
 
    No recordaba la última vez que me había sentido tan destrozado. 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    "Estás muy raro", acusé a Jordan después de la tercera vez que se despistó mientras me hablaba. 
 
    Hizo un sonido, indicando que una vez más no había oído lo que le había preguntado, pero esta vez le cogí la mano y le hice mirarme. 
 
    "Estás distraído", le dije. 
 
    "No lo estoy", protestó, levantando mi mano para besarla. 
 
    Estábamos sentados en un pequeño y precioso restaurante en una parte del pueblo a la que no había llevado a Jordan hasta entonces. Estaba cerca de una ladera, y las mesas estaban colocadas en un patio rodeado de árboles rojos y dorados.  
 
    "Lo estás", insistí, "te pregunté si querías una ensalada, y respondiste "azul''. 
 
    Frunció el ceño, y su otra mano se movió para limpiarse la frente antes de hacer una segunda parada en la nuca para rascarse.  
 
    "Ellie...". 
 
    Oh, oh. 
 
    La cita improvisada que Jordan había propuesto, consiguió que yo andara canturreando durante toda la mañana, algo que atrajo las burlas amables de mi madre. Acabé contándole todo, empezando por la atracción instantánea que sentimos en el avión. No mencioné el ingreso en el club de la milla ni que nos habíamos escapado para follar durante la fiesta. Pero le hice saber lo mucho que Jordan me gustaba y cómo había accedido a ayudarlo con la situación del pueblo. Estaba en las nubes. 
 
    No sabía que el pequeño almuerzo juntos sería cualquier cosa menos una salida agradable. Esperaba una exploración más profunda de la relación, y quizá algo más de buen sexo. Éramos muy buenos en esa parte. 
 
    Pero Jordan estaba totalmente desubicado, y eso me hizo pensar lo peor. 
 
    ¿Y si se ha arrepentido de todo lo que ha dicho ahora que ya no está cachondo? 
 
    "Me gustaría una ensalada", dijo finalmente. 
 
    Mi ceño se frunció, pero volví al menú, lanzando miradas hacia él para observar su comportamiento. 
 
    Sus ojos vagaban por todas partes, mirándolo todo menos a mí. Su característica sonrisa no aparecía por ningún lado. En su lugar, llevaba un ceño fruncido permanente. 
 
    Al final, me cansé. Dejé el menú y puse las palmas de las manos sobre la mesa. 
 
    "¿Qué pasa? ¿Te arrepientes de lo que dijiste ayer?". 
 
    Se volvió y me miró. "¿Qué? No". 
 
    "¿Entonces qué pasa? ¿Por qué estás así? ¿Qué ha pasado?". 
 
    Por un momento, pensé que iba a mentirme. Pero se encontró con mis ojos y, en su lugar, salió la horrible verdad.  
 
    "Yo... Ellie, he hablado con mi hermano esta mañana". 
 
    "¿De acuerdo?". 
 
    Se puso rígido. No veía cuál era el problema. Sabía que Warren estaba aquí, era lo primero que Jordan me había dicho cuando nos encontramos. También sabía que era un imbécil, como me dijo ayer mientras pelaba patatas.  
 
    "¿Es eso lo que te molesta?". Sonreí, intentando hacer una broma. "¿Quieres que haga que los chicos de Marcy le den una paliza?". 
 
    Aspiró una bocanada de aire entre los dientes. No sonrió.  
 
    Joder. 
 
    "Jordan, ¿qué pasa? Por favor, dímelo". 
 
    Suspiró y apartó la mirada. De repente, no quiso encontrarse con mis ojos. "Me ha amenazado. Si sigo como hasta ahora... Ellie, me echará. Perderé mi puesto en la empresa". 
 
    "¿Qué quieres decir con 'seguir como hasta ahora'? ¿Tú y yo? O...". 
 
    "No, eso no", se rio. "Se refiere al plan que teníamos para Goldfield". 
 
    Me quedé paralizada un segundo, meditando sus palabras antes de poder responder. "De acuerdo. Eso es terrible. Pero Jordan, podemos..." 
 
    "Ellie. La compañía de mi familia lo es todo para mí. Necesito pensar". 
 
    Me golpeó como una tonelada de ladrillos.  
 
    Se lo estaba planteando. Realmente estaba considerando vender Goldfield después de todo. Vender a mis padres. 
 
    Venderme a mí. 
 
    Intenté mantener la voz firme mientras decía: "¿Todo sobre ti? ¿Qué hay de mí? ¿Qué pasa con nosotros?". 
 
    "Esto no tiene nada que ver con nosotros. Sólo nos conocemos desde hace una semana. No puedes entender...". 
 
    Mi temperamento se encendió. "Oh, ¿eso es todo? Entonces, ¿qué, todo lo que has dicho sobre los sentimientos ha sido una tontería? ¿Sólo querías tener más sexo con la estúpida paleta de pueblo todo el tiempo?". 
 
    Por fin se encontró con mis ojos, y allí había ira. "¿Qué demonios, Ellie? No he dicho nada de eso. Se trata de mi medio de vida. El legado de mi familia. Mi legado". 
 
    Resoplé, disgustada. "Legado. Sí, claro. Creía que había superado su codicia, Sr. Brooks". 
 
    "¡¿Avaricia?!" Parecía tan furioso como yo. "¿Cómo puedes decir eso? ¡Esto es toda mi vida, Ellie! He pasado toda mi vida convirtiendo a Sociedades de Inspiración en la corporación multimillonaria que es ahora. Se suponía que siempre iba a codirigirla con Warren una vez que mi padre se retirara. ¿Qué es lo que quieres que haga, eh? ¿Que le dé la espalda a todo eso? ¿Que me vaya?". 
 
    Me encontré con sus ojos, los míos estaban ardiendo en lágrimas que me negaba a dejar caer. "Sí", dije. "Sí, eso es lo que quiero que hagas". 
 
    Jordan me miró fijamente. En voz más baja, susurró: "No puedo". 
 
    "Bueno, si tu compañía es toda tu vida, Jordan, supongo que no hay sitio para mí". Con esas palabras, incapaz de escuchar sus argumentos, me levanté y me marché furiosa. 
 
    Era un largo camino de vuelta a casa, pero prefería caminar a que Jordan me llevara de vuelta. 
 
    Por suerte, me había puesto unos zapatos planos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No tenía ni idea de cómo había llegado a casa sin tropezar ni ser atropellada. Los ojos se me habían empañado de lágrimas durante todo el camino a casa, y no podía dejar de hacerlo por mucho que lo intentara. En cuanto la puerta de la casa se cerró tras de mí, sentí que no podía respirar, y me apoyé en la pared para calmarme, dejando caer el bolso en el pasillo.  
 
    "Cariño, ¿qué pasa?", preguntó mi madre desde el salón. Solté un pequeño sollozo, y ella dejó rápidamente su labor de punto para venir hacia mí.  
 
    Tras una mirada, me trajo agua, me guió hasta el sofá, donde también estaba sentado mi padre, y me abrazó sin volver a preguntar qué me pasaba. 
 
    Ambos se sentaron conmigo pacientemente, permitiéndome aullar, sollozar y llorar para desahogarme. En algún momento, papá se levantó y volvió con una olla entera de su earl grey para que todos bebiéramos. 
 
    Cuando por fin me calmé, les miré con los ojos hinchados. "Lo siento mucho". 
 
    "¿Por qué, cariño?" preguntó mamá, echándome el pelo hacia atrás con suavidad. 
 
    "Yo... mamá, siento haber dado por sentado lo nuestro todos estos años. El hostal. Goldfield. Me siento fatal por ello. Es mi hogar y nunca lo aprecié". 
 
    Me limpié las lágrimas de los ojos justo a tiempo para ver que mamá y papá intercambiaban una de sus características miradas cómplices. 
 
    "¿Qué ha pasado, Ellybean?" preguntó papá, con su mano tocando mi hombro. 
 
    Entonces, se lo conté. Lo de Jordan. Sobre cómo nos estaba traicionando. Sobre cómo había sido una idiota al pensar que le había cambiado. Sobre cómo Goldfield podría ser irreconocible dentro de un año.  
 
    "Parece que el trabajo de tu vida podría ser derribado después de todo. Y es culpa mía. Lo siento mucho, mucho".  
 
    Decirlo en voz alta funcionó como un hechizo mágico. Así que, con esa última palabra, me eché a llorar de nuevo.  
 
    Mamá me envolvió en un abrazo, dejando que mis lágrimas empaparan su rebeca. Eso me hizo sollozar aún más fuerte. Alejarme de Jordan me había parecido la peor decisión de mi vida, pero sabía que no podía seguir con él después de que no hubiera luchado por mi pueblo. Mis padres no dijeron nada. Sólo me abrazaron y me dejaron llorar hasta que agoté mi frustración, y mi respiración sólo quedó en breves jadeos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Conduje de vuelta al hostal con una sensación desagradable. Sabía que perseguir a Ellie no habría dado ningún resultado, así que decidí que sería mejor dejar que se calmara un poco antes de ir a hablar con ella. 
 
    Más tarde, ese mismo día, Warren se reunió conmigo en el huerto de los Flint. Se había ofrecido a venir a recogerme para que ambos nos reuniéramos con ellos para hablar de la compra, pero me negué. Hubiera preferido atragantarme con mi propia saliva antes que pasar cinco minutos en un coche con Warren. 
 
    ¿Quería detenerlo? No lo sabía. Mi alma seguía partida en dos, atrapada en una noche oscura de la que no sabía cómo escapar. Sonaba dramático, incluso para mí, pero Dios, no se me ocurría otra forma de explicarlo.  
 
    Para mi disgusto, fue Lucas quien se reunió con nosotros y no otra persona del huerto. Tenía la mejilla y la mandíbula con moratones, y el hinchazón se había acercado a su ojo, haciéndole entrecerrar un poco ese lado.  
 
    "Vaya", comentó Warren, "¿quién te ha hecho tanto daño, amigo?".  
 
    Lucas hizo una mueca y sus ojos se dirigieron hacia mí. Tenía que admitir que dudaba entre la vergüenza y la satisfacción de verlo así.  
 
    Si hablas mierda, recibes un golpe.  
 
    Palideció, estrechando sus ojos ya hinchados, y luego se apartó deliberadamente de mí para mirar a Warren. "¿Has dicho que tienes una oferta para mí?".  
 
    "La tengo". Sacó un papel del bolsillo y se lo tendió. Lucas lo cogió y lo miró fijamente. Incliné la cabeza para mirar y se me cortó la respiración. Era una cifra importante. Tal vez un cincuenta por ciento más de lo que valía todo el lugar, era una cantidad muy superior a la que había mencionado cuando hablaba de comprar el huerto. 
 
    No pude evitar sentir que Warren lo hacía por despecho, el muy cabrón. Lanzó una mirada de suficiencia hacia mí, como si confirmara mis sospechas. 
 
    Lucas silbó, incapaz de ocultar su entusiasmo, pero fue lo suficientemente inteligente como para no aceptarlo de inmediato. "Bueno, definitivamente quiero salir de esta mierda de tierra", admitió. "Pero este huerto...".  
 
    "Esta es tu casa, Manzanas. ¿Cómo puedes decir eso de ella?" Intenté evitar que las palabras estallaran, pero no pude evitarlo. Warren me lanzó una mirada de disgusto.  
 
    "De todos modos", dijo Lucas. "Admitiré cierto interés. ¿Qué tal si lo discutimos más a fondo?".  
 
    "¿Lucas?".  
 
    Levanté la vista para ver a Ellen Flint acercándose a nosotros, con una mirada de espanto en su rostro. Dios, esa mirada fue como un picaporte que me atravesó. ¿Cómo podíamos llevar esto a cabo?  
 
    Pero mi vida. Mi familia. Mi legado.  
 
    "Lucas, ¿qué demonios estás haciendo? ¿Sigues adelante con esta venta? ¿Qué te ha pasado?".  
 
    Lucas gimió. "Mamá, no entiendes la cantidad de dinero que supone. Estaríamos resueltos de por vida".  
 
    "¿Pero qué pasa con tu padre? Se le rompería el corazón. Devastado. Este lugar era toda su vida, y...".  
 
    "La vida de papá terminó hace tiempo. Deja de hablar de él. Esta es mi vida, nuestra vida. Papá no tiene nada que ver con ella".  
 
    La Sra. Flint retrocedió como si la hubiera abofeteado y, sinceramente, estuve contemplando la posibilidad de volver a darle un puñetazo. Se volvió hacia mí, con los ojos suplicantes y agarrando mi manga. "Sr. Brooks, por favor...".  
 
    "No depende de él", dijo Warren sin rodeos. "Lucas está haciendo un trato conmigo. Lo único que queda es conseguir que la oficina de Nueva York prepare el papeleo".  
 
    Seguía aferrándose a mí, pero esta vez parecía que era para apoyarse. "No puedo permitirlo".  
 
    Lucas suspiró. "Tampoco depende de ti, mamá. Cuando papá murió, todo pasó a mis manos; es del lado de la familia de papá. No puedes opinar sobre esto, y voy a hacer lo mejor para todos nosotros".  
 
    La señora Flint empezó a llorar. Se inclinó hacia mí y la abracé mientras la miraba con horror. Lucas y Warren se dieron la mano. El trato estaba hecho. Sólo quedaba el papeleo.  
 
      
 
    Ellie  
 
      
 
    Sabía que era Jordan sólo por la forma en que llamó a la puerta de la habitación de mi infancia, pero no estaba segura de querer verlo. Sinceramente, estaba un poco enfadada porque mis padres le habían dejado entrar en casa después de todo lo que les había contado. Sólo quería enterrarme en mi manta con un helado gigante y el resto de su estúpido y caro vino snob para poder vomitarlo todo después y sentirme satisfecha por haber malgastado su dinero. Por no mencionar que, si realmente era él, no quería que me viera con los ojos hinchados y el pelo deshecho para poder conservar un poco mi dignidad. 
 
    Las cosas eran mucho más fáciles cuando sólo estábamos yo y mi novio a pilas, Barry.  
 
    Pero, a pesar de mí misma, me levanté y abrí la puerta. Cuando lo vi allí, me dio un vuelco el corazón. Quizá estaba aquí para disculparse. Quizá se había dado cuenta del error que había supuesto todo esto.  
 
    "Ellie...", dio un paso hacia mí, "¿puedo entrar?". 
 
    Endurecí la espalda y me quedé en la puerta. Seguramente, podría entrar después de disculparse. En lugar de responder, incliné la barbilla hacia arriba, esperando. 
 
    Parecía... destrozado. 
 
    "Supongo que entonces es un no", dijo con una sonrisa incómoda que suponía una absoluta degradación de su original sonrisa. "Escucha, hoy he estado en el huerto con Warren". Tomó aire, con las manos inquietas. "Flint aceptó vender el terreno".  
 
    Apreté los puños mientras los latidos de mi corazón se volvían erráticos. No, esto no podía estar pasando. Esto sería el fin de todo. El fin de Goldfield.  
 
    Cerré los ojos y exhalé lentamente, sin mirar a Jordan. "Por favor, dime que has hecho algo".  
 
    Apartó la mirada, inequívocamente miserable. "No podía hacer nada. Él... yo soy importante en la empresa, pero él tiene la última palabra". 
 
    "Ya veo", dije con rigidez, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    "Hay toda una cadena de acontecimientos que comenzará cuando Warren y Flint firmen el papeleo. Habrá que desalojar todo el huerto". 
 
    Lo sabía, y eso hizo que un gran iceberg se levantara en mi interior. Me sentí perdida. 
 
    "Todas esas personas que le alquilan tierras tendrán que cerrar sus negocios. Dejar sus casas...". Murmuré, con lágrimas recién formadas en mis ojos. "¡Va a cambiar todo!". 
 
    Parecía desolado. "Lo siento. Lo he intentado. No veo la forma de evitarlo".  
 
    Hice una larga pausa, con la amargura subiendo como un ácido a mi garganta.  
 
    "Bueno -dije, con la voz en un siseo bajo-, debes estar muy contento de hacer el trato. Para eso viniste aquí en realidad, ¿no? Tu maldito legado".  
 
    "Ellie".  
 
    "Mira, si no vas a ayudar, vete. Vuelve a Nueva York y a tu empresa. Aquí no te quieren. No te quiero aquí".  
 
    Y con eso, le cerré la puerta en las narices.  
 
    Aunque volvió a llamar a la puerta y me llamó por mi nombre, supe que al cerrar la puerta, también nos había dado un portazo.  
 
    Todo había terminado.  
 
      
 
    Jordan  
 
      
 
    Me quedé allí de pie, sorprendido por lo que acababa de ocurrir. Esperaba que estuviera enfadada y frustrada, pero también esperaba hablar las cosas en lugar de que me echara. 
 
    Por otra parte... me había bañado en leche después de que me hubiera comportado como un cabrón odioso, así que no estaba seguro de por qué esperaba otra cosa en ese momento.  
 
    Cathy había sido lo suficientemente amable y discreta como para no esperar a ver el resultado de mi visita, así que salí de la casa de los Bishop sin volver a verla ni hacer ruido, y regresé a mi habitación en el hostal. 
 
    En cuanto cerré la puerta tras de mí, me dirigí a la ventana y miré con nostalgia la de Ellie, como si esa fuera la única barrera que nos separaba. Ella tenía las cortinas cerradas, pero me di cuenta de que tenía una luz encendida. Quería ir allí y abrazarla. Prometerle que intentaría arreglar las cosas. Pero... No mentiría. No tenía ni idea de lo que podía hacer para arreglar las cosas. 
 
    Me recosté en el cómodo colchón que Ellie había compartido conmigo aquella misma mañana y sentí la temperatura demasiado fría de la habitación. Probablemente era mi angustia tragada, pero aun así temblé bajo las sábanas mientras intentaba dormir. Necesitaba descansar para lo que viniera mañana. No sabía qué sería, pero sabía que sería intenso. 
 
    Al fin y al cabo, Warren estaba en el pueblo, y Warren no metía la pata. 
 
    Cuando todo terminara, me iría a casa y sufriría el resto de mi vida por lo que le había hecho a Goldfield. Y a Ellie. 
 
    Mi sueño fue inquieto y corto. La llamada de mi padre llegó puntualmente a las seis de la mañana siguiente, y yo la esperaba. Sin embargo, eso no impidió que se me formara un nudo en la garganta, ni que me temblaran un poco las manos al alcanzar a contestar. Nadie me hacía sentir tanto miedo. Nadie me hacía sentir como un niño pequeño.  
 
    Nadie más que él.  
 
    "Jordan Brooks", respondí como si no supiera quién llamaba.  
 
    "Jordan. Tenemos que hablar".  
 
    Hice una pausa para ordenar mis pensamientos. "Sí, señor".  
 
    "Warren ha tenido cosas muy interesantes que contarme sobre ti". Mi padre no parecía enfadado. Nunca lo parecía, lo cual era aún más aterrador. Sabía a ciencia cierta que cuanto más se enfadaba, más tranquilo se volvía. Lo había aprendido por las malas. Sin embargo, nunca podía saber lo que sentía. Siempre golpeaba como un trueno. Tampoco podía saber lo que iba a hacer. "Debemos hablar del futuro que tienes en esta empresa. En mi empresa".  
 
    "Señor, yo...".  
 
    "El avión estará en el aeropuerto de Danbury dentro de dos horas. Espero que vayas".  
 
    Con eso, colgó. No hay despedida. Bueno, ¿qué esperaba?  
 
      
 
    ‘No te quiero aquí’. 
 
    Bueno, se cumpliría su deseo, al menos por ahora. Al menos hasta que consiguiera arreglar las cosas con mi padre.  
 
    Sin embargo, no quería que pensara que la dejaba para siempre, así que intenté llamar. Varias veces. Por supuesto, no lo cogió.  
 
    El aeropuerto estaba a una distancia de entre cuarenta y cinco minutos y una hora en coche, lo que significaba que no tenía tiempo para seguir llamando. Consideré brevemente la posibilidad de volver a ir a su casa, pero sabía que no debía hacerlo. Aunque estuviera despierta, ¿abriría la puerta? 
 
    Así que le envié un mensaje de texto.  
 
      
 
    Jordan: Me voy a Nueva York.  
 
    Jordan: Tengo que estar en el avión dentro de dos horas.  
 
    Jordan: Espero que podamos hablar pronto.  
 
      
 
    Entonces hice rápidamente la maleta sin mucho cuidado y me dirigí al coche.  
 
    No tenía tiempo que perder. 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Cuando Jordan se marchó, me dirigí a la cama y enterré la cara en la almohada, donde acabé llorando hasta quedarme dormida. Algo me sacó de mi intranquilo sueño, y ni siquiera tuve que abrir los ojos para saber que sólo había dormido unas horas. Mi sueño había sido horrible, lleno de pesadillas. No podía recordarlo todo, pero sí que Jordan y yo volábamos sobre Goldfield en un globo aerostático mientras el pueblo que teníamos debajo ardía. Era lo suficientemente vívido como para que aún pudiera sentir el escozor de las llamas en mi piel cuando me desperté, aunque eso se debía probablemente a que el sol se filtraba por mi ventana y llegaba a mi cara, actuando como una lupa. Lucas y mi agente, Mandy, también estaban en mi sueño, fundidos en el cuerpo único de un dragón con dos cabezas -las suyas- que volaba tras el globo llamándome por mi traición. 
 
    Cuando abrí un ojo, vi el rayo de sol culpable que se colaba por un pequeño hueco en mis cortinas. Se posó exactamente en mi almohada, junto a donde yacía mi teléfono, con su luz de notificación parpadeando. 
 
    ¿Un mensaje de texto? ¿Podría ser Jordan? 
 
    Cogí el teléfono y presioné el pulgar en el lateral para desbloquearlo; mi corazón dio un pequeño salto cuando vi el icono de Jordan en la aplicación de mensajería. 
 
    Sin embargo, las palabras que leí me parecieron un puñetazo en la cara, y al instante sentí náuseas. Un torrente de situaciones pasó por mi cerebro: Jordan me iba a dejar, Jordan se arrepentía de todo lo nuestro, Jordan se uniría a Warren contra mi pueblo y todo era culpa mía. 
 
    Pero tampoco tenía sentido entretenerme con ninguna de esas situaciones. Miré la hora y me di cuenta de que probablemente Jordan estaba a punto de aterrizar. 
 
    ¿Debo llamarle? 
 
    Decidí no hacerlo. Su repentina marcha era inmadura. Claro, le había dicho que se fuera, pero no lo había dicho en serio... No realmente... 
 
    Esperé hasta estar segura de que mis padres estaban fuera de casa, entonces fui a buscar el vino estúpidamente caro de Jordan y otro tinto mucho más barato que encontré en la nevera y arrastré mi lamentable culo hasta mi dormitorio, con la intención de ponerme absolutamente borracha. 
 
    Sabía que eso no ayudaría a nadie, y menos a mí, pero no me importaba. Sólo quería adormecer el dolor y olvidarlo todo. 
 
    Intenté convencerme de que quizá era mejor que todo se desmoronara ahora para no encariñarme más. Pero seguía doliendo mucho. Justo cuando pensaba que había encontrado a alguien con quien podría pasar buenos momentos y tener un sexo aún mejor de forma regular, se desvaneció. Como un dibujo animado al que le quitan la alfombra, yo también me había caído al suelo de bruces.  
 
    Terminé primero el vino bueno, sintiendo una mezquina satisfacción por haberlo bebido directamente de la botella, pensando que volvería loca a Jordan si me viera. Ya estaba achispada y en vías de embriaguez, pero seguí bebiendo de todos modos, pasando al vino barato. Mi mente seguía desviándose hacia los mensajes de Jordan.  
 
    "Me voy a Nueva York. Espero que podamos hablar pronto". 
 
    Fue tan duro que casi resultaba reconfortante, estando tan borracha como estaba. Como una venda que se rasga rápidamente antes de que puedas darte cuenta de que te duele, así me había dejado. Como si hubiera sido simplemente el fin de un negocio en lugar del fin de mi mundo.  
 
    Tal vez eso era lo que había sido para él, y sólo había imaginado que sentía algo por mí.  
 
    Por primera vez en mucho tiempo, me había sentido realmente feliz: me había enamorado de alguien que se había enamorado de mí, e incluso habíamos hecho planes. Incluso me estaba sintiendo cómoda con la idea de una relación si eso significaba que Jordan estaría a mi lado. 
 
    Pero Jordan me había dejado. 
 
    Tomé otro trago de vino, con la cabeza ya tan agitada y pesada que apenas podía mantenerla. 
 
    Me quedé un rato más en mi habitación, compadeciéndome de mí misma y preguntándome cuánto vino más haría falta para que olvidara el brillo en los ojos de Jordan cuando le sugería algo pervertido o el tiempo que tardaría en dejar de reproducir el momento en el que le di un portazo en la cara. Sentí como si mi mente se hubiera quedado atascada en la repetición, rebobinando lo suficiente para verle de nuevo con su impecable traje y corbata, diciéndome que Lucas había aceptado el trato.  
 
    En algún momento, volví a quedarme dormida. Las botellas de vino -afortunadamente vacías- en algún momento rodaron lejos de mí y repiquetearon en el suelo, pero no consiguieron despertarme. Lo único que recordaba era un paseo a trompicones hasta el cuarto de baño y que me quedé dormida en un lado de la cama con la esperanza de despertarme en el otro lado, sin estar vacía.  
 
    La siguiente vez que me desperté, tenía un fuerte dolor de cabeza y me sentía mareada y deshidratada. Ya no tenía veinte años; las resacas se habían convertido en un problema muy real poco después de cumplir los treinta. 
 
    Mi madre me había dejado un bocadillo en la mesilla de noche, pero la idea de comer me revolvía el estómago. Ni siquiera tenía trabajo en el hostal para ocuparme mientras esperaba la inevitable destrucción de mi pequeño pueblo en nombre de los bienes raíces. El hostal no había tenido ningún huésped después de que Jordan se marchara: había sido el último, ya que los otros dos cuartos se liberaron el lunes por la mañana temprano. 
 
    Me sobresaltó la vibración de mi teléfono bajo la almohada y me levanté con expectación, esperando que fuera Jordan. En cambio, era Mandy, mi agente. 
 
    Como si mi pesadilla fuera profética. 
 
    "Hola", contesté al teléfono con mucho menos entusiasmo del que solía hacerlo. Me quedaría en Goldfield hasta que se resolviera este asunto, y que Mandy me llamara para ofrecerme otro papel menor que tendría que rechazar sólo haría que me sintiera aún más apenada por mí misma.  
 
    "Ellie, hola, ¿cómo van las cosas en Greenfield? No te he despertado, ¿verdad?". 
 
    Abrí la boca para responder, pero Mandy me interrumpió antes de que tuviera la oportunidad. 
 
    "Escucha, te he conseguido otro papel en esa película de zombis, uno mejor". 
 
    Eso sí que me despertó. "¿Oh?". 
 
    "Sí, me imaginé que podrías tener algún recelo sobre los desnudos, y por eso insististe tanto en rechazarlo". 
 
    "No era eso en absoluto", dije a la defensiva. 
 
    "Bueno, en cualquier caso, ha surgido otro papel porque una actriz se ha echado atrás. De todos modos, he hablado con la directora de casting y está muy interesada en verte y en que leas". 
 
    "¿Por qué se echó atrás la otra chica?", pregunté con curiosidad. 
 
    "Creo que se ha enterado de que está embarazada o de que su novia está embarazada. Algo así. Este papel es del primer personaje de la película que muere, pero el lado positivo es que puedes hablar algunas líneas y no hay desnudos". 
 
    "Vaya, Mandy, eso sí que es una mejora", respondí, empezando a pensar en ello. Quizá podría pedir que me llevaran a New Haven y subirme a Amtrak si era una papel tan bueno. 
 
    "Lo es, ¿verdad?" dijo Mandy con entusiasmo. "Sólo tendrás que teñirte el pelo de rojo y quizá perder unos cinco kilos". 
 
    Sentí que mi entusiasmo se desinflaba como un globo reventado. El rojo era una mierda para quitarlo del pelo, sobre todo del pelo tan dañado como el mío. La última vez que me lo puse rojo había sido hace cinco años, y mis puntas aún mostraban algo de rojo cuando el color oscuro empezaba a desaparecer.  
 
    No sólo eso, sino que no quería hacer otra dieta de hambre. Por fin había llegado a un punto en el que estaba bien con mi cuerpo y me gustaba mi forma tal y como era. No quería arriesgarme a que se me aflojara la piel o a que me salieran más estrías por culpa del constante perder y ganar kilos. 
 
    "¿Puedo pensarlo?", pregunté sin entusiasmo. 
 
    La primera respuesta fue un fuerte resoplido de aire en mi oído, como si Mandy hubiera resoplado con fuerza en el micrófono de su teléfono.  
 
    "Los mendigos no pueden elegir, Ellie", dijo Mandy enfadada, con un tono cortante y recortado. "Tienes que tomarte esto en serio, sobre todo ahora que te acercas a los treinta y cinco".  
 
    Se me llenaron los ojos de lágrimas. La verdad es que no esperaba que me gritaran y regañaran a primera hora de la mañana. En el teléfono, Mandy continuó. 
 
    "Y todavía no hemos sido capaces de encasillarte. Cada vez es más difícil conseguirte alguna audición. No hay muchos papeles para mujeres de tu edad, a no ser que quieras empezar a hacer audiciones para papeles de madre, pero incluso en ese caso, no sé si..." 
 
    Colgué el teléfono. Despertarme con esto después de que Jordan tuviera que irse fue como una bofetada en la cara. Sabía que no tenía nada que demostrar como actriz después de tantos años. Tendría que haberle rogado a Mandy de rodillas, pero bailar al ritmo de cualquier melodía que tocaran los directores y poner mi salud en peligro había empezado a ser un poco incómodo. 
 
    Eso no cambiaba el hecho de que la llamada telefónica me hiciera sentir miserable. Me acurruqué en la cama, sintiéndome fracasada, no sólo en lo que se refería a mi carrera, sino también a mi primer romance real. Jordan se había ido, y yo estaba aquí, esperando la jugada final contra Goldfield. 
 
    Sentía que siempre era yo. Era injusto y no se parecía en nada al futuro que había imaginado. Que Jordan estuviera indeciso sobre si luchar por su trabajo o por Goldfield podía ser comprensible, pero me parecía totalmente injusto. Me sentí traicionada, y estaba segura de que nuestra nueva relación ya no existía, y aunque así fuera... no era lo suficientemente fuerte como para sobrevivir. 
 
    ¿Por qué yo? Una y otra vez, yo. 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Uno de los chóferes de mi padre estaba esperando en el aeropuerto para recogerme. Llevaba un portapapeles con mi nombre, ya que no lo había conocido en mi vida. Mi padre solía cambiar de empleados como de camisas. Además de Warren y yo, sólo otras dos personas habían conseguido permanecer en la empresa más de seis meses.  
 
    El nuevo conductor, Mitchell, me llevó directamente al edificio de acero y cristal donde Sociedades de Inspiración tenía sus oficinas. Aunque me había despertado con su llamada antes del amanecer, y cuando llegué ya se acercaban las once, me dijeron que tenía que esperar para ver a mi padre. 
 
    Janine, su nueva ayudante, me ofreció un café, y yo pedí mi habitual espresso de cuatro tragos -fue una estupidez, pero me recordó momentáneamente a Ellie y nuestra conversación sobre el café en Marcy's-, lo que me hizo fruncir el ceño. Ni siquiera me di cuenta de que Janine me estaba hablando. 
 
    "Lo siento, ¿qué?". Parpadeé y me giré para mirar a la pequeña pelirroja. 
 
    "Te pregunté si estás bien. Pareces un poco fuera de sí". 
 
    "Oh. No, sí. Estoy bien. Sin azúcar, por favor". 
 
    Hizo el pedido por Internet, y mi café llegó junto a una selección de panecillos y donuts que no había pedido y que no podía comer. Tenía un nudo en el estómago y cada segundo que pasaba esperando fuera del despacho de mi padre lo empeoraba. 
 
    Unas dos horas y dos cafés más tarde, Janine me dijo que podía entrar a ver a mi padre. Durante todo el tiempo que había estado esperando fuera, no había salido ni entrado nadie. Típico. Esta era una táctica que mi padre empleaba siempre que estaba disgustado con nosotros. No se enfadaba. Nunca enfadado. Disgustado. Como si fuera un profesor o un cliente insatisfecho.  
 
    Entré significativamente más alerta y nervioso que cuando llegué a la oficina. Mi padre, Ashton Alexander Brooks, estaba sentado en su silla como un emperador en su trono. Llevaba el pelo austeramente peinado hacia atrás, todavía castaño oscuro en su mayor parte, aunque le habían salido canas en las sienes. No se parecía en nada a mí, mientras que Warren era casi una copia exacta, desde la suave mandíbula y los ojos azules hasta el pelo castaño oscuro encanecido. Yo, en cambio, me parecía a mi madre, Robbya. Mi pelo negro seguía rizándose rebeldemente si lo dejaba crecer más de unos pocos centímetros, y mi cara era más oscura, llena de ángulos agudos. A lo largo de mi vida, sobre todo después de la muerte de mi madre, la gente suponía que era empleado de mi familia o que había sido adoptado en ella. Exactamente lo que todo niño necesita… 
 
    "Señor", le saludé. 
 
    "Siéntate, Jordan", ordenó, sin saludar. Luego señaló la silla vacía que había frente a su escritorio con un gesto de la barbilla. 
 
    Estaba fumando un puro y tenía un vaso de whisky en la mano, pero no me ofreció ninguno de los dos. Cualquier otro día me habría ofendido, pero en aquel momento era lo mejor. Lo último que necesitaba era un puro, un cigarrillo quizá, aunque nunca había sido fumador. 
 
    Me senté con cautela, colocando el maletín junto a la silla y ajustando la postura para leer con confianza. Y luego esperé. Hacía tiempo que dominaba los juegos mentales de mi padre, y sabía que si hablaba antes de que él lo considerara aceptable, me regañaría por impaciente. 
 
    Esta vez tardó poco: sólo dos sorbos de su whisky y una calada de su cigarro antes de que dejara el vaso y se decidiera por fin a empezar a hablar. 
 
    "¿Cómo ves el futuro que tienes en mi empresa, Jordan?’’. 
 
    Me puse rígido. Había dicho algo parecido por teléfono, pero seguía pareciéndome frío y duro. Como si yo fuera un empleado al que iban a echar. 
 
    Quizá lo sea. 
 
    "Sociedades de Inspiración es mi única aspiración, señor -dije con cuidado-, creo que lo he demostrado muchas veces".  
 
    Se recostó en su silla y volvió a coger su whisky, dando otro sorbo. 
 
    "Y sin embargo, llevas una semana fuera del estado y no has vuelto con nada positivo. Warren, en cambio, ...". 
 
    "Con el debido respeto, señor, Warren no le dijo toda la verdad". Volví a ajustar mi postura. "En realidad tenía en mente algo que se integrara en el pueblo de una forma mucho más orgánica. Yo…". 
 
    Levantó la palma de la mano en el aire y dejé de hablar inmediatamente. Volvió a dar un sorbo a su bebida. 
 
    "El servicio de fletamento. Sí, Warren me habló de tu proyecto y del interés sin sentido que presentaste al hablar de él". 
 
    Sentí que se me helaban las entrañas. Esto no era una buena señal. Significaba que él también descartaría mi idea. 
 
    "Si me permites -continué-, permíteme que te cuente exactamente lo que estaba planeando. Confío en que sea mejor la explicación viniendo de mí". 
 
    Sus ojos se clavaron en mí, su rostro permaneció inexpresivo. "Procede". 
 
    Tragué inaudiblemente y comencé a presentar el plan que habíamos ideado Ellie y yo. Incluso saqué mi tableta para mostrarle algunas hojas de cálculo que había preparado después de que Ellie hubiera dejado caer la idea.  
 
    Parecía que había tardado una eternidad en exponer la idea, aunque me las arreglé para parecer seguro y determinante. Puede que sólo fuera la mirada de mi padre sobre mí lo que hizo que los minutos parecieran horas. 
 
    "... de este modo, el pueblo puede conservarse y podemos seguir obteniendo beneficios al traer más turistas e ingresos a la zona", concluí. 
 
    "Estas cifras no son tan terribles", dijo, mirando fijamente mi pantalla. Sentí que un pequeño destello de hogar parpadeaba en mi interior. Pero entonces mi padre continuó. "Pero no son lo suficientemente buenas como para ignorar la idea inicial". 
 
    "Las cifras pueden crecer con una buena publicidad", insistí. Después de todo, lo que estoy sugiriendo aporta algo único. Si Goldfield es demolido, sólo se convertirá en otro típico y estéril complejo turístico". 
 
    ¿Estoy canalizando a Ellie? 
 
    Su rostro hizo entonces algo que no estaba seguro de haber visto nunca. Mi padre sonrió. No fue cálida ni alentadora, y definitivamente no me tranquilizó. En cambio, me hizo temblar. Parecía el gato que finalmente se acerca a un ratón atrapado. 
 
    "La semana pasada -dijo lentamente- estabas increíblemente entusiasmado con el proyecto. Incluso presumías de la cantidad de acuerdos de franquicia que habías conseguido cerrar, ¿es cierto?". 
 
    Asentí con la cabeza. "Efectivamente". 
 
    "Y ahora, de repente, quieres echarte atrás en todos esos acuerdos, desechar el proyecto y poner en marcha otra cosa, algo menos rentable. ¿Correcto?". 
 
    No dije nada. 
 
    "Entonces, dime, Jordan. ¿Por qué de repente estás tan entusiasmado por salvar un pozo negro en medio de la nada en lugar de preocuparte por el futuro de esta empresa y, en consecuencia, de tu trabajo?". 
 
    La pregunta era injusta, pero sabía que no avanzaría si empezaba a discutir. En su lugar, comencé mi respuesta con una cuidadosa negación. 
 
    "Sí que me importa Sociedades de Inspiración y mi futuro en ella. Sin embargo, también me importa alguien que creció en ese pueblo en concreto, y quiero hacer todo lo posible para salvarlo. Podríamos conservarlo tal como está y desarrollar otro tipo de negocios en la zona". 
 
    "¿Alguien que te importa?", dijo dando otra calada a su cigarro. 
 
    Volví a guardar silencio. De todos modos, no me pedía confirmación. 
 
    Mi padre continuó. "Por desgracia, el rendimiento no sería suficiente para justificar no demoler las estructuras y construir algo más moderno. La gente siempre quiere tener la opción de encontrar sus tiendas o cadenas hoteleras favoritas. Además, hemos recibido una gran oferta para construir una serie de condominios en cuanto se realice la compra." 
 
    Algo muy extraño ocurrió en mis pensamientos en ese momento. Puede que fuera ese veto rotundo a mi idea o que aún tuviera el corazón roto por la forma en que Ellie me había mirado. O quizá Ellie me poseyó y decidió hablar a través de mí, no sabría decirlo. 
 
    "¿Eso es todo lo que te importa?", le pregunté a mi padre en voz baja, con un tono plano. 
 
    Por un momento me miró fijamente, como si no pudiera creer que me atreviera a hablarle, y menos de esa manera. 
 
    "¿Qué?". 
 
    "¿Es el dinero lo único que realmente te importa?". Volví a preguntar, esta vez con la voz llena de emoción, subiendo un poco el tono. "¿Y la gente? ¿Qué pasa con Warren o conmigo?". 
 
    "Siéntate", me ordenó, y me di cuenta de que me había levantado de la silla. Permanecí de pie con un movimiento rebelde de la barbilla. Mi padre apoyó las palmas de las manos en su escritorio y se levantó también. 
 
    Oh, oh. 
 
    "¿No me he ocupado de ti?", preguntó con inquietante calma. "Tanto de ti como de Warren. No hay nada que no os haya proporcionado: os envié a las mejores escuelas, os instalé en las mejores casas, ¡incluso os di vuestros trabajos! ¿Crees que muchos cuarentones tienen una posición tan prestigiosa como la tuya?". 
 
    Fue como si no pudiera detener mis palabras mientras salían de mi boca: "¿Cuidarnos? Nos contrataste. ¡Compraste tu papel de padre! Nos proporcionaste todo, menos lo que más necesitábamos: un padre que nos quisiera. Que se preocupara. Eso es lo que necesitábamos tras la muerte de mamá, no colegios de lujo". 
 
    Gritaba sin prestar atención a nada de lo que mi padre intentaba decir. Seguí como si estuviera poseído: "¡Y no empecemos con lo de mamá! Sólo te casaste con mi madre porque su familia tenía una gran fortuna, lo que significaba que tendrías mucho dinero". 
 
    "Deja de decir tonterías, chico", gruñó, con los ojos brillantes. No recordaba haberlo visto nunca tan enfadado, ni siquiera cuando murió mamá.  
 
    Bueno, ya he jodido mi futuro en la empresa. Vamos a enterrar mi ataúd. 
 
    "Esa es la única razón por la que has conseguido crear esta empresa. El dinero de mamá. Después de que ella muriera, te aseguraste de criar a tus hijos para que fueran tan codiciosos como tú, para que continuáramos tu legado. O tal vez porque no querías implicarte emocionalmente. En cualquier caso, ¿has demostrado amor a alguien, incluidos Warren y yo? No es de extrañar que no puedas comprender por qué querría cuidar algo para otra persona". 
 
    Las manos de mi padre se apretaron. Cuando habló, su voz era fría y peligrosa. 
 
    "Vete, Jordan". 
 
    Le miré directamente a los ojos y, canalizando exactamente la voz cabreada de Ellie, dije: "Con mucho gusto". 
 
    Y con eso, me di la vuelta y cerré la puerta en la cara de mi padre y de mi futuro en Sociedades de Inspiración. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llamé a un taxi para que me llevara a mi casa en Manhattan. El cielo estaba gris, pero era muy diferente del cielo nublado de Goldfield. Una suave llovizna comenzó poco después de subir al coche, con gruesas gotas de lluvia que salpicaban mi ventanilla, empañando las vistas de la hora punta de Nueva York. Sólo me di cuenta de que me moría de hambre cuando el conductor me dejó frente a mi edificio, y pedí el almuerzo en mi restaurante italiano favorito. 
 
    Me dirigí al ático, dejando caer mi maleta mojada junto al paragüero de la entrada, y dejé que mi mirada se posara en mi casa. Después de alojarme en el extremadamente hogareño y acogedor hostal de Goldfield, el ático me parecía frío, estéril y sin vida, sin importar la cantidad de alfombras caras que había en las baldosas o el arte de valor incalculable que había en las paredes.  
 
    La ausencia de Ellie hacía que sintiera un agujero en el pecho, no creía que volviera a darme ni siquiera la hora si no podía hacer nada para arreglar el desaguisado que mi familia había hecho en su pueblo. 
 
    Mi almuerzo llegó una hora más tarde, y comí solo frente a mi enorme ventana con vistas al puente de Brooklyn. La comida era buena, pero no tenía el mismo sabor que los fantásticos platos de Cathy. Me pareció insípida en comparación, al igual que mi apartamento en competencia con los del hostal. No sabía si era porque echaba de menos a Ellie o porque mi casa y mi comida en Nueva York eran realmente insípidas en comparación con Goldfield, pero lo sentía así de cualquier manera.  
 
    Por fin lo tenía claro: Había metido la pata y tenía que encontrar la manera de arreglarlo todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    Todavía estaba enterrada bajo las sábanas de mi cama cuando mi teléfono vibró. Una vez más, lo miré con impaciencia para ver si era Jordan. Sin embargo, volvía a ser Mandy, esta vez a través de un mensaje de texto. 
 
      
 
    Mandy: Tienes que aceptar esta audición, Ellie. 
 
    Mandy: No sé cuántos papeles podré seguir reservando para ti si no empiezas a tomarte esto en serio. 
 
      
 
    Por mucho que lo intentara, era incapaz de ocuparme de eso en ese momento. Apagué el teléfono y lo dejé en el cargador justo cuando me di cuenta de que había olvidado comprobar la hora. No tenía ni idea de la hora que era, sólo sabía que apestaba a gloria por la cita de la noche anterior con el vino. 
 
    Necesitaba dar un paseo para despejarme. Me planteé ponerme un abrigo sobre mi acogedora ropa de descanso, pero en lugar de eso me dirigí a la ducha, con el objetivo de, al menos, quitarme el sudor del alcohol.  
 
    Me duché rápidamente, luego me puse unos sencillos pantalones de yoga negros y una camiseta rosa y me eché el abrigo por encima. La ducha había ayudado a aclarar un poco mis pensamientos, pero no había sido suficiente. Necesitaba salir de mi habitación mal ventilada. 
 
    Vagué sin rumbo durante un buen rato, siguiendo la costa durante un rato, pateando arena y guijarros en el oleaje. El paseo me recordó un blog que tenía cuando aún estaba en el instituto. Aparte de la fanfiction que publicaba en plataformas como LiveJournal, también había probado otros tipos de escritura; uno de ellos había sido la publicación de blogs de viajes, incluso antes de que eso existiera. Había olvidado lo mucho que me gustaba escribir sobre cualquier cosa, y estar aquí me lo había recordado. Las playas de Goldfield eran a menudo el tema de mis posts, al igual que aquella preciosa casa que le había enseñado a Jordan.  
 
    Di un giro y me encontré en la plaza del pueblo. Dejé que mis ojos siguieran el camino tallado que la rodeaba, y mi corazón se contrajo por lo vacía y silenciosa que estaba. Había estado tan animada mientras se celebraba el Bazar de Otoño, y ahora estaba tranquila y silenciosa, con las hojas rojas y naranjas alfombrando los adoquines frente a la iglesia y entre los bancos. 
 
    Me había divertido tanto la última vez que había estado aquí, y ahora no sólo estaba sola, y Jordan se había ido, sino que, gracias al imbécil de su hermano, probablemente no volvería a experimentar el Bazar. 
 
    Miré a mi alrededor, a la plaza en la que había pasado innumerables tardes cuando era niña, jugando con mis amigos, sin problemas y libre, antes de soñar con las grandes luces de Nueva York. Nunca me había dado cuenta, pero amaba este pequeño y rústico rincón del mundo. Una parte de mi alma seguía aquí, y se iba a arrancar junto con el pueblo.  
 
    ¿Y qué pasaría con mis padres? Había pensado en lo que harían si se producía la compra, pero ahora estaba demasiado cerca de hacerse realidad. Ahora casi podía ver la casa de mi infancia y el hostal derribados por bolas de demolición sólo para que se construyera en su lugar un Holiday Inn o algo por el estilo. Era injusto. Mis padres serían arrancados de sus casas y de sus vidas como si fueran malas hierbas molestas sólo para que esos malditos promotores pudieran llenarse los bolsillos con más dinero.  
 
    Y Jordan... habíamos conseguido crear tantos buenos recuerdos aquí en Goldfield. Por mucho que lo intentara, seguía recordándolos con cariño, y eso era parte de la razón por la que esta traición me dolía tanto. En mi mente, Jordan era ahora también una pequeña parte de Goldfield, e incluso me había atrevido a fantasear brevemente con un futuro con él aquí. 
 
    Suspiré y dejé caer mi espalda sobre el banco, mis ojos se perdieron en las hojas de arriba durante un rato. Observé sus alegres danzas con la brisa de la tarde, vislumbrando a hurtadillas el cielo mientras se movían.  
 
    Al menos una parte del pueblo se conservará gracias a los esfuerzos de personas como Kylee. 
 
    Una lágrima rodó por mi mejilla y sorbí.  
 
    Todo este lugar era un hito en mi corazón. Un hito de la América del norte pueblerina que estaba siendo lenta pero constantemente engullida por las ciudades.  
 
    Y entonces me quedé paralizada. 
 
    Al momento siguiente me incorporé con un grito ahogado y me llevé la mano al pecho como si intentara mantener el corazón agitado dentro del pecho.  
 
    Me levanté del banco y prácticamente corrí hacia la biblioteca del pueblo. Kylee había mencionado que trabajaba allí.  
 
    ¿Estaría en ese momento?  
 
    Entré a trompicones en el edificio de principios de siglo y casi me tropecé cuando vi a Kylee en la recepción.  
 
    Menos mal que está aquí y no tengo que tratar con alguien que no conozco. 
 
    "¡Ellie, hola!", exclamó sorprendida. "¿En qué puedo ayudarte?". 
 
    "Sé cómo hacerlo", anuncié. Dije sin saludar, jadeando mientras me apoyaba en el escritorio. 
 
    Ella frunció el ceño, confundida. "¿Hacer qué?". 
 
    Me tomé un segundo para recuperar el aliento y luego me incliné con un susurro conspirador. 
 
    "He tenido una idea al azar y necesitaba tu opinión. ¿Puedes decirme todo lo que sabes sobre los puntos de referencia histórica?" 
 
    "Claro, pero por qué estás en tal...". 
 
    "Y también me gustaría saber por qué Grant y tú habéis dicho que la plaza no puede ser tocada por los promotores". 
 
    "Oh", Kylee pareció animarse al instante. "Estamos muy orgullosos de ello. Verás, la designación de lugar emblemático puede darse si se considera que una estructura tiene importancia histórica en una ciudad o pueblo. Una vez que un lugar obtiene el estatus de monumento histórico, no se puede demoler ni siquiera alterar significativamente su estructura, de modo que nos aseguramos de que mantenga su integridad histórica." 
 
    "Es increíble", dije con sinceridad. 
 
    "¡Es como debe ser! El año pasado conseguimos que la mayoría de las instalaciones de la plaza tuvieran el estatus de monumento histórico debido a su conexión con la historia del pueblo". 
 
    Exhalé lentamente y me incliné sobre el mostrador, mi tono se volvió conspirativo. "¿Podemos hacer que toda el pueblo sea un punto de referencia?" 
 
      
 
    Jordan 
 
      
 
    Me quedé despierto en mi cama demasiado perfecta, con el colchón de espuma viscoelástica y las sábanas de algodón egipcio de alto gramaje, observando cómo el cielo cambiaba de color, intentando oscurecerse. En Nueva York, el cielo nunca se oscurecía del todo. Siempre había un resplandor brillante sobre el horizonte. Sabía que se trataba de contaminación lumínica y que no debería parecerme bonito, pero no podía evitarlo: siempre me habían gustado las grandes y alegres luces del puente de Brooklyn, que parecían de gominolas, siempre me habían ayudado a dormirme.  
 
    Sin embargo, eso también resultó infructuoso aquella noche. Por mucho tiempo que jugueteara con el teléfono, refrescando los mensajes de vez en cuando sin resultado, nunca conseguía conciliar el sueño. La pelea con mi padre y lo que había soltado seguía dando vueltas en mi mente, dando vueltas y taladrando mis pensamientos, como una abeja que choca con un cristal sin parar, intentando pasar sin éxito.  
 
    El rastro de pensamientos me llevó finalmente a los recuerdos de mi madre y a lo sencilla que había sido a pesar de su rica educación. Nos llevaba regularmente a Warren y a mí a tiendas y restaurantes locales en los que mi padre se negaba a ser visto. Le encantaba la amabilidad y la sencillez de la gente corriente, y había intentado inculcárselo a sus hijos. Por supuesto, Warren y yo nos habíamos quejado como los mocosos ricos que éramos de que en la bodega sólo había Cheddar en lugar de Provolone o de que el espectáculo de teatro de marionetas al que nos había llevado no tenía aire acondicionado. Ella siempre había intentado explicarnos que debíamos ser humildes y no dar por sentada nuestra riqueza, pero al final no tuvo tiempo suficiente para grabar eso en nuestra psique. Pasé otra media hora pensando en ella y en lo que había conseguido darme en su corta estancia en mi vida. La avalancha de emociones y sentimientos era demasiado intensa y revuelta, pero reavivaron en mi cabeza una idea que había mantenido mecánicamente en el fondo de mi mente. 
 
    Finalmente, renuncié a dormir y envié un mensaje de texto a mi abogado. 
 
      
 
    Jordan: Hola, Mark. 
 
    Jordan: Perdona que te mande un mensaje tan tarde. 
 
    Jordan: Necesito que se redacte un contrato a primera hora de la mañana. 
 
    Jordan: ¿Podemos vernos mañana sobre las 9? 
 
    Jordan: Gracias. 
 
      
 
    Tomé algunas notas en mi tableta y también se las envié a Mark. Estaba increíblemente entusiasmado con el plan que se me había ocurrido, y estaba seguro de que funcionaría. También me sentía muy seguro de ello. ¡Realmente podía hacer algo! 
 
    Eso me mantuvo animado durante el resto de la noche hasta que cogí un taxi para ir al despacho de mi abogado. Unas horas más tarde, estaba de camino al aeropuerto con un contrato recién impreso en el maletín y de camino a Connecticut. Ya no tenía sentido quedarse en Nueva York. Tenía que volver, contarle a Ellie mi brillante plan, y comenzar mi contraataque. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando aterricé y alquilé un coche, ya era de noche. Había pasado el tiempo del vuelo leyendo el contrato que habíamos redactado con Mark mientras me tomaba mi tercer café del día. No pude evitar maravillarme de lo bien que me conocía mi abogado. El contrato era perfecto, decía exactamente lo que yo quería, pero con una cuidadosa jerga legal.  
 
    Me metí en el coche de alquiler mucho más feliz y ligero de lo que había estado desde que Warren pisó por primera vez Goldfield y me dirigí al huerto de los Flint. Sólo esperaba que Flint estuviera allí y no su madre.  
 
    Resultó que mi suerte seguía funcionando, porque en cuanto salí del coche y me dirigí al interior, Lucas Flint apareció como si me hubiera estado esperando, rígido y hostil. Su lenguaje corporal era bastante agresivo: puños cerrados, labios fruncidos y ojos que parecían querer quemarme vivo. 
 
    "¿Qué haces aquí?", exigió. 
 
    En lugar de una bandera blanca, levanté las manos en un gesto de rendición. "Estoy aquí para hablar". 
 
    "No hay nada de lo que quiera hablar contigo. No voy a cambiar de opinión sobre la venta". 
 
    "Oh, lo sé", sonreí, y mis manos volvieron a caer en la cintura. "Pero tengo una propuesta para ti que creo que no querrás dejar pasar". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando finalmente volví a entrar en mi coche, sentí como si fuera a comerme el mundo. Me obligué a permanecer en el asiento del conductor durante cinco minutos para que los latidos de mi corazón se ralentizaran. Podía sentir como un pequeño colibrí detrás de mi caja torácica, intentando escapar. Por fin me tranquilicé lo suficiente como para confiar en mí mismo y no volver conduciendo a toda velocidad al centro del pueblo; la verdad es que mi encuentro con Flint me tenía tan excitado que probablemente podría haber corrido todo el camino de vuelta al hostal de los Bishops. 
 
    Aparqué el coche descuidadamente y me apresuré a entrar en el hostal, esperando encontrar a Ellie en la recepción. En su lugar, encontré a Cathy y Ronald, que parecían muy sorprendidos de verme. 
 
    "¡Sr. Brooks! Hola, creía que nos habías dejado para siempre’’, dijo Cathy alegremente, pero sus palabras tenían un toque de inseguridad. No podía culparla: había sido un gilipollas con su hija y luego había desaparecido en la noche. 
 
    "Cathy, buenos días. ¿Está Ellie?" pregunté, casi sin aliento. 
 
    "No, lo siento. Salió ayer por la tarde y todavía no ha vuelto". 
 
    Las alarmas sonaron en mi cabeza y murmuré: "¿Qué?". 
 
    Por suerte, Ronald pareció darse cuenta de que lo que Cathy había dicho sonaba preocupante y se apresuró a corregirla. 
 
    "Le envió un mensaje a su madre diciendo que estaba en la biblioteca y que probablemente pasaría la noche allí". 
 
    Respiré aliviado. Esto seguía siendo raro, pero al menos Ellie no había desaparecido. 
 
    "Probablemente volverá pronto", añadió Cathy, "Hay desayuno...". 
 
    "No, gracias, ya he tomado algo", la interrumpí, y luego les sonreí a los dos, tratando de demostrarles que no los estaba rechazando. "¿Puedes darme la dirección de la biblioteca?" 
 
    "Claro", asintió Ronald y anotó la dirección en una de las tarjetas del hostal y me la pasó. Su letra era grande, elaborada y elegante, no tuve problemas para descifrar las letras.  
 
    Me apresuré a salir del hostal tras despedirme apresuradamente de los padres de Ellie y puse la dirección de la biblioteca en el GPS del coche. Llegué allí cinco minutos después. 
 
    Entré en el fresco y luminoso edificio y me sorprendió que no hubiera nadie en la recepción. Tal vez el pueblo sólo empleaba a un bibliotecario por turno y tenía que hacer de todo. Tenía sentido. Al fin y al cabo, esta no era la Biblioteca Pública de Nueva York. 
 
    Sin embargo, al entrar en la sección principal de la biblioteca me di cuenta de por qué no había nadie para recibirme. En el pequeño espacio, sólo había tres personas. Una de ellas era Ellie, y mi corazón dio una pequeña voltereta y bajó a mi vientre cuando la volví a ver. Los otros dos eran Kylee y Grant. Ninguno de ellos parecía haber reparado en mí, ya que estaban estudiando libros y tomando notas en cuadernos de espiral. Grant parecía el más fresco de los tres, mientras que Ellie y Kylee parecían absolutamente agotadas. Kylee rebuscaba entre varios libros pesados que metía apresuradamente en una mochila, junto a varias tazas gigantes de café para llevar, y Ellie estaba medio sentada, hojeando una página, pero parecía haberse desconectado mientras lo hacía. Se había recogido el pelo en un moño con un bolígrafo que sobresalía en la parte superior -supongo que era lo que mantenía el moño unido, como una vara de pelo improvisada-. 
 
    "¿Habéis estado aquí toda la noche?", pregunté sin saludar. 
 
    Todos se sobresaltaron, pero Ellie, en particular, se levantó como una caja de sorpresas, con una expresión de asombro, sorpresa y -creo y espero- de alegría. 
 
    "Lo han hecho", señaló Grant a las dos mujeres, dirigiéndome una mirada plana e ilegible. 
 
    "¿Jordan...?". Ellie empezó, pero Kylee cruzó los brazos sobre el pecho y habló por encima de ella. 
 
    "Si estás aquí para detenernos, te digo que encontraremos la manera de salvar nuestro pueblo, señor. Ellie no tiene tiempo para hablar contigo ahora mismo". 
 
    Parpadeé sorprendido por el tono cortante. Kylee había sido extremadamente amable cada vez que me había encontrado con ella en el pasado, pero supuse que Ellie la había puesto al corriente de nuestra lucha, por lo que en aquel momento yo era el enemigo. 
 
    "En realidad, yo..." Empecé, pero mi mirada se desvió hacia los libros que habían colocado en las mesas y me distraje. Historia de Goldfield, La búsqueda de Goldfield: Un ensayo fotográfico 1815-1915, La leyenda de Angélica H. Flint, y La vida inmortal de Marietta Aldrig. Había más, pero no pude distinguir los títulos. Entonces miré a Ellie. Parecía estar a punto de salir disparada hacia mí, pero no tenía ni idea de si sería para abofetearme o para besarme. Se mordió el labio y noté que sus manos se apretaban en el borde del escritorio, como si tratara de contenerse físicamente para no acercarse.  
 
    "¿Qué estás buscando?" pregunté, perplejo. 
 
    "Creía que te fuiste ayer", afirmó Ellie en lugar de responder. 
 
    "Lo hice. Ahora he vuelto. Escucha, Ellie...". 
 
    "¿Qué?", preguntó bruscamente.  
 
    Parpadeé, sorprendido.  
 
    "¿Podemos hablar?". 
 
    "Aquí no", gruñó, y luego se dirigió hacia mí. 
 
    Supuse que no tenía muchas ganas de hablar de nuestra relación delante de sus amigos. Bueno, yo tampoco.  
 
    Salió de la biblioteca y la seguí. 
 
    "¿Qué hacéis los tres aquí?", pregunté, aunque me moría de ganas de contarle lo que había conseguido. El papeleo que llevaba en mi maletín me resultaba pesado. Como si fuera a arrastrarme si no se lo enseñaba pronto. 
 
     "Necesito conseguir toda la información que pueda antes de la reunión del consejo municipal de esta noche", dijo muy formalmente. "Vamos a buscar todas los edificios con estructuras de más de cien años del pueblo para presentar una propuesta a la sociedad histórica". 
 
    "¿Otra reunión?". 
 
    "Sí", dijo tajantemente. "Con lo bien que están las cosas". 
 
    Me di cuenta de que seguía habiendo tensión entre nosotros, ya que seguía evitando mi mirada o incluso mirar hacia mí. 
 
    "¿Por qué tienes tanta prisa por encontrar eso?" pregunté. 
 
    "Intento salvar mi pueblo natal", respondió rotundamente. 
 
    "Eso no será necesario...", empecé, pero ella se limitó a mirarme fijamente, con los ojos brillando con rabia. 
 
    "¿Por qué has vuelto?", espetó. "¿Sabes qué? No me importa, sólo..." 
 
    "De eso quería hablarte", empecé, "siento haber...". 
 
    "¿Por dejarme? ¿Por ayudar a que mi pueblo sea demolido?" 
 
    "¡No te dejé! Tú me echaste", protesté. "Entonces tuve que ir a hablar con mi padre sobre nuestra idea. Tu idea". 
 
    "¿Y cómo fue eso?". 
 
    "Bueno...". 
 
    Justo cuando estaba a punto de contarle lo que había hecho, la puerta de la biblioteca se abrió de golpe y Kylee apareció con dos pesadas mochilas y una bolsa de ordenador portátil. 
 
    "Ellie, vamos a llegar tarde", dijo con insistencia. 
 
    "Danos un minuto", le dije a Kylee, pero Ellie negó con la cabeza. 
 
    "No, tiene razón. Tenemos que irnos". 
 
    "Pero tengo que enseñarte algo", intenté desesperadamente, esperando que se detuviera a mirar el contrato que tenía en las manos. 
 
    "De verdad que tengo que irme". 
 
    Suspiré, derrotado, y me dirigí hacia el coche de alquiler. 
 
    "Yo también voy", dije, y sin esperar su aprobación, metí el maletín en el asiento trasero y subí para conducir hasta el ayuntamiento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Ellie  
 
      
 
    La sala de conferencias estaba bastante menos llena que la última vez que estuve allí. Decidimos que sería inútil invitar a todos los habitantes del pueblo, ya que lo que teníamos seguía siendo una propuesta intangible y no una solución. Por no hablar de las personas que querían vender y que no se alegrarían de que les molestáramos. En consecuencia, sólo habíamos invitado a la alcaldesa, a los concejales -incluido mi padre- y a la Sociedad Histórica de Goldfield. 
 
    A diferencia de la reunión de mi primer día de vuelta, esta vez tomé asiento en la parte delantera, con mi pila de libros y notas. 
 
    Jordan había decidido acompañarme, y yo no estaba segura de cómo me sentía al respecto. En el momento en que llegó a la biblioteca de la nada, mientras yo creía que seguía en Nueva York, hizo que mi corazón parpadeara y se hinchara de alegría. Pero eso fue sólo un segundo. Luego recordé que estaba enfadada con él y que le había dicho que se mantuviera alejado. ¿Por qué había vuelto? ¿Era para cerrar el trato? 
 
    Se sentó más atrás, alejado del resto de nosotros, como si quisiera enfatizar aún más su separación de nuestro grupo. No me sentía muy cómoda con la presencia de un representante de los promotores mientras poníamos en marcha nuestro plan, pero esperaba que no fuera a traicionarme. Tenía que creerlo. 
 
    Mientras todos se reunían en la sala, sentí que mis nervios se convertían poco a poco en un nudo, que la tensión crecía pesadamente en mi pecho. Por suerte, Kylee, que era increíblemente elocuente, se encargó de explicar nuestro plan, y lo hizo en unos breves y eficaces minutos. 
 
    Entonces me tocó a mí. 
 
    "Ayer fui a buscar a Kylee con una idea que se me ocurrió: marcar varias estructuras alrededor de Goldfield". Mientras hablaba, intenté captar sutilmente las reacciones de los miembros del consejo y de la Sociedad Histórica. "Pasamos toda la noche de ayer y todo el día de hoy investigando. El Oceanside Lodge, la parte de la residencia de la granja Flint, varias casas a lo largo de la costa, así como otros negocios de Goldfield, se construyeron en los primeros veinte años de su fundación; por lo tanto, tienen importancia histórica." Sentí que la injusticia de toda la compra me llenaba por dentro. La casa que tanto amaba no era elegible. Quedaría destruida si la venta se llevaba a cabo. El tiempo que pasé con Jordan en el yate era como una espina clavada en mi costado de lo doloroso que era. Le miré y mis nudillos se blanquearon alrededor del micrófono. ¿Por qué había vuelto si no era para torturarme con lo que podría haber sido? ¿Y por qué sentí alivio de que hubiera vuelto aunque tuviera ganas de darle un puñetazo? 
 
    Sin embargo, tenía que seguir adelante. "No importa legalmente quién sea el propietario de los edificios. Podemos conseguir que se conviertan en monumentos históricos de todos modos, aunque los promotores inmobiliarios sean los propietarios. Si conseguimos que la mayoría de los edificios del pueblo sean emblemáticos, los promotores no podrán cambiar nada estructuralmente", expliqué en beneficio de los miembros del consejo y de Arianna. 
 
    Miré discretamente a Jordan, tratando de calibrar lo que sentía al respecto. Su expresión era ilegible, algo que hizo que mi enfado con él aumentara. Ni siquiera podía saber en qué estaba pensando. 
 
    Volví a mirar a los demás miembros de la Sociedad Histórica. 
 
    "Aunque se trata de una gran idea, Kylee debería haber explicado el tiempo que lleva aprobar y procesar todo esto". Miró a Kylee. "Tú lo sabes mejor que ninguno de nosotros". 
 
    Kylee asintió con gesto adusto. 
 
    "Puede que sea demasiado tarde para cuando consigas la aprobación", suspiró mi padre, con aspecto derrotado, antes de que su mirada se dirigiera a mí. "Ha sido una gran idea, cariño". 
 
    Estaba a punto de decir que al menos debíamos intentarlo, para retrasar el proceso, aunque sólo fuera eso, cuando la puerta se abrió con fuerza y entró Warren Brooks; supe quién era al instante porque había fisgoneado en el Facebook de Jordan. No se parecía en nada a Jordan, lo cual era un alivio.  
 
    "No tendrás tiempo", dijo Warren con suficiencia, "Lucas Flint ha decidido vender todas sus propiedades. Sólo estamos esperando que nos envíen los papeles desde Nueva York". 
 
    Sentí que el estómago se me subía a la garganta como si estuviera bajando de una montaña rusa o el suelo desapareciera bajo mis pies. A mi alrededor, surgió un parloteo inquieto cuando mis compañeros del pueblo empezaron a hablar todos juntos. 
 
    Un momento después, vi a Jordan por el rabillo del ojo. Se había levantado en silencio y se acercó a su hermano. 
 
    "Creo que tendrán mucho tiempo". 
 
    La charla se apagó inmediatamente y los ojos de todos se posaron en Jordan, incluidos los míos. Warren se burló. 
 
    "¿Y cómo van a tener ese tiempo? La compra se está produciendo. Es sólo cuestión de horas". 
 
    Me mordí el labio. Mis ojos estaban clavados en Jordan, sin atreverme a dejar que el rayo de esperanza se encendiera. 
 
    Jordan abrió su maletín y sacó unos papeles que dejó sobre la mesa del consejo con una floritura. 
 
    "Lo tendrán". 
 
    Me quedé mirándole sin comprender. ¿Qué acababa de decir? 
 
    Sólo el silencio siguió a su declaración durante unas cuantas respiraciones, traté de llamar su atención, pero evitó mirar hacia mí. En cambio, miró a su hermano con una sonrisa de satisfacción. 
 
    "¿De qué estás hablando, Jor Jor?" preguntó Warren, poniendo los ojos en blanco. "Es imposible que padre...". 
 
    "Padre ya no tiene nada que ver conmigo ni con mis negocios", anunció Jordan, y yo fruncí el ceño. Luego continuó. "He dimitido hoy mismo. Mi dimisión ya ha sido enviada por correo electrónico a Recursos Humanos". 
 
    Warren pareció ponerse rígido, como si el hecho de que Jordan trabajara para Sociedades de Inspiración hubiera sido la única forma que tenía de controlarlo. Probablemente lo era.  
 
    "Bueno, vete", le dijo a Jordan. 
 
    "Me alegro de irme", respondió Jordan, enseñando un poco los dientes. 
 
    "Eso sigue sin ayudar a este pueblo de mala muerte", se burló Warren, quitándose el polvo inexistente del traje. 
 
    "En realidad... Todavía no has mirado esto’’, Jordan se encogió de hombros y señaló el papeleo que había sobre la mesa. 
 
    Tenía ganas de levantarme y ver qué era. Quería darme un puñetazo en la cara por no haber hecho tiempo para que Jordan me lo enseñara antes. 
 
    "No necesito leer tu dimisión", escupió Warren. 
 
    "No es mi dimisión. Es un contrato. Varias páginas de uno. Verás, hoy me he reunido con el Sr. Flint. Realmente quería vender...", explicó Jordan, cruzando los brazos con complacencia.  
 
    "¿Qué quieres decir con que quería?" Preguntó Warren.  
 
    "Oh, no mucho. Él quería vender y yo le compré el terreno al señor Flint. Debo admitir que pagué bastante más de lo que le habías prometido, pero prefiero considerar esa cantidad como algo parecido a una tarifa de envío urgente". 
 
    Durante el segundo de silencio aturdido que siguió a la bomba que soltó Jordan, sonrió alegremente y levantó la escritura firmada del terreno para que su hermano pudiera verla. Seguidamente, Warren se descongeló y cogió el papel de las manos de Jordan para inspeccionarlo.  
 
    Me invadieron sentimientos de increíble conmoción, asombro y preocupación. 
 
    ¿Qué significa esto para Goldfield? 
 
    ¿Jordan iba a hacer lo que quisiera con el pueblo?  
 
    No sé qué aspecto tenía mi expresión, pero a Jordan debió parecerle muy graciosa, porque cuando se volvió para mirarme, sonrió ampliamente y me guiñó un ojo. Luego se volvió hacia Warren.  
 
    "Como puedes ver, ahora poseo la mayor parte de las tierras de Goldfield, y no voy a venderlas". 
 
    El alivio me invadió mientras la ajetreada charla volvía a surgir a mi alrededor. Warren se había puesto increíblemente rojo y parecía a punto de explotar, como una olla a presión sin salida de vapor. Se dio la vuelta y salió de la sala del consejo dando un portazo, mientras la gente del pueblo vitoreaba. Le miré, por fin calmada, y sonreí a Jordán mientras hacía un gesto de silencio con las manos. Entonces, en un extraño déjà-vu, se acercó al centro de la mesa igual que durante aquella primera reunión. 
 
    "Mi primera acción como legítimo propietario de esta tierra es prometerles que nadie perderá su negocio, su casa o su propiedad".  
 
    Me hizo una seña para que subiera también al escenario, y me levanté entumecida, con el confuso revoltijo de emociones convirtiéndose en una bola enmarañada en mi cabeza, a punto de estallar. Estaba en estado de shock. Estaba emocionada, incrédula, feliz, cauta y, sobre todo, un poco cachonda y dispuesta a devorar a Jordan por este rescate de superhéroe. En realidad, sentí que me estaba enamorando de él de nuevo. 
 
    Ha salvado a Goldfield. 
 
    Caminé hacia él como en un sueño. Me cogió la mano y volví a sentir esa chispa entre nosotros, como si nuestros dedos fueran atraídos el uno hacia el otro por imanes. 
 
     "También me gustaría discutir la posibilidad de devolver los ingresos a Goldfield y mantenerlo como está. Incluso podemos cumplir los acuerdos de franquicia que he hecho, ya que hay varios lotes sin explotar en mi nuevo terreno’’, dijo, con una gran sonrisa en la cara. Sus palabras eran para todos, pero sus ojos estaban puestos en mí. Me apretó la mano y continuó: "La sociedad histórica puede disponer de todo el tiempo que necesite para conseguir que las cosas sean señaladas, porque no se demolerá nada. Tenlo por seguro". 
 
    Se llevó mi mano a los labios y la besó mientras yo seguía mirándole, asombrada. 
 
    La gente empezó a hacerle preguntas, a hablar por encima de los demás y a abarrotarlo. Necesitaba respirar. Le devolví la mano y me incliné hacia su oído. 
 
    "Necesito un poco de aire. Ven a buscarme fuera cuando hayas terminado aquí", susurré, luego le di un beso en la mejilla y me apresuré a salir. 
 
    Abandoné el calor sofocante del ayuntamiento y me senté en las escaleras, la brisa me ayudó a despejar la niebla que había descendido en mi cerebro privado de sueño. 
 
    Nunca había sido fumadora, pero en aquel momento deseaba tener alguna fijación como esa que me ayudara a ocupar mis agitadas manos. En lugar de eso, me froté las sienes con incredulidad, mirando las farolas gemelas que iluminaban la pequeña plaza frente al edificio.  
 
    ¿De verdad que Jordan acababa de salvar Goldfield?  
 
    Todo esto fue demasiado repentino. Demasiado, y... ni siquiera me atrevía a pensar en ello, pero sonaba como todo lo que quería. Teniendo en cuenta cómo había transcurrido mi vida hasta ese momento, podría pasar que una bofetada del destino volviera a derribar mi precaria esperanza. 
 
    "¿Ellie?". 
 
    La voz me sacó de mis absortos pensamientos, me giré y vi a Jordan acercándose a mí, con una enorme sonrisa en la cara. 
 
    No pude evitarlo. Le devolví la sonrisa. 
 
    "Lo hemos conseguido", dijo felizmente, "hemos salvado tu pueblo natal". 
 
    Asentí con cansancio. Debía de esperar una respuesta mucho más entusiasta, porque parecía preocupado, así que levanté la mano hacia él en un gesto de invitación mientras sonreía. La cogió. Quería arrastrarlo y saltarle encima en ese momento; estaba muy emocionada. Pero ahora que todo había terminado, mis niveles de adrenalina estaban bajando y el agotamiento había decidido volver con fuerza. Por no hablar de que todavía estaba aturdida por lo repentino de todo aquello. 
 
    Hemos ganado. Hemos ganado. Hemos ganado. 
 
    "Lo has conseguido", le corregí mientras tomaba asiento a mi lado en las escaleras. Me desplacé hacia él y presioné mi muslo sobre el suyo. Mi tono se volvió incrédulo. "¿Cómo has conseguido hacer todo eso? ¿El papeleo es real?". 
 
    "Muy real", me tranquilizó, pasándome el pelo por detrás de las orejas. 
 
    "¿Cómo? ¿Tu padre estuvo de acuerdo?". 
 
    Soltó una carcajada y negó con la cabeza. "No. En absoluto. Realmente dejé mi trabajo en la empresa familiar". 
 
    Me quedé mirando con incredulidad. Lo había hecho por mí. 
 
    "¿Entonces cómo?". 
 
    "Mi madre era la única heredera de su riquísima familia. Cuando falleció, yo era demasiado joven, pero ella se aseguró de ocuparse de nuestro futuro. A medida que avanzaba su enfermedad, hizo un testamento en el que nos dejaba una considerable herencia tanto a mí como a Warren". 
 
    Asentí: "¿Y tu padre no reclamó ese dinero?". 
 
    "Eso es lo bueno. No podía. Como ambos éramos menores de edad, cada mitad se guardó en un fondo cerrado que se liberaría cuando cumpliéramos los dieciocho años. Por tanto, se mantenía separado de las cuentas de mi padre o de la empresa. Warren invirtió la suya en acciones en cuanto cumplió los dieciocho años. Yo... no lo hice". 
 
    "Entonces, ¿has estado guardando todo ese dinero durante todos estos años?". 
 
    "Bueno... Más o menos. Me aseguré de ponerlo en una cuenta de alto interés, y ha estado generando intereses durante las últimas dos décadas".  
 
    Me quedé mirando, sin palabras. "¿Y lo gastaste todo para comprar el terreno de Flint?". 
 
    "Bueno, no todo... Sólo una buena parte... Tuve que triplicar lo que Warren le dio a Flint". Me sonrió. "Decidí que no quiero formar parte del legado de mi padre; quiero y puedo empezar el mío propio". 
 
    Triplicado. Para Goldfield.¿Por mí? 
 
    Todavía estaba demasiado aturdida por la alegría que me despisté, pensando en la breve serie de acontecimientos que nos había llevado a este momento. 
 
    Por Dios. 
 
    Jordan pareció darse cuenta de que no estaba escuchando porque dejó de hablar, apretó su frente contra la mía y sonrió ampliamente. Se aseguró de volver a tener mi atención antes de seguir explicando lo que había estado haciendo desde que volvió de Nueva York. 
 
    "¿Y le pagaste todo ese dinero?", pregunté. 
 
    "Bueno, sí. Tenía que asegurarme de que la oferta fuera irresistible. Por supuesto, con los intereses, aún tengo suficiente para vivir muy cómodamente durante varias vidas. Flint, por supuesto, firmó inmediatamente. Se va del pueblo, pero el huerto seguirá como está. No cambiaré nada. También le he dicho a la Sra. Flint que si quiere seguir con el negocio, le daré un presupuesto para que contrate personal que la ayude a dirigirlo. Además, comenzaré mis propias empresas para impulsar el mercado laboral de Goldfield. Los negocios locales volverán a florecer". 
 
    Todo mi cuerpo ardía de emoción, felicidad y deseo por mi novio el salvador. 
 
    ¿Seguía siendo mi novio? 
 
    "No me puedo creer que, en esencia, hayas comprado mi casa....". dije aturdida. Luego, con un movimiento de cabeza, intenté utilizar el humor para gestionar mis emociones explosivas. "¿No es demasiado rústica para ti?". 
 
    Se rio y se inclinó hacia mí. No me aparté. 
 
    "Lo hice por ti", dijo.  
 
    Por mí. 
 
    Lo sabía. Por supuesto, lo sabía. Pero oírle decir eso rompió el dique dentro de mí, y finalmente me permití llorar. Se acercó y me secó las lágrimas con el pulgar. 
 
    "Ellie... mientras estaba en Nueva York, sólo podía pensar en ti y en este lugar. La vida no vale nada sin alguien a quien amar, y ahora que te he encontrado, no puedo dejarte marchar". 
 
    Sus manos ahuecaron mi cara. "¿Estarás conmigo?". 
 
    Abrí la boca para responder, pero levantó una mano para hacerme un gesto de advertencia. "Tengo que advertirte: si lo haces, puede que tengamos que hacer muchos viajes de ida y vuelta a Nueva York". 
 
    Le solté una risita húmeda y lacrimógena, acortando la distancia entre nosotros. 
 
    "No me gustaría que fuera de otra manera", murmuré antes de que mi boca se encajara finalmente en la suya. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Ellie 
 
      
 
    "Ya te he dicho que ahora no puedo hablar", le dije a mi madre por teléfono, poniendo los ojos en blanco, mientras caminaba con Jordan por la pista hacia el jet privado. Jordan, a mi lado, se rio. 
 
    "Puedes hablar de lo que quieras tomando un café dentro de una hora, Cathy", gritó para asegurarse de que mi madre le oía. 
 
    "¿Vas a venir hoy?", me gritó al teléfono, y yo fruncí el ceño a Jordan. 
 
    "Sí, madre", le dije con mucha educación, "quería que fuera una sorpresa, pero mi novio decidió arruinarlo". 
 
    "Menos mal que me lo has dicho", dijo ella, sonando estresada. "Tengo que preparar tu habitación". 
 
    "Mamá, está bien. Aunque no estuviera preparada, podríamos quedarnos en una de las habitaciones del hostal". 
 
    "¡No hay habitaciones libres en el hostal!", dijo, y me di cuenta de que se esforzaba por mantener la calma. 
 
    "Bueno, ¿y qué pasa con las nuevas habitaciones? Creía que ya estaban casi terminadas". 
 
    En efecto, el negocio había florecido en los últimos doce meses, exactamente como Jordan había prometido, y mis padres habían ampliado el hostal a un segundo edificio para poder alojar a más huéspedes. No dejaban de tener exceso de reservas; la casa contigua era la que ahora pertenecía a Jordan. Le preguntaron si podían alquilarla, y Jordan no sólo se la cedió gratuitamente, sino que incluso había tenido la amabilidad de restaurar y remodelar el nuevo lugar. Se habían quedado atónitos con el regalo, y yo también. Él se encogió de hombros como si les hubiera invitado a cenar o algo así. Todavía estaba intentando acostumbrarme a lo rico que era Jordan, incluso un año después. 
 
    "Estamos completamente llenos para la temporada, hasta el punto de que estamos considerando la posibilidad de ampliar a nuestra propia casa", dijo mi madre con una risa.  
 
    "Eso explica que la mayoría de los barcos y aviones también estén reservados", le dije. "Vale, pero tengo que colgar de verdad. Hablamos dentro de una hora". 
 
    Jordan había puesto en marcha un servicio de barcos y de chárter para que los turistas pudieran experimentar Goldfield desde arriba o en barco. Había sido muy popular, incluso en la temporada de no-mariscos. Una de las paradas en barco más populares era mi casa favorita en la playa, con la que había soñado de niña y de la que le había hablado a Jordan durante nuestro pequeño viaje en barco. 
 
    En nuestro sexto mes de aniversario, me había regalado un papel enrollado y atado con una cinta roja. Cuando lo desenrollé y leí lo que decía, me di cuenta, para mi asombro, de que era la escritura de la casa a mi nombre. La casa que había amado y con la que había soñado durante tanto tiempo era mía. Completamente mía.  
 
    "Será nuestro hogar lejos de la ciudad", me dijo. Todavía no estaba preparada, por eso tuvimos que quedarnos en casa de mis padres. Había que cambiar algunas tejas del tejado, pero ya estaba casi lista, y era... mía. Todavía me costaba creerlo. 
 
    "¿Por qué has arruinado la sorpresa?", pregunté a Jordan, dándole un ligero golpe en el brazo. 
 
    "Porque conozco a tu madre", respondió riendo mientras subíamos al avión. 
 
    "Bueno... sí, pero me gustaría sorprenderla de vez en cuando". 
 
    "No durante la temporada de Leafer, no puedes", señaló, y yo puse los ojos en blanco. 
 
    Justo cuando me senté en el cómodo asiento de cuero del jet, recibí otra llamada.  
 
    "Dame un segundo", le dije a Jordan. "Es mi agente. Tengo que atenderlo antes de que salgamos a volar". 
 
    Jordan asintió y fue a decirle al piloto que esperara un momento mientras yo cogía el teléfono. 
 
    "¡Hola, Nina!", saludé a mi agente. "Estoy a punto de despegar". 
 
    Mandy me había abandonado poco después de rechazar el papel en la película de zombis, y no la culpé. Al fin y al cabo, después de aquella conversación, me volví completamente desganada y derrotada en lo referente a la actuación: ¿Realmente quería seguir haciendo dietas de choque y dañando mi pelo y mi salud toda la vida? Encontré a Nina un tiempo después completamente por accidente a través de un comentario en Facebook. Habíamos empezado a charlar y acabé con ella como agente. Mi agente de guiones.  
 
    Retomar la escritura mientras estaba en Goldfield había despertado ese interés mucho más allá del espectro de un pasatiempo. Había olvidado lo mucho que me gustaba escribir y había decidido probar a crear el guión en lugar de competir por aparecer en uno.  
 
    Mi primer guión había sido un éxito instantáneo, ya que Nina había conseguido venderlo a Netflix. Cuando era adolescente y me aventuré a escribir por primera vez a través del programa fanfiction, aprendí que escribir cualquier personaje modelado a partir de uno mismo era un gran no-no. Ahora que ya era mayor, me había dado cuenta de que era imposible escribir un personaje que no fuera un poco en parte yo. La historia que había escrito y vendido era una novela romántica basada en los acontecimientos de cómo me enamoré de cierto magnate inmobiliario de mi pequeño pueblo. 
 
    Nina me había llamado para decirme que estábamos listos para empezar a buscar localizaciones. Al parecer, mi viaje a Goldfield se producía en el mejor momento posible, ya que el equipo esperaba filmar varias de las tomas en mi pueblo natal. Eran grandes noticias, ya que, si la serie salía bien, generaría aún más publicidad e ingresos para mi pequeño Goldfield. 
 
    No podía creer lo bien que me iba la vida por fin. Todavía me pellizqué al azar para asegurarme de que no estaba soñando. 
 
    Di las gracias a Nina y colgué. Mientras el avión despegaba, miré a Nueva York, recordando aquel día de hace un año en que había conocido a Jordan. 
 
    "Bueno... así es como nos conocimos", mencionó con un movimiento de cejas a los diez minutos de vuelo. 
 
    "Estaba pensando en eso", dije riendo. "Sabes... no hemos tenido sexo en un avión desde entonces... me parece un crimen". 
 
    Se rio y, antes de que me diera cuenta, me levantó del asiento y me llevó al dormitorio del avión, donde pasamos la mayor parte del resto del vuelo recreando nuestra primera vez. Por supuesto, fue muy diferente a nuestros momentos sexuales en el baño del avión, ya que el avión no sólo tenía una cama, sino también ventanas y vistas. La primera vez fue sexo, y ahora estábamos haciendo el amor, la sensación era totalmente diferente, en el mejor de los sentidos. 
 
    Estábamos disfrutando del resplandor post sexo cuando Jordan sacó de repente una botella de champán de una cubitera que había debajo de la cama. 
 
    "¿Lo tenías ahí debajo?", pregunté, sin poder contener una carcajada. 
 
    Se encogió de hombros, sonrió, y luego sirvió champán en dos copas, señalando las ventanas del avión.  
 
    "Mira fuera", me indicó, y lo hice. 
 
    Me levanté, envuelta en una sábana, y me acerqué a la ventana para mirar. Estábamos volando sobre una magnífica alfombra de hojas otoñales que descendía por las colinas que abrazaban Goldfield. Lo había visto unas cuantas veces desde aquel primer vuelo sobre el pueblo, pero todavía me hacía vibrar el corazón de lo bonito que era. 
 
    Sentí el suave toque de Jordan en mi brazo y me volví para mirarle, sonriendo mientras me ofrecía mi vaso.  
 
    "Por los nuevos comienzos", brindamos. 
 
    Levanté mi copa para beber, y algo oscuro y brillante tintineó en ella, bajé la copa alarmada justo a tiempo de ver a Jordan arrodillado. 
 
    Volví a mirar el vaso. 
 
    Esto es un anillo. Esto... ¡es un anillo de compromiso! 
 
    "Ellie Rose Bishop", dijo Jordan, "¿quieres casarte conmigo?". 
 
    Intenté hablar, pero me encontré incapaz de soltar una palabra. Siempre había sido muy elocuente y ruidosa, y en aquel momento las palabras se negaban por completo a funcionar. 
 
    Cuando por fin conseguí hablar de nuevo, balbuceé: "¿No podías esperar al menos a que me vistiera?". 
 
    Se rio, incómodo: "Entonces... ¿es un sí?". 
 
    "Por supuesto que es un sí", dije, tirando de él y besándolo. "Sí, Jordan, me casaré contigo". 
 
    El avión empezó a descender, señalando el final del viaje. Sin embargo, en la cabina comenzaba un nuevo viaje. Nuestro viaje, uno que duraría toda una vida llena de amor y felicidad el uno con el otro.  
 
      
 
    Fin. 
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